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Muchas s’oii las personas que en varias ocasio
nes y en épocas distinías ofrecieron escribir la his
toria general de l a . muy noble y  muy leal ciudad 
de Ho n d a ; pero obstáculos, tal vez insuperables, hu- 
l)ieron de impedirlo cuando Ronda á la sazón care
ce de este libro.

Sensible es esa falta y  tanto mas sensible cuan
do rayando ya en el quinto siglo de su restau
ración , acontecimiento de tanta trascendencia, van 
desapareciendo en la corriente impetuosa de los años 
no tanto las heróicas tradiciones de nuestros an
tepasados como las venerandas ruinas que resisten
tes al férreo yugo de la in cu ria , deleznables y  
(*aducns, se despiden para siempre.

Qué rondeño amante de las glorias nacionales 
no lamenta la carencia de su historia? ¿quien no 
busca, quien no ansia un libro que le instruya 
y dé noticia del país que mird por vez primera? 
¿ quien no indaga , no pregunta por los hombre.s 
de su pa tria , aquellos cuyos actos enaltecen _á su
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...... . •?_ Lil»ro Pii iiri <?n donde entusiasiiifido admi

re el esplendor de su prosaj)ia y aprecie los tí
tulos honrosos qiie sus padres obtubieron del Ca- 
tdlico Fernando, Carlos 1.*, Felipe 2." y otros de 
sus ilustres descendientes?.

Grande.s t  valilosos galardones tiene alcanzado 
R o n d a , l'wr su lealtad é hidalgo proceder: precla
ros hijos suyos lignrnn por doipnera en la iglesia, 
las am-is', Ítis ciencias y  las artes.- Pasmosos mo-' 
numentos se conservan en Honda. Templos precio
sos contiene en su recinto.- Reyes y  Altezas en 
Ronda .se ho.speilaron; y sin embargo su historia no 
e.sí:i e.serita.

Es verdad , ipiñ asi propios como extraños rio lian 
|>odid() menos de obsequiarla con algunas p<igina.s, 
que pofíta.s de gran nombre la cantaron, pagándo
la un tributo que merece: pero e.so no es ha.stan- 
ie. No cumple tratarla tan sotileramente, no basta im 
folleto ni articulo de eñmera existencia publieado.s 
las mas veces en parid ticos que llevan detrás de 
.sí su m uerte . Es nece.sario un libro: y lüiro de 
regi-ilar :.s dim'uision's, libro que malo ó lai;> 
no*" reuní en ilación los acontecimiento,s, que 
con.sigiie y encadene sus antigua.s tradicione.s, 
aglomerando en si cuanto se piiedta haber de Ron
da. que á Ronda toque, ó que á Ronda -pertenezca.

Eso pues, es cuanto yo me propongo realizar: 
y quizá me escederé en darle el titulo de lii.-'tu- 
ria jHirque acaso iio sea mas que un hacinamiento 
de datos p'tra ella.

Difícil of»m e.s la de e,scribir la liistoria gene
ral de un pu(-blo, cuyo orijen .se lia Iratado tan 
í-onfroverfiblcmentc’ , en lo poco que de él se lia



publicado ; pero yo lleno de fé , aungue desnudo 
de la precisa erudición me prometo realizar ese 
trabajo.

Poca es mi suficiencia , pero grande el afan que 
me acompaña.' Temeraria quizá es la tarea para 
quien cuenta tan pocas dotes para tamaña empre
sa ; pero en camliio tengo datos qné aquí y allá 
diseminados lie podido reunir y  coordinar.

Nd haré, una obra como PO ND A  se merece: 
pero al menos ayudaré .con citas á que otros mas 
felices la terminen.

Puede ser que me separe, como de hecho lo eje
cuto , de algunas opiniones emitidas, Á consecuen
cia de un juicio independiente expreso mi sentir, 
producto del estudio y  la consulta de obras y ma
nuscritos , de archivos y de apuntes c|ne acaso otros 
despreciaron, ó quien sabe si no tnbieron á  su al
cance.

No es mi ánimo pasar por infalible; pero 
creo que me acerco á la verdad. Y sobi’e todo 
Dios que conoce la pureza de mi objeto me ayu
dará á vencer dificultades, esclareciendo en cuanto 
quepa, el caos y confusión en que boy están en
vueltos algunos de, los puntos de estrecha relación 
con nuestra historia. Diciendo mientras tanto con 
ü. Modesto de la Fuente:

«Por desgracia la cronolojía de nuestra historia 
•- e.stá todavía muy lejos de haber alcanzado el gra
ndo de certidumbre tal que bastase á poder fijar 
ule un modo inconcuso la fecha precisa de cada 
«suceso: notándose frecuentemente tal divergencia en- 
-tre lo.s mismos escritores coetáneos que es á veces 
^de difícil y  acaso imposible logro apreciar en don-
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«de está Ia verdad; y mas cuando faltan documentos 
*que. disipen toda duda.»

La misión del escritor .se hace así triplemente 
lahoriosa teniendo que buscar la realidad por entre 
el silencio de los unos . la penosa discordancia de 
los otros y  luchar al mismo tiemj>o con la fábula 
inva.sora que ha manchado los manantiales puro.s 
de la historia. Esta pues es la razón de que algu
nos e.scritores, .so pretesto de consultar á los au
tores de más crédito , han también escojitado íiquello 
que conviene á .su proposito.

Hijo adojjtívo de la Ciu lad, que voy á tiescri- 
hir. emito mi opinión libre de pretensiones. Mi len- 
gmaje sení lactínico y sencillo, distante del estilo 
y  galanura de escritores de valía; pero habrá sin ce 
ridad en él, esponiendo lo que juzgue mas probable 
entre las varías opiniones que circulan.

Puede que la crítica severa desapruebe mi ar
gumento porque difiera de los mas; pero si así lle
gase á suceder con la misma lealtad é igual fran
queza le d iré : Que destruya mi.s razones con da
tos seguros é innegables y  los unos y los otros 
contribuiremos al hallazgo de lo cierto.

El tiempo juzgará; y cuando menos me habrá 
de conceder el buen deseo.

Reciban pues mis eompaíricios esta pequeña o- 
frenda y sea mi galardón su amistad y benevolencia.

Monda y nommbre de 1867.



INTRODUCCION.
Ni temar, rii esperanza,

Ni vana presunción inuevon mi lira, 
Adoro la verdad, ella me inspira. 

Fersasbez Geebra V OnBE, Fvero ds Avilés.

Cuando son tantas las personas compñtentes, los 
liistoriaclores, los geógrafos y sabios escritores, que 
desde m uy remotos tiempos vienen discurriendo y  ocu
pándose de la verdadera situación de algunos de los 
pueblos, que la historia cita; cuando agotados ya 
los recunsos de aquellos que han querido investig 
ar la precisa concordancia de algunos de quienes 
solo se sabe que existieron en la Bética; cuan
do ninguno de ellos ha podido, en realidad, descubrir 
el legítimo lugar de Munda, Láurus, Aiunda, Acinipo 
y  otros muchos señalados por Strabon, Plinio y  demas 
lumbreras de la ciencia; ¿será extraña una nueva 
opinión que se presente en favor de aquel deseo?

A mi juicio, los primeros que se determinaron á 
pasar por encima de lo escrito; los que sin dificultad se 
apartaron del sendero que nos tenían trazado los maes
tros de la geografía no previeron el intrincado dé-

2 ■
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dalo á que podría traemos un aserto intempestivo ó 
una injusta apreciación.

Tolomeo, Strabon, Plinio y  otros escritores de su 
tiempo, son los únicos á quienes debemos consultar, 
sin separarse nunca de ellos; porque de hacerlo, pu
diéramos venir al caos, á la confusión y  al laberinto; 
á no desprendernos desde luego y  de consuno de todos 
los trabajos que 4 sus desvelos merecemos.

Al través de los tiempos y  los siglos los pue
blos han venido reemplazándose, las generaciones se 
han relevado, las costumbres se variaron, los res
tos de los pueblos han sido trasportados, sus nom
bres hnn sufrido mil y  mil alternativas, los idiomas 
se han desconocido, su sintaxis no ha llegado has
ta nosotros y  por lo tanto ;,con qué norte ni que 
guia pudiéramos entrar de lleno en una historia si 
despreciamos las ráfagas de luz de sus antiguos fanalés?

Los grandes rios, las montañas y  terrenos son mas 
tardos en cambiar de dirección, desaparecer despues' 
de grandes cataclismos tí variarse por la mano de 
los hombres.

Porqué, pues, en el caso de escribir hemos de 
separarnos de lo dicho y  respetado en tantos siglos/

No encuentro yo sentado fundamento para hacerlo;
ni aun para variar un punto ni una coma donde qui
zás no cíihe enmienda. (*) Consúltese la historia; dilu
cídense los casos donde lo juzgue necesario el buen 
criterio; pero nada de alterar los heclics. Analicemos 
todo lo narrado, combinemo.s en amionia los datos, y  
vengamos desde lo mas desconocido á descender 
aquello que se encuentre á iniestro alcance.

Es verdad qüe precisa en algunas ocasiones entrar 
en el terreno de las conjeturas en que el ingenio
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tiene á yeces] que suplir; pero esto puede disimular
se toda vez que no se adulteren los escritos, ni la 
liistoria se lastime, sujetando el resultado áu n a  pro
babilidad factible, en tanto que datos mas felices de 
los hallados hasta el dia, justifiquen el error en que 
pudiéramos estar.

Respetemos pues á los antig-uos escritores y  hus- 
quémos el medio de entenderlos viniendo de uno en 
otro hasta llegar á nuestros dias.

Mas de seis siglos hace que personas eruditas y  
sobresalientes en las letras, asentaron que la  famo
sa Munda, la  ciudad ante cuyos muros se disputó 
el poder de Roma entre César y  los hijos de Pompeyo , se 
encontraba en |la s  cercanías de. Onda.

Sus datos, que merecen alta fé, „se adnaitieron; 
y su aserto, alentado de una nunca interrumpida 
tradición, ha llegado hasta nosotros: Pero, ¿donde ha
llar este . punto? ¿donde encontrar en toda Andalucía 
un lugar, un  arroyo, una villa ó un castillo que 
lleve aun aquel ó parecido nombre? solo recorriendo- 
(i los autores árabes se encuentra un pueblo que 
algún tiempo lo llevara. Ese es Ronda, la  que tam
bién se llamó Arunda\ se llamó /sna Rand; j  quién- 
sabe si aun le resta algún otroque llevar.

Cuando el Católico Fernando en 1485 restauró 
esta ciudad y  la arrancó del yugo- sarraceno, ya 
encontró aquella tradición entre los muchos infelices 
que sufrian el cautiverio en las mazmorras de es
ta plaza.

Esa misma tradición fue seguida y  respetada 
por fray Diego López de Toledo, que escribió por los 
aflos de 1498: y eso mismo aseveró en la traduc
ción que hizo de los comentarios de Biroio.i
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Antonio de Nebrija dijo también que cerca de 

esta plaza estuvo Muiula.
Pedro Antonio Bouther dijo lo mismo en 1540 

y  estos datos con las observaciones que hi
zo el eminente granadino don Diego Hurtado de Men
doza, cuya autoridad debía bastarnos, (2) nos en 
contribuyeron muclio á las apreciaciones del no me- 
tendido Juan Fernandez Franco.(3)

De igual dietámen fué el matemático de Ronda 
y  maestro en Alcalá de Henares, Diego Perez de 
Mesa, (̂ ) á quien siguió despues el respetable Vi
cente Espinel (s) con otros cien eruditos y  geó
grafos.

¿Y porqué, debe ahora preguntarse, se des
conoce aun el terreno en que Munda se asen- 
tíba?.....

Porqué hoy, cuando las ciencias investigan, cuan
do las artes se encaminan á buscar la perfección y 
el adelante, que la geografía avanza cuanto cabe 
y  que la historm se sublima, no se aprecian aque
llos antec,edentes, antes que Ronda acabe de perder 
sus antiguas tradiciones?

Florian do Campo y  Ambrosio de Morales fue
ron los primeros á atacarlas; y aunque combatido su 
juicio por personas competentes, consiguieron por en
tonces dividir la opinión de los autores, convinien
do algunos de ellos en que Monda fuera Munda; 
tanto que por los años de 1578, en el Nomenclator 
de Adriano Junio, se la dice á Ronda Mundmran y 
Muudecaran también á la villa de Monda, atribuyen
do fl entrambos pueblos el lugar de la batalla; pero 
esta concordancia con respecto á la segunda pobla
ción, fué del todo desechada por la convicción com-
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pleta en contra que han mostrado los inteligentes.

Verdad es que luego en 1634 vino Rodrigo Ca
ro á destruir cuanto Ronda conservaba en su faqj , 
publicando una opinión que no sentía. (6)

El anticuario de esta ciudad B. Macario de Fa
riña, opiod que las ruinas inmediatas á su pátria, 
pertenecían precisamente á la Aoinipo que cita P li
nio en su Beturia: y esto escrito y  publicado trajo 
el caos y  confusión en que lucha la Arqueología 
moderna.

¿Pero como atropellar, vuelvo, á decir, A las lum 
breras de la ciencia? ¿Como estender á la Beturia 
Céltica circunscrita al terreno que se halla  entre el 
Guadalquivir y  el Guadiana haciéndola llegar vio
lentamente hasta la serranía de Ronda?

Las razones de Rui Bamba, no se deben aceptar 
como oráculo certero; habrá también que detenerse 
en el estudio de los datos, averiguar los hechos y  
la historia, conocer las épocas á que pueden remon
tarse y  ver si acaso las personas que en aqueRos se 
citaren están en armonía con la misma, y  sobre io
do habrá que estar á las vicisitudes y trastornos que 
sufrieron casi todos los nombres de los pueblos de 
la Iberia. .

¿Acaso el hallazgo de una piedra en que se lea 
una inscripción cualquiera es bastante á destruir la  
opinión general de los autores, y  tanto mas, cuando 
en totalidad, sus dichos son la pauta y derrotero que 
la ciencia sigue?

¡A cuantos errores y  á cuantas controversias no 
habrá dado lugar semejante modo de sentir! ¡Cuantas 
y  cuantas inscripciones inventadas á  distancias bien 
crecidas de los puntos á que aquellas se refieren, no
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lian hecho dudar de opiniones acertadas!

Fariña dijo: a4 uí está Acinippo; 0  pero no llegd 
4 (teeir si aquella población llevd por siempre el mis
mo nombre. ¿No se dice Árunda hoy á la que hace 
tantos siglos que se llama Ronda? Interpretemos bien 
4 Phnio y veremos que esta Acinippo en nada inter
rumpirá nuestro trabajo, tanto menos, cuando de ella 
se ha extraído y  se conserva en Ronda, un monu
mento indestructible, por mas que en él se noten 
algunos caracteres que, 4 no tener presentes las va
riantes que desde Octavio, introdujeron los romanos 
en el arte de escribir, pudieran parecemos hoy apó
crifos.

vSi la correspondencia, en que llegaron 4 cruzarse 
mas de setenta cartas entre Caro y  nuestro aprecia
ble compatricio, se hubiera dado 4 conocer, puesto 
que se encontró en Sevilla en el archivo del Sr. 
Conde del Águila, Marqués de Perales, por los años 
de 1767, yo estoy seguro que cuando menos pudié
ramos partir de algún principio fijo, y  ya que no 
otra cosa, se hubiera ahorrado mucho de lo escrito 
y  consultado, y  mucho mas si los trabajos se hu 
bieran circunscrito á las ruinas en cuestión.

despues de tantos dias perdidos, de tantas
vigilias apreciables, de gastos é incursiones, puede 
congmtularse de este afan que nos preocupi? ¿Qué 
se ha conseguido hasta la fe-lia por los sujetos de 
opinión contraria? ¿los itinerarios, que peráonas dignas 
y  entendidas han buscado ó ilustrado, qué nos dicen? 
¿Qué testimonio fidedigno S3 ha encontrado? El pro- 
hlema se halla en el estado en que se hallaba al 
ígeribir su historia el noble rey 1). Alfonso hijo de 
S. Femando y la mas complete oscuridad nos ro-
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dea en los instantes en q\ie el hombre, ha superado 
ya, si así puede decirse, cuantas dificultades pudieran 
ofrecerse.

No me encuentro yo capaz de acometer alguna 
interminable discusión acerca de probar la exacta si
tuación del terreno que se ansia; pero enlazado con mj 
objeto véome precisado á hablar de ella, y en tanto 
que los trabajos que se emprendan no terminen; en 
tanto que nuevas é inconcusas pruebas no descubran 
á la clara luz del dia la existencia verdadera de la 
no encontrada Munda, respetaré cuanto se debe á  la 
mayor ancianidad de los escritos y  primitivo parecer 
de aquellos que, cuando menos, estuvieron mas cer
canos de los hechos, y  pudieron consultar otros apun
tes. Diciendo en tanto: que Ronda la vieja es Munda, 
por las razones que la asisten.

1. ‘ Que .por mucho que se ha escrito y  queri
do investigar, ninguno de sus impugnadores ha po
dido conseguirlo victoriosamente.

2. * Que para venir á ella desde la  Ciudad de 
Córdoba, hay probados por la historia misma, muchos 
délos sitio.s que se mitán por el Comentador de Cé- 
.sar incluso el paso del Genil, que no puede ser por 
otro sitio que por las cercanías de Puente Genil, en 
dirección de Casariehe, donde se encuentran vestigios 
de un antiquísimo puente, ruinas y  medallas con 
el nombre de Amntipo.

3. ’ Que ningún otro lugar de los que hasta 
hoy han querido disputarle su tesoro, conserva toda-^ 
via en sus inmediaciones uno de los nombres que 
llevó algún dia, como podrá encontrarle cualquiera 
que pregunte por la.s* hazas de Munda, tres leguas 
Norte de la ciudad do Ronda.



4. " Qu6 dejando las hazas de aquel nombre ¡ 6 
sea saliendo de la Torre-Alháquime en dirección á aque
llas ruinas, se encuentra el arroyo, el terreno pantano^
T la llanura, como podrá desengañarse quien lo m- 
k te  en Marzo, mes en que fué la batalla entre César
y  Pompeyo. .

5. * Que liasta el arroyo, si se quiere, lleva un
nombre que quizás nos simbolice un recuerdo de la 
acción que presencid el dia 17 del referido mes, auo 
46 antes de Jesucristo.

6. ‘ Que pasada la llanura, no pequeño incon
veniente para la infantería, en los momentos de un 
combate y  en la estación que se refiere, y no á  mas 
ni menos distancia de la que cita Hircio, se levantan
magestuosos los vestigios de extinguida población, que
á juzgar por sus ruinas, por sus potentes muros y  
por las preciosidades que de aquellas se extrajeron, (o) 
fuera un dia envidia de otras muchas de su tiempo.

y  reasumiendo terminamos: que si se escucha 
á  los comentadores de esta historia, si se^ atiende á 
lo dicho por sujetos respetables no está lejos de erie 
punto un estraño monumento que por su posición 
pxticular, por su figura y  su grandeza, te l re
vela el objeto para que se hizo, si son verd ad  los honores 
con que César sepultó á Lavieno y  Accio Aíaro, en
el lugar del castramento.

Concreto pues á este juicio y  á otras razones que 
daré en el discurso de este libro.no pienso separar
me ni un instante de tan aceptables condiciones.

Si por desgracia no tubiese el tacto suficiente para 
evidenciar la claridad que yo apetezco, no seme cul
pe de M ta de elementos; falta será de aplicación ó de 
suficiancia.
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NOTAS.

fl) Plinio, fili)sofo, discipulo do In Escuda de los adivinos y militar 
sobresaliente, en tiempos dé los Emperadores Vespasiano y Tito, de 
quienes fué .nniy apreciado; estuvo iimchos años en España de
sempeñando una pretnra, y en ella escribió su grande obra so
bre todos los conocimientos humanos, ti que debió el alto nom
bre que le ha inraortalrrado.

(2) Roma, Yenccia, Padua, Trnnlo y toda la Toscana, como dice 
Lampt. en su ensayo sobre la literatura, fueron testigos de la sa
biduría de este ilustre militar y eminente literato granadino, quien> 
como vieron las universidades italianas reunía á sus profundos co
nocimientos del latín, una sin par i: leligeucia en los manuscritos 
griegos, délos cuales adquirió en Venecia cuantos quiso, debidos 
li la admiración y gratitud con que lo trató el Gran Sultán, en 
•uslo premio á la libertad que dió ú uno de sus mas queridos subditos. 
 ̂ Su historia, sobre la guerra de Granada, dice; ullasia que la fortuna 
determinó por César dos leguas de adonde estfi agora Ronda.»

(3) En su antigua Bélica.

(í) En las adiciones <p;c hizo ü las grandezas de España, que 
escribió Pedro de Medina y él publicó en ICO". ^
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(5) I t i  su Escudero, Marcos de Obregon, descanso 20, píig. 87, 
edición de Barcelona, año 1863.

(6) En su lugar se esplicará porqué.

(7) Ni en los antiguos autores ni en las monedas de e.sta pobla
ción se ye tal nombre mas que con una sola P.

(8) Sa Cúdice existente en la Biblioicca del Escorial, j .  Y". 2 
vol. I  fol LY^llI, dice al hablar de Cfí-ar y de los hijos de Pom- 
peyo: ®E la postrimera batalla que ñcicrou obieronla cercat rio 
Onda.» Cayo dato es de gran fuerza, porque si bien no precisa 
el lugar de la batalla, es muy sabido que al riu que nace en Ronda 
diéen ¡os árabes Ondo b Guad.ilevin y Onda á la población; por 
consigaienie no es estrafio en lo poco conocido que era este país 
de t e  cristianos, que no supieran mas, que. en las cercauías de 
Honda haba ád o  aquel suc.eso.

(9) Las suficientes á probar que este terreno es el que buscamos
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PRIM ERA PA R TE.
D e scrip ció n  ge 9 g rá .fica  de l a  p a r te  m a a  

o c c id e n ta l de E u ro p a .

Si hubiera de valerme de la  frase que han uea- 
do mas de cuatro historiadores, así propios como es- 

traños, diría que eu la parte Oeste y  como confia de 
Europa, hay una península bañada por los maros 
océano, mediterráneo y  estrecho de Gibraltar, cuya 
forma, aproximadamente, es igual á una piel de buey 
estendida sobre el suelo.

Situada éntrelos 5“ 37‘ 54“ Oeste y  6 59‘ 6 “
de longitud Este; y 36“ 30“ —43“, 46‘ 40“ de latitud 
Norte, es una nación de las mas privilegiadas por la 
naturaleza, y acaso la que mas ha merecido de i 
autores. Lo benigno de su clima y la innumerable 
riqueza de sus muchos minerales, la elevaron á una 
altura igual á la abundancia de sus frutos y  lo ri
co de su vegetación.

Su nombradla, justamente merecida, atrajo á ella 
en todo tiempo, muchos estrangeros que pugnaron
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por sil dominio, ú co?ía de inmciistjs s.ieriñcios.

E.sta nación, piu's, es nuestra amada patria: 
pero La mas rica en tutos los producto.s de la natii- 
Tídeza; tanto que los primeros poetas y  cosmógrafo- ’̂ 
juzgaron ser aquí los campos I'lliseos, donde los dioses 
habían d:$| tuesto una eternal mansión y  el coniple- 
inent!) de la felicidad, porque la considerabeon bajo el 
cielo mas benigno y primaveral del mundo.

Fábulas .sin cuento, escritas por los Griegos, co
locan ú este .suelo á una altura á* f|Ue no es fácil que 
llegue ningún otro.

Desde aquel remoto tiempo data el esplendor y 
la gnmdeza que aquellos cantaran. Y con efec
to. .si ('(msideraiuos á este vergel del orbe, á  la 
íiltura de las grandes ambiciones, puede paran- 
gonars:* con la opulenta Roma y con la Grecia, ya 
]>or su grandeza y vídentía, como por su riqueza y  
su gloria.

Orgulloso de ser Lijo de tal madre, arranques 
de entusiasmo inspiran á el alma su brillante au
reola.

España pues, cuya circunferencia aunque ciñendo 
las tortuosidades de su territorio, mide 944 leguas ó 
sean 5252 kilómetros, bañados en su contomo por los 
mares que llevo referidos, eseeptuando la de los Piri- 
nec^ por donde unida con la Francia, pertenece 
,al continente de la Europa: y  las 131 leguas 
que en su parte occidental ocupa hoy el reino por
tugués, cortada por muchas cordilleras de montañas, y 
regada por 59 rio.s que desembocan por sus costas; 
hallálíase nutrida de abundantes minas y cu
bierta de praderas, arbustos y árboles de mil



- 2 1 - -
esTpecies, poco despues c[ue recogidas las aguas dei 
diluvio, guedd la tierra yerma de hombres y  aui-

En este estado, pues, vamos á estudiarla, echan
do mano délos conocimientos que para ello nos sumi
nistran los recuerdos de acontecimientos tan  re
motos.

Solo nos faltará, al efecto, clasificar y  designar 
algunos rios y  terrenos, para comprender con mas li
sura la parte referente á los primeros pobladores de 
cst6 siibIo.

Hemos dicho que oincuenta y  nueve rios princi
pales (i) bañaban el terreno de la España, pero d.e ellos 
solo tres son de los que se hace referencia en la s- 
toria de su repoblación.

Era el uno el Ebro, que llamado Iber por los 
primeros escritores, nace en las cercanías de Reinosa, 
provincia de Santander, casi en la costa de ®
Norte de la peninsula, y recorriendo mas de le
guas. desemboca en el mediterráneo, á la parte
Oriental de ella. ^

El segundo, Bétis, hoy Guadalquivir, que se forma
en las sierras de Alcaráz , de Segura y  de Cazorla, corre 
mas de 80 leguas, hasta que viene á  deposi r 
sus aguas, en el Océano, por Sanlúcar de Bar-

Es el tercero el denominado Guadiana, que con el 
nombre de Annas vino conociéndose hasta la  vemda e 
los árabes: que cambiaron aquel nombre por el que con- 
serm  hoy. Nace en la provincia de Albacete, partido de

(Ij D. Francisco Nard, Manual del p ro f.
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Alearáz.yOsadeMontiel, (i) y  desemljoca despues de 150 
legnas de SU curso en la línea divisoria entre España 
y  Portugal.

H*d<K, DiccJoaario Geográfica.



K e p o b la d o re s.I.
—Eso ya me lo SG yo,
■—Pues si todo te lo sabes.
Es justo que’á Dios alabes 
Pues que tal saber te dib- J uan DEL E ncina. Dialogo entre dos pastores.

Bien quisiera empezar esta tarea con  ̂ nna 
exacta descripción del origen de los pueblos prinutiyos 
pero en su remota historia, cada uno ha -yertido 
su Opinión, basada en hechos mas ó menos verosímiles^ 
Tuas ó menos aceptables; tanto que se ha introd.ueido 
ta l cumulo de fábulas ta l confusión de opiniones, 
mezcladas con acontencimientos improbables, que 
envuelven la verdad; en términos que para oeupa.rse 
de ello serían precisos inmensa inteligencia y muchos 
volúmenes.

Pero considerando que todos esos pormenores no 
sean de gran necesidad 4 mi objeto, no me  ̂ dete^ 
dré en los escritos de Scüax, Polibio, Avieno, y  
otros escritores cuyas aseveraciones deben'ser de aca
tamiento y  alta veneración á no dudarlo, si bien hay 
algunos de ellos con la desgracia de no haberse de 
jado comprender, hasta el estremo de hacer dudar de sug
apreciaciones. •

En medio de la duda y  oscura confusión hay 
que buscar los pobladores de este trozo -de la  tierra*
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Penetrado pues de todo ello por los mas de los 
libros que al efecto be consultado, deduzco que con 
el mismo ó parecido arbitrio al que tupieron los mo
dernos escritores. podrá cualquiera emitir otro jui
cio, con tal que aparezca menos enmarañado.

Para ello tendré alguna \ez  que separarme de 
los particulares pareceres de los unos y los otros, 
IMrque de no hacerlo así, solo conseguiríamos el de
jarlo como estaba.

Desecho pues, la enojosa ocupación de seguir en 
pos de ellos, entrando desde luego en el curso de la 
historia, no como aquel autor que empieza

«itére España, felis é independiente, etc. 
pero muy poco mas diré; porque en efecto, bien pue
de darse todo por desconocido, hasta la entrada de los 
Romanos en E.spaña; porque al menos desde la lle- 
gadíi de ese pueblo la veremo.s gozar de las delicias 
de la civilización • y la cultura: y  a l par de 
los infortunios, los traslroruos y las penalidades 
de una invasión potente, realzarse hasta ocupar sus 
hijos el poder supremo del Imperio.

España que en su infancia había arrastrado el 
yugo inmenso de' la ignorancia, hija acaso del pe
cado, sojuzgada por la sagaz cautela de los Drui
das, burlada en su inocencia por la avaricia del be- 
nieio. y  últimamente engañada por los traidores 
de Cartago, se hace romana y con Roma vence; con 
ella, aprenden sus hijos el arte de la guerra; 
con ella se ennoblece y  se eleva; y con ella en fin co
noce el Evangelio, siemlo de las primeras en adorar la 
vicláaa del Gdlgota.
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II.

Sabida es ya de mis leotores la tremebunda 
.catástrofe donde quedaron sumergidos los poblado
res de la tierra y  en que solo se salvd una familia 
predilecta, del Altísimo. Noó, y  sus bájos con sus m uge- 
res fueron los escogidos para servir de górmen á  las 
nuevas generaciones, y  á los nuevos pueMos.

Luego que las aguas del diluvio se Lubieron eva
porado, retirado á su leebo el mar, quedando enjuta 
la. tierra y despejada, empezaron la grande obra 
de la repoblación. Bastaron pocos años para m ul
tiplicasse sus progénies; pero tan rápida cual su m ul
tiplicación y su opulencia, fue también acreciendo su 
malicia, y  temorosos de otro castigo ta l como el 
sufrido por sus padres, idearon la construcción de un 
edidcio, de una gran torre capaz de contenerlos y  á 
la que babian pensado dar tal altura, que domi
nadora de las nubes, los salvase en el caso de otra inun
dación. Temerario intento y  temeraria idea. Dios que 
nunca deja sin castigo la soberbia de los hombres, 
interrumpid tan atrevido pensamiento confundiéndo 
su lenguaje, no solo á los ilusos constructores de la 
torre, si que también á todos los demás.

La división de lenguas, la constante dificultad que 
bailaban para poderse comprender, la  confusión d ba- 
raantí» en que babian quedado sumergidos, impuso la

4,
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necesidaíl ele dividirse, y aquellos que se compren
dían, los que notaban que su Ixabla era igual, se 
congregaron, y  formando agrupaciones, se apartaron de 
los otros, y  el pueblo predilecto fué desecho.

Tarsis, (*) uno de los nietos de Jafet, tercer hijo 
de Noé, como refieren el legislador Moisés y  el histo
riador Josefo, fué el primero que puesto al frente de 
Tina de aquellas tribus, sin norte n i mas guia que 
el astro luminoso de los cielos, clirigidse con los suyos 
a l último rincón de la tierra conocida por entonces. 
E n  la parte nras occidental del globo, donde creye
ron el confin, allí se apc^entaron.

E l terreno que se halla entre los ríos llamados 
Guadalquivir y  Guadiana, fué elegido para asien
to de esta gente, prefiriendo luego la isla mayor que 
forma el Betis, para erigir su primera población, á  la 
que en honor á su gefe principal y  su femilia diéronla 
ehnombre de Tarseya, y  á la isla el de Áretéa. (2)

L u ^  que sus familias fueron multiplicándose y  
haciéndose necesaria la abundancia de alimentos, se 
corrieron por la parte oriental de la península hasta 
la márgen de otro rio de los mas caudalosos que en- 
oontearon, al que, según Astarloa, denommaron Iba 
yoeroa (3) 6 Iber; del cual tomaron ellos el de iberos.

/1) l a  diferencia que señala suponiendo algunos que Tubal ^ e -  
m  el primero que poWó este pais, deriba de uii lugar de San 
Gerbnimo que algunos han iníerprclado, tomando la Iberia Asiá
tica iKir la Iberia Española. B elihak Sou» . Dése. Geog de España, 
pág. 10
(2) Nombre de la mager de Noé.
(3j En vascoeiws se dice el rio ibaya, y im es estraño que de csie 
nombre dijei-au los griegos Ibcr d Iberos, coroo dijert» Erilie de Arelea*
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y  con el ñn, seguramente, de ([ue no se le crey^e  
alguna vez por de distinta raza tí de familia dife
rente á los que vivían en el medio dia, dieron á  todo 
el país el nombre de España, que según su idio
ma y aun en el dia, en el dialecto vascongado, 
quiere decir labio, (1) de donde yo deduzco que qui
sieron significar, que todos eran de una misma ra^a 
y  de un mismo lenguaje, (a)

Dábanse á la vida natural, sin mas cuidado que el
d é la  oración y  sus ganados.

Vivían felices, y  al decir Aguila de Estrabon, prim er 
geógrafo de este pais, regíanse por las mismas 
leyes que Dios liabia dictado, y  si bien nómadas y  
poco amantes de la  asociación ni de grandes aglo
meraciones de familias; tenían sus Códigos escritos en 
cierto género de rima, y  no dejaban de ser cultos y  
entendidos. Aunque no parece si no que por algún 
precepto religioso, consecuencia del castigo que sus 
mayores recibieran, hallábanse privados de edificios

(1) Dicen algunos autores aceptables que est J idioma fué el p ri
mero que se habló en España, el cual se conserva en su pureza 
en las Provincias vascongadas, por lo poco que allí dominaron 
la.s naciones invasoras.
(2) En el cap, 11 párrafo 1- del Génesis se dice: Erat autem 
terra labii unius et sermonem eorundem. Leyendo^ despues en eb 
6.*=et unum est labium omnibus elc Mas habiendo yo tenido, 
oportunidad de consultar al P, Fr. José Antonio de Driarte, i»fc- 
sidente hoy en Bayona, donde se ocupa en bi traducción ai 
idioma vascongado de algunas obras para uso del Príncipe Napo
león, con cuya amistad es dísliiiguido, ha contestado que «al labio 
sa dice Ezpána» no Españá como se lee en la nota puesta por 
e l P. Isla, en la traducción que hizo de k  historia de España, 
que « r ib ió  el R. P. Duchesne*
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soatwosos, no constmyendo Imas que unas pequeñas 
casas, insuficientes para alfiergar una familia.

Solo así se puede comprender tanta rudeza y  
abandono tanto, de unos pueblos cultos y  de tales 
conocimientos de que su torre puede damos idea, (v 

Hay otros autores que nos dicen, que no es
tos sino otro pueblo de igual origen, y  denoimna- 
do Celta, (2) guiados por sus sacerdotes, á quienes 
llamaban Bfúidas, reunidos en tropel de jóvenes ar
mados, de ancianos, mugeres, niños y ganados.

(I) En los raomenJos de ocúpame en la presente obra (Setbre, 
1866) encuentro en el Monitor periildioo francés los curiosos cía
los que de la mencionada Torre voy á dar á mis lectores:

Ea orgullosa Torre (dice) ha perdido seis de sus ocho pi
sos; pero los dos que le quedan se divisan desde la distancia 
de ochenta tólOmetros (cerca de 15 leguas) á la redonda. Su base cua- 
drangular es de 192 metros (unas 230 varas) por cada lado; los ladri
llos de que se compone son de barro puro de uu color blanquiz-. 
co apenas tostado por un leve tinte rojo que mirados en cor- 
iunto dan al monumento un color mas subido y tan delicado que 
seria difícil imitar.

Antes de colocarse estos ladrillos fueron cubiertos con la se
guridad de mano dé un calígrafo con caracteres que aun p re 
sentan ios palos restos de los signos, que terminando en unos 
agujeros, dan idea del mas puro y severo estilo.

El betún que sirvió de cimiento procede de una fuente que 
subsiste todavia á corta distaimia de la Torre, la cual mana con 
íaata abuadancia que al poco trecho forma un verdadero'rio que 
inundaría todo el terreno, si los habitantes no procurasen con
tener la inva¡áoa, incendiando las oleadas de betún.

Sorprende ver en este pais mucha parte de lo pasado, en la 
foirnta y la manera que lo describen los autores mas antiguos.
(f) Estas tribus vagaron en las inmensas llanuras que se éstienden 
entre el mar Caspio, el Ponto Euxino, el Tyras (Draester) y el mar 
del Norte. Euciclop. Moderna, tomo 7, pág. 842.
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atravesando tierras y  pasando las Galias (hoy Fraií- 
cia) por los Pirineos, se posesionaron de parte de la  
nación; pero bien podemos pensar sin temor de 
equivocarnos, que tal vez esta invasión fné á con
secuencia d© un  estraño acontecimiento, en qu© se  
refiere (1) á unos mil años antes del nacimiento de 
nuestro Redentor; hubo e]i España una g ran  seca en  
qne por mas de veinticinco años no se vieron n i  
aun nubes que anunciaran la llegada del rocío ni 
las lluvias de que tanto carecia.

Perdida, pues, toda esperanza en los tristes mo
radores de este suelo , sin animales con que ali
mentarse , estenüados de hambre y  de miseria pues
to que ertui espantosos los desvastadores y  furiosos 
vientos que corrían 'bonstantementé, azotando de con
tinuo los arbustos y  terminando al fin los árboles 
mas fuertes por su completa carencia de ihumedad, 
fueron diezmándose y  emigrando á toda priSa éh 
busca de u n  consolador asilo en la vecina Galia. (2)

(1) El P. Mariana y  otros.
(1^ Eos celtas b galos, nombre común á entrambos pueblos no, 
habían pasado de los Pirineos



P jT ^ m e iX JS  p u e b l o s  d e  l a  p e n í n s u l a  e s p a ñ o l a .

Fiieroa tantos los encomios, los elogios repetidos 
y  acaso e3íag^radas descripciones que hicieron de su 
patria los iberos, y  tantos los deseos que de
mostraban p r  retomar á sus bogares, que lle- 
g ^ o n  á despertar la emulación de sus amigos, 
en tonto grado, que casi ya se conocía en los 
galos mas deseos de venir ¿ visitar este país, que 
en aquellos que lo babiau abandonado.

Yino al fin la lluvia deseada y  los Iberos go
zosos y  contentos regresaron á su país en com- 
p ñ ía  de sus hijos; mas al tiem p  que abanzabau por 
la izquierda, á  tomar posesión de sus terrenos, ocu
p a d o  las castas del mar mediterráneo los de Fran
cia ó los CeltM, entraban á su vez p r  la de
recha, codiciosos de saborear los pingües y  sabro
sos fratos que tanto habían oido enaltecer, (<) Apo- 
derámise primero de todo el litoral, llamado boy de 
Gantatóa y  de Galicia, bajándose después por la

(1) Aunqoe abanos difieren de este juicio, la mayoría de los au
tores está prqoe los,Celtas entraron en &paia p r  las Galias* 
ponto EO donde se qaedaron en las primeras cscurswnes de es' 
% gentes.
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parte occidental de la penínsxila, á la que hofjr *e 
llama Portugal, hasta llegar como nos dice Bamlia, 
á la derecha del Guadiana.

Los primeros siguiendo por la izquierda á la  
parte de Aragón, restauraron sus antiguas posesiones 
y  estendiéronse después hasta que el pueblo Ibero 
llegd á reunirse con el Celte,, ó al contrario estos 
sé estendieron hasta los límites de aquellos. Es el 
caso que de la vaga esplicacion de los autores no se 
puedo descubrir, como, cuando ni porqué se fundie
ron ambos pueblos. Sábese tan solo, que los aborí
genes (̂ ) quedaron sometidos tí cuando menos que im
pera,ndo la influencia de los Druidas, (3) el pueblo Ibe
ro llegó á perder su primitivo nombre, reemplazán
dole el de Celtiberos, común á  entrambos coolindantes-

Sin embargo no todos los Iberos se allanaron á  
este comunidad, que al decir de los escritos de Es- 
trabon, fué por pacífica alianza. La reconcentración 
retrtígada que hizo despues el pueblo primitivo, 
tomando nuevamente á los puntos del medio dia, 
aunque sin abandonar los del oriente; (3) o b l í^ -  
me á estar por la opinión de Diodoro de Sicüia, 
en que refiere, que después de largas y  penosas lu 
chas. se reunieron estas gentes.

La raza Celta en su deseo de esplorar todo 
el pais, avanztí, y  atravesando el Á nnas, no so
lo se situtí en las sierras qne á su espalda te-

(1) Llámanse así los primeros pobladores de un pais.
(2) Sacerdote de los Celtas,
¡3) La banda oriental y el medio dia eran de los Iberos. Lifuekts 
JJht. de Esp,
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lia n  los de Tarseya, sino que á despech.0 de estos 
llegaron 4 posesionarse de casi toda la costa y ac

tual serranía de Ronda, donde permanecian tranqui
los. fi) Mas los Iberos que guarnecido liabian el Ebro, 
se rebajan por la costa, con el fin de apoyar á 
sqs amigos y  parientes. No es posible que mL 
rasen sin enfado las propiedades de sus padres en 
poder de los que venían por todas partes á  dispu
tarles sushcgares; y en este estado, fácil es de adivinarlo 
que pasara, ya que no tengamos un autor que lo trasmita.

Ellos iucbaron y lucbaron con esfuerzo, obligán
dolos 4 dejarlos pueblos de que se liabian apodera
do ;tí que acaso construyeron, y  refugiarse 4 sus puntos 
primitivos, puesto que el eminente geógrafo de la  anti
güedad, el naturalista Plinio, dice en sus escritos, como 
se verá mas adelante, que losCéltas ó Celtíberos, tuvie
ron en la  Bética (2) pueblos de los mismos nombres 4 los 
que conservaban en la Betaria, cuando él describió aquel 
terreno.

Siendo lo cierto que los Céltas, los Iberos, los 
Tarseyos (̂ ) y  Celtiberos, parece que se repartieron

Cl) D M aario  Fariña, en su M. S. scáire Randa, opina que en es
te tiempo construyeron los Celtas de Italia, que probablemente ven
drían con los de Francia, la población de Aruoda á devoción, como 
ellos eran de los doce primeros pueblos que tenían en aquel rei
no, con nombres derivados de Noé y de su esposa Aretia, de 
(tende salid Arunda, según sa dedinackm.
(2) Plinio lib. 3.’ cap. I.
(3) Decíanse también Tartesios, por el nombre de Tartesta, que 
Iw g r ifo s  habían dado á su primera población cuando dijeron 
Tarteside 6 Tartessus al río qne despues denominaron Bctis, lla
mando Bética, á la parte que hoy decimos Andalucía, si bien sos-

« te  BOHi»re M ica  venga también de la palabra vasaience 
B((íe«»a, Es decir de los mismos.
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lá península en la forma mencionada, formando de ca
da f.imilia ó grande tribu, un cuerpo de nación inde
pendiente, con sus leyes y  costumbres especiales, se
gún  á la raza á que venían perteneciendo; y  a l 
paso que S3 iban multiplicando, se fraccionaban y  se 
dividían en pelotones de hombres, mngeres y  m n- 
cbacbos que con el título de tribus, constituían una 
otra nacionalidad, con pretensiones también de in 
dependencia, si bien con sujeción al terreno que se
ñalaban de antemano.

A esos solos sitios, hay que concretar á los 
primeros pobladores, á no encontrar elementos sufi
cientes para , cambiar la descripción de Plinio, pues 
de separarse de ella seria un error geográfico de tras
cendentales consecuencias, que no debemos arrostrar.

Ei traje peculiar de aquella gente, consistía en 
ed que boy diriamos saco tí capote lanudo, puesto 
que los formaban de las lanas de sus ganados, sin 
adobo de ninguna especie.

Estos sacos, no solo tenían sus mangas si
no también una especie de capuchón para cubrir
se la cabeza: esto y^ un calzón muy ajustado, 
completaba el traje de paz. En la guerra solian usar 
ima clase de casguete que adornaban con plumas, lle
vando ú las espaldas un  odre tí pellejo entei’o de una 

. res que hencMan de aire para pasarlos rios. (i) For
jaban armas y  se liacian espadas y  puñales de dos 
filos, cuya dureza procuraban dejándolos enmohecér 
bajo la tierra. Usaban también venablos, pero servíán- 
se de hondas para arrojar piedras, llevando á mas fin

(U De A. Sánchez üsorio, prof. miliiar.
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eoüiido, d ílTie llamaban plías-, tenían sus caballos eS’ 
traordinariainente acostumbrados á trepar por todas 
partes, á pesar de que por lo común cabalgaban dos 
ginetes á la Yez, echando uno pie d tierra en los 
momentos del combate.

Hubo algunas de estas tribus que servían en sus 
■banquetes, como licor de sumo mérito, la sangre d® 
caballos, y  auu refiere Cátalo que se valían de ori
nes para limpia? sus dientes.

Sus casas se reducían á miserables establos y  gro- 
leras chozas, cubiertas de paja ó de follaje de cual
quiera planta. Sus ciudades contaban muy corto 
territorio, ocupado por pequeñas aldeas. Sus castillos 
aunque construidos en puntos elevados, eran como 
aus casas, hechos da una clase de argamasa, compuesta 
de arena barro y  (sal en que mezclaban piedras me
nudas. conchas y  el estiérool de caballo, (i) Ahora 
sí, lo que sabían oonstruir de una manera fuerte y 
asombrosa eran sus bórreos {̂ ) subterráneos, en los cua
les conservaban sus coseokts por dilatado tiempo, sin 
que se les dafiase, y de ellos se servían en par- 
üoular las tribus ¿afó mffamles, como leB llama Silio 
m iico. que fueron las que m:%s tiempo siguieron la 
vida nómada. Estas tribus ambulantes, luego de llegar 
a l punto conveniente á la manutención da sus ganados se 
repartía á cada íimiilia las tierras que habían de oultivar. 
y  ios prtóuctos se depositaban en esa especie de silos

(1) Esta mezcla tino remedíindose >!!i muchos siglos, y ha sido cau
sa de njuchas controversias en la his loria.
(2) Graneros de que .se hallan ranchos en varias partes de Es
p a la , y de que tal vez proceda la cueva de Menga de Ante- 
quera, h qno ÍCB latinos qaizas llamaron (¡averna Mensa.



tjue lid ditílio, páfa repartirlos convettietitdlñente 
el dia qne íeS fueía necesario. La ocültacioti de la 
mas peqtíefla parte de la coseclía, les coStalra castL 
gos estraordínarios y  terribles.

A sttd pueblos así cMcos ooiUo gTandeS, qiíe no 
eían mas que grupos de me^iqiíinas habitacioíieS, da
ban nombres tomados de cualquiera circunstancia Ó 
condición de los terrenos, Ó bien los bacian deríbar del 
que llevaba el Jefe principal de lá tribu.

Todos sus pueblos eran iguales eñ derécbo,- y  
así que con frecitencia veiánseles- en ItíchaS intesti
nas que fueron causa frecuente de la vafiacion de su í 
terrenos. La guerra era Su única ocUpacioU y  Uo se 
Cuidaban ni siquiera de las fáeiías' agrícolas, lUS ona-- 
les enconJendaban á las mugereS; inflexibles por ca-« 
íacter y ágiles eií toda la estrategia de la  guerra, 
fueron siempre el terror y  e^ianto de sus enemigós; 
Sin embargo, eú. nsedio de su dureza, erail amante» 
de la justiciar sobriosr ddciles, frngaoes y atentos cotí 
las mugeres. Las madres cruiban á SUS hij os sin re
galo y  veiáselas cotí frecuctícia al lado dcl marido 
en los combates.

Eraü sus costumbres rústicas y  g r o j a s  r como 
íio podia menos de ser Uü pueblo muelle y  Lolga- 
zan, cUyas ambicioues eran pncas y  inteiíoS sus' nb- 
Cesidades. No usaban temido:?, porqiíe imperando' la* re
ligión de los iberos, en lugares fúnebres y  m'Oñluo- 
sos, elegidos entre aquellos mas poblados de frondosas 
plantas, señalaban pedazos de terrenos á que’ llama- 
ron lum, y  los terfian en suma veneración',' como 
sitio consag'rado á Dios.

E n  estos sitios y  sin mas templo que eh Luco, 
cubierto de k  celeste bdbeda-, se reunian- en- lós ple-^



hÜTmioá, y allí, con elevados eúnli-os. festejalian al 
Dios innominado, con bailes y reg'ocijos.

Era coman en los iberos, celtas y  celtíberos el 
desprecio de la vi.la, y  rústicos, valerosos y  te- 
nfices, defendían ,su iiliertad á todo trance. Amaban la 
independencia y el aislamiento y asi es que earecian 
de la fuerza que Cnjendra la unidad. Separados del 
continente europeo y  por consiguiente ignorados del 
resto de los liombro.s, parecían destinado-s a ú n a  exis* 
tencia o.seura, y asi que» lo que ¡mra otros Imbie- 
m sido una desgracia, vino ú proporcionarles medios 
de civilización y de cultura, si bien en cambio pe
sara, sobre ellos nna no interrumpida cadena de trai
ciones, deslealtades y miras ambiciosas, entre los 
que bríncbindolcs favor, no les traían mas que la es
clavitud V eí envilecimiento.



I'enicios, G riegos, y  C a r t a g in e s e s ,

No todos los hombres de los tiempos que yergo  
describiendo, liabian tenido la fortuna de encontrar un 
clima tan benigno, un terreno tan fértil y precoz como 
la tuvieron los negligentes y  embrutecidos seres que 
ocupaban nuestro suelo. Tal pasara en la  Turquía 
Asiática y  costa del Mediterráneo, (0 donde ve
mos m  país que llamábase Fenicia, cuyos ha
bitantes apiñados, no encontraban medios suficien
tes á cubrir las exigencias de la vida. Esta esterili
dad y  falta casi completa de alimentos, los hizo es
tudiosos y entendidos, y la constancia y  el trabajo suplid 
lo que naturaleza les negara. Hiciéronse industriosos 
y procurábanse recursos; al efecto se dedicaron á  la 
mar con preferencia, construyendo bajeles en los que 
despreciando los azares de la suerte, se lanzaban 
á viajar, sin mas que su esperanza, ni maS guia ni 
brújula que las estrellas.

La industria y  la laboriosidad encuentran siempre 
premio. Así que los fenicios, pueblo ya culto é ilus* 
irado, estendití su comercio entre otros muchos que 
también lo eran, y  en Chipre, Eodas, Sicilia y  la 
Cerdeña, se establecieron colonias de fenicios, cuyos

{tj l is to n a  de Greda. 1 , Gerónimo de la Escosura.
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coaocimientos se propagaban de una manera prodi
giosa.

En 0Ü3 repetidos y  laborio.sos viajes y  en sus es
cudriñadores reconocimientos de las costas, bailaron 
al fin el estrecho, que hoy se dice de Gibraltar, y 
sin miedo á  los riesgos de la mar, le atravesaron y  
lograron descubrir la parte occidental de nuestra tier
ra y  otro mar más que les colmaba de esperanza.

Arriban pues, á un pequeño promontorio que 
se liallaba frente á la embocadura del rio que baña 
la  isla de S. Fernando, y lleva hoy el nombre-de Santí 
Petrii Aquí, admirados de tan bello clima y tan 
fértil suelo, saltaron, y  erijíeron desde luego un tem
plo á  su divinidad, que lo era Hércules.

Be este templo resulto íumedíatemeUte construir 
una ciudad, á quien llamaron Gadír.

Esta fiimilia á pesar de sus luces é instrucción, 
era supersticiosa y  agorera, y  aun tenia la execrable 
mania de sacrificar los hombres, en holocausto á sus 
divinidades; costumbre que estendíerott á otros muchos,

Sidon y  Tiro fueron las primeras capital^ de sü 
reino fíorecíente, y  nombradas en la historkj pero 
la ambición y  codicia de uno de sus reyes, Pigma- 
leon el de Tiro, que maté á su cuñado Squeo por 
quedarse con sus bienes, did lugar á que quejosa Di- 
do de sü hermano, huyese con sus adeptos y sus 
tesoiw, á muchas leguas de la misma costa (en Afri- 
ea) donde fundd otra, ciudad que con el tiempo había 
de ser la rival de firo  y  de la opulenta Roma.

Era Gartagn metrópoli de la rica y  populosa re
pública de su nombre, y  emancipada ya de Tiro, se 
puso á la cabeza de la gran confederación militar do 
colonia» aMoanas. Sus hijos se distinguían de los demás
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fenicios en el arte militar y en su pericia colonizado
ra; eran religiosos cual ningunos, é inquietos y  guer
reros, defendian sus posesiones de una manera fuerte 
y  asombrosa.

Entre tanto, los de Tiro que asentados en Gadir, 
Gades, (̂ ) batían  avanzado sin dificultad alguna á los 
mejores puertos de la Bética, estableciendo colonias y  
factorías para su comercio, cuidando de erijir y le 
vantar ciudades, no solo en los sitios principales de 
la costa, sino que también ocuparon el interior en donde 
levantaron algunas que boy existen, sin otras muchas 
que ya han desaparecido. (2)

Mas amantes de la paz que de la guerra y  como 
buenos comerciantes los fenicios, supdnese que se 
presentirán ante los indigenas, más como traficantes 
y simples vendedores, que como conquistadores enemi
gos. Así ganaron sn voluntad y  asentimiento y  la po
lítica y la astucia, evitó seguramente la oposición 
y resistencia de los qua admirados permitían no solo 
el desembarco de sus huéspedes, sino que ellos de 
buen grado se brindaban á  trocar sus artefactos, dan
do en cambio ganados, lanas y  legumbres de tripli
cado valor por lo menos.

Rústicos y  desconocedores del comercio, traían al 
forastero lo mejor del interior, á cambio de cuatro 
bagatelas y  consiguieron los fenicios informarse del rico 
filón que España les brindaba. Audaces y  atrevidos 
entraron tierra adentro, dejando al par tomadas po
siciones que lea facilitaba comunicarse con la costa.

(!) No hay cerlfza dp eral de los dos nombres bev6 primero.
(I) La construcción de Malaga, Sevilla, COrdoba alarlos y Adra, 
dice B. Modt*sto Lafuenle, se les debe íi los fenicios.
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en donde los bajeles de ^Tiro recibían las pingues 
riquem , que los sencillos hijos del país dejábanse

la nombradía que tomara Tiro en aquel 
tiempo partí formar juicio de la riqueza que saca- 
han de este país. Solo de Andalucía, sadice por au
tores fidedignos «que, en uno de sus viajes iban tan 
cargados de plata, que se vieron precisados a tun
dir áncoras de este metal» con lo que se propotcio- 
nalmn lo mas útil y  delicioso de las demas regiones
que ellos conocían.

Procuraban ocultar este secreto; pero el tiempo 
que todo lo descubre, Mzo que otros pueblos á  q u i 
nes ellos habían también civilizado, vinieran a dis
frutar del gran botín. r„.ín,Un rl»

La Grecia, conocedora de las artes y disupula ele
Cadmo, {‘) habíase declarado émula de .sus maestros, 
y  sabedora de las riquezas que la España conterna, 
apronté sus naves con ágiles inarmiK y  guerreros.

vino á probar fortuna á nuestras costas. Admiti
dos que fueron los griegos en las playas que hoy (eci- 
IQOS catalanas, esplotaron aquel suelo eu la misma 
forma' que los fenicios lo venían haciendo en^ la  
parte opuesta, allí fundaron la ciudad de Rodas, hoy 
Eosíis, entre Gerona y los Pirineos, pasando luego a 
esteoderse por la casta; mas ya los españoles mirahan

{!) Cadmo á quien atribuyen algunos la invención del_ arlo de 
«¿rib ir, pasó do la Fenicia ñ la Grecia, unos LOO anos ank'.s 
de la tenida de Jesucristo y llevé allí los conocimientos de escritu
ra que habla tomado de los discípulos de Thot qnefue su mteii 
tor en el Egipto.
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(le reojo á sus vecinos y  empezaban á antender q[U6 
S3 les venia explotando. Per lo tanto al recuerdo da 
su genial activo y ganosos ds evitar los desmanes que 
pudiera ocasionarles la amistad de tantos extrangeros, no 
dejaron rpie impunemente se apoderasen de su terri
torio, y solo después de guerras perfiladas, convinieron 
en ceder algún terreno. Una vez poseedores y  amis“ 
tados con los liijos del pais, se corrieron hacia el 
Sur, en donde les fué fá'dl construir un  tem 
plo á su diosa Diana, en el lugar que hoy ocupa 
Denia.

Fenicios y  Griegos fueron al fln civilizadores de 
la España. Las artes, pues, s.e extendían considera
blemente, ejercían la agricultura, y  las letras fue
ron conocidas por los españoles; (̂ ) pero en cambio, no 
parece sino que entre ambas naciones extrañas habíase 
convenido en repartirse la explotación de la península, 
y con ella la del mar mediterráneo. No sabemos que 
ocurriese cboque alguno entre los dos pueblos riva
les: pero conócese que los Fenicios tenia n interés en 
reservar.se el medio dia. Sin embargo los grie
gos, corriéndose á la opuesta costa d e  España, y  
después que pasaron el Estrecho, tomando alguno 
puestos, avanzaron hasta la costa meridional de la 
Francia, de donde retrocedieron ventajosos, pues hn- 
bian establecido mercados, y  ya por la índole bos- 
pitalarla del pais, ó bien porque los griegos Imbie-

(1) En las nniJaüas amigiias se noía la diferencia de caroclercs 
■V se ve que en unos pueblos escribian de i/.quici'da á deredia 
y en oíros al contrario. Esta divei'gencía .seria común A su ori
gen, á sus co.stambros v á sus idiemas.

Ü
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sen estudiado modo y forma de vencer la repug-- 
mmcia que mostraron los indígenas, es lo cierto que 
á muy poco los Fenicios emn mirados con descon-- 
lianza y  ojeriza, mieuteis que Diana contaba con 
varios templos en España.

Esto no obstante, los fenicios en sus puntos, enor-. 
gullecidos con sus posesiones y mucbo mas con In 
soberbia y  potestad que ostenta siempre la ri-. 
q u ep ., olvidaban los favores recibidos y trataban 
á las liijos del pais como 4 brutos desprecia
bles.

Los pueblos inmediatos á la imponente Ctadir, loa que 
empezaban á entender que victimas de sn ignorancia 
emn burlados sin reparar en el poder de sus contra-, 
rios, determinaron atacarlps, y ejecutarlo ñieríe^ 
mente.

No pudieron sospíícbar los fenicios en el estado 
de abandona del país, que sus proyectos se pudieran 
feplizar; y  asi que descuidados continuaban en sn 
trato duro y grosero, basta que acometidos ruda
mente viéronse en la precisión de reducirse á sus 
íbrtifloaciones, pidieodo 4 sus amigas de Cartago un 
auxilio que les era necesario. Llegd á Cartago la de
manda, y en mal bom confesaron su flaqueza, pues 
aunque de eomiin origen, bacia tiempo que los Cartagfe 
neses envidiaban la fortuna de los qne boy le suplicaban 
protección. Ámlficiosos como estaban de fijar su plan
te en las (iostas es|mñolas, no tardaron en aparejar 
una crftcicLa flota, que al iirstante brotó centenares de 
valientes que lucbaban en favor de los fenicios, á 
la vez que querían no agoviar, ofender ni lastimar 
á los indígenas; pero esto era imposible. Despiada- 

desieales y malos compañeros, burlaron los de-«
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beíes que, coni5 liertuanos estábafl obligados á ctí. n i 
plir. y desde Itiego provocaron disgustos y  mentidas 
Invenciones, á fin de desterrar de España á sus 
amigos para engañar también á los que otra cosa 
se creyeíon poí el pronto.-

Tenaces los cartajineses contra el mejor y mas 
fuerte baluarte de sus ya contrarios, venciéronlos al 
fin. y  liecliándolos cíe España, les arrebataron el do- 
rlinio qiie tenian.

Por el pronto los pocos centenares cíe soldados 
que á España liabian venido, no mostraron idea al
guna dé coníjmsía, y  solo suplicaron tí pidieron que 
se les concediera lá fortaleza de tíadir, (t)y  lugar en. 
ntíos puntos que eligieron para poner almacenes y  
abrir alto comercio en el pais. (̂ ) E l español agrade
cido le dispenso' esta solicitud, que consideraba de 
ittuy poca importancia-, pero ellos aunque sus miras u l
teriores no eran meno.s aníbieiosas c|ue las de sus 
hermanos, construyeron y  guarnecieron varios pun
tos que para su objeto eran de interós.

(1) Acaso fueron estos los que la llamaron despües Gades»
(i) En la variedad de opiniones que se encuentran en la his- 
tOfia, no paedea seftalarse con certeza cuales fueron.



1’ ro p a r ia c io n  de Isis c o lo n ia s  gr-ieci£if^-

Los' griegos qito hasta iiliora habían sido moros 
espaciadores de cuanto los cartagineses habían qjecu- 
tado, sospaclifiron si de un niomanto á otro pudie-  ̂
ran ser sus posesiones anienazadas y vencidas, pues
to. q.ne el sagaz cartajinés continuaba en la mane
ra de engallar á sus protegidos y avalizar cuanto podia, 
engnmdtíolenda sus colonias, bien por la fuerza de 
las armas ó con mailosas sutilezas, so pretesto de 
extender sus relaciones amistosas.

Los ahorígenes habiúnse acobardado ó cedido á la 
fuerza de la astuídu: siendo lo cierto que ios car
tagineses S3 enseñoretibaii á mansalva, en los pun
tos que quisieron en la costa.

Era preciso, pues, maditar el resultado y  sobre 
todo atmensa tilo s  imlígeiiiS por cuantos medios fue
ran fáches.

La amistad, la p.irsuacion, bis dádivas, lo.3 en
laces de familia, los cornsejos, y quien sabe si las 
fuerzas, dieron al fin el resultado apetecido, y los 
griegos consiguieron y ajustaron un tratado singu
lar, por el que se admitían como vecinos en las mis^ 
toas poblaciones, aunque en barrios separados, que
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dívídiap. coii fuertes parapetos ó murallas, quedando 
así independientes los unos de los otros, aunque obli
gados mutuamente á la defensa. (*)

Tal conato desplegaron en su empeño y  
decisión que mientras los cartajmeses fortificaban 
las poblaciones que en España habían ganado
V construido, los griegos cada vez mas amitosos 
y  acogidos cada dia con mas franqueza, iban ga
nando y  ensanchando su poder, hasta el extremo ya 
de destruir aquellas agrupaciones de miserables es
tablos, á que los hijos del pais llamaban pueblos
V levantar ciudades á su antojo, defendidas con foi“* 
tificaciones seguras y  capaces de resistir al enemigo*

No de otro modo se puede comprender la  fabulo
sa extensión de sns colonias, aumentadas de ta l modo 
qae si fuéramos á estudiar la sinonimia de nues
tras antiguas poblaciones, las mas de ellas tienen 
aquel origen.

A los SO' 50“ latitud Norte y  1° 30“  de lon
gitud Este del Meridiano de Madrid, cómo dijeran 
hoy, y  á 12 leguas de Malac (Málaga), 23 de 
Gades y  18 de la de Hispalis, (hoy Sevilla) en la  
llana y  espaciosa cumbre de un monte que, enseño
reándose en medio de una llanura extensa, puede sin 
exageración llamarse la atalaya vdgilaclora de Sierra 
Morena, y  mar de Cádiz, las altas sierras de Gra
nada, campos de Utrera, Arcos, Moron y  Osuna, y  á 
la derecha del camino xiue hoy se dirige á SeviUa, for-

(U E&trabon y Tito Livio no dan razón de este tratado.
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timron una (Je ellas, á la cual llamaron Runda ú 
Ronda, (i)

(1) El antiquísimo nombre de Ronda, qde por la autoridad del 
P . Brilo y otros, sabemos que llevaron las ruinas qüe se hallan 
á  la parte iN de la actual ciudad de Borda, me impulsa il creer 
que sus fundadores fueron griegos, no solo por el dicho de Es
teban Bizancio, que escribid por los años de SOO, sino también 
por la tradición que ha llegado hasta nosotros, de que en sus in
mediaciones (charco lucero) se criaban Caballos con alas, lo que 
no es mas que un recuerdo de las armas que llev.) esa dudad; 
pues ya abem os que iriuehas de aquel origcrl llevaron general- 
rflenh; poi blasón, un Pegaso ñ Caballo alado, coiho nos dice 
entre otrw el Arzobispo de Tarragona D, Antonio Agustin.

Y de que esta población data de entonttes, no debe quedar- 
toos dmla, cuando se encuentra confirmado la fusión del pueblo 
griego con un otro en las monedas ijue se han visto, como cita 
D. Benito Vita, en su Guia del viajero en Málagai eu las cuale® 
k*í!fi algunos Acitiipo, consideraudo invertida la leyenda; pero 
yo jiKgcí que eran á la \'6i de Runda b Ronaa, porque si fue- 
Iftm de la Adnipo i  que quieren atribuirlas, no se notaría la va
riante que se vó en su gráfila y en la colocación de las espi' 
gas (véase la lámina, nñmeros 1, 2 y 3.) y mücho mas que en 
estas » 0  existe la O final que hay en todas las de aquella [>o- 
blacion, ni aün la P tiene la forma que demuestran las mucha® 
qae de Adnipo existen: y además, que si suponemos que la ins
cripción rsd  invertida, debía estarlo la N que aparece en su ver
dadera posición.

Todavía mas si no queremos apreciar el caido de la letra 
qne parece, que nos llama ;'i leerlas en 1 a ̂ inclinación que tienen.

¿No sabemos que los griegos usaron eso signo que nos parece ph  
ea vez de ífé 5 erre?

¿Qué distancia haUamc® entre la J y la C invertidas a la 
Jídte (le los griegos?

¿No podemos r«o rdar que en la adopción de los caraoíe- 
m  fue vinieron sateiguíendose basta afirmarse los latinos, se té  
#Bts de ana vez, para formar k  D poner la I invirliendo ia~
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Siguiendo la costumbre general de ios domina

dores de un país, á semeiauza de la qim ellos tenían 
en Tracia, (̂ ) así como también erigieron á Minuesa 
y Alísea, 0  las cuales, si hemos de creer al griego ' 
Asclepiades, que enseñó humagidades en esta región, 
eran el núcleo de la actividad, de la industria y  del 
comercio, atribuyéndose á ellas la elaboración de va
rias manufacturas y  la introducción de la moneda, á 
la vez que los de Gades empezaban ú circular y  ha
cer valer las suyas.

Runda, pues, füé la metrópoli del valladar for
tificado que los griegos previsores y  amigos de buena fé, 
creyeron necesario contra la codicia de los cartajineses.

No eran ya los griegos, aqnellos que a manera 
dé los irracionales se n^antenían en gratas hasta que el 
hambre ó la sed les hacían abandonarlas. En este tiem
po sublimando los. conocimientos que adquirido habían 
en las escuelas de A.rgolida, Atica y  Beocia, ilustra
dos, fuertes y  atrevidos, unían ú esa ilustración co
nocimientos poderosos en las artes y  la agricultura,

niedialamentc A ella una C en esta forma ?
Ahora sf, lo que 5e nuede sospechar e.s, que los griegos con 

ia misma argucia que habiarj usado pa»a conseguir lo roas, pu 
dieron igualmente conseguir lo menos, dando un otro nombre á la 
población con quien so unieron, á merced de que unos esoribiau 
á la derecha y otros al contrario; si bien aparentando que se 
respetaba el palronimico como se hizo en otros puntos.

Asíqiie no p~s cstraño que hoy queramos leer Acinipo, en don
de por mas qu;: lo parezca, no lo dict^ si hemos de confrontar 
estas monedas con las ranchas que sirculan de aquel nombre.
|1) El referido BLsancio citado por Caro en su Ghorografía, púg. 182. 
(í) Estrabon, lib tercero.



_ 4 8 -
y  aun tenían una religión y leyes fnimamente liu-

^  Creian en la inmortalidad del alma: pero á la 
vez eran seciarios de una mitoiogía ridicula pues 
los dioses que nos reitere Humero, eran tan debdes 
y  susceptibles de pecar, como lo fueran los hombres
de la tierra.

Para adiestrar.se en el arte de la guerra y ad
quirir la agilidad yrolmstez precisad la ^manera de 
luchar en aquel tiempo, tenían juegos públicos, en 
donde losaüeías se dispiitahau el Yenciiuiento, y  en los 
Olímpicos el aplauso adeimis de toda la Greeia congre

Juejos, que no solo introdujeron en los puntos don
de fueron dominando, sino que á su imitación los eje
cutaron otros, elevándolos :i una altura extraordinaria 
haciendo de dios e.spechicnlos soberhios, en que mver- 
tian cuantiosas sumas.

.1 ̂  ^



Ti'atari lo s  C a .r t a g in e s e s  d e  concfuistai^ l a  
p e n í n s u l a  e s p a ñ o l a .

I.
Tenemos coiiocádos á l̂os primeros pobladores, á los 

primeros y  segmidos de sus huéspedes, sus usos 
y  costumbres, considerándolos á todos en una aparente 
imz y una concordia imposible de espliear, á no creer 
que todos á porfía explotaban el pais, apropián
dose lina riqueza que sus dueños no sabían apre
ciar ni comprender.

No nos nmra\-ille que los primeros colonizado
res en España hubiesen conseguido sus deseos, tanto 
en la costa oriental como én la meridional, puesto 
que ellos habíanse presentado sin aparato bélico, tra 
tando á los indígenas con alliagos y  dulzura, lo bas
tante á sorprender su buena fé, ya con la política y  la 
astucia, como con sus objetos de comercio, que atraían 
la admiración de gente sencilla y  tosca. El adorno de 
sus naves, las herramientas de labranza, los objetos 
preciosamente concluidos que trocaban por el oro de 
las minas españolas, cosa entonces nula para sus ha
bitantes, podrían muy bien, cegarlos y no dejarles 
conocer el lazo qiie jiodrian tenderles los que tan  
blandamente los trataljan. Pero ¿y la conducía

7



los onrífigineses? ¿no les decía bien á las claras lo 
»iue pudieran esperar!

Tal sintieron en su pecho los Iberos, Istolacio , 
Indortes y  Orisson, que fueron los primeros en cono- 
(‘íT su error y  declararse caudillos. Se alzaron con las 
armas en la mano contra la invasión de toda clase 
de extringeros. /.Pero que podrían hacer estas masas 
informes é indefensas, como bien puede decirse, eon_ 
ira  la educación y  pericia militar de sus contrarios? 
La suerte estaba echada y no había mas que espe
rar el re.snltado.

Los traidores de Cartago, los que tan brusCamen_ 
te habían tratado á sus hermanos, mostrando á los 
indígenas pruebas cumiilidas de aimstad y confianza, 
los que con cLídivas y  engaños habíanse colocado en 
posicione.s difíciles de vencer ni conquistar, conocieron 
claramente que se les miraba con recelo y  que si no 
se Ies atacaba en sus fortificaciones, no era ya por 
carencia de entusiasmo y  de deseo, sino que la po
sición de sus contrarios era mas propia ¡lara mante
nerse á una mera defensiva que para repeler la fuer
za con la fuerza.

En este estado pues, y confiando en la proximi
dad de su república y  las fuerzas ventajosas que 
contaban, hicíéronse altaneros, orgullosos y soberbios. 
Sus ideas fueron de todos comprendidas, por lo que 
activaron sus proyectos de continuar la tarea comen
zada y  á las armas les estaba reser'v ido el terminar 
la obra.

El Senado de Caríagm que en las guerras con 
Italia había perdido ítl,gim buTenn, resolvió apoderar
se de la Esi>aüa; y al efecto nombró á  un gefe prin
cipal ilaiiiado Amilcar, que no tardó en arribar ú las
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fosía'^ españolas con un ejército de treinta m il solda
dos, que Mzo desembarcar en los puntos que hasta 
entonces venian pasando como almacenes y hr^yares de 
comercio.

Ya 00 eran tan amigos como antes; sus palabras 
afectuosas fueron desapareciendo, su voz era tremen
da y sus armas vencedoras no tardaron en predomi
nar la costa y  mucha parte de la Bétiea. (i) En 
vano (piisieron los pueblos defenderse en los peque
ños fuertes que teniau. Dos poderosos ejércitos, uno 
de mar y otro de tierra, pesaban sobre ellos, y  no 
había mas que llevar unas cadenas imposibles de 
romper.

Los malos tratos y  depredaciones, corrían 
al par de impuestos insufribles. El robo y extermi
nio se repetía de una manera intolerable, agotando 
el sufrimiento de los pueblos. Así que muchos de 
ellos en desesperación y á trueque de lo que pudie
ra resultar de su impotencia, se negaron á admitir el 
árbitro poder y monopolio (pie se venia imponiendo á 
íiquellos que incautos y sumisos, alirian. sus puertas 
4  los dominadores.

Y como el plan de Amilear era acelerar en lo 
posible su conquista, procuib dominar toda la costa 
V asentar sus reales al lado allá del Ebro, donde pa
ra meiaoria de su nombre Barca, fundó la ciudad de 
Rarcino ó Barcelona.
Avanzó sobre Saguato (2) que también desprecie) sus

<1} Nambre que diCTon Je- cjilegos ú la parte del SNnC'dkidia de 
Espala.
<Sb Esla ciudad csíale (« doode liov Idui-viedro.
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íinienfizíii?, poro él IhiscíiikIo un inodiu *1p \pncerios* 
los retü.á eampo libre, y mas le valiera no ecliar 
mano de este ardid, pues saliendo los sitiados, no so
lo le destruyeron iimclia parte de su mas pujante 
ejiu’cito. sino que él quadó vencido y muerto en la
refrie^ía.

ñiii GiiilínT^o, poco fruto íilcnnáíd por gslu \ c/  6l 
noble esfuerzo de los Saguntinos. Asdrubal fné nom
brado en reemplazo do su suegro, y no solo consiguió 
este general vencer á otras varias poblaciones, sino 
que también construyó otras nuevas, entra ellas a 
Cartagena, á quien liamó Gartago nova.

II.
Itonia á la .sazón émula de Gartago, y  no 

poco envidiosa del botin que esta venia sacan
do de la Esjxaña, comprendió lo fá(‘il que seria 
atraer á su partido á un pais que vacia sufriendo 
tanto y  el qne nece.sariamente admitiría una mano 
protectora, que le ayudase á lanzar de su terreno á 
quien tan vil y  bajamente le liabia pagado su ge
nerosa buena fé. Y en efecto, acordóse desde luego 
por la república romana, mandar á España sus em
bajadores, brindándoles su auxilio y  protección, muy 
en particular á aquellos pueblos que sin repugnancia 
Jo admitiesen.

Varios fueron los que desde luego se aliaron al 
Rivor que Rtmia les lirindaba, y esta por su parte
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rseiirrió al Senado de Cartag'o exigiéndole im  trata
do por el cual se comprometiese á respetar á aque
llas, que amigas de los Eomanos, componian una con- 
federacion neutral que nada tenía que ver con sus 
particulares intereses.

Acatado este convenio, vino algún tiempo respe
tándose, en CUYO periodo. lo.s pueblos españoles se 
repusieron nn tanto; pero habiendo muerto Asdru
bal á mano de un esclavo, de los muchos españo
les ofendidos, cambio de faz España.

El Senado cartaginés sospechoso del de Roma, 
nombró (i Aníbal, joven enemigo desde niño de Roma 
y sus adictos. Y fuera la habilidad con que domina
ba su carácter, ó acaso por la nobleza de su alma, d 
bien porque aminoró las exigencias y  trataba con no
bleza y liberalidad á los pueblos dominados por sus 
armas, e.s lo cierto que vino al fin á apoderarse de 
los hidalgos y leale.s españoles; y como por ensal
mo, si la mayor parte no le estaba sometida, podia 
decirse qxle había vencido moralmeníe.

Y con el fin de aparecer todavía menos gravoso, 
determinó sacar de las entrañas de la tierra el oro 
y plata que tanto ambicionaban sus soldados, man
dando abrir algunas minas, en dónde entretenía á  mu
chos de ellos para evitar sus merodeos.

Surtido dé dinero, amistado con familias prin
cipales del país, 3' aumentados sus ejércitos de una 
manera considerable, decidió atacar fuertemente á 
los pueblo.s que todavía no se hubieran sometido, y  
dando rienda á su carácter belicoso, ya no pensó ni 
siquiera en respetar los tratados n i las plazas 
aliadas de la república romana.

Sagunto fué la primera contra la cual puso' un
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ejército de ciento cincuenta mil combatientes, y  ente- 
mdo del beroismo que sus valientes defensores babian 
manifestedo anteriormente, quiso que el hambre los 
exterminase ó aburriese, á cuyo fin les corté las comu
nicaciones. Y en efecto, los sitiados faltos de víveres, 
postrados de cansancio, y  extenuados de fiambre y  
de miseria, babian quedado lánguidos y  privados ya 
de fuerzas; mas querían morir con libertad. Amonto
naron sus muebles y  riquezas, haciendo piras en 
las plazas públicas; sepultándose en ellas con porfía.

Ocbo meses hacia que las huestes del grande 
Anibal rodeaban la ciudad, cuando el crugir de las 
maderas, el espantoso estrago de repetidos hundimien
tos y  los potentes torbellinos de humo que subían has
ta  las nubes, diéronle segura idea de que podia lla
marse vencedor.

Un monton de cenizas y  de eszombros fuera el 
premio que Anibal alcanzara en esta empresa!!!

El jdven general avergonzado de la sin par re
solución que este pueblo había tenido y  recelando 
de que Roma, como era de esperarse, exigiese una 
satisfacción de tan hostil comportamiento con sus aliados, 
pensé en llevar la guerra á Italia, antes que Italia 
viniera aquí á buscarle.

I ) i(^  prisa ú, reclutar nue^'os soldados, y  toda 
fe. actual Andalucía contríbuyd á formar el brillante 
y  gnm  ejército, cuya apostura marcial y  valentía, de
cidieron muchas veces los combates.

Nombró un lugarteniente, á quien encomendó el 
gobierno de la España, y sin reparo á la cnideza del 
invierno que sus tropas acababan de sufrir, sin esperar 
dfepjsicion del .Senado, y si se quiere sin ponerlo en
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SU noticia, hizo mover el ejército sin reparar ea  las 
crecidas de los rios, ni en las nieves que en aquella 
primavera (año 218 antes de J . ) eran una barrera insu
perable, atravesó los PMneos, y  dejando atrás los Al
pes, buscó en Italia á sus contrarios que le ag^uarda- 
ban con fuerzas triplicadas.

■-- ------------------- -
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Topoíjr'a-íis- d e  la. B u tic a  en lo qi;e  t ie n e  
relació n , con. e s t a  h is to r ia .

Atendidos los escritos de los sabios geógrafos 
de la antigüedad, la España de sn tiempo, ó cnando 
casi toda ella se bailaba sojuzgada por el poder ro
mano, estaba dividida en dos demarcaciones, denomi
nándose la primera eiíerior ó tarraconense y la segun
da, que e.s la que atañe á nuestro libro, ulterior, la 
cual comprendía la Vetonia, la Lusitania, la Beta- 
xia y laBética, de la cual habremos de ocuparnos pa
ra entrar en pormenores que son de todo punto indis
pensables al conocimiento del origen de nuestra ciudad 
de Eonda.

De la Bética, pues, habla Plinio en los términos
siguientes: (lib. 3. cap. 3 -)

«La Bética llamada así del rio que la divide en 
dos, .sol.repuja á todas las demás provincias, por 
su esmerado cultivo y por la riqueza de vegetación 
que le es propia. Cuéntanse en ella cuatro cabezas 
de jurisdicción. Gádes, Córduba, Astiji, (i) é Hispalis y 
en todo 175 poblaciones, 9 colonias, 8 Municipios. 29 
de derecho latino, 6 libres. 3 aliados y  120 tributarias.

(1) Hoy Ecijo.
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No me ocuparé de los distiutos pueblos que com 

uonioii el distrito juridico de Cdrduba; porque m uy
íle pâ ô tendré que liablar de ellos: lo mismo que lia de 
mcláei con el de Gades-, pero no con el de Hispalis, 
p1 de Asti'-ú y la Beínria céltica, porque de ellas ten
dré mas de una vez que citar algunos sitios.

«El Singilis (hoy rio Gemí) que como se ha di- 
PliO .se pierde'' en el Betis, riega la ciudad de Asti- 
rd ])or otro nombre Augusta Firma (Colonia) en cujo 
™ n te se hace iiavegahle. Las demás colonias libres 
de este circulo de Astigi son: Tiicci (Marios) Itum  
ic^stro del rio) ücnhi (Espejo) Urso (Osuna), ínter ^ue 
fuit Miinda. (í) Nombrando luego á otras qns pare
ja! correspondan á Astigi, y  á Hispalis sm que de 
ruia manera fija se puedan separar ' cuales sean las 
(!<' -isii'^i cuales las de Hispalis. ^

'  ’u ,  Biiáno que acontece cu la descripción que t a 
ce de la Beturia Céltica, á la derecto del Guadal- 
f-nivir 011 la cual se expresa así:
 ̂ m país que

i L S T l a r a y a d e  Portugal)' h « e i ^  ^
aquellos que acabamo.s de descrioir. se lianm Betu-

m  Podré equivocarme; mas me parece de la 'descripción de
Pimío que ciliado ella á las colonias libres de cada 
ponvemos de que viene hablando, es para mostrarnos 
,cs de aquello.?. Asi que vemos que P ' f
l í  remata ó confla encía dc4 Jurídico Astqitano con el de fiisi a

S o n  de otro Convento, coa lo que baria defectuosa e meb- 

caz su espbeadon, 8
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ria y  divídese en dos partes Iial)itnclas por dos na
ciones, los celtas que confinan con la Lusitania (Por- 
tuííal) y  pertenecen al circulo de Hispalis, v  los Tuf- 
dulos limítrofes de la Lusit.inia y  de la Tarraconen
se, que corresponde al círculo de Córdoba. Los céltas 
son celtiberos llegados de la Lusitania como lo jus
tifican su idioma, su religión y hasta los nombres 
de sus pueblos, que so« iguales á los que poseyeron 
en la Bética. (í) Así que Fama Julia llamóse antes 
Sma. (2) Constancia Julia es igual á Segobriga. (3) 
Eestitttta Julia á Segeda, (i) Julia Contributa á Curiga 
CiiUimalwin y Constancia Julia á Lam niniinge, etc. y 
arlemás Acinipo, Aimnda, Anici, Tnrobriga, Alpacio, 
Salpesa, Sepona y  Seripo. (3)

(1) Liiígo esto nos confirma qiie los Celtas ¡1 cansecuenda de los 
disturbios que se han mauifestado, aunque la historia no nos 
lo aclare, abandonaron á la Bélica, y refugiados á eso sitio, cons- 
Iruyoren miovos pueblos con los nombras que llevaran los que 
liafiian alkamlnnado

Esta Fama Julia es la C'inodda iioy con el nombre de Feriq 
cu la provincia de Badajoz. I) ülod isto Lafuente, Hist. de Esp. 
tom. 1.
(3) Llevu también el sobreno'.nbrc de Celtibérica y e.s la actual 
cabera de! griego, en la provincia de Badajoz. D, Modesto Lafuente.
(4) Zafra en la provincia de lí'.idajoz. Audiencia territorial do Cáccres. Rodrigo Caro hallij en esia población el patronímico se gfibaüts. Madoz. üiceíonario Geog. en el art. Zafra.
(3) Como Pünio no descifra si os que ñ mas tenían los Celtas 
1.-la,' otras poliladones en k Boturio, o si e.s que hss habían te- 

:■» fu la Bética, me parece lo neis logtco suponer que cuando 
t i ;:V' :i';,'i;ribió, exHtiau á lili mismo lit-ropo en la Beturia y en 
la Bética pueblos ron iguales nombres de los que acababa de 
atar, á cuyo fin nos di.stinguió primeramenle los ({in; tenian 
rambiado ef nombre tíl la para probar que aquellos que parangonó 
man de la procedencia de lo» que d>piies ano la. Pueblos sobre los
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DeMendo paKi completo el cuadro decir que to

do este terreno está eoilicf rírcunbaládo" de u n  siste
ma aislado de moíitailas á que algunos geógrafos lian 
diclio Cuneicül en el cual parece como que la  natura
leza quiso separarla del resto del pais, dándola -vida pro 
pia con el nacimiento en ella de uno de los nos principa
lius á que se hacen tributarios otros muchos y  con un  
sistema rnupio de montañas que denominado Bético, se' 
estiende desde oriente al occidente con los nombres 
sucesivos de Sierra deGador, Nevada, deEonda y  Ber
meja, hasta que termina en Gibraltar.

Sus ramales que como arterias de este cuerpo se 
dérramaü en distintas y  tortuosas direcciones van 
formando valles, gargantas y  sitios pintorescos á  la  
'vez que empinados cerros se levantan ostentosos pa
ra servir de faro al marinero que á sus costas se
apfoxima. ' .

Estos valles, cañadas, gargantas y  vericuetos son
el teatro en dolide so representó ese gran  di-ama 
de la historia, de la que hemos de sacar el cua
dro que á nosotros corresponda.

cuáles hablan pasado tánW en uno como en otro v v >v .;
escribiera Plinio, las denominaciorics que se han ui'W . üv-
ge \’é de una manera congrUí-nto rilar donde esuivieroü ..riou-i,-, .ir los 
que llevaron nombres romarios, que se les habían impuesto ü que ellos 
adoptaron, porque cuando Cl hacia su descripción, ya muchos de ellos 
llevaban los primit¡va.s que tuvieron, y para nada debía meterse en la 
historia particular de cada uno.
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R o m a n o s  t n  E sp o n a .

Ardid en cdlera Rotim, luego que sapo el atro
fie Sagunto, y deseosa de veng.ir tamaño ail- 

traje preparaba sus soldados, cuando Aníbal que no 
liatda querido darla tiempo, esteba ya pisando sus 
terrenos. Tres ejércitos seguidos fueron completamen
te destrozados, y  los romanos ya de.salentados empe
zaban á temer, cuando Aníbal queriendo dar algún 
descanso á sus liiiestes, d acaso prorogar el tiempo 
-i ; su Tiruilo, dispuso detenerse eu Cfipua, dando 
con esto tiempo y lugar á los romanos, no solo á re
ponerse (le sus crecidas pérdidas, si no también á 
meditar el giro que debían d.ar á tan inesperada 
iueki- i*

Dos ejércitos brillantes fueron, si a.sí puede de
cirse, improvisados nuevamente, tino para afrontar 
á los cuerpos enemigos y  otro para v^enir á España 
acompañado de poderosa escuadra: comprendiendo la 
república romana, que era este pais la fuerza prin- 
oipal con que contaba Aníbal.

El senado pues, decidido á privar á su eon-



-6 1  -
fríirío ite itUi podsPOso nuxilio, cncár^ój íil Cdusul 
Cn. Cornelio Seipion, el desempeño de esta empresa; 
A’ poco tiempo fué loastante para que desembarcando 
en Ampurias, casi al pié de los Fírmeos, se apo
derase en mi instante de la costa E. inclusa Tar- 
ra.cona. (*) Mas la tardanza tí negligencia con que Boma 
liabia mandado sus socorros á Sagunto, hacia que m u
chos españoles desconfiasen de su valor y  poderío.

Grandes esfuerzos tenia que hacer Seipion para 
vencer tales desconfianzas y  conseguir que le si
guiesen. Hechos de armas eran indispensables pa
ra que todos se pusieran de su parte. Mas no 
.se hicieron esperar. Hannon, lugarteniente de Aní
bal, y quien según dije hahia quedado con las fuer
zas te  reserva, quiso probar fortuna contra el ejér
cito romano, y  la vida de muchos centenares de 
los suyos, mostró 4 los españoles la impotencia de 
los falsos descendientes de Dido, fuudadora de Car- 
tago. Y ¡Oh miseria humana! á la vez que na
ciones aliadas de Boma se declarabao por Aníbal, los 
pueblos amigos de Cartago (2j  se decidían en favor 
de Seipion, como vencedor que era en España.

Tan valientes como hospitalarios, y  tan  leales 
como francos, fueron siempre los honrados poblado
res de este suelo, y  así que agradecidos al favor 
que Boma les hacía, no tardaron en ponerse de par
te de Seipion casi todas las provincias españolas.

Sin embargo, Indivil y  Mandonio, españoles 
amantes de su patria y  de su independenoia, corn

il) Año SIO antes de Jesucristo: pues aunque algunos dicen 214 en 
e ^ fe d ia  aun no era Cñusul Cn. Seipion.
(2) D. Mode;^ Lafuente, totno 'l 'p á g .  3ñ6.
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prendieroii deáde luego la mentida proteccioA que se 
les ofrecía, y  que los griegos, cartagineses y  roma
nos, no pensaban mas que en apoderarse de las ri
quezas de su suelo.

Predicaban el desprecio á toda claSe de alianzas, 
profetizaban la vergonzosa servidumbre á qüe des
pues podrían venir.....  Pero tarde muy tarde era ya
para pensir en la defensa: los im asores se babiail 
atrincberado; su ejército se babia robustecido y la 
voz de independencia no sonaba en los oidos de 

aquellos que divididos en fracciones y  eil distintos 
V 'variados grupo.s, no atendían mas que a süs pro
pias y particulares conveniencias.

Tanta importancia y tanta valia se daba cií Eo- 
ma á  los herciicos becbos de su bábil geiiexul, que 
sin cuidarse del estrago que Aníbal en Italia leS 
hacia, sin apreciar el destrozo y  malestar de sus 
provincias, solo O'uido de mandar á ScipioU nue'vos 
refuerzos, y  Publio Scipion hermano del primero, al 
frente de'ocho mil decididos campeones, vino á España, 
deseoso de vengar á los muchos que en  ̂ su patria 
sucumbían, á las manos del feroz cartaginés.



Grandes fueron los esfuerzos de los dos Scipiones, 
denodado y decidido el entusiasmo de los españoles 
que servían en sus banderas, y  no fué poco el re-, 
conocimiento ¡que demostraba Roma á sns pueblos 
aliadoa.

Elscasas () ningunas exacciones hacían sus sol-, 
dados en las provincias donde andaban, procurando 
mantenerse con aquello que recibían de sq Go
bierno.

Repetidas fueron las batallas y  repetidas las ac
ciones en que vencedores siempre los de Roma, ha
cían volvor la espalda á los cartagineses: obligándo
los ú mantenerse en sus puestos y  á la  ̂defensiva, 
y allí como dormidos no se atrevían siquiera á  dar 
señales de existencia, ni buscar jamás á sus ene
migos.

En este estado y  viendo los Scipiones la  cobar
de postración de sus contrarios. satisfechos de su obra 
y queriendo dar descanso á sns valientes, diq)nsieron 
retirarse á su brillante posición de Tarragona, don
de diseminaron el ejército por toda su comarca, 
con abandono criminal y muelle holganza. Casi 
puede decirse que habiaii olvidado el objeto que les 
trajo á esta nación. Los cartagineses, para ellos, ha-
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Man desapíirecido y  ni siquiera r(?cordaban que du- 
dieran reformarse y  con recursos de su cercana pa
tria alcanzar anhelosas represalia^.

Y en efecto tan luego como se repusieron un tan- 
to, empezaron ú ofender á  algunos de aquellos pun
tos de adonde teman agravios, y Castuloii (eerea de 
Jaén) fué el primero en qu¿ quisieron ensañarse. Pe
ro el pala estaba ya en contra de ellos y fácil les 
fuó á los romanos organizar y  dar nueva lección á 
sus adversarios, que dejaron en el campo mas de 
SOOO soldados; pero ya se le.s había dejado mucho 
tiempo para reponerse, sus legiones habían sido re
forzadas con veteranos aguerridos. Así que tenaces y 
valientes, empeñaron nuevo choque en Auringis (hoy 
Jaén') en donde perdieron nuevamente, no solo gran 
número de tropa, sino también pertrechos milita
res, banderas y  elefantes, declarándose en retirada, 
aunque sin dejar de hacer frente á sus perseguido
res que les siguieron hasta las cercanías de Run
da, (i) donde .se repusieron nuevamente, pero al fin

(1) Algtmo.s han creído que esla población á quien Tito hivio 
llama Manda, porque en efecto asi se llamaba cuando él escribió 
su historia,: se eneoiitraba hacia la desembocadura del Ebro; pe
ro esto á mi juicio es un error, porque el teatro de las san • 
grienias y repelidas luchas entre los Scipiones y Lartagineses, 
siempre fué en los limites de la llamada hoy Andalucía, con parti
cularidad en Iliturgis, (Andujar) y Bigassa (Bejar,). en el partido 
de Cazarla, que como los anteriormente citados son de la pro
vincia de Jaén; y no es probable que un ejercito siempre ven
cido y acuchillado, hubiera avanzado liasta aquel lugar.

En las ea’abacioiies que en IBfií se practicaron para la carretera 
que partiendo de esta ciudad, debe enlazar eon la de Cádiz, se
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fueron derrotados y d ispersos por los m on tos in m e 

diatos. (1)
Todo p a rec ia  que consp iraba  c o n tra  las a n u a s  

de C artago ; y  h a s ta  A n ib a l, ta n  esforzado m il i ta r  y 
tan a fo r tu n a d o  c o n tra  I ta lia , e m p e z a b a  á  s e r  v e n  - 
cido y  d isp e rsad o  co n  f re c u e n c ia .

Los S cip iones e n v an ec id o s  con  sus v ic ío r a s  y  
con las n o tic ia s  fav o rab le s  que de  R o m a recib iati 
nuevam en te  se a d u rm ie ro n  en  su s  cam pos de d e sc a n 
so, com o d esp rec ian d o  y a  los esfuerzos de  los e n e m ig o s .

descubrió una sepultura que á juzgar por su tosca construcción 
debía siu duda haberse hecho muy á la ligera, si bien por los 
objetos queen tila se encontraron puede y debe sospecharse que era 
romano el individuo que allí se sepultó y pcríonaje de imporlancia.

El deseo de reconocer ó mi placer los objetos que me dijeron ha
bían sacado de este sitio, me obligó á dirijirme al Caballero Ayudan
te de ingeniero Sr. D. Andrés Gómez que era el poseedor de ellos, a 
cuyo Sr. debí la inspección de una candila romana de bócaro que és 
déla figura y dismcnsiones señalada en la lámina 40 sin que en ella 
haya podido descubrir signo ni señal que pueda servir de algún 
provecho; pero no sucede así con el platillo cuyo diseño doy tam
bién en la referida estampa, en el cual se observa una pequeña 
marca que copiada fiel y charamenle, he procurado conservar en 
el dibujo, asi como la información que me escribió dicho señorea 
esta forma;

fDichos objetos fueron hallados efectivamente en las escavaciones 
que se hicieron para construir el terraplén de la carretera de 
esa ciudad á Montejaqne, en donde está hecha la tercera tajea, 
á partir de esa, como á unos 100 raétios de la población en línea 
recta y muy próximo á la conílaencia de la carretera con el caminito 
que llaman del molino y á la parte Sur de esta. Fueron hallados ea 
Febrero de 1864.»

(1) Mariana, ílisl. de España.
9
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Blas no pedia Cartngo conseotir que así se humillasen 

sus banderas. Y con ánimo de recuperar la honra 
perdida, mandó nuevamente mas refuerzos y con eíios 
dos generales de extremada confianza, los cuales eran 
de una misma familia y del mismo apellido, en
cargados de reforzar á sus hermanos, que refugia
dos en su inexpugnable baluarte de Gades, se deses
peranzaban de recuperar sus puestos.

Los Asdrubale.s al frente de sus tropas, no bien 
habían pisado las tierras españolas, combinaron sus 
planes do campaña, dividiendo sus soldados en dos 
grupos iguales, y mientras el uno se dirigía al 
centro de la nación á buscar á los Scipiones, el otro
se quedó en la Bélica, guardándole la espalda.

Los romanos igualmente dividieron sus fuer
zas en dos cuerpos, con ánimo de batir á sus con
trarios en un mismo sentido y á ser posible, hasta 
en el mi.sino dia, como al cabo sucedió; mas como la 
fortuna es veleidosa, se decidió esta voz por los As- 
drubales, y í’ubiío Scipion fué muerto de una lan
zada cerca de Cástulo. (l) Los vencedores no que
riendo desaprovechar las variaciones de la suerte, con-

(1) Esta p( Llí.tii 11 c.'tuvo junio á Jaén, en el sentir de D. Mo- 
tleslo Lafuente, y de I). Yíclor Gebhard, historia de Es
paña, mas el P. I'ustlicsncdicp, que un Albarrarin de Andalucía, 
sobre el segre. Esle rio es el llamadu hoy Segura ó el Benéfico. Los 
romanos le deciiui TaLtkr, corre doce leguas por la provincia 
de Jaén que es doi de cace.

Cástulo fué füudado per los griego-  ̂ focenecs Anlonino la coloca 
á XX milbrcs de lllilurgis y XXXil de Ikda ó l'lica. Ocupó 
el sitio lie un despoblado que hay se llama tíazlona, á orillas, del 
Guadahiiiar y cerca del Guadalrpiivir ¡mr la banda meridional; 
tlisla una legua de la villa de Linares,
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tinuaron en avanzar hasta que reunidos non el otro 
ejército, cayeron de improviso sobre el menor Sci- 
pion, que agoviado por lá fuerzi numerosa de su 
perseguidor, se refugió con algunos de los suyos á 
una pequeña altura, donde murió con muchos de los 
que le acompañaban: (1)

Sin embargo de tamaña y tan sencibie pérdida aun 
quedaba 4 los romanos; á ios restos de aquel ejército 
desbaratado, un valiente que pudiera acaudillarlos, y 
así fué. La noticia del regreso á la península de 
las tropas que Aníbal comandaba, contribuyó de un 
modo poderoso al éxito feliz que deseaba.

Diéronse prisa á organizarse y el valieote Lucio 
Mároio se puso á la cabeza. La vista solo de los 
estandartes de Cartago, enardecíales en bélico en
tusiasmo y tin ta fué ia mágica tmiisformacion de es
tos soldados que uno tras otros, forzaron á los con
trarios á volver con vergüenza á sus guaridas.

Lucio Márcio fué elegido Pro-pretor por sus valien
tes, y  lástima que Roma no pagara sus servicios.

El Senado aristocrático de Roma interpretó qui
zás de inicuo modo las acciones del oaudilio que con 
tanto ardor y  tal denuedo defendiera el honor de su 
adorada patria, y en pago envió á Neion como Pro pre
tor, sometiendo de nuevo á su destina militar, ai que 
tachado de ambicioso puede decirse que había salvado la 
repúh'ica.

( l )  A cuatro millas de Tarragnmi se halla «a monumento que. 
se dice ser sepulcro de los Scipiones. Lafai'iite. lii P. Üiicbes- 
nedice que fué junio á llor.sis, que .«ciiini Grt)hard quiere de
cir !,orca. El P. Mariana dice en lorqnin. Eu el bierionario 
de Madiiz, arti'ulo Aiuiujur dice qií»' auirió en el puente 
Tuyeose lio lejas de esta ciudad.
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P«ro poco tardd Nerón en demostrar sn impotencia 

V apatía, y así quo viendo el benado su impericia, 
trató de’ relevarlo con un digno general.

III.
Un jefe diestro de alta reputación y  gran renom

bre necesitaba Roma en este instante; pero todos se 
negaban; nadie quería aspirar á laureles qu© costaban 
tanta sangre. Sin embargo otro Scipion, hijo y 
sobrino de los dos anteriores, solicita venir, y  á pro- 
jda instancia, es nombrado Proconsul, y al frente 
de solo once mi! hombres, se propone vengar á su 
¡ladre y á su tio. á la vez que probar al mundo 
entern, que Roma no desiste de su empresa.

Publio Cornelio Scipion, parte de Roma y al 
desemtorear en l ’arragona, punto que conservaban 
Ists romanos, va abrigada la esperanza de vencer á 
sus contrarios.

Su primer pensamiento toé atacar á Cartagena, 
princifial baluarte de los de Cartago, y en efecto los 
Dioses, corno él dijo, lo protegían, la plaza fué ven
cida Y tras de ella muchas otras, hasta el extremo 
que los dos postreros generales que á Cartago le 
quedaban en Espaila, huyendo mas que vergonzosa- 
inciite, se refugiaron á su fuerte y vigorosamente 
diífónditla pOsicion de Gádes, de donde al ñn se re
tiraron.

Vencedores y engreídos los de Roma, acompa
ñadla siempre de Espiiilitles, desde luego atacan y
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castigan i  los pueblos de quienes tenían algon agra
vio. Así que todos fueron sometidos, porque los que 
Scipion no dominaba, quedábanle á Marcio reservados.

Muchos y  gloriosos hechos tendría que referir 
en este cuadro si hubiera de narrar la historia ge
neral de iodos ellos; mas concreto á una pequeña 
parte de estos hechos, diré solo que los españo'cs 
todos se distinguieron en bravura, y Astapa y otros 
pueblos fueron imitadores de Sagunto, llevando su 
lealtad hasta la muerte, aunque sin esperanzas de 
alcanzar mas pago a tanto sacrificio, que heredad de 
ellos el arte de la guerra que á costa de su sangre 
aprendieron en los campos de Sicilia y otras parles.

IV .
Tianquilo ya el pais; Scipion repartió buena 

parte de sus tropas en aquella poblaciones en don
de las juzgó mas necesarias, dirigiéndose despues á 
Cartagena, donde se propuso dar descanso á sus sol
dados y  á la vez honrar los manes do su padre y  
de su tio, cual cumplía á un vencedor que á lo po
litico unía también la diplomacda en casi todas sus 
acciones.

Hizo al efecto concurrir á aquella plaza todo lo 
principal de la península, con ánimo, como lo con
siguió. de impregnar en el corazón de los íuagna- 
tes dei pais, la confianza y gran seguridad que de-
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bian esperar siempre, no solo de su parte sino tam
bién de la nación á quien venia representando.

Hizo mostrar en. cuanto cupo la esplendidez de 
Roma y sus costumbres, costeando solemnísimas exe
quias, en cuyos preparativos invirtieron nmclios dias. 
Asegurando los autores que describen estos hecbos, 
que Imbo en ellas hasta los juegos que eran en Ro
ma de coslmnbre en semejantes ocasiones que
eran de varias clases y manera-, (1) siendo de infe
rir que quedasen desde entonces establecidas en Es
paña ias órdenes ó corpo aciones que Séneca el fi- 
i istífo refiere y que el Doctor de la Iglesia Tertulia
no (2) dice: que eran en Roma los encargados de ce
lebrar los juegos, (3) y para cuya enseñanza tenían 
escuelas especiale.5 á que solo conenrrian los jóvenes 
de las familias distinguidas, para adiestrarse alli en 
el manejo de las arma.s y caballos. (4)

t’eguD parece las había de varias denoininacio.ies. 
cuyos nombres deben haber ocasionado equivocaciones 
geográficas (le gravedad, porque mencionadas en al
gunos sitios á consecuencia de cualquier aconíecimien- 
to en que tomasen parle, se han querido atribuir a 
Ingams muy distintos el asiento verdadero de puntos 
que los ge tgratos antiguos nos dejaron señalados.

(I) Miriíiria, Hi?l. de Espala, 
q ii Ciiivli) en la Enciclopedia mcMierna.
(3) Ltw cuerpos militares de les caballeros, se instituyeron, al 

decir (Je Eiaron y C. Canlu, por Tarquino Prisco.
(4V &i.ncjantes insttiiiciones lian venido conservándose por lo- 

díus los pueblos, llepíani» hasta nosoiro.s, y de sus ejercicios 
me üciqiaré a! tratar déla Maostranza.
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En la época presente y cuando España dejan

do á un lado las armas liomicidas, la vemos disfrutar 
de ese recreo, esos juegos, .acaso_ desconocidos para 
sus cansados habitantes; cuando ajena de un n u e
vo lazo que Scipioa la estaba preparando, toíole 
á Kund.i ser el lugar de residencia de una de 
las escuelas de esas Ordenes mUiiares y  á la
cual titularon Arundense (1) á semejanza de'otra que 
de su nombre había en Roma; (*2) si bien con el ab- 
jelivo de Circens, acaso para indicar que esta perte
necía á la Bétíca. (3) d quien sabe si todas denomi
nábanse lo mismo, por sus juegos y ejercicios en 
los Circos, y por sus flechas de caña. Paro fuera < o 
ello como fuera, es lo cierto que la Ordine Arutiden- 
se era propia de estas cercanías, como se justifica por 
la existencia do una piedra que al decir de 1). Ma
cario de Fariña, en los diálogos sobre la historia de 
esta ciudad que escribid D. Juan de Rivera \alenzne- 
la Pizarro y  Eslava, comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición, ?e conservaba en la pared de la torre del 
Homenaje esquina que miraba ai peso de la lianiia 
(hoy plazuela d entrada á las Imágenes ó bajada al

( I )  Parécemeque este nombre de Arundense venga de Arund, 
fiieto (k Tarquino, uno de los primeros iotroductores de estos juegos, 

(f) Dr. D. Joan María de Rivera. Dialogos sobre Ronda.
Los individuos de estas corporaciones que lenian en E-spafia la 

reata que para ello se  exigía en la capital, «ae les consideraba 
como individuos de aquella, según afirman los Sres. Marjchalao 
y M anrique'cn su historia de la legislación de España.- 

(3) Tilo Livio, libro 28, cap. 22, llama Circens al rio Gua
dalquivir.



~ 7 2 —K̂piriUi Sa«to) »" <«“' “ 1 '¡“'í™ «ÍiL to  irden, liermandíd ó corporación y (1) de la qno si
bien no se pueda concluir una exacta traducción por 
las lacrunas que conticee, oslan conformes los epi- 
é“  te  en que ella se reSere á una dedrcaeion he-
cha á in'livkiuos de la famila Juma.

He aquí su copia:

L IC L N U N O  IV X IO  : : : .L : : ;C O B :.: . :A N O B :: :  

M E V L I V  Li IV iV l L IC IN IA N I P A T E U :;V S  

A M ir .O . 3l i m .  S T A T V A M :::::L O C O :;:::A ,S ;:::  

W S S .O U D IX E . A R V N D E N S I C IB C E N S  L V D : 

T V S  D I>.

Hav otro testimonio consistente en una lápida 
é pedestal de 70 centímetros de alto por 50 de aiv-

f l )  Como Fariña en sus Mss. dice que el mal estado de la pifi- 
dfaoo  le perrailió leerla, he procurado eoofronlar los escritos de 
Bimŝ  iVura/orí al padre Floree ̂  kMasdeu, que la copiaron 
de d(M»le la tomaría el inglés Cárter para insertatla en la obra 
que ©scribiá de sus viajes.

La abotidancia de escombros y cascajo que ciñen hoy lodo 
el contorno de la meocionada torre, me bao impedido injpeccio- 
nar si existe, attaque sospecho sea una que hallé el año próxi ■ 
ote pasado, que si bien lahra<la y de las señas que mencionon 
b s  autores, ya no contiene letra alguna.
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clio. que clavada á la parte izquierda de la  puerta 
¡•riücipal del Pósito y  antigua Albóndiga, se con
serva todavía á espaldas del cuartel de Milicias Pro
vinciales, cuya figara y  leyenda es como sigue;

1 f

L -  I V N I O  -  L  -  F  -  Q V R

I V N I A  N O -  T i  V b  -  r i
qVl-TRSTAMEMO ' SVO-CAVfilUT '  SEPVLCaVMj-slil 
HERI- AD SOO CE-ET-VOLVíiTATr-PATRONl'CVJI OP 
fEJlPERATVilVs' l'SSET - L - IVISIYS AVCT/NVS -  LIB 

r - EERES - EIYS - PETITVS -  AB '  ORDINE - ÁRVND 
yr- POTIVS - STATVAS -  TAM - IVKIANI - QVAM 
^ l y S  -  GALLI - IN -  PDSERET - QVA3I

M PT V SIA IO E I -  A c G P A V A R E  
ADJ(ESTV31 - E f  - NEGE S S A R  I VSI 

" ' L V r ’ TATl - O P D l M S - O B S y C Y K

í

’W nH i

Inscripciones que lian contribuido á controversias 
interminables, puesto que algunos ban querido esíen-

- l ü ...........
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der á este terreno la Beturia Céltica de Plinio, sm 
notar ^ne si bien esta ciudad pudo ser la Áiunda 
céltica, no es la que por Bstrabon y . otros geógrafos 
se situaba en la Beturia, sino que sería en todo caso 
la  primitiva Arunda, una de las poblaciones que co 
mo dice el referido autor, tuvieron los celtiberos en 
la Bética, y  á cuya semejanza de nombre construye
ron las de la banda derecha del Betis.

Y no es estraila aquella concesión á Runda por 
jm s que no fuera entonces ninguna población de 
primer érden, p rq u e  éralo sin embargo construida 
m t  los griegos de quienes los romanos habían toma
do los mencionades Juegos, y por tanto los caballe
r a  de tal oágen y de antecedentes tales, bien po- 
Jrian  quedar como maestros en una población en que 
Í0s romanos hasta entonces, mas se hablan mostrado 
como aliados que como conquistadores y enemigos.

Y tanto menos debemos extrañar la creación de 
estas corporaciones, cuando sabemos por D. Modesto 
d é la  Fuente, que Soípion eligid entre la primera 
»»Meza una escolta especial de caballeros, pam^ que

aeompañase, compuesta de quinientos individuos 
á  emyo cuerpo denomind Cohorte de los amigos.

Arreglado pues, todo lo relativo al gobierno y 
direecion de la península, Soipion dando por termi
nada la campaña, nombré dos nuevos pretores d es
pecie de gobernadores, á  quienes encargd las dos 
grandes provineias, en que había dividido la España, 
y  dirigióse á Roma, no sin llevarse á pesar de su 
modestia y reotítud, buena muestra del triunfo que 

' en ios cíntM años.
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Q u edan  loa r-o m an o s ú n ic o s  p o s e e d o r e s  
de l a  N ació n .

Ningiíoo es infalible; mas si al paso 
Le salen con mezquinas objeciones 
6  con indecorosas invectivas,
Ni de estas ni de aquellas haga caso. 

Zorrilla. Alium de un keo-.

Campeadores ya y  solas los’ romanos err España, 
parecád á los naturales que debían esperar un  proce
der honroso por parte de aquellos con qníenes ve
nían partiendo la victoria, por quienes habían sacri
ficado su sosiego y  derramado tanta sangre..... Mas
muy pronto se disiparon tan- alhagfieñas esperanzas.- 
Aquellos que tan afables y  obsequiosos se mostraban 
ai principio, tornáronse orgullosos, rígidos’ y  displi
centes, conociendo el español que no había mas que 
cambiado de señores.

Eran los Pretores autoridades militaras á quienes 
quedaban sometidos: y  como el empleo de estos no era 
mas* qne por tres años procuraban hacerse de dineros 
por cuantos medios les sugería su codicia
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Rrandcs impuesta,s i)es:iban sobre el pue

b lo . sacados de k  raansra mxs i-rioimniosa, por 
publícanos facultados al efecto; pero lo mas do
loroso. lo mas triste, em la contribución _ de la 
milicia. Extraían tan crecido número de jóvenes, 
que los Diputados tuvieron que probar mas de una 
vez la imposibilidad de cubrir sus contingentes pues 
que Eorna en su avaricia de ecmcimstas, abuso de su 
derecho sin legamos mas gloria de estos saognentos 
sacriñaios. que k  que muestran los portentosos tnun- 
*» q »  los alcanzaron, tanto «■ h  t e t a  7
en la Gran Bretaña, como en Italia, EoiP'O J
Africa. . .

Lentulo que gobernó una de las provincias e.spañoias.
Rfi llevó mil quinientas libras de oro, veinte mil de 
plata Y treinta y cuatro mil monedis del mismo me
tal: á cuya, imitación pudieran citarse los demás.^ ^

Tan biicno proceder, acompailado ^del despótico 
trato y  dosmidak aimlriístraciou de la justicia, pues
to que cada cual á  su manera vejaba y  aburría a 
lee indigenas; llegii por fin á inflamar el no extin
guido fuego de los que tanto y  tanto venían sufrien-. 
do; y mas de una ciudad negóse al .pago de lo qne 
se le pedia, y la voz de independencia y  fuera el invasor, 
sonó' en algunas prartes,

España, pues, Labia sacudido el letargo eu que 
vacía; y una y otra ciudad volvió á tomar las ar
mas; v" el romnio podia muy bien decir que poseía 
la España, mus entonces costábale trabajo conservar 
el terreno que pisaba.

Si fuera, mí objeto escribir de tan penosa y  dilatada 
guerra debería llenar algunas páginas, con las b ^ s a s  
acometidas que arabas partes venían sobrellevando en
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oíjts 1 eriodo, sin que nunca llevasen los romanos la 
velit-ija.

EL intrépido Viriato, que de simple pastor en Lu
sitania se hizo general, vino y  levantó soldados en la 
¡errania de Runda, con los cuales derrotó á sus per
seguidores y hasta Vetüio uno de :os Pretores, recibió 
(e te s ii comarca, la muerte, que le dio un  soldado lu
sitano. fi) _ _

Grandes y  nuevos refuerzos vinieron sobre nues- 
t,-o piis, y  ya que no era dado al infiel usurpador 
vencer á Viriato con ias armas, acudieron á un vil 
pulid que le causó la muerte.

Muchas poblaciones, sin embargo, signen te- 
nicí's el partido del caudillo asesinado, y  todas de 
fousuiio se habian propuesto morir independientes. 
Sin embargo, Sempronio Graco con su prudente as
tucia, consiguió dominar algunas que con heróico 
valor y  con pujanza, habian resistido todo el tiem- 
2>o de la guerra.

Una de ellas fué la qUe llamara Munda (2) ya 
jwr la topografía de su terreno ó quien sabe si por 
los variantes naturales de su idioma, (3) en que tro-

í'I) Abieno de Bell. Hispanense, pag. 490.
(2j B Uran Soler. Descripción geográfica de España, pág. 18- 

Este ]iasage de la historia está dudoso al parecer de algunos, 
p irqür crcyerovi que siendo Graco Pretor de la Tarraconense, de- 
liimi alli cacoulrarsí; esa ciudad; pero Idugansc pres.'jnles los lí- 
iiiiic;-; de su comando, y nos convenceremos que en momentos 
de conquista no es extraño que Graco avanzara hasta el lugar en 
que vengo situándola.
/;q Esias variacione,s en lo.s nombres mediaron en casi iodos los 
piieljlos en que los romanos dominaban. Como vemos en Malltch
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cado el iío de los gtiegos por el Mi, resultó Mun
da á  la que aquellos dijeran Eunda.

Mas no lo consiguió con la  inmortal Numancia; 
sino que decidida á la defensa, brindó su asilo á 
todo 6l que comprometido por sus tiecbos se liallara 
perseguido y maltratado.

Irritados los romanos del denuedo y  valentía con 
que esta plaza les venia desafiando, quisieron so
juzgarla á todo trance; pero fueron vanos sus inten
tos. Los numantinos batían concentrado todas sus fuer
zas, y  jurado preferir la muerte á la dominación de 
quien ¿ n  mal les había pagado.

Sola era ya en la península y  sola combatía de 
la manera nws ruda ó imponente; tanto que milla
res de romanos babian muerto, cuando aun tremo
laba Numancia su bandera de venganza, valor é 
independencia.

Roma, esa república soberbia que por entonces 
venia dando la ley á todo el mundo, llegó á du
dar de la tieferia, y tres ejércitos de consideración 
no le bastaron á  domeñar el ardor de un solo pueblo!!

Tal era el estado de las águilas romanas en Es
paña, que no babia en Roma una familia que no 
llevase luto bien por la pérdida de algún pariente, 
del hermano, del padre ó del marido.

Hasta el Senado -p. no osaba llamarla por su

qoe dijeron la l*c, en Corleba Córdaba y otros .romejantes, Ra- 
wm qne me ha impalsado á mi decidido acepto de que Munda 
no faé otra que la Banda de los griegos porque ¿qué otra po- 
Waáon pndo mejor que ella admitir una variante que la dejaba 
cs^ en i l  nombre qae Heyaba?
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n o m to , para liacerlo no decía Numancia decía 
Terror Imperii, que era mas que sí en su elogio hu- 
hieran ocupado muchos libros.

II.

Era Numancia una ciudad esteasa y  populosa que 
ge hallaba muy cercana á la que hoy llamamos 
Soria y la cual no contaba con muralias ni apara
tos de defensa: pero sus pobladores acreditaban al 
Senado que sus pechos eran mas que suficientes á de
tener el empuje de sus legiones.

El Erario de Eoma también se resentía del es
tado de las cosas; y sin embargo era preciso atender 
al honor comprometido. El Senado ¿ pesar de las 
murmuraciones de sus pueblos á pesar de las pre
guntas que se le dirigían de todas partes, lamentán
dose de que tantos sacrificios se efectuasen, por to
mar una ciudad, (U continuaba en su propdsito, por
que no podia cejar.

Publio Emiliano llamado Scipion, hijo de Lucio 
Paulo adoptivo del último que conocen los léctores, 
Cdnsul en Roma, antes da tener la edad prescripta 
por las leyes, fué encargado de terminar esta cmn- 
pafia, y  revestido de toda autoridad y  ámplios po
deres, púsose en marcha con numeroso ejército, en 
el que venia luciendo una falange de voluntarioa ro-

(l) Biíchosne. Comp. Hist. de España.
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manos \ \  Cátriingeros de las prinierus y nitis nuble ? ta" 
milias,

Llegó á  España y al deeir de los coetáneos 
encontró al ejército prostituido y muy desanimado, 
por lo que impuso castigos infinitos, haciéndoles mar
char casi todos los dias cargados con raciones, abun
dantes máquinas y apamtos de batir, haciéndolos 
construir fosos, trinclieras y  murallas que les man
daba despues desbaratar. Levantaba muros, (•) haéia 
cuarteles y  castillos donde juzgaba qué podría ne
cesitarlos: y  muy particularmente junto aquellas pto- 
blaciones en donde le eran amistosos 6 se manie- 
Tiian tranquilos, para poder allí acuartelar sus tro
pas evitándole á los vecinos las molestias de los 
alojamientos, y como la actitud de muchas pobla
ciones le mostraba la iudignaeion con que supieron 
su venida, claro es que esos cuarteles ó castillos pu
do muy bien haberlos erijido con el doble pensa
miento de que le sirvieran de apoyo y de defensa en 
caso necesario, (á)

En estas contramarchas y  en estos ejercicios con
tinuó Scipion por muchos meses, hasta que consiguió 
disciplinar y  endurecer á sus soldados para caer so
bre Kumancia.

Al cabo pues, puso su ejército en marcha, y 
u ia  vez allí empezó á circunvalarla; hizo talar los 
campos de todos sus contornos á íin de reducir á 
los cercados por la hambre, ya que por armas es-

1) Lafaente. Bise, de España.
(2} Muchas de teas íffifüficaciones sirtíeron de cimientos «n Yari&s 
pachte.
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jaba satisfecho, de que no lo alcanzaría y  mas qna 
todo para evitar que sus soldados fueran merma
dos, como lo eran de continuo.

Muchas fueron las salidas que intentaron los de
fensores de Numaneia; repetidos sus esfuerzos y  en
carnizados sus ataques: pero al cabo, la carencia de 
alimentos, el cansancio y  la defensa infructuosa, pro
dujeron la necesidad de sucumbir y  que Scipion 
triunfase: mas no vencid á los Numantinos.

Desesperados ya los españoles, desahuciados en 
su demanda de entregarse á merced de algún trata
do honroso, resolvieron degollar á sus mugeres y  á 
sus hijos y  hacinando sus caudales y  sus muebles, 
diéronles fuegp, en tanto que ellos luchando deses
peradamente, unos con otros, se destrozaban en las 
calles y  en las plazas.

Scipion’ en esta vez, y  despues de quince me
ses de bloqueo, solo se apoderó de nn cementerio.

Sin embargo, las pocas casas que del fuego ha
blan quedado libres, hizolas demoler para repartir sus 
tierras á los vecinos de los pueblos inmediatos.

Y . esto bastó para que se le denominase el Nu
mantino, asi como á su cuñado y  protector se le ha
bla dicho el Africano, (i)

Cayó Numaneia: y su calda fuó el desplome ge
neral de una península, cuyo delito, como dice Ro- 
llin admirador de los Scipiones, no era mas que no 
quererse someter á una república ambiciosa.

Corría el año 127 antes de J. (1, y  unas tras 
otms se fueron sometiendo las ciudades y los pue-.

(t) El también llcvd csle nombre,
11
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l»!os, y  España entera quetlt) en poder del vencedor.

En seguida dividió la Península en diez deparia- 
inentos, (i) para cuyo .gobierno vinieron de Eoma diez 
legados, que iMtruidos por Scipion de la conducta 
que liubieran de seguir y la prudencia en la admi- 
nistradon de la justicia, casi puede decirse que el 
pais quedó tranquilo; aunque no fuera mas que por 
el pronto. Scipion satisfecho de su obra, marchóse 
á Eoma 4 ceñirse los laureles del triunfo.

III

Mas de cuarenta años se hahian pasado en paz 
inalterable, si bien era esa paz que^ infunden siempre 
el terror y  el despotismo sostenidos por la fuerza, 
cuando Eoma resolvió apoderarse por completo de la 
España, en los instantes en que sus naturales empezaban 
4 cansarse de los estragos infinitos de su indisciplinada 
soldadesca.

Y como la paz de la nación no era la paz del con
tentamiento, sino la paz de la resignación, en que 
los pueblos quedan postrados luego que vén imposible 
su defensa; aunque ganaban porque en tanto las 
poblaciones mejoraban, la civilización avanzaba á p i
so de gljante y  la agricultura adelantalia estraordina- 
riamente, como estos beneficios venían unidos 4 cre-

Laíueuíe. UisE de E^psua.
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denie?! exacciones que el dominio m ilitar anmenta.

cada año; no pudo menos de agotarse el sufrimien
to; y  como por ensalmo, cuando msnos se pensaba, 
centenares de valerosos jóvenes se unieron en cuadri
llas. que entusiastas por la libertad de su pais. ejer
cían la venganza ya contra el soldado, ya con el 
romano que á mansalva venia disfrutando sns terrenos- 
Esas eran las razones que tuvieron loŝ  latinos para 
acriminar de rebeldía á los que quisieron evadirse
de .sus ignominiosos tratos.

Mncbas fueron las acciones en que tuvieron los 
Propretores que recliazar la agresión de los supuestos 
foragidos, con innumerables pérdidas, teniendo alguna 
vez que huir vergonzosamente,

Y en tanto se reforzaron las partidas y  tan  re
petidas y frecuentes se hacían ya las escaramuzas y 
combates, que el Senado dispuso se activase la  con
quista, remitiendo nuevas fuerzas que si bien no 
consiguieron el objeto que traían, envolvieron al pais 
en la rapacidad mas espantosa.



SBBUNDA PARTE,
K u e v a  faz de la s  c o s a s  e n  E spafía.

l

Mieutras que España yacía euvuelta en una guer- 
f  a triste y  desgarradora, Eoma sufría parecidas circuns
tancias: porque Süa tiranizando la república, ha
bíase apoderado de las riendas del gobierno, y  lo 
mismo fué empuñarlas que disponer la captura y  
{Btracismo de todas las personas á quienes creyd par
ciales de Mario, su competidor.

Sertorio, uno de los leales defensores que por 
entonces engrandecían la república romana, fué tam
bién expatriado y  perseguido. Mas conocedor del ca
rácter belicoso de aquellos españoles con qiiian antes 
había medido sus armas tantas veces, resolvióse á biisca,r 
e n te  ellos un asilo, brindándose por jefe y partidario 
de su causa: ofreciendo desde luego dar á España 
una república modelo, tan ámplia y  tan completa, 
cual la da Roma.

Sertorio habíase penetrado dél carácter español» 
tenia muy conocido el ardor con que todos defen 
dian. su libertad, y  le constaba como á nadie su
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noble empello eil sostener la independencia. Así (jue 
satisfecho de que con ellos pudiera con ventaja con
trarestar en este pais, al tirano de su patria, se 
presente inmediatamente; y  España en masa se declard 
por̂ - él: y  poniendo á disposición del desterradó 
nn ejército crecido, que sino aguerrido y  fuerte por 
.su número, tenía el valor y  el entusiasmo que im-̂  
primen el agravio y  el despecho que germinan en 
todo pueblo, cuando es tratado mal.

En esta época pues, y  cuando España óonoció la 
necesidad de organizarse, para repeler la  fuerza coa 
la fuerza, le fué fácil á Sertorio preparar buenas 
cohortes montadas en ún todo á la  romana; y no so
lo las did la organización y  disciplina necesarias á  
su empeñó, sino también para quitar las molestias que 
lo.s ejércitos crecidos ocasionan en las grandes pobla= 
clones, mando' formar cuarteles ó espaciosos edificio.'! 
en donde hospedar á sus soldados, entantojque como 
era de esperar, vinieran los de Eom aá combatirle. 
f  •' Eeedificd las fortalezas destruidas, ;é hizo nuevos 
tastillos, aprovechando aquellos que Scipion había he
cho y  mandado destruir.

I^B ética  fue su terreno favorito'; tanto que en 
Osea, (llamada hoy Huercal^Overa.) (̂ ) mandd fundar 
y  establecer una escuela en grande escala, en, donde 
se enseñó latín y griego y  aun se obligó á los es
pañoles á recibir educación civil, moral y  religiosa.

Ija Bétíca también fué teatro de sus primeras 
campañas; y  prueba de ello es que su ejército no se 
encontraba nunca á gran distancia del terreno que

Lafucnlc Alcántara, Hist. de Granada.
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hoy ocupa Montellano (i) puesto que allí se le in
corporó el cuerpo de soldados que le mandó la Lu

Emprendió en efecto la organización formal de 
una república, escogiendo á Evora para su capí .

Un Senado compuesto de españoles y  romanos (
30 encargó del poder ejecutivo, quedando & ellos su- 
bordóaadas las demás autoridades.

Bien lucieron á  España en esta époci los salutiie-
ros efectos de la paz.

Suntuosos edificios se levantaban por do quiera, 
notables acueductos suministraron aguas allí doade 
bacían falta; templos famosos, circos (s) y  teatros pa
ra sus diversiones públicas, se construyeron por en
salmo, así como otras mil circunstancias que contri 
buyen al ornato y  esplendor de las grandes pobua- 
ciones. dando con ello ostentación y vida en la penínsu
la  al oomereio, á la  industria y  á  las artes, que
dando aun en España seculares monumentos en quie
n s  poco ba conseguido la  carcoma de los siglos, 

S la  desesperado por los fabulosos adelantos de su 
émulo y  visto que no liabian bastado á contrariarlo 
ciento veintiocbo mil combatientes, ysnsm a- fTA-

(t) Beltran Soler.
(i) El mismo.
(3) Comparadas las niioís de iiueslra vecina Ronda la Vieja, cotí 
otras mil qne datan de aquellos tiempos, parece que revelan que 
fueron construidas por entoact», y no es tstraño que sucediera 
as», si las OrdeBes, que como d-^o diclio, habían de contribuir 
m o  BUS nobte  ejercicios tanto á las fiestas que los romanos te- 
»i»a estaWecidas. como á ks diversiones públicas, en lo.s días 
da pea j  Menandanaa,
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s, se valió Óe péríidos amaños y  á oosta d« 

j. introdujo la cizaña y  descontento.
Tal sucedió en España, y  la discordia y  nueva 
.1 fratricida empezábase á sentir. Sin embargo, 
legó á desarrollarse, parque Sila babía dejado de 
tir.
Sertorio, para quien no pasaba desapercibido el 

scontento que cundía en varios pueblos, sospecM 
los Caballeros componentes de las Ordenes milita- 

3, que en las ciudades babía organizado Scipion, y cu- 
13 tendencias eran altamente aristocráticas, fueran 
3 que impulsaran aquel desaso.siego, dispuso sopa
rlos de las grandes poblaciones, y  so pretesto de 
ilimitada confianza que aquellos le inspiraban, dis- 

iso que ellos fuesen los perpetuos guardas de los 
.artes, baluartes y  atalayas extramuros de las pla

zas, teniéndolos en ellas de continuo, cubriendo 
sus destacamentos respectivos.

tn o  de estos castillos, fué sin duda lo que dió 
origen á la presente población de Ronda, (í) pues 
luego qixe á la sombra de estos fuertes vinieron agru
pando algunos otros edificios de mas ó menos m ag
nitud y casi construidos por los colonos mismos d 
criadosV familia de los Caballeros referidos, empejíáron-

(1) Mucho he luchado para hallar un punto departida en don
de .sin aventurar hipótesis pudiérase fijar la época en que Ron
da hubiera empi.'zado cimenlarse y aforimiadamente y en donde 
menos lo pensaba, pude encontrar una cita de re.speto. Eu el Almana
que para el año 1779, impreso en Granada casa de D- Nicolás Mo
reno, se dice en las épocas notable.s, que «la fundación de Ron 
da tuvo lugar ett alaño 199 antes de Jesucristo.» Época prílxinia- 
meatc de k  i^ a la  do Scipion en nuestro rtáno.
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le á  (lar nombres como tales poblaciortes, (iiiiziis toináii-. 
dolos de cualquier acontecimiento (5 cireunstaneia del 
terreno (•} si no que por la residencia de alguna familia 
(i perscm^e de alta alcurnia.

II.

El Senado romano, sin embargo de la pérdida de 
Sila, continúe} sus agresiones contra España, eligiendo 
para ello los mejores capitanes de la república. Pom- 
peyo y Mételo fueron los designados; quienes al iben_ 
te de un crecido ejército, se presentaron en la pe
nínsula española; pero con tan aciaga estrella, que 
roas de doce m il hombres les costó el primer en
sayo, Siguiéndose á este encuentro otros muchos on 
que las annas españolas casi siempre victoriosas, 
obligáronlos al fin á pedir nuevos refuerzos, espli- 
cándose Pompeyo en estes términos:

»No noi queda mas recurso que el que espera- 
»mos de Roma, y  si se tarda, dentro de pocos dias, 
»sm ejército regresaremos; y en pos de nuestras dé- 
íbiles cohortes el vencedor Sertorio.»

(i) Dic« Gerónitao Franco, primer escritor de Bonda,, hombre 
entendido en el idioma árabe y morisca, intimo amigo de D. Luis 
á d  Mlrmcd Carbafal el que escribió la historia de la rebelión y casti
go de los moros, que estos en sus historias, tenian la tradición de 
qae Beoda en su origen fué nn solo castillo á pequeña pobla- 
don, im a d a  del Laurel.
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Ma? la suerte de la España estaba liecliada, y  

así como empezó en esclavitud, las villanías, des
lealtades, la calumnia, el veneno ó el puñal debe
rían dar la solución del gran problema. Cuantio
sas cantidades ofrecían los capitanes mencionados 
al que entregara la cabeza de Sertorio; pero no 
habiendo podido conseguirlo, intentaron nueva in
famia, diciendo «que procedía de baja estirpe y  
sin bonor. Que era lástima se mostrase el pue
blo Ibero tan sumiso y  obediente á un soldado 
que ni aun era caballero.» Y como eu todas partes 
hubo almas miserable.^ que se venden por el oro, 
no filiaron entre los romanos que servían á su orden, 
algunos que- se ofrecieron á matarlo, llevando á ca
bo su propósito en un festín que al efecto dispu
sieron.

La muerte de caudillo tan valiente, fué una pér
dida notable para España, y  tanto así lo compren
dieron, que la guardia pretoriana, los soldados que 
constituían la fuerte escolta del caudillo asesinado, 
prefirieron suicidarse á someterse á los autores de tan 
cobarde acción. Y en efecto, si es exacto cuanto di
ce un estrangero que refiere esta ocurrencia, todos 
juntos, que por cierto eran españoles, se reunieron 
en torno del cadáver de aquel jefe querido, de ,aquel 
que tantas veces los condujo á la victoria, y desprecian
do ya la vida se mataron mútuamente. Y no solo 
el ejército lamentó tamaña pérdida, sino también los 
pueblos demostraron el horror con que liabian vis
to tal filacia.

Calahorra y Osma, pueblo.? amantes y  decididos de
fensores de su caudillo, se negaron completamente á 
recibir á los romanos, por lo que sitiada y bloqueada

12
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•la primera, ñié tanta el hambre que sufrieron sus ve
cinos, que \alerio Máximo reitere que hasta salaron 
los cadáveres para alimentar con ellos á los que aun 
podían defenderse con las armas en las manos; pero 
,al cabo fuó preciso sucumbir y  los pocos que queda
ron perecieron degollados.

Ese pues, fuó el término fatal de la guerra de 
.Sertorio, quedando España nuevamente entre cadenas,

I!.

No parecía sino que este pais se hallaba destina
do á 'prestar combustible en su terreno á la no ex
tinguida te.i de la discordia.

Julio.,César, que también habia ejercido una pre
tura en España, y  en la cual se aprovechó muy 
á su gusto, ambicionando en Roma el consulado, y 
en los momentos en que los generales Craso y  Pom. 
peyó, al frente de sus huestes disputábanse el po
der, consiguió á  merced de dineros y  de amaños 
que el Senado estableciese nn triunvirato, cnyo pen
samiento fuó aceptado desde luego, convencido^ de 
que asi se apagaba en cierto modo la ambiciosa
condición de los tres competidore.s.

César, uno de los componente.s del triun
virato, en el cual no tardaron en surgir desave
nencias hijas “̂del oculto pensamiento que lle%ara ca
da uno, tardó poco en de.simir.se de sus colegas 
y alcanzar el consulado por diez años, que era
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euanto el Senado le pudiera conceder, y cüantó s'uá 
aspiraciones ambicionaban por el proriid.

Craso (I) babia muerto luchando con los par
ios, y Poiiipeyo que en Farsalia quiso con las 
fuerzas de su mando obligar á deponer las arv
inas á su antagonista fué vencido hasta el estre- 
mo de salvarse por la fuga allí donde crey t̂í encon
trar ol premio á favores que tenia anticipados’; pe
ro no fué asíí pdrque en vez de un amigo y  protector 
cual esperaba, halló un monarca desagradecido que lo- 
hizo matar traidoramente, y  por parecer en hnen 
lugar con el vencedor, envid á César la cabeza 
de Pompeyo, cuyo especiácnlo’, al decir de histo
riadores de aquel tiempo, le obligó á derramar al-- 
gtiiias lágrimas, porque si bien podia llamarse ven
cedor, era al cabo padi-e de la eSposá del vencido. (S)

Regresó, p-ues, á Roma tic! orí oso, pero poco dis
frutó del descanso y  del sosiego qué ofrecían su am
bicionado puesto.

Los hijos de Pbmpeyo', dignos herederos’ del bé
lico carácter de su padre, al frente de la crecida 
falange que formaban los amigos y  partidarios del 
difunto, confiados en los no menos adictos con- que

(I) Este personaje (amblen estuvo en España, y creo que' clió su 
nombre á Un lugar de las cercanías de Ronda, que d'escribiré á 
su tiempo, y se conoce hoy por la Cuero deV  G ato .

(í) Pompeyo estuvo casado con Julia hija de César; D . ío a q u i»  

Ptrtz Comolo en su H isto ria  de R om a.

Fué su cuarta muger de quiea no tuvo hijos, ni tampoco 
ffe las dos primeras ni de la quinta. Cneó, Sesto y Pompeya 
muger que fué de Q. Servilio Scipion los obtuvo de Muzia, Roisecco 
en su obra D m r is io n e  d e lli a n ík h i  r i l i  ro m u n i.

Esta familia de los Scipiones que era- procedeJilc de la del ape-



-112-
SB H[»0!ltir;iroii de la Bética,contaKaii en España, 

lanzando al Pretor de ella y colocándose en el ter 
reno de la defensiva, organizaban sus legiones de 
tina manera respetable; pero César poco aman+e del 
quietismo v inucbo menos de que nadie ambiciona
se su poder, comprendiii la importancia de estos be- 
chos y en muy contados dias se presentó en Espa
ña cc'u número crecido de soldados veteranos. Didio 
que era el gefe de la escuadra auxiliar de César, fué el 
primero que arribó y atacó á las naves Pompeyanas, 
en las aguas de Carteya.

Gran sorpresa causó en el ánimo de los jóvenes 
hermanos el repentino arribo del mimado de la fortuna 
que tanto venia venciendo en todas partes; pero mos
trábanse serenos porque el deseo de la venganza in.- 
fiiadiaies un valor entusiasia y  denodado.

En el acto y  hin luego como los cesarianos avan
zaban en dirección á este terrena, los de Pompeyo 
levaniaron sus tropas y fueron á situarse Sesto en 
Córdoba v  Cneo en sus cercanías.

nido Cot'iieÜo, llevó varios pronombres, siendo uno de ellos Lupo, 
lo que es otra de las pruebas que me impulsan á creer que 
nuestras vecinas ruina.s de Ronda la Vieja fueron la andada 
Munda, porque lógicamente pensando, elegirían los Pompeyos, co
mo centro (le sus operaciones, los lugares donde coutasen con 
alguna afinidad ü amigos que le mereciesen mas confianza.

Los Sres. el Doctor Ü. Emilio Ilübner, D. José y D M. 
Oliver y Hunado, con otros ranchos que después de Fariña han 
vi.silado y descrito estas ruinas, citan un pedestal de 57 decí
metros de ancho por 53 de altó, en el cual se lee esta ins
cripción'

fo l S E B \tIU O -Q -F
,'sJO - I.VPO POI«
TIFICALI PATK0
(wo)



H e c h o s  d e  a ^ m a s  e n t r e  l o s  P o m p e y o s  y  
G á s a r  t e r m i n a n d o  e n  l a  b a t a l l a  d e  

M u n d a.

I.
Qüedaban pues los Pompeyanos ocupando á Cór

doba y sus inmediaciones, mientras que César que 
ni siquiera .sospechaba que sus enemigos reuniesen 
tantas fuerzas, se mantenía en Obulco (í)  en don
de puso sus reales, con el fin de inspeccionar el 
estado de sus tropas, del sentido en. que se bailaban 
las provincias y  de las mas 6 menos precauciones 
que hubieran adoptado sus contrarios.

Interesábale en primer lugar atacar á la ciudad 
de Córdoba; mas como estaba defendida por respeta
ble guarnición, parecióle mas prudente obligar al

¡1) Esla población que citan Sírabnn, Virgilio y Plinio no solo 
con el noiubie de Obuíco sino también con el de Municipio Pon~ 
tifkmse, es una de las poblacioiu'.s mas antiguas de la Andidiicia. 
V (lii la que Oisarse jaemba descender. lleva hoy el nombre 
de Porcuna. Está situada á cinco leguas de Jaca.

En tiempos de romanos, según una lájdda que se conserva 
en dicho pueblo, parece que una puerca pario allí treinta Ic- 
chones y acaso do e.so venga -su nombre.

.\rgoie de Molina en su historia de la nobleza de Andalueia,
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eaemigo á salir á campo raso. Al efecto, entrete
níase ea escaramuzarlos diariamenle sin dar maes
tras de sitiarlos ni atacarlos.

Los Pompeyos á su vez no creyeron necesario 
todavia romper las hostilidades, porque en tanto ter
minaban las defensas que Se estaban construyendo en 
los pueblos que les eran mas cidictos; pero César 
luego que los suyos descansaron se decidid por úl
timo á  emprenderla sériamente contra alguno de los 
pueblos sublevados, y  dirigidse sobre Átegua (Teba 
la Vieja), pero le vino aviso de que Ulia, (<) que 
hacía tiempo que estaba rodeada por Pompeyo, nece
sitaba auxilio, y  noticioso de que esta población ha-

(pág. 30 de la última edición que en la aclüalidad se hace en 
Jaén) cita una lápida existente en este pnchlo, que dice así:

M. ro a iiv s  M.
ÍEREDISTS MANRO ETIAM CISB- 

BE YT. M.
m iT E T  MEYS ÉBRIYS PAPlUO IP
SA OSSA TEGANT. ET SI fiVIS TltV- 
LVM AD MEI NOMINIS ASTITERIT. 
DICAT AVI0TS IGNIS OVOD COR- 
POIU OESOLYTO ¿SE VERTIT IN FA.

(i) Unos autores dicen Ulia y otros Ulla, cstando yo por la 
primera porque á jujear por los movimientos sucesivos nu 
hay para que sfflspachar que hubieran los de César de avanzar á 
la saganda, dejando i  espaldas suyas á sus contrarios.
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lúa sido siempre partidaria del gobierno constituido 
en Roma, se decidió á mandarle un buen socorro. 
Al efecto comisionó á uno de los gefes de su ca
ballería que según ban dicbo algunos era español, (l) 
el cual se puso en marcha, dando la feliz casuali
dad de levantarse una violenta tempestad que le fuó 
propicia al desempeñar su encargo.

Como la noche seguía tempestuosa y  á la par 
que llovLa en abundancia hacia una espantosa oscu
ridad, partió por entre las tropas del ejército ene
migo’, no sin qne algunos preguntasen quienes eran, 
á lo cual contestó él: «Silencio Sres. que vamos á  
merced de las tinieblas de la noche a ver si toma
mos la ciudad.» (2) Todo lo que le salió perfecta
mente; tanto que al siguiente dia reforzados^ los de 
ÜHa (3) con los qne tan oportunamente habían He

d í No ronvienen los autores en el nombre de este gefe, di- 
cicirio unos que se llamaba Junio Pacieco oíros que Jumo o Ju 
lio Vivió; mas yo creo que su nombre verdadero seria to r c o  
Junio Porcio ó Porciaco, sobrino de Catón el de Utica, el m i^  
n,o que despue.s de la balalla de Farsalia fuá acogido por Cé
sar Íl cual m  hijo de Servilia á quien César había seducido, 
(B tortard  sulHutauo pag. 3) y por lo tanto lo quena como 
a hijo aunque no lo trataba como á tal. En el curso de esta 
h-storia habré de ocuparme mas por eslenso de este personaje 
acaso el primero que him su testamento en Poscuna, como se ve 
en la lápida que queda inserta en la plg ant,

(2) Ilircio, capítu los. . -  ■ •
(3) Se confirma mi juicio por el dicho de Dion Casio, h islona 
romana, üb. J3 que asegura se bailaba A unas cuatro eguas 
de Dirdoba y-^era la única que en la Bélica estaba declarada
j,or el iwtrlido üc Cí%ar.
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gíwlo en su .soeurro. ciiríjaron soltre los de Pompevo 
y  les hicieron muchos prisioneros.

Dueños pues, los eesarianos de la ciudad de Ulia 
puesto que Ins sitiadores se retiraron a Córdoba, ha
llóse César cu estado de seguirlos, lo que hizo eje- 
eiAir ¡(onieiido de vanguardia á .soldados fuertes y 
acruerrido-s. auxiliados de briosa Cat)alleria á quienes 
previno que luego que pudieran ser vistos por los 
defensores de la pinza, montasen á sus grupas lo.s 
peones con el íln de caer mas prontamente cábe 
ios muros de la plaza.

Lo.s pompoyauo.s y  vecinos de Córdoba no se ha- 
Man ai«rcibido de la astucia y saliendo en pelotón y 
sin órden ni concierto se encontraron á la vez con 
jjos infantes c|ue liecbamlo pié a tierra hicieron cruel 
imitaiiza, mientras tiiie César aprovechado de la con- 
fu-sioii y el desórdeu que naturalinonte hahia de pro
ducir esta estrategia, pasó el Beíis (>) y puso sus 
reales á la opuesta orilla.

IjOS pompeyanos desde luegm pusiéronse á la 
espectativa y remedando á César formaron el ejérci
to en tres partes.

Unos y otros llevaban la intención de apoderar
se V conservar la puente donde fueron repetidos los 
ataque.? y  temerarias las acometidas, dando por re
sultado tai número de muertos y  heridos que ni los 
unos ni los otros pxlian vanagloriarse de lo heclio.

Pasáronse algunos dias en que se iban incor
porando á César aquellos rezagados que casi siempre

ft) Dicen ios historiadores que forrad un juicnle con cc“.3tü.s 
qoi Beaos de piedras hcchó al rio.
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suele liaber en. marclias muy forzadas; y  no habien- 
du podido, arrancar al eneiuig'o á combate en cam
po raso, resolvióse abandonar aquel propósito, consi- 
fliíraudo que seria tiempo perdido empeñarse en la 
coriquisíii, de úna plaza que contaba con, tanta deci
sión y tañía fuerza.

Mandó pues, en una noche encender grandes 
hoguera.s y  cuando estuvieron encendidas, reimid el 
ejército y repasó de nuevo el rio, viniendo á s'ituar- 
se en las cercaiiía.s de Ategua, (i)

Era Ategua una de las pobiacioues mas pertre- 
eliodas y provistas, de las que habían preparado los 
Pompeyos contra la agresión del enemigo. Por lo 
que considerando César las ven taja,s que su posesión 
podia traerlo, desde luego comenzó á levantar trin- 
chera.s y castillos (2) que á la vez que le pudieran 
servir de abrigo á la caballería é infantería, sirvié- 
raiile también de defensa á los reales.

(Ij Los que creyci’on Ulli á Uili siuiáronla eu ins cercanías 
da Alcaudelé', pero st'¿;un la opiasou mas admiüda, so.i las ruitia.s 
que se hallan al N. tmíre Esjiejo y Castro del Rio. 
íí) Asi dice la historia, creo que e.stos sfriaii las torres de rna- 

' dera CüU que atacaban y asaltaban las plaza
13
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Poinpeyo sabedor de estos tralajos, marcli(3 allá 

en el mismo dia. y en la noche, á cubierto de una 
densa niebla fi) puso en marcha sus cohortes y con 
el mayor sigilo roiled íi una gran parte de la caba
llería contraria. Luego que estuvieron preparados 
y  á una señal de antemano convenida, los atacaron 
en términos tan bruscos que fueron muy contados 
los que pudieron escapar de tan esíraordinaria acc- 
metida. (2)

Pompeyo, sin embargo, no queriendo molestar á 
sus soldados y  seguro del buen estado de defen.sa 
de la plaza, se volvió da nuevo á Córdoba.

César irritado por la pérdida sufrida, preci
pitó el asedio cuanto pudo y n aereando torre.s, ba
llestas y catapultas, (•*) combatió tan fuertemente 
las murallas de la plaza, arrojando tantos fuego.s, 
dardos y venablos sobre sus defensores que le.s era 
poco menos que imposible el pa:lerse defender; y 
para colmo de desgracia, el viento que apretó eu 
aquel instante, declaró un voraz incendio en el cen
tro de la villa, (pie consíonian^lo á los vecinos y can
sadas ya las tropas, se entregaron, suplicando al ven
cedor una paz consoladora.

Llegó á  lo.s pompeyanos en el instante la noti
cia, quienes al punto volaron en socorro de los su
yos: pero ya no bahía remedio. Cneo solo pudo 
situarse frente á frente de las tropas cesarianas

Í l)  Fv)o pnH'ba que pasaba en invierno, 
f l í  Dioi:; ílisSoria romana, libro W. capímlo 33. 
bh Enm unos aparalos de bníi'r do que se valian para arrojar 

y piedras ciuirmfa.



—os
en un elevado cerro (luc se Iiulla entre Ategua y  
Atiibi. (!) (hoy Espejo) no sin atacar, aunque sin fru
to alguno, ei fuerte que César construyó al me
diodía.

Afrontados pues, ambos ejércitos, aunque dividi
dos por el rio Guadjjoz, empezaron los poiiipeyanos 
la con.síruecion de un fuerte que acabaron sin n in
guna oposición, mas que una vez en que salieron 
bien escarmentados sus contrarios.

A su terminación, dispuso Cn. Pompeyo que vi
nieran unas cuantas aces á la población de Aiubi 
y demoliesen sus fortificaciones.

Aprovechando los de Cé.sar tan inesperado mo
vimiento. se trasladaron al lado aCcú del rio y  ata
caron á lo.s defensores de la línea de Pompevu, tenien
do al fin que retirarse nuevamente.

César hizo poner en movimiento el grueso de 
ejército, en dirección de Soriearia (hoy villa de dos 
liermanas;) (9) mas como su adversario notase que con 
esta evolución quedaba interceptada su comunicación 
con los de Atubí; procuró impedirlo, sin que para 
llevarlo á cabo se empeñase una formal acción, por 
lo avanzado de la tarde, en que vencedores y  ven
cidos tuvieron que retirarse acaso en los momentos

(i) En unos autores se eiicucntra escrito Atliibi, ücubi y quien 
Acnbi, creyendo unos quo fuese una pobiacion y otros que era 
soto un castillo. Croo qau confundan coa la población el fuerte 
que aquí hizo Pompeyo.

I.os Sres Oliver y Hurtado relucen á este cerro el Castra 
Pmlhumana. Diciendo que allí se han ei-icontrado varios glandes y 
otros objetos militares.

Los mismos en la Miinda pompeyana.
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en (jue üi.i ♦*! comljat • íonianilo proporciones. Al dia 
siguiontj trabóse una ppquefln escaramuza de que 
tampoco los pompeyanos quedaran muy bien para
dos: por lo cual al inm.;;l¡MÍo (laqiues de levantar sus 
tiendas, vinieron A constituirse en un olivar de ípa- 
grim (Ayuilar.) ( 1)

Pe anui levantó su cr.mpo rorupeyo en dirección 
de Lucid»!, (i¡ dando noticia, anticipada de su inar- 
clia á los que guarda’-uü la ciudad, ordenándoles 
que la incentliascn y  s.» reunieran ú los reales ma
yores.

i'é,3:ir Ies liídda s.v::íií lo y situado al frente de 
su cam|):uuenlo. donde sin atacarlos observó los mo-

fl) í.o.? corarntanos dicca ilispaliiM; mas no puede menos que esmr (’ipiivíwiiJo £“! nmniire por la mala Ínídigencia y des- r» las copia,-;: pin,’.-; ineificaJo.s muy ftclrmmto lo.s do.s raí-nciorüí ¡os no:fiiin’,s. no i-s posiltii* ijua en lo,s días del mes de Marzo en qim aenn!í‘>:ii'i’ij;i csio,; IiítIio,-;. piulieiaii pi’rnoctar en las cercanías de Sevilla, como hau qu.nido algunos, <os que ?a- üdó hníaán nqiji:!::i niaña¡,a de las i!;iiicdiíidom\s de Espejo. Convi- riieiiJi'i ron 1(,4 Síes. ídivt'r y Hicíado qiiu lürdo fpii,si,> decir y dijo ¡[signa. ipie segim Io.« Sres. Fertinudc?, (Juerra v Geri- baid. es la viHu de .\guilar (pie se ('tiraeiiira á cnarenla kiloiue- íros dé L ' v vcialianco 6 í>,)éo m is del Jugar que íiafaiun dejado.í S) Esta poükcion ;5 qi <? se siqioae b'ciuii, no c,s posible sino 
que fsts eqmvooadfi »m ¡i alb ina i.Cra de mmibrü parecido, como 
sucedía eon la de U i ) y f.7,'u, Di biei.Jo Imlx!? estado al S deAgiiüar y ni E, dé P.i,''!le (i, nil ó sus iriimi,liac¡one,>, pues iio 
es po.'U)!',’ que Pomp-'Vii piais-i.íé mi dirigirse ü Espejo, pontoqao h:i!)!;i iimudaiio dcsíj-;!!!* y ni cuya dircccii-in precisameníe se hallaba su cuiiipc!id<ir Refli'Ci-iiii¡,;-i ,jn,i íHí- impuLsan á creer que fsía ciudad o piieido na era I.i l  cuhi o AUiibi de que se octifiá priinc-ro el narrador de la pnasenle hi,s!ona.
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vimieuto:'- A poco tiempo, dice Hircio, testigo pre- 
ííoncial do esta campaña, sitio' César á Yentipontis (í) 
qu8 en seguida se le rindió, tomando luego el ca
mino de Cnrnica para fijarse en frente del ejército 
enemigo. Pompeyo en tanta continuaba el derrotero mas 
cercano á llegar, si necesario era, á las costas de Car- 
teya i-) en donde tenia á su Escuadra preparada. Mas(1) Aquí hay otra r-qiiivocacicra qu<i rio es e.straua, cuando los 
fiicaigudí.'S eii las copius no .son ba.UiuUe conocedores de lo ijue 
v.in ú liiicer. No he podido liullac ningún aulor ni nonieiiclator 
qne di- ra/.on do osle YMiponíis: lo que obliga A .sospechar que 
flircio dijo 'A poco Heg-i César fi Yentipo 1 ponli.s!» es decir a 
la piieiito de Voutipo para distinguir así que, no era lí la pobla- 
.;i(ni sino rd puente; poro el copista uniendo el nominalivo con el 
g-nilivt, hi/.o (le ambos el nombre deuna polilacion quo no exi.síia.

Los anliguícs adolecen de estas equivocaciuiies como demneslra l.i 
esporioneia y las-distiulas obicrvacioars que hombres doctos nos descubren con frecuencia. Por ejemplo: ¿lutsuiboy no veniamos leyendo 
0¡)ingi.s Abora venienti prope Maíeimham amiumi; por aparecer im 
preso asien el Códice Leiden.sede la história natural de Pliiiio? pues 
á .yr. Mommstm debemo.s el descnliriniieuto cu esta.s lineas «Je dos 
puobk« (M convento asligiiaiio, que basta hoy habían pasado 
liesapercibido.s y son Siihora y Veutipo, porque i'l lo.s traduce 
asi: Oniiigi, Siibora, Ventipo. .yacmiibiim amnem, con lo que está 
probada la equivocación habida tm el escrito Ventipontis.

IlAcese preciso para conocer exacíamente el verdadero a.«iento 
de este punto y td resto de! itinerario que .siguieron los ejércitos, 
csplicaciones inipo.sililps de esplnnar en una unta: nsi que lo rc- 
■srrvo para el aphuiieo riicil.
[2i M.ss. de Fririña.

Unos autores dicen que esta pobiticion estuvo junto ú üibraliar 
y oíros que es Tarifa.

Nada tiene de particular que Cu. Pompeyo en vista do lo.s 
resultados de .sus anteriores escaramuzas y de que los jmehlos se 
.sometían á Cé.'̂ ar tan ha go cuno e.sic se les presenlaba, peu.sa ■ 
&e i»a.s cu rclirarso que en coutimiar la guerra.
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queriendo ir al par cerrando puertas á sus persegui
dores. mandó quemar á Carruca (d) como había he
cho con Luculd, {̂ ) mientras que César avanzaba co
mo en los dias anteriores, y vino á poner el cam
pamento frente al suyo. (3j

Desde aquí continuo su mareh i al campo mun- 
dense (i) y  se asentó en frente de los pompeyanos-

(1) Esia Carruca debe busuar.se, á mi emender, en la banda i/, 
quierda del Genil y en la misma dirección del S. pues no p a 
rece lo mas lítgico que C‘-s?r abandonase la dirección de .su con 
trario y se detuviese á sitiar punlo.s que no le fueran iniptrio- 
atnente necesarios.

Dicha población debió estar en las cercanías de la actual villa 
de Casariche, cuyo nombre parece (jue se deriva de casiella, ca- 
.silla tt caserón, entre los cuales juega también el dccasuca ó 
carruca, con quien acaso se ha confundido; y háceme creerlo así 
la convicción qua tengo de que Yeotipunti fue en las Me.sías cerca 
de Puente Gemí, pues aunque algunos so.spochaii que las ruina.s 
junto á Gamricke fueron el Ventiponli, yo juzgo que no es asi, 
porque de ellas se han exiraido lapidas sejiulerales, en las que se 
habla de individuos ventiponi-nses que de .ser de allí no les- hu
bieran puesto de donde eran.
(2) Se vé en la quema de e.stas plazas el pensamiento de Porape- 
yo. Es decir el llamarlos coa su marcha, hacia los puntos que le 
eran mas leales, privándolos al par de sjíios de recursos.
(3j No dicen los comentarios eu donde lo pusieron esta vez, po
ro es de suponer que dos b tres leguas mas acá de Casariche, 
siempre en dirección del propósito de Cn., pues por mas que nos 

•parezca la Jornada algo forzada para haber .salido do Aguilar. no
lo es teniendo en cuenta tjne la marcha regular de los roma
ne® era de cinc» kitómetros por hora.

{ij In aa»Hrt vecina torre Alháquimr se encuentran unas tier-
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4,1 otro clia, cTeyondo César hacer nueva jornada, 

fue avisado por los de avanzada, de que Pompe- 
xo  había sacado al campo sus soldados y, los tenia 
en orden de batalla desde la media noche; aunque 
puestos sus reales casi A las puertas do la ciudad de 
Munda, (1) en cuya disposición quedaban afrontados 
ios ejércitos; el de César dando la espalda al N. y  
al S los de Pompeyo, separados por un arroyo (S)

ras qufi desde tiempo inmemorial, segnn documentos de aquelyrchi- 
vo, íe llaman hazas de Munda.
(1) Esta población o.stuvo situada en las inmediatas ruinas á 
quien llamamos Ronda la Vieja; pues aunque muchos han querido 
destruir este juicio, como dije en !a iiitroduocion, nadie ha po

dido hasta la fecha conseguido Victoi'iasamente.
(21 Una prueba mas en favor de mi opinión, pues los que co
nozcan cs'e terreno y con los couiímUui'Íoí; á la mano, tendrán lu- 
gai de ver cual exactamenío Cfrrespnnden la.s señas todas de 
f.í-tp sitio, con fi dicho de Hircio. Verdad que en Ronda la Vieja 
SI- eoiisí'i'va un pedestal (véase la h'im.) en el cual se lee muy 
I iaranieute Acinippoaens: inscripción que ha multiplicado la pe
nosa controversia en que so encuentra este terreno. Mas sien
do cada cual árliitro de opinar libremente y discurrir. Creo yo 
que los .'Ugetos que juzgaron no perteneeer e.sias ruinas á la 
mencionada .Mnnda, han partido de un juicio equivocado, por
que .si bien en dicha piedra se hace referencia de Achipo, esto 
no destruye el que también fuera allí Munda: puesto que Pli

nio. como dije al hablar de la Deturia Céltica, dice tpie losCél- 
tas habían tenido en la Bélica poblaciones con los nombre que 
pusieron á lo.s que fundaron en aquella. ¿Querremos suponer 
acíiso que la leyenda que se obtiene en este, pedestal .sea tal 
vez contemporisiiea de las monedas que nos prueban la exis
tencia de Acinipol No es posillo ni aun siquiera sospecharlo. 
í>'ti ortografía iio está conforme con las monedas en que no 
hay mas que una sola P. Y si á pesar de esta variante, de im-
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[,, ael iú NO. ilivi.üa oí terreno óiíor-
liiediiirio Piltro üiiíIhis cnníi iuCiUito».

Tan lufiro como lá.? tropas cosariunas fnoron dos- 
eiibiertas por los atalayeros de la plaza y dado avi
so como fuera de costumbre, sucedió en la pobla
ción lo que acontece casi siempre. Es  ̂decir ^que el 
vecindario allxirotosíi. ein[ie;i!iii;lo á duaar fiel resul
tado, no se sabe porque auíjurlo.

porlancia ea la iieâ rafu!. y á ¡.csar do la descnpciou de h- 
n b . Stralion y otras lumbivrtH de la cieiwia. se snpoue. uiro- 
pelíando s'.is díH/trinai, que la ISeiuria se c.síteiJió a este teiTfcn®. 
Tperqu' lit.eaoi de ¡le-scelnr d  Ár-t que proccJcülü do Pse «tif» 
(véasft la l’ití'.'i trajo y .“P conserva auu en iiimJa, csl'c de Lina- 
ceros,-en la casa que eoiismiyO cMabrado- que ñié de aqaellas lier- iT.s 1). Tomé nernaruJ'.'Z Jiménez ? ¿ Acaso to  piidierou los do Mntida, 
sabedores de Ii remota ■.luiigücdad. de que dató su paebto, usar al
guna vez su ar.tiuuo aoumre como hoy es de eustiimbre cu algunas 
de miestias í.i.t.ku'ioucs? -No pudo baber otra razón para adoptar 
^uel d i e J j ?  Se m.. objdai acaso que eu esta Ara bay al
gunas letras de qm.' los romanos no b.i'jtau mo, p.ro yo coa 
testero. oue eso bien pudiera ser ames dtí las variantes qJe 
tradujo el Cósar Octavio y no despues de ellas, d cuya época 
Parece f}LÛ S€í i'Cíufft* .su lü.t̂ mi'iíií.úoiu y sobp0 íOéio ¿
toilidíui prevenía la ¡̂ngnifai i!a .kiní/ijia P¿criU) i’íon̂  tltb pp  ̂  ̂
Munda con una lí vocal ? Eu so lugar se eíplieará la época pro
bable de la dedicación de dkfia .ira.
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l a  precipitada aparicioa de las coliortes do vaa- 

^'uardia. el brillo de sus anuas y el alternado reliii- 
diar de la numerosa caballería, fué un terrible soplo 
rpie allí y en todos los puntos en donde César se 
liabia presentado, apagó como quien dice la antorcha 
de entusiasmo que poco antes lucia en la población.

Tanto, que al decir de algún autor los munden- 
ses acordaron y nombraron una comisión compuesta 
de personas distinguidas, que aadstandose con César 
k  pidieran su amistad y ofrecieran sus komenajes. (V 

Pero estractemos de Hircio, J. Lloro y  Dion Casio 
la narración de este aeonteeimiento.

Dice así:
«Mas no nos ha parecido pasar en silencio lo que 

sucedió á la sazón; mediaba entre los campamentos 
umi llanura de cerca de cinco millas, de suerte que 
las tropas de Pompeyo estaban al amparo de dos de
fensas; m á saber: la situación elevada de la cin- 
dad y la naturaleza dd  terreno. Desde arpaí empe
zaba á estenderse la llanura cortada por un riachue
lo (5) que hacía muy dificii el ataque de su campo,

( I )  Aunque así lo refieren algunos historiadore-í, me parece lu mas 
líbico que los caballeros que romo dije aiUcrioriuente componían 
la guarniciou de los puaio.'» y casúlloá avanzados do la.s jilazas, 
coslumbre que adoptanaii también los de Pompeyo, si es que es
taba suprimida, serian los que mandaron esas comisiones, porque 
de una población en ijue se hallaba un ejército crecido, como era 
el de Pompeyo, no es posible que saliera ningún grupo de pai
sanos siti ser visto; al pasi. que los de L a iir m  ú otros que pudieron 
e.nstir, eran muy dueños pmrque estaban separad';® y dista.ntcs do 
la ciudad.

Asi lo traduce D. Manuel Yalbucna, en la (¡un hizo de lo» 
ComentaskK de Cavo Julio César.

U



Jorque oorría luiciala dereclu, d'jando «1 tsrwno p:ia- 
tanoso T lleno de concavidades. (1) , .

\1 ver César fonm  l > sa cjérciía. no ‘1̂ ®
aT.w.aria, cuando menos, hasta la mitad _ácl llano. 
Pasaba el lance a viste de todos. ®
raje con la llanura ai nnneio de la caballem  y 
convidaba también la serenidad del (ha \  del , 
que no parecía sino rpie lo.s Dio.-̂ e.s ^  ”
p rc io n a L i este sitio excelente y sumamente apete
cible, para dar la batalla. .niienes

Ale£?rábanse los nue.stros y  no faitaoan quien .
tambien^emian. viéndose
trance de una hora ií.>a á demlir la smnte de los
tereses y  fortuna de b do.s. _

Consteba su ejército de trece  ̂mgiooes O  
tos los lados con la cjiballena, y aucmas seis m il hon
tees de iBÍiiite.-ia H g ^  a»

A estas tropas se aiudi i la.'. uuu

““ ‘E r ^ s tr e  «  de «tente eoh.rtes y oete md 
eaMlosJ3)..i.ieiu-05 le» del KV Bogad, que de Africa

siüo del rio de Sotenil y arruyu de balapa^ar, q 
dula batalla, hay (íue visitadu eti Maiv.o, época en que esta

S a c a d a  legión, en tiempo» de ^
cohortes, cada coliorte do diez manípulos y u.i a
¡•;,-ito cuarenta individuos. ■, . r,Ktr en com-

*  Ad,cm™. í «  veeUon
»„«. ... to d a  ..a el »1» .1"»

M'.te'iit .ni Torre Alĥ iquime. en üircctiuu a »
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liatiia venido como auxiliar de César, todos formados 
en tres ñlas como estaba el enemigo.

Comprondii) César que su caballería era en este 
momento la llamada ú sosíener la acción y acaso dar* 
le la victoria, la colocd á la izquierda (1) del ejército, 
poniendo á la dereclia los decumanos en quienes te; 
nia mas couflanza.

Avanzaron los nuestros en ademan d.e atacar, 
pensando que liarían lo mismo lo.s enemigos; pero es* 
to.s no se atrevían á separarse mas de una m illa de 
la fortííicacionde la plaza, resueltos á pelear al am
paro de sus murallas.

Los nuestros fueron avanzando mas y  entretan
to la ventaja del sitio convidaba íi los enemigos á 
pretender con tan buena proporción la victoria: mas 
con todo no se movían un  paso de su propósito de 
no alejarse de su puesto ni de la ciudad.

Los nuestros fueron los primeros que emprendie
ron el movimiento de atac-ar, y aunque el ardor y  
el deseo de combatir era muy grande, al general no 
se ocultaban las desventajas de llevar tan adelante su 
mommiento- que el enemigo pudiera atacar al abrigo 
de sus po.úciones.

Marcbtí nuestra gente con paso lento liasta m uy 
Cierra del rio, sin querer ellos moverse para aprove- 
cliarse de esta ventaja.

( J )  Yéuse aquí como César formO sus tropas en lialalla y aun
que s*q)ar,índ<jse del Orden general de la fomacion de los ejér- 
á te  en a.'iuol tiempo  ̂ puso toda la caballería á la izquierda, pa- 
*  eludir en lo posible las dificultades que presenta la bajada 

de Torre AMquirac, en dirección al ido í» arroyo de Selenii, j



-IO S—
HuViIenlo lleí?.al» nu3?tros al terreno desi

gual al cabo do la llanura, estaba prevenido el ene- 
itiigo del otro lado en puesto ventajoso, y  era muy 
espuesto el pasir al terreno mas elevado. Advertido es
to por César, p ira no emprender temerariamente un 
lance aventurado jjor falta suya, señaló el terreno basta 
donde sus tropas pudieran avanzar. Mas llegando esto 
á oídos de todos, llevaban muy a mal que se le es~ 
turbase el poder dar una bafailla decisiva.

1 sta detención hizo animí sos ;i los enemigos* 
|ii;'iis;íiído que á las trapíis de Cé.sar las embargaba 
td miedo de venir á las manos. Engreídos con es
ta opinión, se fueron esponiendo á un terreno menos 
ventajo-so, pero donde ttxlavia no podían acercarse los 
nuestros, sin grave peligro.

Al íin tKibóse la batalla con grande gritería y 
poseídos unos y otros de estraordinario 

íírdor V corfije, y aunque muy luego los auxiliares 
del ejército de César volviéronlas espaldas, (1) no por eso 
cMÜó en nada lo encarnizado de la pelea entre las ■ le- 
giones.

Llegó un momento en que á la gritería y  tu 
multo de la acción, sucedió un silencio grande é im-

r i)  Otra de las infinitas circnnstaneias que corroborati mi em- 
p!aa.fflieiits, es esta retirada de Bngud, cuyo acto al parecet' po
dia techarse de inmoble y de cobarde; pero la vemos impasible 
p'reseBciar d^de una altara cuanto venia aconteciendo en el com
bate. lY euai era esta? ¿No es de creer que fuera la de leche 
de’ donde con la mayar facilidad evitaba que el ala derecha de 
|*«npeyo envolviese á los de Ci'sar? Esto no fuá huir como han 
inlerpretado algunos, sino posesionarse del punto de importancia 
que su aliiiclo iiisesiíaba conserv*r



- 1 0 3 -
poniMiío par.-i lo.s que preseaciaban un suceso nun- 
f'a visto, ni ocurrido á César. Su ala derecha don
de se hallaban, como hemos dicho, los decumano.s, 
empezaba á ceder, y  este movimiento tan difícil de 
contaner en una batalla, empezó á hacer.se general, 
y si llegaba á un punto mas podia hacerse inevi
table. A.si es que César, que presenciaba la escena 
desde una altura, trató de restablecer el combate por 
cuantos medios tuvo á su alcance: y  no pudiendo 
iuicerlo fácilmente, se metió entre las tropas, y  aren
gándolas y  cogiendo un escudo se dirigió á pié has- 
•’a diez pa.sos del enemigo, considerando que tantos 
triunfo.? y tantas vú-torias alcanzadas anteriormeiqte, 
ibati á  quedar oscurecidas con nna derrota que veia 
tan próxima. Él mismo aseguró aun despues de 
pasados estos sucesos, que hasta entonces había con- 
batido y  se habia arrle.sgado por alcanzar el triunfo, 
pero que en aquella ocasión lo había hecho por sal
var la vida. Hay quien dice que á tal punto llegó 
su desesperación que, al ver el poco caso que los fu
gitivos hacían de sus exclamaciones, intentó quitar
se la vida, lín los momentos críticos de haberse res
tablecido el combate fué cuando tan hábil general 
supo aprovechar un incidente que al mismo tiempo 
ocurría, y que produjo el completo desórden y der
rota de los poinpeyanos. El rey Bogad que con sus 
tropas se halda retirado al principio de la acción, 
sospechando que el campamento enemigo no estarla 
bien guardado, se dirigió á él, lo cual visto por La- 
vieno, que mandaba el ala derecha, dispuso que a l
gunas cohortes fueran á defender los reales. E.sí;i fue 
la circunstancia que aprovechó César para influir .so
bre el enemigo y acabar de alentar los suyos, pues
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leTantd Ift voz, y corricS enti’e todos, que aquellas 
tropas que se movían, lo luacian ya en reíir;tda. Los 
pompev<ano3 del ala izquierda v del oentro, que is;'- 
norakin el objeto del indicado movimiento, dieron cré
dito á aquellas voces, y mezclando los gritos con los ge
midos, V resr-nando tá un mismo tiempo el Latir de 
las espadas, llenaban de terror los ánimos de los nri 
esperimentados. Aquí se combatió como dijo Ennio, 
pié con pié y  arma con arma.

Dijimos arriba que ocupal)an el ala dereeba los 
Decumanos, los cuales, aunque pocos, por el exeso 
de su esfuerzo, atemorizaban muobo con sus Lechos 
fi los contrarios, y  los iban apretando tan fuertemen
te, que para que los nuestros no la atacasen por el 
ftanco, se empezó A mover una legión de derecha á 
izquierda, para refuerzo de esta. Luego que se sepa
ró la legión, empezó A cargíir la caballería de Cé
sar sobre el ala izquierda de los enemigos, y sin 
embargo se defendían con grande esfuerzo, de modo 
que no quedaba arbitrio en el campo para socorrer 
á unos ni á otros.

Aunque los nuestros eran superiore.s en el va
lor, con todo se defendían acérrimamente los contra
rios con las ventajas del terreno, y unos y otros le- 
vantaban gran vocería y haciau valientes envestidas 
para dar sus descargas; de suerte, que casi descon
fiaban los nuestro.? de la victoria. Porque el arremeter 
y  la grita, conque suelen amedrantarse los enemigos, 
emn en comparación igualas. Y asi, habiendo tnii- 
do A la pelea igual valor y  denuedo, murió una 
gran multitud de los enemigos.

Al calKj enipezarou los nuestros á desbaratfir á 
los contrarios, aunque i>eleabMi con extraordinario es-
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fuerzo, obligándolos á de.svandarse y  huir cobardemente.

En el mismo dia de las fiestas de Baco, (1) no 
qíicílara hombre vivo, »no se hubieran refugiado al 

de donde habían salido.
Quedaron en el campo de batalla cerca de trein

ta mil hombres, entre ellos LAVIENO y  AGIO YARO. 
además tres mil caballeros romanos. I3e los nuestros 
faltaron hasta mil entre infantes y  á caballo y  qui
nientos heridos.» (-)

IV.
Terminada la Imtalla y  terminada también, si 

asi puede decirse, la sangrienta y  tenaz lucha decE 
soria, en que se disputaban las riendas del gobierno, 
hallábase César enorgullecido de su obra, si bien 
intranquilo y  descontento porque el resultado de la

i j j  En el diez y siete de marzo cuyo mes tenían los romanos 
bajo la protección de Minerva: celebraban esta.s fiestas que no eran 
mas que una imitación de las que lus giñegos le decían orgías. 
Calendario Uomano poi- el Dr. D. Manuel Ortiz de la Vega. 
(2) la  habrín comprendido los lectores que tan terrible lucha 
tuvo electo en los llanas de la T o rre  y de G a la p a g a r  cuyo nombre* 
no es esíraño sea una tradición por los infinitos escudos ó testudos 
de defensa que allí se huieran encontrado, con los cuabs los 
soldados romanos bacian el ija lipn/jo  o ío r lu ija .
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arción no completaba sti? planes de am ¡icioa ni .>u> 
miras ulteriores.

Aun le restaban en la Bótica poli lar ionr.s alta- 
mente adictas a la causa que venían represeníaudo 
los Poiupeyos, y asi que resolvió ca.strameníar (ij eri 
|a  parte occidental de la ciudad (-) y no á corta dis
tancia para eludir en lo posible líxs emanaciones fé
tidas que labria do producir la liorrorosa carnice
ría de la batcdla.  ̂ _ _

11 oíd. pues, circunvalada la cindal. comisionan
do para ello á L. Fabio Máximo, a quien previno la 
ejecución de una barbarie que estremece.^ (-li

Llevaron al campamento mas de tres mil caballeros 
que de Roma y las provincias espail :da.s habían quedado 
prisionorosi á diez vr siete oficiales, trece aquilas (ly 
V mucbos aces v  con ellos los cadáv eres de Le - 
mno y .  Varo, á quiene.s mandó dar honrosa sepnl- 
turn, "haciéndole también suntuosos ñinerale.s. \  
si los libros de Hírcio estuvieran tan completos co
mo debe apetecerse, veríamos que antes de to-

íl) D. José 0 fli7.. Coinj)€iidio cronolúgieo de
2̂) El antódictio autor.

(3) Loh fadávíTPs Imuinados en contorno déla piafa y enclava
dos con .‘ius ¡iro!iia.s laiuas, fueron la sangrirala empalizada que 
tlispitóo IW  el pronto Mandando para mas terror do los sitiados, 
qtie se corlara á lo» niuertos la cabeza, y según era eitetumbre 
catre t e  gate, las pusiesen en las astas de las lanzas, diUido 
cara á la ciudad.
( i)  Insignia principal que sobre un asta llevaban en c.sie tiempo 
t e  ejí-rcitos romanos* á manera de estandarte, la cual representaba 
un Aguila con te  alas abierta». C la u d . de llon, Cons. 
fS) Uainaban así á cierta p.arte de soldados que á mi juicio, 
cr|iivale i  decir cohorte.
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lias estas ceremonias debió tener lugar el sacriñeio 
,le la mclima; (1) aunque se puede sospechar que si 
Hircio no lo dijo sería por no abundar en porme
nores que desde luego se suponen, porque César no 
es posible que olvidase el sacriñeio de la Ostia (2) an
tes de la batalla ni despues de haber salido victo
rioso, Qo cumpliese los preceptos religiosos de su ley, 
de que eran los romanos tan severos observantes. Aun
que por unos apuntes que se encontraron en la  celda 
priora! del monasterio de S. Gerónimo de Guisando, 
perteneciente al obispado de Avila, se sabe que Cé
sar terminada la batalla mandó hacer un hecatombe. (3) 

Solo dice Hircio que despues de hien cercada 
Munda (í) se dirigió á Córdoba. (5)

líh

(1) Esta consistía en sacrificar i  los Dioses una res blanca es
cogida por un sacerdote, la cual despues de rociada de harina 

y sal, era quemada sobre una mesa de piedra, YinjUio. Ed. VIH, 
terminando la ceremonia con una plegaria que pronunciaba el sa
cerdote, con las manos elevadas al cielo.
(9) Esto sacrificio era una ceremonia igual ft la anterior,
cori la sola diferencia, de que aquella solo podian hacer
la los que. vencieran en batalla al enemigo. Sen. ad Yir¡. Aen. I.  
(.' Fiesta o sacrificio que hacían los paganos á .*;us Dioses, la
. il consistía en degollar cien toros, y á su falta cien animales

.;>• cualquiera especie de rumiantes.
<i) En este pasaje escribe, mmitione circúndala, decir cer
cada de una manera formal, ó sea con fortificaciones á estilo 
de aquella época.
'ii) Es de suponer que siguiendo la costumbre que, como dice 
húsar Cantil al hablar sobre las guerras, hubo en todos tiempos, 
debió quedar aquí, bien en el lugar de la batalla, ó bien donde 
C^sar castramentasB, alguna sofia que conmemora.se el hecho. Esa 
pnes, juago que será un estrafio monumento que á !a parte oc

io
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Caeo •pesaroso y acobardado ya por su derrota, 

mandtí á Talerio con algunos de los suyos, que avi
sasen á su hermano Sexto, que había quedado en 
Cklrdoba, y acompañado de muy pocos peones y  algu
nos de á caballo, retiróse en busca de la flota que, 
como dye anteriormente, tenia en Carteya situada.

P. Calvicio que había sido Prefecto en los reales 
de Pompeyo, y  rmo de los que se encargaron de di
rigir La retirada, á consecuencia del mal estado de

cidentíil de Ronda la Yieja, en el cortijo de les Arenosos, se 
conserva todavía tal cual se construyo. Lo forman tres volumino
sas piedras brutas, (véase la lámina) de un metro 32 centíme
t ro  de alto, por 1 de ancho y cuarenta cents, de espesor próxima
mente, las cuales sirven de sosten á un monolito de 3 metros, ¿ 
3a centímetros de largo, por un metro 2a centímetros de anchu 
y 6 i cents, de grueso.

Este monumento que según las tradiciones qne tenemos de loí 
atiüqtusimos Dólmenes de los Céltas, pudiera confundirse con 
aquellos, á no haber sido siempre tan repetidas las disposiciones 
de la Iglesia Católica, desde el Concilio quinto de Cartago, los de 
Arles y Tour, en que se dispuso la demolición da ídolos; y tan
to mas cuando las mismas disposiciones se fijaron en el canon 
X I del 12 Concilio de Toledo, habido el primer año del rei

nado del Ortodoxo Principe Ervijio, heredero de Wamba, y ra- 
jíCctdo en el Cánon 9 del siguiente, celebrado en el año Gí>3.
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su Jefe, tlespaclió eini.sario.s á la costa,, mandanda 
eartas do este para que le trajeran una litera en que 
poderlo conducir evitando las molestias que le causa
ban sus heridas, (l)

Yinieron con efecto déla plaza, mas con.tan acia
ga idea que hasta los mismos conductores de la li
tera estaban contaminados de las varias opiniones que 
en prd y  contra del vencido referian los ciudadanos, 
declarándose á su vez'por César, miérttras que otros 
continuaban decididos por Pompéyo.

en que además se mandaba á los Jaeces y  autoridades de la pe
nínsula española, destruyesen todas las reliquias de la idolatría. 
Así que no es posible que esta hubiera pasado desapercibida.

Quizas á alguno se le ocurra preguntar que como César taa  
amante de lo bello y ostentoso pudo admitir y conservar tan. 
grosero y tosco monumento, ni como Octavio dejó de reempla
zarlo con un suntuoso Mausoleo, una magesluosa columna 6 un ele
gante pedestal con brillantes inscripciones? pero eso mismo, pudié
ramos decir de otros puntos en que una piedra bruta,, eenme- 
mora también hoy en los campos de Waterloo la destrucción dep 
gran Napoleón, con otras señalando el lugar de la reconciliaciott. 
de Jacob y de Laban, Y á más no de)>emos olvidar que los Dól
menes se componían de cuatro piés 6  pieefras sostenedoras del 
M en-hir que en idioma c.éltico quiere decir p ie d r a  la r g a , y este tie
ne solo dos en la parte estrecha del monólito y una en la mas 
ancha. Este monumento. pue.s, acompañado de Ips otros de su es
pecie que se hallan á su frente, son un testimonio indestructi
ble en favor de la concordancia que me ocupa; puesto que si 
por dolmen ú altar se toma, es claro que también hubo qne le
vantarlo ó erigirlo para las mencionadas ceremonias. A este sitio 
líatnan los labriegos las sepulturas de lo s  G ig a n tes , y al referido 
monumento la p ie d r a  caballera .

(1) flircio. Comeniarios de César, traducción de Ortiz de la Ve
ga. (Grandezas de la tierra,)
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Didio que Biaiidid.a ia iluta oesamna, sabedor 

dei resultado de la acción y de la buida de Pompe
jo , aprestd sus naves, y destacando alguna caballeria 
por tierra, salieron todos á buscar los fugitivos,^ que 
alcanzaron en los inomeotos de estar proveyéndo
se para la fuga, á cuyo bu embarcaban víveres y

Avistadas las naves de Pompeyo, y  sigmendo la 
fortuna de parte de los de César, viése el desgra
ciado Oneo en la precisión de saltar en tierra nue
vamente. teniendo la desgracia de desbolülarse un 
pié, al desembarcarse.

Cuatro dias hacía que caminaba dia y  noche 
ia tropa que por tierra, liahia Didio mandado, cuan
do fueron avisados del desemhai'co de Pompeyo, que 
con varios de los suyos se había refugiado en un 
monte cercano de la costa. Allí se dirigieron, y  en 
efecto los hallaron y atacaron y puestos en hui
da , se refugiaron en una cueva (t) ó gruta situa
da frente á Laurus, (2) donde á merced de his de
claraciones que arrancaron á varios de los que ca
yeron prisioneros, fué descubierto, y  degollado á poco.

(1) Al l.ido E. de Ronda y á una legua poco menos, existe una 
profunda cueva que tiene dos entradas; la una por donde enlró 
Pompeyo, que está en dirección del mar; contiene en¡ su inte
rior una localidad que ocupa la atención de los curiosos, y la 
otra que iniia ít Ronda. Cuya cnev’a, de.sde tiitinpo inmemorial, 
al decir de los escritos y de la constante tradición, se llama y  
ha llamado siempre Curco de Pompeyo.

Floro, Epítome Rerum Romanorum. Üb. 4. cap. 2.
V'eáse la nota inserta al pié de la página 88 y veremos si fué 

ácil que los romanos dijeran L a u ru s al castillo del Laurel.



Tei^mina C é sa r  la  d o m in ació n , de s n s  con - 
tx-'arios. P r e m io s  y  c o n c e s io n e s .

I.

Mientras que Cneo Pompsyo huía, y  frente á Lau* 
rus dejaba de existir, acaso al buscar nuevo refugio en 
Munda, César levantó su campo y  dirigióse á Cór
doba. cuya población había Sexto abandonado, alegan
do que venia á tratar con su contrario.

Los cordobeses luego que avistaron á las tropas 
cesarianas, temblaron de despecho porque veian m uerta 
la libertad, y  su vida amenazada m uy de cerca, porque 
César ya no era el Pretor humanitario y  generoso que 
muchos de ellos habían antes conocido, se había tornado 
crnei y  despiadado y  el ejemplo de la circunvalación 
de Manda acobardaba á los mas tímidos, en' tanto que 
otros irritados anhelaban la venganza.

En este estado, y  mientras que César pasó el 
río y  puso sus reales frente al puente, terribles es
cenas venían sintiéndose en la plaza. Unos p u g n a
ban por abrir las puertas, y  otros las defendían, pre
firiendo perecer en la refriega, mas bien qne some
terse al vencedor, y  que este á  su capricho decapita
se luego á todo el que juzgare sospechoso.
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Al fin la fuerza superior del ejército de César 

trepó los muros y mas de veinte mil cadáveres fue
ron envueltos entre las ruinas de sus propias casas; 
V el incendio v la rapiña fueron el término del dia, 
en la ciudad á que César liabia llamado predilecta, 
y  en la cual tenia casas y  jardines; pero esto se 
comprende: César necesitaba mostrar en algún punto 
su entereza, precisábale tal vez ser cruel en algún 
sitio, porque quedaban otros que vencer y  quería 
con el terror amedrentar y  anonadar á sus contra
rios.

Sevilla se babk declarado por Pompeyo y todas 
líis poblaciones inmediafcis habían mandado á ella hom
bres y  decididos campeones, {!) todos comprometidos 
á vender muy caras sus vidas, antes que ser ven
cidos. pero he dicho que la Victoria, á quien César 
invocó siempre en su auxilio, no le desamparó en 
esta jomada. Al principio sus soldados flaquearon al 
rudo choque de las lanzas lusitanas; mas reforzados 
por la cahallería, se repusieron prontamente, y  aoo~ 
metidas temerarias se sigmeron, arrancando de la po- 
hlacion imprudente vocería, que multiplicándose en 
las murallas del recinto, entusiasmó de tal manera 
á las fuerzas sitiadoras, que avanzando sin cesar, 
se apoderaron de las puertas lo mismo que habían 
hecho en Córdoba.

í l )  Los losiianois fueron siempre decididos parciales de Pom
peyo. Lafuente, ffist. de España lom. 2. Y entre estos no 
debe dudarse en que vendrinii también de los íurdt;tanos como 
pueblos de la Bética y con ellos los celtas de la Betnria, puesto 
que todos eran de una sola religión.
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Nuevas y espantosas escenas de sangre y  es- 

tonninio se siguieron, mientras que el vencedor de 
ios Pompeyos toreaba posesión de la ciudad. A la 
vez centenares de vencidos, eran le presentados, cada 
instante perdonando á muchos de ellos, porque estaba 
persuadido, como fué, de que la victoria de Sevilla 
sería la suficiente á concluir esta campaña.

Munda en tanto había ya sucumbido, á los es
fuerzos del director del sitio Fabio Máximo y  a l 
poco tiempo Osuna fué tomada, quedando César due
ño de los pueblos que se habían señalado en estas 
lides y  con ellos de la nación entera.

Tuvo en Sevilla una asamblea general á que hi
zo concurrir los prohombres de todas las provincias; 
tratándolos alii de desagradecidos y  de rovolucionarios, 
acriminándolos de cuanto en la nación venia pasando. 
Y despues de insultados con razones de.smedidas y  
severas, separo' muchos de aquellos, y con otros que 
por iguales circunstancias, traía presos de Córdoba, 
hizoies sufrir la esclavitud. (1) Suponiendo yo en el si 
lencio de la historia, que acaso fuera Munda la ele
gida para la custodia de ellos, pues como esta po
blación fué la que mas adicta se mostró á la amis
tad de César, noj es extraño que allí los destinase, 
eligiendo al paso para gefe principal y  gobernador 
de ella, á Marco Junio Porcio, (2} militar que tan bieu se 
había portado en los servicios á que le destiuó en 
esta campaña.

í t )  Así dice la historia sin que sepiiiiios donde fueran destinados. 
( y  üe aquí como nada tiene de (larticulnr el hallazgo en Ron
da la Vieja de la hlpida que cita oii su aciídero J/oms 0 6« -  
S m ,  deTscauso 30, nuestro eminente compatricio Yicente Espi-



II.

Ifendo por terminados los actos de crueldad que 
el vencedor creyó mas necesarios, y  establecidas le
yes para el tírden del pais, no sin qne algunas fueran 
muy útiles y  sabias, (1) dirigióse á Cartajena, en 
donde á guisa de monarca, recibía los diputados de 
todas las provincias, dedicándose á premiar á  aquellos 
que le habían servido y  cuya lealtad y decisión ha
bía reconocido.

Muchas fueron las poblaciones que alcanzaron por 
entonces el titulo de ciudad romana, (2) y  la peque
ña población de Lauras fué condecorada con el alto

Bel; pues, si bien Il&vaJo del dicho de sus conciudadanos, Juan 
Liizüíí y Cárdenas, sentó que en la inscripción de dicha pie
dra decía M unda Im p e n lo r e  Sabino, de.sde luego se comprende que 
aquellos la leyeron mal porque en la inscripción diría;

MÜNDA 1 -M -P -  SABIA O
«d eárq u e  Mcnda hacía esta dedicación á un hijo de su gober
nador que como se sabe, casd cou Porcia Sabina su prima, 
hija de Calón de Utiea, luego que esta perdi'j á su marido Bibulo. 
El cual pudo llamarse Ju n io  M arco P oreio  Sabino.

(1 ) Lafuente. Hlst. de España
f t )  Lm  Sres. D. Amalio Marichalar y D, Cayetano Manrique en 
su obra historia de la Leg. de España.
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honor de Municipio, (1) adquiriendo sus vecinos el 
derecho de regirse por sus propias leyes y  dividirse 
en clases ú órdenes, que las constituiau los senado
res, caballeros y pueblo; llamándose todos ellos Mu
nicipes, de los que eran los Decuriones las primeras auto
ridades, teniendo por tenientes á otros dos que se decían 
Duimviros, á quienes seguían los Ediles, Cuéstorcs y  Tri
bunos.

Lauras, pues, dejó el humilde nombre que lle
vaba, adoptando desde luego el de Arunda, por la 
residencia en él de los caballeros Arundos ó de la

( t )  Mi especial amigo y compatricio d  Sr. D. Juan P. de Guz- 
man, actual oficial primero de la Junta provincial de Agricultu
ra, Industria y Comercio de Barcelona, y Delegado fiscal del go
bierno de la misma capital, me aseguró haber visto y registrada 
uí.a lápida que se halla en el muro ó  puerta autigua de la igle
sia de Sia. María la mayor, de esta ciudad, cubierta por el mag
nifico retablo que sirve de Sagrario, un la cual halló la inscripción 
que refiere D. Juan María de Rivera, á quien he citado ante
riormente, y en la que, sin perjuicio de que tendré otra vez que 
ocuparme de ella, dice así:

§
IVLIO DIVO

1̂pib
êl,MUNICIPES

ki

la
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drden Arundense. (2) En tanto que el afortunado Cé
sar, el dominador de la península, con mas ó menos 
legalidad, reunía crecidas sumas para comprar en 
Roma los sufragios de los Comicios y marcliaba con sii 
ejército á solazarse en los festejos que allí le pre
paraban, los cuales duraron cinco dias.

El pueblo romano lleno de júbilo, no sabía con 
qué bonrar al Tenccdor de Miinda: concediéronle lle
var constantemente una corona de laurel, íué nom
brado Dictador perpetuo con título de Emperador, y 
aun se le concedió que en la asistencia de los fes
tejos públicos, ocupase un gran sillón de oro.

Mas ¡qué fugaces y  perecederos sou los falsos al- 
bagos de la ciega fortuna! bien pronto una conspi
ración se levantó en su contra, ya por resentimien
tos personales ó ya por odio á su marcada tiranía:

(2) También pudiera sospecharse que acaso adoptaron ese nom
bre por tener averiguado que el castillo que ocupaban hubiera 
sido bivaníado sobre los ruinas del primitivo pueblo, que como dije 
en la página 32, opiiiu D. Macario Fariña, que los céltas habían 
tenido aquí Pueblos que los griegos pudieron demoler al erigir 
las fortaleias que quedan referidas eu la pñg. td .

Si nuestro anticuario Fariña hubiera tenido eu cuenta las vi 
cLüíudes que los pueblos de la Bélica habían .sufrido antes que 
escribiera Plinio, no hubiera dado lugar á que Rodrigo Caro im. 
primiera y circnlara (aunque despues so arrepintid de ello, como 
lo demostrd en las setenta cartas, que ;obre este asunto se cni- 
zaion entre ambo.s) una aseveración que ha producido la iu . 
terminabit; controversia en que lucha la geografía, al separarse de 
las doctrinas de Plinio y Tolomeo, pues que esta Amtda fue
se la primera 6 la postrera, nada tiene que ver con la Beturia 
Céltica. Bazon en que se fundé seguramente el que la dijo nue
va Arunda.
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y hasta alguno de sus deudos ( 1) fué el primero 
que clavó el puñal en su podre y  protector, (”2) te
niendo luego que expatriarse.

(1) Marco Junio Porcio, acérrimo partidario de la  libertad de 
su patria. El mismo de quiert me ocupé en la pég, 9S y  al cual, 
según refiere la historia, viendo sus corredigionarios políticos, que 
era Ciésar im enemigo de sus instituciones, no le dijeron nada; 
pero le escribieron en la silla que ocupaba en el Senado “¿Junio  
duerme cuando la Hherlad peligra ?n indirecta que le condujo á cons
tituirse en gefe de la conspiración.
(2J César Cantó dice que es un recurso de trajedia el hacer á 
Junio hijo de Ce'.sar, puesto que cuando este nació no tenía Cé
sar mas que quince años, y contaba ya cuarenta y siete, cuan
do tuvo amores con Servilia que era la madre de Junio; pero lo 
cierto es que Suetonio dice, que César había seducido á Servilia 
y amaba á ^ te  niño, aunque nó á titulo de padre.



Sexto  P o m p a y o  s e  le v a n ta  n u eva m en te .

i.

Ki una chispa eléctrica, trasmitida por nuestros 
modernos aparatos, hubiera con mas velocidad traído 
á  España la noticia de lo acontecido en Roma.

Las pefiueñas partidas que, de descontentos y  re
siduos del ejército pompeyano, circulabau en el reb 
no. fueron robusteciéndose con muchos voluntarios 
de Cataluña, Aragón (í) y Andalucíi, formando un 
nu0\o  ejéreíto á cuya cabeza no tardaron en po
nerse decididos defensores de la causa de Pompeyo, 
que leales y alientes fueron acumulándose, mientras 
que en Roma un nuevo triunvirato, constituido entre
3Iarco Antonio, Lépido y Octavio, entrtí á regir los car
gos del Estado.

Muchos males tuvo que sentir aquella capital en 
este tiempo; parque medidas desacertadas, frecuentes 
asesinatos, y el desíSrden mas completo cundía en todas 
partes, mientras que los triunviros, cada uno por la 
suya, fermnlaba una manera de sustraerse de sus cd- 
legas, ambicionando el consulado.

(t) Lafuente, ílú t. de España.
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En. tanto Marco Junio que había tenido que aban

donar á Roma á toda prisa, se apoderd de una es
cuadra que venía del Asia, (1) con cuyos medios tuvo 
lo bastante para suministrar á Sexto (2) todos los au
xilios que pudieran ser precisos para impulsar cuanto 
venía aconteciendo en la península española.

Con este auxilio, pues «Sesto Pompeyo salid de 
la comarca de Jaca, (3) (que eran antiguamente los 
lacetanos,) con intento de aprovecharse de lo que el 
tiempo le prometía y  fortificar su partido. Levantd 
estandartes, tocd atambores, acudíale gente cada dia 
con que pudo formar una legión y con ella, en la 
comarca de Cartagena, tomd por fuerza un pueblo, 
entonces llamado Vergi, y hoy Vera d Berja.

Con esto tan pequeño principio hubo gran m u
danza en las cosas; y el bando de Pompeyo que pa
recía estar olvidado, cunenzd á levantarse y  tomar 
mayores fuerzas, principalmente que con la misma 
facilidad se apoderd de toda la Bética tí Andalucía,» (4) 
en donde se dedicd á captarse la amistad de cuan
tos pudo, por medio do concesiones, dádivas y  pri
vilegios, muy en particular á aquellas poblaciones 
que se mantuvieron fieles y  leales y que por él habían 
sufrido algún desmán. Al paso que aquellas de cuyo.s 
vecinos tenía algún agravio, fueron castigadas dura
mente. (S)

fl) Ayguaisde Izco en .su Panteón Universal.
(2) f a  sabemos que Junio era alíaraenle amigo de los Porapeyos 
y uno de los prisioneros en Farsalia.
{3j Dice César Cantü que estuvo hecho pirata en las aguas de 
Sicilia.
(4) Mariana en su Hist. de Esp. 
m  El ya citado 13. M. L Alcántara.



Mucho tuvo Aranda que sufrir en esta época de 
desagKivios, pues como los caballeros á quienes la 
población períenecia se habían siempre mostrado tan 
leales al gobierno establecido; y  con tanto precisión ha
bían rendido parias á César, el esterminador de su 
familia, no perdonaba cuantos vejámenes y medios de 
humillarlos le sugería sii capricho.

Frecuentes donativos arrancados con violencia, 
subsidios importantes exigidos con apremio y peno
sos merodeos hechos por la imbécil soldadesca, eran 
casi diariamente las molestias que pesaban sobre Aran
da, sin que bastasen á templar tan enardecido enco
no las súplicas, los empeños y  ni aun las adulacio
nes que quisieron tributarle.

Dos estátnas erigidas á los dos parientes mas 
cercanos de Junio (1) el amigo y  protector de Sexto, no

(1) El pedestal de que se hace mención en la pié 12, nos re
vela este dedicacinn, eti que según parece so invirtieron 4í -j falla 
Ib tlasificBcifin á? la moneda, que pagaron entro lodos los iiidívi- 
.luos de la drden Arundeuse.

Estas estituss deben ser las (|T.ie subsisten todavía en el jardin 
de las casas del Exemo. Sr. D, José María Holgado, Marqués de 
Moíeaima, que fueron de la propiedad del Sr. D. Rodrigo do 
Ovalle, á quien debemos su conservación en el lugar que hoy ocupan.
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fueron. suficientes á, hacerle desistir del interés ^.un 
que hiiscaha la completa desaparición de este pueblo.

No era solo este proceder concreto^ á Arunda 
sino que dispuso que á muchas poblaciones se le 
cambiase el nombre que habían lomado por adula
ción á César d por otra cualquiera circunstancia, ha
ciéndoles llevar los primeros que tumeron.

Entonces fué cuando el brillante, aunque peque
ño Municipio de Arunda volvió á llamarse Laurm  ̂ y  
la opulenta Munda, en cuyo campo había vencido 
César, volvió á tomar el de Acinipo; si bien, como 
era natural al través de tanto tiempo, con una pe
queña diferencia, hija de las variantes en la ortogra
fía particular de cada siglo.

Acinippo, pues, había presenciado su derrota, y  
en esta fué su principal asiento, disponiendo lo pri
mero destruir la gran estatua que los caballeros mas 
ilu.stres, los mas sabios y  distinguidos de Munda, ha 
tiirn erigido á la Yietoria; (l) mandando en todas par
tes castigar las deslealtades de los que habían con
tribuido á la derrota de su hermano, y  al ostracis
mo á que tuvo él que constituirse; en tanto que por 
doquiera cundía la adulación y  el servilismo, ya con 
grandes ovaciones y  suntuosos recibimientos, ya con 
espléndidos banquetes y  erecciones de costosísimas es- 
tátuas, dedicadas no solo á los Pompeyos, sino tam -

(1) Fariña en sus MSS. dice que ñ su instancia había D. B er, 
nardino de Luzon, colocado en la casa de su cortijo un pedes
tal que conservaba las señales de los pies de la eatíitua que sos
tuvo, Este pedestal, según parece de la Munia Pompeyana de los 
Sres. Oliver y Hurlado, tiene 1 metro ü centimetros de alloy 
¿ciuiinetroa de ancho,- lialUindose en la actualidad medio enterrado
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bien á toda la familia de los Junios, como s3 vé por 
los w io s  ped^tales que se encuentran de aquella 
época, muy particularmente en la Bética y  pueblos 
de nuestra provincia como son Malaca, Singilis, Lau
ras, Setenil y  Ácinippo. (1)

y formando la esquina dei Tornero en el cortijo de Ronda la 
Vî a. Su lectura, según dichos Sres. y Medina Conde, en sus 
Cmmsacmes Maíagueña$, pág. S3, tomo 3, es la siguiente:

VIOTOKIA
A u a

P:::::: PROOULUS

Esta deidad, á quien César tuvo suma veneración y la invoca- 
M  m  caá todas sus acciones, era representada por una preciosa 
jóven O virgen alada con una palma en la mano derecha.

Una ojeada sobre los fragmentos que han quedado en varias 
lápidas y pedestales sacados de Ronda la Vieja, basta á com
prender la niituiciosa detención con que se procuró destruir de to
do panto los sitios en que pudo aparecer nombrada Munda, de
jando ilesas las demós lú eas. Al ocuparme de la epigrafía de
esta comarca, se citarán caales sean estos y en el lugar donde 
se hallan.

(1) _ ¿V porqué no hemos de suponer que los ya Acittipponenses 
el^iOTn por patrono al que tuvieran conocido,'  á su antiguo co- 
bcrt»dGr,_ cuya familia se bailaba en la provincia, á Marco Ju- 
W  el hijo de Servilla, bcrraana uterip.a de Catón de Utica, y por
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Sin que pudieran evitar tamaños adelantos y  el 

inert3uii3nto poderoso que tomaban las cosas en Espa
ña, el noble esfuerzo de Asinio Polion, gobernador 
de una de las provincias, que queriendo empeñar una 
batalla, sufrió en ella terrible descalabro.

consiguiente nielo de Marco Catón, de lá fa.milia Sabina, quien 
pertenecía la piárnera mnger de Porcio Cato?

Este individuo en el ejército de César no podía ostentar mas 
nombre que el patronímico de su familia, pero una vez encumbra
do á la altura en que Ci'sar lo habla puesto ¿tendría algo de 
estraño que le pusieran los cojnombres de Servilio, Sabino y Te’ 
niiicio, si como dice algún aulor fué su madre casada con Mar
co Lóculo Lieiiiio que era de los Terendos ?

No hay duda en que este fué el Patrono de Aciiiippo, luego 
inmediata mente del levanlamiento de Sexto; pues por mas que 
y . Servilio Se. Lupo, de quien se hablo en la pág. 92, fuera el 
casiiflq con la hermana de Pompeyo; lodos sabemos que los Servilios 
se hicieron acérrimos defensores Je César, lo qüe les vahó mu
cho pa-’a alcanzar los allos puo.Uos que desempeñaran.

x\ este, pues, es al que hace referencia el pedestal que en la 
acuialidad se halla al lado del majano que forman los restos del 
templo de Ronda la vieja (Véase la lámina final.) Cuyo hallazgo 
ha hecho relroceler á los que no han querido recordar las variaciones 
que sefrieron casi en totalidad lo.s nombres de los pueblos de 
la Bélica.

¿Que hay aquí que pueda relraernos ? Esta es Munda y nada mas 
que Munda, como lo dirá la historia si mi esfuerzo no es bás
tanle, Pero be dicho mal, ya no era Manda cuando se labró este 
pedestul. Era un pueblo entusiasmado que abandonaba cuanto te 
nia de su opresor y al tomar su nombre primitivo se ponía de 
parte d;;l campeón que le ofrecía mas esperanzas. Un pueblo 
henchido Je amor cívico que Iionraba á un sujeto á quien que
rva porque SU3 aatecedeutes le hacnau digno; sujeío á quien

17



El recuerdo de las proezas de Sertorio, la ma
nera con que España defendía su libertad, ó q\iien 
sabe si las miras ulteriores de alguno de los com
ponentes del gobierno que balda en Roma, contribu
yó á que el Senado decidiera el envió de un emisa
rio que político y  sagaz venciera á Sexto, no con las 
armas en la mano, como en otras ocasiones porque 
ya era imposible á la altura en que se bailaba, sino 
ofreciéndole la devolución de los bienes secuestrados 
á su padre, y el comando de la armada de su pa
tria; con tal que desistiese de la guerra. (1)

Pompeyo en este instante debía todo cuanto era. Un pueblo que no 
tenía dificultad en someterse por clifinte de au patrono que supiera 
dttfiii'lerlos. Un pueblo en fin que denominaba i  Marco, Flamen de 
SI tuRlar y Pontífice peri>étuo porque no había otros honores mas 
altos que pudiese tribuwrle.

í  sin embargo, no creamos que lo hiciera todo el pueblo, 
t e  hombres y las sociedade.s han sido las mismas siempre, hio 
era ma.s que obra de Pompeyo y he aquí porqué aparece acep
tado el honor que la ciudad acordaba, mientras que el agraciado 
pagft de su d ineu  la ovación en cambio de titulos que oran ho
norarios solamente.
(ÍJ Apiano I>i? Pelis Civ. lib 3.
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Bien pudo Pompeyo en estas circunstancias pedir 

cuanto quisiera, porque la posición en que afortuna
damente se Babia puesto, le daba holgura para ello; 
pero sus exigencias se limitaron á muy poco. Era 
generoso y  desprendido y solo pidió tura gracia á 
mas de las ofertas que le hicieron.

Esta fue, que los nombres de los pueblos en que 
César había vencido á su hermano Cneo y con él 
á su partido, y  el buen nombre que llevaba su fami
lia quedasen para siempre en el olvido, conservando 
los que él les habia restablecido.

Prueba es de que alcanzó lo que pidiera, cuan
do á pesar de diez y nireve-siglos trascurridos, no 
ha podido averiguarse con certeza en donde fuera 
Munda, y  ni aun los mi.smos escritores de aquel 
tiempo nos dijeron donde estuvo.

No hay monedas (1) ni, existe dato alguno de 
importancia que acredite su existencia, á no apreciar 
en cuanto valen las noticias que dehemos á personas 
respetables, que hasta ahora no han podido desmen
tirse, por mas que en contra se ha venido trabajan
do, y  el Ara de que nos hemos ocupado.

Pompeyo al fin desarmó sus voluntarios y  acep
tando las ofertas que le hicieron, (2) se fué á Eo- 
ma, terminando asi la guerra.

(Ij La única que se le atribuye es la que descubrió D. Bernar- 
üo de Estrada, que según la descripción de el'a en el Diccionario 
numismático de Gus.seme, tenía cabeza varonil barbada, MUNIDA 
y  a! reverso sin epígrafe. Efinge.
(i) El mismo Lépido uno de los Iriuaviro.s, fué el que se co
misionó en dar este paso. Puede comprenderse que la cuestión 
era mas seria de lo que parecía.



F b .z  gei%er“a.l d e is , n a c ió n . E n a IS sp a n o la .li  
O c ta v ia n a .

1,.

I.

OclaTio sobrino é liijo adoptivo del difunto Cé
sar que también brtbia venido á España cuando la 
g-uerra de Munda, á pesar de sus pocos años, tan 
z igaz y  afortunado como el tio, tardd muy poco en 
desprenderse de sus colegas, quedando solo eo el po
der noinljrado Cónsul aun antes de tener la edad le
gal para ejercer tan distinguido cargo.

Elegido despues emperador, puede decirse que su 
gobierno fué el de mas e.splendor y mas grandeza que 
tuvo en muebos años la ciudad eterna-, mereciendo 
de sus subordinados el título de Augusto, Soberano, 
Pontifice. Censor y padre de la patria, en cuyo tiem
po al decir de un moderno bisfori ¡dor: (1)

»La Etiopia pide i a paz, los Partlios aterrados en
vían los estandartes cogidos 4 Craso y todos los pri
sioneros romanos; los indios buscan la alianza de Ro
ma; el Egipto y  la Siria se declaran provincias del

{1} D. Antonio Sánchez Osorio, Profesión Militar.
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Iniperio. El Asia menor, l a ’’Grecia y la Panonia (hoy 
Hungríaj reconocen por soberano al ijue lo era de 
Italia; los reyes de Judea y  de Armenia reclaman 
su protección al mismo, las armas imperiales son for
midables para los Grisones;» y  otros que de grado ó 
por fuerza tuvieron que adoptar sus leyes.

Octavio, pues, imperó en unos estados que te
nían por límites al N. el Rbin y  el Danubio, al E. 
el Eufrates, al S. la península arábiga, las catara
tas del Nilo y  el monte Atlas y al 0. el Océano 
Atlántico,

Mas como siempre hay descontentadizos, siempre 
fué tan pesado el yugo de un estrangero, no tardaron 
en España en volver á levantarse varias provincias 
en contra de los romanos.

Toda la parte Norte de la Iberia hallábase in 
surreccionada, y  como aquí fuera tan ñicil estenderse 
el movimiento á las demás provincias, Octavio que 
se consideraba vencedor de todos sitios, no dio lu 
gar á que el grito de independencia adquiriese, m u
cho cuerpo.

Preparó un  ejército considerable, se presentó en 
la península cuando menos se pensaba atacando á 
un mismo tiempo la Cantabria, Asturias y Galicia.

Poco tardó en vencer porque á las mayores fuer
zas de “SU ejército se unían los conocimiento.s mi
litares. Así que traídos los sublevados á un terreno 
ventajoso, si bien á cosia de trabajo.s y  tener que 
destruir toda la juventud do estas provincias, pu
do al íin terminar por completo la conquista de un 
país siempre modelo de valor, libertad é indepen
dencia.

Sometidas las provincias y acalladas las exigen^



- 1 3 i -
eias de los pueblos. España quedo tranquila y  él 
vencedor y  satisfecho se retiró á Tarragona en don
de construyó un magnifico palacio.

Administró justicia y atendió á las provincias cual 
cumplía á un soberano cuando sabe serlo. En todas 
partes le adulaban y querían, él por la suyaprocu- 
mba satisfacer las reclamaciones que eran justas.

Transformó la organización política y civil de Es
paña disponiendo que quedase tributaria del imperio, 
y  ®có de ella un cuerpo de tres mil indigenas para 
que le sirviesen de custodia.

Creó, para el orden cronológico de la historia 
im nuevo punto de partida á que denominó Era Espa
ñola. (t)

Los Tarragon enses le dedicaron templos y aras; (2) 
y como le consideraban el vengador de César, por 
ios muclios caballeros qne á sus manes había sacri
ficado, fueron varias las poblaciones que en España imi- 
teron á Tarragona, construyendo templos y  Aras en 
dedicación á Julio Divo.

Tal fuó liiiurus, que á pesar del estado de pe
nuria en que se bailaba el órden Arundense le eri
gió un precioso templo, de cuya dedicación nos ha 
informado la lápida que cité en la pág. 121 (3)

(1) Empozó á contarse el año 38 antes de Jr C. *
(S) El ya citado D. Torate Beltran Soler.
(3j El hallazgo di' esta l'tpida encontrada en el maro principal 
de rrae-síra primera ij.;le.siii, reveía su remota antigüedad. ¿ Quien 
sino los romanos pudieron poner esta piedra sobre !a puerta de 
rale templo? !Fueron los godos? No es posible. ¿Y los árabes 
cdocarian sobre la puerta principal y en el interior de su mez
quita una dedicación & Julio Divo? La piedra, pues, está allí des
de la construccioa del mam.
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y  no debemos sospechar fĵ ue tanto sacriñcio 

hicieran los de Laurus por recobrar el honor que ha- 
bian perdido. Bien se vé en sn dedicaciori que ni 
siquiera dan su nombre al Municipio; el mal estado 
de sus fondos, lo ruinoso de la población en su con
junto y  el mal trato sufrido en la guerra postrera, 
habian disipado ya sus ilusiones y  al levantar tan  
costoso monumento no le acompañaba el interés sino 
el quedar bien puestos con Octavio.

No reclamaron los privilegios que correspondían 
al Municipio, porque ya los caballeros componentes 
de la tírden de su nombre habíanse trasladado á Aci- 
nippo y  otros puntos, ó quien sabe si en ciernes ya 
ia abolición de los Comicios, de que los caballeros 
eran tan partidarios, no se cuidaban ya de sus per- 
didíis preeminencias.

No sucedió' así, según parece en Acinippo. La mis
ma Ara que tenían erigida á su Dios Marte, la dedi
ca rmi á César, haciendo o.stentacion en ella del nom
bre que llevaba la ciudad el dia de la batalla. (1)

(1) Esta Ara es la que cité en la pág. lOL en donde como 
también han visto y dicho los Sres. D. üafael Atienza que la en
seño á D. Ildefonso Marzo que hubo de anticiparse á publicarla 
en .su Munda Jlítica, haciéndolo despues D. Rafael en su memo
ria sobre la MumJa de los romanos y últimamente jlos Sres. Oli
ver y Hurtado en su apreciable y laboriosa obra la Munda Pom- 
peyana, tiene una inscripción que dice.-

C. « SAR M U N B N S I M N r
En cuya última letra ha dudado todo el que la ha visto, cre- 

jendo unos fuera una C y otros que una I, que A mi juicio,'es
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Lástiaia que ios de Lauras no Imbieran hecho 

lo mismo, puesto que al fin por su morosidad y  ne~ 
oiin-encia en no haber -citado á Árunda en su dedi- 
cacLr á Julio Divo, hemos teuido el gran disgusto 
de que Piinio al escribir su memorable obra, ni si
quiera recordase la asistencia del Municipio 
si bien hace lo mismo con los de Caraccam Amaló

lo mas próximo, permiiiéndome la traducción final Je las letras

enlazadas. r, i •
En ellas, pues, se descubro ciaramente una E c u p  palo pri

mordial sirve do apoyo para formar una H, á quien se agrega 
Itiego.un auxiliar que consliluye una A Luego tendremos clara
mente Era Ilüpánica Año. Y suponiendo una i. la letra que hay 
dudosa, habremos comprendido exncuimeiite que esie Ara se de- 
dic6 á CAsar por el Senado y pueblo Munden.se, en cuyas cate- 
gor-as se dividían los municipios, como se dijo en la pág. IS l 
en el año primero de la Era Española. No debiendo llamarnos la 
atención el casado de los. caracteres, porque necesariamente ni ar
tista hubo de hacerlo á consecuencia dnl pequeño e.spacio que te
nia del uno al otro miiüou ñ asa del Ara. porque uo había de 
mezclar osla dedicación con la . que al lado opuesto aparecía hecha 
al Dios Marte. Coroborando este juicio el advertii.se clarameme 
que la inscripción era mas larga, si bien no se pueden rastrearlas 
demas letras.

Verdad que en este epígrafe se hallan algunos caracteres que á juzgar por las esplicacioiies de Cellario en su Qrlorjrafia Latina 
al hablar de los diptongos y dé la U vocal y consonante, pudiera 
quedar alguna .so-peclia; pero esta desaparece al recuerdo do las 
innovaciones que hizo Aiigusio en el arta de escribir: y aca.so 
la adopción de algunas de .sus ñolas en el presente escrito, no 
tiene nada de particular que fuera otra adulación, por mas quo 
no se acogiesen luego; si bien el casado de las letras lo hubo 
siempre como muestro al pié de la última lámina de este libro.

Tiene dicho monumento 3 metros 20 ceutímeiros de circunfe
rencia y 12 centímetros de alto,-conservando todo su interior unas
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hricam, Illiam, Calpen y  Clnnia., que sabemos que 
lo fueron como lo demuestran las inscripciones y  mo
nedas que lo evidencian suflcientemente; (1) pero habrían 
dejado ya de serlo, Ijien por las razones que con
currieron en Arunda, d acaso por los fuertes sacri
ficios que se exigian á los que querían conservar el 
derecho de ciudadanía. (2)

Esto sin embargo, España desde entonces, aun
que sojuzgada por el poder romano, empezó á dis- 
tingnirse y  á  adquirir un gran renombre por su in
dustria, su floreciente agricultura y  sus ganados: y  
muchas otras disfrutaron de iguales beneficios.

No quedando ya foco ninguno de guerra ni de 
encono contra Jos romanos, se fué Octavio, no sin 
dejar gratos recuerdos entre muchos de los que le fue
ron enemigos.

estrías que partiendo del centro buscan el borde superior del va
so, y por bajo de las cuales se registran la.s ranuras ó incisiones 
propias para la colocación de algunos hierros suslencdores de los 
combustibles. Es de piedra berroqueña, cosa que ba llamado á al
gunos la atención sin recordar seguramente que los mármoles y 
jaspes no resisten la in)pre.sion del fuego. • •
(1) Estos Municipios están citados en varias obras, entre ellas en 
la Hist. dtí la Legisl. que mas do iiiia vez he referido.
(2) Los e.spaíioles que querían alcanzar el título de ciudadanos 
lomanos, tenían que renunciar á t.odos los derechos de familia, 
sin poder ni aun heredar, sin un otro j-nviiegio, en cuyo caso 
tenían que pagar al estado un cinco por ciento, que despues se 
elevó hasta el diez; y para pertenecer á la urden de caballeros 
debían tener de renta sumas de consideración, según la categoría 
del Municipio. Plinio.

18



II.

Todo era píiz t  'montura en los dominios Octavia- 
nos. enando en nn rincón de la Judea, de que ape
nas se tenía razón en iine.5fra España, se realizalja 
el cumplimiento de las sagradas profecías.

Octavio deseo.so de tener exacta relación del vas
to imperio que laandaba, dispuso formar el empadro
namiento general de .sus estados: y al ejecutarlo en 
Palestina debían concurrir á Belen todos los indivi
duos de la provincia, porque tal era el orden de 
formar los jadrones en aqueílo.s tiempos. María y su 
Esposo José, artesanos de Galilea, sin lugar ni posada 
donde hospedarse, por la mucheduralire de per.sonas que 
«mpaba la ciudad, se salen de ella y se refugian á 
una cueva cercana donde, en aquella noclie vino al 
mundo el Hombre I)io.s, el que, regenerador de la 
bmnanidad entera, (¡uiso venir en medio de la paz 
de Octavio César, |iara dar al hombre la verdadera 
líheriiMi que le faltaba.

No me detendré en referir los muchos y varia
dos acontec-imiíuítos que vinieron sucediéndose en el 
terreno que de.seriho en esta historia, mientras que 
el hijo de Dios al lado de sus Benditos padres, per- 
nanecia ¡laKindo el tiempo que le fuera señalado,

Xo sabría narrar su infancia, ni describir su sa-
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iudable predicación, organización de su escogido Apos
tolado, los misterios de su j)asion ni de su muerte en 
el sagrado árbol de la cruz, á cuya crucifixión con
currieron también L:)s españoles, puesto que eraa de 
ella los soldados que se bailaban con Pilatos en 
aquellos terribles días de bárbaro delbio y  descon
cierto en que se iironuncii la terrible seátencia con
tra el Justo.

Españoles do la Bética fueron los que, cumpliendo 
con el deber de la disciplina militar, azotaron y  cru
cificaron á Jesús; (I)pero á estos también les estaba re
servado ei ensalzar y  baeer resplandecer la fó en tan  
mócente víctima inmolada por un pueblo desenfrenado.

III

Había resucitado Jesucristo, los Apóstoles celebra
do su primer concilio, nombrado á aquel que debía 
reemplazar al pecador de Judas; curado enfermos y  
r.3sucitado muertos; dicbo por S. Pedro su primer 
sermón; muerto Estébau víctima de su creencia re j 
ligiosa y cuya sangre derramada casi al par de la  
de Cristo, servía de riego saludable, sobre aquellos 
corazones secos y  empedernidos que con tanta indi-

O  Flavio, Josefo, Rodrigo Caro, Nicolás Antonio, Mendez y don 
Joaquín Besíüs, en su obra el Triviuny el Cuadriviun, dicen que 
eran dé Itálica, Sevilla la vieja.
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fercneia liabiaa visio luurir á ia victima dei GoJíyoííi; 
y s in 'embargo todo era infmetiioso para los judíos 
que duros y  tenaces no admitían la doctrina verda
dera; porque juzgaban que el iMesias no podía venir 
sujeto á la pobreza y á la muerte. Ellos en su ma- 
terialismo no creían en Apóstoles humildes, en hom
bres perseguidos. No amaban la verdad ni conocie
ron el verdadero amor que encierra el Evangelio.

Vendidos á la escdavitud y al oro, no confiaban 
en una doctrina que no tenia mas fnerza que la fé 
para embotar las armas de los cpie quisieran contra
riarla.

Los gentiles, pues, fueron los escogidos, que 
mejor que los judíos se liallaban preparados á recibir 
las doctrinas evangélicas, y quizas España fué la 
predilecta, la escogida para ser de las primeras en 
disfrutar de los celestes beneficios: conociendo y  aca
tando á la etemal salud y  la vida perdurable.

Fueron, pues, los Apóstoles a Roma, y  prepara
dos á cumplir el solemne mandato de Jesús, compu
sieron el Símbolo (l) profesión general de su creen
cia, y  allí se dividieron, yendo S. Mateo á la Ma
cedonia, á la Licaonia S. Bartolomé, escogiendo San 
Tadeo hi Babilonia, mientras que S. Andrés se diri
ge á Acaya, Santiago el menor marchaba á Mesopota
mia. 3. Tomás á la India, S. Felipe á la Frijia, San 
Simón á Egipto, y á Judea S. Matías, en tanto que 
S. Juan continuaba en Asia y S. Pedro al frente de

(1) El Credo, símbolo de tí  que deben los cristianos recitar y 
saber de memoria, porque como dice el gran padre S. Agustia, 
®s d  eompendio de la doctrina católica, que aunque pequeño en 
volúmen e$ muy grande en la sustancia.
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su Iglesia en Eouia, (l) quedábcise como cabeza di
rectiva del gran drama de la revolución cristiana, cu
ya terminación traía consigo la regeneración total del 
Universo, con el conocimiento del verdadero Dios.

No parecía sino que este rincón de España se 
preparaba á la recepción de aquellos que estaban en- 
c'argados de conducirla á la verdadera libertad del 
lionibre.

Acinippo, ó si queremos decir Munda, puesto que 
inuerto ya Pompeyo fácil fuera que indistintamente 
llevase el uno como el otro nombre, venia acrecen
tándose de una manera prodigiosa.

Metrópoli de muchos pueblos que . tenia en su 
contorno, se vid adornada de Circos y  Teatros, cuyos 
muros se contemplan todavía, alli donde Marco Ser
vilio de la misma familia de aquel Junio, que fué gober
nador de este reciato, dedicó al Dios Genio (-) uii tem
plo magestuoso, cuyas ruinas dan segura idea de su 
gran suntuosidad y  su grandeza. (3) Templo que aca
so vino luego á ser de los cristianos, porque cuando 
los discípulos de Cristo, como he dicho, se repartie
ron por el mundo á predicar el evangelio, aquellas 
doctrinas amorosas que, hijas de la presencia de Dios 
entre los hombres, habían de unirlos por medio de ma-

(1) Esta distribución de los Apóstoles, la he tomado de la obra 
titulada Historia de la Iglesia, por D. E. Moreno Cebada.
(2J Vl%so la esplieacion correspondiente.
(3) De varias de las lozas que constituian su pavimento, sacadas 
de catre .sus ruinas en el año de Ifioü. se labró la portada que 
hoy conserva la casa Consistorial de esta ciudad, á. que llamamos 
Ayuntamiento viejo y cuyo local le ocupa una de las escuelas ti
tulares gratuitas. . .
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ravillosas atracciones, vemos que nuestra provincia fuó 
la primera en recibir los destellos de la verdadera 
luz, por boca de los mismos Apóstoles. (1)

vSantiago ('2) Obispo de Jerusalem, quiso venir á 
España, y  en efecto, con su presencia el cristianis
mo se establece; la religión del crucificado se estien- 
de en casi todas sus regioues. y tanto fué el amor 
de] los cristianos á este Apóstol, que á pesar de ha
berse ausentado é ido á Jerusalem, en donde recibió 
martirio, (año 44 de Cristo) le invocaban en toJa.s sus 
desgracias y en todos sus trabajos y mucho mas des
pues á consecuencia de haber vuelto su cuerpo á las 
costas españolas de una manera miIagro.5a. (3)

Muerto Santiago y  no debiendo quedar los cris
tianos espíiñoles sin un digno pastor que les guiase en

(Ij D. Gerónimo de Rioja en so com tiia de Ntra. Sra. do Ato
cha ó Antioquía dice, que Santiago desembarcó en Motril. El P. 
Mariana dice, que empezó sa predicación en Zaragoza; pero sé 
puede stipouer equivocado, cuando veremos, mas despues, que en 
el primer concilio que se celebró en España en la ya no exis
tente ciudad de Elvira, concurrir á Valerio, Obispo de Zaragoza, 
mostrando asi que dicha ciudad era de mas categoría que aquella’, 
por lo menos al tiempo de celebrarse este Concilio.
(2) El nombre de iste santo Apóstol era Jaco, pero áconsecnen- 
cia de ¡as variantes que se introdujeron en el latin de los ro
manos y fspañoles, por los godos que cambiaban la v en b, la 
P ea B, la V en O. la G en C y la 1 en 1, resultó decirse 
bantiago lo que se escribía .Saiit jaco.

(3) A pesar de la opinión que cita en contra de la venida á 
España de esto Santo, el Sr. D. Garcu de Loaisa, por decreto 
de la Santa Sede en 1633, quedó ejeculoriada la certoza en ini 
do  contradictorio, y al decir del .Marqués do Mondejar v del P. 
Enrique Florez, la relación de Loaisa es indigna d d  menor cré
dito. Hist. del E&tat. de la Iglesia, por Moatrevil, tú, 6.
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su (loeírina, vinieron luego otros discípulos del San
to (1) á quien encomendaron los Apóstoles S. Pedro y  
S. Palilo la continuación del edificio Santo que con 
tan buenos auspicios se erijía en la nación Ibera.

A estos siguió S. Pablo que celoso p tr  la fe, luego 
que se libró de la cárcel en que lo tenían en Ro- 
laa, (2) vino y  puso de su mano como Obispos á 
tres de sus mas predilectos compañeros, á. tres de 
aquellos que, capaces de difundir la creencia verda
dera, supieran auxiliar d ios cristianos españoles y  
enseñarles la conformidad en los trabajos que sobre 
ellos les traía el emperador Tiberio y los que ba- 
bian luego de seguirse bajo el dominio de Caligu
la y los demas moustmos que de.sfionraron el im
perio.

Varia fué la fortuna de España en el reina’do de 
los Emperadores que vinieron subsiguiéndose; pero no 
siempre la nación liabia de estar sufriendo la escla- 
■\itud y el vilipendio. España babia sacudido por 
completo su ignorancia; y  ya sus hombres sobresalían 
en las armas y  en las letras, Tubanio, Grasula, Lu
cio, Cornelio, Séneca, Lucano y  ciento mas babian pro
bado en la capital del Orbe, que los españoles po
dían también dirigir las riendas del gobierno. Y en 
efecto, no fné solo un español el que ascendió á l a  si
lla del Imperio como veremos en el curso de la pre
sente bistoria.

fl) Mariana-ílist. de Esp. dina, qua ano de ellos fué Rufo hijo 
de Simón, el que ayudii á llevar la cruz á Cristo.
(2) £1 anterior.
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Criiiito Trajano (1) adoptiulo por Xorwa. fue el 

primero; v Espafla entera bendijo su remado.
Elio"\driano le sií^uió en eE mando; pero tain- 

Iden debía tocarle á a¿u n  hijo de la esKibrosa sierra 
que motiva e.s% relato. Marco Aurelio que si no na
tural de Eipafia era nieto de Annio 'Vero, bijo del 
^Municipio Sueiibo i,̂ ) entríí a reinar y pronto es e, 
rincón fuó colmado de infinitas largueza.s y  adornado 
de famosos edificios, siendo uno de ellos el Pretorio
que mandó fundar en Munda. (̂ )

Acaso á la tolerancia de estos tres Emperadores se 
les deba el notable incremento que tomó en España, el 
cristianismo, en donde tanto fructificó el Evangelio y en 
donde los discípulos de Santiago y de S. Pablo fueron se
guidos de varones esclarecidos, entre los cuales se 
distinguieron S. Eugenio disídpulo de S, Dionisio Areo-

fl) De llAlica junto á ScMilla, nadó año S2 de J. C. 
m  Eí autor do las conversaciones malagueñas Sr. D. Cristóbal 
lediiia  Conde habla de este Municipio en su tomo 2, Sucubo dn-e. 
es de !a Serranía de Honda, por mas que lo diiiciiUe el P. Florez. 
(3, No debemos estrafmr que Marco Aurelio que gobernó el Im. 
wrio dcscientcs años despues de la batalla de Muiida, llamase 
«)n tal nombre áesia ciudad en los momentos de obseqiuarla con 
ese monumento, siendo a.si que Plinio que cscnbio mucho an s 
de este reinado, no dice con certeza donde esiaba, poique. ,a  .abe 
mos que bien por darle mas realce, por rdegancia, ó. acaso poryie 
con ello se enaltecían los pueblos, en lodo tiempo fue cosfumbre 
hacer alarde de ios nombres mas antiguos que llevaron, i tanto 
menos es esto de e.Urañar, cuarto que los Emperadonis de Ruma qui
eran esmiñoles pudieron denominar alguno de sus pinblos oun 
el nombre que los Romanos le habían dado mas bmn (pe con !o.> 
suyos primitivos.- mucho mas .si como Aurelio eran oonoeedures 
de la historia y de !a.s letras.
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y fundador de la catedral de Toledo, S,. Mar- 

rio qrxe fundó la de Evora, S. Torciiato la de Gua- 
tlix (1) y  otras muidlas que se vinieron erigiendo en 
la península, donde al través de la  asquerosa lepra 
que cubría al paganismo, cábenos la gloria de que 
el primer concilio de cristianos en España se cele
brase en nuestra Andalucía, siendo Illiberis {̂ ) la  ciu
dad primera que vid reunidos diez y  nueve obispos, 
treinta y seis presbíteros y  muchos diáconos. (íí)

La promoción de este concilio en nuestro reino,, 
habla muy alto en favor de la remota antigüedad que 
la doctrina ortodoja se tuvo en Ándalucia.

Los Obispos no eran ya bastantes á ejercer los 
oficios inherentes á su digninad: y  era preciso autori
zar á los presbíteros para que predicasen, absolvie
sen, impusiesen penitencias y cubriesen todos los car
gos espirituales.

Hacíase necesario establecer reglas disciplinarias 
y acordar los medios de evitar la.s profanaciones de los 
templos y  de las sagradas imágenes, á cuyo fin se 
dispuso que no se pintasen en la pared.

Estas y otras saludables disposiciones en pró del 
alma y de la buena sociedad, fueron el objeto del 
Concilio llliberitano, celebrado el dia 15 de Mayo, 
el cual quedó firmado por todos sus componentes, en
tre ellos LEO presbítero de Acinippo y  JAiSTARIO, de

(1) Cyleocion du Cánones de la iglesia española por D. Juan Te
jada y Ramiro.
(2) Población que exislió junto á Granada en la sierra llamada 
hoy Elvira, 011 donde todavía se hallan sus minas.
(3) D. I .  T. V Ramiro, antes citado.
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Lauras (l) á los cuales 
Atem y Bañe. («)

-lis
ies toco firmar entre los de

(!) Perdone el autor que dijo que mal podría un castillo man
dar representante á este (oneilio, pues esta población, aunque 
pequeña, no lo era tanto que no pudiera tener una iglesia y para 
ella, un Abad o sacerdote que pudiera concurrir :i esta rcuuiou, por
que si bien la doctrina católica dice que solo tienen voto decisivo en 
lOo concilios generales los prelados mayores, también dice (jue 
por privilegio y cuslijmbrc pueden emitirlos los abades y presbíte
ros eo 'los Sínodos provinciales y diocesanos. Colección de Cáno
nes va citada. ¥  con respecto á que el Lauro que cUa este con 
cilio fiKra Lora, pueden verse las inscripciones encontradas en 
aquella poidaclon iui que. se nota que sa nombre verdadero era 
Asale, Áíuuicipio que tomb el .sobrenorabre de Flavio, en honor 
de Vespasiano. Asi que en las lápidas que citan Caro, Mendez» 
Gruiero, Muraíori, Morales, etc. aparece titularse .¥«m'cípiiim Flatium 
Axalilanum,
{Si l a  poblaciOH de Ataba existe aun, con el nombre de leba, A 
5 "leguas N. de esta ciudad de I’oiida; pero el Barbe á que se re
fiere el concilio ha dejadu de existir. Solo se sabe de unas rui
nas que se encorUraron en la boca del rio de su nombre, que 
hoy decimos Guadiaro, de las cuales se estrajeroii dos inscripcio
nes romaijas, la una putsla al Dios Marte y la otra á L. Fabio 
Cesiano, que según el autor de las Conversuiduncs .Malagueñas, que 
lo copia de uueslro anlii uario Fariña, se pusieron en el año 163(i, 
en la puerta de tierra en Gibraltar; y lambien junto á Ar.toquera se 
encuentran otras ruinas que se cree correspondicon i  la antigua 
Siíi|ilia, en las que se han hallado lápidas donde se lee en ' alguna 
de ellas, .SIAG. BAtlB. Por lo que se cree un cognombre de la 
iiiisma .Singilia.
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TERCERA PARTE.
V e n id a  do lo s  bdnbanos.

I.

Al concilio de Illiberis estaba reservado el cam-' 
bio general de España; tras de los Cánones diseipli- 
nanos que allí se discutieron y acordaron, venía la 
destrucción del pag-anismo. Asi que vemos á Ossio, 
Obispo e,spailol de Córdoba, segundo que había fir
mado aquel acuerdo, ponerse en marcha predicando 
la caridad cristiana y ei espíritu evangélico, minar el 
politeísmo, dejándole tan frágil que el imperio' bam
bolea y  la patria de los Césares amenaza desplomarse .

La Providencia no podía sufrir los ultrajes de 
los romanos y  las ordas d é la  Germania, tomaron shi 
saberle, la venganza del Altísimo.

Enjambres de hombres salen del centro de Eu
ropa como queriendo devorar á los paganos. Roma 
perseguía la doctrina del crucificado, y  aquellos horn- 

res guiados por un impulso incomprensible, tomaban 
la  demanda en Livor de la humildad y  la virtud.
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Alarico, jefe pMaeijwl de aqttella3 huestes las 

conduce á la capital del imperio romano, atropella la 
ciudad, y respeta ú los cristianos: ¿qué cambio es 
©sin cjiie como por ensalmo \iene a escudar al per
seguido'/ » TI

Mas ay que en tanto que er,:in defendíaos los
cristianos q in 'babia en Roma, otras tres razas de bár
baros uiátiidos; aunque de la misma procedencia, sal
tan los Pirineas invívUen io la península española, é 
introduciendo en ella el mas espantoso descon^uelo' 
Várala*ns. -'.lanos y Suevos, se llamaban, y  España 
desde eníonc:: s no podía decirse Romana, Sueva, Cán
dala ni Alana. Los nuevos invasores se apoderaban 
lioY de una ciudad, que mañana aliandonaban y  ellos 
se repurüan á su cape elio el terreno que tomaron.

Roma no podía acudir á contenerlos ni siquiera 
á defenderse, porque, como ya teuemos dicho, era in- 
•■\-adida por lo.s Visig-odo.'í. y su Emperador Honorio dó- 
bii T «tñaco» para ei gobierno dd  Estado, mas ten
día ú la alianza con los mismos que le di.sputaban 
el poder, que á procurar por sí, ni sostenerse, ni 
liacer valer en nada sus dereclios.

Retiráronse por fin los Godos, dejando Alarico de 
existir a poco tiempo; para cuyo relevo nombraron 
rev á Ataúlfo, cuñado del que acababan de perder,

■ el cu «1 se ofreció en amistad á Honorio, porque cuan
do su en rada en Roma hizo esc,lava á una hermana 
suya y d  había escogido para esposa.

Casóse, pues, con ella y en deseos de auxiliar 
a su cuñado, se declaró en favor de la ciudad ven
cida.



II.
Yii. no eran los \isigodos los destructores del 

imperio, eran los aliados de la caduca Boma j  
fueron á la vez los que viaierou á España, (1) con 
el fin de castigar y  someter á los alanos, suevos 
y  vándalos.

Ataúlfo se apoderd de aquel terreno á que lioy 
decimos Cataluña y  Aragón, de donde por entonces no 
jjzgó  prudente pasar mas adelante: pero el carácter 
fielicoso de los que venia comandando, no pudo some
terse á la quietud y  esto basto á que uno de los su
yos le matase. ■ ‘

Su Mjo Sigerico fué proclamado en su relevo; 
pero los asesinos solo le permitieron nueve clias en el 
poder y  dándotela muerte eligieron á Wália que se 
liabia quedado en Boma; y con efecto, W ália se pu
so al frente de los suyos para seguir la tarea que 
Ataúlfo había emprendido, y  combatiendo á los estra- 
ños, hizo que todos se refugiasen en la parte de Es
paña, á que decimos ahora Galicia.

Terminada, si así pnede decirse, la misión que 
con Honorio había pactado, recibid la Aquitania, de 
donde le proclamaron rey sus soldados.

Seguía tranquilo en su capital Tolosa, cuando los 
vándalos, gente soez y  revoltosa, se corrieron otra vez 
en busca de la Bética, llamándola Vandalia d Vanda-

íl)  No se de.5cubre con certeza si vino Ataúlfo á España por 
impulso propio o por convenio con Honorio,
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jucía. si bien talando sus campos y  destruyendo; Jas 
mejores poblaciones.

Afortunadamente un conde que tenía algunos 
agravios de su reina, los contrató para levantar 
guerra en el Africa, á donde se fueron, no sin dejar 
recuerdos .de sus brutales de.spedidas.

Mas no parecía sino que el setentrion {habíase da
do á vomitar hombres. Centenares de millares de iguer- 
reros comandados por Atila, á quien la historia llama 
Azote de üios, habíanse propuesto conquistar á todo el 
mundo, y sin temor á los demás, sin miedo á los dis
tintos climas, se repartieron en distintas dii*ecciones, 
sembrando en todas ellas una consternación aterra
dora.

Dirigióse al fin sobre las Galias con setecien
tos mil soldados, pero ya lo.s godos y  romanos se, 
habían unido para rechazarlo.?.

Eeunidos pues, marcharon :i esperar el rudo at.aque 
que les amenazaba y  afortunadamento salieron victo
riosos.

Cerca de Ghalons so ofreció un espectáculo mara
villosamente horrible: ciento sesenta y dos mil c a 
dáveres quedaron en el cumpo, y aun el mismo 
Atila hubiera perecido á no morir el desgraciado Teo- 
doredo rey de los godos, pariente y  sucesor de 'Wúlia.

Mas, causa hastío mirar los repetidos crímenes, los 
males infinitos que venían pesando sobre los ven
cedores de aquella lucha que amenazaba devoiMidos.

Volvamos pues, á nuestra historia, y veamos que 
hacían en tanto los suevos que como atrás digimos, 
quedaron posesionado.? de Galicia.

Reehila, á quien eligieron rey luego de la muer
te de su gefe principal Hermenerico, abrazó la religión
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cristiana, á cuya. imitaci-j:i se baúl izó su pueblo (l) y  
Tiendo que los romanos ni sus auxiliares, por sus 
particulares atenciones, no pudieran impedirle liacer 
cuantis esciirsione.s le sugería su ambición, estendió 
cuanto pudo sus dominios poniendo en Braga, ciudad 
boy de Portugal,’el asiento de su mando.

De allí Tino estendiéndoso á tomar toda la  Bé- 
tica, y Acinippo y  Laurus quedaron sometidos á su 
orden como qnedarian los demás pueblos de esta ser
ranía; (2) conquistó también á los romanos mucba par
te de la región cartaginesa.

(Ij S. Isidoro, Arz. de Sevilla,(2̂  En varios sitios de las cercanías do esta ciudad muy en pariicMlar en el partido de P e r n o  y llano.i de Aguayo , se en- cuontnri unos ladrillos con la inscripción siguiente; bbícaki vivas f.KM T iiis : los cuales contienen en el con tro una S  cimerada por niin I* y las iniciales griegas A  ui, que según parece no son otra cosa tjuc lápidas senulcrales da las qiio usaban los primeros cristianos, cuyas ufeciuosas s,alutaciones nos descriüe C é s a r  Candi en la Colección .le’ Hoiiseñor Marini, al hablar de las Catacumbas. ¥ siendo Braca ó  Braga ia Capital do los suevo,s, en este tiempo, era muy natural que adoptasoii ese nombre lodos los que dependieran de aquella. , Asi como lo es también (¡ue ningún otro llevase e adgetivo Bracaris mas que aquel l oy por este solo liempo.Con dieba señal como nos dice Argote de Molina en sn nobleza do Andalucía, al hablar de la fiesta del triunfo de la Cruz, cuifesaban los cristianos la divinidad de Cristo igual con el Padre que éralo que negaban los Arriaro? en su secta.Do estos ladrillos se em onlró el siglo pasado un depósito en el iiieuciouado sido, por un labra ior de. esia ciudad, el que los Irivirtiíi en la casa que e.̂ iaba construyendo en el llano dcl Socorro'Sin duda ios abandoriaroii por los año» 104 en que el apóstata Aiaz los condujo al amanismo dejando el Crismon, como le llama Don Aurelio Fernandez Guerra en el Diccionario iiiseito en el Fuero de



Habían los hijos de Teodoredo heredado las pro
piedades de su padre, en cuyas posesiones entraban las 
provincias que Wália había dominado y sometido en 
lu nación hispana. Tmlos tres hijos se declararon con 
derecho á la corona, mas lo.s soldados eligieron al 
mayor v  Torisnnmdo fnó levantado rey.

Un fratricidio abrió las pnortas del reinado <i su her
mano Teoiiorico, (luien conservando, con el Empera
dor délos romanos, las mejores relaciones, recibió propo
sición de si quería atacar k los suevos tomando 
en pago de sus gastos las provincias que pudiera
reconquistar.

No eran necesarias tanias ofertas para  ̂que Te* - 
tleñco. que ambicionaba erigir en Monarquía sus do- 
núm-.? en España, so protesto de que los suevos les 
amenazaban al atacar k los pueblos que eran de Ro
ma diva agresión no debía disimular porque al ím 
eran sus aliados, mtindó sus embajadores, los qiie para 
d e ^ e i a  de Rechiario sucesor del anterior Rechüa 
fueron malamente recibidos y  tratados.

t ó f e . y con él el Lábaro, y las iaiciales Alpba y Omop, dbliutiro espectó de los cat-ilicos, con el cual daban á eaiender el nonure S o  n«stro señor y de cuya divinidad son alribulo y propiedad cofflo Él mismo lo dice en el Apocalipeis.
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Esto basto' para completar el plan de Teodorí- 

eo. Los embistic) Inmediatamente y  RecMario prisio
nero en la primar batalla qne libraron el año 436 
de nuestra era, fué luego degollado; y  persegui
dos los suevos hasta la ciudad de Braga, quedaron 
todos sometidos aunque en dereelio de elegir nue
vo monarca tributario de Teodorico, constituyendo 
asi, sino una Monarquía goda, la base que debía 
servirlo de cimiento.

Guerras intestinas y  luchas criminales, sin em
bargo, promovidas la.s mas veces por personas in
capaces de llevar la diadema del Estado, si ya puede 
llamarse de e.ste modo, motivaron de continuo la san
grienta ocupación ds las provincias españolas; en las 
que continuaron siendo reyes aquellos á quienes les 
correspondía, hasta que el pueblo unido con los 
grandes, qua á la par que los pecheros eran trata-- 
rícis al capricho, eligieron para qne los gobernase 
los unos á Agiia y ios otros á Aíanagildo, que mas 
sagaz, astuto ó despreocu])ado que el primero, pro
curó buscar.se medios bastantes para vencer á sa  con
trario.

Ofreció al Emperador de Oriente Justiniano to
das las eo.stas españolas desde Cálpem (1) hasta Valen
cia. con cuya oferta no tíirdt) en recibir buenos au
xilios y un gran cuerpo de soidado.s bizantinos. (®)

Los griigos, pues, unidos con los de Atanagildo, 
acometieron á los acamliiiados por Agila que tuvo

íl) El Peñón á que hoy llíimamos Gibrailar. (?) D- Modesto lafucme.
20
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q[iie escapar desde Sevilla donde estaba, hasta Méri- 
da, donde los suyos mismos le mataron.

Dueño al fin Afema"ildo de la corona goda (en 
464) sitad su corte en Toledo, diligencia que hasta 
entonces no había practicado ningún otro, y  allí per
maneció tranquilo, siendo un modelo de amor a îis 
vasallos y  el verdadero tenedor de la justicia; pero 
agradecido siempre al favor que había recibido de 
los que vinieron de Bizancio, acaso les toleraba mu
cho mas de lo pactado, (l)

Los griegos pues, posesionados de las costas pro
curaban consolidarse y  como ya eran católicos y  por 
lo tanto enemigos del arrianisino qiie era lo que se
guían los godos, tardaron poco en entenderse, con los 
híspanos-romanos de toda la Andalucía y  a poco tiem
po los dueños de las costas empezaron a estender 
sus poblaciones, y  á la vez que se metían tierra aden
tro, atraían á su partido á los godos descontentos ̂  
siendo un foco que insensiblemente se multiplicaba, 
incitando á sus vecinos á levantarse independientes.

Se creían con nías derecho que ningunos, co
mo procedentes de los griegos fundadores de algunos 
de ios pueblos de la Bética, y  ya por la persuacion ó 
por la religión y trece años de constante lucha, es lo 
cierto que, según el P. Mariana, se apoderaron de 
toda Andalucía, campeando del uno al otro mar.

Ac-inippo, pues, vino da nuevo á poder, -si nó de 
aquellos que lo habían erigido, en el de otros que

(1) Hay motivos para sospocliar qua esta lolfiranda fuera una iii- direcla protección al cristiauisnio que tanto se había relajado a coiase€tt«eia de las doctrinas de .^rrio, pues según algunos, Ata- íiagiWo, aunque de oculto, era católico.
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amantei? de las g-Iorias de los suyos, Testaiiraron, co- 
200 es de suponer, el nombre que los griegos le im
pusieron y  bó arpii otra vez á Runda, borrando pa
ra siempre el nombre Munda, que ba traído tanta 
confusión y tunta controversia.

Runda fuó lo que antes babia sido (t) y  de 
aquí la desaparición de todo lo que oliera á Roma.

Y lio nos maraville tanto cambio y  tanto nom- 
lire sobre nn  pueblo; porque ¿á cual no le sucedid 
lo mismo?

Si mi objeto se redujera puramente á buscar la 
concordancia de este sitio con la antigua Munda, pu
diera entrar en otras reflecciones que fueran de mas 
fuerza. Solo diré que el estandarte de la Cruz, el 
Evangelio del Cruciücado, tomaba un incremento es- 
traordinario y Runda y  Lauras 'siguieron en sus ri
tos reli.giosos porque no tenían enemigos que quisie
ran evitarlos ni profanar sus templos. (2)

(1) Algunos escrilores llevados por este nombre aplicaron á la acliial ciudad de Ronda los datos que encontraron, suponiéndola Teatros, circos, juegos circenses y crecido nilinero de torres de defensa, siendo así que la pequeña circun.scripcion de su antiguo recinto, si bien la constituia en inespugnable, no pudo contener semejantes monumentos, como habrá lugar de ver en las obras que los árabes le hicieron.(2) La doctrina de Arrio había invadido la Bélica como langosta destructora de la fá en Jesucristo.



IV.

Como la corona gótica, ú con?ocii.encui de lu ocur
rido en el último reinado, so Inliía hedió oiectiva 
niievamcníe, se des^ierteroa tiles íiinhicione.s y ti l  
C'iiuiisdu en i‘i |icninsuli, que á la muerte do Ata- 
mgiltl:) estuvo el trono vacante cinco años f'} sin 
que ios grandes Itomhrcs pudieran acordar a quien 
elegíri n.

Al iiii Lecfviiriklo que craasociado de su lieni'iano fué 
el décimo quinto godo que en España lie '̂ó el nombre de 
rey, pero que debem dedrsde el primero jiorque en 
realidad á él se le debió la unidiid de la nación.

Era arriano, y como los suevos se habían he
cho católicos desde que su rey Cariarico y su hijo 
Teodomiro, merced al esquisito ctdo de S. Martin, 
abandonó d e r  todo el arrianismo, (año 559) se vio en 
el medio da los que consideraha como enemigos de su 
patria, aiuique no lo fueran mas que por la  religión 
que profeisahan.

Verdad és que no debía mirar con buenos ojos el 
que otros dislVutasan un pais que lo pertenecía, ni 
que loa suevos conservasen lo que habían detentado 
en la nación.

Animado pues, en el empeño de despojar á  to-

(1) Laftaata, B iM . de
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(los losTostraños ^de aquellas propiedades que él juz- 
¿Mba que debían pertenecerle , resolrid] acometer pri
mero á los mas fuertes que eran los imperiales, y  
victorioso siempre, consiguió apoderarse de Córdoba, 
Baza y  Málaga, no sin tener en todas ellas, y  con 
especialidad en. la última, que desplegar todo el ri
gor de su carácter para poderlas someter. Haciendo 
á veces que la sangre inundase los campos y  los 
pueblos-

En este tiempo, pues, fué la completa destruc
ción de muchos de los pueblos de la Bética que 
Imbieron escapado del bárbaro atropello de los ván
dalos.

La comarca de Sáboru, (1) como refiere el P, Ma
riana «ñié terriblemente puesta á robo j  tala» obli
gando á los vecinos á perder para siempre sus bo
gares.

Entonces fué la hora fimesbi para la  opulenta 
ciudad Metrópoli de esta comarca. La memorable Mun-

(1) Dice el P. Mariana nciiyo terreno no se sabe donde sea»
Mas despues en nuestra vecina villa de Cañete la Real se en

contró una lámina de cobre que llevaron á .Sevilla, por la que apa
rece que el Emperador Vespasiano permitió :'i los vecinos de Sá- 
bora que pudiesen trasladar su pu'''blo del serro en que se hallaba 
á la falda del mismo, no se supo que tal comní'ca ni población 
hubiese por aquí exLlido. Coiifirniándoiiüs el que debió perte
necer : el convento jurídico Asli)itaiio, el de.scubrimiento he
cho en el cOdice de f’liiiio, que cité en la p3g, 101, nota p r i 
mera, por Mr. .Mom rasen.

La sierra de Sábora 0 sea de Cañete la Real, parte términos 
con los montes de Setenil y andenes de la Turre donde están 
las hazas de Munda, y frente á ella los restos de una poblaciqn 
romana que lleva elj nombre de Munda ó Ronda la Vieja
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da, la ruidosa Acinippo, la restaurada Hunda, pere
ció en estos momentos de desesperado encono.

No debió ser Runda menos fuerte ni fogosa q̂ ue 
lo hubiera sido Córdoba, puesto que medida y  com
parada el área de ambos puntos, son iguales.^

Córdoba, pues, fué destruida y sujetos los impe
riales y  los romanos-españoles á  la mas completa es

Igual suerte debió caber á Runda como lo de
muestran sus ruinas. n

Las monedas infinitas, [1) las armas, anillos, ca
mafeos y  multitud de objetos preciosos y  d® ^ r i t o  
que en todos tiempos se han sacado de _ este ptio, 
muestran suficientemente que su demolición fue re- 
neutina. Y tonto mas lo muestran las lozas que sin 
detrimento alguno se encuentran todavía envueltos con
los framnentos que las cubren.

Pero de la desaparición de Randa no se ocuparon
los autores. , ,

No fné sola una ciudad, fué toda la comarca de
Sáhora, toda la provincia de Málaga, ^
en esto sangriento lucha, y  por eso el P- Mariana 

- imsta desconoció en donde fuese la primera.

(1) l a  mayor parte de las que se fiicueatran y se han «'uontra- 
d-é ¿empre, como tuvo ocasión de inspeccionar el ^r .
Oüver /  Hurtado, que lo consigna en su viajo áfiineolugico son

.V i. í » 1« Mi. c. »* M-».. 7":
d6 hacer, mieTC de ellas, miontr.is que solo encontró ‘I®® *
Bippo. que estaban reacuñadas sobre otras de diverso ^
d« Carleya, una de Vespasiano, otra de Gordiano, un Claudio _gñ- 
tico, dos^de Gordiano tercero y otras dos de ÁCJOipo no sé 
«m una ó con dos PP.
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Laurus, el pequeño municipio Aranditano, aque

lla Lumiltle poljiacion cuyos vecinos tmúeron siem
pre por bandera el honor y  el sosten de lo que ha
bían jurado; eran leales defensores del catolicismo, y 
por ello tuvieron que sufrir el desagravio del feroz 
Leovigildo, é cuyas armas tuvo al fin que someterse.

Entonces fue cuando, conociendo el vencedor la 
gran dificultad que ofrecía el domeñar á las gran
des poblaciones, dispuso que sus vecinos se dividiesen 
en distintos grupos, instalándose en diferentes partes.

En esta época és cuando entra la confusión con 
respecto á la población de Laurus: pero no encuentro 
yo tal; Laurus en cuanto á su población fué destrui
do pero no su castillo inespugnable, que no debid ser 
vencido sin una capitulación honrosa.

La gran Hunda había sido demolida y  los po
bladores de ella habían de acogerse en algún sitio.

Las tres razas de que se componía su población 
fueron acaso obligadas ú vivir por separado, y  de 
aquí la aparición de tres nuevas poblaciones de que 
hasta ahora no se ocupo la historia.

¿Porqué no hemos de suponer que la romana pu- 
.lü establecerse en la actual villa de Monda? (1)

¿No pudieron los griegos elegir la falda 0. de 
Lauros (2) y los verdaderos españoles, los legítimos

(1) En la villa -Je Monda, que se luya dicho, no se ha encon
trado ningún pedestal ni objeto tan pesado que no se hubiera 
podido trasportar fácilmente. Y sancionada ya la no concordan
cia efe Munda en Monda no es dudoso sospechar que las lápi
das que allí se encontraron fueron llevadas de otro sitio.
( í j  El capitán D, Diego Hurtado de Mendoza vió en Ronda tó- 
pidas y objetos que, á su decir, pertenecían á Munda.
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pjopíetarios de !a antiquísima Acini'no, iiuberse en
cargado de trasmitir á la posteridad e l ’ nombre de 
su pueblo, fundando otro, cuya asonancia fuese á la 
vez la liistoria del suyo primitivo? ;,No pudo salir 
de aquí el nombre de Setenil?

¿No estamos viendo á estos tres pueblos conser
varse lo que á aquellas ruinas pertenece? (t)

¿No se quejan todos los escritores da la caren
cia do antecedentes da la liísíoria en esta década? 
Pues bien, esos antecedentes solo pudo adquirirlos Don 
Diego Hurtado da Mendoza, cuando á costa de su 
pro|iio peculio, comisiono al griego Nicolao Sofiano que 
le surtió de cuanto pudo haber que 4 España perte
neciera, en Tesalia v en el monta Atos. *

Quien trajo á Españi. los manuscritos de Ba
silio el Grande, Gregorio NncLancono, Cirilo, Alejan
drino, Archimedes, Appiano y de Hieron, con que 
iué enriquecida la literatura Hispana, ese mismo, á 
quien tantos manuscritos apreeiables so les debo, es 
el que diea en su historia de la guerra de Granada, 
que dos leguas mas acá de «adonde agora se sitúa 
Eonda, {-i fuá la célebre batalla de i\íunda.»

Luego esta eminanía erudito de su época sabia 
que hubo oirá Ronda antes de la que nos ocupa.

(1) Todas las insaincioiir:', que se han lialladn cu Sesenil, que 
(ie-eribii'é en su Ingar. hrílilaii de Aciníppo.=^Lo.s moros dt’iíían 
qus Setc-ni! qui-ria decir Sntíiiuu. ,d)env,irían ellos Selenii de Aci- 
nippo. de Mntula cd Monda, de Onda Onda y de Hunda Honda? 
Creo esto io mas probable coiao resalla de su idioma y su pro
nunciación.
(2) Téngase en cuenta que él escribió .su obra en Granaíla.
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;,y  quien podrá disputarle sus conocimientos en 
la historia de su patria?

Los Bizantinos al abandonar la Bética, atacados 
por Lso' ’̂ig’ildo y los valerosos esfuerzos de su nieto 
el rey Suintila, que llegó á lanzarlos de los puntos que 
conservaban en las costas q.no se llevarían precisamen
te sus apuntes y con ellos la historia principal de es
te país? jHies esa es la razón porque me merece mas 
concepto el noble autor de la guerra de Granada, que 
ningún otro que se ocupe de este asunto.

1 téngase presente, que a él fué dedicada la 
obra en que Ambrosio de ^Morales dijo, que la  gran 
Munda liabia sido la villa de Monda.

¿Y que 0])ino con respecto á esta 'villa el Gra- 
nadino'f

bus manuscritos griegos nada decían de ella, y  
por e.so conjetura que fuera de fundación morisca.

Y no debemos .sospechar que á los vecinos de 
la estinguída población de Runda ios despojasen do 
las propiedades rústicas tpie cada cual tuviese. Sí bien 
se  ̂Ies diseminó y privó de sus hogares, no se le.s 
quitaron sus derechos al terreno, como lo demuestra 
la declaración que hace uno de sus vecinos de ios 
mas remotos tiempos. Por ella se de.seiibre claramen
te que las propiedacIe.s, á que viene refiriéndose, no 
radicaban donde se hallaba el dueño, porque de ser 
asi se hubiera redactado en otra forma, y hecho des
aparecer lales escritos de adonde quiera que estu
viesen.

 ̂ Hela aquí la copia fiel de su relato la cual so 
tiice que se encontró en Monda:

ÍM



EGO. T. BATILIVS. ilVLTORViM 
MONTIVM. AGRICOLA. ET. VBERI 

TERRA. DIVES. AKNIVERSARIO.
DEAE. CERERI. SACRO. PORGA.
ILH. MACTAT. BATIUO. PATRE 

MEO. PERP. OBSERV. HI- IDUS 
QUINT. VNO, QVOQ. ÁlN. REDEVlsTE. 

PORCA. IMOL. ET PLBL. COLLEG.
EIÜS. DEAE. DPVLVM DET. S.

FILIÜS. MBVS. IN. TERMIS CONSTITVTA 
A. PRABT. MUND. MüLT. PUB.

ILLIVM. PLECTAT.

No existiendo ya esta lápida en la citada villa 
de Monda, la Re tomado de las conversaciones Ris- 
tórico-malagneñas que escriljió el Sr. de Medina Con
de pág. 111 del tomo 2.*, la que, según declara, la 
copid de Ocm y  otros que la traen; y es la misma 
que inserid en su Munda Bética D. Ildefonso Marzo, 
pág. 25.

Pero esta digresión me separa de mi objeto prin
cipal, invadiendo un terreno reservado á la posteri
dad d á capacidades especiales.

Al jiié, pues, de la demolida Lauros, en la fal
da del castillo que tanto dio que Racer á Leovigil- 
do, situaron su nuevo albergue los vencidos imperia
les, dando á su pueblo el mismo nombre del que 
acababan de perder, ó tal vez Onda ó Unda, puesto 
que llamaban Undo al rio que bañaba el pié del cas
tillo donde se Rubieron acogido.



A'iajo c5xploi;'’acloi"‘ e n  l a s  n u in a s  de  
A c in ip o -R u n d a ,  M u n d a - A c in ip p o , ó 

R u n d a  la  "Vieja.

En el Ínterin qne Leovigildo sigue su espedi- 
cion de Tala, en tanto qne este rey lleva á cabo su 
l)rutal esterminio contra los imperiales, y  despues que 
vencida la laeróica resistencia de Medina Sidonia, cae 
sobre Miro rey de los suevos, que le esperaba co
mo auxiliar de los cántabros y  protector de los ca- 
tdlicos.

En tanto que este rey ciego de cdlera yerma la 
nación bajo el pretesto de lanzar á los extraños, que 
era lo mismo que perseguir al cristianismo, tenemos 
un espacio muy á proptísito para ver las varias ins
cripciones y  monedas qne pueden todavía inspecíúo- 
narse, procedentes, y en las ruinas destinadas á iia- 
marse Munda, Acinippo, ó Ronda la vieja.

Veamos como primera, la que se baila al lado 
izquierdo de la puerta de nuestro Ayuntamiento vie
jo, la cual, á solicitud del licenciado D. Macario Fa
riña, se trajo y mandó poner en el sitio que se en
cuentra, por el Diputado do esta ciudad, D. Juan de



- !S 4 -
€4iles, cuando se hizo la  portada de que se habla 
en la pfíg. 141

FA B IAE MATRI 
.•AlíFABIVS VICTOR 

TESTAMENTO STATVAM  
PONI IVSSIT  

ORDO AGINIPPONENSIS 
LOCVM DECREVIT 

M. AEMILIVS S 
STA :::::: :: :  F :: R I :::: :r 

P : r O :

Su confenido no es de importancia alguna A 
objeto, por Iiabiendo sido Q. Fabio poste

rior ú los eambior de n ¡mitre que sufrid la pobla
ción, ouvos re.titos vuino- n in-ípeceionar, naturalmente 
debe referirse ¡I A fdniitr'y  tonto mas si el encarga
do del cumplimient.» de la restauración de la cstátua 
fué M. .-£11111111.? Seipion, hijo ó nieto de Paulo ^Emilio 
y de Cornelia Seipion, hija de. Publio y de Scrihonia. 
mugar que fué de Octavio César.

Dirijámosnos de aquí sobre el camino de Sevi
lla, en la parte norte, á, dos leguas de esta Ciudad 
de Eonda: halleremos im empinado sitio tajado, sin 
mftó que un lugar accesible para entrar en una lla
nura de unas dO hinegas de cabida. Este sitio cer
cado de anchas y  fortísimas murallas de piedra me-

i ' l :  I.a L qiio ban puesto en este sitio los varios sOjetos que han 
reproducido la in.seripcicm, no existe en los MSS-_ de Fariña que 
ful el inventor de ella.
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imüíi V lu.^zcia derretida, como describ® Vitrabio ei* 
su Arquitectura, contuvo una ciudad, que tenia tam^ 
bien sus arrabales, cuyos ricos edificios se pueden 
apreciar en algún sitio por los sillares y  mármoles- 
labrados que suelen encontrarse.

No fiallaremos ya uno de ellos que se eneontrd 
en las afueras de la población, sobre los restos de 
un templo completamente destruido, en el c i ^ ,  solo* 
pudo entenderse

- M A R T I .
Sigamos abora las instrucciones que nos da Fa

riña. en la pág. 20 de sus MSS.: bailaremos lo pri
mero otro pedestal que, si bien los que últimamen
te visitáron las ruinas no pudieron encontrarlo yá. te
nemos una copia fiel de él en la pág. 4.6 de los 
Diálogos de D. Juan de Rivera, que be citado, el cual 
lo trae en la forma siguiente, diciendo que no p u 
do leer en ella el resto de la inscripción.

Esta es una de las principales inscripciones que 
podían contribuir á la resolución del gran  problema 
á que nos ba traído la falta, de antecedentes con 
respecto á los variados nombres que llevó esta po
blación.

Pero como acabamos de decir que M. .íEmilius 
Scipion fué el encargado de restaurar la estátua de
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Q. FaMo, 4 su madre, es evidente que se hallaba 
en este punto en el momento de erigirla y  colocarla.

¿Y siendo M. .-Emilio de la familia Emilia, no 
pudo este ó su padre existir de antemano en este 
punto y  levantar una estátiia á Paulo Aemilio en 
los dias de llamarse Munda la población que nos ocupa.

He ahí porque, acaso maliciosamente se hizo des
aparecer el completo de la leyenda, dejando ileso o 
que podría tal vez contribuir al plan que se propu
sieron. . , ,,

Continuemos las indicaciones de Fariña, y  nana 
remos otra piedra, que és la misma que copió D. Juan 
de Eivera, y de la que también nos dá razón Don 
Cecilio Garda de la Leña, y  últimamente los bres. 
Oliver y  Hurtedo que la vieron, midieron y  copia
ron. declarando que en la actualidad se halla tendi
da junto al suelo y  engasiada en la pared de a 
esquina izquierda, entrando por la puerta exterior e 
cortijo de Ronda la Yieja-, la que, según informan, es 
un pedestal de mármol de noventa centimetros de 
alto y  cincuenta de ancho, que contiene en letra 
clara y bien formada esta inscripción:

GENIO OPPI: 
SACRV.M 

M SERYILIVS 
ASPER GENT. 

SACROR::: 
CVRIARVM.. 

D S P :
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Los cuales copiaron igualmente la que se en

cuentra en la pared del corral de este mismo cor
tijo en que solo puede leerse-̂ MILIVS SECVNDVS

Que claramente indica fuese acaso una dedica
ción hecha en tiempo de llamarse Munda la ciudad, 
al padre del que, años despues, se encargó en el 
cumplimiento de la disposición de Q. Fabio, cuan
do este marchó á desempeñar el consulado que ejer
ció en el año 743 de Roma, en que ya Munda se 
llamaba Aeinippo.

Este otro, según los Sres. Oliver y  Hurtado, 
se halla en la mesa alta de las ruinas, el mismo 
que cité en la pág. 93

(q) S E B T ItlO -Q -F  
(sj C : : :E V P O  FOl¥ 
T I F I C A H  P A T B O(no)

es uu fragmento de inscripción qne seguramente da
ta de cuando el nombre de Munda se escribía en 
estas lápidas; pero ya sabemos que Servilio Seipion 
Lupo era el casado con la hermana de los Pompe- 
yos, á cuyo influjo y  protección deberían el haber
se organizado en la región de Munda.

Hay en la mesa baja otros dos fragmentos de 
cincuenta y  cinco centímetros de alto y  treinta y  cin
co de ancho en los que solo se puede rastrear



ICYS-IV:: . m SER. AN 
II H. S.

Qu6 muestran suficientemente proceder de un mo
numento sepulcral de la familia Junia Servilia fie- 
clio poco despues de la estada de Octavio en España, 
como se muestra por la feclia,  ̂que no es otra que 
el año segundo de la Era Ocüiviana.

Aliora si queremos ver otra piedra que justifi
cando esta Era, cite el año primero, bueno sea que 
nos lleguemos á la iumediata cuesta de leche, desde 
donde estuvo presenciando el rey Bogud cuanto acon
teciera. en la batalla de Síunda hasta que destacán
dose de allí, \ino á tomar el campamento de Pom- 
pevo que fué lo que influyó al completo triunfo de 
los* cesarianos, y  en ella encontraremos una inscrip
ción sepulcral también, que según han dicho los Sres. 
Oliver y Hurtado en su mencionada obra, dice asi:

C. APPLE! A P O L : : : : : V S  AN, I.
MES VflI H. S.  E.  S .  T.  T .  L.

Mas, donde seguramente se pudiera encontrar to
do el secreto, és en los grandes pedestales que se 
encuentran al lado délos restos del Templo, en don
de precisamente existiría alguna cosa que hubo de de
sagradar, cuando tanto conato se puso por parte de quie
nes los destruyeran, siendo así que existían otros; 
p«FO estas acaso les interesaba conservar. Solo deja
ron sin lesión uno de ellos, en que se lee;
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M. MARIO M. F .  M. N ,  
: : : I R  F R O N T O M ' 

POPVLYS FT CALLI.  II 
Y I R : : :

; : : : E N T E  PATRONO OB  
M H : - : T A  EX AERE 
C O : : : : T O  I)D.

Se hace referencia en es% piedra de unos apelli
dos conccidos en España según otras leyendas de 
dedicaciones espontáneas hechas por el pueblo, como 
se vé en Braga y Tarragona, al decir de Ambro
sio de Morales.

y  como la femilia Maria fué tan perseguida por 
Síla, no es muy duro presumir que el personaje á 
que la inscripfion alude hubiese buscado asilo en Es
paña en la época de Sertorio, y  desde entonces se 
estendlese su familia en el pais.

En estos sitios se en<"ontró el Ara de que hice 
referencia en la página 135 que debió pertenecer ai tem
plo de Marte Vengador, de quien era tan devoto Oc
tavio César como refiere el Padre Vitoria en su  Tea
tro de los dioses de la gentilidad.

El templo, según Fariña en la página 22 de su.s 
manuscritos, era cuadrangular, de unes cuaienía me
tros por cada frente, embaldosado con ningniñea.s 
lozas de jazpe do mas de 20 eeidiuieíms de grueso 
todas iguales á las que inv rtid el hábil maestro de 
esta Ciudad Francisco Corcíon, en la portada que cité 
en la nota, puesta a] pié de la página 141.

«Hállanse aquí varios lugares que parece haber 
pertenecido á patios que estaban enladrillados con loce-

22
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fas á imiiacion d@ una baraja.»

En el año 1824 se hicieron en estas ruinas va
rias excavaciones bajo la dirección de D. Rodrigo Aran
da, vecino de Madrid, las cuales no produjeron mas 
que porción de vasos lacrimatorios, lámparas y algu
nas urnas cinerarias en las que se descubrieron zar
cillos y sortijas, y  en otras empuñaduras de espadas 
y broches de mantos.

También se halló un edificio cuyas ruinas mani
festaban haber sido producidas por el fuego y  entre los 
restos se encontraron varias piezas de una vajilla de 
búcaro, marcadas con el nombre de

Q. F. SABINO.

Pero lo mas precioso de cuanto hay razón que se 
sacara en estas excavaciones, lo fué un cama feo 
de admirable trabajo: pues no siendo mas que del 
tamaño de media jiulgada algo ovalado, tenia graba
do un cuadro sumamente pintoresco en cuyo primer 
término se descubría una pradera y  un  sátiro que 
violaba á una ninfa, á la entrada de un bosque, com
pletando el todo del dibujo unas nubes y  celajes tan 
delicadamente cincelados que según se vé en el dic
cionario geográflico publicado en Barcelona en 1833, 
no podía darse eosfi mejor acabada.

Muchos de los anillos tenían iigabis rojas en 
cuyo centro era grabada ia figura de un alacnin, 
animalejo [que se cria mucho en est i tierra.

Subsiste aun, parte, de! gran ciivo-ícatro que tuvo 
esbi ciudad, eseticíalmeute, ua sobeibú paredón que 
si bien perdida la niezela iiue travo su cantena se 
sostiene ^or el thíso incalculai.de de sus sillares.
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Déjanse ver parte, de gracias v  la localidad que 

ocuparon las escaleras que dalian comimicacíou á_̂ .los 
cuerpos altos de tan magestuoso monumento.

En todos estos lugares se descubren con frecuen
cia cosas nuevas así en monedas como en fragmentos de 
armas, vacijas, llaves, y  trozos de piedra con- a lgu
nas letras.

Debemos últimamente al erudito anticuario Sr. 
D. José Oliver y  Hurtado, el descubrimiento de otro 
pedestal que halld muy cerca de los del templo, 
del que para dar el juicio que emití en la pág. 128, 
liize sacar un vaciado en yeso, que tengo en casa 
y cuya lectura es si bien incompleta por faltar
le el angulo izquierdo sup rnor es exactamente igual á 
la que did dicho Sr. en su Tiaje Arqneoldgico, 
pág. 71, á saber:

L . N . GAL . TEREiST^ 
SERVILIO . SABINO 
IIVIR . FLAMINI . PON.- 
PERPETVO C . C . PATRI 
PLEBS . AClNIPPONENS ^  
PATRONO . OB . MERITA 
STATVAM . D . S . P . DECREVI 

M . iVNIA ŝ ■ TERENTIANVS 
SERVILIVS . SABINVS 
HONOR , VSÂ S . IMP . REM

Las monedas que se sacan todavja de este te3C®t
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son muclias y  de distintas ckiscs, siendo 

que mas abundan las del bajo imperio como lo justi
fica la nota que reproduzco al pié.

Juzguen ahora los sujetos competentes, en tanto 
que vamos á buscar el resultado de las proezas de 
jLeovigildó.

la  mayor partR de las que se encueulrau J<¡sé
do siempre, comu tuvo ocasiofi de
Oliver 5 Hot-ada, que lo uonaisna i'ii su j „ rfiinmau- 
imperial.s, de las que halla en una Aci
dó taca. n«.*vu de ellas. \ í ' X ; . c  molde, dos
r,ip,.o. qu.. e,,üum reacuñadas soto Cta.d.. gó-
de Cúneya. una de Ves;wsiauu, otia de Uu.u ano. 
tico. d<» de Gordiano Icfcm y otras d«. de ' - M 
con uim ó con dos Pn



..... '

CQ ntinu.acion d e  la. H istoria..

I.

Había vencidc) Leovigildo, Los imperiales queda
do sometidos, alli donde se pudo porque los godos no 
tenian Escuadra. Tratada treguas con el rey de los sue
vos Sugetos los sublevados en Orospeda y  toda E s
paña en una aparente paz; pero la ambición de es
te godo afortunado empezaba á desplegar.se y ya no 
pensd en otn. cosa que en asegurar la dinastía de su 
familia, medio, á su parecer, de evitar ulter.un s con
troversias y  disgustos: solicitó de la clase principal 
de la nación, que por entonces eran los formadores 
d e 'la s  leyes, que deolai-asen herederos de su trono á 
US hijos Hermenegildo y Reoaredo,

Con efecto, obtuvo su desdo, y  concedido por los g ran
des cuanto quiso dimitió ei goliierno de la Hética en el 
mayor, que situó su corte en tíeviila, y  como era so
brino de S. Leandro Obispo de aquella capital aunque 
hijo de padre arriano tardó muy poco en abrazar el cato- 
iicfemo que era la religión de Ingunda su mujer.

’ BAo bastó para que el padre despues de cru
das luchas le privase del teono y de la vida.

. .
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Taa nido proceder contra su liijo, rey á quien 

amaban todos los andaluces, no pudo menos que con
tribuir en gran manera al odio con qoe todos mi
raban á Leovigildo y á su secta: pero supo sostenerse 
y  no solo acalló por la fuerza á todas las ciudades 
que en su contra se quisieron levantar sino que 
Mzo que los suevos desapareciesen dejando su rey de 
existir.

Guerrero de corazón, sostuvo luchas infinitas, pero 
al cabo anciano y achacoso murió tan avaro y  tan 
cruel como en sus primeros años.

A su muerte, los españoles aclamaron por rey 
á Recaredo, quien adoctrinado por su madre, no tar
dó en enarbolar el estandarte de Jesucristo contra el 
arriauismo, y en un Concilio que reunió en Toledo, 
no solo se declaró solemnemente, defensor de la 
igualdad de las tres personas divinas, si no que tam
bién invitó á aquella venerable asamblea ú que to
dos le siguieran y contribuyeran á la grande obra 
de la igualdad de religión en la península, lo cual 
consiguió en aquel dia, disponiendo que al instante 
se publicara y celebrase tan glorioso acto en que la 
religión subió al trono de la España, como podero
so emblema de la civilización anuneiarla en la Judea.

Unda pues fué de los primeros pueblos que de 
consuno se hicieron ortodoxos, en cuyo benévolo 
tiempo recibió engrandecimiento y espíendor.

Era Recaredo incansable en buscar ei bien común de 
todos, y así que consiguió sujetar á una bandera y  á una 
sola religión todos sus vasallos, con lo que satisfe
cho SB retiró á Toledo siendo el primer monarca que 
se sometió á la iglesia {oara que los obispos le un
giesen con el oleo santo.
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Noiübi’ü nuevos obispos ó liizo volver ¿I sus 

diócesis á aquellos que por no ser arríanos habian. si
do desterrados por ju  padre.

Siguiendo luego, los írab!ijG.s de la unidad eato- 
iica y civil de la nación, basta que éste gran  rey  
dejó de serlo á los 15 años de su reinado, por ha
berle sorprendido la muerte en el de GDI dó: la re
dención; época en que bion puede decirse que ia  fó 
en Jesucristo quedó iiicrusírada para sienipre en el 
alma de todos los españoles, de una manera indes
tructible que no perecerá jamás.

Justo bomenaje de respeto pagaron los españoles 
al poner la corona de tan digno rey  en■ las sienes 
de su bijo, y  no .se arrepintieron. Liuva, que tomó el 
nombre de segundo, no dejó nada que desear á  sus 
vasallos porque tuvo el tacto suficiente pai’a serlo en ta
les términos que nadie ecbó do menos al diñmto 
Hecaredo.

Poca edad tenia Liuva para un cargo semejante; 
pero la paz que .su padre le dejó afianzada le per
mitía tiempo bastante para dedicarse al sosten de su 
buen nombre, y  mucho hubiera hecho si el homicida 
de Viterico no hubiera privado á España de su rey.

Lloraba ia nación entera y sentía verse regida 
por una mano ensangrentada asociada á la vez con 
lo.s pocos arríanos que aun quedaban, y  este segundo 
delito no querían de ningún modo tolerarlo. Así fué, 
que no faltaron quienes entrando en su palacio le 
]uaíaran y arrastraran por las calles.

Gundemaro fué elegido y  una penosa enfermedad 
le privó de la vida á los diez y  ocho meses: pero 
quizás la pro\'ídencia lo dispuso para que reinase Suin- 
tiia segundo lujo de Reearedo, tan cuerdo y  religiO’
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Bo como el padre, llegándose á llamar el padre de los 
pobres; pero como los griegos que aun quedaron en 
las costas se confabulaban con los del interior y  con 
frecuencia mandaban tropas del Africa que hacian sus 
desembarcos en las playas de Carteya y  otros plin
tos, fuele preciso un supremo esfuerzo que llevd á ca
bo en ¡loeo tiempo.

Cinco años de una victoria nunca interrumpida 
fueron bastantes á desalojar da la na-ian á todos los 
estrangeros y á los 842 años de haber entrado los 
primeros romanos en España (l) los ol)ligó Suintila 
á que la abandonasen para siempre.

La paz fué el mayor enemigo de Suintila, así 
como en la guerra había sido un Alejandro, en la paz 
se hizo vicioro y abandonado Teodonr su muger y  su 
hermano Agila eran los encargados en los asuntos 
del Estado y pronto el reino todo se resiiitid de una 
administración violenta que á su alhineria acompaña
ba la avaricia.

Eran los momentos mas preciosos para saciar la 
ambision de algún valiente que quisiera apoderarse 
de las riendas del gobierno. Y -no los desperdició 
•Sisenando.

Era uno de los mas ricos hombres que por en
tonces tenía ..spafia y  esto y  su valor le alzaron 
rey ¡ ai a ventuia de la nación entera.

Mas para que hemos de seguir la liilacíon de la 
Clónica real si en ninguno de los hechos vemos que 
se detenga^ á referirnos algo que á Ronda pertenezca.

Unda ú Onda no era en estos tiempos mas que

(1 ) Duchesne pág. 187, /unta á lo que parece .1 griegos y rowanc?.
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üna población que á la sombra de la paz debida á 
Suiütih y  Sisenando, aunque pequeña era rica en la
nas y  ganados y  sus cortas ambiciones estaban cu
biertas con muy poco.

El concilio IV cíe Toledo había confirmado la  co
rona en las sienes de Sisenando, y  así es que la  na
ción continuaba en SU quietismo, porque no había pa
ra qué tomar las-armas.

Y como la paz, en todas ocasiones, ba sido la 
base protectora del adelanto de los pueblos y  las ar
tes, no me parece aventurado suponer que la épo
ca de este monarca fuese uno de los periodos mas 
florecientes para Unda.

El rey antecesor tuvo necesidad de evitar cuan
to pudiera, los frecuentes desembarcos que ya solos 
ó acompañados de sus parciales de África, hacían 
los griegos en las costas. Sus pueblos eran frecuen
temente molestados, porque las guarniciones no se
rían bastante á resistirlo, y esto contribuyd precisa
mente á que sus moradores los fueran abandonando, 
sino es que el rey los mandara demoler para que 
no fuesen abrigo de los que pugnaban por domi
narlos nuevamente.

23
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Si vel. (1) Cilnianam, (i) Lacippo. (3) Barbesula, (i) 

Calpe Carteyam, (3) aquella población en donde

(1) Hoy Fuengirola.
(2) Ruinas á dos leguas y media de Marbella hacia Gibraliar, 
llamadas Estepona la Yie]a.
(3) ÜH cuarto de legua largo de Casares, se halla un cerro 
llamado Alecbippe, en el cual, en 185G halló Eariiia esta ins- 
oripcion.

lüV E N T üT I AXJG.
C. MABCIUS 

ICER OB HOMO 
EM FIAMINA ^
TUS ET ARA 

:::: RE ::: DATAE 
EU :: S :: ^

T. SI. D. D

(4) E a  la desembocadura del rio Guadiaro. como dije eu la

pAg. 146. .
m  Creése que fuera una sola población que llevó primero el 
aombre de Carteya, si bien de uno y 'otro titulo se em nm - 
tran monedas en Aridaluda, y aun se sabe que Calpem fue Mu
nicipio. Yo supongo que esta solo era una población, cuando el m- 
nerario de Antonino las cita reunidas diciendo que distaba diez 
mil rasos de Barbariaaam ó Barbesula, que es justamente la distancia 
que Iw ydela  de^mbocadura de Guadiaro fila deGuadarranque, 
lugar eu que existió Carteya. Y Calpem debió estar inas hacia C.ódiz.

En setiembre de 18SÍ el dignísimo Obispo de Cúdiz. _ D. Juan 
José Arbole celebró en este sitio una solfinuisima funcioii á Ja 
« m o r ia  del Sto. mftmr Sdqmo ó Hiscio, á la que asistió el 
Sr. Obispo de Antinoe D. Juan Bta. Scandeila, vicario apostóli
co de Gibraliar, varios cal-Micos de_ la plaza y las autoridades 
de .?an Roque.
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tanto trabajó Hesciquío. uno de los siete discípulos 
del Apóstol Santiago, para el aflanüamiezito de la 
fé . fuó^ destruida como las cuatro anteriores, y  esa 
desaparición redundo' en acrecentamiento de Unda 

Necesariamente liubo de establecerse una linea vi
gilante que cuidase del interior, y  la que habia des
pues de ser la señora de la scrraiiia. fué en estos 
momentos la Metro'poli de la barrera construida con
tra las agresiones estrangeras.
_ Al efecto sería fortificada tal cual las circunstan

cias lo exigían y  Unda vmo á contarse, sinó en el 
numero de las primeras poblaciones, entre las que 
eran comandadas por un Comes, (i)

Desde entonces empezaron á levantar preciosos 
edificios. Ya no fue Laurus aquel castillo aislado al 
cual solo rodeaban algunas oasás que se agrupa
ban en su contorno. Mas feliz que cuando, á pe
sar de sil pequeña población, Labia ostentado el nom
bre de Municipio, contaba en su regazo, Lacia el 
Oriente, una ciudad formal, una población completa, 
que desde la confluencia del arroyo del Laurel, (2) y  
aprovecliando basta su orilla iba estendióndose un 
Lmto a lS u r, basta ocupar toda la llanura accesible 
a. la construcción de casas.

_ t  no se estendió á dominar la Cumbre de la 
eminente peña donde el castillo se encontraba, por
que no lo permitía su posición topográfica.

La peña era tajada en distintas direcciones y  muy

(U Esta dignidad militar, qne vino despues & llamarse Conde 
los que hr.cian de go¡)cr(mclores en las ciudades.

*  1”  '■»1'
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torta planicie se hallaba disponible, porque lo popo 
que existiera por entonces estaba ocupado con el es“ 
pacioso templo que dije habían hedió ios de Anmda, 
dedicado á Julio César.

En este pues, no tuvieron mas que hacer algu
nas modificaciones pam llevarlo al orden gótico, y 
después de cumplidas las ceremonias cstalilecidas por 
los cánones, constituirla en iglesia ortodoxa, (l)

No sin haber primero derribado las dos estatuas 
de los Junios, que dando tumbos, fueron á parar al 
sitio que despues vino á llamarse Prado de Pntroa, 
donde las encontró y trajo ú la ciudad en el año de 
1580, el propietario de la casa que citó en la nota 
pág. 126.

Este, y  algunos notíibles edificios se ostentaban 
en la cumbre donde fuera el principio de esta no
ble población: (̂ ) pero no faltó terreno, los pobladores

fl) No los he podido adquirir, pero me consUa cpic hay eu Ron
da documentos por los cuales se prueba que parte de lo que 
conserva hoy su antigua iglesia, es godo y de esta época, 
fS) En el alo de 1(»§6. al hacer las escavaciones para un algí- 
be que construyo en su casa, á espaldas de la obra nueva de 
Ja iglwt mayor, el Sr. D, Francisco Gil Acodo, que fueron lue
go del Licenciado Salazar, h quien una esclava suya y un ce
chero degollaron y ocultaron en una tinaja de vinagre, por cu
yo ddito fueron ajusticiados y la mano derecha del cochero cla
vada en la puerta principal de dicha ca.sa, se encontró una bó
veda espiciosa con huecos á los lados, eii los que se descubrían 
niontoncillos de huesos y calaveras de niños, como do los que 
dice Piinio que no era costumbre quemarlos por no haber he- 
cha-íte el primer diente. Esta -casa es lov de la propiedad de 
doña J{»fa Solo.

En lñ58 en Us le  D. Fernando Ránsso, qu* hoy perleaeee»
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estudinroii el modo de edificar en corto espacio; y  
])ronto se levantaron edificios suficientes, templos ma- 
_í>estuosos‘, porque asi como en los Concilios eran los 
Eclesiásticos pródigos y ostentosos en proclamar conce
siones y fiicultades á los reyes, estos por su parte eon- 
cedian á los Obispos y  al clero en general, la  po
sesión perpétua de los bienes que hubiesen, adquiri- 
rio. y^ por particulares donaciones del Estado, ó bien 
por la liberalidad de los fieles cristianos.

III

Corría el afio 637 cuando el noble Sisenando ba
jó a la tumba. Su vacio no se sabía quien podría 
cubrirle honradamente; pero uno tras otro vinie
ron subsiguiéndose Chintila, Tulga, Chindasvinto y  
Recesvinio, que nada dejaron desear, porque los cua- 
tro, dignos imitadores del finado, contribuyeron a l sos
ten del esplendor de la nación, de la religión y  
la justicia,

Pero bueno sea interrumpir por un instante la 
bilaoion de este relato para poner al lector en an
tecedentes que han de ser mas tarde una parte prin
cipal de nuestra historia.

En tanto que España toda, disfrutab;i los benefi-

á D. Miguel Gómez délas Cortina?, que está en la plazuela del Gigan
te, se balI5, al hacer otras escavaciones, un cementerio de per
sonas mayores, en el que se encontraron lápidas y vasos de bar
ro llenos de cenizas, y algunas limetillas con aceites olorosos. ■
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cios de la paz, y  mientras qüe el clero en sus con
cilios arreglaba el orden candnico, en Africa gne es 
el pais allende el Estrecho, que llamamos de Gi- 
hraltar, Abdallá, Duque de Mohavía, cuarto sucesor 
del falso Mahoma, había vencido á los romanos, po
sesionándose de aquel terreno, en que no dejtí por 
dominar mas que una corta porción llamada la Mau
ritania, que son las actuales cercanías de Ceuta in
cluso Tánger, las cuales eran propiedad de los godos 
españoles.

Ocurrió, pues, por este tiempo uno de esos fe
nómenos naturales que ocasionan las enfrontaciones 
de los astros. En los momentos de hallarse el sol 
como enclavado al Sur de la nación y por consiguien
te como intermedio entre Africa y España, se oscu
reció el dia, quedando por algún tiempo en las mas 
completas tinieblas.

Y este eclipse, á que hoy no se hubiera dado 
significación particular ninguna, fue bastante á sos
pechar que algo amenazaba por aquella parte.

Recesvinto que en el largo periodo de 23 años 
que vino siendo rey, hizo mas leyes que todos sus 
antecesores como lo prue''ia el Fuero Juzgo, dejó al 
cabo de existir, sin hijos que le sucedieran.

Era el mes de setiembre del año 672 y  al te
nor de lo establecido por las leyes, los Obispos y 
magnates que se hallaban en Jésicoa (i) se reunie-^

(1) Es una pequeña aldea á tres leguas do Yalladolid. Hallába
se en ella ñeeesvinio con objeto do recobrar su salud; y como 
bi» leyes del Estado disporiiaii que allí donde el roy muriese 
hnW m  de elegirse su reemplazo, recayó la elección cu este hi
dalgo labrador modelo de honradez y de virtud.
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ron y por rtnanimidad eligieron Rey, & un modesto 
y  noble principal de aquella mlla que se llamaba 
Wamba.

Gostd buenos trabajos, súplicas y  basta amena
zas para que aceptase el gobierno del Estado, pero 
al cabo lo aceptó y  este fuó al que tocó, como se 
decía en aquel tiempo, aguardar los resultados del 
eclipse. Y en efecto, los berberiscos que pensaban con
tinuar sus adelantos de conquista, pertrecharon mas 
de 200 naves, y- todas en un  dia se preparaban á 
pasar la banda acá del mencionado Estrecho; pero 
poco resultado les dio tan atrevida empresa.

AYamba mandó escalonar gran número de tropas 
en toda la línea de la serranía, y  con sus galeras 
que jn  eran en número considerable, les salió al en
cuentro y en el mismo Estrecho los batió y  h e 
cho' á pique la mayor parte, quedando otros en cau
tiverio.

A su regreso, supongo, que visitara esta ciudad, 
como igualmente la.s demás do la provincia y  mucho 
nías aquellas que constituían la línea de defensa.

Todo se apaciguó á poco tiempo, porque fuerzas su
ficientes puestas al mando de un gefe superior, se 
encargaron en vigilar las costas, siendo Unda uno de 
los sitios de su principal apostadero.

Ocho años llevaba Wamba de reinado, tiempo ape
nas suficiente para organizar y  dar vigor á las leyes 
establecidas, vencer á sus enemigos y  engrandecer á 
sus pueblos, cuando una traición infame le privó de 
la corona, obligándole 4 retirarse á un Monasterio, 
donde murió el año, 680 á los siete y tres meses 
de vida religiosa..

Descontento general causó en la nación el mo-
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do poco honroso con que Ervigio se apoderó p1© la 
corona; pero este supo conducirse eii tales térmi
nos, que empleando sus oficios coa los representantes 
del Estado, solicitó que se nombrase rey A su yer
no Egica, cuya petición fuó lo mismo que un man
dato á que de grado todos obedecieron.

Entró pues, Egica á regir las atenciones del go
bierno, pero de una manera tan incomprensible, tan 
variada, según los datos de la historia, que es lo 
mejor avanzar al reinado de su hijo, y ver qué fué 
del régimen gubernativo de Witiza.

Era este rey de tales condiciones, que con di
ficultad se pueden bosquejar. Presenta una faz todo 
lo gríita y  alhagiieña que fuera de apetecer y á su 
reverso hay un proceder inicuo, un corazón de hiena.

En un principio did muestras de superar á mu
chos de los que le habían antecedido; pero todo lo 
que se encumbra estraordinariamente, mas pró.vimo se 
encuentra al hundimiento.

Era Witiza un poco dado á la lujuria, y  para 
saciar sus apetitos no perdonaba cualquier medio que 
satisfaciese sus intentos. Habíase enamorado de la 
muger de Favila, capitán de la guardia que compo- 
nfe su escolta, y  como este fuese celoso de su honra 
lo mató de un bastonazo.

Tenia Favila un hijo á quien decían Pelayo, el 
cual servía al lado de su padre, como Teniente 
de Protüspatario, que era como llamaban al je
fe de la guardia de los reyes. Hubiera ascendido á 
ocupar el puesto de su padre, pero la manera con 
que el rey se había conducido con tan noble ancia
no. le decidió á retirarse del servicio, entrando en su 
reemplazo el conde D. Julián,
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y  como para ponerse á cubierto de su conducta 

debía Witiza establecer leyes que escudasen su pro- 
ceder, reunió un concilio en que se decretó que to
do el que quisiera pudiese obrar del mismo modo.

Dispuso que los sacerdotes se casaran y  les fue
se disimulado si adolecían de las pasiones naturales 
de los hombres.

Hizo ley por la cual los judíos podían estable
cerse en la nación, y  en una palabra negó la obedien
cia al príncipe de la Iglesia, y  se introdujo tal des
comedimiento en la nación entera, tal desorden en 
las cosas, que todos juzgaban mal del resultado.

Así es que se despertó en los amantes dé la paz 
y la justicia, entre los adoradores del órden y  de 
la moralidad, vivos deseos de reemplazarle, y  empeza
ron desde luego á poner sus ojos en alguno que con 
mas honra para la cristiandad y buenas costumbres, 
pudiera llevar las riendas del Estado,

D. Favila el padre de Pelayo tenia un hermano 
llamado Teodofredo, y  como ambos eran hijos de 
Chindasvinto, hermano que bahía sido de Eece.svinto, 
el le j que dije había muerto sin sucesión, pen.sai*on 
muchos en. llegar de nuevo al trono este linaje á ver 
si por fortuna se agotaba el mal que cada vez se 
hacia mas insoportable.

Mas no tardaron en llegar á oidos del monarca
34
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la aq'uie'?eencia de esta familia o los ^intentos provee 
tados, j  al instante destacó ;i fleles servidores que los 
buscasen é hicieran conducir ú su presencia; pero el 
joven Hodrigo y  su primo Pelayo se habían pues
to á buen recaudo j  no pudieron baberlos. Hallado 
solamente el anciano Teodofredo, cpje tranquilo per
manecía en su casa, cumpliendo con las instrucciones 
que traían, lo privaron do la vista.

Tal desafuero ejecutado en un valiente, en cuya 
progenie habían puesto sus ojos todos los desconten
tos, no podia menos de imiltiplicar el malestar, y ca
si en público se hablaba mal del rey, y todos se 
preparaban á levantarse en contra: pero él pensó me
dios de evitarlo, disponiendo que se destruyeran las 
murallas de todas la.s poljiaeiones y  se inutilizasen 
las armas de defensa. (1)

Varias ciudades y castillos .se negaron á obede
cer tales m.andatos, siendo una Unda que dirigida 
por .su Comes no quiso cumplimentar aquel absurdo. (2) 

Y nó tuvieron que arrepentirse de semejante desa
cato, porque en el'año que era el 710, décimo del 
reinado de Witiza dejó este de existir, quedando dos 
bijos varones, el uno dielio Ebo y  el otro c^isebuto.

,1) El P. Mariana en su historia de España, dice que fueron solo 
a!guna.s las exenta.s, como Toledo, León y Astorga.
(f) El Arzobispo 1). Rodrigo^ y en unas memorias que andan 
en Eottda tnaniucritas, atribuidas 4 un tal Reinoíso, que yo creo 
con los Sres. D. Manuel Beflariga, !). .Tusó y D. Manuel Oliver 
y Hurtado, que son. del tantas vece.s itumJ-radu Fai iiiíi, dicen que 
al abrigo de las murallas do Honda .se acogieron mucbo.s veci
nos de los primeros pueldc.s fjiie dominaron las úr.abcs cuando 
su venida ú
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fím muy nutural que los lioinlu-es de al"ur: va

ler, los que kibiun visto la conducta dei último mo
narca. aplaudiesen la decisión de los que tan clesin- 
teresadíuuente habían arrostrado ei todo por el todo, 
no temiendo el enojo de un rey envilecido, m argen 
de tantos contratiempos.

Al Cóiiies de linda í nerón brindados puestos de 
consideración que no aceptó, porque emparentado ya 
con familias ‘ de este suelo, no quiso abandonarlas en 
los momentos en que un aire inficionado y  sospe
choso se respiraba en toda España.

Al fin Eodrigo, el hijo de Teodofredo, fué ele
vado á la silla» del Estado en la esperanza de que 
estaría dotado de aquellas prendas reales tan necesa
rias en los momentos de que nos ocupamos; pero 
no fué así. Rodrigo era cobarde, ó temió desagradar 
á los muchos que, conformes con las disposiciones de 
■VVitiza, venian siguiendo una vida licenciosa.

Embriagado en los perfumes de la corte, adula
do por los palacuegos que le ocultaban el descon
tento que producía su inercia y  abandono, no se 
cuidaba de su reino, y  diose á la misma incontinen
cia que afeaban ív su antecesor.

Dejó las cosas en el estado en que se bailaban, 
y una vez rey, no se acordó dei pueblo sobre el que 
refluían sus inicuas liviandades.

Si de algo se cuidaba en los momentes que traía 
á su memoria el valer de la familia de W itiza, la 
protección que entre los grand.js podían tener Ebo y  
Sisebuío, de.scemlientes do la familia W amba, era pa
ra castigarlos ó expatriario.s.

Nuevu.s intrigas y nuev os desafueros veíanse don-
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te  quiera, y  el pueblo e:i su despecho ya no sabía 
que bacer ni á donde iba.

Los grandes se di.sponían á conilwtir rd rey en 
sus desmanes, y él ú la vez se descartaba de ellos 
del modo que podia.

Vejábase al honrado, se desterraba por la. mas 
liviana sugestión, se confiscaban los Ijienes ¡bd pu
diente, y  el monarca por su parte dábase á la luju
ria y lo.s amores, sin cnidar.se del e.stalo da la pa
tria, ahandonánlolo todo al c ipriclio y dirección de 
tus i-arciales.

De este caos, de este desorden, de la molicie, de la
falta de administración y de justicia, jiada bueno de
bieron e.sperar: y con efecto, bien poripae los atre
vidos atropellos de D. Rodrigo, en que abusara de 
la joven Fiorinda, iinica hija del Conde L). Julián (l) 
gobernador de Ceuta y cd cual la encomendó á la 
custodia de su rey, .según era costumbre, (-} ó bien

(1) Supongo esto una iiivención do los moros que vinieron del 
Africa, fiara cubrir en Cierto modo la villaiiia con que so con
dujeron. I). Julián, al a.scender al truno D. Itodrigo so hallaba 
de gobernador en Ceuta; era rico y casado con Una hermana del 
rey Witi7.,a y por con.siguienlc cuñado de D. Oppa.s. Pío juzgo 
posible quii esfiañol alguno por un agravio personal hubiese 
de vender A la nación entef.a: el veneno, si ol puñal no era bas
tante, liubiera lavado la mancha de su hija; pero era tio de Ebo 
y Siíebulü, y ¡mestu que íj nación no había conseguido mejorar 
con td rtdnado de líúdrigo, sii misión era mas nlta, y he aquí 
el proceder de I). Oppas en Gnailalete, Lo.s ¡'trabes ro vinieron 
á E.s[iaña para apoderarse tic ella, vinieron como auxiliares de 
un partido; pero Tarif con ojo fienspicaz cotnpreiidid que podía 
íiacario di de una nación chiscuidada y descontenta.

Era costumbre entre 1q.s gr.andes de España, entre las fa- 
iasdia.*, mts distinguidas, el que los hijos se educasen en palacio
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que los judíos de España mantuviesen secretas íélá*^ 
cienes con los árabes del Africa, nacidas del 'disgus
to y  desagmclo con que llevaban la opresión y  es
clavitud en que se les ponía, privándoles hasta de 
ios hijos de ambos sexos, luego que cumplían los 
siete años, (3) para educarlos en la religión cristiana, 
es lo cierto que en tan lamentable oslado, en tan 
triste \  lastimosa sitcacion, fué invadida la penínsu
la de una manera sorprendente y  como por encanto.

El acontecimiento mas grave, la revolución mas 
espantosa en todas las ideas, la m ina d í  una nacio
nalidad erigida á costa de tantos saciddcios, puede de
cirse que se desplomó en un día, y  ese pueblo hace 
poco tan unido y compacto á nn solo fin, viose sub
yugado y  abatido con oprobio.

al lado de los reyes, puesto que los padres con frecuencia esta
ban ocupados en la guerra.

la s  hembras formaban el cuerpo de doncellas que bajo la fé' 
rala déla reina y con sujeción á sus Ayas D Maestras, aprendían 
el canto, el baile y las labores propias de su soso.

Los varones estaban sujetos á iin alcaide á que se decía de 
los Donceles, y estos eran los encargados de asistir al rey en la 
caza y en la guerra. ,
(3) Lafuenle, Historia de España.
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Enjambres de sectarios de Malioma, ámbes y  bár
baros del Africa, atravesaron el estrecho en una no
che y como lobos hambrientos y feroces descargaban 
sus alfanges en todos los componentes de los ban
dos en que España se encontraba dividida.

Los partidarios de Witiza recibían los atropellos 
del bárbaro invasor, como lo recibiaii himbien lo.s de 
Eodrigo. El clero y  los seglares se hallaban en el 
uno y  otro bando, y del clero y de los segdares to
maron también armas en favor del ag.esor. creyén
dolos instrumentos de su causa.

No bien habian tenninado el desembarco en Gehal, 
monte á que hoy decimos GUmiUar, de la corrupción 
que resultó del nombre del peñón y del gefe que 
t r a ía n  los invasores, cuando ya D. Rodrigo era sabe
dor d i este suceso, imaginaba impedirle el desem
barco. confiando en las fuerzas defensoras de las cos
tas: mas no pudiendo a<iiieilas resistirlos, solo pudo 
Teodomiro que era el gafe que las mandaba, avisar á 
su rey con una carta qne decía:
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xfeeilor: aquí han llegado gentes enemigas de la 

«parte de Africa, que por sus rostros y  sus trajes, 
«no sé si proceden del cielo ó de la tierra; yo i e  
«resistido con todas mis fuerzas para impedir su en
silada, pero me fue forzoso ceder á la mucliedumbre- 
«y á mi pesar ocupan nuestras tierras: ruégoos, Se- 
«fíor que vengáis en persona.»

 ̂ Miles consejas cuentan que precedieron á tan 
aciago instante, y  el terror y  el espanto ame
drentaron no  ̂ solo al rey, á quien sus vicios quizás 
habían debilitado y  abatido, sino que también á ca
si toda la nación: pero esta carta liego' á amilanar
lo de tal manera, presentándose en su mente tanto 
y tanto remordimiento y  pesar de su abandono, que 
dudaba desde luego, presagiando un fin funesto.

Sin embargo se dispuso el ejército y  basta sus 
enemigos se preparaban á escudar la madre patria, 
y afiliarse al ejército del rey; llegaron á orillas del 
Guadalete. donde hoy está Jerez de 2a frontera; allí 
debía decidirse el poder de la corona, y  España en 
aquel día había de ser cristiana y de Rodrigo ó mo
risca y  de Tarif y sus secuaces.

Inescrustables son los juicios del Altísimo, en 
momentes de tal clase. Numerosa era la hueste de 
-haboma, pero mayor la que debía pelear por Jesu
cristo; pero no fué asi; los cristianos aquel día no 
miraban mas que sus agravios, sus odios y  vengan
zas. Si Rodrigo \  encía quedaban las cosas como an
tes; ;,los hijos de Witiza y sus fieles partidarios y  
U. Oppas qué alcanzaban?

lodos dudaban y  la batalla no se decidid; llegó 
a noche, duda también Tarif al contemplar la trí- 

idieada fuerza (|ue fenian los españoles, y  en este
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estvdo manda quemar su escuadra. Amanece; se em
prende de nuevo y  la sangre oubre el campo, con
fuso tropel reina en todas partes, crecidos a\es inva
den el espacio, y  cansado al fin el moro empieza á 
cejar. Su gefe les detiene corriendo á todas partes 
gritándoles «¿Qué hacéis muslines? La escuadra ya 
no existe; ¿A donde vais! El mar está á vuestras 
espaldas y  al frente el enemigo. Yo mataré á su rey 
ó moriré á sus manos.»

Con efecto, en el instante Tarif seguido de al
gunos de los suyos, acomete en dirección de dd Ro
drigo estaba, y  en el acto ¡Olí consecuencia atroz 
denlos partidos! D. Oppas, los hijos de Witíza y 
sus secuaces, se declaran por parte de los moros y 
tinto en sangre el Guadalete. Mahoma vence y Ro
drigo herido por la lanza da Tarif,. cae ensangren
tado del caballo, y  con él el trono de los godos en 
España.

II.

Con una rapidez inconcebible, con próspera for
tuna y  como un becRo inesplicable quedó España con
quistada, sin mas que una batalla.

El imperio de los godos, la nación que millares 
de soldados y víctimas sin cuento levantaron á cos
ta, de su sangre, quedaba demolida en una hora, por
que los hombres que entonces la regían, los que tan 
soberbios y  malos caballeros supieron sojuzgar ú sus
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vasallos, luiyeron despavoridos y cobardes, si nd que 
se mezclaron con los que quedaban poseyéndola.

Los derrotados españoles, los cristianos que ñeles 
y leales anhelaban su independencia, los gobernados 
por aquellos egoístas im¡)ot6ntes, se vieron precisa
dos á buscar iiu asilo amparador en el último oon- 
íin de la península.

Las breñosas sierras asturianas y  las montañas 
de Cantabria, sirvieron de refugio 4 los que el cie
lo reservara para vengar un dia el descalabro habido 
on Guadaléte. Allí los nobles españoles lloraban de 
despecho porquo juzgaron para siempre perdida la es
peranza. Ninguno imugimiba ser posible la defensa; 
ninguno se encontraba con ánimo bastante, porque la 
vil degradación habia vendido .su valor y  su Jhidal- 
gtiía.; mas quedaba entre aquellos defensores de la 
le de J. C.. un valiente á quien las corvas cimi
tarras de Damasco, habían intimidado bien poco.

Los afortunados ninlsunianes veníanse apoderando 
de la Béticu y  con ella de sus primera.s poblaciones, 
siendo inútiles los débiles esfuerzos de algunos des
graciados, que animosos defensores de- su patria y  de 
su ley, se agruparon al pendón de Teodomiro, (1)

Toledo, la capital de tan antigua monarquía, abrió 
sus puertas á los vencedores y  Tarif, el caudillo de 
lo.s sarracenos, el hijo afortunado de una tribu pobre, 
ocupó los Alcázares reales.

(Ij E.'le vaüeiUe goilo rcuniO alguna fuerza y quiso evitar el 
paso de Do-speSaperros; pero alcanzado pop las tropas de Tarif 
cu los campos de la a.uíigiia Ubica, eti donde nace el Rrlis, fué 
■vencido y dcrroiado.
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No es de mi objeto defa-llar ni describir la 

audacia y  el arrojo de los árabes; las correrías de 
los partidarios de la media lana ni el inicuo pro
ceder de D. Julián y  sus adictos que con vil 
desprendimiento veian con ánimo sereno el vilipendio 
de sus bogares patrios, el ultraje continuo de su cul
to y  la ruina de su propia patria: pero diré con pena 
que dos siglos babian tardado las águilas romana^ 
en dominar  lo ‘mismo que estos bárbaros dominaron 
en dos años; porque las circunstancias variaban en un 
tanto; los íberos tenían en sus entrañas el amor á 
su país y  el odio á su adversario: pero la pobre Es
paña se babía envilecido en este tiempo. El domi- 
3oio de los que la mandaban había embotado el co
razón del libre, porque da ser esclavo de un déspo
ta  arbitrario, á serlo de otro, le era ya casi indife
rente. Así qué adormecidas Ins ideas de libertad, acos
tumbrado el pueblo á ser aparejado, como ba dicbo 
u n  escritor moderno, ya no sentía ni dolía en su co
razón la humillación ni las cadenas que tan de cer
ca le venian amenazando.
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Cepco y  r-endicion d« O nda. (1)

I.
Onda, la pequeña pero fortísima ciudad edifica

da sobre la despoblada Laurus, fué cercada por los 
árabes y resistente á la barbarie mahometana, nun
ca hubiera sucumbido sin el halago y  las promesas 
de sus potentes sitiadores. Al abrigo de sus muros 
se acogían centenares de cristianos (2j resueltos á 
perder la vida antes que sucumbir á las armas de 
Tarif.

Siu embargo tuvo al cabo que ceder, no sin 
que su gobernador, el Comes (3) que la mandaba, ce-

fl) Asi Ihrmroii algunos áralies al oasíillo y población que ven
go describiendo. Vease ú D. 1*rancheo Javier de Simonet, en 
su descripción del reino de Granada, pág. 88. No es esíraño es
te cambio do la tí en O, pucsioque en casi todas nuestras palabras 
hicieron otro tanto.

El Ar/obhpo Ü. Rodrigo, escritor del siglo XIII.
(3) Entre los cdiidadano.s mas distinguidos de los godos, había 
dos categorías .sobresaliiinlra en dictado que se dijeron Duques y 
Condes,^ La primera deseinpeñab.a los cargos de gobernadores de 
provincia, y los segundos eran los designados para el de las 
cnidado.s, con el nombre de Corees.
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loso'de six~ nombre y de su i'atria, estipulase una 
rendición digna y  honrada. Onda no. se entrego ¡le 
esa manera innoble y poco decorosa con que otras se 
dejaron someter, sino que para a.sentar la media lu
na en las almenas de su alcázar se esteiiclleron muy 
solemnes compromisos, concediendo á sus vecinos la 
posesión de sus bogares y la guardada ,su religión 
y de ,su3 cultos, (1) quedando mas como aliados que 
como esclavos ni vencidos.

Los sacerdotes de Onda y su comarca, no tuvie
ron que emigrar á las motitañas como sucedió en 
Ca.stilla y Portugal. Contimiaron las funciones de su 
santo ministerio y los pueblos del contorno constitu
yeron nu distrito distinguido, (2) á cuya cabeza que
dó Onda llamándola hna Ranil, (3) por, la importante 
po.sieion de su castillo.

Y no es extraño que se le concediera tanta im
portancia y , tantas preeminencias. Onda, unía á l a ' 
sin par po.sicion en que se bailaba, la condición de

il) Esta merced, segim D, Mignel Lafuente Alcántara, en su His 
tolla de Granada, tomo 2., y D. Florencio Janee en su Condición 
Social de los moriscos en Esjiaña, la concedieron á casi todas las 
ciudades principales.

(2) Varios autores árabes dicen cfue este terreno llevó el nombre 
de Cora Tíia-corona ó sea j>artido de la Corona.

(3) Esla nominación daban los árabe.s á toda fortaleza inespug- 
nable ó difici! de tomar, Abu Ragid ó Rassis, como dicen al
gunos escritorc.s, en el libro que, por mandado del Califa de Da
masco, hizo en Córdoba titulado, soguii Marmol, departi.iiiento de 
E.SP.1ÑA, dice; que este era uno do los ca.stiIlos mas antiguos é 
importantes tanto como el de Lecerles que era becho nuevamentei
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encoiitrarse freute ' á | Sagre Gauzan (1) y en direc
ción de lGebal~Tari!, (2) y ninguna otra población de es
tos contornos reunía tan apetecibles eondieiones, no 
solo de defensa sino también para la instalación 
de sus señales, por las que diariamente pudieran trasmi
tirse á Muza (3) noticias del estado de las cosas en España,

El ejército invasor dividió' en varios distritos su 
dominio, para los cuales nombraron gefes militares que 
con el nombre de Emires, gobernaban, reconociendo 
como gefe del Estado, al Califa de Damasco.

Grandes disturbios promovidos por las ambiciones, 
luego de la muerte del Walí á quien siguió' Suleiman, 
trastornaron el sistema establecido en aquel reino, y el 
valiente Abd El ñaman, iiltimo vásíago de la familia de

(1) Así Humaron á la Villa de Gaucin.
(9) Gcbal-Tarif es el peñón ó monte que cito en la pág. 1S3 
á que los latinos, como nos dice Mela, llamaban Calpe por las 
particulares cavernas que tenia y quizá por ellas le dirian los' 
Fenicios Galpli b Calpli.

Desde la (nitrada de los árabes le llamaron Geiftí-Turí/' es de
cir monte de Tarif porque en él hizo su primer desembarco el 
gefe de las fuerzas invasoras.
(3) Muza Ben Noreir, era ol gefe principal del ejército que .so
bro la Mauriiaiiia tenia el Califa árabe Walid que entro á -rei
nar cuando murú) Abdallá. Véase la pág. 182, línea 1.’,
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«ste nombre, consiguió dividir el imperio del Occi
dente y  que se fundase en Córdoba otra soberanía 
ó califato, con el nombre de imperio de Occidente, 
al cual babía de pertenecer la parte de Africa mas 
fronteriza á España, y con ella los dominios de \ los 
árabes en la península española.

Córdoba, pues, recibió esta nueva monarquía, vi
niendo á ella como lugarteniente, con el nombre de 
primer Emir ó sea como virey, Áyub Benbabib el La- 
Mni, que dividió estos estados en cuatro departa
mentos , para los que nombró otros tantos tenientes 
que les estaban subordinados, quedándolo á estos los 
demás Emires ó gobernadores de provincia.

Millares de familias árabes, persas, judías y  si- 
rianas aportaron á este reino; y como en tanto la 
ambición cundía, el interés y  la codicia, tan innata 
casi siempre en todo hombre, despertó la emulación 
entre los mismos gobernantes y  á favor de las re
vueltas de los pueblos, llamáronse independientes del 
Yirey de Córdoba, y  de los cuatro centros de gobier
no de las-^distintas partes en que España estaba di
vidida, resultando varios reinos con reyes ó señores 
que se decían independientes, si bien por una subor
dinación particular, hija del precepto religioso por el 
cual los musulmanes están obligados á ciertas considera
ciones con la estirpe de Malioma, guardaron algunos 
respetos al Califa; pero re.spetos. semejantes á la aten
ción que los príncipes cristianos guardan al gefe de 
la Iglesia, sin que este les impida gobernar sus Es
tados por leyes especiales. Asi es que ei’an ya varias las 
coronas y los Alfaquis ó Doctoras de la secta Maho
metana que se contaban en el reino.

Sin embargo no tardaron en aparecer disensiones
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intestinas y la fuerza era la ley. Los mas déMes 
quedaron despojados de sus tierras y  la anarquía mas 
general llegó á su término.

Las tribus se mezclaron, los de distinta religión 
se confundieron y todo era desorden y  atropello.

Ochenta varones de los mas ilustres de la Siria 
de aquellos que en España se habían establecido 
pensaron terminar tamaños males eligiendo á un no
ble príncipe que concluyese tanta desabenencia y 
tantos sinsabores.

Nombraron una comisión que fuese a l . África y 
pusiese en manos del último vástago de los Ume- 
yas la solicitud de los Xeques españoles en que 
le pedian por emperador independiente de Africa.

Abd-El-Eaman, se presentó en España y desde 
Córdoba, salió 4 visitar los pueblos sublevados y 
su presencia y  dulce trato contribuyó en gran parte al 
vencimiento y  muerte de Jusuf, uno de los sostene
dores de disturbios, que á la vez se proclamaba Emir 
legítimo de España; pero no consiguió el completo so
si igo de los pueblos, porque a la muerte de Jusuf 
so puso al frente de la fuerza sublevada Abd-El-Ga- 
llr q u e , apoderado de Onda y  sü comarca, sostuvo 
la lucha mucho tiempo.

Largos y parecidos episodios se siguieron, y 4 
pesar de .'todo ello, no fue la Andalucía la mas car
gada en guerras y desgracias, viniendo al fin á cons
tituirse el imperio de los árabes en España, sin de
tenerme á describir sus disensiones por no juzgarlas 
necesarias á mi objeto.

El Emir principal de todo el reino, para corre
gir y  evitar nuevos desórdenes, señaló á cada tribu 
el terreno que mas analogia ó semejanza tenía con
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los que aquellas ocupaban en el xA-fiaca, en cuya 
distribución vino á tocar la serranía de Eonda, á los 
hijos de la nicárgen del Jordán. (1)

Varios Califas habían venido en Córdoba siendo 
los Sres. del imperio y en tanto Taa-corona, si bien tea
tro en ocasiones de disturbios, y el malestar que nun
ca falta, las artes se perfeccionaban y la agricul
tura aumentaba sus productos, y aunque la raza go
da venía mermando, porque solo á costa da grandes 
sacrificios y cuantiosas exacciones, podían vivir entre 
la intolerancia de orgullosos invasores, puede decir.se 
que la serranía de Onda estaba en gran prosperidad, 
pues aunque su terreno era quebrado y muy agreste, 
su vegetación era pujante,, por la mnltitnd de arroyos 
y  torrentes que la bañan.

Los árabes amantes del cultivo, favorecidos pol
la feraz y agradecida condición de este terreno, se 
dieron á mejorarlo y  roturarlo, y en poco este contorno 
filó un vergel que cautivaba.

. Bosques impenetrables producían maderas infini
tas que eran consumidas para, la construcción de 
sus bajeles. Abundaban los frutos de castaños y de 
olivos, que con los higos y la uva constituían por en
tonces sn comercio.

Ameno y pintoresco panorama presentaban las 
quebradas sinuosidades de estas sierras.

Los pingües provechos que en ellas conseguia el 
labrador y el ganadero, aunados con los sitio.s de de
fensa que ofrecían sus empinados cerros, hicieron 
afluir nuevas familias y  de consuno se propusieron po
blar todo el pais.

(1) Pefiálver, Geografía de España.
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LOS árabes coetáneos, cuyos escritos oan llegado; 

hasta nosotros, nos dicen que eran muchos los pue
blos que rodeaban á hna Mmd Onda, entre ellos forta
lezas de respeto. Scijra Abbad, hoy Zahara; Xatenhil, 
hoy Setenil; Olbera, Olvera; Berg, el Burgo; Hiznal- 
mora, d castillo de la muger, que y am o : existe; Im  
Autha, que se cree ser Paráuta; Cortéx, hoy Cdrtes; 
Carialaljima, hoy Oartajima; Bnb Abdalil, Benadalid; 
Caxará, hoy Casares; y  otras pequeñas poblaciones en
tre las que se encontraban Torrichela ó Torreciella, (1) 
la cual fué patria del ilustre Ornar Ebn-Hafsun, cu
ya historia ocupará el capítulo siguiente.

(1) Debemos al esquisito cuidado con que el cáébre médico de 
esta ciudad Sr. D. Juan aiitonio de Campos, anotó cuantos mo
numentos y cosas curiosas existian y acontecieron en su época 
así en Ronda como en su serranía, el conocimiento de una tor
re que dice existió entre Juzear y Paráuta, que era precisa
mente el lugar que ocupó el pueblo ó aldea de Torreciella, 
construida de ladrillos sobre cuatro columnas, la que á pesar de 
su elevación que era de líi varas y 8 de circunferencia, basta
ban las fuerzas regulares de un hombre que empujase cualquiera 
de sus sostenedores, para ponerla en oscilación hasta el estremo de 
tañer por sí sola una campana que sé hallaba colocada al final 
del minarete.

Esta torre se desplomó en el temblor de tierra habido en el 
año de 16S0, y aunque monumento estraño y digno por cierto 
de algún príncipe^ no es de gran admiración porque en f ia  ac
tualidad se conservan otros parecidos.

En la iglesia de S. Nicasio, en Reins, hay una gran colum
na que valancea al ruido de las campanas de su ihisma iglesia.

Cerea de Damieta un minarete de ladrillos recibía un movimien
to muy marcado al impulso do un hombre. Y ábhul Kervm en 
sus viajes de la India á Ib, Meca habla de otro minarete en la mez
quita de Jethro en el Bajalato do Bagdad, el cual á pe.sar de 
su eminencia y ser también de ladrillos, se mueve de una ma
nera prodigiosa.

2G



B io g ra fía  do Ornar Ebra-Hafsun.’ (1)

Viva Honda y su redonda . 
Que és tierra de regadío, 
Yámonos, tni bien, á Honda 
Que en Ronda tengo yo un tio. 

CiKtARES popui.AnES, Í6 la moí remóla antigüedad.

I.

Para llenar mi ofrecimiento del capítulo anterior, 
no estará demás recordar á mis lectores el conjunto 
mixto de los habitantes de la España en aquel tiem
po, esplicándolo en los térmiaos que lo hace el mis
mo historiador biográfico, de donde he copiado las 
páginas de que Tamos á ocuparnos. ^

La monarquía regida por ios Califas de Cdrdoba, 
era una mezcla heterogénea y  mal concertada de 
pueblos diferentes entre sí por sus razas, lenguas, 
xeffiones y  costumbres. Porque si la gran muchednm-

fl) Toda la parte biográfica la he lomado del periódico Cremia de 
ambos mundo.; números Y y Yl, correspondientes al mes do Julio 
de 1860. Está firmada por D. Francisco Jumer Simona.
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bre de los conq_mstados y  sometidos se componía de 
moiárahes, ó sean cristianos descendientes de los anti
guos godos y  griegos, de mnladies, que eran los bijos 
de la misma gente cristiana, y  de no pocos judíos, los 
moros conquistadores y  dueños del país se dividían 
en Arabet j  Berebereŝ  subdividiéndose los primeros en 
ymenies y siros.

Estos linajes y pueblos se gobernaban por diver
sas constituciones y  códigos asi civiles como religio
sos, porque si bien todos los muslines se regían por 
las leyes alcoránicas, los mosdrabes j  los pilos tenían 
sus respetivos fueros, templos y  magistrados propios. 
Asi, pues, el enflaquecimiento de los moros tan di
vididos entre sí, la vida propia que conservábanlos 
cristianos que quedaron en la tierra, y  los odios y 
rivalidades éntre las diferentes razas y  partidos, acre
centados á veces por la tiranía de los dominadores, 
todo esto daba ocasión á frecuentes cboques, movi
mientos y  revoluciones, cuyos males, con la admi
nistración débil de los Emires de Córdoba, llegaron 
á tal e-ítremo en el último tercio del siglo IX, que 
el fuego de la guerra civil prendió á un tiempo en 
muchos y  diversos puntos del Andalus ó sea la Esr 
paña árabe.

«iJe esta ocasión supo aprovecharse un personaje 
ambicioso llamado Omar Mbn Éafsun, varón de grandes 
cualidades, prudente, sagaz, invencible y emprende
dor; el cual descendiendo de una ilustre familia gor 
da, ( 1) acometió la dificil empresa de restaurar en esta

( 1) Es de suponer fuera descendiente del Comes, gobernador de 
la fortaleza de Onda ó Izna Rard.
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parte (1) el imperio y religión ele sus antepasados, 
que los áraloes lialíían derrocado hacia poco mas de 
siglo y  medio.
< Nació Ornar por los años 240 de Egira, 854 de 
nuestra Era, en una alquería llamada por los árabes 
Torrichela ó Torreciella, cerca del lugar ó castillo lla
mado de Ins Authet (̂ j hoy Parauta, a dos leguas de 
Ronda.

Por su genealogía, que han conservado cuida
dosamente autores árabes, sabemos cpie Ornar descen
día por línea recta de un conde godo llamado Ade- 
fónso 6 Alfonso, que vivió poco antes de la conquis
ta da España y cuyos descendientes conservaron,- en
tre los moros la religión cristiana, durante tres ge
neraciones, hasta que Chafar bisabuelo de Ornar, 
abrazó elváislamismo. ('3)

(1) , El autor dice on aquella, refiriéndose á esta parte de
(2) El autor dice solo Autha. pero así lo escriben oíros.
(3) El historiador árabe Ebn m y a n  nos dá la siguiente genea
logía de esto personaje: Oniar, hijo de Afsun, hijo de üraar> hi
jo de Chafar, ]ú]o de Xatin (debe ser Séptimo o Septimio) hijo 
de Bzobian (debe ser üamian) hijo de Fergalux, hijo de Adefonso. 
E b n -Ja ld m  d i  A este Adefonso el título de Comes ó Conde.

Creo de este lugar una anligüalla que existió en Ronda, si 
bien no he podido hallarla á pesar de mis vivas diligencias.

En un libro manuscrito que conservo y cuyo autor no he 
podido averiguar, aunque de él se deduce con claridad que hu
bo de pertenecer á D. Macario de Fariña ó á  su padre, puesto 
que se ocupa de las armas y blasón que correspondían á Don 
Eofflingo de Fariña y Tabares, hijo de D. Bartolomé Tabares Ma
carena y de Doña Leonor Fariña, ambos naturales y vecinos de 
Géuta, para lo cual se detiene en las de Tabares pasando luego 
á las de Freire que son las de Fariña, y describiendo á su conti
nuación las del Comendador, viene á concluir con las del ape-
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Kiiio todavía Ornar, manifesté un genio resuel

to, osado, iiidduiíto, revoltoso y  reñidor, así como el 
encono que su linaje, apesar de haber islamisado, pro- 
fesaha á ,1a gente árabe, pues cph ellos trahaha fre
cuentes pendencias, haciéndole todo el mal que.^odíá. 
Estos desafueros, provocaron el enojo del Walí ó gó- 
bernador de está comarca, el cUal aplicando á Ómar 
varias correcciones le obligó á desamparar su patria 
y  déudos, pasándose á un pueblo del Africa, llátiíado 
Tahart. Allí, no teniendo otro recurso, se puso á tra
bajar en casa de un sastre, que era de esta provin
cia; donde vivió pobre y miserable hasta que le ocur
rió un suceso que pudiera llamarse providencial.

Estando un dia en su tienda, entró un Xeque ó 
anciano que, reparando algo de extraño y  notable en 
la fisonomía del mancebo aprendiz, quiso saber su 
nombre y patria; y  como Ornar satisfaciese á sus 
preguntas, el anciano le dijo: ¡Oh desdichado! ¿qué 
mal consejo te ha traído aquí á luchar con la po
breza? vuélvete á tu  país y llegarás á dominar so

nido de su esposa Doña Gabriela del Corral que son las de Cor
ral de Gasomera.

Delante de la casa de Corral de Casomera, dice el autor dél 
mencionado manuscrito, se encuentra un estraño monumeiíio cuya 
figura es esta.» . ,

Consiste en una columna con un medallón en el qttese descubrian 
un hombre descabezado, varias lanzas rendidas, tres cabezas, una 
de ellas en un asta , como lanza, una bandera vencida y Una 
corona colocada inversamente, de cuya figura puede formarse mas 
idea viendo la lámina que doy al fin de estos apuntes.

Ahora bien ¿No podrá el apellido Casomera proceder de la 
corrupción de Cemes-hair con que pudo distinguirse la antiquísima 
familia del Comes Adefonso ? Mothair vemos que se llamaba el tió 
de Ornar que era mozárabe,
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bre los ümyas (1) y poseerás un gran reino.

Este pronóstico levantó el ánimo de Ornar, que 
al punto se despidió del maestro y del Xeque, y  sin 
mas viático que un pan que metió en la manga de 
su Aljuha, se encaminó á la costa, embarcándose pa
ra Andalucía.

Pasó á Eonda, donde encontrando á un tío suyo 
llamado MothaUr, hombre acaudalado, le contó el va
ticinio del Xeque de Tabart.

Motbabir le dió crédito y  recursos con que  ̂ar
mar una partida, compuesta de sus parientes, amigos 
y  otros mucb.03 hombres que desavenidos con los mus- 
linespor los odios de raza, ó perseguidos por sus fe
chorías, se lanzaron atrevidamente á aquella rebelión.

Este primer alzamiento de Ornar acaeció en el 
año 267-880. Ornar con cuatrocientos hombres que lo
gró reunir se guareció en un monte inaccesible lla
mado Bárhaxíer ó Bobaitro, (2) cuya cumbre, defendi
da por laderas erizadas de peñascos y por las aguas 
de un río que bañaba el pió de sus tajos y  precipi
cios, le ofrecían Un asilo seguro contra toda perse-

(1) Tí Omeyas Califas de Córdoba.
(2)  El monte ó castillo de Bobastro estuvo situado entre Hon
da, Antequera y Casarabonela, cerca de las ruinas de Acscunfa 
y del lugar de Bardales, en las arillas de un rio llamado por 
los árabes Cttada&iffnníi ó rio de las viñas, que debe ser el Gua- 
dalhorc#. Unos ponen su asiento en las cumbres llamadas hoy 
las Mesas de Villaverde,* como legua y media al 0 . de Carratra- 
ca, y otros en el caslillon, cerca del mismo pueblo, hacia Teba. 
Véase al sabio orientalista M. Reinhart Dozy, en sus’ Recherches 
sur l‘hist. et la litt, d‘ Espagne pendant le moyen age, 2.* ed. 
pág. 323. L - .
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cucion, Desde alii bajaba con frecuencia al frente de 
los mas resueltos, y entrando en los pueblos y al
querías de la comarca, mataba y  despojaba á los mus- 
lines, recogiéndose con la presa á su inespugnable re
fugio.

Avisado de estos desmanes |y  peligrosa rebelión, 
acudid á sofocarla desde la plaza de Arcbidona, 
Amer-Ebn-Amer, (^ue gobernaba á la sazón la provin
cia de Raya, (1) por el Califa de Córdoba Mobam- 
med I. (2) Pero Ornar le salid al encuentro y  le aco
metió con tanto brio que desbarató sus tropas y  le 
obligó á huir tan precipitadamente que dejó en ma
nos del rebelde hasta su tienda de campaña. Tan- 
venturoso suceso prestó grandes ánimos á Ornar y  su 
partido. Ornar empezó á fortificar en Bobastro un 
castillo donde poderse refugiar con menos riesgo, y  
allí echó los cimientos del Estado y poder en que 
'meditaba.

(1) Permítame el Sr, de Simonet introducir aquí esta pequeña- 
nota. La provincia de Raya por aquel tiemp# era la actual dé 
Málaga,-de la que formaba, parte la comarca de Onda con el 
nombre de Cora Taacorona.
(i) O sea Abderraman, quinto Califa de Córdoba y de la familia 
de los Omiades o Omeyas, independientes del de Bagdad, como 
ya se dijo.
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Ofrecíales elementos y  ventajas el estado de 
aquella comarca y sus confinantes, pobla-la 'por gran 
número de mozárabes y muladíes, unos y otros in
teresados en aquella rebelión.

Todos ellos hicieron causa común con Ornar y 
además se le unieron muchos muslines, gente desal
mada y  levantisca que no conocían mas ley ni re
ligión que su espada y  el interés del botiu-

Ornar los reunió á todos en el monte de Bo- 
bastro, su plaza de armas, y con ellos se encontró 
tan fuerte, que si bien el Califa depuso al vencido 
Amer y nombró en su lugar por W ali de Eaya á otro 
general llamado Abdelaziz-Ebn-Alabbás, este no pudo 
someter al rebelde, y  escarmentado en algunos en
cuentros, tuVo que ajustar con él una tregua.

Alarmado el Emir Mohammed por los progresos' 
de la revolución, depuso á Abdelaziz y  envió en su 
lugar al W ali Haxen-Ebn-Abdelaziz, uno de sus me
jores generales, con un poderoso ejército.

Ornar le resistió valerosamente en varios lances 
de'armas; y  si al fin tuvo que ceder ante las ma
yores fuerzas de su contrario no se rindió si no obte
niendo seguro de su vida y otras condiciones muy 
ventajosas.

En virtud de esta capitulación, Ornar, con lo 
principal de su gente, fué llevado á Córdoba, en 
donde el Califa, estimándolos por su valor, les hizo 
muchas honras y los admitió en su guardia.

Ocurrió por este tiempo que los cristianos fronte
rizos por la parte de Castilla, hicieron una entrada 
por tierra de moros, y  deseando el Califa escarmen
tar á aquellos invasores, envió contra ellos al ge
neral Haxen y con él á Ornar y  su compañía.
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En ésta expodioioa sa distinguid Ornar por su va
lor y sus prendas militares, contribuyendo muctio á 
la derrota que Haxen tizo sufrir á aquellos cristia
nos, en uu lugar llamado Fonte Corb. (1) Pero la, 
reputación que ganó Ornar con este suceso le gran- 
D-eó, al volver á Cdrdob;:i, juntamente con la esti
mación del Emir, la envidia y  mala voluntad de los 
musulmanes. Empezaron estos á perseguirle: el Sa- 
hebalmediiia ó gobernador de Córdoba, reservaba p a - , 
m él y su gente las peores provisiones, y tanto, en 
fln, le mortificaron, que el mismo Haxen, que le es
timaba por su valor, le aconsejó que dejase el ser
vicio del Sultán, volviendo á levantar en Andalucía 
el estandarte de la rebelión.

Asi por culpa cíe los mismos muslines. Ornar, 
cuyo carácter indomable era poco á propósito para se
mejantes bumillaciones,. se volvió con sus antiguos 
compañeros á la provincia de Raya, refugiándose de 
nuevo en el monte de Bob.astro ( año de 271-884.)

Bien pronto al rumor de su venida y á la no
ticia de sus proezas, se alteraron sus antiguos auxi
liares los mozárabes y . muladíes, aclamándole' por su 
caudillo y  recibiéndole por su señor los moradores 
de mucfios pueblos.

Fortificó mas y mas á Bobastro, convirtiéndole en. 
el mas inespugnable castillo de toda la España árabe.

Desde allí envió sus emisarios y, espías por toda 
esta comarca y  las demás de Andalucía, con mensa
jes revolucionarios, en que ponderaba la tiranía del

i'l) Dice Simonet que acaso sea Pancorbo, en la provincia de 
Burgos, ;

27
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gobierno de Córdoba y las demasías de sus Walíes, 
ofreciendo grandes ventajas á todos los que le reco
nociesen y ayudasen.

Un autor árabe ba conservado el sigaiente frag
mento de las proclamas que Ornar dirigió á los mo
zárabes y muladies:

«Harto tiempo bace que el Sultán os maltrata, 
»y os despoja de vuestros bienes y  os abruma con car- 
»gas superiores á vuestros sufrimientos. La gente ára- 
»be os humilla y  os fuerza á la servidumbre, y  por 
»lo tanto yo be resuelto levantarme para vengaros y 
«sacaros de vuestra esclavitud.»

Y en verdad, añade el mismo historiador, que 
no hubo persona á quien Ornar dirigiese estas per
suasiones, que no concediese con ellas de buena ga
na, y de este modo le rindió obediencia la gente 
de los castillos.

Tal sería el descontento con que se sufría en 
esta tierra el gobierno de los Califas y lo dispuesto 
que estarían sus naturales á sacudir el penoso yugo 
que los oprimía.

Con.tales llamamientos, de todas partes fueron 
acudiendo auxiliares en fiivor de Ornar. Con su ayu
da se fué apoderando de muchos pueblos y forta
lezas de toda la región, entre ellos los castillos de 
Autha, Mxas y  f'oinares, y  por último de la impor
tantísima plaza fuerte de Archidom, capital á la sa
zón del Waliato de Haya.

Así fuó creciendo de dia en dia la fortuna y 
gloria de Ornar, sin que el Emú’ de Córdoba, por 
mas capitanes y  huestes que mandaba contra él, pu
diese atajar sus adelantos. Lo mas calamitoso para el 
Califa, y que no le permitid desplegar todas sus fuer-
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zas, para roprimir la alteración de Ornar, fué que á: 
su ejemplo y  por las causas que este uiauifestd en- 
sus proclamas, otros muchos caudillos y horniores ¡po
derosos eutre las diversas razas y bandos que ídividian 
la España musulmana, unos árabes, otros bereberes 
y otros muladies, se alzaron en diferentes comarcas 
contra la autoridad de los Sultanes cordobeses, acia- 
mándase emires ó príncipes independientes.

Algunos de estos rebelados, ya fuese por seme
janza de miras é intereses d por su propia seguridad 
se aliaron con Ornar . Ebn-Hafsan contra el Califa, 
su común enemigo.

No cabiendo en los estrechos limites de este cua
dro el dar noticia de los personajes que intentaron 
estos alzamientos, ni de las demás circunstancias que 
en ellos concurrieron, bastará lo dicho para compren
der los grandes progresos que hizo en pocos años' la 
insurrección de Ornar-. Poco despues de Archidona se 
le rindió Alhama, última plaza de la provincia de 
Eaya, en los confines de la de Elbira. Acudid á rer 
ducirla el príncipe Almondzir, hijo del Califa Moham- 
med; pero los de Omar la defendieron bizarramente, 
y  entre tanto, avisado el principe de que su padre 
acababa de morir, se volvió 4 Córdoba, levantando 
el cerco.
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Elevado Almondzir al trono (año 273-886) hizo 

cruel guerra á Ornar y su partido. Recobró á Ar- 
chidona y  algunos castillos que Ornar habia tomado 
en la comarca llamada de la Vega, que correspon
día en parte á. la moderna provincia de Almería (año 
274-887), é hizo cruciflcar al capitán de los mula- 
díes Isun y  á otros muchos que tomó prisioneros en 
ai][uellas coaquis&as. En el ■ año 275-888 marchó con, 
un gran ejército á cercar el castillo de Bobastro; pe
ro Ornar le defendió con gran esfuerzo, y el Califa 
murió á poco en su campamento, acaso de heridas 
que recibiría en el asedio.

Sucedió á Almondzir en el califato, su hermano 
Abdallah, cuyo primer cuidado fué acudir á sosegar 
la insurrección. Entró en tratos con el caudillo de 
los muladíes, ofreciéndole el waliato de la provincia 
de Raya y otras ventajas, si se allanaba á recono- . 
eer su autoridad. Ornar, obligado quizás por algunos 
reveses, aceptó el píirtido que se le hacia; pero co
mo el emir, para asegurarle en el cuinplimieato de 
lo convenido, le diese por compañero en el gobier
no á uno de sus generales, Abdelwaháb Ebn-Abder- 
ruf, al cabo de algún tiempo Ornar, mal avenido 
con aquella sujeción, volvió á declararse independien
te. Marchó á la vuelta de Córdoba, Regó con sus 
correrías hasta Ecija y  Osuna, y su capitán Hafs- 
Ebn-ilmarra desbarató cerca de esta plaza á un al
caide del Califa, llamado Abdelwahed-Ebn-Maslama 
que le salió al encuentro. Con esto Ornar se atrevió 
á arrojar de Raya á su compañero en el mando, y  
recobró su antigua preponderancia en toda la pro
vincia.

En el año siguiente (276-889) Abdallah intentó
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otra vez reducir á Ornar, cercándole con un grueso 
ejército eu su plaza de Bodaslro. Pero el caudillo mu- 
ladí no solo supo defenderla, obligando al Califir á 
retirarse, sino que saliendo nuevamente á campaña, 
tomo á Estepa, Osuna y Ecija. Por este mismo tiem
po se alzaron los cristianos en Pechina y  otros pun
tos de la provincia de Vega ó Almería. Said-Ebn-Chn- 
di, general del Califa, cercó y combatió aquella pla
za; pero como arribase á las costas vecinas una ar
mada de catalanes al mando del conde Sumario (1) 
que acaso estaba de acuerdo con los alterados, Said, 
creyendo que venían en. su socorro, se retiró, levan
tando el sitio.

Por este tiempo se aumentaron los alzamientos de 
Emires rebeldes en toda la España árabe, así como 
también las insurrecciones de los mozárabes y  mu- 
ladíes contra los muslines, encendiéndose entre las 
diferentes parcialidades grandes discordias y  luchas, 
de suerte que, según observa un autor árabe, los 
musulmanes creyeron que iban á perder el país,, vol
viendo á la dominación de los cristianos.

(1) Debió ser Suniai'io cond'j de Urgeb hijo del conde de Baiv 
celoua Wifredo I, que entró á gobernar por los años 8(14 de
Jesucristo.
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iPavoxecido por estas revueltas, Ornar volvió con 

iaias brío] á la campaña, y  entrando en la provincia 
de Elbira á la cabeza de 6.000 combatientes, venció 
en un encuentro cerca de Montexicar, á un alcaide 
ó general del Emir, llamado Álí-Ebn-Yabya-Ebn-Su- 
cala, de cuyas resultaSj se entregó aquel castillo á 
dos capitanes muladíes llamados Hábil y  Axomais que*
iban en la hueste de Ornar.

Sabida la derrota de Ali, el califa envió en su
lugar á defender la comarca de Elbira, con títu
lo de V alí, á un capitán llamado Chafar-Ebn-Abdel- 
gafer. Pero Omar con igual fortuna le venció en un 
combate, y  Chad rendido, le reconoció por su se
ñor, empleando las armas en su servicio. Suscitóse- 
le entonces otro adversario mas terrible, que fué 
Sawár-Ebii-Hamdun el Caisi, capitán de gran cuenta 
y caudillo del partido árabe en la comarca de Elbi
ra ('año 276-889). Este Sawár levantó el estandarte 
de los muslines contra los muladíes, y  reuniendo nu
merosa hueste entre los árabes de las coras ó pro
vincias de Jaén y Elbira, presentó la batalla al hi
jo de Hafsun. En este encuentro’ Ornar llevó la peor 
parte y tuvo que huir; pero al cabo en otra pelea 
reñida en los campos de Elbira, el ejército de Ornar, 
que algunos dicen no iba mandado por él en perso
na, sino por su capitán Chad, derrotó al caudillo 
árabe, que pereció en el alcance, á principios del 
277-890.

Con la derrota y muerte desastrada de Sawár, el 
caudillo muladí se apoderó fácilmente de las plazas 
principales de aquella comarca, entre ellas la capi
tal Elbira, Granada, que á ia sazón era un castillo 
en las ceroauias de aquella ciudad, y  Baza. Despues
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revolvió sobre la vecina comarca ele la Vega y ven
ciendo ea a a  combate á su goberaador Abdallali-Ebn- 
Samaa, se le riadieroa muchas plazas y castillos.

Sojuzgadas ya por su mayor parte las tres co
ras de Raya, Eibira y  Vega, cuyo dominio ya ao 
compartía siao con alguaos señores rebeldes, sus alia
dos, resolvió dilatar sus coaquistas por la ele Jaén. 
En esta empresa faé igualmente afortunado, pues 
tomó á Baeza y  Ilbeda, y  como se alzasen en su fa- 
Yor los mozárabes de Cazlona, Alcaudete y otras po
blaciones, en poco tiempo redujo á su dominación la 
mayor parte de la provincia de Jaén, en cuya'jcapital 
entró así mismo algún tiempo despues, matando á su 
gobernador.

Animado por tan buenos sucesos, y  teniendo reu
nido un ejército numeroso, Míoj|dudó marcharj contra 
la misma ciudad de Córdoba, cabeza dcl imperio ára
be de España, y  silla de sus Emires. Acometió y  l'ga- 
nó por fuerza de armas á Cabra, ciudad y fortale
za importante de aquel territorio, y  por mano de su 
esforzado capitán el cristiano Xarbil, rindió y fortifl- 

•có h Bol ay ó Poley (1) castillo situado siete leguas

(1) Hoy Aguilar de la Fromcra.
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al m ed iod ía  de Córdoba, estableciendo aUi su plaza 
de armas contra esta ciudad. Desde Poley los dos cau
dillos hicieron muchos estragos en las tierras comar
canas, llegando coa sus algaras hasta Córdo^'a. En 
una de estas correrías murió el br,t,vo Xarbil, derro
tado por el Califa Abdallah.

En el mismo año (277-890) Ornar recibió un gol
pe terrible de la inconstante fortuna; pero que él su
po arrostrar con gran entereza. Vencido por el Cali
fa en la famosa jornada de Poley, le desamparó la 
mayor parte de su ejército. Ornar con algunos pocos 
se 1‘efugió en el castillo de 'Poley, de donde, no con
siderándose seguro, se escapó á media noche, monta
do en un borrico que le did un cristiano, y como 
llegase huyendo á su plaza de Archiclona, sus mo
radores, viéndole vencido, le cerraron las puertas. Gra
cias á su buena diligencia. Ornar pudo refugiarse en 
su castillo de Bobastro, adonde no tardó en llegar el 
Califa que venía en su seguimiento. Salió Omar con
tra los sitiadores, y viendo destrozada su gente, tuvo 
que retirarse al abrigo de la plaza, pero al fin Abda
llah se retiró viendo que le era imposible rendir 
aquella inexpugnable fortaleza. El invencible corazón 
de Omar no tardó en recobrarse de tanto contratiem
po, y  poco despues llamado por los de Elbira, que 
seguían su partido, fortificó su alcazaba y  , los defen
dió contra el general del Califa Said-Ebn-Chudi.

Poro sería largo referir todos los sucesos de ar
mas de las continuas y obstinadas guerras, que man
tuvo contra los ■ muslines durante los reinados de Mo-- 
hammed I, Almondzir y  Abdallah hasta los primeros 
años del de Abderrahman III. Baste decir que las so.s- 
tuvo áempre con gloria, si no siempre con fortuna,
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mostrándose en ellas tan valeroso y  snírido soldado 
como entendido capitán, padeciendo no pocos reveses 
y alcanzando mayores triunfos contra enemigos tan 
superiores en fuerzas, y llegando mas de una vez con 
sus vencedoras huestes hasta los muros y  puertas de 
Cárdoba. El partido árabe, y sobr.í todo los fanáticos 
musulmanes, le hicieron la persecución mas terrible, 
temiendo que era llegada la hora de su destrucción 
en España, tanto que de la misma Africa acudieron 
por su cuenta algunos muslimes á hacerle la guerra. 
En prueba de ello solo mencionaré la expedición del 
alfaquí y  guerrero Abderrainan, hijo de Said el Idri- 
sita. Emir de Nacor. Omar-Ebn-Hafsun, derrotó en 
un combate á este africano que había acudido á de
fender la causa del Islam y destrozó toda su gen
te, salvándose él solo por haber podido refugiarse en 
Almería, aunque despues murió en otro encuentro que 
tuvo con los cristianos de aquella comarca.

Aunque nunca como dominio enteramente segu
ro y . pacífico. Ornar llegó á apoderarse de casi toda la 
comarca de Eaya, que corresponde, como hemos dicho, 
á la moderna provmcia de Málaga, parte de la con
finante deAlgeciras, parte de la Cambania, que es la 
actual provincia de Córdoba; una parte considerable 
de las de Elbira y  la Vega, hoy Granada y  Alme
ría, y por último, otra parte de Jaén hasta los mon
tes Alboranós ó Sierra-Morena. El principal asiento de 
la rebelión y  el núcleo, por decirlo así, de sus es
tados, fué la cora ó región de Eaya, donde además 
de Medina Bobastro que era la capital, Archidona, 
Eonda y  Alhama, que eran los puntos mas importan
tes, consta que Ornar y  sus hijos poseyeron hasta
treinta castillos ó plazas fuertes. También parece cier-

28
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to que siguió la causa de Ornar la ciudad de Málaga, 
poblada i  la sazón por gran número de mozárabes.

Luego que Ornar consolidó su poder, se consa
gró á organizar sus estados, y descubrió, mas cla
ramente que lo hiciera basta entonces, su pensamien
to de restaurar el cristianismo en aquellas comarcas. 
Entonces fué (año 286-898) cuanclo empezó á dispensar 
una protección mas señalada á los cristianos, ñxvore- 
eíendo á los que abrazaban esta religión y  distin
guiéndolos sobre los muslimes; cuando fundó varias 
iglesias consagradas á aquel culto, así en su capital 
Bobastro como en Torróx y  en otros puntos de sus 
dominios, y  cuando abiertamente volvió á la fó de 
sus mayores, haciéndose bautizar,

Y aquí para desagravio de nuestro héroe debe
mos reclificar un error cometido por el arzobispo de 
Toledo D. Eodrigo Giménez, en su historia de los 
árabes. Este cronista, en las escasas noticias que dá 
sobre Ornar, afirma que viéndose apretado por las 
incursiones del califa Abdallah, tuvo que recurrir á 
la ajnida de los cristianos, por lo cual abrazó nues
tra religión, recibiendo el bautismo y  haciendo pro
fesión de la fé católica, aunque no con sinceridad 
sino en apariencia. De este pasaje del arzobispo de 
Toledo se colije, que alcanzó pocos datos sobre la re
volución de Ornar y el carácter que la distinguía. 
Ornar no se convirtió á nuestra creencia por procu
rarse el auxilio de los cristianos, sino que antes cons
ta por los autores muslímicos, que, como descendien
te de mozárabes, fué siempre muy aficionado á aquellas 
gentes. Así se vé claramente por el siguiente pasaje 
del autorizado historiador árabe Bayan Almoghreb, 
parte segunda, donde dice:
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«En el año 286 el hijo de Hafsun dio' aya- 

da á los cristianos, y  ya antes de esto se compla
cía en su trato y  se aliaba coa los infieles y los hon
raba y favorecía separándose por el contrario de la 
gente islamita y  persiguiéndola.» En esta misma épo
ca, según observa otro historiador casi contemporá
neo, (t) Ornar manifesto' claramente su pensamiento 
cristiano,, y  dió auxilio á esta gente, aventajándola 
sobre los muslimes, por lo cual le abandonaron mu
chos de ellos.

Por este segundo testimonio se vé que Ornar 
abrazó el cristianismo, mas bien por convicción que 
por propia conveniencia, pnes no le importó hacerse 
impopular con esta conducta á los árabes que pre
dominaban en el Andalucía, con tal de llevar á cabo 
el plan de restauración cristiana que tenia proyec
tado. Y tanto odio y animadversión inspiró á los mus
limes por la causa cristiana que defendía, que los au
tores árabes le suelen aplicar los injuriosos dictados 
de perro y de maldito. Tampoco la conversión de 
Ornar pudo tener por objeto el grangearse la pro
tección de los príncipes cristiano.s de España, como 
acaso quiere indicar el arzobispo D. Eodrigo, pues 
no consta que le diesen el menor auxilio. Sin duda 
este cronista no tuvo presente el linaje godo de Ornar, 
ni los intereses y  simpatías que le ligaban con los 
mozárabes y  muladíes de Andalucía, y por eso no 
creyó en la sinceridad de su conversión al cristianis
mo. Dicho sea esto en vindicación de un héroe y  pa- 
ladin tan distinguido de la nacionalidad española y  
cristiana, durante aquella azarosa época.

(2) Bbn-Hayan en su obra citada.
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Omar también desplegó en el gobierno de sus 
estados, cualidades y virtudes propiamente cristianas, 
que le reconocen los mismos historiadores muslimes, 
á pesar de la parcialidad que manifiestan contra su 
memoria. Si todos ellos celebran su valor y  haza
ñas militares, y  la gloria que ganó abatiendo eii las 
guerras á los califas de Córdoba, y á los mejores 
capitanes de su tiempo, subyugando á la fortuna y 
fundando un reino considerable, todavía hace mas ho
nor á nuestro héroe el siguiente retrato que de él 
hace un historiador musulmán ya mencionado. (1) Di
ce asi: «Fue Omar-Ebn-Hafsun un  azote y castigo con 
que Allah afligió á sus siervos aprovechándole lo re
vuelto de los tiempos, lo rebelde y corrompido de 
los corazones y la perversidad de los ánimos aficio
nados al mal y dados á la- sedición. Pero junta
mente con sus desmanes era muy amante de sus 
compañeros, llano y modesto con sus amigos, y  á 
pesarIfle sus maldades é impiedad, era muy celoso en 
amparar á los suyos, y evitar que hicieran y  re
cibieran ofensa ó agravio, con lo cual ganaba los 
corazones, Acontecía en su tiempo que una muger

(1) Bajan Almoghreb, edición de Leiden, parte segunda, página 
117 á 118.
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podia caminar sola de una á otra comarca con sus 
alhajas y  bienes ,| sin que nadie la saliese al encuen
tro Ifpara despojarla ú 'ofenderla. Su espada era el es
carmiento délos criminales, y  procedía con tal equi
dad, que dabafcrédito lo mismo á una muger que 
á un hombre ó un niño, ó á cualquiera que vi
niese á querellarse contra cualquiera persona que fue
se, sin pedir para el caso mas testigos que su que
ja y aflicción, y  hacia justicia con sus mismos hi
jos. Era humano y  benéfico con todos los hombres, 
y  honraba á los valerosos, y cuando podia mas que 
ellos y los vencía, los trataba con magnanimidad. 
A los que mostraban 'esfuerzo en los certámenes y 
ejercicios de armas, les regalaba brazaletes y  otras 
preseas de oro, y todas estas cosas nontribuian en 
su favor.» Tan cumplido elogio de Ornar en boca de 
un árabe no necesita comentarios.

Se dice que Ornar en los postreros años de su, 
vida, reconoció la soberanía del califa de Córdoba, 
que lo era ya Abderrahman III el grande, el cual 
le confirmó en el gobierno de sus estados. Esto prue
ba que aquel Emir, á pesar de su gran poder con 
que fué sometiendo á los alterados de toda la Espa
ña árabe i no pudo despojar á nuestro héroe de su 
ya asegurado señorío, y así se contentó con lograr 
de él alguna apariencia |de respeto y  suboídinacion. 
Consta, en efecto, que Abderrahman HI hizo diferen
tes expediciones contra Bobastro; pero siempre infruc
tuosamente, pues supo rechazarlas el caudillo muladí 
fortificado en aquel inexpugnable castillo.

Tales fueron la vida y  principales hechos de Omar- 
Bbn-Hafsun. Despues de tan laboriosa y  aprovecha
da vida, muriól este  ̂ insigne campeón de la oprimida
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cristiandad, á fines del año 305-917 a 918 de J. C. 
en su residencia de Medina-Bofiastro. Murití como buen 
cristiano, siendo sepultado en aq^uella plaza con los 
ritos de nuestra religión, según atestiguan los auto
res árabes.

Sucediéronle en el gobierno de sus estados, tres 
de sus hijos Chafar, Sulciman y Etafs, que sin duda no 
heredaron las prendas y  virtudes de sn padre. El 
mayor de ellos Chafar, que gobernó primero, fné 
muerto por uno de sus familiares, instigado segiin 
cuentan por su segando hermano Suleiman. Este pe
reció poco tiempo despues guerreando contra el Califa, 
y  entonces los muladies alzaron al poder á su herma
no Hafs, en cuyo tiempo el emir Abderrahman, des
pues de largos asedios conquistó ó Bobastro y  exter
minó aquella rebelión (año 315-927).

Conquistada Bobastro, _ el Califa envió á Córdoba 
ó todos los cristianos que encontró alli, desoló sus 
iglesias y por odio á la memoria de Ornar, hizo des
enterrar su cuerpo, y  el di su hijo Chafar, que ya
cían en aquella población, y llevarlos á Córdoba, en 
donde fueron espuestos sobre la puerta llamada Bab- 
Assudda junto á los despojos del otro hijo Suleiman, 
muerto años antes por los moros. Dicen los autores 
árabes que al abrir sus sepulcros, los hallaron ten
didos boca arriba, según el uso de los cristianos, ates
tiguando asi que hablan muerto en su fé. Sobrevi
vieron á esta catástrofe dos hijos de Ornar, el ya 
menciado Hafs y  otro llamado Abderrahman que en
viados á Córdoba, el primero entró á servir en el 
ejército del califa y el segundo se dedicó en aque
lla ciudad á la modesta profesión de aloatib ó copista.

Tal fué la dinastía nombrada por los árabes de
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los Renu-Hafsun, que duró por espacio de medio si
glo coutrarestando el poder de los Califas de Córdoba 
y emancipando de su opresión á la gente cristiana de 
Andalucía.

El islamismo estaba en este tiempo demasiado arrai
gado en España, para que Ornar pudiese arrancarlo de 
estas provincias, pues la población cristiana se ba- 
bia debilitado con la larga servidumbre, y  tam
poco lograban auxilio de afuera, cuando los árabes so
bre ser muchos y  poderosos, se veian reforzados con 
frecuencia por tribus enteras de moros africanos. No 
era todavia tiempo para que se lograse la empresa 
de reconstruir la nacionalidad española, empresa que 
debía costar aun mas de quinientos años de . lucha,

Pero al considerar lo cerca que estuvieron los 
cristianos españoles de su dichosa restauración, no 
podemos menos de aplaudir el generoso empeño á 
que Omar-Ebn-Hafsun consagró su larga y  laboriosa 
vida, aunque solo con éxito pasajero, pues no siem
pre ha de consistir la gloria en el triunfo. Ornar, en 
ñu, por los antecedentes de su linaje, su noble pen- 
.samiento, sus virtudes, su valor y demás altas par
tes que en él concurrían, es un héroe digno de 
eterna fama y cuyos grandes hechos, merecen sahr, 
para gloria de España, del injusto olvido en que 
yacen.

Pero bueno sea que volvamos á nuestra historia 
y ver qué fuera del hna-Rand-Onda y ■ de sus ve
cinos.



I z n a - B a n d  ó  M e d i n a t - B o n d a -
¥  coH el tiempo se ha desbinmlado 
El Izna-Rand, y Ronda se ha llamado. Gerónimo Franco. Descripción de Ronda, en octavas.

I.
En esta época, pues, y cuando al través de dis

putas y  quimeras intestinas, cuando á consecuencia 
de las distintas tribus que la habían poseído, cuando 
las varias razas que en ella se fijaron habían tro
cado hasta su propio habla, cuando sus usos y cos
tumbres habían sido adulterados, cuando habían desa
parecido de la población las tajaduras de sus peñas, (1) 
á orillas de las cuales se asentaba su castillo.

Cuando Izna-Eand-Onda había visto pasar por su

(1) La roca sobre que está construida la parte mas antigua hoy de 
Ronda, era llena de profundas hendiduras que los moros cubrieron 
con una especie de puentes sostenidos con pilares de estremada 
elevación, sobre los cuales edificaron un barrio y plaza principal 
á que llamaron villa, como lo asegura en su Epítome inédito, el cé
lebre módico natural de ella, D. Juan Antonio de Campo.s.

Por bajo del puente, llamado hoy Yiejo, en el lugar de la
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existencia ias razas puras de la Arabia y de la Si
ria, cuando los damasquines de Garalnata fl) y los 
palestinos de Malak (2) la habían visitado y descri
to muchas veces en elegantes orientales.

Cuando Fandila, Rogelio y Amador provocaron i  
sus orgullosos opresores, y entrando en las mezquitas 
musulmanas declamaron contra las abominaciones de 
Mahoma.

Cuando los repetidos alzamientos se habían parali
zado; cuando Izna-Rand había ya sido madre de per
sonajes de renombro; cuando contaba en su recinto 
el régio Alcázar que en ella oonstruyrf Mohammed, 
el heredero del trono de Sevilla, y el cual, muerto 
su padre, hizo construir en Onda un serrallo suntuo
so, al que mandó lindísimas esclavas, entre las cua
les venía á pasar los rigores del estío (año 104^).

Cuando este rey estendiendo sus estados desper
tó la envidia del de Málaga, que motivó tantas guer
ras y  disturbios, entonces fuó cuando el Izna-Rand- 
Onda empezó su adolescencia.

Hasta ahora, como quien dice, no fué mas que;

mina, hay una profunda caba que corresponde á ios huecos que 
dejaron aquellas ediíicaciones, cuya estructura ■ y construcción se 
registraba en tiempos de dicho señor; pero hoy; solo puede re
conocerse alguna parto de ellas con el auxilio de linchas ó faroles.

Al coustruir la actual plaza de abastos, también .se hallaron pi
lares de estraordinaria altura como sostenedores de bóvedas que 
sirvieron de cimiento al antiguo ediílcio que se encuentra allí.
(4) Así llama ¡i Granada el P. F. Heylan en la ingeniosa tor
re que simboliza la erección de la santa fé católica en la región 
ibérica. Precioso cuadro terminado en 16‘2i.
(8) La actual ciudad de Málaga. -

29
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Tina ciudad como cualquiera otra. Pero el lugar en 
r  se hallaDa hacíala iuteresaute y de 
suma en momentos de nuevas y sangrientas lides, 
uuesto que los cristianos formaban ejércitos crecidos, 
y sus armas vencedoras en todas partes, estaban in 
mediatas á esta tierra. '

Entonces fué cuando Honda entro á ocupar un 
lugar distinguido en los fastos de la historia.

^E bn  Bathutha (l) que la describe 
ce, que era una de las mejores plazas fuertes que los
muslimes tenían en Andaluz.

Todos los árabes que de ella se ocuparon lo ha- 
oen con elogios y  pomposas descripciones de su al
to y  fortísimo castillo. Ebn-iljhatib se expresa enea-
tos términos: es (Ronda) madre de J
tülos, presidio bien guardado, sobresaliente por s 
hermosos ediñcios. el agua de su rio llega á ella 
por acueducto de fábrica solida. (9) Sus contornos son 
C a  üerra muy bien regada y  fértil una arboleda 
•frondosa, un  pais de delicias, de siembra y 
de ganados que abastecen las ciudades; produce toda 
clase de mantenimientos así frescos como anejos re
bosando el trigo en sus graneros. Por sus moradores 
es ciudad de principes y  poderosos, de soles y de lu
nas- m  sus mujeres seductoras revestidas con elegan
tes'calzas sus delicadas piernas, hieren coa su be-

1) Pongo aquí este escritor por ser el primero que he hallado 
por mas que se cometa anacronismo.
(á) El autor se refiere precisamente á  la mina, por la cual se 
surlian de agua los moradon's.
(3j Es decir de bizarros donceles j  lierraoias doncellas.



 ̂ 2 á 7 -
lleza las mejillas de sus amantes, apasionando los co
razones con el suave perfume que exhalan de su 
hoca.»

iJe tal ó parecido modo se esplican los escritores 
maliometanos, y  ellos revelan la belleza y esplendor 
de Eondá en aquel tiempo.

No hay uño solo de los que la describen que no 
venga conforme en elevarla hasta el lugar que me
recía.

¿Y no era triste que cualidades que no se han 
menoscabado, condiciones que aun subsisten casi en 
totalidad tan pujantes como cuando las relató Ebn- 
iljhatib, quedaran sepultadas en este rincón de An
dalucía, sin que siquiera las conociese el mundo por 
escrito, ya que lo inaccesible de sus caminos, la in
curia de aquellos á quienes correspondiera la aban
donaron á sus propias fuerzas,, dejándola postergada 
en el olvido ? Pero afortunadamente logró a l fin que 
se acordasen de ella.

Dos carreteras que han de unirla á la nación, 
las llamadas á darla vida propia y contribuir al des
arrollo de los potentes elementos con que cuenta, 
están en construcción, y  poco tardará en que la re
nombrada Ponda, la señora de la sierra, vuelva á 
ocupar su puesto en la industria, las artes, la agri
cultura y  en su riqueza pecuaria; pero esta digresión 
me separa de mi objeto, y bueno sea no perder el 
hilo de la historia en la época á que vengo refi
riéndome.



il.

Larga tarea sería la descripción que habría que 
hacer, sí paso á paso hubiera de contar las diferen
cias y desmanes que se ofrecían diariamente entre
los adoradores de Mahoma.

Luchas sin cuento, en que se disputaban palmo 
á palmo ya los pueblos y terrenos, ya los reinos y 
coronas, se repetían á cada instante.

Cada semana, como dice el P., Isla, aparecía nn 
nuevo rey, y en cada mes un nuevo reino.

En este tiempo, la ciudad de que me ocupo, 
se vio regida y dominada por aquel á qiiie a la suer
te había favorecido mas, ó con amaños, [intrigas ó 
traiciones, se hahia apoderado de ella. Pero como en 
estas ocasiones de trastornos y disturbios infinitos, na
da de particular cuenta la historia que sucediera en 
Ronda, bueno sea apartar la vista de aquellos levan
tamientos y motines en que el ánimo se apoca y  su
fre, mas bien que se espansía y  se dilata, en los be- 
cbos que entusiasman ó encadenan los acontecimien
tos formadores de la relación qne se apetece.

Las razas, pues, se confundieron, y  los árabes 
mas fuertes que los moros ó mas astutos y  capaces, 
vinieron á la postre á confarse vencedores de los 
otros, constituyendo una monarquía que sojuzgó á 
las demás, y al cabo los Emires fueron también
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vencidos y siigetados, porque temerosos de lo que en 
Castilla empezaba á suceder, llamaron en su ayuda 
á los almorávides de Africa, de donde vino Juzef pa
ra auxiliarlos en caso necesario, y  este aprovechán
dose de la anarquía y mal estado de las provincias 
árabes de España, las sometió á todas ellas, y cons
tituido su gobierno las sujetó á su imperio de Afri
ca, año 1094.

El [general Carir el Lamtini, con poderosa hues
te, fué el encargado de someter á Medinat-Ronda y  
á su cora, (l)

Se hallaba en ella el segundo hijo de Aben-Abad 
rey de Sevilla, el cual reunió sus fuerzas y quiso 
defenderse; pero este principe, lo mismo que su pa
dre. estaba dominado de cierto terror pánico, porque 
tenían desconfianza de su suerte á consecuencia de 
predicciones agoreras.

G-randes fueron, sin embargo, los esfuerzos de 
Yasid Radila. Las numerosas tropas que rodeaban á 
la plaza, la desanimación de todo el reino y la dis
posición de las estrellas, como él decía, no le arre
draron por el pronto. Mandaba una fortaleza ■ cuyos 
muros eran potentes y  los hijos de la villa sabían 
batirse y  defenderla.

Temeraria fué la lucha y  resignado su sosten.
Noble resistencia hicieron los rondeños, (2) su

misos y  obedientes á su walí Yasid Radila; pero eran

(1) Es de inferir que en esta época, á consecuencia de la distinta 
habla del dialecto particular de los moros, diferente del de los 
árabes, se descompusiese [el nombre de hna-Rand-Onda y de ella 
resultase Honda.
(2) Conde, en suhist, de la domin. de los árabes, la llama sim- 
plementefRonda.
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muchas las cabilas que á un tiempo mismo los ataca
ban en todas direcciones y  al cabo tuvieron que ren-
dirse. j

Bien se portó en esta defensa el jóven nijo de
Aben-Abed, y  acaso su despecho fuera la ca’osa de 
que Casur Lantunio, que fué quien se encargó de 
su custodia, le alancease con otros muchos que su
frieron igual suerte.

Tenemos pues, á Ronda en poder de los Almo
rávides que, como ya se dijo, era el nombre que lle
varon los moros que esta vez se habían apoderado 
de esta tierra y  con ella de la España casi en ge-

Mas poco dominaron el pais, porque otros mo
ros llamados Almohades vinieron á disputárselo, com
pletando en la península el abandono mas completo 
y  el atraso general de las artes, de la agricultura y 
del comercio.

Tan faltos.de ilustración, tan intolerantes y tan 
bárbaros como los anteriores, puede decirse que^ tra
jeron la incuria y  la ruina á un pueblo-, envidia de
otros muchos. j  i '

Poco ó nada tuvo que agradecer la Andalucía
á  semejantes huéspedes.

La caballerosidad del pueblo árabe fué reempla-
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7ada por la fiereza y  artería de los muslimes, rele
vando lá indolencia y la pereza á su actividad y á 
su recomendable industria.

Y así vino pasando hasta el 1228 en que nue
vas desavenencias, nuevos azares y disgustos debían 
traer alguna variacioa en la marcha de las cosas.

El imperio de los Almohades amenazaba desplo
marse. Su rey Abulola notó los, vicios de que ado
lecían las leyes del Estado, y  viendo que los Xeques 
ó cuerpo diplomático, como diriamos hoy, mas que 
ayudar al buen drden de la ley, y formar otras que 
fuesen útiles y  sabias, servian de obstáculo á que su 
visir Abu-Zacaria Ben-Abi-Amir, varón sabio, y  de 
gran politica, desarrollase sus planes de gobierno; 
aquellos que fueran suficientes á termhiar tanta dis
cordia, pensó privarlos de las facultades que tenían, 
y esto bastó para que ellos se reuniesen y  nombra
sen á otro en su lugar. Elección que trajo al fin 
la ruina da todos ellos.

Los rústicos moradores del Africa, habían, por 
este tiempo alzado emperador á un valiente del pais 
que á poco se hizo dueño del terreno, siendo sus des
cendientes los que con el nombre de Beni Mermes 
acrecentaron sus posesiones hasta el extremo de am
bicionar al mismo tiempo las que los muslimes con
taban en España.

Entraron, por fin en ella, y en muy poco se 
apoderaron de la serranía de Ronda, quedando esta 
ciudad en su poder algunos años, no sin que nuevos 
desórdenes y  lides tumultuosas tuvieran de continuo in
quieto y  alarmado el espíritu del pueblo, contribuyendo 
acaso el pánico espantoso que difundió en los sec
tarios de Mahoma; la acción heróica de nnos pocos
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cristianos (Jue con decidido empeño cayeron sobre Cór
doba, y despues de tremolar el estandarte de la vic
tima' del Gdlgota sobre una torre de la Axarkia, vi
no en su ayuda el rey Fernando (III de este nom
bre), con cuyo auxilio quedó sometida la rival de 
Meca, en fin de Junio de 1235,

IV.

Albamar. (1) español natural de Aqona, Fijo de 
una familia ilustre, aunque de raza mora, fué acla
mado rey entre los árabes y  este eligió á Granada
para establecer su corte, (a)

í>Su valor, su actividad y  su filantropía, su de
dicado gusto por las artes, parecorian exagerados á 
»los bombres del siglo XIX que se abrogan la pal
oma del mérito y de la sabiduría, si no existiesen 
«monumentos testigos permanentes de su gloria.

.La fundación de la Albambra de Granada, la fe- 
dicidad de un pueblo numeroso, la protección á las 
.ciencias y  á las artes, la satisfacción de sus solda- 
»dos á quienes atendía con mas cuidado que á su

(1) Su propio nombre era Mohamad pero por ser muy rabió le 
daban aquel.
(2) No siendo este libro una hisloria general de los acontecí, 
mientes de esta época, no deberá estrafiarse la supresión de^ al
gunos pormenores que no son de absoluta necesidad á su objeto-
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.propia persona, su carácter y costumlDres en unión 
«de su gallarda. fo]ma y figura, encerraban un con- 
«junto que infundía respeto y  sumisión.»

,Sus mujeres eran señoras de alta estirpe, para 
las cuales construyó jardines y hermosos aposentos.

Era amatñe de su ley y  cuidadoso de sus ora
ciones, y  á pesar de su modestia gustaba de ga
lanteos y  de placeres; así, que todos le querían, y  su
po conquistarse el aprecio de los señores de aquel tiem
po, como de los moros y  cristianos fueran de la ca
tegoría que fuesen. Pero dejemos á este rey afortu
nado que visite sus estados, como su historia dice, 
reformando sus plazas fuertes, construyendo en GibraP 
tar nuevos muros, y  agasajando hasta á los mas pe
queños pueblos que formaban sus dominios, siempre 
victoreado y  elogiado de sus siíbditos, y  veamos, en
tre tanto la reorganización de los cristianos que, 
derrotados en las jornadas del Guadalete^ no quisieron 
someterse al vencedor.

—
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R estauración , de Esxoana.

¿Que Dios protejo á los malos 
Cuando son mas que los buenos? 
—No es verdad, porque esta vez 
Los cristianos eran menos.

I.
Mientras que aquellos acontecimientos venian te

niendo lugar en el reino granadino, en tanto que los 
moros se disputaban el. poder, y  que la España en 
masa venia sufriendo un cambio general en sus co,s- 
tumbres, en su religión y  en todo; los cristianos re
fugiados en las breñosas sierras de Asturias y  Cantabria 
llegaron á entender que aun se podía reconquistar la 
tierra de sus padres.

Los invasores, como dije anteriormente, ñabían 
mostrado su ambición desde luego que saltaron á las 
tierras españolas. Revueltas intestinas tenían todos 
los dias, y  esto animaba y  daba [nuevo espíritu á 
los vencidos y  avasallados godos.

Dije en el capítulo segundo al hablar de la en
trada de Tarif, que en el derrotado ejército defensor 
de la fé de Jesucristo, había quedado un varón ilus- 

-tre, una figura colosal, á quien las corvas cimitar-
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ras de Damasco liabian intimidado bien poco; y  en 
efecto, Pelayo, el bijo de D. Fabiia, á, quien Witi- 
za había mandado dar la muerte, era por consiguien
te heredero de una estirpe real, y  reunía á su noble
za el carácter y  maneras de un rey digno.

Hallábase acompañado de esclarecidos hombres y 
esforzados capitanes que en presencia de, los hechos, 
no tardaron en decidirse á la defensa, y  empezaron 
desde luego á animar la muchedumbre, á exhortar 
á los pacíficos y  tímidos labriegos, y  declararse de
fensores del Eedentor. Se reunieron, preparándose á 
morir en la demanda antes que ceder aquel asilo á 
la profanación de sus contrarios.

El esplendor y  la mas robusta juventud lucían 
en D. Pelayo. El mal aumeotaba mas y mas; pero 
ya el espíritu era otro. El descanso. que les había 
ofrecido la seguridad de aquel terreno, la espesura 
de los montes y  el amparo que una cueva prepara
da con defensas, podría traerles en caso de derrota, 
les impulsaba á la pelea.

No les satisiircía mantenerse allí á mansalva; an
helaban ya la guerra y conquistar los lugares pro
fanados.

Pelayo, al fin, fiié proclamado rey y aunque po
cos los soldados, pocas las armas, y  escasos los me
dios con que contaba para luchar con tantos estran- 
geros, el entusiasmo era grandioso.

Covadonga (i) reemplazó los alcázares de Espa-

( i; Esía célebre y memorable cueva est!\ situada en la falda de 
la montaña de la Virgen á la parte occidental de un estrecho 
valle, cerca de la villa de Cangas, á doce legua.s de Oviedo. 
Tiene por base mía peña de 4S metro? de elevación; l a , boca
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iía, y  uaa nueva monarquía, elegida con general acep
tación, regia ya al desvandado pueblo, bechando los 
cimientos de una restauración.

Sorprendid á los sarracenos la noticia, porque 
desde luego comprendieron que allí no liabria trai
ciones, que ni dádivas ni ofertas podrían vencer á 
los que una vez reorganizados, quizás no cejarían en 
sus derechos.

Recelosos, pues, del resultado porque sabían el 
valor y  denuedo del rey de las Asturias, quisieron 
atajar el mal desde el principio, y  al efecto, reu
nieron un ejército crecido, que á las órdenes de Al- 
kaman, uno de los generales que habían contribuido 
á la conquista del país, se puso en marcha.

Sin la menor oposición, sin obstáculo alguno 
entró por la escabrosa tierra en que Pelayo tenia pues
tos sus reales, y  este al notar la superioridad de sus 
contrarios se. refugió en la pequeña fortaleza que ha- 

. bia mandado construir en la citada cueva.
El enemigo, confiado en el crecido ardor de sus 

muslimes y en la cifra diferente de guerreros, creyó 
vencer á su primer enviste; mas encontró terrible re-

que sirve de entrada es de unos 10, elevándose sobre elia ¡a 
rnontaña hasta unos 900. El interior lo ocupa hoy una pequeiia 
ermita, á cuyo pié fué construido por mano del hombre una es
pecie de ca.stillo que parece ser t4 que la sirve de cimientos 6 sosten. 
Por la puerta del castillo se derrama un torrente de agua en tal 
di;Uiosicion que, mirado desde cierta distancia imiia un velo pla
teado que adorna aquel admirable conjunto; inesplicable, porque 
el arle y el estudio unidos á la iialiiraleza del terreno, han he
cho un todo que sorprende á la vez que maravilla, si bien por 

. parles es incompleto y desunido.
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sistencia. Los bravos campeones de Pelayo se de
fendían con desusado arrojo; pero al cabo tuvieron 
todos que acogerse á su pequeña fortaleza.

Una lluvia de dardos y  de flechas disparadas por 
los árabes, cayó sobre la cueva y el recinto en que 
los cristianos estaban amparados; mas ¡Ob poder di
vino! las flechas en el acto de chocar contra las pe
ñas se volvían con mas velocidad contra los mismos 
que las habían arrojado, pereciendo á centenares los 
soldados musulmanes, tanto, que al decir de los es
critos de aquel tiempo, fueron los muertos mas de 
ciento veinte mil, contándose entre ellos al mismo 
jefe y á D. Oppas, que también le acompañaba.

Los muslimes derrotados y  confusos, atacaban con 
dese.speracion, mientras que los cristianos, firmes sos
tenedores de su puesto, mostraban tal arrojo y en
tusiasmo, que al ñn los invasores se declararon en 
espantosa retirada.

Y no fuá esto lo peor para los mahometanos, 
sino que, según refieren los autores de mas fé de 
los que describieron este hecho, al desfilar en la an
gostura por donde pasa el rio Doba, se desgajó un 
gran trozo de una sierra, y  muchos de ellos que
daron sepultados, (l)

La piedad de Pelayo y  de los suyos, se au
mentó con tales milagros, y alentados en su empresa 
no temían atacar á todas horas.

El ejército se acrecentaba de un modo prodigio-

(l) Ebte favor del cielo está comprobado con las iníliúEas crecientes de dicho rio que en muchas ocasiones ha sacado de la tierra porción de armas y huesos humanos.
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so, y  los cristianos parecía que se multiplicaban, 
hasta el estremo de encerrar al musulmán en las 
murallas de sus puestos principales.

Gijon fué la primera de las plazas conquistadas 
por el valor berdico de este puñado de valientes, en 
cuyas venas corría la sangre goda; y á la muerte de 
Pelayo, D. Favila y  D. Alfonso hijo y yerno, fue
ron dignos herederos de tal rey.

Veintitrés monarcas de esta raza se sucedieron en 
Asturia"? y  Leon, á quienes siguieron diez, que lleva
ron á la par el titulo de reyes de Castilla, todos ému
los y  fieles continuadores de la obra comenzada; (1) 
animados de idénticos deseos, entusiastas de la fé 
y  ambiciosos de lanzar á la morisma, sostuvieron cru
da gnérra, hasta alcanzar de nuevo ser señores de 
casi toda España; tanto que para el año de 1235 (2)

(1) Lástima es que los cronistas al hablar de la restauración de la nación y fé cristiana, no tengan ni un recuerdo de los fieles partidarios-de su honor y de .su rey que, hijos de Onda, de la 
nohla Isna Rand, derramaron su sangre en los campos de batalla al lado de su caudillo Ornar, cuyas ideas están identificada.s con los principios de español, godo y crisliano: pero hay .seres desgraciados para quienes la historia no tiene ni im recuerdo. Los árabes le maltratan por cristnnn cuando so ocupan de él, y pos cristianos ni aun siquiera lo conocen, cuando existen todavía iglesias construidas por su celo religioso.(2) Por na epitafio que refiere Fray Luis de Asb. en su historia de la nobleza de Avila, que dice se hallaba sobre la sepultura del Caballero D, Jorge, de aquella ciudad, se vé que antes de esta fecha atacaron los cristianos á la población de Ronda, pues que decía l.t lápida entre otros elogios:«En Ronda los muy guerreros

i>Y en Tnijillo lo.s primeros.
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otro vastago ilustre de la preclara familia de los 
reyes, el inmortal Fernando el III de este nombre, (t) 
había quitado ya á los intrusos las ciudades de An- 
dújar. Hartos, Loja, Priego y Alcaudete, siendo tales 
sus acertadas disposiciones de conquista, que descon
certados los muslimes, no sabian (i que atender, al 
ver que Córdoba, la antigua corte del Califa, como 
se dijo en el capítulo anterior, ostentaba ya las in
signias del cristianismo en sus gallardos minaretés, 
y D. Fray Lope de Fitero, había sentado en ella su 
silla Episcopal.

II.

El rey Fernando celebró un gran consejo en 
Córdoba, para oir la opinión de sus ricos-Jwmes j  
ver si convendría recaer sobre Jaén, cuya conquis
ta hacía tiempo que anhelaba, ó sobre Sevilla, cuya 
obra la juzgaba mas penosa.

Era rigurosa la estación, el frió y las lluvias 
hacían difíciles los cercos, y por tanto fueron de 
acuerdo general dirigirse á la primera, como el mo
narca había pensado.

El cerco llegó á constituirse; pero las tropas su-

(1) £I francés Romey, en su Historia de España, le llama equivocadamente 2.*



- 1 4 0 -
frian muclio á consecuencia de la crudeza del in
vierno.

Mas un suceso inesperado vino un dia á indem
nizar tantas fatigas, trayendo á  un desenlace sor
prendente "el resultado de tan largo sitio.

Mohamar, el rey primero de Granada, el que 
conocen mis lectores con el nombre de Albamar, 
puesto de punta en blanco y acompañado de los pri
meros y  [principales caballeros de su corte, se pre
sentó delante del campamento de Jaén, pidiendo ser 
admitido á la presencia de Fernando, lo cual le 
otorgó el rey.

El granadino, á quien una conspiración amena
zante, le hacia dudar de su victoria, ofreció al mo
narca de Castilla darle en el acto á Jaén con mas 
la mitad de sus rentas anuales, que dijo ascenderían 
á 300.000 maravedises de oro, (i) obligándose además á 
dar auxilio á los cristianos y concurrir á donde se 
le ordenase en unión de los ricos bornes de Castilla, 
siempre que D. Fernando le otorgase reconocerlo co
mo rey en lo demás de su dominio.

[En vano seria detenerse en la resolución del 
rey Fernando, solo diré que triste y  sepulcral silen
cio . guardaban los heroicos defensores de Jaén, mien
tras que dos cristianos le interrumpían con el sagra
do canto que entonaban los sacerdotes de Jesucristo 
al tomar posesión de la ciudad.

(1) El maravedí de oro en este tiempo, equivalía á 80 rs. Sen los que despues, por su pureza de metal, se llamaron de la s  bue

n o s . Su peso era igual á seis maravedis de la moneda de ü. Alfonso X, y su valor á trece rs., once maravedis y un tercio de los nuestros, ó .sean uti escudo trescientas treinta , y cuatrô  mi- lésimas> según la ley de 19 de Julio de 1SÍ9, y otras posteriores.



Las llaves de la mezquita principal fueron los 
sellos que mostraban el remate y  otorgamiento del 
contrato.

A pocos dias los cristianos pobladores de Jaén, 
construian á toda priesa nuevas murallas almenadas 
que ofrecían doble defensa y hermosura.

El moro por su parte, hacía lo mismo en sus 
terrenos, construyendo al paso hospitales, colegios y 
otros establecimientos útiles, fomentando maravillo
samente la instrucción á la par que, continuando su 
afición á las artes y  á la literatura, ponía su rei
no en un estado fioreciente.

Ronda para entonces cuna de grandes ingenios y 
de sabios eminentes, contaba ya en eLnúmerú de sus 
hijos ilustrados á Abu-Teib, célebre copilador de pa
rias notas sobre acontecimientos curiosos de poetas y 
príncipes árabes: Aby-Abd-Aliad, famoso retórico, his
toriador y poeta, que escribid los anales de Espa
ña y de las familias mas esclarecidas de Andalucía; 
Omxar-Ben-Adelmagid que había ya escrito y publi
cado una gramática árabe, dividida en cuatro par
tes, con estenso análisis de todo el mecanismo de es
te idioma y llevaba muy adelantada una gran Bi
blioteca Arábiga Hispana, cuando le sorprendió la 
muerte en el año 1217 da nuestra era. No tardó en 
tener en la corte de Granada protectores que, agra
decidos al pais donde nacieron, lo colmaron de latos 
beneficios,_y lo adornaron de oficinas y puestos pú
blicos que á la vez que lo realzasen, le dieran las
tre V nombradía.

31
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En tanto el rey Fernando, enemistado con él 
ocio y  la molicie, le pareció que sus tropas liabian 
ya disfrutado de quietud y de descanso, y se pre
paró á seguir su plan solire Sevilia.

Al .efecto, reclamó al rey moro de Granada el 
solemne cumplimiento de su o terta, y este, que co
mo Andalúz era poco adicto ú los Alniobades que que
daban, contribuyó aun mas allá de lo que pactado 
babia, y  500 caballeros de lo mas escogido de su 
córte, comandados por él mismo, fueron dignos cam
peones batallando en unión de D. Pelayo de Correa,
D. Eamon Boiiifax, Juan Eomen, Eodrigo iüvarez, 
Diego Sanebez, Sebastian Gutiérrez, Garci Perez de 
Targas y  otros, resistiendo aili ios catorce meses y 
diez y ocbo dias, que costó aquella conquista en 
la que mas de una vez se distinguieron, merecien
do hartos -elo.gios de los cristianos referidos.

Tomada la ciudad, los granadinos m despidieron 
de Fernando, tornándose á su Córte mas tristes que 
contentos de su obra, y conduciendo en su comprnia 
al destronado rey que, dimitiendo .su amistosa hospi
talidad, se vino á Granada con machos de io.s suyos.

Purificada la gran mezquita por el Arzobispo de 
Toledo B. Gutierre, celebróse la primera misa pa
sando luego el rey á tomar posesión del gran Al



cazar, donde nombró un respetable cabildo eclesiástico 
dotado de pingües rentas, y  despues de repartir las tier
ras y las casas de los moros entre acpiellos gue mas 
se distinguieron en su toma, llamó mas pobladores, 
otorgándoles el fuero da Toledo, (l) y  creando para 
orden y gobierno de esta rica población, nn escogi
do cuerpo decuriaj.

Así acabó el imperio ele los Álmoli¿ides en la 
Andalucía, y cuál fuera el estado de los moros 
que cjuedaban en España, puede formarse cabal 
juicio, oyendo a un escritor de ac[uella época, á iin  
vate rondeño que nos cita el sapientísimo escritor de 
la moderna y completísima Historia de España el 
Sr. B. Modesto Lafuente, cuyo entendido autor ña 
dejado de existir en los dias en 'que yo copio la pá
gina '374 del tomo 5 /  de su obra.

He aquí como se expresa el muslim rondeño 
Abul-Beka-Selab. en el poema elegiaco que dedicó á  
la pérdida de Sevñla.

«Todo lo que se eleva á gran altura comienza 
á declinar, ¡Ob! hombre, no te dejes seducir por 
los encantos de la vida!..... Todo lo humano sufre 
continuas revoluciones y  trastornos. Si la fortuna te 
sonríe en un tiempo, en otro te afligirá.....—¿iJonde 
estíin los monarcas poderosos del Yemen?—¿Donde 
sus coronas y sus diademas?— Reyes y  reinos han 
sido como vanas somhra.s que soñando vé el hom
bre....—La fortuna se volvió contra Dario y  Dario
cayó y sa dirigió á Corees 3̂  su palacio le negó

(1) Debe tenci'se pre.senie esta cliusiila para cuando hablemos de la conquista de Ronda.



- 2 4 4 -
ivn íisilo.— ¿Hftv obstáculo pfiro. lfl< fortuno.? po
só el reino de Salomon?.......

«No liay consuelo para la desgracia que acaba 
de sufrir el islamismo.—Un golpe horrible, iiieme- 
diable ha herido de muerte la España; ha resonado 
hasta, en la Arabia, y los montes Obad y  Tiraban 
se han conmovido. España ha sido herida y tanta ha 
sido su pesadumbre que sus provincias y sus ciu
dades han quedado desiertas.—Preguntad ahora por 
Valencia: ¿Qué ha sido de Murcia? ; Que se ha he
cho de Játiva? ¿Donde está Cói’dova la mansión de 
los talentos ? ¿Que ha sido de tantos sabios como bri
llaron en ella ? ¿Donde está Sevilla con sus deli
cias? ¿Donde su rio depuras, abundantes y deliciosas 
aguas? ¡Ciudades soberbias....! ¿Como se sostendrán 
las provincias si vosotras que érais su fundamento 
habéis caldo?—^Al modo que un amante llora la au
sencia de su amada, así llora el islamismo descon
solado; sus mezquitas se han transformado en iglesias 
y solo se ven en ellas cruces y campanas; nues
tros alminares y santuarios, aunque de duro é lu- 
sensibie leño, se cubren de lágrimas y lamentan 
nuestro infortunio. — Tú que vives en la indolencia... 
Tú te paseas satisfecho y  sin cuidados; tu  patria te 
ofrece encantos: ¿Pero pmede haber patria para el 
hombre despues de haber perdido á Sevilla? Esta pos
trera calamidad hace olvidar todas las otras, y  el 
tiempo no , bastará á borrar su memoria. ¡̂Oh! \o- 
sotros los qire, montáis ligeros y  ardientes corceles, 
que vuelan como águilas en los campos en que el 
acero ejerce sus furores: vusotro.s los que empuñáis 
las espadas de la India, brillantes como el fuego en 
medio de los negros torbellinos de polvo: vosotros que
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del otro laclo del mar veis correr vuestros dias tran
quilos y serenos y  gozáis en vuestras moradas de 
"loria y de poder, ¿No lian llegado á vosotros nue
vas de los liabitantes de España? . Pues mensageros 
os lian sido enviados para informaros de sus padeci. 
niientós. — Ellos imploran incensantemente vuestro so
corro, y sin embargo se los mata y se los cautiva. 
¿Qué.  ̂ ¿No liay iin solo hombre cjue se levante á 
defeuderlos?.... ¿No se hallarán en medio de voso
tros algunas almas fuertes, generosas é intrépidas? 
.No vendrán guerreros á socorrer y vengar la re
ligión?— Cubiertos de ignominia han quedado los ha
bitantes de España: de España que era poco há un 
Estado floreciente y glorioso.— Ayer eran reyes en 
sus viviealas, y  hoy son esclavos en. el pais de la 
incredulidad.— ¡Ah! si tú hubieras visto correr sus 
lágrimas en el momento en que han sido vencidos, 
el espectáculo, te hubiera penetrado de dolor y  hu 
bieras perdido el ju ic io .....— Y estas hermosas jcive
nes tan bellas como el sol cuando nace vertiendo 
corales y  rabies: ¡Oh dolor 1 el bárbaro las arrastra 
para condenarlas á humillantes oficios: bañados es
tán de llanto sus ojos y turbados sns sentidos. ¡Ah! 
que este horrible cuadro desgarra de dolor nuestros 
corazones, si todavía hav en ellos nn resto de fé y 
de islamismo....»

Y en efecto, una vez Sevilla en poder del rey 
Fernando, fácil era proveer los resultados, a s í ,es que . 
no tardaron en someterse , otras ciudades'ó ser ganadas 
por las armas.-



iV.

Ocho años consecutivos . estuvieron las tropas de 
este  ̂glorioso rey, cuya vida ha solemnizado la igle
sia católica romana, enalteciéndolo á la  categoría de 
los bienaventurados, con el título de S. Fernando 
rey de Sevilla, sin que en ellos hiciera nunca guer
ra á su amigo y  aliado el de Granada.

Cádiz, Rota, Medina, Lebrija, Moron, Arcos de la 
Frontera, Jerez, Alcalá de los Gazules y  otras poblacio
nes, fueron en dicho tiempo en poder de las armas de 
Fernando, mientras que el granadino se dedicaba á 
hermosear y  embellecer su corte, fortiñcar sus fron
teras, dar incremento á lá agricultura y educar á sus 
tres hijos, de los- cuales al mayor llamó Mohámad, 
como so llamaba él, al segundo Áben-Faraz y  Jusef 
al mas pequeño.

La muerte en este tiempo sorprendió al santo 
rey Fernando, y  Alhamar muy contristado y  pesaro
so, mandó cien caballeros de los puntos principa
les de su reino, á dar el pésame al hijo del fina
do, (1) el heredero D. Alonso X, á quien le damos 
el título de sabio.

El sucesor de León y de Castilla confirmó las 
estipulaciones de su padre ó hizo al moro generosa

(1) Fariñas en sus mss, inéditos, atribuidos á Reinoso.
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clonación de la sexta parte del tributo que debía: pa
garle, según lo convenido anteriormente.

Mobamad agradecido bizo un viaje á Toledo con 
el solo objeto de visitar al rey de los cristianosv quien 
le recibid muy cnrtésmente, pero á su regreso ba- 
lld en Granada miicbos mensageros do Jerez, Me- 
clina-Sidonia, Moron y  otros varios puntos, en que 
le brindaban obediencia, reconociéndolo por róy siem
pre que les ayudase á sacudir el ignominioso yugo 
á cjue estaban obligados con los cristianos, (l) ■ 

Albamar reunid consejo de sus walíes y  todos 
convinieron en cinc era justo ayudar á sus berma- 
nos, á lo cual accedió gustoso, ofreciendo que entra
ría con sus tropas por las tierras ele Murcia, á ñu 
de distraer las de D. Alonso, preparándose desde aquel 
dia á romper l a  tregua c|ue acababa ele robustecer 
con el rey de los cristianos. ■

Entonces bizo plaza de armas á la ciudad de 
Eonda (%) mandando á ella un cuerpo ele ocbo, m ü 
soldados, con cuyo acto mostrd á los sublevados la 
intención de protegerlos, y no fueron ya precisos mas 
estímulos, para que Murcia, Lorca, Jerez, Arcos y 
otros puntos, todos á un tiempo diesen el grito 'de 
independencia y  de mueran los cristianos, á cuyas vo
ces acompañaron inusitados actos de crueldad y  bár
bara venganza, obligando á los cristianos á dejar sus 
baciendas y sus casas, persiguiéndolos basta en los 
campos, donde buscaban un consolador amparo.

Como desde luego sospechaba el de Granada que

(1) bafuentc. Historia de Granada.
(Sj Fariñas en sus mss. tantas veces mencionados.



- S i s -
tamaño y  tan inicuo desacato podida traerle grandes 
males, determinó . dirigirse con humillante súplica cá 
Abu-Juzef; rey de Marruecos, para que le acompa
ñase en su proyecto de reconquistar toda esta tier
ra, ofreciéndole desde luego las plazas de Algeciras 
y Tarifa.

Poco tardaron las playas de estas dos ciudades 
en recibir gran número de tropas, como primer re
fuerzo que Juzef el Benimerin, mandaba á su aliado, 
dirigidas por Jaoub que con ellas vino del Africa, 
cuyas mayores fuerzas se fueron congregando en Ron
da y  sus inmediaciones. (1)

Reuniéronse, pues, los ejércitos combinados de 
Andaluces y Africanos, y  despues de una larga con
ferencia habida en Algeciras, donde de común acuer
do se reunieron varios gefes Andaluces, que se ha
llaban por entonces mal avenidos con el monarca de 
Granada, dividiéronse las fuerzas en dos cuerpos de 
ejército, mandado el uno por .lacub Ben .Juzef, (2) rey 
de Marruecos, que.se dirigió á Sevilla, y el segundo 
por e rd e  Granada que tomó la dirección de ,Taen.

Mas como al nombrar los capitanes que habían 
de, dirigir las operaciones acordadas, fué muy seña
lado el favor y preferencia con que se habían dado 
sobresalientes distinciones á un valiente moro que 
acababa de llegar de Africa, y  el cual parece que 
era tuerto, (̂ ) los gobernadores de Málaga, Guadix 
y  Gomares, se dieron por ofendidos y  pratestando te-

(1) Fafiña y otros.
(2) Ben es lo misins que decir hijo de....
(3) El primer hijo de Juzef se llamaba Abu Melec y o.-.lo acaso 
habrá dado lugar á que algunos lo equivoquen co:i Abium lcc, 
■hijo de Almohacen.
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ner que hacer en sus Provincias ó Amelia, no to- 
marou parte en la distribución particular de los ejér
citos.

Mohamad no tuvo por buen agüero las evasivas 
de estos tres gobernadores, y marchando con su gen
te se dirigió á Granada para seguir de allí la ruta 
en que debía continuar; mas ya muy cerca de su 
corte fué atacado de un accidente, del que se dijo ha- 
biünseie reventado algunas venas, puesto que echa
ba por la boca mucha sangre.

Improvisóse nn pabellón, y puesto en cama el 
rey, fué socorrido con varios medicamentos; pero to
dos los auxilios fueron ineficaces y  Alhamar murió 
á las pocas horas. , ; ,

Como las fuerzas traídas de Africa habían sido 
mal admitidas por los walíes de Andalucía, tan 
pronto como los Benimerines acantonados en la ciudad 
de Eonda, se agruparon á, las divisiones A que fueron 
destinados, el walí do Málnga volvió á apoderarse de 
ella, adoptando las disposiciones necesarias para evitar 
que los africanos volvieran á tomarla.

Nuevas defensas y  duplicada guarnición vino á 
ocuparla, reuniéndose en ella lo mas florido de la 
juventud andaluza, que como todos los demás no ha
blan tomado con placer la conducta de Mohamad, 
único sosten de los muslimes españoles.

Ben Tonimí Naib (1) distinguido hijo de una <le 
las Alquerías d pequeñas poblaciones de esta serra
nía, sugeto muy identificado con las ideas de inde
pendencia que tenían los vvaliea de las provincias de

(1) C.ipllan. 32
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Málaga y las otras que se lian cliclio, fué el encar
gado en el gotierno de esta plaza.

Aferradas puertas de madera se pusieron en las 
entradas del Almocabar al Alkibla (i) y  de la Ezi- 
jára al Axarquía, (2) mientras que á la parte Algar- 
bía (3j se bizd otra defensa consistente en un es- 
tenso adarve construido á la media ladera.

Las torres del Homenaje y del Alcázar se abas
tecieron suficientemente, y  el todo de la villa se pre
paró á la eventualidad que podria traerle el grito le
vantado á nombre de IFa/c á que se hizo concurrir 
todo el pueblo.

Una bandera roja en la que se estampaban tre
ce lunas de plata; (4) se colocó en la torre del cas
tillo y duplicados guardias coronaban el recinto.

(1) La puerta que á la parte Sur de la ciudad, da paso hoy al 
barrio de San Francisco.
(8) Es decir la puerta de la Higuera á la parle oriental.
(3) La parte occidental á que decimos hoy el Campillo, 
f l)  Tal eran las armas, de esla ciudad en tiempo de lo.s árabe-s. 
Son algunos de opinion\que estas lunas indicaban el n ú im o  de 
pueblos que tenia en su partido.



C o n q u is ta  de G ibnalta i'.

I.
A la muerte de Moliamad fué elegido en su reeni* 

plazo su hijo primogénito, el cual vino reinando al
gunos años con mas d menos fortuna, enmasó me- 
nos armonía con los reyes de Castilla, en cuyas 
amistosas relaciones hubo mas de una vez alguna 
interrupción, sin que en este tiempo la ciudad de 
Ronda fuese mas que una población bien guarnecida 
y  á la que eran destinados los cristianos que podían 
haber, con el objeto de abastecer la población, que 
carecía de fuentes, de las aguas necesarias, las cua
les las hacian subir en odres, por la caba ó esca
lera subterránea, que al efecto tenía comunicación 
con la plaza principal de la ciudad, en donde estaba 
el gran depósito del que se surtían despues los ba
ños públicos y  particulares de la villa. (I)

(Ij En un po’.o que existía aun por les años de 1830, en la 
plaza, del ya abandonado y destruido castillo de esta ciudad, se 
hallo por algunos curiosos, según refieren personas que lo vie. 
ron, una comunicación que. venía á dar próximamente bajo la 
puerta del convento de Sta, Clara, en la que había una espa
ciosa alberca llena de agua.



D. Abaso cb Castilla paso' á mejor YÍda, su- 
cediéadole ea el troao su hijo D. Sancho IV, que 
sostuvo tales luchas coa Mohamad, que llegaroa á 
valerle entre los suyos la alta aomhradia do El Era- 
vo, ea cuyo tiempo Jacub ya rey de Marruecos, des
confiando de la reconquista de Andalucía, cedió al 
rey de Granada sus posesiones de Algeoiras y Tari
fa, retirándose al Africa, despues de cuya ausencia se 
sometieron los walíes rebeldes de Málaga, Guadix y 
Comares, quedando terminadas las desavenencias que 
movieron la guerra civil entre el rey Mohamad n  y 
sus vasallos, volviendo este á su corte, en donde, 
conservando la grandeza y esplendor de su difimto 
padre, falleció á los pocos meses.

... Abu-Abdalá-Mohamad ocupó el trono, mientras 
que el de Castilla venía- regentado por Doña María 
de Molina, durante la menor edad de su hijo Don 
Fernando.

' Mohamad III, pues, se dedicó al nuevo arreglo 
de su reino, dándose tanto afan y labor tanta, con 

■ sus consejeros y  ministros, que los autores de su épo
ca refieren que trabajaba noche y dia.

Su primer hecho de armas, como rey, fuó el 
asalto dé la fortaleza de Redmar que rindió á san
gre y  fuerza, en cuyo sitio quedó cautiva nna en
cantadora señora principal llamada Doña María Gimé
nez, muger que era del Señor de aquel castillo, con 
cuya adquisición quedó tan orgulloso el vencedor, 
que la hizo pasear por Granada en un carro triun- 
M , rodeada de machas otras cautivas, que si bien 
hermosas no igualaban á la belleza que admiró en 
■esta muger toda la córte.

Para colmo de la dicha de Mohamad, su cuña-
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do el Farag, ,(l) w alí que era de Málaga, se embar- 
cd en Algeciras oon tropas que aquel le facilitó, y 
dirigiéndose, á Ceuta la atacó de una manera tal, que 
el rey Abu-Tolel) - tuvo que escaparse de ella, aban
donando sus tesoros, en que cebado el vencedor, se 
los trajo á España ó bizo presente de ellos á su
cuñado y  rey el de Gninada. _

Con estos grandísimos auxilios quiso Mobamad. 
hermosear su corte y  aumentar las fortificaciones ■ de 

las plazas fronterizas en que tocó á Eonda la cons- 
truceion de una hermosa torre, que de figura ocba- 
vada se bizo en la esquina E. S. de la parte alta 
de la plaza, para que sirviese de defensa á la en
trada de la villa. (2)

Esta torre, por lo que dicen los apuntes, fué una 
digna compañera de la ya célebre del Homenaje, 
que era la principal de su castillo.

Mucho tuvo Ronda que agradecer á este mo
narca. pues que siendo su ministro, su favorito y 
consejero un célebre rondeño, hijo de Abderraman 
Ben-Alaken, le 'concedió cuanto juzgaba que podía re
fluir en beneficio de su pueblo y en honra y prez 
de sus conciudadanos.

Entre' otras lo mejora de un gran puente que po
niendo en comunicación las altas peñas de la parte 
Norte de la plaza con las murallas de la mima,

(1) Medina Conde dice qus la muger de Farag, era hija de Mo- 
hamad II.
(2) Esta torre, de que de.spues me ocuparé,* e.sluvo situada á la 
derecha drl Espíritu Santo, en lo que fuó ccracnterio de este 
nombre.
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proporoionáronla im nuevo campo parecido al del Al- 
mocabar, en donde lo primero c[ue labraron fué im 
suntuoso Cimenterio, cuyos restos se registran to
davía. (l)

Mientras tanto D. Fernando IV de Castilla con
certó con D. Jaime II de Aragón, una alianza es
criturada, y  para darle mas realce y  estrechar mas 
y  mas sus cordiales relaciones, se convino en el ca
samiento de un príncipe aragonés con. una infanta de 
Castilla.

Ambos monarcas en el ánimo de hacer de man
común la guerra al de Granada, mandaron sus em
bajadores al Pontífice Romano, al fin de alcanzar su 
sanción y  beneplácito, suplicándole ó la vez le con
cediera bula de cruzada, eficacísimo recurso en épo
cas en que la iglesia era la que inspiraba en las con
ciencias la necesidad y utilidad de llevar á cabo 
ciertas empresas.

Numerosísimo ejército cristiano se reunió en aque
lla hora. Poderosos caballeros y hombres principales 
•se alistaron, á la vez que una lucida escuadra de 
naves, pertrechadas con esmero, vinieron como au
xiliares de tan brillante ejército, á las órdenes del ad
mirante aragonés D. Bernardo de Sarriá. "

El rey de Mayorca mandó con tropas á su hijo 
D. Fernando, y  hasta el monarca de Marruecos, agra-

(1) En la calle de la Virgen do los Dolores, acera de la de
recha, subiendo á la iglesia de los De.scal/.os, e.'líl la entrada de 
una fábrica de curtidos, hoy propiedad de D. Francisco Muroi 
la cual ocupa el local del mencionado sitio. No hace mucho que 
aun se hallaron restos mortales v monedas.



viado por la pérdida de Ceuta, que conservaba aun 
el granadino, solicitó incoporarse á esta alianza, ju
rando solemnemente lio tratar de treguas ni hacer pa
ces con Mohamad III, concediendo á los cristianos to
das las alhajas, los muebles y dinero que en Ceuta 
se encontrasen.

Diego García de Toledo, (i) Almirante mayor de 
las tropas castellanas, fué el comisionado en romper 
las hostilidades de esta guerra general, con el cerco de 
Algeciras. El marqués de Castelonovo atacaba en tan
to á Gebal-Tarif, teniendo al paso que defenderse por , 
la espalda, porque la dotación de moros que había 
en Ronda/bajaron como fieras en defensa de la pla
za, donde lucharon con estraordinario arrojo, hasta 
que D. Alonso' Perez de Guzman los trajo, en reti
rada hasta Gaucin, en cuyos campos fuó herido mor- 
talmenfce de un ñechazo, del que inuiúd á los pocos 
dias. ("S)

D. Bernardo de Segui, fué elegido para pasar á 
Africa en compañia del rey moro.

Garoi López, Maestre de Calatrava, D. Juan Nu- 
ñez de León y el Arzobispo de Sevilla, auxiliares 
por la corte de las armas de Castelonovo, aprovechan
do las ventajas que traía el Guzman sobre los que 
en retirada se volvían á Ronda, arremetieron con sin 
igual valor, y Gebal-Tarif á los quinientos años de 
su fundación (,3) y  de llevar Jas banderas mahometa-

'{)) D. Miguel Lafueme.
(2) Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla,
(3̂  No hay motivo para creer que esta población dale de mas 
allá de la época de Tanf. Las piedras latinas que allí se han 
encontrado faerou llevadas por los árabes y aun en tiempos de



H3.S. vio 6H sus torx’GS líis insigiuss del ciistitinisnio.
Los de Eonda, á cuyo cargo estaba la deieus¡;i 

de las plazas de Álgeciras y la ya perdidct, Gibi al
tar, reforzados con las tropas de Moliamad, c[ue acu
dió también en su socorro, quisieron levantar el cer
co de Algeciras, pero no les fué posible a consecuen
cia de las crecidas lluvias y  del ciego esfuerzo con 
que los cristianos resistían sus tenaces envestidas á 
pesar de los males que les causaba la crudeza del
invierno. , , i n

Moliaraad en este apuro, sabedor ele que en Gra
nada se levantaban motines en su contra, ofreció al 
rey cristiano cinco mil doblas de oro (1) y  las fortalezas 
de Cuadros, Chaquin, Quesada y Bezmar. si levantaba 
el sitio y  desistía por entonces de la guerra. (2)'

D. Fernando que sentía el largo sufrimiento de 
pos suyos, aceptó aquella proposición y  se fué á Burgos 
para asirtir al casamiento de su berma na.

msliano.s se han llevado algunas como, sucedió en lOoG, en que 
según Fariña, se llevaron de Algeoiras varias piedras para la 
fábrica del convenio de la Merced, entre las cuales fué una con

á' mas dé las dos que, como dije en la página 140, se lleva

ron én toso. , j
(11 No puede apreciarse con certeza el valor de esta moneda,
porque las grandes variaciones que hubo en sus formas, y ta
maños, no lo dejan entender cumplidamente.

Las de los atlraoravides solo valían cuatro reales de plata ó 
sean ocho de los actuales, al par que las que se hallaron en los 
campos de Tarifa, despues do la batalla del Salado, pesaban
próximamente una libra de oro. ,

Las de este tiempo no contenían efigie ni figura alguna, ins
cripciones semejante» ocupaban sus dos hacc.s; No toi/ poder smi* 
en Dios ú m o . El imperio lodo es de Dios. .
(2) Conde, en su historia ya citada. .

1



Ii.

Los cortesanos de Granada envidiosos de las seña
ladas deferencias con que el rey distinguia á su fa
vorito el sabio de Ronda, (I) se levantaron en par
tido, y  alentando al populacbo, consiguieron dar prin
cipio á un niotin en que álcazaron de Mobamad, no 
solo la destitución de su ilustre,consejero, sino tam
bién la abdicación del trono, en su hermano  ̂ Na- 
zar. Este, pues, fué; el que atacó á los cristianos en 
el careo de Almería, y nuevas victorias hubiera con
seguido, si como rey que había escalado el trono por 
la intriga y  la conspiración, no le hubiera derribado 
un merecido pago de igual género.

Parag, gobernador de Málaga, á quien no senta
ron bien los amaños y maneras de que se habla va
lido el cruel hermano de su suegro, protegió en cuan
to pudo á los pocos y  perseguidos partidarios de Mo- 
hamad, quienes reconocidos á los singulares beneficios

(1) A Ábu Aiidala Ben Abderratoan Ben Álaken, el diado en la pilg, 
283, debieron los i’iraoes cuatro volúmenes de memorias interesantes, 
sobre los becbos dolos Príiicuies y capilanes mas famosos, y re- 
flecsiones además de las revoluciones de los'árabes, que tanto 
encomia eii sus escritos el célebre Alkatriberam, autor notable, 
de aquel tiempo. Para mas pormenores véase á Cosi'ri y Alkaiib.

33
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de Farag, proclamaron rey á su liijo Abul Wall hmad: 
que á muy poco trabajo derrocó á sa tio, cediéiidc- 
le para refugio el señorío y comarca de Guadix.

Ismael quedó reinando escogiendo para gefe prin
cipal de sus ejércitos á Osmin, ■valiente general y el 
que mas trabajo habla prestado para levantarlo rey. 
Por entonces los cristianos, á pesar de la muerte de 
su rey Fernando IV, hacian frecuentes correrías en las 
tierras del reino granadino. Ismael dispúsose, por tanto, 
á terminar tales desmanes, y  queriendo demostrar 
su poder y  valentía, pensó en reconquistar á Marto?.

Preparo al efecto sus máquinas y  poderosas hues
tes, y  cayendo sobre la población atacóla tan .sober
biamente, que en muy contados dias .quedaron sus 
defensas reducidas á escombros y cenizas, completan
do la desolación, el torpe deaenfreno con que los ven
cedores procedieron a l , mas brutal y  hórrido de- 
.güello.

Montones de cadáveres se mezclaban con los es
combros que producían las casas deslruidíis.

No parecía sino que Bíartos, había sido la causa 
de todas las desgracias y disgustos que el ejército eiie- 

_ migo había sufrido en repetidas ocasiones, seguir aque
llos bárbaros venían cebándose en la sangré de mi
llares de inocentes. ,

Muhamad Ben Ismael, uno de los gefes principa
les de las fuerzas mahometanas, viendo el desenfre
no y bárbaro atropello do los suyo.s, se decidió á po
ner alguna enmienda;, y montando en sn alazan, cor
ría, con desesperado arrojo por las calles, apaciguan
do á unos y amenazando á otros, para aplacar su saña.

Al pasar por una casa, cuyo aspecto daba cier
ta idea de pertenecer a -una familia distinguida,
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oyd lamentos arrebatadores, que desde luego infll- 
traron en su alma TÍvísimos deseos de socorrer á la 
persona que los diera. Apéase del caballo y echando- 
mano á su desmesurada .cimitarra, dirigióse al sitio de 
los ayas y  lamentos: m-is, ¡cual fue su sorpresa al 
ver de rodillas á una esclarecida joven, tierna bel-, 
dad y  encantadora cristiana, que con angustiosa bu- 
millacion pedia á los vencedores respetasen su or
fandad, su bonor y  su tristura!

Mubamad enardecido, admirado de la belleza, 
virginal de esta joven, amenaza con la espada, per
suade con sensibles raflecsiones, mas la turba per
sistía y  parecía mostrarse decidida á disputarle la pro
piedad de esta cautiva; celos de amor atacaron á 
Mubamad; la: jdveu era ya poseedora de su alma y  
á trueque de comprometer im lance,, se adelan
ta, saca de tan Immillaiite posición á : aquella bu
ri, y escudándola con su cuerpo, los demanda á 
que abandonen aquel sitio, ó sus cabezas serian las 
respoKsables.de su empeño. '

La soldadesca al fin cedió, no sin mostrar en
alto grado su despacbó, y abandonando el edificio, se 
fueron á juntar co,n el ejército, donde Contaron su- 
aventura.'

Los caballeros tolos envidiaron la suerte;de Mu
bamad, mientras que él brindaba el brazo á su cau- 
1iva y  con ói el corazón, su casa y  posesiones de 
Granada.

Eí mismo pey adfüiró los encantos de esta dama,, 
y  tanto fue su deseo de poseerla, que llamando A 
Mubamad le ordenó que llevase iiicontmenti aquella 
jóven Yi su tiemla.

El libertador, el que tanto se babía espnesto



>SGO-
para conservar la vida de aquel hermoso sol de An
dalucía, dijo al rey que la teuía escogida para es
posa y  era injusto disipar la felicidad que en ello 
había fundado; mas el monarca repitió de nuevo su 
mandato , imponiendo silencio al ofendido. Y este 
acontecimiento, puede decirse que fué uno de los que 
contribuyeron poderosamente al enaltecimiento de la 
ciudad de Ronda.

Muhamad, lastimado de este rapto, no miraba ya 
en el rey el poder ni la grandeza de su alcurnia, 
no veia mas que un rival afortunado, cuya presen
cia le era odiosa.

Muchos jóvenes se hicieron partidarios de su causa, 
y  en vano procuraban distraerle, hasta que al cabo 
aquella melancolía, aquel disgusto, produjo sus efectos, 

:Tres dias hacía que el rey 'h ab ía  hecho su en
trada triunfal en la córte de Granada,, conduciendo 
ante, su escolta los desgraciados cautiros de, la ven
cida Hartos, cuando un día muy de mofinna. se pre
sentan á las puertas de la Alhambra varios seño
res de apostura y  buen talante, los cuales manifes
taron á los eunucos de la guardia de aquella forta
leza, la precisión urgente que tenían de ver al rey.

No tardó este en presentarse acompañado dél 
wasir, y  adelantándose el primero d é la  comitiva que 
poco antes había entrado en la estancia, saluda al 
rey con tres certeras puñaladas que no le permitieron 
nías que decir ¡/ratVIora ! y cayó desplomado.

El wasir quiso tomar la defensa del monarca; 
pero sendas puñaladas recibió, siendo tan rápida ó 
instantánea esta contienda que, cuando los eunucos 
y  guardia de palacio se apercibieron de la muerte 
de su rey, ya los agresores estaban fuera de peligro.



R o n d a  Cónte, Su p r im e r  rey.

Halláronse con aquella muerte en minoría los dos 
competidores que en toda Andalucía se, disputaban él 
poder. El rey Fernando dejo' por heredero de su ce
tro, en 7 de Setiembre de 1312, al niño Alfonso, 
y  de Ismael quedó por heredero otro niño de edad 
incapaz de gobernar.

Las riendas del gobierno Mahometano le fueron 
entregadas al astuto y Yanidoso Amañruc, el que á 
fuer de ambicioso y  de villanas intenciones consi
guió, prevalido de la corta edad de su monarca, in
troducir un descontento general, y el gérmeu de dis
cordia cundía por todas partes, amenazando un fu
nesto resultado en contra del Islam de Andalucía, si 
no le sugetara el talento, la elocuencia y  previsión 
de que su pequeño rey estaba dotado por la natura
leza.

Durante su minoría, Osmin seguía encargado en 
las cosas de la guerra, luchando de continuo con 
las tropas del rey Alfonso, que después de la muer
te de sus tíos y  tutor D. .Pedro y  D. Juan, queda-
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ron dirigidas por D. Juan Manuel, descendiente de 
la rama del rey sabio.

La avaricia y  adusto genio de Amanruc babian 
al fin de dar su resultado, y  por mas que Moba- 
mad (el IV de este nombre) quiso reprimir la anar
quía que en su córte se notaba, no pudo conseguir
lo porque Osman, su bijo y  otros muchos de los 
complicados en la muerte de su padre, apoyados en 
la sierra, proclamaban por monarca á Ben-Faraz (1) 
tio del rey, que vivía en Tremecen, invitándole á 
que viniese á España á coronarse,, apoderándose en
tre tanto de la serranía de Ronda, á/la que abas
tecieron. fuertemente y  pusieron en nuevo estado de 
defensa.

El rey Alfonso XI, que aunque jdven, bailába
se ya al frente de sus tropas, aprovechando, el es
tado de disturbios en que estaba el granadino, reu
nió su ejército en Sevilla y  atacando á las fronte
ras del reino de Granada, tomó á Teba y otros 
pueblos entre ellos Erlejicar (Ortejicar) (?) y las Cue
vas que se entregaron de su grado, (3) retirándose 

-después á efectuar su casamiento. .
En tanto los sublevados descontentos porque 

Ben Farag no quiso asentir á sus deseo,s y temerosos ■ 
deque Mobamad los perriguiess, convinieron, con el 
rey de Marruecos Almohacen, (í) ofreciéndole las po
blaciones que habían ya en su poder en esta tierra,

(1) D. -W. L. A. Granada.
(2) Hoy .no es mas que un ccrlijo.
(3) Poema de D. Alfonso Xf, por Rodrigo Yailez.
(4) Parece mas nalural que estés hicieran asa oferta.
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para que coronase en ellas como rey á su hijo Abo: 
melic. (̂ )

El monarca marroquí admitiendo dicha oferta, man
dó inmediatamente a su hijo (2) con el fin de apode
rarse de los puntos que se le ofrecian, abrigando 
al paso nlteriores intenciones que muy pronto fue
ron de todos conocidas.

La dificultad que se ofrecía era su desembarco 
pero los mismos que acababan de llamarlo se lo pro
porcionaron facilitando la costa de Estepona, de don
de vino luego 'sobre Gibraltar que era para ellos el 
punto de importancia.

Gobernaba esta ciudad el gallego Vasco Perez de 
Meira, (11) bastante descuidado en los negocios de su 
cargo, á la vez que estremadamente codicioso de ate
sorar cuanto podia.  ̂ ^

Pocos,víveres y menos guarnición tenia Gibraltar 
para resistir á las imponentes fuerzas que traia Abo- 
melic. Vasco Perez. habla guardado cuanto dinercLre
cibid de su gobierno para atender á las necesidades 
da la plaza, y como desprovisto, tuvo al fin que su
cumbir á las fuerzas superiores sin que le pudieran 
socorrer los ricos-homes que acudieron de Sevilla, de 
Córdoba y  de Jaén.

B. Alonso, cuando supo que tropas de Almohacen 
hablan saltado en tierras españolas, 'se aprestó á 
salir á campaña; mas por pronto que llegó á Sevilla 
y desde ella ai lugar en donde hoy estfi la ciudad

(l) Su propio nombre parece que era Ádelmelek.
{V Este Cá el tuerto qiio hemo.i visto figurar aiiteriormentOi 
(3) bopez Ay,ala historia do Gibraltar.
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de S. Boque,' la plaza de Gibraltar había quedado en 
poder de Abomelic, así como la inmediata de Alge- 
ciras.

Sin embargo D. Alfonso asentó su campamen
to y cercó la plaza, á, cuyo aux ilio , olvidando sus 
agravios, vino también el de Granada.

Tenaz mostróse B. Alonso en este cerco, á pe
sar de lo que el ejército sufría por las hambres y  
el calor; pero el honor lo de tenia, y hubiera per
manecido allí si Mohamad no le hubiese enviado una 
embajada, en que solicitó que desistiese de, la|"em- 
presa, á lo que el rey accedió gustoso porque en 
aquel momento recibió la infausta noticia de la muer
te de su hijo D. Fernando.

Celebróse, pues, un solemne tratado, en que se 
convinieron cuatro años de tregua, (1) entre D. Alfon
so, Mohamad y  Abomelic, el que desde luego que 
saltó en tierra, titulóse rey de Gibraltar, dej'Alge- 
oiras y  de Eonda. (2)

Separáronse los convenidos, y á las’ pocai horas, 
Mohamad había sido asesinado en el camino de Má
laga, sin que sus caballeros le pudieran socorrer.‘(í)

D. Alfonso abandonó eh cerco precipitadamente, 
no sé yo si por cumplir con el compromiso contrai-

(1) Gebbard, Historia de España.
(2j A pesar de que algunos han negado que Ronda tuviese rey, 
está probado, por Yañez, Fariña, Gebhard, üelalour y otros mu
chos que Abomelic lo fué, como veremos mas adelante.

(3) Conde, dice que habia pronunciado palabras en contra de 
ios africanos, y que ésto tal vez le costó la vida; pero bien se 
puede suponer que fuera obra de los partidarios de Farng.



do, si por la referida noticia de, la muerte de su 
primogénito, ó tal vez porque ya se. le hiciera su
mamente larga la ausencia de ,su, favorita Leonor de 
Guzmao. la que tanto hizo sufrir á la pobre reina de 
C¿istilla; mas poco tardó en comprender que, dominan
do el africano en Gibraltar y en Algeciras, pudiera 
ambicionar hacerlo en toda EspaSa, puesto., que por 
aquella podría surtirse de todos los refuerzos y  sub
sidios necesarios.

Mandó, pues, á su adelantado D. Alonso García-, 
á que pasase á Fez y viera la manera de convenir 
en una tregua duradera con el rey Almohacen, el 
cual la confirmó cumplidamente, y  en esta confian
za, D. Alfonso pudo con mas descuido dirigirse al cen
tro de Castilla, adonde le llamaba el arreglo con sus 
ricos hombres, con quienes no estaba en armonía 
completa. v :

Al efecto, nombró por adelantado de la frontera 
de Granada, á D. Gonzalo Martínez de Oviedo, gran 
maestre de Alcántara y  se marchó á , Madrid,  ̂"protes
tando, como dice Yañez en su poema, que iba á 
cazar osos.

III.
Jpsef Abul Hegiad, (i) á quien alguno.s han llama

do el Augusto de Granada, fué elegido por monar
ca á la muerte de su hermano Mohamad IV.

Este atribuyó á los cri,stianos el desgraciado fin

(1) Su propio nombre ci’a luscf Bcn Ismael Bcn Farag.
34
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del rey: y  en .su tiempo, de acuerdo con Abomelíc, 6 
quien ,sabe si acaso con los adictos de Abu Taber Ornar, 
de la familia de los Benimerines, que liacía poco 
habían caido en desagrado de su. Rey, porque se
gún parece le era rival en unos amoríos, es lo cier
to que se aumentaba el desembarco, en las 'costas de 
Algeciras, de tropas, víveres y crecido número de fa
milias africanas que invadían no solo aquella pobla
ción, sino también á Marbella, Estepona, Casares, Gi- 
mena, Gaucin, Ronda, Zahara, Grazaloma, Castellar
(l) y  mucha parte del reino de Granada.

Almohacen, que por entonces era orgulloso por su 
conquista de Tremecén y otros puntos, era tenido 
como monarca principal del islamismo. Resolvió
se á multiplicar considerablemente el ejército del 
hijo, y  al efecto mandó escogidos africanos con gran 
número de hombres que fueron repartidos en los men
cionados pueblos, mientras que Abomelic asentaba su 

-corte en Ronda, acompañado de los grandes que cons
tituían su comitiva.

Ronda, entonces fue el emporio de la Andalu
cía; ú ella concurrieron las principales familias de 
todas las poblaciones árabes que aun quedaban, en 
España.

' Todos creían que las escenas de los tiempos de 
Oppas y D. Rodrigo vendrían á repethse, y el oro 
y  las riquezas abundaban por do quiera.

■H) Estos dic7, [■mitos á mas de Gibrallar constituiaii el reino 
dé Abomelic-. Mss, alribuido.s á Rcino.so.
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Se improvisaban ios jardines (l) se construían, lu

josos edificios, (2) se enrif[uecíaí> maravillosamente 
las mezquitas, y  las bellas rondeiias, las délos ojos 
rasgados y  perfumada boca, las de los cabos azules, 
como dijo Aljatib, tuvieron harto campo en que lu
cir sus rematadas formas, cautivando á los recien lle
gados africanos.

Poco tiempo estuvieron ociosas las tropas del ade
lantado ,Don Gonzalo de Oviedo, para quien no pasa- 
• ron desapercibidos la cautela de Ábomelic, los pre
parativos que hacían los de Marruecos, ni los varios 
cuerpos de Zenetes, Muslimes y  Gómeles que venían 
reuniéndose en la 'se rran ía  de Ronda. Hizo algunas

( t)  Los m.ss. de Farifía (ÜG&ríqiie e.sle príncipe fiiC el que man
do bacer la caba ó’ subtemineo que aun subsiste; en ia casa que 
decimos del rey moro, situada en la calle de S. Pedro, bajando 
de Sío. Domingo en binsca del puente viejo, acera izquierda; eíi 
cuyo sitio había mas de 365 escalones cubiertos (quizds eran ]ós 
que constituían los perduño.s) con barras do hierro, que el Ayun- 
lamieiito bizo quitar y forrar con ellas las antiguas puertas de 
la villa.
fS) La ostentación y grandeza deque  bacian alarde los moros 
residentes cu esta ciudad, puede juzgarse todavía por algunos 
arabesco-s, aricsonos y aposentos que se conservan eu vanas 
casas principáis, conio las de Ü. Adolfo de la Calle, ü . Ajiguei 
de las Cortinas, los Sres. Vázquez eje Mondragon y oirás.
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escursiones á los campos musulmanes, desafiando á los
nuevos invasores, no sin que Jusef dejase de atacar
lo en diversas ocasiones, siendo varia la fortuna de 
los unos y los otros, pues de continuo venían lle
gando fuerzas que acrecentaban el ejército enemigo.

; En tal . estado, y tomando ya las cosas un ca
rácter imponente, fué preciso avisar al rey Alfonso 
del aspecto que la guerra iba adquiriendo, para que 
se personase en el teatro de la lucirá.

Mucbo fué el descontento que causó en el rey 
cuanto en Andalucía venía pasando, y tanto más el 
saber que Almoliacen, el de Marruecos, le faltaba al 
compromiso contraído. Juzgó, por tanto, reunir cortes 
en Burgos, y en ellas los reyes de Castilla, de Ara
gón y Portugal, olvidando las razones qne les tenían 
en un tanto retraídos, comprendieron la necesidad ur
gente de confederarse, y  pensaron muy seriamente en, 
e l'm al qne pudiera, amenazarles.

Acordóse lo primero, qne la armada á las órde
nes de D. Jofre Tenorio, vigilase las aguas del Es
trecho é impidiese á todo trance el paso de refuerzos, 
ni consintiera la introducción de víveres de ningún 
género,, ni por concepto alguno el de familias africanas.

Reunióse inmediatamente.un ejército crecido, acor
dando desde luego que se atacara la serranía de 
Ronda, para privar en lo posible á la» tropas africa
nas de aquellos suministros que sus pueblos pudie
ran proporcionarles.

Mas como por aquellos tiempos las marchas eran 
pausadas, y  tardía la manera de proveer y  preparar 
á los ejércitos, no pudo ser su apresto tan rápido y 
preciso como fuera de apetecer en tan apremiantes 
circunstancias.
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No tardaron, sin erntargo, en ponerse en mo- 

-ídmiento, y  en seguida que llegaron á [Sevilla, en
traron por los campos sarracenos talando y  destru
yendo cuanto á su paso se ofrecía, hasta venir á las 
cercanías de Ronda, en donde el mismo rey D. Al
fonso permaneció cuatro dias, sin conseguir que él 
príncipe africano saliese á medir sus lanzas, por mas 
que con empeño lo incitaron, según la usanza en. 
tales ocasiones.

D. Alfonso, vista tal negligencia y cobardía, se 
decidid á volver las grapas y dirigirse á otro lu
gar, y  entonces f lió cuando el infante tuerto, el pre
suntuoso Abomelic salió de la ciudad y  atacó la re
taguardia, (I) en la cual ocasionó algunos daños. Pe
ro el Castellano monarca se énfuréció al saber tal villa
nía, y  sin- cuidarse de la gran caballería dedos rón
denos, sin temor á las posiciones que sus contrarios 
babí,an tomado, volviendo atrás con sus pendones, los 
atacó con tod acierto y valentía, que al cabo Abóme- 
lie, dejando los llanos de Majaco, salió de escape y con él 
sus Benimerines y  la infantería de Ronda, de la que mu
rieron casi todos, incluso el capitán que la mandaba.

Los cristianos se vohderon á Sevilla y  D. Alfon
so desde aquella capital marchó á Madrid creyendo 
necesaria la reunión de nuevas cÓrtes (2)

(1) Poema Je D, Alfonso el XI.
(2) El poema de D Alfonso, considerado hoy como el escrito 
mas exacto .de los acontecimientos de esta época, dice aquí qae 
el rey marchó á Madrid á la caza de osos. No me parece que 
el estado de cosas podria dejarle tiempo para abandonar la 
Andalucía con estejjobjeto, y sí', que pensamientos fdc iníere's mas 
general lo llevasen á aquella_ Tilla,
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Abomelio, que quizás atribuyó á cobardía la au
sencia del Eey Alfonso, avisó á su aliado el de 
Granada para p e  preparase su ejército, con ánimo 
de aprovecbar las ocupaciones del cristiano, é ir á con
quistar ‘á" Triana y  á Sevilla, en cuya adquisición 
soñaba de continuo.

Y como en Gibraltar y en Algeciras se notaba 
harta escasez de víveres, porque Tenorio con su es
cuadra no abandonaba eb estrecho ni un instante, y 
los cristianos, cada dia mas cuidadosos, llegaron á evi
tar por completo los desembarcos, vióse el rey de 
Ronda en la apremiante precisión de proveerlas.,

Al efecto, destacó mil y  quinientos caballos (1) 
para que se apoderasen en Lebrija de los grandes 
almacenes que . tenían en ella Jos cristianos; pero ha
biendo entendido algo sobre esta espedicion D. Fer
nán Porto-Carrero, alcaide de Tarifa, frastró ios pla
nes de los moros, mandando allí tropas, para que los 
defendiesen, y  aun poco satisfecho con esta determi
nación, pidió otras á Sevilla y con ellas cayó so
bre los malaventurados africanos, que alcanzados á 
la par por D. Alfonso Meiidez de Guzaian, fueron 
completamente destrozados.

(1) Gebhard, Hislorio de E-spaíIa.
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Abomelic seguía pausadamente detrás de sus en

viados, é ignorante del desastre tábido en su van
guardia, continuaba su propo'sito de la conquista de 
Sevilla, cá cuyo fin reunió todas sus fuerzas, llevan
do de descubierta al valeroso capitán rondeño Mu- 
sahemlnmr, á quien mando se adelantase y  fuera so
bre aquella capital j  reconociese sus terrenos, mien
tras ’él tomó la dirección de Jerez, sembrando el es
panto y  la consternación por donde quiera que pa
saba.

Mas al llegar Muzabembucar á las cercanías de 
Arcos de la Frontera, ya D. Fernando de León ha
bía tomado importantes posiciones, desde las cuales 
tan luego como entraron en sus apostaderos, tuvo 
la fortuna de romperlos.

Muzabembucar era un guerrero Hábil, y  así co
mo todos sus paisanos, jugaba una lanza con des
treza. Estaba acostumbrado á procurarse con flecbas 
los manjares que su madre le ponia en sitios eleva
dos. Su vida Había sido siempre activa y laboriosa,'-- 
y en refriegas muy sangrientas Había pasado casi los 
año3 que contaba. Sus soldados lo querían porque 
siempre los condujo á la victoria; pero esta vez no 
le valieron sus conocimientos militares. D. Fernando 
era práctico también, y  así es que- su pericia quitó á 
Eonda en este dia, uno de sus caudillos mas va
lerosos.

MucHo sintieron sus valientes campeones la pérdida 
funesta de su gefe; pero mucHo la vengaron. Si 
bien desordenados y  sin guia, cara costó á los cris
tianos la victoria, porque el de,specHo y  la. desespe
ración les aguijaba, j  solo se retiraron cuando ya no 
existia ningún rondeño.
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En tanto los de Abonielic habían robado y que
mado todos los campos de las cercanías de Jerez, 
y b-tibíeran recogido los i’ebanos de todo aquel pais' 
si la noticia no llegara á los cristianos; mas_ no su
cedió asi, sino que parece que volo' á sus oidos, y 
unidos en concierto se propusieron tomar las repre
salias que cumplían á tanto mal.

Había acampado Abomelio en los Aballes de Albe- 
rite (l) á las márgenes del rio. Las lluAuas no lo de
jaban transitar; p.ero esto no impidió que los cristia
nos le encontrasen, y  ya como seguros de su  ̂ pre
sa dejaron la refriega para emprenderla al dia si
guiente.

(1) Alberite es uno de los arroyos que se incorporan al rio de 
yillamartin, al cruzar la jurisdicción de Borne. Estos y otros que 
luego se reúnen, son los que constituyen el Guadalete.
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M u e rte  de A b o n ie lic .

De los Escudos se cobríau 
Contra el rey del Alpetrite,
Las espadas esgrinííaii 
Por los campos dé Alberite. 

Rodrigo Yafiez, Poema de Alfonso XI, redondilla 801.

I.
Aguardaban los cristianos que apareciera el alba, 

cuando silenciosamente se le agregaron los refuerzos 
que mandaba el adelantado de Jerez y obispo de 
Mondoñedo D. Alvaro Viezna. _

Tal valor les infundía la pasada victoria, que an- 
lielaban por instantes caer sobre las tropas de Abo- 
melic, que, como dije, se bailaban acampadas.

Empezó por fin á amanecer, y á la voz de 5’fln- 
tiago y cierra España, los cristianos se apoderaron en 
un vuelo de las alturas que daban vista á las tien
das del reytuerto,

Defendía sus avanzadas el príncipe Alicaca, (1) 
hombre esforzado y de gallarda presencia, aguerrido 
ya en los acontecimientos de Africa; pero atacado por

(1) Así le llama Yaiiez en su poema ya citado; Condo le dice 
Aly Atar.

35
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varios de nuestros caballeros, murieron muclios de su 
escolta y él también pereció despues ds reñir sober
biamente y  haber hecho morder la tierra á varios de 
los cristianos, entre ellos un personaje de alta dis
tinción á quien la historia no nos cita.

Abomelic, que hasta esa hora no habia creído que 
fueran los cristianos suficientes para atacarlo, salió de 
la tienda y  cabalgando á toda prisa, se puso ai 
frente de los suyos; pero ya no era tiempo. Por mas 
que los animaba á la pelea, que los exhortaba al 
desquite, sus Benimerines habian desfallecido á las 
tremendas cuchilladas que sobre ellos descargaban 
los cristianos, y  declarcándose en vergonzosa fuga, le 
abandonaron de un modo miserable.

Su pánico fuó tal, que gafes y soldados, berbe
riscos, árabes y  españoles, huian precipitadamente, y 
las espadas españolas de D. Juan Alfonso de Guz- 
man, D. Fernando de León, Ruy González Castañe
da, Alvar Perez de Guzman, Pero Ponce de León, 
y-hasta la del mismo gefe D. Gonzalo de Oviedo, 
habíanse cebado tanto en la derrota, que ni aun sa
bían darse razón del paradero que llevara el caudi
llo marroquí. (1)

Al fin se supo que mal herido por la lanza de un 
■soldado castellano, («) se hecho al suelo como muer-

( l)  Al referir este lieoho, dice Coiulcs, que quedaron en el cam-
.po 1..loo cutre Muslimes, Gomei’ir/, v Zenetes. 
ti) Humábase D. Diego Feniaiidez Herrera, natural de .lerez, 
población donde se retiraron despues ele este becbo, todos los 
cristianos, acordando el Ayunlamiculo que se pintase en la pla
za todo lo ocurrido en Alberite. Muriendo á poco D. Diego h 
consecuencia de la herida que lo había causado Abomelic.

El Arcipreste D. León Diego Gómez de- Salido, y Fray Este-
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to, y despues de retirarse los cristianos fué eneontra-- 
¿o por un moro, que al notar el mal estado de su 
rey, corrió á dar aviso á la plaza do Algeciras, de. 
donde vinieron con una famosa silla de mano para 
retirarlo; pero cuando llegaron al sitio 'señalado, ya 
oí infante habia espirado á la orilla de un arroyo, 
á donde acaso fué para apagar la sed de rabia que 
lo estaba devorando. Este fué el remate del monar
ca de la sierra, del Señor de Eonda, en quien los hi
jos del pais babian puesto su esperanza y  á cuya es
tada en la cabeza de la redonda, (1) debió Eonda edi
ficios de gran valia que en su tiempo se . empren
dieron, y  de que boy aun se registran restos de es- 
quisitas teobumbres y de preciosos arabescos é ins
cripciones, como ya se dijo.

Ocasión era esta para dilatarse un poco en la 
reseña del dolor y  la amargura que cubrió el, cora
zón de Almubacen al saber el desgraciado fin del in-

ban Rallón, en los mannscrllos que dejaron sobre la bistoria de 
esta ciudad, que cita el Sr. 13. Adolfo do Castro, en la suya de 
la mi.srna, espUcan la muerte de Abomelic de muy distinto modo, 
como si desfigurando el hecho hubieran de dar mas realce al 
noble Herrera que á- costa de su sangre mató :'i uno de los ma
yores enemigos do su patria.
(1) nodrígo A'añcz llama también así á Ronda y : sus cercanías.
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mediato sucesor de su corona; de describir los men
sajes que difuridia en todo aquel imperio, la envene
nada saña en que entró, jurando por Alá no dejar 
en toda España cristiaoo alguno con vida, ni cejar 
tasta  coronarse en ella, destruyendo á todos sus con
trarios, sería tarea que los lectores la pueden su
poner.

Hizo reunir todas las fuerzas de su pujante im
perio, armólas al estilo más moderno con ballestas 
de Turquía, bancos pinjados, mantas, maderetes y de
más aprestos necesarios para tamaña empresa. ■

Seis mil caballeros principales de todo el Afri
ca se reunieron en las cercanías de Ceuta, y  pare- 
cióiidole que se'pasaba el tiempo, mando' embarcar 
á los tres mil primeros caballeros que de mas re
nombre militar estaban revestidos, ordenándoles que 
inmediatamente viniesen á recorrer los pueblos de la 
Andalucía.

Mas como esto se e.speraba: con el denuedo que 
habían vencido los cristianos á las huestes de su 
hijo, dejaron que se desembarcaran y  arremetiendo 
con los escogidos africanos de Almohacen, les dieron 
buena muestra del pais que habían pisado. Pero aca
so esta victoria precipitó á la muchedumbre maho- 
tíietana, y enjambres de soldados embarcados en seten
ta galeras y mas de ciento y cuarenta velas mar
roquíes, llegaron á infestar toda la costa.

Mas de sesenta mil guerreros ocuparon á Alge- 
ciras y  Gibraltar, de los cuales mandó una buena par
te á Ronda, (1) que á las órdenes de un general

Fariña, en sus manuscritos.
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llamado Oscar, se apódeíasé dé la plaza á nombre 
de su segundo hijo y  rey de ella Ali-Almohacen, que i 
liabíá quedado en Africa encargado del Estado, dttran- 
te la Ausencia de su padre. . j  ■ ¡

."A mansalva habían desembarcado, porqde todos 
descuidaban ’ en la vigilancia del estrechó; pero el 
Almirante Jofre Tenorio, el gefó dé la escuadra cas
tellana, no había podido resistirlos, defendiéndose én,‘ 
cuanto pudoi Temerario fué él empeño que mostró 
en hacer frente á sus contrarios; su honor'estaba com
prometido oonió nunca; pero apenas tenía ya con que 
poderse sostener, había quedado solo con sú have, 
porque la escuadra' casi én totalidad había sido venci-' 
da y echada á pique; mas todavía resistió tres abor
dajes y  su galera no hubiera sido de los moros si 
la pérdida de un pió qüe le cortó un zenete, no 
le hubiera dejado casi muerto. (i) T j

Crítica era la situación de España, en este tiem
po, y  por lo tanto el Papa Benedicto XII llevado 
de su celo, amonestó al rey Alfonso, dicióndole que 
solo á sus desmanes debía Castilla los castigos que 
venía esperjmentando. Cuyos consejos ' y amonesta
ciones, influyeron en la paz y la concordia que amis
tó á los príncipes cristianos, permitiendo á D. Alfon
so la reunión de todo lo precisó d sostener la cruda 
guerra que Almohacen le preparaba,

D. Alonso comprendió la necesidad de atender á 
ios generales intereses, y  apartándose de sus deva^ 
neos y  distracciones, dedicar todo su afan y  su co-

(1) De la escuadra castellana se salvaron solo cüati'o barcos que 
se refugiaron en Tarifa.
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nato en repeler á toda fuerza las intenciones del im
perio marroquí.

Por fortuna los sarracenos se empeñaron en el 
sitio de Tarifa, y á esto debió España no haber si
do nuevamente víctima de las cimitarras • africanas.

Almohacen en persona y  el rey de Granada fue
ron sobre la plaza; pero esta que en otro sitio se 
defendió hasta el estremo de acontecer un acto que 
se recordará siempre en España, era tan fuerte co
mo antes lo había sido, y  si Guzmau el Bueno 
dejó en Tarifa su apellido honrado- con acciones in
delebles, no hizo menos el valeroso Juan Alonso Be- 
navides, que rechazó los asaltos repetidos, á pesar 
de haberle derribado una de las partes de la torre 
de D. Juan.

No solo hacían los defensores de Tarifa varias sa
lidas, en que mataban los centinelas de Almohacen, 
sino que con celeridad maravillosa y  con maestría 
digna del siglo XIX, se repasaban las almenas, y  re
forzó el muro derribado, sin que por esto cesase la 
defensa ni un instante ni el enemigo se apercibiera 
de los daños, porque el naufragio de unas gale
ras cristianas, en aquella costa, distrajo un tiempo á 
los muslimes, que ansiosos de cautivos y  de lo que 
las olas arrojaban, descuidaron su objeto principal.
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I.
Un hecho hrillante, un acontecimiento de los ihas 

sublimes de cuantos se narran en las crónicas de Espa
ña, va i  distraernos un momento, por mas que no 
sea de todo punto necesario al objeto de este libro.

Los ilustres descendientes de los .-que allí se dis
tinguieron fueron mas tarde los primeros qué pobla
ron nuestro pueblo j’' bueno sea que los lectores va
yan familiarizándose y sabiendo distinguir y  apre
ciar los apollidos de tan esclarecidos hombres. ...-..-

: ]Jiró primero, que D. Alfonso despues de las cor
tes celebradas en Madrid, despues de convenir en 
cuantos puntos se hacían indispensables á rechazar con 
mano fuerte los alardes de poder y de grandeza con 
que el rey de Fez y  de Marruecos venia amenazan
do á la peninsula, bajó á Sevilla en donde fuó reu
niendo el ejército cristiano mas cumplido y mas va
liente que hasta entonces se habla visto. Multitud 
de Caballeros de la primera nobleza se hablan filia
do á las banderas de las distintas órdenes militares 
que por entonces se contaban en España, y  Sevilla 
tenia en su recinto un sin fiti de campeones á cual 
m;is apuesto y  más enérgico.
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E1 rey de Portugal amistado ya con D. Alfon
so, q̂ uiso también contribuir con su poderosa ayuda 
á este acto decisivo entre la libertad de España 
6 una nueva esclavitud.

Había sonado la hora del combate, y todos los 
cristianos españoles se hablan reunido á un solo fin.

Era la hora de la paz y la concordia entre 
ac[iiellas masas de fieles defensores de la fó, cuya al
ma estaba henchida de santa independencia.

Era España que quería su libertad ó morir por 
la religión de sus mayores, antes que ver de nue
vo profanados sus hogares.
, Llegd por fin la horade la  marcha; pero este 
movimiento hacíase digno de que pluma mas maes
tra lo narrase; pues yo no sabré hacerlo sino imper
fectamente: su galana formación, su entusiasmo no 
se pueden proyectaren el papel.

Eompian la marcha el Maestre de Santiago y al- 
,_fer6z de D. Alfonso, D. Juan Nuñez, acompañado del 
hijo del infante D. Juan con la gente de Sevilla: si
guiendo en pos el Sr. de Jibraleon, cubriendo su re
taguardia, los cruzados que mandaba el ilustre Mar
ques Aragonés, continuando á este, el gran Consejo 
fie Sres. Arzobispos, Obispos y  gran'número de sa
cerdotes..

Iba al lado derecho el noble rey de Castilla, 
lacompañado de las lucidas tropas de D. Enrique, 
Don Tello, D. Fernando, y  D. Fadrique sus hijos, 
■quedando á sus espaldas el Arzobispo de Santiago 
D. Martin Fernandez de Jerez, y  el de Toledo Don 
Gil de Albornoz, 'con muy crecido número de ricos- 
homes á caballo, llevando el pendón real Pero Raíz 
Carrillo.
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La parte ízcjuierda quedtí al encargo del rey de 
Portugal, conduciendo su pendón Ñuño Fernandez, 
liasta que se incorporase Pedro de la Guerra. Si- 
o-uiendo á estos la caballería de Juan Alfonso de Al- 
bulquerque, compuesta de muchos ricos caballeros, yen
do en pos los individuos del gran consejo y  los Sres. 
Diego de Haro y Pedro Alfonso de Astorga: cerrando 
aquel lujoso cuadro las respetables órdenes de Cala- 
tniva y Alcántara, que llevaban por alféreces á.Gon
zalo Euiz de la. Vega y su hermano Garci:Laso,'

Seguía . detrás la infantería á cargo de Pedro 
Nüñez de Guzman, ' cuyo estandarte conducía .Gon
zalo Gómez de Aoeveclo, yendo á la zaga del ejérci
to Fernando y  Alonso de Aguilar, que fueron: los en
cargados en el convoy mrmerosa de víveres y  apres
tos militares. ;

Almodovar fué la primera en ;recibir á tan .lu
cido ejército de esclarecidísimos varones, entusiastas
defensores de la Cruz. . _ . :

En ella se proveyeron de algunas .yituallasi y  
el rey,: queriendo allí honrar á. varios, jovenes de 
la comitiva, hizo caballeros i  Santiago de Velasco, (1) 
Garci López de- Lobos, Pero Alfonso Algoñn y Pero
López de Vélez. . _ . _ ■

Era el 29 de Octubre de 1340, cuando todos
llegaron á la Peña del Cuervo donde sentaron los rea
les, para dar la. batalla al dia siguiente.

Imponente era la crecida línea de las ordas mu
sulmanas, pero ardiente el deseo de combatir que 11®” 
vahan los cristianos.

O) .Poema de D. Alfonso XI, redondilla 4323.
ou



— 284—
El enemigo estaba ya cercado en cnanto cupo 

y aquel conjunto de africanos, revueltos los infantes 
y  caballos, los gefes y soldados, se batían desespe
radamente; los ayes y lamentos se mezclaban con 
alaridos infernales; pero cada castellano era un mu
ro, cada soldado un baluarte, y cada caballero era 
una roca inexpugnable en la cual se estrellaban las 
fuertes oleadas de aquel mar enfurecido de negros y 
bárbaros sectarios de Maboma.

’ Al fin rompiendo el valeroso valladar que los 
cortaba, se derramaron en vergonzosa retirada, en 
busca de las sierras inmediatas; pero perseguidos siem
pre por los leales defensores de la fé, morían á cen
tenares en su buida, y basta el rey Almohacen, vien
do perdida la batalla, abandond sus reales, sus hijos 
y  mugeres que cayeron en poder de los cristianos, 
y corrio' á ocultarse en AÍgeciras, quedando el cam
po por la cruz de Jesucristo.

Inmarcesible gloria cupo á los cristianos este dia. 
Sus esfuerzos habían sido coronados aun mas allá de 
su esperanza. España adquirió los cimientos de una 
libertad estable y  el soldado el galardon de su sin par 
bravura premiado con la honra de haber salvado á 
sus hermanos de Tarifa, de haber vencido al coloso 
Mahometano, librando del cautiverio á la marina de 
la escuadra, y la palma de haberse apoderado de 
las riquezas y preseas de Almohacen, que enrique
cieron el tesoro de Castilla.

Serian precisos mucbos pliegos de papel para 
notar los nombres de los que alli se distinguieron; 
pero dije que daría razón de algunos, y  he aquí los 
que Eodrigo Yañez nos señala:

Fernando de la Guerra, Juan Nufiez de San-
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doval, Juan Alfonso de Guzman, Enrigue Enriguez 
de Villalba, Fernando Rniz Villalobos, Juan Alfonso 
Benavides, Juan Rviiz de Cisneros. Rui Gutiérrez Cas
tañeda, Alfonso Ruiz Coronel, Podro Nuñez de Guz- 
inan, Gonzalo y Fernando de Aguilar, Garci Laso de 
la Vega y  su hermano Gonzalo Ruiz, (l) Biego Al
fonso de Taniayo, Diego de Toledo, Sancho Martínez, 
Garci Perez Vargas, y los Freires gue componían las 
ordene,s de S. Juan, Alcántara, Calatrava y de la 
Banda, cuya nómina total se haría pesada, friéronlos 
que hicieron ■ morder las tierras de Tarifa á más de
30.000 moros gue murieron agireV dia. (2) '

1̂) Estos, según refiero D. Adolfo de Castro en su historia de 
Jerez citada antorioriru^nte, fueron armados caballeros el dia si
guiente al de la batalla, en la misma Peña del C u e rv o , a\ tiem , 
po que lo fueron, Alfonso Valdepino, Martin Fernandez Boorque, 
Alonso Fernandez Gaela Zurita y Antón Marlitiez de Espinosa, 
que era alférez de la gente de Arcos

He visto en algunas obras que hacen subir los muertóslla 
exorbitante sama de 200.000; poro esto no ha sido mas que la 
falta de inteligencia de los que copiaron los manuscritos pri
mitivos, pues no cabe en lo posible ni que murieran 200.OOC mo
ros en una mañana, ni que Almohacen hubiera conducido á Es
paña un ejércilo de SO.000 caballos y 600.000 infantes, tanto, 
menos cuando siete años atrás,' eu 1333  ̂ había mandado con su 
hijo 7.000 caballo.s y peones á proporción. Creo yo que lo que 
dijeron los primeros narradores, serían 5®  caballo? y ,605) 
infantes, y tomando los millarones por ceros, dijeron 30 caballos 
y 600 infantes, suponiendo luego que estos serían 30.000 y 600.000; 
pues en el poema que lo esplica en letra en la redondilla nú
mero 1777 dice;

El rey moro escapó 
Bil, con muy poca eompanna,
Y dejó bien quince mil 
Aluerlos por estas móiitannas.
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Así quedó cumplido un antiguo vaticinio que 

muolios años antes había hecho, hablando de la Es
paña, Merlin, astrólogo de la gran Bretaña, En él 
manifestaba, que despues de los años mil trescientos 
reinaría un gran re y ; que pasarían la mar un sin nú
mero de caballos, tendría lugar una fuerte batalla en 
tierra de poniente, en que el dormido león de España 
seria vencedor del gefe de la gran caballería, cuya 
gente debía entrar por|las}columnas|de Hércules. (1) 

Almohacen temeroso de que su hijo, sabedor de 
su derrota, se alzase con el reino, se embarcó en se
guida. Y perdida su honra, sus mugeres y sus hi
jos en España, ingresó de nuevo en Africa, mientras 
que D. Alonso, y el rey de Portugal con sus ejérci
tos se tornaron á Sevilla, dejando la custodia del es 
trecho al almirante Moneada.

(1) Yañez, redondilla J841 del poema.



Sigue R a n d a  en. podei" de l o s  B en im erin es*

I.

En tanto que el rey de España acompañaba á 
su suegro hasta Cazorla, en donde fue su despedi
da, Oscar, gobernador de Ronda, viendo solas las 
fronteras, se confederó con Jusef el de Granada, (1) y 
convinieron en atacar, él primero los campos de Eci- 
ja, en tanto que Jusef podría caer en los de Mur
cia; y  en efecto, salió Oscar y- sin ostáculos llegó 
á Ecija; donde, á pesar de alguna resistencia, que
mó sus arrabales; y  de allí se pasó á Palma, en 
donde entró á degüello y  saqueando la población;- 
solo conservó la vida de muy pocos cristianos, con- 
los cuales y un rico botin, entró en Ronda á pocos 
dias.

Animado con la suerte que le había proporcio
nado la ausencia del ejército cristiano, hizo otra sa
lida, ya en unión de su aliado. Marchó sobre Bena- 
ínejí, donde tomando su castillo, que era de la orden de

(1) Fariña y Campos en sus maini.sci'itos.
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Santiago i maltEató á . sus ^liabitautes j  tras de ellos 
á los de Estepa,' que era de la misma orden; si
guiendo en tanto Ronda siendo el núcleo de los 
atrevidos africanos y délos Benimerines, que ánon> 
bre de su rey la conservaban, teniendo en ella co
piosos almacenes de cuanto su guarnición acarreaba
de los campos limítrofes.

D. Alonso, poco amante del descanso y  sabe
dor de semejantes correrías, llegó á Alcafá la Real 
y  la tomó, y de allí se pasó á Priego, donde tuvo 
igual- entrada,

También se le entregaron otros, á tiempo que 
su escuadra del Estrecbo derrotó á la armada afri
cana y  granadina.

Almohacen no desistía de su propósito de con
quistar á España ó cuando menos de conservaren
ella las propiedades adquiridas.

Al efecto, y  mientras que el rey Alfonso se ha
llaba victorioso en sus escursiones de Alcalá y  los 
puntos referidos, mandó á su hijo Alí-Almohacen, 
acompañado del esforzado y  hábil capitán Halei, con 
tropas de refuerzo. (1)

Mas como esta travesía costó al infante Almo
hacen un gran combate sostenido por Gil, her
mano del Dux de Génova (̂ ) y  Pedro de Monea
da que le quitaron seis galeras de las trece que traía, 
no tardó D. Alonso en saber las nuevas tentativas 
de Almohacen y  pensó en dar distinto sesgo á sus 
operaciones.

(1) López Ayala, ya citado.i j ü p c í i  . n j a i u ,  v iv w w - v

(2) Era el gefe de las naves genovesas que tenía contratadas 
D. Alonso.
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Con lan feliz auspicio precipitóse á cercar la 

plaza de Algeciras, y por pronto que los de Ron
da con Jusef quisieron evitarlo, ya las acertadas dis
posiciones que tomó les obligaron á retroceder á toda 
brida, dejando en la retirada mucba gente.

La infantería africana Labia perdido su valor 'con 
la tremebunda refriega del Salado, y .  el mismo pá
nico tenía sobrecogido á los ginetes, en tales térmi
nos que no Labia fuerzas Lumanas que les Lioierau
3tíclC3.1 •

Los sitiados pedían refuerzos á sus amigos y  
aliados, pero estos no pudieron socorrerlos, y  solo 
AlmoLacen desde Marruecos quiso auxiliarlos, apro- 
vecLando una nooLe tenebrosa, en que coalísionó á 
su Lijo Abu Salem Abdallá; pero descubierto y  ata
cado por la Ilota castellana, no pudo mas que refu
giarse en Gibraltar, en donde lo recibieron el rey de- 
Granada y su Lermano Ali AlmoLacen.

Acordaron dar gran cantidad de oro al castella
no, siempre que desistiera del cerco de Algeciras; 
pero este desecLó cuantas proposiciones: le Licieron y  
siguió contra la plaza, Lasta que al cabo, en víspe
ra de Sta. Lucía fue atacado por Andalla, y  el rio 
de Palmones fuó teatro de otra sangrienta lucLa, en 
donde no fueron mas afortunados los africanos que 
Labían sido en el Salado.

Las naves genovesas, auxiliares de la flota cas
tellana, que Lasta entonces Labían reservado e luso  
de las lombardas, (l) empezaron á disparar sóbrelos

(t) Dieron los genoveses el nombre de lombardas á los primeros
cañones que pusieron en sus barcos de- guerra.

37
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moros que estaban acampados en las costas, y el 
derribo de centenares de soldados al horrísono es-, 
íampido de los truenos de hierro, [1) arma no conocida 
hasta entonces, infundio' en ellos tal pavura y desa* 
liento, que abandonando las posiciones, salían huyendo 
por creer sustraerse de ese modo al recio estrago de 
la pólvora mejor aprovechada y  mas certera.

En el momento salieron de la plaza embajado
res, que avistándose con el rey de los cristianos, 
convinieron en la entrega de la villa, de que tomó 
posesión; concediendo á los vecinos se llevasen sus 
bienes muebles y se avecindasen donde pudieran. Su
plicando á mas el de Granada les otorgase una tre
gua y larga paz de diez años, (2) obligándose ade
más á pagarle un tributo de diez mil doblas.

Todo aceptado y D. Alonso convenido, entró en 
la ambicionada población, haciendo consagrar su Mez-

(1) Aunque algunos autores fidedignos dicen que lo.s árabes ha
cían uso desde U t8 , que dos tenían en Zaragoza, de ciertos apa
ratos que arrojaban piedras con truenoH, esto no llegó á gene
ralizarse hasta qué los venecianos perfeccionaron los carlones, de 
donde tomaron el nombre de lombardas. Pero nadie mas que 
los españoles llegaron á elevar su fundición, como nos dice el 
Sr. Salas en su manual histórico ' de Artillería.
f^Los róndenos fueron de los primeros que vieron esas sober
bias piezas que hoy se quieren imitar, pue.s en tiempo de Car
los I en España y Y de Alemania, .se fundieron en Málaga .se
senta y cuatro cañones, algunos de ellos de dos palmos de boca, 
y aun en tiempo do Felipe 11 oxi.slfa en su castillo uno que cal
zaba halirs de ochenta libras, gaslando cn cada disparo sesenta y 
cuatro de pólvora. YandelcfOi.

{%) Algniios autores dicen diez y ocho.
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quita mayor, bajo la advocación de Santa diaria de 
las.^Palmas, porque según parece aquel acontecimiem 
to tuvo lugar el Domiago de Eamos del año 1344»

Durante los primeros años de paz que en Ak 
geoiras se ajustaron, el rey de Granada se dedicó á 
engrandecer su córte, y los Benimerines á su vez no 
dajaron también de engalanar á Ronda. Construye
ron los baños que llamaban de Galiana, (i) é bicie- 
ron una mezquita snntuosa en la parte de la vi
lla (2) ó sea fuera de los muros del castillo, á laque 
llamaron principal, acaso porque- la otra grande qué' 
había en la población era de procedencia goda._ (̂3) 
i/WAcaudalados labradores y  ricos comerciantes de 
Algeciras se establecieron en la ciudad de Ronda, y 
con su ayuda tomó mas incremento la que parece 
estaba destinada á ser cabeza del reino granadino.

A este tiempo varios judios, queriendo sustraerse á 
las continuas y oruias. persecuciones que Süfrian.en: las

1) Estos célebres baño.s 5 palacio que decían de Galiana es fa
ma que ocuparon la espaciosa localidad quo ya junio al rio se 
halla en la llamada casa dcl rey moro que cité en la pég. 267 
hoy no so registra en ella ninguna cosa que revele magnificencia.
(2) En el lugar que hoy ocupa la parroquia, def Espíritu Santq,
(3) HJss de Fariña. ;
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capitales de Castilla, establecieron en Eonda sus es
cuelas, j  la Cora Taa Coronat contaba en su recinto con 
rabinos entendidos en las ciencias y  en las letras, 
que tanto enaltecian á las ciudades de Córdoba, Se
villa y otros puntos, contribuyendo á la común civi
lización de la península.

Muchos jóvenes de todo el reino venían á disfru
tar de tan saludables beneficios, cultivando la gra
mática, la poesía, el álgebra, las ciencias astronó
micas y la literatura. Saleh Ben-Vezid Ben-Seovaiph,, 
orador, jurisconsulto y teólogo, natural y educado 
en este pueblo, fué en su siglo de estraordinaria 
pombradía y Abderraman Ben Alaquin, modelo de pie
dad y tipo de 'virtudes, hizo donación de los pingües 
bienes que tenía, para entregarse mas á su placer 
al estudio de las letras, y  á su precoz talento se de
bieron muchos libros.

Al mismo tiempo la riqueza de su sierra de 
las nieves, hizo afluir á Ronda muchos botánicos que 
despertaron un gusto por el estudio. de las plantas que 
vino á ser uno de los elementos de su comercio.

Entonces fue cuando se esperímentaron los salu
tíferos efectos de la Oropesa para cicatrizar las llagas; 
de la Salvia contra la hidrofobia; y de la  .%'a para 
cortar las calenturas; ensayándose los incomparables 
medicamentos: Zumi contra el cáncer, á la par que la 
Alcohela para las quebraduras y  la Madreselva para des
terrar la erisipela; medicinas todas que usaron los 
moros de esta ciudad y de los pueblos de la sierra. (1)

(1-) Tomado'este apunte de un autor desconocido, no puedo res- 
pender de la roas ó menos virtud que tengan estas plantas.
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La concurrencia en este puetlo de cuantos es- 

traugeros visitaban la cdrte granadina, la abundancia 
de su suelo y la predilección con que miraban todos la 
civilidad y  educación de los róndenos, Mzolos cada 
vez mas afanosos por parecer al menos los Sres. de 
la sierra. Los liumos de cortesanos con que venían 
pavoneándose, los hizo bumano.s, tolerantes y  caba
llerosos y una galantería proverbial en todo el rei
no les bacía recomendables. Eonda, era en efecto una 
pequeña . córte.

Aparecían los ciudadanos revestidos de una au
toridad que infundía respeto, y como á consecuencia' 
de las emancipaciones de los reinos vencidos ya por 
los cristianos, eran muchos los refugiados en los con
tornos de esta sierra, tuvieron precisión de dedicarse 
á cultivar terrenos eriales y poblar por todas partes, 
en cuyo tiempo no podemos apreciar el vecindario 
con que contaría la Cora-Taa-Coronat de Ronda, por
que no existen datos fidedignos.

Lo que únicamente se puede asegurar „ es que 
las cercanías de la plaza estaban muy pobladas, que 
el cultivo de la vid, el olivo, la seda, las hilazas 
en unión de la ganadería, venía haciendo de Ronda 
la floresta árabe Benimerina de toda Andalucía; pero 
todo ello vino á interumpirse con eh  término de las 
treguas convenidas.

D, Alonso se preparaba é seguir en sus con
quistas, y  la presencia del Beriimerin le tenía impa
ciente y descontento. Habíanle hecho mil proposicio
nes para ampliar las paces por algunos años mas • 
pero él las desatendió y puso sitio a Gibraltar, se
gún parece de las crónicas, sip romper hoslilidadee 
con el moro de Grrapadá,
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Quedaron los de Eonda enemistados por lo tan

to con Jusef, cuya conducta lialDÍan tachado, y se 
vieron en la precisión de sostener la guerra con las 
tropas de Granada, con los cristianos de 01 vera. Te- 
ha, Moron, Eoija y  los de Sevilla, en tanto que Don 
Alonso les interumpía las comunicaciones con la pla
za que tenía sitiada.

Corria el año de 1350, cuando á consecuencia 
del penoso sitio, de la escasez, ó hien porque la 
Landre, peste que afligía á casi toda la península, 
se desplegase en el campamento de los cristianos, 
murió el castellano monarca, quedando interumpido 
el cerco y  los cristianos . en necesidad de tornar á 
Sevilla con su rey • difunto.

El de Granada que venía ooriendo las cercanías 
de Ronda, Zahara, Estepona y  Marbella, en el acto 
que lo supo dio las mas cumplidas pruebas de su 
sentimiento (1) y dispuso que sus tropas no incomo
daran á los cristianos en su retirada y aun los ca
balleros granadinos vistieron luto- por algunos dias.

Almohacen, que en Gibfaltar estaba dado al dia
blo porque el granadino seguía en sus buenas reía-- 
ciones con el monarca de Castilla, advertido de la 
muerte de este y descontento con la marcha de su 
padre Almohacen, no solo pensó en tomar vengan
za de Jusef, sino también en atropellar el, derecho 
paternal y quedarse con el trono de Marruecos.

Los resultados de estos planes se notaron bien

(1) Lafucnte Alcánlara, histoilíi de Grnnnda,
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pronto, y acaso para llevarlos á, cabo no se omit\’| ^  
ron las acciones mas inicuas y rebeldes.

El rey de Granada, que sosegado se liallaba en 
su córte, bendecido y aclarnado de su gente, fué in- 
bumanainente asesinado en los momentos de bailar
se en oración en su Mezquita.

Por la muerte de D. Alonso sucedió en el trO' 
no de Castilla su bijo legítimo, de quien no po
dré yo decir en este instante la justicia con que la 
historia lo ba calificado de Cruel, (i)

(\) Por mas qllG no sea esta obra la llamada á ser la vindi
cadora de este príncipe, paesío que el rey. Felipe II , ,  Queve 
do y otros le hallaron digno del nombre de Justiciero, 6 cuando 
mas, como han dicho los franceses, cniéllement justiciet:, no me 
parece fuera de propósito poner aquí los versos que hizo un an
tiguo poela en que habla de mi patria nalal.

El buen rey I). Pedro quo el mundo reprueba, 
por serle enemigo quien hizo su historia, 
fué de clara y muy digna ; memoria, 
por bien que en justicia .su mano fué seva.
No siento yo como ninguno se atreva 
decir contra él tan vulgares meniiras 
de aquellas locuras, cruezas 6 iras 
que su muy viciosa coi'ónica aprueba.
No curo de aquellas, mas yo me remito
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D. Pedro, pues, fué jurado rey y Moliamad V, 

jdven de veinte años que en Granada tomó el ce
tro por la muerte desgraciada de su padre, fuá el 
primero que dispuso se mandasen emisarios á D. Pe
dro, á fin de prorogar la paz que su difunto padre 
tenia pactada con el rey de los cristianos, y ‘ deci
diéndose á la vez á lanzar al de Marruecos, no creia 
que en su córte liabria opiniones muy contrarias cu
yos planes eran lanzarlo á él.

Una segunda sultana de Granada, á quien Ju- 
sef amaba mucbo, le babia dado tres bijos, siendo 
el primero de ellos Ismael. La intrigante, viendo que 
este no era el llamado al trono, valióse de sus tra
zas y  conviniendo con el príncipe Abu-Abdalá marido 
de una de sus bijas, eonsiguió derribar á Mobamad 
que buyó á Guadix, cuyo puéblelo fué siempre fiel, 
y  coronaron rey á Ismael. Mas este á poco fué des
tronado y  muerto á su vez por Abu-Said-Albamar, que 
en armonía con el Beniraerin de Gibraltar, fué el 
piimero que ayudó con cuanto pudo al hermano de 
D, Pedro para que se alzase con el reino de Castilla,

Ali-Almobacen continuando en sus proyectos de 
ambición, embarcóse para el Africa, donde culpó á 
flú padre de cobarde, acriminándole las derrotas que 
en España babian sufrido, y  por el vicio general de

al buen JUAN DE CASTRO PRELADO EN JAEN, 
que escribe escondido por celo del bien 
SU CRONICA CIERTA, como hombre perito. •
Por ell» nos muestra la culpa y delito 
de aquellos rebeldes que el rey justició, 
con cuyos parientes Enrique emprendió 
quitarle la vida con tanto conflicto.
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]a Tnatiiraleza de los hombres de aquel tiempo y  en 
particular de los muslimes, le siguieron sus tropas,, 
y destronó ¡i su padre.

El Bermejo, nombre con que se conocía por en
tonces al referido Abu-Said, viéndose sin el apoyo de 
Almohacen, quiso rendir parias á D. Pedro; pero es
te resolvió ser mas justo protegiendo y cooperando en 
írvor de Mohamad, y  poniendo á su ejército ■ en esta
do de acudir á donde fuese necesario, s in , descuidar 
por esto sus fronteras.

Realizaron, pues, una ami.stosa confederación, y 
saliendo de Sevilla vino A rennirse con las tropas 
leales de Granada en lo.s campos de Casares, y ca
yendo sobre Rondo, la cercaron, 'aprovechando .la fa
vorable coyuntura de que el Bermejo, con objeto de 
aliarse coa los aragoneses, dejaba abandonado el ter
reno. _

Los cercados de la ciudad de Ronda, viéndose 
solos y  sin frecursos de ninguna especie, recurrieron 
á su rey (i) pero este ocupado en la guerra civil 
que en Marruecos tenia que sostener contra Abu Inan 
Taris, llamado Amumenin, no pudo 6 no quiso so
correrlos, y esto les obligó á entregarse á discre
ción, quedando Ronda en poder de Mohamad V, quien, 
con esquisito y paternal cariño trato á sus vecinos 
lo mismo que á los de los pueblos, de la sierra. (2)

(1) Enliéndase Alí-Aloiohaccn, pues e.s sabido que.en osle tiem
po y en su ausencia, se alzo en Gibrtiltar, abrogándose aquel 
título, Isa Ebn Álliasam; pero injusto y cruel contra su pueblo, 
fuá entregado al emperador legítimo, que le castigó cual merecía.
(2) Al Kalib, el historiador do Granada, el cual dice que esto 
lo escribió en la misma .población de Ronda estando con Mo- 
hainad. , •
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D. Pedro, á instan cías de Moliamad, retird su 

ejército de las cercanías de Eonda, j  se fué á Se
villa dejando á sus soldados liacer la guerra al rey 
intruso de Granada, en la cual fué Varia la fortu
na de los beligerantes; pero al cabo la estrella del 
Bermejo llegd á su ocaso, y  los malagueños, gra
nadinos y  vecinos de otros puntos principales de to
do el reino, no tenían inconveniente en tildarlo de 
cruel y  de asesino; y volviéndole la espalda, había 
sublevaciones todos los dias, proclamando como rey á 
Mobamad, que desde Eonda salió luego á personarse 
en los pueblos levantados, donde lo recibían con fes
tejos y  ovaciones desconocidos hasta entonces, ( i ) .

Ábu-Said, execrado por los unos, amancillado 
por los otros y  despreciado de todos, determinó aban
donar el campo, y en su despecho y acobardado por 

■ sus remordimientos, abrazó la resolución mas torpe 
é impremeditada.

Escribió á D. Pedro suplicándole su amistad y 
amparo en su desgraciá, favor que alcanzó á vuelta 
del mensaje, y á pocos dias dejó la córte, y  con gran 
cúmulo de riquezas en joyas y  en dineros, llegaron 
á Sevilla no solo Abud-Said, sino que también trein
ta y  siete caballeros distinguidos de Granada.

Allí D. Pedro salió á recibirlos con lujosa osten
tación; mas deslumbrado al apreciar los tesoros, las 
piedras, las sedas y las armas que conducían sus hos
pedados, comprendió que siendo el oro el agente mo

lí)  Por este tiempo empozaron á goneralizátse en España los 
foegos 'pirotécnicos ó arlificiales.
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vedor de la fortuna, hacíase urgente pensar de otra 
manera con el que abiertamente había, prestado su, 
poderío, á ü . Enrique y á los aragoneses.

Dispuso que los recien llegados cenasen aquella, 
noche casa del Maestre de Santiago,. Garci Alvarez., 
do Toledo, y  estando ya en los postres fueron ata
cados por cristianos que, desarmando á los granadi
nos, los condujeron á las Atarazanas. .

A los tres dias fueron alanzeados, en los campos de 
Tablada, y  D. Pedro, queriendo obsequiar á Mohamad, 
queá la sazón estaba en Ronda, (1) envióle embalsamada 
en una caja,, la cabeza de Abu-Said escribiéndole á la vez 
para que fuese y se entregara en sus estados de Granada,.

Inútil será decir que con la ausencia de los Al
mohácenos, y  despues del acontecimiento de Gibraltar 
quedaron todos los pueblos de los Beiiimerines agre -̂ 
gados nuevamente al reino de Granada, porque aque-  ̂
líos no tenían lugar de cuidarse de- las cosas de aquén-*, 
de el, mar..

Cundió por toda España la noticia del término- 
fatal de la existencia del Bermejo, y  el júbilo mas  ̂
puro embargó el espíritu de todos sus moradores. Los.

U) D. P, Madoz, Diccionario Geográfico, en su artículo Ronda.
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cristiaaos se alegraron cie la muerte cie im enemigo 
de sn ley, y los moros á la vez miraron en el he
cho de D. Pedro na  acto c|ue juzgaron ele justicia, 
anngue no fuera mas que por haber servido de ins
trumento al vengador de la inocencia, si bien les es
tremeció la perfidia con que se condujo.

Mohamad, sin perder tiempo pasó de Ponda á 
Málaga, y dirigiendo desde allí proclamas amistosas 
á sus fieles partidarios, entró en Granada recibido por 
todo el pueblo, que en tropel y entre entusiastas 
vítores y  aclamaciones le rodeaban, dándose todos 
mutuas enhorabuenas, por el feliz regreso de sii rey 
legítimo.

De lamentar és el silencio que, con respecto á 
Eonda, guardan los autores de esta década; pero ¿ Quien 
no convendrá conmigo que en este periodo, en la es
tada en la señora de la sierra, de un rey justo un 
monarca amante de la paz y  la justicia, dejara de 
enriquecerla con nuevo? atractivos, mas encantos, nue
vos timbres y  superiores galardones?

Natural e.s que e.sta ciudad, una de las primeras 
que constituian sn señorío, una población que conta
ba ya perdida, pero á la vez una de las que con él 
lloraban y sentía el vilipendio y  la desgracia que 
pesaba sobre el reino granadino, alcanzaría esta vez 
algunos . beneficios en sus mezquitas, sus baños y jar
dines, asi como en sus ornatos y talleres.

D. Pedro al paso se ocupaba en el arreglo de 
sus estados, formando su gran libro DEL BECERRO, (t)

(1) Esie libro de las Behetrías, so conserva en la chancilleria de 
Talladolid, y de su prologo impreso en la primera edición que
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obra que por sí sola recomienda su reinado, cuan
do vino á interrumpirla D. Enrique con guerras que 
terminaron en los campos de Monti el.

Pero apartemos nuestra vista de actos tan cruen
tos y  dejemos que estrangeros, siempre enemigos de 
e.ste suelo, contribuyan, á n n  asesinato que puso en 
la cabeza del segundo una corona arrancada de las 
sienes de su augusto propietario.

Si ensañada, fue la guerra entre el terrible rey 
1). Pedro y su bastardo bermano D. Enrique, no fué 
menor la lud ia  sostenida por muchos de los pue
blos que, cristianos ya, 'tuvieron nuevamente que 
rendirse al poder de los muslimes.

Aprovechando estos la favorable coyuntura que 
les proporcionaba la lamentable lucha de los dos prín
cipes cristianos, tardaron poco en enseñorearse de mu
chos de aquellos pueblos, donde tanta, sangre ilustre 
de Castilla se habla vertido para haberlos conquis
tado.

D, Enrique había vencido en 1379, y  coronado

de él se hizo en el afio de 186f), se deduce la verdad, de que 
su escrito fué nutndado hacer por D. Pedro I do Castilla, aiui- 
que esta gloria se le qiúso arrebatar en el reinado de su her
mano.
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en Castilla, Mzo paces con Mohamad, para paladear 
en algún tiempo el descanso y la quietud de que 
tanto carecía,

El granadino en esta paz añadía nuevos encan
tos á su córte y  derramaba dones sin cuento allí 
donde babía notado mas adhesión y  afecto á su per
sona; y esto unido al fomento de las artes, y la am
plitud que disfrutaban las industrias y  el .comercio, 
consiguió que sus estados fueran el emporio de la ri
queza y  del saber, concurriendo á visitarlos y expor
tar de las mannfacturas de sus pueblos, ávidos mer
caderes que de Italia, de Francia, de Egipto y Afri
ca, no desdeñaban comparar estos productos con los 
primeros que por entonces se labraban y encontraban 
en el globo conocido.

Moliamad y  D, Enrique poseyeron sus coronas en 
envidiable paz, y  España toda disfrutó de los salu
dables benedcios de una concordia estable, que le de
jaba reponerse de las innumerables pérdidas sufri
das en la lucha que acababa de llevar; mas como 
la vida de estos dos monarcas no habia de ser eter
na, sorprendió la muerte á D. Enrique, sucediéndo- 
le su hijo D. Juan, el primero de este nombre, en 
1373, con el que el moro prolongó también las tre
guas hasta el año de 1390 en que las ofreció igual
mente á D, Enrique, heredero de D. Juan, y  pri
mer príncipe de Asturias, que entró á reinar con el 
nombre de III.

Abu-Abdala Jusef II, declarado monarca de Gra
nada por el fallecimiento de su padre, continuó las 
paces convenidas  ̂ con los cristianos; pero estos impuE 
sados del carácter natural y  general de todo hombre, 
descontentadizos y  enfadados contra todo lo que lie-
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ga á liacerse monótono, no recibían con gusto la 
muelle holganza en que esta paz los sostenía, y 
aprovechando los momentos en que Jusef tuvo tam
bién que entretener á sus ejércitos haciendo algunas 
correrías por las fronteras, no entendieron mas de 
treguas, y  el Maestre de Alcántara D. Martin de la 
Bartuda, con los suyos, entró por las fronteras de Jaén 
de donde salieron mal parados, muriendo en la re
friega hasta el mismo D. Martin,

Mas habiendo sido este imprudente paso acometi
do sin beneplácito ni facultad del rey de los cris
tianos, se anudaron las interrumpidas relaciones y vol
vieron á ajustarse nuevas treguas, que disfrutó muy 
poco D. Enrique, porque agoviado de los padecimien
tos que le valieron el nombre de Doliente, abrumado . 
con lo exhausto do su erario á consecuencia dé los 
robos que en él se hicieron por algunos de los gran
des á quienes tuvo necesidad de escarmentar, no le 
bastaban las mil economías que introdujo en su ser
vicio, y  pesaroso de su estado, vino al fin á sucum
bir en 23 de Diciembre de 1406, dejando de here
dero á su hijo primogénito D. ,Tuan, el segundo de 
este titulo, que entró á reinar' poco despues que Mo- 
hamad VI, que había obtenido la corona de Granada.

Niño de corta edad (t) el heredero de Castilla, 
cuya educación quedo' al cuidado de Juan de Velas- 
co y Diego López de Zúñiga, en unión de la viu
da. D. Fernando, tio y tutor del rey, bajó á las fron
teras del terreno granadino á: sugetar las amenazas de

fl) Dos auo.s mi IS de Enero de lí07 on que fue jurado rey..
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los moros que juzgaron ocasión Oportuna para la guer
ra durante la menor edad del nuevo rey.

Á su llegada se acordaron nuevas paces que dura
ron hasta que .atacado MoKamad de unos agudísimos 
dolores, murid, disponiendo que saliese un asesino en 
husca de su hermano, el que le dehia sustituir, y 
que se hallaba en Salobreña y  allí lo degollase; (1) 
mas su designio fué frustrado y  I), Fernando conti
nuó con Jusof III, que tal llamóse el nuevo rey 
de Granada, en tan amistosas relaciones, como ha
bía seguido con el finado.

Mas debiendo hablar en los capítulos siguientes de 
algunos pormenores que alteraron la concordia que 
reinaba entre ambos pueblos, bueno sea que los lec
tores conozcan en un tanto las costumbres y los ac
tos religiosos que tenían los rondeño? de aquel tiempo.

(1) Cuerna la historia que Jusef, hermano del referido rey, se 
hallaba jugando al ajedrez, cuando llegó el encargado de tan ter
rible ejecución, y que, habiendo suplicado y obtenido que le de
jaran concluir, llegó la noticia de la muerte de Mohamad, y que 
él había sido proclamado



Gostu.m bi'-es janahotxtetanas.

Por lo dicho en los capítulos anteriores, sabemosí 
que los árabes se hollaban á una altura de importan-^ 
cia en cuanto Yi su civilización y  no dejaban de ser 
humanos y  caballerosos.

Su galantería era esquisita y delicada con el be
llo sexo, si bien en el total de sus acciones eran co-' 
medidos y  modestos. Y como su traje no dejaba de 
ser vistoso y  íavorecedor, ya por su holgura cuanto 
por lo caprichoso de los colores que empleaban, da
ba por lo común á todos los varones una aparien
cia de robustez y  lozanía, que soló podía apreciarse 
por la estension de la cintura, la cual vestían con 
elegante faja ó ceñidor, que era el sosten de una da-^ 
ga, en cuya empuñadura y vaina tenían especial cui
dado de emplear los mas ricos metales, acompaña
dos de alguna preciosa piedra.

Sus aljabas y  turbantes eran bordados con ca
prichosos adornos de oro y lentejuelas, siendo entre 
ellos motivo de emulación el presentarse ante sus ena
moradas del modo que creían poder ser mas agrada
bles á sus ojos.

Las personas mas distinguidas y  las autoridades 
llevaban toda la barba, por cuya prolongación se 
distinguían los empleados de justicia y aquellos que
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desempeñaban algún cargo público ¡ f  poí tanto es
taba prohibido por toda ley el que la usaran los 
esclavos.

Los caballeros ó gefes de familias principales, 
llevaban de continuo pendiente de la cintura mag
níficos alfanges, en cüyas hojas lucía una inscrip
ción que casi siempre era algún testo del Coranj 
siendo la empuñadura y  pomo de ricas filigranas tra
bajadas al estilo de Damasco, si no tenían oportuni
dad de haberlas de aquella capital, y  como este lu^ 
jo parecería mezquino sin un brioso alazan en que 
lucirlo, había ginete que invertía en el jaez de suS 
corceles sumas de alta consideración.

La plata, oío y piedras invertidas en esto d cual
quier adorno de vestir, estaban exentas del pago de 
derechos á la Hacienda. (1) Se despertó entre ellos 
tal vanidad y tal estímulo por ostentar riquezas y 
caudales, que era de ver á los señores sentados en 
divahes preciosamente concluidos, presenciar las zam
bras, y  festejos de sus domésticos con tal ostentación 
y  altanería, que mas parecían palacios sus jardines y 
casas de recreo, que moradas de un simple jeque ó 
capitán da caballos.

y  como sus contribuciones no ascendían de uU diez 
ó doce por ciento en todos los ramos de la industria, 
agricultura y  del comercio, las clases todas disfruta
ban de cierto ensanche que les dejaba medio de sa- 
ti.sfacer su afan de distinguirse con elegantes trajes, 
por mas que sus fortunas fueran modestas ó que per
tenecieran al estado llano.

(1) -Sampere, historia del lujo en España, tomo primero.
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Las mugeres nimiamente pulcras, eran cnidado?»- 

sas hasta el extremo en conservar su detandura mas 
limpia que el marfil, dando á la vez á sus cabellos 
el adobo necesario á su conservación y  laxitud, pro- 
porcionáudose negras guedejas que eran el atractivo 
principal de sus amantes.

Las bandas, cdfias y  deslumbradores cinturones, 
se unían á los demás objetos que preferia [su gusto 
delicado,

El crisólito, la esmeralda y  el jacinto era co
mún para ambos sexos y todos á porfía lucían sus 
adquisiciones que pagaban á buen precio.

Las mugares, casi en totalidad, eran esbeltas, 
flexible su talle, blancas y hermosas; sus mejillas 
de dulce redondez eran preciosas compañeras de su 
pequeña boca, y su nariz recta y bien hecha, com
pletando su conjunto unos modales esquisitos que sa
bían enriquecer con una discreción sublime; enaltecien-r 
do sus encantos de una manera inesplicable la bri
llante pupila de sus ojos, sombreados con espaciosas 
cejas de azabache.

Alkatib, que las retrata, solo lamenta que su 
lujo estaba ya inmediato al delirio.

Dabánlas nombres poéticos y  dulces, como Au
rora, Perla, Láctea, Hermosa, Plorinda, Clara, Pura, 
Piel, Fértil y  otros por el estilo.

La clase noble se distinguía por un oognombre 
que eran celosos en guardar. A semejanza de nues
tros apellidos; llevaban todos los de una familia 
aquella distinción inalterable.

Amantes de vivir rodeados de sus familias, mas 
bien que divagar por las calles y las plazas, no se 
cuidaban "del aseo de estas últimas j mientras que la?.
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primeras estaban construidas con esqnisito gusto y 
adornadas con cuantos atractivos Jes sugerían sus cost 
tumbres y grandeza.

Desconocían el embaldosado de las aceras, el aluim 
brado público, los cafés, teatros y  casinos, y  así que 
era común proporcionarse sociedad, agrupándose en fa- 
milia, bailando en ellas el recreo que, la costumbre 
que ba venido á reemplazarlos, busca en aquellos si
tios.

Eran amantes del cultivo de las letras, y se 
veian en reuniones muy frecuentes, donde los jóve
nes sentados sobre alfombras, formaban circulo en tor
no del xeque ó persona superior, que les bacía es- 
plicar sobre los ramos del saber bumano; terminan
do casi siempre con la lectura de algunos versos, que 
analizaban luego, procurando conservar em la memo
ria las advertencias del maestro, entre los que se 
distinguía el célebre rondeño Saleb, autor de la grande 
obra que enriqueció la academia de ciencias y artes que 
fundó en Málaga el año do 1369 Ábdalia Ben Ju- 
sef, ((1)

Sus comidas no eran opíparas ni tan abundantes 
que ra3nsen en supérfluos gastos. Las carnes supe^ 
raban! sobre todos los manjares, siendo el carnero y 
el. cabrito lo que mas se prefería.

Eepostería beeba con lecbe cuajada ó en espu-r 
ma, manteca de la misma leche, masas condimen
tadas con aceite y azúcar,, buenas conservas, dáti
les, bigos y  almendras, eran por lo conaun todos sus 
platos.

(11 D. Ildefonso Marzo, flisíoria do Málaga, tomo 1,
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El Sahha, (i) especie de YÍno claro, servía en la go-> 

mida á cuya terminación tomaban el café, que pala^ 
deaban blandamente acompañando á sus sabrosos sor
bos aromáticas bocanadas de sus largas y capricbosas 
pipas, como dicen algunos escritores.

El matrimonio era una especie de contrato ■ ci
vil que podia ser anulado cuando el esposo se can
saba. Era una compra que hacia el padre del mo
zo al que lo era de la escogida, cuyo pagó no es- 
cedia de un valor equivalente á cuatrocientos Es
cudos de los que tenemos ho3r.

La novia era conducida á casa de su dueño, cm 
bierta con una toca que no le permitía ser cono
cida de la concurrencia; y  una vez admitida por su 
futuro esposo, salía este, ó iba á pasar veinticuatro 
horas de zambra y  diversión casa de sus amigos, 
volviendo luego en busca de su muger, que lo re
cibía en unión de toda la familia. Seguía despues el 
gran festejo, y otras ceremonias que no describo por 
no parecer difuso.

Al dia siguiente se reunían todos los amigos y 
parientes que en bulliciosa zambra y  al compás de 
sus añaflles y  dulzainas entonaban tiernos versos, alu
sivos casi siempre á las encantadoras gracias de la 
novia, d á la valentía guerrera, y  dotes particulares 
del esposo.

Al octavo dia del nacimiento de los niños tenía 
lugar la ceremonia de darles nombre, ¿1 cuyo fin se 
reunía la familia de los padres.

(1) Con esla bebida eludían el Coran cu que se les proliibía 
el vino rojo.
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El abuelo y padre del reden nacido aplicatian los 

latios al oido de la criatura y  le decían el nombre 
qne Ixabía de llevar, con lo que terminaba el acto,

En seguida se cortaban los cabellos al párvulo 
y se pesaban para dar su equivalencia en oro \ó pla
ta, según el rango de sus padres, á los pobres qae 
estaban á la puerta.

Eodeándose luego á una mesa, en la que se ser
vía una res que debía ser degollada veinticuatro ho
ras antes.

Su fanatismo les bacía creer en los becbizos, y 
para librar dé daños á los niños les ponían al cue
llo varios aniuletos consistentes en un bueso de erizo, 
una quijada de liebre, una manecita de plata, un 
colmillo de puerco y  otras mil cosas, cuya inven
cible superstición llegó basta los postreros años de 
su estada en este reino, por mas que los cristianos 
lo probibieron en repetidas reales órdenes.

Eeeien establecidos los árabes en Eonda y sus 
contornos, enterraban los cadáveres en el lugar mas 
distinguido de sus propiedades agrícolas, sepultando en 
la misma fosa jarros con leclie ó miel; mas luego 
establecieron cementerios generales, cuyas fosas esta
ban en dirección de la Meca.

Perfumaban el cuerpo muerto antes de ponerle 
la última vestidura, que diferenciaba, según la cla
se á que pertenecía el difunto, desde la rica tela 
de Damosco, tejida de oro basta la mas bumilde y 
tosca mortaja,

Los parientes mas cercanos ó los amigos del 
difunto, si era persona distinguida, le oonducian, si
guiéndole detrás el cortejo fúnebre, compuesto de
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toda la familia y conocidos, á quienes acoinpañabaíi 
ilorodás ó plañideras, que con atronadores gritos y 
desconcertadas voces mesaPan sus grifas cabelleras^ 
manifestando una desesperación de oficio.

Según la mas 6 menos importancia de la fami
lia del difunto, se les paraba en el tránsito dos ó 
tres veces, en cuyos actos tomando la palabra el que 
se creía mas capaz, bacía algún elogio del finado.

Ultimamente cubrían su tumba ó nicbo con 
inscripciones reducidas á dar razoti del sugeto eu- 
yos restos se bailaban allí enterrados, sin ser es
casos en citar algunos testos del coran ó grandes 
alabanzas á Dios y á su Islam. Habiendo antes que 
todo satisfecho el /araiíiítí d tributo que había impues
to para el sosten y  limpieza del edificio, cuya con
tribución abonaba desde el magnate principal hasta 
el mas pobre.

A semejanza de las órdenes religiosas y  milita
res que tenían los cristianos, erigieron ellos otras en 
donde estaban afiliados los caballeros distinguidos, si 
bien separados por ciertas gerarquías, en que todos 
fundaban su orgullo.

Los Zegries se juzgaban emanados de la alta cu
na de los reyes Zeritas. Los Gomeras puros nomidas 
del desierto. Los Merínes como descendientes de Fez. 
Los Zayanüas como nietos de los antiguos reyes, de 
Tlemecen, Los Abencerrajes de los de Granada. Los 
Yenegas oriundos del de Marruecos; y los Álmoradícs 
del de Tánger; no siendo menos los Gamles que se 
contaban procedentes de Getulia.

Unos y  otros y  todos á porfía eran hospitalarios 
y generosos, como dije en el principio, aun con



N u e v a s  d e s a v e n e n c ia s  en tn e m o n o s y  
c r is t ia n o s ,

I.

No cuenta ig, crónica el porqué ni por quien se 
dispusiese la rotura de las amistosas relaciones que 
convenidas y ajustadas tan solemnemente, traian en paz 
á los moros y  cristianos; solo nos dice que reunidos 
en Marcliena setenta caballeros de nuestra vecina 01- 
vera y de Carmona, entraron por Torre Alháquime 
hasta el partido de Montecorto, en las cercanías de 
Eonda, ('!) donde reunieron gran número de reses que 
habian cogido en estas sierras.

Que los rondeños al saber el arrojo de tan po
cos caballeros, se aprontaron y  salieron al escape,

(1) En obsequio del laconismo dije en la pñg. 262 que Don 
Alonso habia tomado á Teba y otros pueblos; mas como este 
modo de decir Pudiera dar lugar á dudas ó equivocaciones, creo 
oportuno anotar que á mas de los citados se posesionó de Pru
na, Olvera, Torre Alháquime, Camientc, (creo sea Cañete) Pego 
(debe ser Priego) y Turón, de los cuales volvieron varios al po
der de los mahometanos, como dije en la pag. 301,
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íardando poco tiempo en Jiallar y  atacar á los cris
tianos; que estos se defendieron tan valerosamente, 
con tanta bizarria y  denuedo, que á los primeros, 
botes de sns potentes lanzas de los 340 que eran los 
de Ronda, estaban ya en el suelo unos 40 y los res
tantes en desbandada buida, se refugiaron en la refe
rida Torre, siempre acacbillados y seguidos muy de 
cerca por los valientes castellanos que recogieron á 
la vez ocbo cautivos, cuya presa depositaron en 01- 
vera, no sin gran admiración de todos, especialmen
te de los vencidos, que no lo fueron nunca tan 
pronto ni tan  valerosamente, sintiendo sobre todo la 
pérdida de su estandarte qne babía quedado en poder 
de los cristianos. (1)

No parece que esto becbo fuera otro tal como el 
del adelantado D. Diego, cuando, vemos que por el 
mismo tiempo el Infante D. Fernando, á .nombre de 
su sobrino, tomaba las disposiciones conducentes á 
conseguir, por medio de sus cortes, la plata de los: 
templos, que empleé en labrar moneda, ..........

Por este tiempo se presenté en Ecija al adelan
tado de Castilla, que lo era á la sazón D.-Lorenzo 
de Suarez, Maestre de Santiago, un moro que le di-i 
jo quería hacerse cristiano y que, para probarle su 
deseo de que la religión de Jesucristo llegase á ser 
la única y  sola en España, se ofrecía á contri
buir en cnanto pudiera, al exterminio de la secta de 
Maboma, empezando por la entrega de la villa de

(1) Los raóros da Ronda usaban, como ya se dijo, un estandar
te con trece lunas, las cuales, según parece, fueron siempre las., 
armas de esta ciudad.
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Pruna,, (2) refugio eu aquel tiempo y  punto de reu- 
niou  ̂ de desenfrenados merodea-lores de esta tierra, 
^ue invadiendo con frecuencia las fronteras y comar
cas de los pueblos castellanos, eran el terror y azote 
de los pobres campesinos.

El Maestre lo creyó, y concediéndole el bautis
mo, vino sobre la villa, y  en efecto, á merced de 
las instrucciones deP neófito, los cristianos fueron due
ños del castillo, antes del amanecer del dia siguien
te que era el 4 de Junio de 1407.

Reconquistada y  guarnecida Pruna, y  aprisio
nados sus habitantes, se preparaba IJ. Lorenzo á vol
verse á Ecija, en tiempo que sabedores los de Ronda 
de lo acontecido en Pruna, salieron 4 defenderla en 
numero de unos 600 de á caballo y  800 peones; 
nías tuvieron Ja desgracia de ser atropellados y ven
cidos, viéndose en la precisión de retirarse con pér
dida- de unos doscientos hombres y tres banderas, 
dé cuyá lid se dió el aviso al Infante D. Fernando 
que se hallaba con sus tropas en Sevilla.

Tan luego como supo estas dos victorias y ya 
restablecido d e r  penoso mal que lé aquejaba, contan
do con dinero y  un ejército de consideración, resol
vió emprender de lleno la conquista de la tierra gra
nadina, empezando por k  serranía de Ronda.

Al efecto, pidió al cabildo de Sevilla que le en-

(2) Capítulo 23 y 2Í de la crónica de D. Juan II, que hizo 
Alvar García de Sanlamaría y que, corregida de órden del rey 
D. Carlos I de España y V emperador de Alemania, por el Doc- 
(»r Galindtíi de Carvajal, se publicó per primera vez en Sevi
lla año de 1M3.



-en
tregase la espada del Santo Rey Fernando (l) y con • 
ella, heiicliido el pecho de la mas pnra piedad y  san
ta unción, salid de aquella capitah el dia 3 de se
tiembre, yendo á dormir á Alcalá de Guadaira.. en 
cuyo punto escribió al Maestre de Santiago,- que se 
hallaba en Ecija y al Condestable Rui López Dáva- 
los, que se encontraba en Jaén, para que se le ume- 
,sen en Carmona.

Al siguiente dia, lunes, puso su ejército en mo- 
Tiiniento, incorporándoseles en su marcha Alonso En- 
riquez, su tio, Juan de Velasco y  Diego López de 
Estúñiga, con Pero Ponce de León y  Perafan de Ri
vera, que hablan quedado en Sevilla con Alonso Pé
rez de Guzman, encargados de traerse el pendón y 
seiscientos caballeros, con siete mil infantes, lanceros 
y ballesteros.

Continud el Infante en dirección de Marchena, 
á paso lento y jornadas cortas, para que se reuniesen 
todos, caminó en dirección del Guadalete, y  el 27 
de setiembre se hallaba con sus tropas y  maznadas 
en los contornos de Zahara.

Era esta ciudad, en aquel entonces de algún res
peto; pero el Infante la mandó cercar y batir á un 
mismo tiempo, con las lombardas que traía.

Al efecto, mandó para el desempeho de este he
cho. que la primera pieza, que fué situada delante 
de la única puerta que tenía la plaza, quedase al

fl) Esta espada que había pertenecido i  Fernán González, Conde 
do GasliUa, fué la que el santo rey llevó á la conquista ds Sa
villa y la cual se consírva todavía. Madóz, artículo de Sevilla.
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cargo de Per Alorxso de Escalante, sn doncel, (i) y 
la segunda que apuntaba al comedio de la villa, se 
encargase á Juan Alonso de Baeza, mientras que la 
tercera la Mzo colocar en el camino que de allí ve
nía á Ronda, al cuidado de Juan de Parra, también 
doncel del rey, y cuyas fuerzas de resguardo y  re
taguardia de las tres, debían cubrir; el Maestre de 
Santiago la primera y las restantes Pero Fernán de 
Rivera, Adelantado de Andalucía y el señor de los 
Caminos Cárlos Arellano.

Tres dias continuados se combatió la población, 
mostrando sus defensores una decidida .resolución de 
sostenerse, acaso porque como eran bisoños los artille
ros no tuvieron la fortuna de acertar en un solo ti
ro, (2j Mas Per Alonso de Escalante, que como dije, 
mandaba la pieza que batía la puerta, quiso apuntar 
uno' de los disparos y tuvo la destreza de mandar 
lina bala al maderaje y  quicio, abriendo en ella un 
gran ])ortillo. Y  no parece sino que se aguardaba 
esta señal para que los otros encargados repitiesen 
sus descargas con igual acierto, tanto, que los mo
ros asustados, se dieron á partido; suplicando á Don 
Fernando les concediese las: alhajas y dineros que en 
la villa se encontraban, y desd3 luego se entregaron 
bajo juramento de no volver á Tomar armas contra 
las fuerzas castellanas.

(1) Crónica citada al principio de este capítulo.
(2) Fariña en sus manuscritos.



Salieron, pues, de la fortaleza, y loS' 453 veci
nos que constituian la población se vinieron á la 
ciudad de Ronda, custodiados por Gutier Fernandez de 
Villagarcia comendador mayor de Castilla; en tan
to que D. Lorenzo de Fernandez Figueroa, Maestre 
de Santiago, comisionado por el Infante, tomá la po
sesión, enarbolando el estandarte de Jesús Crucifica
do en- la  torre del Homenaje del castillo ‘ .ponien
do á los piés do la bandera el de las armas del In
fante.

Con tan sencilla ceremonia quedo' Zahara por las 
tropas de D. Juan, el dia 2 de octubre de~1407, 
entrando en ella el Infante y  todo lo principal de 
aquel ejército, nombrando de teniente y  alcaide de 
la plaza 4 Alonso Hernández Melgarejo que era anda
luz y sugeto acaudalado.

Don Fernando celebró consejo con sus ricos bo
rnes, (i) manifestando su deseo de venir á sitiar á 
Ronda, antes que la estación entrase mas en lluvias;

(1) Esta antigüa dignidad que data del año 714 de J. G., cuya 
Uiision era confirmar con el rey los privilegios, tenían- por in
signia un pendón y una caldera de oro en campo rojo, dando 
d entender coa esto que estaban facultados para levantar, gente,; 
y que eran bastante poderosos para poderlas sustentar.
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pero estos le disuadieron manifest¿lndole que Ronda 
era punto de mucha resistencia, y que por tanto se
ría mejor privarla antes de ios puntos del contorno, 
y luego estando sola, ver de que el hambre venciese 
lo que á las armas debía costar trabajo.

Resolvióse, pues, atacar á Setenil, que á pesar 
de estar fundado en sitio fuerte no ofrecía, ai pa
recer, las dificultades que se encontraban para venir 
á Ronda, si bien aquella villa llevaba el nombre de 
que su gente era en estremo belicosa, y aun se creía 
que el nombra de Setenil era un diminutivo de Sa
tanás, con que los moros quisieron distinguir á los 
vecinos de este pueblo.

Diego Rodríguez de Zapata, que era e! gefe de 
la artillería desde el tiempo de D. Enrique III, (l) fué 
auxiliado por Juan Hernández Bobadilla con 200 hom
bres que debían encargarse de la conducion y cus
todia de la lombarda grande.

Alonso de Solís de la segunda, y  las demás [9) 
á cargo de Juan Sánchez de Aguilar cada uno con 
200 hombres, estando al cuidado de la pólvora, al
quitrán y  demás pertrechos, Diego Rodríguez Zapata.

Aunque sería curioso referir la relación que 
hace la crónica del reparto de hombres para la cons
trucción y conducción de aparatos de campaña, la 
suprimo en obsequio de la brevedad, porque después 
hemos de verlo en la toma de nuestra población.

(1) La ci’dniea citada.
(2) Habla la crónica de otras lombardas ó que decían fusierat, 
las cuales creo debieron ser de madera y semejantes á nues
tros pedreros.
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D. Martin Alonso de Montemayor, Sr. de Alcau- 

dete, fué elegido por D. P’ernando para tomar á Au
dita,'castillo que se hallaba en el camino de Zahara 
ix Setenil y  que era de grande impedimento .al pa
so (le los aprestos, tanto más cuando sus guardado
res' erau' fogosos y atrevidos.

El de Alcaudete que deseaba por instantes un 
encargo de. esta especie, le desempeño' con la habi
lidad que acostumbraba,, saliendo todo ,tan perfecta- , 
mente, que observando que los moros de Audita ha
bían salido á impedirle el paso, se puso al frente 
de los suyos y arremetió de una manera tal, que 
derribando á unos y  matando á-otros, entro por la? 
calles de la población, toimi el castillo y poniendo 
fuego á las casas, cautivó'4 los pocos que quedaban.

Dejó allí algunos de los suyos para guardar ,el 
castillo, y vino con sus prisioneros .4 dar parte de 
lo hecho. El infante agradeció este servicio que , le 
proporcionaba continuar en su propósito de Setenil, 
donde el alcaide que la mandaba, sabedor que el 
principal de los cristianos ta.mbien venia 4...atacarle, 
enarboló una bandera negra é hizo juramento de que 
mientras él viviese no pisarían sus calles los cristianos.

D. Fernando se detuvo en las cercanías de 
Montecorto, en donde le informaron de que ios ene
migos tenían en Grazalema muchos víveres; y  pro" 
puesto á conocer todas estas inmediaciones, determinó 
que Diego Hernández de Quiñones, Merino mayor de 
Asturias, y Per Alonso de Escalante, fuesen 4 aque
lla aldea y  se trajeran al real cuanto pudieran re
coger.

Pusiéronse, pues, en marcha los donceles y ape
nas dieron vista á Grazalema, cuando los moros que

•41
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la defendiaa se salieron á las sierras, y  como la po- 
■blacioH careciera de defensa, los cristianos la tomaron, 
y  aunque no sin pérdida de algunos peones, se apo
deraron de buena cantidad de trigo, higos y  almen
dras, de que hallaron grande acopio; pero que no 
pudieron conducir por falta de caballerías.

No bien habían regresado al campamento, cuan
do quiso D. Fernando que el conde D. Martin Váz
quez de Cañas y  otros caballeros portugueses, en 
unión de su camarero Alvaro, hicieran un reconoci
miento en las cercanías de Ronda; pero el condesta
ble Rui López Lávalos manifestó qué sería aventu
rado entrar de noche por las distintas quiebras y hon
donadas que tenía este terreno, y que sena mejor y 
mas seguro dejarlo para el siguiente dia, en que la 
esploracion podría desempeñarse con mas acierto y 
mas pericia, en lo cual convino D. Fernando; apla
zando el reconocimiento para el siguiente dia, en el 
que se propuso hacerlo el mismo Lávalos.

Al amanecer del dia siguiente y  cuando apenas 
el crepúsculo venía anunciando la mañana, partió el 
condestable y los otros caballeros, á quienes también 
seguían dos mil soldados, que animosos y valientes 
se dirigían á esta ciudad.

Vistos que fueron por los vijías de la atalaya,
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salió la gaaruicioa, y después de un empeñado ata
que, en que, se distinguieron el condestable y el cria
do del maestre de Santiago, á quien llamaban Die
go Hurtado de Mendoza, (l) se retiraron los cristianos 
habiendo muerto muciios de la una y  otra parte y 
no pocos heridos que retiraron con oportunidad.

Gran disgusto costó al infante lo ocurrido, y mix- 
cho mas las diflcultades que podía ofrecer sitiar á 
Ronda por su posición inexpugnabiev mas como en 
tanto estaba Setenil circunvalada por el maestre de 
Santiago, dispuso dirigirse á aquella villa y activar 
el sitio, que fuá distribuido en esta forma: {2}

«La villa de Setenil era muy fuerte por enton
ces; hallábase situada entre dos valles defendidos por 
xm círculo de fortificaciones hechas, como dice la ord- 
nica, á manera de trébedes, en términos que la po
blación no so descubre hasta llegar casi á sus puer
tas; sus fuertes torreones construidos sobre una ' ro
busto peña, una gran torre y el Alcázar que de
fiende su fuerte, eran los únicos puntos que pudie
ran atacarse á no estar defendidos por parapetos y 
anchos y profundos fosos que dificultaban el aproxi
marse lo bastante para lograr algún partido con las 
lombardas que al efecto, hemos dicho, que se habían 
traido de Zahara.

El Maestre habia puesto sus reales en el valle 
que está encima de la villa plantado de viñas, en 
el camino que se dirige'á Teba, y otro en la otra 
parte del valle sobre el osario de los moros que 
estaba en frente de la puerta.

Luego que llegó el infante y aprobó el estado

(1) Crónica de D, Jtian lí , capitulo 41. (2) El mismo.
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de colocación qne tenian los sitiadores, dividió' sus 
fuerzas en dos grupos, mandando que estos ocupasen 
los puestos que estaban mas descubiertos,, quedando 
asi la población rodeada por todos lados.

Las fuerzas que ocupaban las alturas del osa
rio quedaron comandadas por el camarero del inñints 
y  por los donceles Rodrigo de Narvaez y Per íUonso 
de Escalante con tres lombardas. Otras dos mando' 
poner á los costados de la villa, al cuidado de Juan 
Velasco; 7/ Diego López Estúuiga.

Natural era que el infante llevase algún enco
no por las pérdidas, aunque cortas, que habla teni
do en: Ronda, no fuera mas que por la pérdida de su 
camarero .Alvaro y así, que lo primero que mandó fnó 
disparar cuantos tiros se pudieran, lo cna! ejecutaron 
en tal disposición, que á pocas horas llegaron á con
sumir las piedras, si bien con la ventaja de haber 
destruido casi en totalidad la torre que defendía la 
puerta, aunque por esto los sitiados no cejaron un 
punto en su propósito, antes se mantenían tan fuer
tes y tenaces que no mostraban haber esperimenta- 
do daño algnno.

Los cristianos á las primeras horas del combate 
perdieron una de las lombardas qué se les inutilizó 
á fuerza de disparar, y en esta situación y en la 
carencia de piedras para seguir el cañoneo, mandó 
el infante que se buscase una cantera, la cual se 
encontró afortunadamente muy cerca de su real.

Ln tanto, y no queriendo que nadie estuviera 
en. ocio, mientras que el condestable partió á Zaha- 
ra por otra lombarda, que había quedado allí, (l) dis-

( t)  Sepíi It nías ptjsada cuando no la trajeron desde iin principio.
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ptiso que Pedro de Estúñiga, Mjo mayor de Diego 
López, atacara el castillo de Ayamonte, (l) para lo 
cual se le auxilió con los de Olvera, que sabedores 
de que los moros habían desamparado la torre Al- 
háquime, salieron de su pueblo y  posesionándose dé 
ella, vinieron á participarlo al infante.

D. Pedro, estimulado con los victoriosos ¡hechos 
de lo.í otros caballeros á quienes se habian manda
do distintas comisiones, cayó sobre Ayamonte y  á 
pesar de estar bien defendido por muslimes esforza
dos y aguerridos, atacólos con tal valor y arrojo que 
los obligó á pedir merced, y  saliendo del castillo 
se vinieron á Ronda, mientras que D. Pedro lo guar
neció y dio el competente aviso á D. Fernando que 
ya estaba desesperanzado de tomar á Setenil, porque 
la construcción de nuevas bolas (2) era lenta y  muy 
pesada. Mas ya que no podía vencer la resistencia 
de aquel punto, quería al menos, que no fuese in
fructuosa la jornada.

Informado de que de alli á Teba había otros 
dos castillos. Cañete y  Priego, (3) que eran también 
de moros, demostró su gran deseo de poseerlos.

Tomé Suarez de Figueroa; hijo del Maestre de • 
Santiago, apercibido de ello, movió á su gente, so
licitando el beneplácito de sus superiores, dijo que

¡1) Este castillo esUba en Yalle Hsrmoso, cuyas ruinas se con
templan todavía.

(2) Bolas llamaban á las piedra.? redondas que se disparaban 
con las lombardas, de donde les vino despues á e.stas el nom
bre de pedreros.

(3) Este ya no existe. Estaba media legua de Cuevasrdel Becerro.
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iba en busca de aventuras, se separó, y  tomando 
guias, vino á fijarse en frente de Cañete y  sin cui
darse del número de los que lo defendían los ata
có con tanta fuerza que se apoderó de él, recibien
do del infante las mas sinceras muestras de aprecio 
y  gratitud, con cuyo estímulo fue y venció á las 
Cuevas, y  á Ortejicar, y los otros caballeros á su 
ejemplo, se apoderaron de Priego, y  corrieron las 
cercanías de Casarabonela, Cártama y  Coin, apresan-  ̂
do pastores y ganados casi á las puertas de Má
laga. (1)

El Alcaide de Setenil continuaba en su beróica 
resistencia, (2) y por lo tanto Pedro Ponee de León, 
Alvar Perez de Guzman, Juan Hurtado de Mendoza, 
Lope Vázquez de Acuña y Gómez Sánchez, con los 
otros caballeros que habían corrido los referidos pun
tos, viendo la imposibilidad de reducir la villa, hi
cieron los últimos esfuerzos, que como los anteriores 
fueron insuficientes ante el arrojo y valentía de los 
sitiados.

D, Fernando arrepentido de no haber ido sobre 
Eonda, donde tal vez hubiera sacado mas partido, 
daba sentidas quejas á los que le aconseja.ron lo con
trario, y disponiendo las guarniciones que habían de 
quedar en los puntos conquistados, bajo la inmediata 
dirección de García Herrera, á quien nombró fronte
ro de estas tierras, se levantaron los cañones, envol
viéronse las máquinas, y  el ejército se retiró á Se-

(1) Láfuente, Historia ele Granada.
Í4) Crblsicá de D. Juan If, capitulé áO.
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villa, proyectando volver cuando terminara la crude
za del invierno.

No bien habían andado alg^unas leguas, cuando 
se les incorporó García con algunos de los suyos, 
manifestando que no teniendo víveres bastantes para 
el abasto de los puntos que quedaban á su cargo, 
había abandonado (1) las Cuevas y  Priego y  reuni
do en el fuerte de Cañete los víveres con que con
taba. Abandono que D. Fernando reprendió muy fuer
temente, diciéndole que no mandaba le cortasen la 
cabeza agradecido á los servicios y  favores que te
nía recibidos de su padre. Disponiendo que en su 
reemplazo tomase la tenencia de Cañete Fernán Da
rías de Saavedra, el cual tuvo la dicha de hallar en 
el camino á los de Ronda, que sabedores del desam
paro de Priego y  de las Cuevas habían salido y  der
ribado aquellos fuertes y  ya se dirigían sobre Ca
ñete con el fin de hacer lo mismo, cuando Fernán 
Darías los atacó y  puso en total desórden, siguiéndo
los despues hasta las cercanías de Ronda.

IV.

Mientras que mil proezas se contaban -de los 
Valientes defensores de Cañete, en que mas de una 
vez se distinguieron, hubo que dejar á Zahara. 

Alonso Hernández Melgarejo, á quien dije que-

(1) Fariña, mss, ya citados.
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do su custodia encomendada,-debií) bajar con pre
cisión á la frontera para asuntos del servicio, y ó 
este fin encargo la comandancia del castillo á su 
adalid Hernán Rodriguez Vallecillo, soldado de inu- 
clio valor y arrojo, en quien Hernández tenía com
pleta confianza; mas como todos los soldados de lá 
plaza no reunían tan preclaras condiciones, tuvo este 
la desgracia de que uno de sus acaudillados, á quien 
llamaban Antón Hernández Beteta, se confabulase con 
los de Ronda, y convenida la hora y  dia, llegaron 
sigilosamente mas de mil hombres de la guarnición 
de la citada fortaleza, y aplicando sus escalas por 
el sitio en que Beteta los aguardaba, entraron en el 
pueblo y  con el silencio de la noche degollaron á 114 
hombres y  sacaron cautivos 113, con mas 61 mu- 
geres y : algunos niños. (1)

: Vallecillo que: encerrado en el castillo no podía 
á, la . vez : cuidar todo el recinto de la fortaleza, que 
defendía con el mas heroico esfuerzo, no pudo evi
tar los robos y  asesinatos que en la villa hacían 
los moros.

Los de Cañete vinieron en su auxilio; pero ya 
era tardé; los moros se retiraron llevándose la presa 
á  pesar de la pericia y decisión de Vallecillo.

El Infante que en Sevilla supo ía traición de 
los rondeños, no pudo por mas tiempo contener su 
espíritu reparador, y  pensd desde luego continuar la 
guerra, sin dar al moro treguas ni paces de ningu
na especie.

Fué á Córdoba, y  reuniendo allí los caballeros

(1) Mamlscritos de_Campos atribuidos á Reinbso.
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principales de indealucia y los mas diestros adalides, 
encanecidos en la carrera de las armas, á quienes 
pidió consejo, manifestando su decidido enipeño en 
quitar á los paganos no solo á Ronda, por donde 
quería empezar, sino también á Baza, Antequera, Gi- 
braltar, y cuanto en España poseían.

Convocáronse, al efecto, los aventureros mas cé
lebres do toda la Castilla, (i) los caballeros esforza
dos de las familias mas ilustres, y  se hicieron gran
des preparativos y almacenes abundantes de víveres 
y  municiones.

Así salid de Cdrdoba su sobresaliente ejército, á 
el que se reunid también el caudillo de Sevilla, ; Per 
Afán de Rivera, que traía nuevamente á D. Fernan
do la espada de su santo antecesor.

El Infante se adelanté 'á  recibirla, y  hecbando 
pié á tierra arrodillóse, y al tomarla, los clarines 
atronaron los aires. D. Fernando la besd cristiana
mente y  colgándola de su arnés, fué tanta su im
paciencia por esgrimirla contra los infieles, que sin 
esperar mas refuerzo mandd marcliar y senté su cam
pamento junto al rio de las Yeguas; límite de la 
frontera.

Era el 20 de Abril del año 1410; cuando reu
nidas ya todas las tropas é invadido el territorio gra
nadino, hacíanse precisas las precauciones necesarias 
para no dejarse sorprender ó ser envueltos por las

U) Estos caballeros asistían á las facciones de armas, sin, que 
les ligara compromiso, á fin de retirarse á la hora que les pla
cía, por lo cual no disfrutaban sueldo de ninguna especie. D, Juan 
Diana, capitanes ilustres, biografía de Alonso E. de Guzman,
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fuerzas enemigas, siempre vigilantes y  ávidas de 
aprovechar las faltas de drden, tí de descuido y 
abandono.

En masa los caballos y en columna cerrada los 
infantes, no* era tanto el grupo que formaban como 
el bagaje que entre carretas y  cabalgaduras se reu
nid. Era un convoy, que mirado desde lejos pare
cía diez tantos más que el ejército total de peones 
y caballos, (i)
..... Preparábase  ̂la marcha, y  las batallas (S) empe
zaban á ocupar sus posiciones; pero bueno sea que 
los lectores sepan también en la disposición en que 
esfes. tropas se llegaron, á poner en movimiento, 
fi- Pedro Ponce de León, señor de Marchena, Mar
tin Fernandez, Alcaide de los donceles, Egas-de Ctír- 
doba, Alonso Martínez de Angulo y Alonso Fernan
dez de Argote, eran ios gefe.s del cuerpo de vanguar
dia, compuesto de 3000 peones y 1000 giuetes.

El grueso del ejército seguía en pos, comanda
do por Eui López Dávalos, Condestable de Casti
lla (3) y  otros esclarecidos guerreros de gran fama.

La derecha la cabria Alonso Enriquez, Almiran-
-te..de Castilla (á) y  Juan Velasco, y  la izquierda,
Gómez Manrique, Adelantado de Castilla. (3) Siguiendo

(1) Crfinica de D. Fernando, cap. 8i.
(2) Batalla se llamaba cada uno de los grupos o pelotones en 
que se dividia el ejército.
(3) Condestable se decía á la primera dignidad de la milicia;
fué creada por D. Juan* I de Castilla en .1380.; • ■
(í) Almirante quería decir gefe superior de la marina; per® 
asistían á ciertos actos cuando las circunstancias lo exigían.
IG) Adelantado era el gobernador, civil y mil i la r . . ,
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eii la reserva, formada, coino dinamos lioy, en .ba
talla, el Infante D. Fernando, á quien seguian gran, 
comitiva de donceles, caballeros y criados y un cuer-., 
po de 1000 lanceros.

I), Sancho de Rojas, Obispo de Falencia, Alvar 
Perez de Guzman, Alguacil mayor de Sevilla, Alon
so de Tenorio, Adelantado de Gazorla, Diego, Hernán
dez de Quiñones., Rodrigo de Narvaez, y  Per Alonso 
de Escalante, que mandaban las reservas de las,alas,, 
compuesta cada una de 200,0 peones, , '

Las carretas y  acémilas que conducían las tien
das, hornos, fraguas, máquinas y  víveres seguían 
detrás con su correspondiente escolta.

Así llego este brillante cuerpo de cristianos á 
enfrontar con Antequera, de cuyos pormenores no me 
ocuparé , porque esos antecedentes cumplen mas á 
una historia general que á este pequeño epitome. 
Solo diré que Jusef escribid al Infante ofreciéndole 
partidos ventajosos siempre que levantara el cerco; 
que Alamin, mensagero de aquel .rey; viendo la im
posibilidad de conseguir su objeto, ganó á algunos 
cristianos, que vendidos á su oro, le ofrecieron in
cendiar el campamento, y  que tan infernal . conspira
ción fué . descubierta por Rodrigo Velez, que en pre
mio de ello tomó el nombre de: Antequera y  diez 
mil maravedís que buho de regalarle la reina madre 
del rey D. Juan II, á cuyo nombre se hacían es
tos servicios.

Cinco meses de guerra continuada de privaciones: 
y  fatigas, costó la conquista de Antequera; pero al; 
fin cedió y las dos ndl seiscientas treinta y cinco, 
personas que en ella se encontraban, abandonaron;sqjS- 
bogares y se repartieron por los pueblos inmediáte?’
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No cleteniéndome á describir miles y miles he- 
cbos de valor en que lucieron aquellos campeones, 
poi’que. en lo general todos se distinguieron.

El alcaide de Ronda que Rabia acudido á reu
nirse con las tropas de Granada, fué derrotado y 
miierto; con pérdida de dos distinguidos capitanes que 
eran de las ilustres familias de esta tierra.

Rodrigo de Narvaez, el mas bravo doncel de 
áqu^la feliz jomada, obtuvo la Alcaidía de la plaza, 
y  este con su primo Gonzalo de Chacón y  diez ca
balleros escogidos, constituyeron el Ayuntamiento, de 
que fué su secretario Alonso Lupion,

Regresó el ejército á Sevilla en donde reci
bió el Infante una embajada del rey Jusef, cuyos em
bajadores le conducían ricos presentes y  parte del 
importe de las parias en que estaba en descubierto. 
Con mas la' rendición de vasallaje, solicitándole á la 
vez no demorase la aceptación de aquellos dones, por
que una traición de algunos de los suyos y las nue
vas amenazas de los Benimerines le reclamaban á las 
costas inmediatas á impedir su desembarco.

D. Fernando con la dignidad que merecia con
testó á los conductores del mensage, mientras que 
él granadino se ocupó en prepararse á recibir sus 
nuevos enemigos, de cuyos pormenores me ocuparé 
en el capítulo siguiente. ,

fc



Ronda, otr-a v e z  B en im en in a.

I.

El lafante D. Fernando, á quien la historia ha 
lislinguido con el adjetivo de Antequera, dijo á Ju- 
>ef en el cerco de esta plaza, que para tratar de pa 
ces y  de entablar alguna tregua, dehería primero pa> 
gar todas las parias que sus antecesores tenían en des
cubierto; que él se había de declarar vasallo de su 
sobrino el rey D. Juan II de Castilla, y  que diera 
libertad á todos los cristianos que en Granada se en
contrasen en clase de cautivos.

Y estas exigencias satisfechas con tanta esponta
neidad y  cuando menos se esperaba, no dejaron de 
estrañarse tanto por la parte de Sevilla cuanto por 
alguno de la corte de Granada; pero no tardó en 
resolverse el gran problema.

El granadino había tenido alguna confidencia re
servada y  sabía muy bien cuanto venía pasando en 
sus estados.

Gibraltar, Marbella y Eonda con los demás pue
blos que en esta serranía y  fuera de ella formaban
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e ! principado del rey de Africa, y que, como ya se 
lia dicto, estaban bajo el predominio de los reyes de 
Granada, no parece que se tallaban satisfectos con 
su nuevo señorío. Privados de la libertad casi abso
luta que gozaban antes, clamaron por sus antiguos 
reyes.

Los Alcaides y  los moros principales tomaron 
abiertamente el partido de los Benimerines, y amo
tinados en todas partes tectaron á los parciales de 
Granada con insultos é improperios, convidando nue
vamente al rey de Fez y de Marruecos Abu-Said.

Como este á la sazón no sabía la manera de 
evadirse de su segundo termano, por quien el pue
blo parece que tenía mas simpatías, ta lló  con esto 
motivo poderoso para mandarlo á dominar sus anti
guas posesiones del Andaluz. .

Y en efecto, armóle naves y  preparándole una 
pequeña tueste de africanos, que por entonces consi
deró los suficientes, púsolo en camino, y Abu-Zaid, 
que, tal era su nombra, desembarcó en Gibraltar, 
donde lo recibieron con las demostraciones mas so
lemnes, ireiterándole la mas ciega obediencia todos 
los pueblos levantados en su nombre.

Jusef corrió á estrectar en cuanto pudo á, Gi
braltar-, mas como los pueblos de toda la comarca es
taban de parte de los sitiados, esperimentó en sú 
campamento tanta escasez y tanta falta de recurso.  ̂
que tuvo al fin que retirarse (1) aguardando que 
Zaid avanzase un tinto mas para poderlo atacar con 
mas ventaja.

(L  liOpez Ayala, Historia de Gibraltar.
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Mas lio le fué preciso. Gomo el viaje de Cid Abu 

Zaid, fué tan precipitado y sus amigos no habían teni
do el tiempo necesario á prepararse para una guerra que 
juzgaron mas sencilla, carecía de los medios suficien
tes, y en este apuro escribió á su hermano para 
que le facilitase mas tropas y  víveres bastantes; pero, 
como aquel se había descartado ya del que pensó 
pudiera molestarle alguna vez, se dió por satisfecho 
con mandarle muy pocas viandas y algunas muni
ciones ( 1) que tuvieron la desgracia de caer en po
der de su enemigo el granadino, el cual cuido' mas 
de la vigilancia del estrecho que continuar en el 
penoso campamento de la  plaza.

Los Benimerines españoles y los que con su des
graciado príncipe habían venido á probar nueva 
fortuna, comprendieron con disgusto, que sup lan  ha
bía fracasado por entonces. Y su gefe temeroso de 
pasarlo mal, escribió á Jusef, cediéndole desde lue
go todos los puntos que se hallaban de su parte, 
con tal qu e le ofreciera en Granada un asilo tranquilo 
y reparador de .su salud.

Y en efecto, Jusef en cuyo ánimo no entró nin
guna infiimia, lo acogió con beneplácito y lo hospedó 
en su Córte.

L.n este tiempo, y aunque las treguas estaban 
con'venidas con Jusef, Hernando de Saavedra que por 
ausencia de su padre Fernán Barias, había quedado 
en el coniando de Cañete, quiso atacar á los de Se- 
tenil; pero estos sabedores de que su competidor ha-

( í )  Mármol, libro segundo de su l!Í.sloria.



"bia reunido mueha parte de los suyos, avisaron á 
sus aliados los de Eonda, que saliendo de contado, 
hallaron á los cristianos que eran muchos menos.

Cebáronse, pues en la pelea, y 40 caballeros, 
60 caballos y  11 cautivos costó la imprudencia del 
jóven Saavedra, con mas su vida que también que
dó en el camj)o.

Mas tan luego como el Infante se apercibió de 
esta desgracia, mandó que el padre del finado, acom- 
pafLado de Pedro Nuñez de Guzman, Juan Delgadi- 
11o, Gonzalo de Aguilar y otros varios caballeros vi
nieran con buen número de hombres á castigar á 
los rebeldes.

Fernán Barias, á quien se le dieron amplias fa
cultades para vengar la muerte- de su hijo, llegó á 
las cercanías de Ronda ya de noche y  por lo tanto 
no pudo mas que colocar sus tropas en celada y 
aguardar á que el alba le mostrase mas fielmente 
las infinitas alvarradas y  malos pasos interpuestos en
tre él y la ciudad.

Asi pasó toda la noche recogiendo silenciosamen
te las manadas de ganados que pudo haber por el 
contorno, y  poniéndolo todo á buen recaudo, avanzó, 
con muy pocos caballeros, á dar vista 4 las alme
nas de la plaza. Los de Ronda que no pudieron pen
sar hubiera tan pronto llegado la noticia á Sevilla, 
se figuraron que aquellos caballeros vendrían, en su 
despecho, á vengar la muerte de sus compañeros de 
Cañete, y jsin cuidarse de lo que pudiera sucederles, 
salieron unos doscientos, y  con ellos muchos vecinos, 
que animados con la victoria de los dias anteriores, 
corrían apresuradamente con infernal algazara, á lu
char con los cristianos. '
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Fenifiii Darías no aguarddí á recibirlos á pesar 

de qne su corazón latía violentamente angelando la 
revancha, mandó volver grapas y  se fué retirando 
poco á poco, seguido ya de cerca de los arrojados 
vecinos y  soldados musulmanes. ‘

Habían pasado ya un arroyo, y  ciegos de en
tusiasmo los róndenos entraron en la celada.

Los cristianos, que aguardaban espada en ma
no y lanza en ristre la hora convenida, ven que 
Darias se vuelve de repente y  ataca á sus per
seguidores, esta era la señal, todos á un tiempo sa
len de su escondite y  mas de 300 muertos se que
daron en el valle del Yergel, escapando los demás 
despavoridos, llamando á esta morriña la Batalla de 
Arriate, nombre que despues tomó el pequeño, aun
que bonito pueblo que hoy exista á una legua cor
ta de la ciudad de Ronda'.

Semejantes accidentes debían en cierto modo al
terar la política pactada entre moros y  cristianos; pe
ro como fueron motivados por gefes inespertos ó de
masiadamente belicosos, que no premeditaban las con
secuencias que pudiera traer un imprudente paso, las 
cosas se arreglaron, y  Jusef no se dio por ofendi
do, por mas que lamentase el hecho de Fernán Da-
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rias; tanto menos cuando se decía de pitblico que 
fué autorizado por el Infante D. Fernando.

Jusef, pues, se dió por convencido con las satis
facciones que le dieron, y se dedicd á sujetar los 
pueblos sublevados, que no tardo' en dominar á con
secuencia, del arreglo convenido con Zaid.

Pero como los límites ni territorios fronterizos 
entre moros y  cristianos estaban perfectamente seña
lados, eran frecuentes las rencillas y  disgustos que 
á cada paso se ofrecían entre ios unos y  los otros, 
con especialidad entre: los , pastores y encargados en 
la custodia y  guarda de ganados. Todos los dias se 
disputaban los pastos y  terrenos, y: á  cada instante 
liabía que lamentar desgracias.
, Varios mozos imprudentes, d acaso por su ig

norancia, se atrevieron á invadir algunas líneas, en 
particular en las cercanías de Ubeda.

Los cristianos, como era natural, no toleraron 
semejante proceder y aprisionando á los pastores y 
ganados, se los llevaron sin mas esplicaciones.

Mas los moros propietarios de la presa, tan luego 
como se informaron de lo acontecido, entraron á san
gre y fuego (1) por todo aquel pais, y  las treguas 
se hubieran concluido, si Jusef rey de Granada, no 
hubiera inmediatamente destacado una comisión com
puesta de personas influyentes y  entendidas, que ter
minaron tales cuestiones; señalando en toda J a . fron
tera un terreno neutral, en donde ni moros n i cris
tianos apacentasen ganados de ninguna clase: á cu
yos deslindes fue D. Diego Fernandez de Córdoba;

(1) Lafuenle, historia de Granada.



pero á pesar de todo esto los moros "reiacidieron,' y- 
eütonces los cristianos ofendidos, liecliando mano de 
las armas, invadieron la linea divisoria, y algunas 
escaramuzas y  encuentros de importancia se siguieron.

Los Alcaides y  capitanes castellanos, dieron la voz 
de alarma, y puestos al frente de los suyos,, entra
ron nuevamente por los campos musulmanes, y  quien 
salDC si las treguas convenidas y  todas las formalida
des adoptadas, hubieran dado al traste, mientras se 
aplicaba al delincuente el castigo que cumplía, si 
Jasef no se hubiera apresurado á cortar el fuego que 
cundía, tomando enérgicas disposiciones que trajeron' 
el arreglo de ambos pueblos.

Rasgos, sin embargo, de caballerosidad y  fina 
galantería se ofrecieron durante tales hechos, atañen
do á Ronda uno que debe referirse para probar que- 
este pais en todo tiempo produjo caballeros y  dignos, 
personajes.



Cid A l-b e n -d a r r a iz  d e  R o n d a .

«Allí vivo donde muero, 
Estoy do está mi cuidado 
De Alora soy el frontero 
Y en Goin enamorado.»

I.
A consecuancia de las alteraciones habidas en to

das las líneas y  los pueblos, los Alcaides de los pun
tos castellanos vigilaban con frecuencia las fronteras, 
y  tal bacía Narvaez el de áLutec[uera, que no solo 
cuidaba que sus subalternos vigilasen, si no que él 
mismo á caballo noche y dia, estaba siempre al pié 
de las tierras de su mando con incansable celo.

Una de las noches que en el profundo silencio 
de costumbre, estaban las avanzadas del Alcaide de 
Ántequera hechadas sobre la muelle yerba, disfrutando 
del suave y  embalsamado ambiente de las flores que 
mecía la fresca brisa, sintieron, á distancia acompa
sados pasos de un caballo que en dirección á ellos 
se acercaba.

Mucho fué el contento de la tropa al compren
der que se allegaba algún motivo en que sacar del 
ocio á sus espadas, y no se hizo esperar. Un brio
so corcel regido por un gallardo jdven que con-
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taría unos veintitrés años escasos se distingaía, y  no sé ' 
ñatria este apercibido de la gente castellana, cuando 
la blanda brisa y nitida frescura de la noclie, unidos á 
los amorosos pensamientos de su alma, le incitaron 
á entonar la cariñosa estrofa, con que encabezo este 
capitulo; pero cual fué su sorpresa al ver que al 
espirar el claro acento que el eco repetía, en la 
pradera que ansiaba dominar, y  que esta vez servía 
de campamento á los cristianos, se alzaron estos de 
repente, y aunque sin alarde de poder ni desacato 
alguno, porque su gallardía y lujo eran imponentes, 
le intimaron rendición.

Una ojeada en torno de los que le rodearon, 
lanzada con iracunda acción, fue la respuesta que 
acompañó arrojando á gran distancia la lanza, alfan- 
ge y almarada que traía á su cintura.

Sin mas molestia ni otra ceremonia, el moro fué 
llevado á donde estaba Narvaez, que al ver al pri
sionero tan ricamente puesto de marlota guarnecida 
de oro, de toca tunecina pon bonete grana y deli
cado albornoz de damasco, que le bacía aun mas 
gallardo y  elegante, presumió que pertenecía á al
guna familia principal.

-—¿Quien eres, dijo Narvaez, y  donde vas á ta
les horas?

Dos lágrimas de ardiente sinsabor se despren
dieron de los nublados ojos de Al-ben-darraiz, que tal 
era su nombre.

—Soy, dijo. Abencerraje, nací en Ronda, ade
lantado de la frontera de Alora, é hijo de Al-ben- 
darraiz Alcaide actual de mi patria.

Y viendo que Narvaez lo miraba de hito en hi-
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to como Ikechándole en cara su llanto y amargara, 
continutí:

—No me intimidan el cautiverio n i la muerte, 
pero ¡ayü es la primera vez que he faltado á mi 
palabra.

—¿Qué quieres decir con eso? le repliod Narvaez.
—^Deseaba cumplir con mis deberes vigilando 

los puestos de mi cargo y  departir despues con mi 
Jarifa algüJí momento de amor y de ventura; pero 
mi suerte no lo ha querido. Le tenia dada palabra, 
y  ¿qué dirá cuando no llegue.....? Lime tu ahora 
señor, si debo ó no sentir mi arresto ó sujeción.

—¿Y si yo te permitiese la libertad precisa para 
ver á tu  amada? ¿volverías?

—-Si por fortuna se hallase aquí quien conociera 
mi nombre y proceder, respondería; pero, ¿qué con
testo yo en este: instante ? Tin juramento es la res
puesta, si en él teneis la fó que los muslimes.

El alcaide de Antequera no pudo reprimir la emo
ción de su carácter; su caballerosidad le revelaba 
que no habría hombre capaz ds faltar á su palabra:, 
y entonces dijo:—Al-bemdarraiz estás en libertad; el 
Alcaide de Antequera Eodrigo de Narvaez te permi
te que cumplas tu palabra á - la  dama; á quien la 
comprometiste; pero aguarda que lo mismo satis
fagas el juramento que le ofreces. Adiós, y  en Ante
quera espero tu  regreso.



III.

Ni la flecha damasq^uina despedida por un arco 
de Turquia, crazara el viento con mas velocidad que 
el caballo del rondeño.

Triscaban los guijarros oprimidos por los apre
surados choques de sus aceradas herraduras, y  Al- 
bendarraiz como en brazos de un amor ardiente y  pu
ro, se halló á las pocas horas en los al rededores 
de Coin.

Entró en la población, y  se dirigió á los jardi
nes de Jarifa, que despues de sentidas quejas y des
denes oyó la desventura de su amante; pero ella tam
bién estaba enamorada, y  en su delicadeza no cabía 
el consentimiento de una acción villana. Al-ben-darraiz 
debía volver á su prisión;- mas como dejarlo solo? 
iba á cumplir el juramento contraido; pero quien sa
bía el porvenir? Jarifa entra en amargas confusiones: 
el cariño á .ms padres la detiene, el amor le inte
resa y arrebata, y al ñn con la respiración agitada y 
descompuesta, se dirige á los cofres de su ropa, ar
ranca de ellos las joyas mas preciosas, los trajes 
mas ligeros y esquisitos, y haciendo con todo un bul
to lo presenta á su adorado.

No bastaron las reflecoiones mas prudentes, las 
pinturas mas tristes n i mas agrias del estado del
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cautivo, las prÍTaciones que le aguardaban ni las 
penalidades que traía la esclavitud.

Pero esas amonestaciones eran hedías por un co
razón herido de la misma enfermedad, y  claro es que 
no pudieron disuadir á la a.pasionada jdven: así que 
ambos montaron sobre el caballo anhelosos solamente de 
cumplir la palabra y juramento contraido, y  que la 
fortuna decidiese lo que hubiera de venir.

Ni una palabra ni una refleccion acudid á in
terrumpir el silencio de los jóvenes amantes.

Entraron en Ántequera y  encaminados á presen
cia de Narvaez, su actitud humillante y silenciosa, 
suplió lo que el labio no pudo articular.

La jóven desató el bulto que llevaba y  sacando 
sus mas ricas preseas con las alhajas y  collares que 
le servían de adorno, suplicó con abundantes lágri
mas y  virginal ternura, les sirviesen de rescate.

Medió un instante indescriptible. Tierna escena 
que no puede narrarse, porque tampoco mediaban pa
labras que la interrumpiera.

Al cabo, Narvaez, con aquella magostad con que 
Pulgar lo pinta, brindó cada una de sus manos á 
los desanimados jóvenes y  con voz consoladora y apa
cible les dijo:

«Sois libres: órnen esos presentes las sienes de 
la hermosa desposada, y  una á ellos los que yo le 
donaré. ,

Mandó en seguida que todos los caballeros y  se
ñoras pasasen á conocer y ofrecer sus homenajes á 
tan leales y  pundonorosos jóvenes, disponiendo que 
en seguida saliese de Antequera una escolta de es" 
cogidos caballeros y  llevaran carta suya al padre de
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la novia, saplicáadole el perdón, y otros para (1U6 
condujeran. y  pusiesen salvos á las puertas de la ciu
dad de Eonda, á los recien casados. (1)

Este hecho enalteció mucho á Rodrigo de Nar- 
vaez, como se vé en algunas de las composiciones 
que hicieron los moros de Granada y Ronda, con 
relación á esta aventura.

Uno de ellos pinta la impaciencia de Jarifa en
estos términos:

Con estas y otras congojas 
de llorar no descansaba, 
y otras veces de tristeza 
en su estrado se arrojaba; 
y  otras veces se ponía 
de pechos en la ventana, 
y de esta en aquella almena 
el campo en torno miraba.
No le da miedo estar sola, 
ni las sombras le espantaban, 
ni los nocturnos bramidos 
que suenan en las montañas.

(1) Antonio Yillegas en sus obras impresas en 1617, Conde 
en su historia, Argote de Molina y otros muchos, refieren este 
hecho, que no.sé porque lo desfigura Marzo en la historia que 
escribió de Míüaga, año de 1880.

4á



R e c o n q u i s t a ,  de R on da .

I.

Una fulminante apoplegía termind la existencia 
de Jnsef, en tiempo cine D. Juan lU aunque joven, 
tomó á su cargo las riendas del gobierno y dirección 
de sus estados, porque su tio Fernando había mar
chado á la edito de Aragop, donde le proclamaron 
rey á la muerte de D. Martin, en 38 de ,Junio de 
1418, según dice Zurita.

Mohamad VE, hijo de Jnsef, á quien dijeron Al- 
liaxat ó el Izquierdo, no solo porque lo era, sino por
que cumplía ese epíteto á los alternados azares de 
su vida, fué derrocado por su primo Aben Balbá, que 
llevaba el mismo nombre, (1) y tuvo que embarcarse 
disfrazado de pescador, con cuyo trage pasó al Africa.

Grandes saraos, bailes y espléndidos banquetes, 
se daban en la Alhambra por el nuevo rey Moha-

(1) Este Aben Balbá es primo hermano del Izquierdo y el mis  ̂
mo h quien algunos historiadores han dicho Mohamad el Zaquee.
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mad vm . Pero en tanto los Abenoerrajes y otros ca
balleros q̂ ue no podían llevar la ruda dirección con 
que Zaíjner los gobernaba, fueron emigrando poco á 
poco y Granada quedó casi desierta.

La córte de Castilla fué el amparo de mncLos 
de ellos, y el rey D. Juan los admitió con la galan
tería que acostumbraba, y no solo los obsequio en 
cuanto cabía, sino que se ofreció á coadyuvar cuanto
pudiese para traer de nuevo al rey Albazar.:

Y así sucedió; mandó una coifiision á Túnez,, 
que se avistase con el rey y, según  ̂ cierto conve
nio, ayudado Mohamad por el rey Jarix y por Cas
tilla, no tardó- en adquirir de nuevo sus estados, to-- 
mando en ellos cruel venganza, y  mlvidando^ en su 
despeclio basta el favor que recibió de los cristianos..

La trompa belicosa de los valientes castellanos,, 
pedía la, g'uerra con entusiastas aclamaciones, y  los 
fronteros Diego de Rivera, Adelantado de Jaén, Gon
zalo de Bstúñiga, Egas Venegas, Juan Rodríguez Ro
jas y Fernán Alvarez, Señor de Valcorneja, entraron 
por tierra de moros, y  uniéndose con las fuerzas que 
pudo jun ta r el Alcaide de Antequera, Pedro de Nar- 
vaez, bijo y  sucesor de Rodrigo, corrieron la ser
ranía de Ronda, de donde fueron vigorosamente re
chazados, no sin que al cabo bubieran alcanzado un 
gran botín en la villa de Igualeja. Mas estas m spe- 
diciones fueron muy desgraciadas,^porque encontrados 
los cristianos en el camino de Riogordo y  en Co- 
lomera, al sitio que boy se llama Vado de la Car
reta, fueron acncbillados y vencidos con pérdidas con- 
siderabies, que solo pudieron subsanarse en cierto mo
do, con  la venganza que proyectó y felizmente He-
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vó á cabo, el Mariscal (1) Pedro García de Herrera, 
,^ue acompañado de Juan Carrillo de líormasa, el es
cudero Juan Rodríguez de Borgoña y Juan Viudo el 
Adalid, c[u6 consistid en apoderarse de Gimena en una 
noche de espantosa tempestad.

Escalaron por los muros, y abriendo todas las 
puertas entraron los castellanos con tremenda voce
ría y sable en mano y  á toque de trompeta becba- 
ron á los habitantes y  soldados de la guarnición, que 

. aterrados y  confusos no sabían esplicarse la forma ni 

. manera en que se veian atropellados.
Y como la ingratitud casi siempre halla su pre- 

. mió, así como Mobamad encontró entre los cristianos 
protectores que le ayudasen en su empresa, balld tam
bién el encono general que merecía su proceder. Y 
para colmo de sus males su cuñado Jusef que era 
nieto del Bermejo, á quien mato' D. Pedro, creyd en 
esta ocasión una hora favorable á sus planes de 
ambición.

A este objeto se confabuld con I), Pedro de Ve- 
negas, cristiano que vivía en Granada, para que pa- 
sase;: á Córdoba y se viera con el rey D. Juan, quien 
desde luego era de esperar le brindase su coopera
ción, con la cual no le sería difícil disputar y obte
ner el trono.

Lo puso, pues, por obra, y  aunque D. Juan no 
pudiera abiertamente suministrarle tropas ni dineros 
para hacerla guerra, comisionó á D. Diego Gómez

(l) Mariscal era un Jefe á quien se decía Justicia, que se creó 
por D. Juan I en 1382, cuyo cargo era cuidar déla provisión 
dé agua y leña á los ejércitos. S ilva. —iísiJ
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de Ei vera, para q.ue avistándose con el principe Jnsef lé 
ofreciera pro lección; en cnyo agradecimiento qnedd pac
tado por escritura q̂ ue se hizo (1) que Jusef, enca
so de adquirir el trono, quedaría como vasallo de 
D. Juan, pagándole en cada año veinte mil doblas, 
y  obligcándose á sostener mil y  quinientos ginetes y 
caballos que estuvieran en todo tiempo á disposición 
del de Castilla.

No bien los moros de Eonda, como los de toda 
la frontera, llegaron á saber este contrato, cuando á 
voz en grito proclamaban á Jusef, diciendo que el 
Izquierdo era indigno de seguir al frente del esta
do, como sus hechos lo mostraban. Tanto, que des
de su ascensión al trono, hasta el cielo parece que 
le negaba sus favores.

il

No perdid tiempo el  ̂noble castellano Diego 
Gómez de Eivera, hijo del memorable Per Afán, que

(1) Esta escrilura se conserva en el archivo del marqués de Cer- 
vera, descendiente del rey Jusef. Lafuente,
{2; En el reinado de Mobatnad y por el año de 1431, sinlié- 
ronse tales temblores de tierra en todo el reino de Granada, que 
muchos edificios se hundieron y hasta parle de la cerca del pa
lacio dé Mohamad.
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iavirtió toda su vida en la defensa de Castilla, des  ̂
de el reinado de D. Alonso XI, hasta el de Don 
Juan n.

Penetrado este hidalgo caballero, que era Ade
lantado de Castilla, del mal estado de la gente de 
Granada y  el descontento general de todo el reino, 
por las observaciones que hizo en sus entrevistas con 
Jusef, intentó algún servicio estraordinario, y  al efec
to avisó á García de Rivera, que ya hemos visto se 
había apoderado de Jimena; mas su empresa era mu
cho mas espuesta y arriesgada, porque el punto que 
eligió para teatro de sus planes era la toma de la 
población de Ronda, la cual por su importancia mi
litar y  sus riquezas, podia decirse que era el mas 
rico ñoron de la corona granadina.

Venía corriendo el año 1431, cuando el rey Don 
Juan, despues de su gloriosa victoria de las Higue- 
ruelas, había tenido que volver deprisa á • Castilla 
para el arreglo de sus enmarañados caballeros, que 
á consecuencia de la alta privanza de D, Alvaro de 
Luna, se encontraban descontentos. Y esta fue la 
hora perentoria para llevar á cabo el de Rivera el 
proyecto en que hacia tiempo meditaba.

Convenido, pues, con el Maestre de Calatrava 
D. Luis de Guzman y, el referido, equiparon sus sol
dados y  prevenidos de buenos y  entendidos guias, 
llegaron á las cercanías de Ronda; donde sugetan- 
do á cuantos campesinos pudieron encontrar, aguar
daron á la noche, y escalando la ciudad, se apode
raron, algunos de ellos, de las puertas, degollando 
á todos sus defensores. Sorpresa que promovió tal 
gritería y  espantoso ruido, que los moros aturdi
dos y acuchillados, por todas las calles de la pía-
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za, se salieron á los campos, donde también murie^; 
ro n  mnob.os, víctimas de los que ed las afueras aguara 
daban el resultado de tan temerario intento. (1)

A la mañana siguiente les parecía á los ron- 
deños que lo acontecido fué un sueño; pero-los cris
tianos estaban apoderados de sus nombradas torres, 
el Alcázar llevaba una guardia de lanceros y  la 
ochavada torre de la •villa, lo mismo que la del Ho
menaje ostentaban grandes banderas rojas con dos 
castillos de oro, (8) que á la voz de CASTILLA, CAS
TILLA, c a s t il l a , por el rey D. Juan II,̂  había» 
sido enarboladas al agudo sonar de los clarines.

Aquella piedi’a que hemos visto figurar en la 
pág. 134, aquella que en los tiempos del Comes se 
hallaba conservada en la iglesia goda, al cabo de 
setecientos veinte años volvió á tener en «u recinto 
las insignias del cristiano, la cruz del Salvador.

No quedaban mas que cincuenta y  seis años de 
existencia al imperio de los moros en España, y  ela-

(1) Madoz. Diccionario Geográfico.
Los pocos antecedentes que se encuentran con relación á este su
ceso, lian involucrado también la historia de la restauración fie 
Ronda. Parece que esta vez contribuyó á la sorpresa de la plaza 
un moro que dió entrada á los cristianos por la puerta. que te
nía el castillo, al sitio .que, hoy decimos, el Polvero-, y  este he
cho enlazado por algunos cún los accidentes particulares fie la 
reconquista, ha dado lugar a muchas controversias.

Dicho conquistador de esta ciudad el Ilustre Diego Gomez^-de 
ñivera. se halla sepultado en la iglesia del convento de la Lar- 
tuja de Sevilla, según he visto en los anales eclesiásticos y S®- 
culares de D. Diego Ortiz de Záfiiga, tom. 2, pág. 370.
(1) Rodrigo Mendez Silva, población ganeral' de España.



ro es que Ia pérdida de Eonda y  el estado eu que 
el reino de Granada se encontraba, contribuyeron po
derosamente á que el partido de Jusef se encumbra
se basta el estremo de que Mobamad, desobedecido 
en casi todas las poblaciones, aoediado con las intri
gas que por doquiera le rodeaban y  afligían, reu
nió á los principales de su córte, aquellos que aun 
se mantenían leales, con sus mas distinguidos caba
lleros abandonó la córte y se fué á Málaga.

En tanto su competidor, eu el gran salón de 
Comarech, recibía los homenajes de los grandes hom
bres y las autoridades todas.

El rey de Túnez mandó á D. Juan una emba
jada en la que le recomendaba dejase de hostilizar 
al destronado, y  Jusef no muy seguro con la inme
diata vecindad de su enemigo, en Málaga, y  las pa
rias á que se había comprometido, llegó á enfermar 
de una melancolía que le arrastró al sepulcro, pa
ra nueva fortuna del Izquierdo, que tan luego como 
supo el temprano á inesperado fin de sn contrario, 
corrió á Granada, volviendo á apoderarse de su sus
pirado solio.

No bien se habían terminado las, regias ceremo
nias de su recepción, cuando su primer cuidado fué 
alcanzar nuevas treguas para en tanto reponerse y 
bácir preparativos y atacar de nuevo á los cristianos-

Varia fué la fortuna de los linos j  los otros lue
go que las treguas acabaron. Seria tal vez molesto 
repetir un choque y  otro choque refiriendo hazañas 
aisladas ajenas á este libro, si bien curiosas y bri
llantes en la historia d e . infinitos caballeros y  seño
res, cuya estirpe honra hoy el suelo de Andalucía.
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Mas no se debe suprimir, no sea mas que por 

honra á la memoria de los valerosos castellanos que 
en ella perecieron, la catástrofe ocurrida en Gibraltar, 

Hallábase en Sevilla D. Enrique Conde de Nie
bla,’ cuando recibid una confidencia por la cual se 
enteró del abandono en que se encontraban los moros 
de la plaza referida.

Al instante y  sin aguardar á mas, dispuso sus 
galeras y  reuniendo alguna gente con buen' número 
de caballeros de aquella capital, se embarcó y vino 
sobre ella, disponiendo que D. Juan Guzman la ata
case por tierra mientras él desembarcaba por la par
te opuesta; pero es de suponer que el conde había 
sido engañado, puesto que apenas saltó en tierra le 
acometieron tan estraordinariamente que por pronto que 
quiso retroceder perdió casi en totalidad los suyos 
teniendo la desgracia que algunos de los que, huyen
do de las cimitarras musulmanas, querían ganar la 
lancha en donde él se había salvado, la volcaron y  
perecieron todos miserablemente. '

Mohamad, el Izquierdo, de nuevo en sus estados, 
hizo la guerra al castellano, y  aun recuperó á Hon
da, llegando á presumirse que esto y la desgracia re
ferida serían bastantes á contener los reveses de su 
suerte.

45



G u e r r a  c i v i l  e n t r e  l o s  m o r o s ,  d e s c o n t e n t o  g e n e r a l  e n t r e  l o s  c r i s t i a n o s  y  o o m p l e t a ^ c o n c o r d i a  e n t r e  a m b o s  p u e b l o s .

I.

Las tres deidades del infierno se liabían trasla
dado en este tiempo á la península española. La 
Castilla ardía en desagradable desconcierto y  la es- 
traordinaria tralla de D. Alvaro de Luna, trajo una 
desorganización total en los negocios.

La España toda se resentía en  ̂ su conflicto; los 
caballeros cristianos desunidos en diferentes bandos 
y en pugnas de familia, parecía que conspiraban 
contra la obra que tantos millares de cristianos ha
bían, como quien dice, concluido.

Pero afortunadamente no era Castilla sola, El rei
no de Granada estaba también contaminado, y esto 
fué la suerte.

Eonda, como ya lie dicho, volvió á poder de sus 
contrarios; pero de ella surgió motivo suficiente á 
-desunir á los muslimes, en tanto que los cristianos
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llegaban á comprenclei’ el mal que podriau , traerles 
sus disgustos. (1) •

ib e a  Osmia ó Ismael, sobriaos del moaarca gra- 
nadiuo, ambicioaabaa laútuameate la coroaa y  cada 
uno por su parte procuraba hacer prosélitos, en tan
to que su tio se veia en la precisión de disimular 
y  aun premiar las deslealtades y  traiciones, sin 
comprender que al cabo aqüellos enemigos no se 
acallaban con ofertas. ■

Hizo cuantas mercedes le pidieron, á manos lle
nas repartía honores y  beneficios; pero cómo para 
agradar á unos perjudicaba á todo el reino,- la discor
dia aumentaba y  los partidos acrecían, procuranda 
cada cual allegarse á la realización de sus propósitos.

Mobamad Aben Ismael, uno de los sobrinos de 
Mobamad, vivía en Granada, donde conoció’á una hi
ja del Alcaide de Eonda, juven angelical y seducto
ra, de la cual se enamoró tan ciegamente, que el 
trono á que aspiraba y  los tesoros del imperio mar
roquí, hubiera permutado en su delirio por la luna (2) 
de quien tan apasionado estaba; mas el rey ignoran
do estos amores, ó acaso por vengar las sospechas 
que tuviera, ofreció la mano de la sin par Haja á  

. otro caballero que también la pretendía.
Ni el estampido del cañón, ni la esplosion que 

el rayo hiciera en la santa Bái*bara de un bu-

(1) Eran tales, que el mismo rey D. Juan vino sobre Sevilla 
y le cerraron las puertas, teniendo al fin que combatir la po
blación, aunque sin fruto alguno, porque en aquellos dias le fuó 
preciso marchar sobre Castilla; en donde su partido también se 
iba debilitando. Diego Ortiz de Zúñiga, pág. 421.
(2) Ya . hemos visto que Alkatib llama así h las rondeñas. ,
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q̂ ae, liubieraji producido el estrago (jue causó en el 
peclio de Ismael la drden régia en cĵ ue se disponía 
de la hija del Alcaide Zaid Hamete. (I)

Aben Ismael, loco de amor y  de rabiosos celos, 
uo tuvo ya rebozo en declarar sus pretensiones, y 
este incentivo estimuló los planes de sus adictos que 
eran muchos, y todos coa armas y caballos salieron 
de Granada, retando al rey para dentro de unos dias; 
pero las fuerzas de Ismael eran inferiores y  aunque 
todos caballeros esforzados, no bastaban para poder 
llevar sus planes adelante ni hacer' la guerra de su
propia cuenta. _ ^

Conocedores, pues, de su impotencia y  satiSiOchos
de la cólera del rey, determinaron pasarse á la cór
te de Castilla, ofreciendo sus servicios á D, Juan el 
cual los admitió muy oortésmente. (2)

Mas Mohamad Aben Osmin, hijo de otro herma
no del monarca granadino, que se encontraba en Mur
cia, viendo un  tanto levantado el espíritu intranqui
lo de la córte, se presentó y  celebrando juntas y 

.reuniones á deshora de la noche, entusiasmó á los 
' suyos y en el acto proyectaron apoderarse de la Al- 
' hambra, obligando á su señor y  tío á que abdicara, 
sopeña de la vida,

y  así se efectuó; Aben Osmin, (3) en el año 
1445, en que estos hechos sucedieron, fuó proclama
bo rey, no sin que algunos, temerosos de su indo

l i )  Perez de Silva, pág. 210, lom. 1.
(2) Mariana, Historia de España.
(3) io s  árabes le decían ol Anaf, es decir, el cojo, porque en 

efecto lo era.



l6, 36 salÍ6rfin. do Granada y  fueran á incorporarse 
con los Abencerrajes, que quejosos del Izquierdo se 
habían, apoderado de Montefrio, proclamando allí por 
rey de Granada á Ismael, que con el beneplácito y 
licencia de| D. Juan se vino á su pequeña córte, don
de lo recibieron cual cumplía á su rango y á la no
bleza de sus primeros admiradores y  vasallos.

Eran tantos los disturbios ó inquietudes de Cas
tilla, motivados por la privanza de D. Alvaro de Lu
na, como dije anteriormente, que el rey D. Juan II 
en vez de socorrer á su aliado en Montefrio, apenas 
se pudo sostener contra la discordancia y reyertas 
de los grandes.

Aben Osmin, en tanto, paseaba á su placer las 
cercanías de toda la frontera, molestando fuertemen
te á varias poblaciones castellanas.

Los Abencerrajes dejando su guarida, se acerca
ban á la vega de Granada, en donde el tremolar de 
sus banderas, el tañido de sus dulces añafiles y  la es- 
tremada gallardía de sus corceles, eran admirados y 
queridos por los muchos que disgustados con la ín
dole sangrienta del rey cojo, aspiraban á otro mas 
humano y generoso.

Ineficaces y  dignos de mejor causa fueron los sa
crificios de las tropas de Granada. Los  ̂ Abencerrajes 
briosos y, valientes las atacaban de continuo y  el mis
mo Osmin desde los minaretes del Alcázar, vid herir
y acuchillar á sus soldados, (l) . . .

Desesperado y  abatido con tales acontecimientos, 
did drden de que todos los hombres de Granada se

(1) Podi'osíi, historia Ecles. do Granada.
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armasen y salieran á vengar las injurias de los trai
dores de Montefrio; mas esta disposición fue contraria 
á su propósito.

El pueblo en rp.asa se levantó en su contra y 
todos sus justicias y  parciales tuvieron que encer
rarse en el alcázar, liuyendo del tropel que en tu
multo les seguia.

Mas la pluma se detiene, la imaginación se aplo
ma y el alma no acierta á describir la maldad y 
la vileza de algunos corazones.

Aben Osmin, viendo el tumulto, la ansiedad y 
el entusiasmo con que las masas se deshacían en 
voces de injurias y  dicterios contra el rey, mandó
decir á los caudillos del motín, que no había pa
ra que armar tanto ruido y  algazara, que él esta
ba pronto á abdicar en favor de aquel que ellos es
cogieran; que desde luego los corifeos, los allegados 
á Ismael, podrían subir á los salones del alcázar, á 
ser testigos de su desprendimiento.

A este dicho acudieron aquellos mas amigos de 
Ismael, los animosos Abencerrajes, que decididos y 
leales, creyeron al tirano: pero aun no hal)ian
entrado en el alcázar cuando, de improviso, un 
cuerpo de negros prevenido de antemano, los atacaron 
y  degollaron de contado, mientras que el sanguina
rio rey, saliendo por las puertas traseras del palacio, 
abandonaba enfurecido los último.s testigos de su mal
dita índole.

\ Sidi Sad y  Girízad, nombre con que algunos
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historiadores distinguieron á Ismael, subid por fin al 
suspirado trono, donde dió las pruebas mas cumpli
das de sus benéficas inclinaciones. Premió los ser
vicios c[ne debía, y  en mas de una ocasión derramó 
lágrimas al recordar la sangre q.ue sus adictos ha
bían vertido en su defensa.

Agradecido á los favores 4u6 • en Castilla le dis
pensaron todos, mostró amistad y  lealtad á los caste
llanos. Nombró emisarios c[ue fuesen á rendir sus fio-: 
menajes al rey cristiano, enviándole de paso muy ri
cas telas de oro y  seda y lindísimos caballos.

y  en este estado de amistad ambos monarcas 
disfrutaban de paz y  de ventura, consagrando sus 
desvelos al arreglo de sus respectivas cortes.

En el reinado de D. Juan, puede decirse (jue 
enti’ó España en una nueva era, puesto q^ue'las cos
tumbres variaron estraordinariamente. Este rey fué 
el primero ¡lue pensó y  llevó á cabo el establecimien
to de una escolta á q̂ ue llamó real, compuesta por 
lo común de mil lanceros. (1)

En su tiempo las ciencias y las artes tomaron 
nueva faz, y  ambiciosos del saberlos españoles, no 
les bastaban las diferentes cátedras que los rabinos 
tenían establecidas á la sombra de las leyes y  ■ de 
las disposiciones del difunto D. Alonso XI. Se iban 
á Bolonia, en cuyos colegios se contaban centenares 
de españoles, hijos de las primeras familias, y  á

(1) íle visto én algún autor que quiere que al decir una lan
za equivalga ü, veinticinco, suponiendo que cada una se entendía 
por el inmediato gefe que las mandaba; pero al menos aquí no 
debernos entender que existiera eso modo de contar.
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la par, las fiestas y torneos reemplazaron á las astu
cias de la guerra.

Los caballeros se deolararoa por las justas y las 
danzas, tanto q̂ ue el mismo rey D. Juan tañía, can
taba, trovaba y  justaba como cualquier caballero, (l) 
y  esto se le tenía por gracia, reputándob también 
por uno de los mejores cazadores de su tiempo.

Nuevos códigos y  leyes fueron estableciéndose, y 
aun pensó D. Juan sostener un  ejército constante y 
mantenido de continuo, cuya organización no babía 
ocurrido á sus antecesores. Dio nuevo, impulso á la 
navegación, con la cual progresando su comercio, pue
de decirse que España florecía, aprovecbando los ins
tantes venturosos de la paz. (2)

Solo los caballeros y  opulentos ricos-bornes, que 
á la sombra de la guerra babian becbo sus fortu
nas, no se avenían con la quietud y  muelle holgan
za que tan dilatadas treguas les traían, y  así que 
muchos de ellos de carácter belicoso y atrevido, to
maban sus criados y  salían en busca de aventuras.

Los Quiñones, Quesadas y  Quijadas, modelos que 
sirvieron á Cervantes para formar su inmortal obra 
del Quijote, se distinguían por la pujanza de subra
zo, por su destreza en el palenque y  la apostura y 
gallardía con que se presentaban siempre.

•i Juan de Merlo, Mosen Diego Valera, Rui Diaz 
de Mendoza, y otros mil caballeros españoles fueron

\1) Ayguals de ízco. Panteón Universal.
(2) En este tiempo empezaron los españoles sus viajes á las iss 
las Canarias, cuyas posesiones disfrutaba en clase de Feudo el fran- 
cés Bethencourt que se apoderó de ellas con el .auxilio de fuerza 
y dinero que le di6 D. Enrique III de Castilla.
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por esta década, sostenedoies de las justas, y  tor
neos, campeando en todas partes, venciendo y der
ribando á sus contrarios ya en Francia y  Alemania, 
como en Italia é Inglaterra.

Bu Granada, al mismo tiempo, se engrandecía la 
córte con suntuosos y  elegantes edificios. Estableci
mientos de pública y  común utilidad, daban ocupa
ción á todos, en tanto que especiales reglamentos y 
ordenanzas de buen régimen gubernativo, fomentaban 
su agricultura y riqueza pecuaria.

Satisfacíalas parias convenidas con el reino de Cas
tilla, no Bal-la para qué interumpirlas, y así las dis
posiciones acertadas de los unos y  los otros gober
nantes, consolidároiv una paz benéfica, que seníejante 
á la de Octavio, era la sostenedora de la armonía 
mas general, que daba á todos dias de júbilo y  con
cordia, siempre alternados de fiestas y regocijos.

Nadie diría sino que se acercába la fusión de en
trambos pueblos, arrojando las armas para sienapre, 
puesto que Basta 8u Santidad el Papa Caliste m  (na
tural de Valencia) daba la sagrada investidura de 
obispos á esclarecidos varones, que Babian de ve
nir á España al desempeño de las mitras que debían 

■ establecerse.
El E, P. Frai Antonio de Medina, fué el electo 

para Eonda, (l). consagrándole en 1457, que vino á 
Córdoba ejerciendo la coadjutoría del obispado de ella

(l) D. Francisco Martínez García, en sus Mss. sobre la . bis-‘ 
loria de Medina Sidonia, parte 3.‘, cap. 2.*. pítr. í . ' ,  cuyos da^ 
tos lie debido á los Sres. D. Mariano Pardo de Figueroa y Don 
José de la Vega, vecinos de ac[U6lla población.

46



- 3 6 2 -
mientras llega^ba el instante cíe desempeñar la suya 
propia. (1)

(1)' El Mae'stro E. Márcós Salmerón, Becuerdos históricos y politi
cos, nos dá la siguiente noticia:—Por estos tiempos, dice, fué va- 
ron ilustre en la religión el M.* F. Antonio de Medina, natural 
de.Medina Sidonia. Tomó el hábito en nuestro convento de Cór
doba, siendo provincial de Castilla el Ilustre mártir Fr. Juan de 
Granada. Graduóse de maestro en teología por la Universidad de 
Pans, y siendo Procurador general de la provincia de Castilla 
en la curia romana; como era persona de tantas partes, so le 
aficionó mucho el Papa Calisto III, y le consagró Obispo titu
lar de Honda, que entonces estaba en poder de los moro.s y hoy 
es del obispado de Málaga, Diole el título de Comendador per- 
péluo del real convento de Córdoba y en aquella ciudad y obis 
p'ado algunos benefieios para su congrua sustentación. Se consa
gró el año de 1457 y vino á España ó regir su encomienda y 
gozar de sus beneficios. Despues le nombró el Papa coadjutor del 

. obispo de aquella ciudad asignándole cierta pensión sobre dicho 
obispado, que gozó por todo el discurso do su vida.
' En el archivo del real convenio de la Merced de Elche, su 

titulo Sta. Lucía, de la provincia de Yalenciá/ hay un instru
mento en pergamino, otorgado por este señor, en razón de ha ■ 
ber bendecido los claustros de aquel convento, en que se firma 
Fray Anlonivs Episoopvs Rúndanse, y el Obispo de Tuy Fr. Diego 
de Muros en su Códice ms., donde cspresa, que conoció á este 
Obispo, dice de él (entre los que dió el sagrado 'hábito) «el 11. 
P. Fr. Juan de Granada. Tiene el primer lugar aquel insigne va- 
ron muy religioso y de una vida inculpable, Fr. Antonio del lu 
gar de Medina Sidonia.

Esta sola noticia liabla muy alto en favor de la ciudad de 
Ronda. Rasta leer el derecho canónico ó ver lo que dice Geró
nimo Yielmo en su tratado de Tüul&ribus Episcopis, 6 á Alonso 
JUvarei Guerrero en su Espécitlim juris Ponlijicis, ó consultar á Al
varo Pelagio, ó á Barbosa, para comprender que esta ciudad, 
aunque pequeña, fué de gran estimación entre los príncipes rei
nantes. Lo cual me ha parecido bien tlecii’ aquí, puesto qno no 
es posible hacerlo en el sitio que coivcspomlc.
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Sd Meieroii contratos por los cuales los moros y  

cristianos traficaban y ejercían el comercio libremen
te. Estableciéndose ac[uí y allí según les convenía, y 
mediante los subsidios (lue exigían las leyes, lia- 
bía cristianos que viviaii entre los moros, al par 
que algunos de estos se trasladaron á los pueblos de 
Castilla: y aun se sabe que en algunos puntos en 
que llegaron á pedirlo, tuvieron los cristianos en las 
poblaciones moras algunos pequeños templos en (Jon- 
de se reunían y  celebraban sus fiestas religiosas. (1)

«
(1) El U. P. Fr. Diego de Cádiz, al hablar, en la Novena que 
arregló á N. M. y Sra. de la Paz, de la remóla antigüedad de 
esta Imágen, dice: «Solo puede decirse que esta Imágem es en 
Fonda inmemorial, puesto que en los archivos no se , epenentra 
noticia determinada; pero por algunos papeles del i siglo djez , y 
seis- puede congeturarse que en tiempos luUeriores y tal vez ,eri. 
el de la conqiiisia, ya se veneralia en la parroquia de San 
Juan Evangelista, sita en la plazuela en donde está la cia.se de 
latinidad al presente, que se llama del Estudio « En el final de la 
calle de Surga, plazuela antes de . llegar al Campillo. Y no es es- 
Iraño se venerase acaso desde tiempo muy remoto, puesto que 
con la advocación de PA2, sabemos que so erigió una Imiígeii én 
Toledo en tiempo del fratricida D. Enrique, que para cohonestar 
la paz que hizo con los moros en dicha ciudad, quiso qjie log 
cristianos dieran veneración á la madre de filos y de los hom
bres, bajo tan alto y poderoso título.



R o n da eJ^igida p rin cip a d o . N u e v a  gu erra .

I.

El estado floreciente en gue Castilla se haMa 
puesto durante el feliz reinado de D, Juan, no de- 
jd de despertar alguna desconfianza entre los moros 
que no estaban conformes con las amistosas relacio
nes en que Yivían los príncipes remantes.

Ismael, previsor en todos sus actos y  para quien 
no pasaba desapercibido el descontento de algunos de 
los suyos que no pudieron conformarse con el tri
buto que á Castilla se pagaba, quiso dar algunas 
muestras de vivir apercibido y  pronto á nueva guer
ra si las circunstanoias lo exigiesen.

Reforzó todas sus fronteras, y  si bien, no llego'á 
dar paso alguno sospechoso, partió el reino con su hijo 
Cid Albuhacen, erigiéndole un principado, [1) el cual 
se componía de aquellas poblaciones que en tiempos 
anteriores poseyeron los reyes Benimerines.

El príncipe que se hallaba en edad suficiente pa-

( l)  Fariña y Beinoso. Ms*.
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ra manejar la lanza, regir uq buen corcel y  comair- 
dar na pelotón, se creyó autorizado para romper 
las treguas, y  acaso hubieran perecido muchos de 
los cristianos, si una feliz casualidad no descubriera 
sus intentos.

Uno d esú s  candillos, que hacía tiempo estaba en
fermo en Ronda, no sé si estimulado por la piadosa 
fé con que habria visto visitaban y  adoraban los 
cristianos á la preciosa Imágen de la Ermita de San 
Juan, d porque le tocó Dios el corazón, es lo cier
to que se sintió estimulado á abjurar la secta ma
hometana y  abrazar la religión de Jesucristo.

Se hacían en Ronda grandes preparativos, por su 
príncipe para romper la guerra coa Castilla; mas Mon
tar ris, que tal era el nombre deh moro, se sentía ca
da vez mas impulsado y  anheloso, y como estaba tan 
inmediato á un pueslo de cristianos, se fué á Torre 
Alháquime, (t) en donde pidió al cura que le bau
tizase adoptando el nombre de Benito de Chinchilla. (®)

Este, pues, contó álos de la Torre los proyectos 
del Cid Albuhaeen y  de que ya tenía reunidos-600 
de á caballo y  unos mil peones para correr las tier
ras de Arcos.

En el instante fué mandado un aviso á D. Juan 
Ronce de León, y  aunque este valiente militar se 
hallaba enfermo y  no contaba mas que con 300 ca
ballos y  doble número de infantes, al punto se ar-

(1) Esta hecho estí coa Firmado por la crónica de ]). Juan, qior 
Fariña. Lafuente y oíros auiore.s: colocándolo yo aquí por la.s 
razones que he dicho anteriormente.
(2) Consta por toda la historia.
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lojd del lecho y  colocándose la armadura de bronce, 
que era su predilecta en ciertos casos, mandó tocar 
alarma, y  sin aguardar refuerzos se puso en marcha, 
y  en aquella tarde, noche y  dia siguiente, despues 
de andar unas catorce leguas, castramentó en la 
sierra, preparando sus guerrillas de peones y  avan
zadas en contorno del monte, que ocultó ásus soldados.

Al dia siguiente, no bien la aurora dejaba ya 
distinguir los objetos, vieron los de avanzada tremo
lar las banderolas, y  circular en varias direcciones 
moros de á caballo, que recogían los ganados, mal
tratando á los pastores y  arrasando á su placer los 
campos y los árboles.

Luego que el conde estuvo reparando tan ini
cuas y  cobardes fechorías, cabalgó muy silenciosa
mente, y dividiendo sus guerreros en tres cuerpos, 
les dio sus instrucciones, y  á la vez, con la veloci
dad del rayo, cayeron sobre los míseros muslimes.

Y como estos, acaso, no juzgaban ser ataca
dos tan de pronto, se consideraron rodeados en to
das direcciones, y  amilanados y  confusos no supieron 
sostenerse, y acuchillados por doquiera, abandonaron 
los cautivos y  ganados, refugiándose á una sierra que 
llaman Mataparda.

Trabajo costó al moro, con amenazas y grande 
vocería, detener á sus soldados y  obligarlos á reha
cerse en orden: pero observado el movimiento por 
el Conde, vino en seguida contra ellos y  con eutu- 
siasta arrojo los obligó á la fuga, que emprendieron 
en derrota despues de haber perdido 400 que que
daron muertos, 55 cautivos y unos 100 caballos, (t)

(IJ Este hecho lo refieren vaiios autores con alguna anterioridad,



II
El atentado de Albnhacen, si bien sentido por 

los reyes de Castilla y  de Granada, no altero' las 
paces porque al fin D. Juan apenas se enterd del 
acontecimiento, é Ismael tampoco pudo evitarlo; mas- 
sio embargo no se hicieron esperar nuevos distm’bios 
porque habiendo unas cuartanas dobles terminado la 
vida de D. Juan, creyeron los granadinos época opor
tuna de negarse al pago de las parias que con él 
tenían tratadas, y alterar las paces convenidas.

Empezaron desde luego á invadir las fronteras 
castellanas, talando árboles y viñas, quemando mie- 
ses y destrozando cuanto hallaban, recogiendo al mis
mo tiempo los ganados. (I)

D. Enrique, (el impotente) que acababa de ser 
aclamado rey, procuró reprimir el vandalismo, en que 
los moros venían talando y destruyendo sus esta
dos, reuniendo para ello un gran cuerpo de solda
dos, con el que entró por la vega de Granada á to
mar las represalias; mas como frívolo y  cobarde (2) no 
supo dar las necesarias disposiciones, y sus mas vale
rosos caballeros fueron muertos víctimas de la ciega 
impericia de su t&j .

(1) Conde, hisloria de los árabes antes cilada. 
( y  Lafucnie^ Historia de Granada.
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Esto desagradó á toda la grandeza, y en su des

pecho empezaron á retirarse: (i) y él, dando gracias 
por haberse salvado, hizo lo mismo, abandonando el 
campo sin mas que degollar á los véeiaos de Jimera.

Aben Osmin y sus secuaces, aprovechando estas 
revueltas, salió á probar fortuna acaudillando á cuan
tos criminales, bandoleros y  hombrés de mal vivir 
había por todas partes, y  con ellos se presentó al 
servicio de Castilla, donde el rey los admitió con mas 
placer de lo que quisieran los cristianos, por lo que 
preció la indignación en lo§ lealés defensores déla 
causa castellana, subiendo de todo punto cuando vie
ron á su rey, que sin decoro alguno, no tenía in
conveniente en salir á todas horas en unión del ase
sino de los Abenoerrajes.

Muchos, pues, determinaron separarse, y en efec
to, abandonando el campo, se retiraron descontentos, y 
pronto supo D. Enrique el desagrado de sus gran
des y  lo caro que podía costarle su disgusto.

Desavenencias, sinsabores y motines fueron el re
sultado del patrocinio que D. Enrique demostraba á 
Aben Osmin: tanto que el príncipe Albuhacen, espec
tador de tan lamentables escenas, y  restablecida ya 
su gente de la derrota que sufrió en la Mataparda, 
reunid hasta 1000 ginetes y 8000 peones; y  con es
te número de moros, que eran los suficientes en los 
momentos de discordia en que se hallaba la Castilla, 
salid de Ronda enorgullecido, en la creencia de do
minar la Andalucía; mas no contó con que aun que
daban Ponces de León en estas tierras, y era fácil 
retornar como otras veces.

(1) Conde.
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D. Eoclrig'o de Leon Nuñez del Pardo;- hijo de 
D. Juan Ponoe, segundo Conde de Arcos, jdven que 
aun no contaba veinte años, fué el primero que su
po la nueva cabalgata que intentaba el príncipe ron- 
deño. Ansioso, pues, el joven Ponce de una ocasión 
de tal naturaleza, & pesar de hallarse en los pri
meros meses de- su casamiento, con la mas linda 
beldad de estos contornos. Doña Beatriz Pacheco,, 
aprestó sus alazanes, y aunque la fama todavía no 
había pregonado sus acciones, quiso por vez pri
mera demostrar al orbe entero, qne con el vínculo (t) 
heredado de su padre, había también tomado el va
lor y la lealtad de„sus mayores.

No tenía allí mas que cien ginetes; pero montó 
á caballo, y disponiendo que las trompetas atronasen 
á Marohena, que era el punto de su residencia, sin 
detenerse á que se reunieran los peones, tomó el ca
mino que se dirige á Osuna, donde halló al Alcaide 
de aquella población, Luis de Pernia, organizando tro
pas para impedir las correrías y grandes daños que 
hacían los de Albuhacen.

No había hecho el joven Ponce mas que entrar 
en la ciudad, cuando en tropel y  á todo escape vió 
venir los soldados de avanzada, que dejó á la es- 
pectativa, y esta fué la orden del combate. Luis de 
Pernia que era hombre de valor y gran prudencia, 
armó su gente, y  saliendo tqdos juntos, fueron á, dar 
vista al cerro del Madroño, desde donde el enemi-

(D Süla/Kir de Mendoza, en Ja crónica de los Pónces de León 
habla de la. formación de él, con licencia de D. Enrique; y del 
título de Marqués de Cádiz, con que el padre fué agraciado en 
l i 61.
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go pudo cerciorarse á su placer de las escasas fuer
zas con que los campeones castellanos se atrevieron á 
dejar los parapetos que Osuna podía proporcionarles.

Desplegáronse los moros en batalla, mandando Al- 
bubaceu que la vanguardia diese la señal del ata
que acometiendo desde luego á sus contrarios; mas 
el orgullo del belicoso principe fué abatido de una 
manera sorprendente.

D. Eodrigo avanzo' por la derecha y  Pernia por 
la parte opuesta hizo lo mismo, dejando al frente 
al Comendador de Cazalla.

No parecía sino que un poder no conocido agui
joneaba los caballos: los cristianos se multiplicaban 
y  en todas direcciones perseguían á los infieles, que 
al fin rendidos y  desorganizados vuelven grupas, y 
atropellando á sus mismos compañeros, introducen el 
espanto y  el pavor, de tal manera, que con gran
de gritería, se pronuncian en huida, mientras que 
los cristianos, cada vez mas entusiasmados, los alan
cean y  los persiguen, teniendo D, Rodrigo, en este 
precioso instante, que desmontar de su caballo, por
que la adarga se le había desbaratado.,

Poco firltd para que el campeón de esta derrota 
hubiese perecido en ella. Unos moro.s que en su pá
nico se habían escondido en unas jaras, salieron de 
repente en ademan de acometerle; pero el jdven sin 
acobardarse, sacó la espada, y  con sin igual denue
do los ataca, recibiendo en el brazo izquierdo los 
rudos golpes que le descargaban sus contrarios: los 
acuchilla (í) y  mata, y apoderándose de una honda que

(1) Lafuenle.
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llevaba uno de ellos empezó á tirar piedras»  ̂ con tal 
destreza, que cada una derribaba un enemigo. (1)

En las cercanías del rio Yeguas se bailaban yá 
las fuerzas derrotadas de Albubacen, cuando para col
mo de su menguada suerte, Hernando de Narvaez, 
Alcaide de Antequera, acompañado del Conde de Ca
bra y Martin de Córdoba, llegaron de refuerzo, y 
aunque los moros estaban ya vencidos, contribuyeron 
al degüello de muchos de ellos, y á quitarles los 
ganados que babian robado en su espedicion, vinién
dolos siguiendo basta la aldea de Fuente Piedra, en 
donde pernoctaron los cristianos.

III.
Dicha derrota rompió por fin las treguas conve-í 

nidas con su padre, y  los moros, con deseos de ven
gar á su futuro rey, salieron de Granada, en loŝ  dias 
que Abdalá, Alcaide de Baza, bacía lo mismo, avan
zando hacia las fronteras, donde alcanzó á 300 ca
balleros de Ecija que quedaron derrotados. .

Y no contento con su triunfo, hizo quemar cor
tijos, arquerías, árboles, huertos y  cuanto bailó á su 
paso, regresando con gran botín á su destino. Pe
ro le costó cara esta salida: los caballeros de Cala- 
trava á las órdenes de su Maestre, p. Pedro de Gi
rón, marchó sobre Arcbidona y  la ganó; y  como el

(1) El rey por este hecho donó á D. Rodrigo Ronce de Lean 
un juro de 30,,3 tnrs. y la facullad de usar en su escudo de 
armas una honda. Lafuerile.
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encono principal de los cristianos estaba concretado ;í 
reprimir al atrevido principe de Ronda, intentaron con
quistarle algún terreno, á cuya obra contribuyó en 
gran parte un moro que por este tiempo se pasó á 
Tarifa. (1) Este, pues, dijo á su Alcaide, Alonso de 
Arcos, que si quisieran los cristianos, les era fácil 
tomar á Gibraltar, (2) porque los gefes á quienes la 
plaza estaba encomendada habían ido á Granada (3) 
á verse con el rey Muley, (í) y  que las tropas.de 
la guarnición eran bien pocas.

Que él se prestaba á coadyuvar con sus conoci
mientos en la plaza, siempre que antes se le diera 
el agua del bautismo con el nombre de Diego el 
Curro, (S) cuyo sagrado sacramento se le concedió al 
instante,, sirviendo de padrino el mismo Alonso de 
Arcos.

Apenas llegó la noche salieron de Tarifa en nú
mero de 80 de á caballo y 180 peones, de los cua
les destacó varios ginetes que llevaran la noticia 
del objeto de su marcha á D. Rodrigo Ronce de 
León, (6) Conde de Arcos, y  á D. Juan de Guzmau, Du
que de Medina Sidonia, diciéndole en sustancia que

(1)̂  Alonso Hernández del Portillo, en su Historia de Gibraltar. 
(8) López Ayala, historia de la misma plaza.
(3) Como cabeza de su reino ó principado pudo decir Ronda, 
en vez de Granada, que era donde se hallaba Muley.
(4) Por este tiempo aun vivía Ismael, y este moro dice, que 
vinieron á versé con Muley: luego fué con Albiihacen, único que 
entre los emires de Granada llevó el nombre de Muley..
(SJ Historia de Gibraltar antes citada.
(6) La historia de Gibraltar por López Ayala. dice Ju an ..
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viaieratt w á pelear mo ¿ tomar la plaza, lo que'él 
haría si á la sazon contara con alguna fuerza mas.

Los primeros que acudieron faeron los de Arcos 
Y Medina, Bejar, Alcalá de los Gazules y los de Cas
tellar; al dia siguiente los de Jerez con su Oor- 
re^'idor Gonzalo de Avila.

Adoptadas las disposiciones necesarias, se tomó la
villa enriqueciendo la corona de D. Enrique IV con 
lina nueva posesión, que ■ ennoblecía á su propietario.

Mas faeron varios los disgustos que se suscita
ron despues de esta conquista, sobre si estos ó aque
llos se habían distinguido mas, ó si les oompefaa ma- 
Yor ó menor derecho en la ■ adquisición y  toma de la 
Maza- pero siendo solamente Eonda el objeto princi
pal de nuestra historia, debemos separarnos de, aque
llos pormenores.

Solo diré que D-. Enrique quiso ver su nueva . 
posesión, y qne al efeoto, Uso nn rá je  
Tilla, en ocasión que se liallalja en Cento . o ,  
so el rey de Portugal que 4 instaneias de I>- 
vino tamUen á retía, permaneorendo allí octo días.

Con tan prósperas ventajas los cristianos hicie
ron algunas correrías por tierras de moros, sin per
juicio de las desavenencias de los ricos-homes de Cas
tilla, que por su ambición motivaron mil disgus os.

D Enrique pidió nuevamente al rey moro de Gra
nada ios tributos que tenía comprometidos, con su 
padre, y  el cumplimiento honroso que correspondía 
un caballero; mas el gobierno de Ismael despach 
á los emisarios con una especie de buile a en qi  ̂
decía, que en el principio del reinado de D. Enri
que hubieran dado á sus mugares y  á sus hijos, que
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despues alguna cosa menos, y en la actualidad no 
daban nada.

Contestación tan descarada envuelta en burla, ir
ritó á los nobles castellanos, y los amantes del mo
narca, convinieron desde luego en dar al moro el 
castigo que merecía su insolencia.

El rey no quiso convocar á sus magnates por
que sabía que no habían de concurrir; pero animo
so, y  acaso por la primera vez, sintió correr por sus 
venas la sangre guerrera de sus antepasados, y pues
to al frente de los suyos, no entró solo talando las 
tierras de Granada, sino que hacía arrancar los ár
boles, derribaba y  quemaba los caseríos, degollaba á 
los cautivos y  corriéndose en todas direcciones, yer
mó los campos, y  hasta Estepona, que quiso en un 
tanto defenderse, fué pue'sta á saco é incendiada.

Ismael, por evitar los perjuicios que venían su
mendo  ̂ sus vasallos, solicitó de nuevo la paz con 

. Enrique, el cual se la otorgó bajo el tributo de
13.000 doblas anuales y la libertad de todos los cau
tivos que en Granada se encontrasen, cuyo convenio 
se celebró en una suntuosa tienda casi á las puer
tas de Granada.
_ Ismael dió alojamiento 4 su rival y huésped, sa

liendo á recibirlo en compañía de su hijo Albuha- 
cen; pero estas paces duraron poco tiempo, porque 
Ismael abatido y  melancólico había perdido la salud,
y  4 consecuencia de sus padecimientos bajó al sepul
cro en 1465. j v



Don F e r n a n d o  V  y  D o ñ a  I s a b e l  1.‘ r e y e s  
de C a s t i l la  y  A r a g ó n .

I.

La emponzoñada tea de la discordia se liabía apo
sentado entre los grandes de Castilla, y  Leclios mas 
propios para callados que para traidos al papel se su
cedían entre cristianos, mientras que los de religión 
contraria deshonraban la corona de Castilla.

Albuhaceu, que desde ahora le conoceremos con 
el nombre de Muley Hacen, puesto que Cid Abul quie
re decir Sr. jíeqweño j  Muley es Sr. grande, entró á rei
nar en los momentos en que los estados castellanos 
venían contaminándose de envidias, odios y  desmedi
das ambiciones.

Este, pues, aprovechándose de las discordias y 
desavenencias de los enemigos de su ley, creyó opor
tuno demostrar una vez mas su altivez y  valentía.

Reunió el mejor ejército que hasta entonces ha
bía visto Granada, y  con él se mostró tan orgulloso 
y  altanero, que no solo persistió en la negativa de 
las parias, sino que con su caballería pateó todas las 
líneas castellanas, arrasando cuanto encontró á supu
so, sin que nadie se atreviese á molestarlo, á pesar
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de haber tomado algunos puntos de los que guarne
cían los castellanos.

Mas no debía continuar por mas tiempo el esta
do lastimero de Castilla. Los cristianos empezaron á 
comprender su mal y  á remediarlo en lo posible.

Alfonso XII, á quien hicieron rey contra la volun
tad de Enrique IV, murió en Cardiñosa y  su muerte 
contribuyó á apaciguar los ánimos, y las desviaciones 
de los grandes se fueron acabando, conformándose en 
dejar la corona de Castilla en las sienes de su rey, 
por mas que con ello no estuviesen muy contentos; 
pero al cabo murió el rey en Diciembre de 1474, en 
que dos dignos esposos fueron sus herederos para hon
ra y  gloria de la patria.

Doña Isabel, hermana del rey finado, entro á 
reinar en Castilla, y  como esta Ilustre señora era ca
sada con su primo D. Fernando, hijo de D. Juan 
II de Aragón, resultó que ambos esposos quedaron 
señores de España, porque la muerte de este último, 
acaecida en 1479, puso en la frente de Fernando la 
corona de Aragón,

La faz de España cambió de una manera sorpren
dente, pues aunque algunos grandes seguían un tan
to revueltos por no hallarse conformes con la reina, (D 
esta se dio tan buenas trazas y fué tanto el acier-

(1) La causa de la no conformidad era, según parece, que co 
mo D. Enrique, repudiado por su primera espo.sa Doña Blanca 
de Navarra, ca.s5 de segundas nupcias con Doña Juana de Por
tugal y esta señora di5 á lux una hija que llevó su nombre, 
creyeron algunos que esta debía ser la heredera de Castilla; mas 
queriendo la grandeza reunir en una sola mano eí cetro de Cas ■ 
tilla y Aragón, dió en decir la mayoría y aun el mismo rey juzgó
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fo en sus mandatos y tal el tino para manejar süs 
estados, que nnos tras otros se fueron sometiendo y 
hasta los portugueses, que por derecho de parentesco 
habían solicitado heredamiento en Castilla, fueron lan
zados, como se dice, á piedra y honda.

Arregladas algún tanto las cosas de sus reinos, no 
parecía sino que para estos dos monarcas estaban xe- 
Lvados el esplendor, la gloria y  la grandeza que 
esta desgraciada nación hubiera de adquirir en poco
tiempo.

La imprenta, que á manera del sol, difunde su 
luz por todas partes, esparce por doquiera la ilustra^ 
cion y el pensamiento humano, estaba reservada en 
la imaginación de Guttemberg (I) para de ella volar 
a España en los instantes que Isabel y  el^ rey Fer
nando se dedicaban á elevar el trono  ̂de Castilla, á una 
altura en que jamás se liubiera visto.

Valencia, Barcelona y Zaragoza fueron las que 
primero montaron prensas é bicieron impresiones que 
ayudaron á difundir nuevas doctrinas.

Antonio Martínez, Alonso del Puerto y Bartolo-

que aquella niña era bija de su valido, D, Beltrau do la Cue
va- cuando al fin se decidió á dejar por heredera a su hermana 
Doña Isabel, escluyendo ñ Doña Juana, la Beürmicja, como le 
decían los castellanos. Aunque también se puede sospechar que 
acaso, la indignación que se abrigara contra Isabb M  el o^o 
que esta dió á los consejos del gran Cardenal Don Pedro Gon.
7,alez de Mendoza.
n ;  Juan Geníleich, llamado GuUemherg, natural y vecino de Ma
guncia eu Alemania, futí el inventor de este maravilloso arte.

Siglo XY.
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mó .Segura, establecieron en .Sevilla mía surtida im
prenta y  para el año de 1477 tenían plagada toda 
la Andalucía de su brillante edición del REPERTO
RIUM que era un buen dicoionario escrito por el doc
tor Alfonso Diaz, Montalvo. (l)

A dicho Diccionario siguió una BIBLIA, los CO
MENTARIOS .SOBRE EL EVANGELIO DE S. MARCOS, 
obra del célebre Tostado; la traducción del PLUTAR
CO, hecha por Alfonso de Palencia; LA CARCEL DE 
AMOR, por Diego de S. Pedro; LOS BREVIARIOS To
ledano y  Segoviano y  otras varias ediciones cuya 
enumeración sería pesada; pero que contribuyeron en 
gran parte al desarrollo de los conocimientos huma
nos y  al sosten de la doctrina ortodoxa: mientras 
que Valladolid, Medina del Campo', Burgos, Córdoba, 
Alcalá de Henares, León, Santiago y  Salamanca, ému
las todas ¿q Ib, Trkmfanle Roma, (2) hicieron diligen
cias, y como por ensalmo establecieron sus impren
tas para que España toda disfrutase de miles ejempla- 
'íés de libros escogidos, que ilustraron la nación en 
poco tiempo.

Tal sucedía también en otras artes, la agrioultii 
ra, la musica y  la pintura adelantaban de un modo 
prodigioso. Se cultivaban las ciencias, y la literatura 
iba en aumento. El estudio de los clásicos se hacía 
entonces común en los pueblos de Castilla (li) y los 
principales caballeros de aquel tiempo, se vanagloria-

Ü) Felipe Moriano, Arte de leer los impresos antiguos.
(9) Así llamó á Sevilla el inmortal Cervantes de .Saavedra.
(.3) Con este nombre se distinguían entonces todos los qiic te
nían los cristianos.
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baa de trasmitir sus buenos conocimientos, desempe
ñando cátedras en las Universidades. (0'

Mas, engreido y arrastrado por mi afición al no
ble arte de la tipografía, al egercicio que desde mi
niñez vengo desempeñando, olvidábame ya mucho de
objeto principal que ahora me guia.

Había la reina dado á luz al príncipe D. Juan y
las treguas ajustadas por la solicitud del Conde de Ca
bra tocaban ya á su término, cuando Muley Hacen, 
■para el que no eran desconocidos los progresos que 
en las artes, las ciencias, y  en el̂  estudio de las 
o-uerras venían los cristianos adquiriendo, mando a 
Sevilla .discretos .emisarios para que se avistasen con 
los reyes castellanos y prorogasen las treguas que es
piraban.

D ‘ Isabel y D. Fernando recibieron á los em
baladores con la galantería que les caracterizaba; 
mas a l  espliear los granadinos el objeto principal de 
su encomienda, oyeron de su boca una contestación _
que no 'esperaban. ... Vv,

Mientras la córte de Granada, les dijeron, no_ cum
pla cual cumplieron los sultanes anteriores, míen ras

. que los cautivos, que tuvieran po^ fueran mandados 
á Sevilla 'y mientras que las parias atrasadas^ nô  
sean otorgadas y  pagadas con toda exactitud, m un

(l) D. Gutierre do Toledo, hijo del de Alva Y primo
rey enseño en la Universidad de Salamanca. D, Podio Teman
dezde Velasco. hijo del Conde de flaro. «
Plinio y Ovidio. D. Alfonso de Manrlq•Jt  ̂ fojo del Conde de Pa 
redes, desempeñaba la cfocdra de .gn/'go en la Ümversidad Com 
plulcnse.
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solo dia continuarían las paces, y  á saber una res
puesta decisiva iría á Granada una comisión rea]. (1) 

Casi en pos de los embajadores de Muley salió 
de Sevilla D. Juan de Vera y Mendoza, que con lu
cida, aunque pequeña escolta, se presento' frente á los 
muros de la córte antagonista.

La apostura y  arrogancia de los nobles caba
lleros de B. Juan, su gentileza y  esplendoroso ran
go, embebecía la atención de sus contrarios que, dan
do parte al rey, no se tardaron en acompañar á los 
cristianos y  conducirlos basta la Aibambra, en don
de introducidos en el salón de Comarech, did Bon 
Juan la  razón de su embcajada,

Muley Hacen, con estentdrea voz y torvo sem
blante, le contestó en seguida;

«Pues bien, volved enhorabuena y decid á vues
tro s  soberanos, que ya son muertos los reyes de 
«Granada que pagaban tributo á los cristianos. En 
«Granada no se labran sino alfanges y hierros de 
«lanzas para ir en contra de nuestros enemigos.» (2) 

Por un instante B. Juan y  todos los caballeros 
de su acompañamiento, estuvieron apunto de atrope- 
llar aquel sagrado; pero repuestos de la imprudencia que 
ppdrian inútilmente cometer, se despidieron, volvién
dose á Sevilla de contado.

(1) Conde, dominación de los árabes en Espa-ña. 
^9) Bernaldez, Historia de los Reyes Católicos.



II.

Como los reyes D.‘ Isabel y D. Fernando teníaa 
sus dudas acerca de la guerra que con el de Portu
gal no hablan aun cicatrizado, no se atrevieron á re
primir la insolente contestación del granadino dirigién
dose en su busca; y  aunque continuando en su propósito 
dejaron para ocasión mas oportuna la realización de 
sus proyectos, sospechosos de que por Castilla po
drían muy bien ser atacados.

Abandonaron, pues, la Andalucia y  en este es
tado pasaron muchos meses, sin mas que alguna que 
otra correría efectuada ya por los unos ó los otros de 
entrambos beligerantes: mas como estas cabalgatas se 
fueron aumentando hasta que los cristianos se determi
naron á llegar á la vega de Granada, invadiendo 
aquel distrito casi hasta los m uros.de la plaza, pen
só Muley en evitar tamaños desafueros y no solo lo 
consiguió, sino que también avanzó sobre algunos pun
tos de los cristianos y llegó ó, quedarse con Zahára,

Mas Diego de Merlo, Asistente de Sevilla, tan 
luego, como supo que Muley Hacen se había apode
rado de dicha población, en la noche del 27 de Di
ciembre de 1481, salió de aquella plaza y vino con 
ánimo de resarcirse de la pérdida, tomando algún otro 
punto de importancia, Y con una rapidez estraofdi-
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Baria vino á sitiar á Villaluenga; (1) pero faé inú
til su empeño, porque su castillo se tallaba fuerte
mente defendido, y  á pesar de los becbos de berois- 
mo que los suyos desplegaron, tuvo al fin que reti
rarse con la perdida de algunos. (2)

Pero no por esto desmayó el esforzado Merlo, an
tes pensó en avanzar algunas leguas mas y vino á 
probar sus fuerzas contra los Zegríes rondeños, pre
sentándose al frente de los muros con el estraordi- 
nario empeño de destruir, cuando menes, la torre que 
inuy cerca de esta plaza tenian los moros para refu
gio de los que salían á los rebatos. (3)

Y en efecto, mucbo tuvo que luchar para con
seguir^ su objeto, pero al fin la destruyo y  se mar- 
cbó á su destino con ánimos de preparar otra jor
nada que fuera de mas prez.

Pero Muley Hacen que supo tan atrevido becbo 
y  la manera con ■ que Merlo, atravesando la frontera, 
babía venido á burlar la vigilancia de los flecos de 
su túnica, como llamaba á Honda, quiso vengar tal 
insolencia, conquistando otro de los puntos fronteri
zos, y  en el acto hizo reunir muy buenas fuerzas, 
con las cuales vino sobre la villa de Olvera de un 
modo brutal y  estrepitoso; pero la reciente pérdida 
de Zatara y la crueldad con q u ) los pobres cristia
nos de aquel recinto babian sido tratados, tizo á los 
vecinos, de esta villa tan fuertes y tenaces, que los

(1) Zurita, Anales de Aragón.
(S'l Zorita en la dicha obra
(3) Paréceme que esta torre estuviera en el lugar que decimos 
hoy de Luzoa.
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moros tuvieron que al^andonarlos dejando en sus con
tornos muchos muertos, impulsados por la necesWád 
de acudir á toda prisa á la defensa de otros sitios
amenazados ya por los cristianos.

Diego de Merlo, el valiente marqués de Cádiz
D Rodrigo Ronce de León, Juan de Robles, el Alcaide 
de Jerez, y  el Adelantado de Ándalucia Pedro Bm 
riqiiez, pusieron sus ojos en Alliama, cuyo pensamien
to participaron á los reyes, que fueron muy gustosos
de esta empresa. „ i ■ i.- „

Llevóse á cabo con la mayor fortuna, y  si bien
perdiendo algunos de los mas nobles caudillos, al ña
quedó la plaza por las armas do Castilla, holgando,
mucho el rey D. Fernando que á la sazón llegó con
grueso ejército á auxiliar á los valientes andaluces.^
Poco tardaron en emprender nuevas jornadas, casi
á las puertas de la córte de Granada. Pero ya estas esr
caramiizas no alteraban lo mas mínimo el carácter^he-
licoso de Muley, porque á, pesar de ser casado con Aixa,;
muger encantadora, si bien no por su belleza, por sh
talento, su austeridad y su recato, andaba á la sazón,
enamorado de una jóven cristiana, cuyo carino, quizás
C0.SÍÓ á los moros la pérdida total de sus dominios
en España. i „

Era Isabel, que tal fué el nombre de la Jóven
mencionada, hija de Sancho Giménez de Solís, Co
mendador de la Higuera de Martes, el cual había pe
recido en una de las entradas que los moros practi
caron en aquellas tierras. Cautiva con otras varias 
personas de aquel pueblo, fué llevada á Granada, 
debiendo á su belleza el que la condujeran al palacio, 
en donde venía criándose, con el nombre de Zoraya. (1)

(1) Quiero decir Lucero de la íuafiana. :
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Muley Hacen, apasionado de ella, Lízola al ca
bo su sultana favorita, abandonando á Aixa que en 
las mas recónditas habitaciones de la Alhambra de
voraba su existencia ardiendo en los amargos celos 
que los desvíos del rey le produjeron.

Desde el momento en que Muley había sentido 
los efectos del amor hacia Fatima, (I) ya no cui
dó, con el afan que anteriormente, n i de las cosas 
de la guerra ni tampoco de los particulares de su córte.

Abul Casin Venegas, hijo de D. Pedro de Ye- 
negas, á quien ya tenemos conocido, y  el cual casó 
en Granada con una princesa mora, era el encarga
do principal de los ^asuntos de palacio, desempeñan
do el importante destino de Wasir, y  siendo el ár
bitro del reino.

Los Abencerrajes, que por ofensas anteriores, no 
podían estar conformes con el favor que su rey dis
pensaba á los que eran descendientes de cristianos, 
y  tanto mas á Eeduan, hermano del favorito Wasir, 
proferían mil amenazas, sin ocultar su decidido em
peño en derribar al favorito, y  si preciso fuera al 
mismo rey.

Esto exaserbó un tanto mas al orgulloso Ve
negas, y la vida de algunos conspiradores aplacaron 
la cólera del rey, que hizo degollará varios de los 
Abencerrajes.

i r

(t) Así la llama Washinton Irvin.
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Aíxa que, retirada en el Harem, sfabía el descon
tento de su esposo y  el disgusto general que cun, 
día en Granada, á consecuencia de las continuas cor
rerlas de los cristianos, no tardó en valerse de sus 
medios, y comprometiéndose con los Abencerrajes, hi
cieron saber por todas partes el abandono del rey, 
que venia permitiendo que el hijo-de un cristiano 
renegado fuera el dispensador de los destinos, el hni- 
co poder de los buenos muslimes y eh que también 
hada vibrar la cuchilla del verdugo en las inofen
sivas cabezas de los Abencerrajes.

Y como los cristianos se habían apoderado de la 
población de Alhama y otros puntos, contribuyeron es
tas pérdidas á que el partido de la revolución se acre
centara, y Aixa,- viéndolo todo preparado, brindó á 
los sublevados con su hijo Boabdil, primer hijo de Mu- 
ley, diciéndoles que este príncipe, aunque joven toda
vía, podía muy bien sostener bandera hostil, ó im
pedir que los hijos de Zoraya concluyeran el ester- 
minio y la ruina comenzada por Yenegas.

Entusiasmados, pues, los granadinos, se amq- 
tinaron y  pidieron al monarca la destitución del Wa- 
sir; pero este, sabedor de que Aixa y sn hijo Boab
dil eran los principales sostenedores de aquel tumul
to, prendid á su esposa y  á su hijo, y  haciéndolos 
poner en cárceles seguras, templó á los conjurados 
con ofertas que luego no cumplió'.

49
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■pei‘0 inieulras qiie Miüey trataba clespiaclada 

y  durameate á sa legitima esposa, mientras qae los 
'■cristianos, á la sombra de tan desconcertado sistema 
de gobierno, tomaban castillos y varias poblaciones 
de la Andalacía, Aixa, valiéndose de sas esclavos, 
sostenía relaciones con sus fieles defensores, y en 
ana noche tempestaosa, y cuando las tropas encarga
das de sa custodia estaban reposando con la ma
yor tranquilidad. Aixa burló’ su confianza, descolgan
do por ana cuerda improvisada á sa hijo Boabdil, que 
en los jardines del Harem estaba ya esperado por va
lientes granadinos, que recogiendo á su pequeño rey, 
partieron al escape, dirigiéndose á Guadix, cuyo Al
caide era co'mplice del hecho.

El oro de la reina Aixa inovio' las masas de Gra
nada, y  el pueblo todo se declaró por parte de su 
hijo. Y aunque la sangre corrió á torrentes por las 
c,alles y  fueron muchos los esfuerzos de los Venegas 
y. sus cómplices, Müley tuvo que huir, con los pocos 
que le quedaron fieles, retirándose á Málaga.

En tanto, sus Altezas los reyes castellanos concluye
ron la guerra con Portugal, cuando los grandes-homes 
amistados en im tanto, otfecian mas esperanzas; pero la 
división en que los moros se encontraban, obligaba 
á los cristianos á luchar á un mismo tiempo ya 
con las tropas que Muley destacaba desde Málaga, ya 
cun las huestes de Boabdil, y asi es que no podían se
párense de las lineas fronterizas, sin esponerse á un
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gran tropiezo, como al fin lo vinieron á  sufrir cercm 
de Málaga, de cuya descripción me lie separado, por
que de ella no resulta nada en pró de este bosquejo. (1)

Muley, que en Málaga venia reinando como en 
Granada, puesto que esti ciudad y casi toda su pro- 
yincia se le mantuvo fiel, parecióle el tiempo propi
cio para salir de aquella y dirigirse hacia Medina 
,Sidonia, como lo efeotud ausiliado del valiente Hamet 
el Zegri, Alcaide de Ronda, que reuniendo toda la 
tribu de su nombre y la cohorte de Gomeres, moros: 
feroces' de Africa, que le estaba confiada, reamóse en- 
Estepona con las tropas de Muley, y  esto determinó 
que, divididos en distintos grupas, se dirigieran sobre: 
Algeciras, Jimena y Gibraltar, llevando á saco cuanta
encontrasen por los campos.

No tardaron en retornar triunfantes conduciendo' 
cinco mil cabezas de ganado; mas^ Pedro de Vera, 
Alcaide de Gibraltar y Cristóbal Me.sa que lo era do- 
Castellar., sabedores de la correría de los moros de- 
Málaga, y  que la riqueza pecuaria de sus términos' 
venía ya camino de esta plaza, no querían que 
impunemente le desapropiaran de ella, y sin cuidarse" 
de la. enorme diferencia numeraria de las fuerzas do' 
Muley, se precipitaron sobre los moros conductores- 
del ganado, y  deundo golpes sobre ellos y con desa
forados gritos, consiguieron que las vacas y las ye
guas, las ovejas y carneros se desbandasen en todas 
direcciones; pero como los cristianos eran pocos y

(l) He querido suprimir toda la narración de la dosgraciada 
cabalgata de los cristianos, porque füRron tantos los que timrierou 
en las montañas do Guiar, que desde entoness lo llamaban Cíícj-  
¡as de las UátauMs. '
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muclios los sarracenos, que sobre ellos se precipitaron, 
soltaron riendas espoleando á sus caballos, y aunque 
perseguidos de muy cerca, ganaron á Castellar, en don
de afortunadamente se salvaron. Muley mandó reunir 
el ganado que se pudiera, y es chistoso el aconte
cimiento que Washinton Irving nos refiere al contar
nos esta escena.

Dice, que ya reunidos nuevamente los ganados, 
llamó Muley Hacen á uno de los cautivos y le hi
zo varias preguntas, terminando con la de qué clase 
de renta tenía el Alcaide de Gibraltar, y  habiéndole 
manifestado que una res de cada uno de los reba- 

. ños que pasasen por su término, dijo el rey: no se
ré yo quien defraude á un caballero tan celoso de 
los derechos que le pertenecen. Y dispuso que en 
el momento fuese un alfaquí y  le llevase una por
ción de reses muy lucidas, encargando al conductor 
dijese á Pedro de Vera que perdonara si antes se 
traía todo aquel ganado sin pagarle su alcabala, por
que de ello estaba desorientado.

Pedro de Vera rió de la ocurrencia del monar
ca; pero en cambio le mandó la contestación siguien
te; Decid á vuestro señor que siento que las pocas 
fuerzas con que cuento no me hayan permitido re
cibirle en mis terrenos como yo hubiera querido; pe
ro que si gusta detenerse, esta noche aguardo los 
lanceros de Jerez, que serán unos 300 y  podré salu
darle en la madrugada próxima como merece su es- 
celsa dignidad. Mas Muley no quiso detenerse y vol
vió á Málaga con su botín.

Envidiosos de estas correrías, empezaban los grana
dinos i  criticar la negligencia de Boabdil, murmuran
do públicamente que le gustaba mas lá vida muelle
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y holgazana, que enriquecer el reino con laureles ad
quiridos en los campos de batalla. Y esto al fin lle
gó á decirse tan de público y  tan descaradamente, 
que á Boabdil le fuó preciso meditar en algún he
cho que acallase los disgustos y ■ las hablillas de 
su córte.

Al efecto, comunicó sus pensamientos al gober
nador de hoja, Aliatar, que c4 la vez que era el pa
dre de su sultana favorita, era el ismaelita mas va
liente y  arrojado de aquel reino, á pesar de que fri
saba en los setenta años.

Eeunid, por fin, un buen-cuerpo de soldados de 
ambas armas, y  saliendo por la puerta de Elvira, di
rigió sus huestes por el camino de Lucena, donde ta
lando la campiña, termino por cercar á aquella vi
lla, en la cual había' entrado poco antes D. DiegO' 
Fernandez de Córdoba, Conde de Cabra y tío del Al
caide de los donceles, con todos los hombres de 
armas que al toque de la campana de rebato, s e ' 
habían apresurado á concurrir en defensa de aquella 
plaza.

Intimada la rendición, contestaron á Boabdil por 
medio del intérprete, Fernando de Argote, que «si no 
se retiraban pronto, con la ayuda de Dios saldrían y  
le cortarían la cabeza á todos, para ponerlas por tro
feo en el adarve.»

Respuesta tan inesperada, hizo que Boabdil man
dase arremeter á su caballería, en el momento que 
los de Lucena salieran 'también á recibirlos

Grandes fueron las cargas que se dieron por los 
unos y  los otros; pero acuchillados los soldftdos gra
nadinos se vieron obligados á retirarse á toda prisa, 
teniendo al fin Zogoibi que esconderse en los cam-
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pos inmediatos, (1) en los momentos de nna reñida 
acción, y  cuando hacía mas falta; pero (lue descu
bierto por el Alcaide de aquella villa, Martin Hur
tado, (2) le condujeron con muchos de los suyos á 
Lucena.

V.

Como las malas nuevas cunden con la rapidez 
del rayo, se supo á las pocas horas la noticia d e l. 
desastre ocurrido á los acaudillados por Boabdil, y 
Granada quedó sumida en una consternación indes
cribible, porque si bien todos los granadinos no eran 
partidarios de Boabdil, el vencido era un moro, y 
moro de la régia estirpe el que se hallaba en po
der de los cristianos. :

Así que con la misma prontitud se supo en Má
laga el descalabro referido, y aunque ios malague
ños tenían por enemigo al rey chico, no fue la emo
ción ni el desagrado tan acerbo que no les permi
tieran pedir con gritos y algazara que Bíuley, sin per
der tiempo, saliera para la córte á reconquistar su

(11 Zogoibi quiere decir desgraciado, que era el nombre que 
daban á Bgabdil.,
Í2) Según la inforaiacion de iC5tigo.s que, á imslancia de Bario 
orné Hurtado, se practicó en Lucena en el año 1520, autorizada

por el Escribano Alonso Pérez Mercado.
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reino, lo cual efectud inmediatamente, recibiéndolo 
en Granada con entusiastas, victores, aquellos que dias 
antes le habían lanzado con oprobio.

Solo Aixa, la desconsolada madre de Boabdil, su
rta en aquellos dias. Mientras que ella lloraba la 
pérdida del hijo tan querido, mientras que; angus
tiada y  llena de pesar se retiraba al Albaicin, donde 
no se dejaba visitar de nadie, su rival se apoderé 
del trono.

Mas en tanto los cristianos entusiasmados con su 
victoria de Alhama y  de Lacena, sedientos de nue
vos triunfos y  laureles, buscaban en su imaginación 
la manera y  forma convenientes de entretener á sus 
soldados, y marear, si así puede decirse á los con
trarios.

Las operaciones esenciales dé la guerra en estos 
tiempos, eran las talas y  las quemas en los paises 
enemigos. Los -cristianos, pues, que se habían enor
gullecido con sus hechos y la próspera fortuna que 
traían al participar al rey las victorias alcanzadas, le 
pedían su beneplácito para reunir un cuerpo de sol
dados suficientes á efectuar una gran tala en los cam
pos de. Granada, á cuyo efecto les mandasen los am 
xüios que el criterio de los reyes acordase.

Bien quisiera el rey Fernando haber podido se
pararse de la córte y  venir á disfrutar de los laure
les que los caballeros y  soldados fronterizos venían 
coronándose todos los días; mas no siendo posible por 
hallarse detenido en el arreglo del gobierno de Ara
gón, de Valencia y Cataluña, mandó á su secretario 
Francisco Ramirez de Madrid y  al tesorero Rui López 
de Toledo, con cartas para el Maestre de Santiago, 
el Duque de Medina Sidonia, Conde de Cabra, Mar-
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q̂ iiés de Cádiz y al Sr. de Palma, previniendo á los 
Alcaides de das ciudades y villas de Andalucía, q̂ ue 
se incorporasen al ejército, haciéndolo igualmente las 
Hermandades de Castilla, (i)

V I .

Un cuerpo de 6.000 caballos y 12.000 peones, 
se reunid en las cercanías del rio Yeguas, (̂ ) don
de D. Alonso Aguílar, y  el Marqués de Cádiz, tomaron 
el mando del ejército, disponiendo que todas las mu
gares y paisanos qué no fueran neoesarios se retira
ran inmediatamente, y que Juan de la Fuente, Cor
regidor de Jerez y  Alcalde de Córte, se encargase 
de la administración de justicia, distribuyendo las 
batallas en los términos siguientes:

(1) Estas Hermandades de Castilla que databan del tiempo de 
D.- Fernando 1, eran cuerpos semejantes á la actual Guardia Ci
vil, cuya ocupación principal era la defensa de sus propiedades, 
custodia de los caminos y la persecución de malhechores. Se 
componían de hombres que voluntariamente se asociaban á este 
fin, por disfrutar las gracia.s y privilegios que los reyes conce
dían, siendo entre otras, la de no estar obligados á la guerra, 
sino cuando la corona lo pidiese. Así que contribuyeron mucho 
á que en España no se desarrollase el feudalismo que hubo en 
otras naciones.
(9) Historia de la Guardia Civil.



— S93—
La colonela (1) prittcipal 6 de -vanguardia iba 

mandada por el Maestre de Santiago y  se compon^ 
de los caballeros de esta orden, de las maznadas, los 
oanitanes de la Santa Hermandad Martin de Córdoba, 
Antonio de Fonseca y Fernán Carrillo; de los caba
lleros de Calatrava y  de la gente de Gonzalo Me- 
iía, el señor de Sancroflnia.

En una de las alas d cuernos de este cuerpo 
puso á Gonzalo Fernandez de Córdoba, (2) jóven en
tonces, con los capitanes Diego López de Ay ala, y 
Pedro Ruiz de Álarcon, y  en la otra el Comenda
dor P6<lro Rivera-con Pedro Osorio Bernal, que'era 
francés, y Francisco de Bobadilla, capitanes de her
mandades como los anteriores.

La segunda división se componía déla gente del 
Duque de Medina Sidonia, del Conde de Cabra, del,
Conde de Breña, Martin Alonso, señor de Montema-
yor y la. milicia de Moron, que el Alcaide de la 
misma comandaba.

La gente' de Jerez, Carmona y Ecija,* formaban 
la retaguardia que dirigía el Comendador de Calatrava.

Doce mil taladores armados de hachas y de teas 
precedían ' á esta brillante división de bravos cam
peones decididos á - caer ' como langostas en los ter
renos enemigos. .

Hicieron tal matanza y tal devastación en huer-

(1) Por esle tiempo empezó en Espeña á darse itidisliníamen- 
lé el nombre de batalla ó colonela. al número de hombres qim 
mandaba, cada gefe, de lo que vino luego el darles el título de 
Golonel, del qne corrompido, se dijo Coronel.
(S) El que luego se llamó Gran CapiUin.
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tas y olivares, que llegando á Granada la noticia 
el mismo Miiley Hacen monto á caballo, y  saliendo, 
con precipitada marcha, alcanzó ■ á los castellanos, 

■los cuales le aguardaron en orden de batalla, y con 
distinguida pericia militar le resistieron, á pesar de 
la uotable diferencia de ,sus tropas, retirándose des
pues sin desprenderse del botín que conducían.

Vueltos á su destino, encontraron á Boaddil, 
que triste y acongojado sufría el abandono en que 
se hallaba, sin que su padre hiciera diligencias pa-

■la alcanzar su rescate, n i los suyqs le pudieran
socorrer por la carencia de medios suficientes.

Mas al fin su posición cambió de aspecto, lue
go que el rey Fernando terminó sus quehaceres en 
Castilla y  bajó de nuevo á Córdoba, á cuyo punto 
hizo traer al prisionero de Lucena, comisionando para 
ello al Alcaide de los donceles y  á Martin Hurtado, 
que con nna respetable y lucida escolta condujeron á 
Boabdil con tanta pompa y acompañamiento tal, que 
deslumbrado el prisionero, le era un tanto llevadera 
su humillante posición, y mucho mas cuando al en
trar en la antigua ciudad de los Califas., ni una es- 
presion, ni un acto que lastimara su elevada gerar- 
quía, se profirió por parte de la muchedumbre que 
curiosa le aguardaba.

Grandes y repetidos ofrecimientos de Aixa se pre
sentaron al monarca de Castilla, doblas sin cuento 
onecía la desconsolada madre del rey chico por la 
libertad de su querido hijo. Muley Háceu, mandaba 
embajadores y ofertas de grande estimación^ mas Don 
Fernando, que meditaba el esíerminio de la media lu
na, las eludía diciendo á todos, que ausente la rei
na de Castilla no podía por ,sí ,solo re.solver nada.



- 3 9 5 -
Por el coiiifario, adelantados como ya estábanlos

sembrados y cosechas de la vega, pensaba en otra 
inedrsion devastadora, y  con fuerzas ya muy su
ficientes para llevarla á cabo, mandtí á Boabdil á- la 
fortaleza de Porcuna, confiando su guarda y asisten
cia al Alcaide Martin de Álarcou, en fiuden. el rey 
tenía completa'satisfacción.

La gran batalla ó división real,, se puso en mar
cha bajo el mando y  dirección de T). Pedro Manrique, 
Duque de Nájera,. y por tenientes el Conde de 
Cabra, D. Alonso de Aguilar, Duque del Infantado» 
y  D. Fernando de Velez, y las meznadas. por sus 
señores respectivos, mandando la demás gente dé á 
caballo los ya referidos capitanes de la Santa, Her
mandad Portooarrero, Luis de Alarcou, López. Ayala 
y  Francisco de Bobadilla; formando todos el respeta
ble mlmero de 10.000. caballos y '20• 000 infantes, á 
cuya zaga marchaban en pedoton otros tantos peones 
pertrechados de hachas, guadañas, sierras y  otras her
ramientas dispuestas á destruir cuanto encontrasen.

Mas de trescientas torres y alquerías fueron des
baratadas, frondosos y muy crecidos olivares fueron 
talados, mientras las mieses, que en pió y emparva
das se hallaban de coidínuo, eran quemadas-y redu
cidas á pavezas, desde el rio Cacin hasta las cer
canías de Huejar, sin que los famosos Comeres y Ze- 
gries de la serranía de Ronda, ni los demás moros 
de todo el reino lo pudieran impedir, concretáncTose á 
mirar desde las cumbres el esterminib y destrucción, 
de su territorio, porque desavenidos y ^accionados, se. 
culpaban los unos á los otros sin. resolverse á impe
dir aquel desastre.

Algunos que otros bajando en pelotones, hacían
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• disparos de flechas ó de arcabuz, (1) pero esto no po
día entorpecer ni evitar nada. Así que sin esfuerzo' 
ni peligro continuaban los cristianos en su dasio-hio 
hasta que el rey Fernando dispuso la retirada, S o l
viendo á sus reales de Córdoba, donde premió ’á los 
que mas se distinguieron.
.... í’S'oó á todo el ejército, y  ,,los taladores-, después

de haber cobrado los dias de su trabajo, fueron man- 
dádos i  sus casas, hasta nueva drden.

Y como la continuación de las discordias que en 
Granada venían siguiéndose, habían de ser los esca
lones por los cuales las armas de Castilla debían tre
par á los alcázares y trono de Granada, mediante un 
convenio celebrado entre el rey de los cristianos y el 
rey chico, por el cual Boabdil quedaba como vasallo 
de Castilla en la misma disposición y forma que ha
bían estado muchos de sus abuelos, dio'sele á este la 
libertad, que apetecía.

Se despidió, pues, de los reyes, y á pesar de los 
consejos y  ruegos de sus parciales, resolvió irse á 
Granada, en donde entró al amanecer.

No bien los granadinos se apercibieron de • su 
llegada, cuando unos en su ñivor y otros en con
tra corrieron á las armas, y arrebatados de ira y 
de despecho se acometían con tanta furia, que las ca
lles del Albaicin y  plaza de Bib-ú~ñambla se convirtie
ron -en un campo de batalla; pero Boabdil al cabo tuvo 
que refugiarse en el Albaicin, donde reunidos sus anti
guos y modernos partidarios, le juraron nueva fideli-

(1) Lcb árabes fueron los introduetores de ésta arma..



dad de c u y o  cumplimiento dieron segmas pruebas eíií 
la madrugada del siguiente dia en que á las voceé 
de vm Boabdil, sostuvieron un combate tan empeña- 
d.0 y tan sangriento, que los enviados de ambos ban
dos se reunieron con el fin de terminar tanta deso
lación.

Gonoiliose al fin un armisticio, por el cual el rey 
Boabdil debía pasar á serlo de Almería, acompañado 
de su madre, y  Muley Hacen quedarse en Granada 
como estaba anteriormente.

Era muy natural que los muslimes intentasen 
algunas represalias. Los campos de la vega^ y mu- 
cba parte de las cercanías de Málaga babían sido 
yelmadas, y necesario era, no solo surtirse de  ̂ gana
dos y  cereales sino también castigar á los cristianos 
baciendo iguales daños en las campiñas de Utrera, 
Bcija y  Jerez.

Bexir, Wasir de Málaga, fué el encargado dé 
dirigir la cabalgata, acompañado de 'la  caballería de 
Eonda. 1200 do á caballo y 4000 infantes se reu
nieron en las cercanías de Ronda,' de donde se di
rigieron sobre Teba (1) y  de allí á los campos de 
Antequera en que bicieron algún daño; pero como el

( l)  Zurita, libro so, capítulo Bí.
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otjeto principal era llegar á las campiñas de Jerez 
continuaron su camino haciendo algunos cautivos; mas 
Luis Fernando Portocarrero, que estaba por Capitán 
de Ecija, supo ía llegada de Besir, y reunien
do sus ginetes y  peones, auxiliados por los de Ar

ceos y Jerez, se prepard á recibirlos. Mas habiéndole 
informado de que el moro había dejado una par
te de sus fuerzas en las cercanías de Zahara para 
que le guardasen las. espaldas, dividid también sus 
fuerzas, y dando el mando de la mitad de ellas á 
Hernán Carrillo, capitán de las Herrnandades, vino él 
á buscar á los de Zahara.

Gran sorpresa causó á los capitanes granadinos 
el verse acometidos por soldados castellanos, cuando 
esperaban que Baxir los hubiese ya vencido y encer
rado. en sus fronteras. Asi que como, fueron sorpren
didos cuvieron mucha pérdida de hombres y caballos, 
y aun se vieron en la necesidad de apoyarse en las 
sierras inmediatas, teniendo también que. abandonarlas 
porque el marqués de Cádiz no dejó de perseguirlos.’
. Los cristianos desquitaron con usura, en este dia 

. el desgraciado paso de la Ajarquia, y  mas de mil 
cautivos con los Alcaides de Málaga, AÍora, Goin, Go
mares y Marbella, y las quince banderas de los pue- 
hlo.s eqoeurreutes, fueron el resultado de la. batalla 
de Lopera ,̂ de ia que solo se escapó; Hamet el Zegrí 
y  el; Alcaide del Borge,. (hoy el Burgo) que con al
gunos de los suyos se dirigieron á los campos de 
Madalete. Mas para colmo de desgracia, los encon
tró el marqués de Cádiz, con la gente de Jerez, y 
conociendo que de estos fueron los asesinos de sus ’ 
amigos y parientes, en las montañas de C'ntar, ó 
la cuesta de la reina, los atacó: con tal ardimiento '
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y fuerza, tfue solo á los pies de sus corceles pudie
ron merecer el salvar la vida, no sin haber sido per
seguidos basta la misma entrada de la serranía.

Hamet Zegrí, que á duras penar pudo alcanzar , 
las puertas (;le su fortaleza, entró en Ronda, pero tan 
acobardado y  pesaroso que bien podía decirse que los 
moros de la Taa-Goronat, perdieron en este dia el alto, 
nombre que llevaban.

y  no se contentaron los cristianos con la derrota que 
causaron á los moros, sino que sabedores por Luis de 
Avilés, que babía estado cautivo en Ronda, de que Za- 
bara estaba poco abastecida, se resolvieron á tomarla; 
y  en efecto, babiéndosele incorporado aquella noobe 
Juan de Almaraz, cápitan también de las Herman
dades, Lorenzo de Parras, Lope de Mendoza, Diego 
de Cabrera, Pedro Fernandez de la Hembrilla, Fer
nando de Argote, Luis Cadoz, Diego Clavijo, Ramiro 
de Valenzuela y otros muchos capitanes, dispusieron 
que Ortega de Prados y  nueve soldados mas pusiesen 
las escalas sobre los muros, y á merced de la oscuri
dad que bacía en la noobe del 6 de Setiembre de 
1483, escalaron la población, y á pesar de la heroi
cidad de los lanceros moros que la defendían, se 
apoderaron de ella y  su castillo, dejando en libertad á 
los moros para que pudieran irse al Aírica, (l) con- , 
siguiendo con su toma, que los moros de la fortale
za no hicieran las correrías, que como punto muy 
cercano de las fronteras castellanas hacían todos ios días.

El rey por esta acción hizo al marqués de Cá
diz gracia de lo.s vestidos que los reyes llevasen en 
el dia de la natividad de Nuestra Señora.

(1) El referido Zuñía.



V a s to s  pr>oyectos de los re y e »  
ca ste lla n o s.

I.

Eeuuidos en Córdoba los reyes .de Castilla y Ara
gón, juzgaron ser la hora perentoria de emprender 
una campaña prolongada, y  al efecto tomaron las dis
posiciones necesarias. Multitud de viveres y  armas, per
trechos de todas clases, artillería y cuanto conside
raron que haría falta fueron reuniendo, en tanto que 
se alistaban nuevos soldados, si bien ya la reina Isa
bel había determinado no se admitiese en sus ejér
citos á los caballeros llamados aventureros. (1)

Los ‘pingües recursos que la Santa Hermandad 
de Castilla les ofrecía, les ayudó á reunir cuerpos

(1) Juzgo que acaso de esta prohibición vino lo que refieren unos manuscritos que, según he leído, se hallan en la Biblioteca Nacional, y se titulan D e  a lg u n a s  cosas p u m p lid e r a s  a¡l s e rv ic io  de  

S . M . En ellos ,se dice: «Que no se permíta haya en el ejército jente sin sueldo, bandera y capitán conocidos atento que esta gente que así anda y se llaman aventureros, no pueden vi rir sin hurlar,»
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discíplínados. Sus capitanes habían prestado servicios' 
de importancia y á sus cnadrilieros, que eran iguales' 
á nuestros modernos tenientes, se encargaban de ía 
educación militar de los' hombres que producían las 
levas.

Los piqueros, espíngarderOs y ballesteros, sirvie-' 
fon, como quien dice, de modelo á los demás cuerpos'.

Se crearon las compañías' de Despejadores; (1) se 
dividían las batallas dándolas nombres especiales y un 
ejército de mas de 30.000 combatientes aguardában
las órdenes de sus reyes' para ponerse en marcha.

Cuidando en esta vez no solo de las armas y 
pertrechos necesarios al ejército de tierra, si no tam-- 
bien del surtimiento de las' naves de que' los reyes 
disponían, las cuales recibieron gran' aumento, reparán
dolas cual nuiioa, para que unidas, en el Mediterrá
neo, cumplieran la orden espresa de vigilar ías cos
tas é impedir á todo trance el desembarco de hom
bres y efectos de cualquiera especie, que procediesen 
de Africa. Y para que rio faltase nada á tan lucida 
tropa, ocurrió á Doña Isabel, que s.e mandase con
currir á muchos médicos y  cirujanos que atendiesen 
á los enfermos y heridos, y  bajo cuya dirección se 
preparara un hospital ambulante. (2)

Eeunidos, pues, y  convenido todo á punto de 
partir, sonaron los atamhores'y trompetas y los cam
pos de Ántequera fueron los designados ai ea.stramen- 
to de tan lucido ejército, cuyos relucientes cascos y

(Ij Estos soldados ocupaban la vanguardia de los ojáreitos, ¡s 
iban armados de palas, picos, sierras y azadones, y son los que 
un siglo después lomaron el nombre de Gastadores.
(S) Marzo, Historia do Málaga.
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armaduras de moderna construcción, eran deslum
bradores.

D. Alonso de Aguilar era el gefe de vanguardia. 
El Marqués de Cádiz mandaba el segundo cuerpo, j  
el tercero obedecía al Duque de Medina Sidonia.

Ni el buracan embravecido, ni la ardiente lava 
de un volcan, arrasaría los olivares, las huertas ni 
los prados, de la manera asoladora que lo venía ha
ciendo el ejército.

Decidióse lo primero conquistar la serranía de 
Ronda, poniendo antes ■ sus miras en Cártama, Alora 
y  Coin.

Era el año de 1485. (i) E l rey dispuso una 
reunión de sus valientes caballeros, manifestándoles 
sus pensamientos en que todos convinieron. Así es que 
ni ejército reunido con los aprestos debatir y  los ba
gajes necesarios, sentó sus reales entre los menoio, 
nodos pueblos, disponiendo D. Fernando que á la par- 
se atacaran los tres fuertes.

Las embarazosas y enlazadas sinuosidades del ca
mino se allanaron, los barrancos se cubrieron, y na-

(1) Ea todas las historias y crónicas so dice que esta pspedicion se llevo á cabo y por vía de cnsiyo, en el año de 1484, en que se tomO h Alora y Seteriil, volviéndose el ejérnito á Córdoba y Anteqnera, de donde salió de nuevo en el siguiente para las conquistas de Coin, Cílrlama y otros; pero la naturaleza del pais en toda esta provincia, las malas vías de comunicación y las infinitas dificultades con que debieron luchar las acémilas y conductores de la artillería, paréceme que una vez estos apres tos en las sierras no sería muy lógico arrastrarlos solo para un ensayo, retornándolos á los reales de Córdoba. T lauto menos cuando los castellanos paseaban ya triunfantes en casi todos los ugareg de esta tierra, y cuando los ánimos eran continuarla re- conqiiisla total del reino.
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da impidió la conducion de las lombardas. Millares 
de combatientes y ágiles braceros que atraidos, si nó 
por el objeto de la obra, por la honra y prez de 
sus señores, vencían dificultades, salvaban los obstá
culos mas insuperables; todo parecía ser fácil y sen
cillo según de la manera que se llevaba á cabo.

II.
El rey se estableció en el lugar mas oportunu 

para atender á los tres sitios. Alora fué la primera 
en recibir los estragos de la pólvora, (1) y aunque 
con anticipación habían labrado murallones exteriores,, 
les fueron insuficientes porque el repetido fuego de 
la artillería no tardó en demolerlos, moviendo en la 
población tal pánico y  espanto, que las mugeres, loŝ  
ancianos y  los niños pedían á voces la en trep  de 
la plaza, por lo que el Alcaide en tal conflicto é 
interrumpido en sus operaciones, le fué preciso scdi- 
citar capitulación, y el rey se la otorgó dejando en 
libertad á los vecinos, que reunidos se refugiaron en 
la ciudad de Eonda.

Mas su presencia irritó al Zegrí, que todavía la 
gobernaba, renovó su amortiguado brio y reuniendo- 
á sus Gomeres y  á todos los guerreros de la sier
ra salió con ideas de socorrer las villas atacadas.

Los estandartes castellanos tremolaban en los tor
reones de Alora, y  D. Luis Fernandez de Portocar-

(1) D. Modesto Lafuenle, Historia de E«pafia.
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íero había tomado posesión de ella, cuando Hamet 
el Zegrí con los de Eonda, acudía en los momem 
tos en que Cártama y  Oasarabonela estaban también 
ep. poder de los cristianos.

Desesperado por haber llegado tarde, viendo cer
cado cá Goin, y  que sus pobladores corrían un gran 
riesgo si los cristianos entraban por la fuerza de las 
armas, intentó socorrerlos por varios sitios, mas las 
precauciones de las tropas castellanas, no le dejaban 
lugares convenientes y le disputaban los pasos.

En esta situación tan comprometida y  peligrosa 
para el Zegri, observó que las lombardas habian abier
to el muro y  que era de esperar que los cristianos 
se preparasen al’ asalto. Ya no fué suyo en tan su
premo instante.- Despoja su cabeza, desgarra su turr 
bánte y  atándolo en el asta de su lanza se coloco' 
al frente de ios suyos gritando con tremenda voz-;
«Ea muslimes, ahora quiero ver yo quien es el moro que te 
apiada y compadece de las muyeres é los niños de Coin, 
Aquel á quien Dios moviese su piedad, sígame que yo 
quiero morir como moro en socorro de los moroso y espo
leando al brioso corcel que lo llevaba, salió al escape 
en dirección de los sitiados.

Anirnados los Comeres con tan heróico ejemplo, 
aJrancaron tras su gafe y en pos de ellos los demás, 
y  cual fuerte torbellino cayeron sobre las filas sitia
doras é hiriendo á unos y matando á otros se abrie
ron paso, entrapdo por la brecha que los cristianos 
habían hecho.

Los que la defendían fueron todos revolcados, le- 
-vaniándose del suelo sin esplicarse el modo con que 
¡el Zegri los acababa de burlar.

Pe^o Ruiz de Alarcon, poseído de su valor y
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.^.rrelmíado por ua osceso de venganza, corrid tras 
ellos acompañado de su escuadrón, y  entrando por 
la misma breclia, sembró el terror por todas partes, 
los arrolló en el mismo pueblo hasta encerrarlos en 
una de|>us plazas; pero repuesto un tanto el enemi
go cebó *su ira en los que le perseguían, y herido 
Pedro Ruiz aun se defendía, pero una cuchillada en 
la cabeza terminó su preciosa existencia.

El heroísmo de aquella, gente, los esfuerzos del 
valeroso Rondeño, las víctimas que la morisma ha
bía sufrido, todo fué estéril; la artillería seguía fun
cionando, y á sus tiros los edificios se desplomaban 
y el pueblo todo amenazaba sepultar á sus vecinos;

Haraet Zegrí, en tal conflicto, comprendió la im
posibilidad de sostenerse, y mandó sus emisarios á su
plicar la suspensión del fuego y la vida de toáoslos 
que le acompañaban. El rey se la otorgó, y Hamet 
salió de aquella plaza, escarceando coa su caballo, 
con t a r  serenidad y  marcial aspecto que escitó la ad
miración de los cristianos que á Ronda le acom
pañaron. (1)

Álozaina, Churriana, Campanillas, Tadala, Guaro 
y Alhauriu sufrieron igual fortuna, y  sabe Dios si 
D. Fernando hubiera en esta ocasión tomado toda 
la promncia, á no haber el Zagal, hermano del mey 
Muley, venido de Granada y tenido una sangrienta 
escaramuza en que murió D. Fernando de Ayala y  
otros muchos caballeros.

Pero el invierno se acercaba y viendo el rey 
la precisión, "de dar algún reposo á, su cansada gen
te, se dispuso á tornar á Córdoba, cuando el Mar-it) Pulgar, en sii Bistoria de Pedro Rniz Alareon.
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quós de Cádiz recibid carta de uno de sus espías, en 
la que le participaba que Hamet el Zegrí con sus 
soldados había salido á correr las tierras de Ecija.

Con tal noticia, determinó el rey Fernando que 
se reconocieran las cercanías de Ronda y ver si tíe- 
tenil, (1) aquella villa que con tan inusitada intrepi
dez había sufrido los cercos anteriores, se sometía en 
esta ocasión.

Trájose, pues, la artillería, encargándose el Mar
qués de Cádiz en la conquista de la villa, mientras 
que otros hacían rebatos en los alrededores de Ron
da, y  se penetraban de sus defensas y  de los puntos 
mas accesibles para poderla conquistar.

Desconfiaban, en tanto, del éxito porque la arti
llería hacía muy poco daño en Setenil; mas el mis
mo Marqués bajó á las baterías, y haciendo algunos 
tiros observo' que era necesario dirigir la puntería en 
otra disposición, para que las balas no rebotasen en 
las peñas, sobre las cuales sabemos ya que se asien
ta aquella villa.

Y en efecto el Marqués de Cádiz comprendió la 
dificultad. Los moros acobardados izaron, bandera 
blanca pidiendo la libertad para trasladarse á Ronda, 
con cuyo motivo se comisionaron sugetos idóneos y 
de conocimientos militares que, acompañando á los 
vencidos hasta las puertas de la ciudad de Ronda, hi
ciesen un escrupuloso reconocimiento. (‘̂)

(̂ 1) El cerco y toma de Setenil lo dan algunos con anterioridad á está fecha.
(81 Pulgar, parte tercera, capítulos 23 y 24.
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CUARTA PARTE.
B loqueo y  c o n q u is ta  de Ronda.

I.

Eonda por su posición geográfica, por su impor
tancia militar y la belleza de sus contornos, fué siem
pre ambicionada del ejército cristiano; ,pero asentada 
en la empinada cumbre que se eleva casi en el cen
tro de una de las ondulaciones de la sierra á que 
dá nombre, construida en la meseta de una de las 
dos partes en que violentamente se baila abierto es
te terreno, fortificada en toda forma y guarnecida 
de soldados aguerridos y feroces, no babia medio de 
poderla someter.

Tiempo bacía que de lejos los cristianos babian 
visto y contemplado con sorpresa, la feracidad de sus 
riveras, sus empinados torreones y castillos, y sobre 
todo la maestría con que estaban construidas sus 
murallas y  "defendidas las partes que se consideraron 
accesibles.

Un abismo horrible defendía la parte Norte, Silla-
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res imponentes mezclados con duras algamasas eran 
sostenedores de corpulentas torres gue la guardaban 
por el Este, en tanto que una muralla doble con
tenía al lado Sur una puerta almenada y custodia
da por dos torres laterales que enlazaban su fortifica
ción con el adarve construido á Oeste, (l)

Üu menor recinto, murallado y torreado fuerte
mente, rodeaba el gran Alcázar en que se destacaba 
la imponente torre del Homenaje, que como madre 
dé las otras, parecía propuesta á defender la población 
que al Este y Sur de ella se agrupaba, diciéndose 
la villa.

Entre murallas y  al pié del primer grupo de 
edificios quedábanse los barrios llamados por entonces 
Villa Baja y  Mancebía, entre los cuales y como de
fensora de la Mezquita principal, descollaba la gran 
torre de las Ochavas, centinela vigilante de ambos 
barrios, constituyendo el todo un castillo que infundía' 
respeto y  admiración; pero la hora era llegada.^

La posesión de Ronda, por mas que tan somera
mente la hayan juzgado los autores, por mas que tan 
de ligero la han descrito los cronistas, era de su
ma trascendencia para llevar á cabo la grande obra 
de la restauración de la península.

(1) De tan Éstensa foriiñcacion solo se- conserva ana cortina 
en cuyo centro tenían los moros la gran puei-ta qne decían dcl 
Alraocabar, defendida á la nsanra de aquel tiempo, ante la que 
se edificó en el reinado de Cfirlos I de España y V de Alema
nia, ’ur) esterno rebellin compuesto de tres puertas, que hoy dan 
paso á Ja A'ameda y barrio de S, Francisco, huertas, molinos y 
camino de Gibraliar.
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Con su oonquísta podía decirse que no era una 

sola población la recompensa de tantos sacrificios. 
Eonda tenía en su contorno varios castillos y al
gunas fortalezas de valía, que á la caída de su me
trópoli, segnia el liundimiento de su nombre.

A su ruina, debía esperarse la sumisión comple
ta de su fragosa serranía. ■

Y así lo comprendieron D. Fernando y  su ilus
tre esposa; mas aventurar en sus principios un ase
dio ó un asalto, no sería prudente, en tanto que el 
estrago de los nuevos aparatos de batir, las lombar
das y las balas, no ya de piedra sino de Merro, bubie- 
ran acobardado en cierto modo el carácter belicoso 
y entusiasta de dos fisros musulmanes, y 'muobo mas 
á los serranos de la comarca malagueña.

Hamet Zegrí, el valeroso gefe á quien ya cono
cen los lectores, y á quien Eonda estaba encomenda
da, sabía muy bien que la imponente posición de su 
ciudad no permitía que los cristianos'llegasen, nun
ca á pensar en su conquista. Y mientras que estos 
se solazaban comentando sus pasadas victorias, ól con 
sus tropas se dedicaba á desbravar su ira y alimen
tar su encono contra las propiedades del Duque de 
Medina Sidonia, de cuya espedicion tuvo noticia el 
Marqués de Cádiz, á quien su espía Jusef le babía 
avisado.

En tan crítico instante no bubo ya mas deten
ción: el de Cádiz inclinó la voluntad_ del soberano, y 
este cuyo generoso corazón ambicionaba romper en 
el momento los férreos lazos en que gemían mu- 
obos cristianos, que en Eonda estaban cautivos, ya 
no dudo', y destacando á toda prisa un respetable 
cuerpo de 3.000 caballos y  8,000 peones, comisionó

53
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b1 Marqués y á D. Pedro Bnriquez para que cuanto 
antes se situasen en la ayenida que necesariamente 
debía traer Hamet Zegrí.

El rey en tanto ordenó el resto del ejército y con 
el fin de distraer á los de Loja y Málaga, marchó 
hacia Antequera y  Archidona, dando lugar á que 
la artillería se trasladase al punto convenido.

Luego que fué avisado de que la conducion es
taba hecha, contramarchó por Teba, y reuniéndose con 
los citados gefes, quedó completamente cercada la 
ciuidad que nos ocupa.

Ese conjunto en que d  arte se había unido á 
la naturaleza para erigir un punto inexpugnable, 
hacía falta á los cristianos, y  D. Fernando no ce
jaba.

A esa ciudad tan renombrada, á la fortaleza prin
cipi de Andalucía, á la que los reyes moros habían col
mado de títulos y  honores, estaba decretado, y no 
debían valerle sus triplicados muros ni la destreza de 
sus hijos.

Mas siendo varia la relación que hacen los au
tores que tengo consultado, he preferido para estados 
apuntes que se encierran en un libro manuscrito, 
que conserva y ha tenido la amabilidad de facilitar
me, el Licenciado én jurisprudencia y  farmacia, Sr. 
D, Cándido González, natural de esta ciudad, el cual
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corría por escrito" del anticuario de jla misnia, Don 
Fernaudo Reinoso, y Reclio por los años de 1651, co
mo de él se puede deducir.

Mas algunos Rau opinado no ser debido al re
ferido autor,, y sí á D. Macario de Fariña.

Yo, sin embargo, difiero de la opinión de estos 
gres, porq^ue me parece que Fariña no ll0gd á es
cribir de esta ciudad mas que la parte de correspon
dencia que él creyd tuviera relación con la Arunda 
de los Celtas; y  que lo demás que á él atribuyeron 
és tomado de algún otro manuscrito Reoho con in 
terioridad á sus trabajos, porque al hablar de la cón- 
quista se hacen referencias de testigos oculares, á quie
nes no alcanzaron n i Fariña ni Reinoso, (i).

Al empezar las descripciones de este hecho di
ce así el mencionado manuscrito:

.Contábanos Bernardo Hazan, un moro criado de 
»D. Gaspar de Mondragon, á los ciento veinte años- 
»de su edad, que viniendo él de las huertas de Si- 
.juela la mañana que se sitió á Ronda, cayó en ma- 
.nos del ejército cristiano y conducido al real del rey, 
»no le soltaron hasta despues de tomada la ciudad 
»eu que él [manifestó que quería hacerse cristiano, con- 
.tando entonces ocho años de edad.»

Luego si este moro hacía su relación á los cien
to veinte años de edad y  tenía ocho cuando le cau
tivaron, es claro que ni Fariña ni Reinoso le pudie
ron conocer, p ues el primero nació, como hemos vis
to, once años después, y el segundo treinta y uno.

^1) El primero íiaciO ciento veintitrés años despues de la con
quista, y el segundo á los 143 de la misma.
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Es, pues, lo mas probable que la parte relativa 

á la conquista la encontrara D. Macario en el archi
vo de su difunto padre el Caballero de la tírden de Cris
to y  Comendador de la de Santiago D. Domingo 
de Fariña- y Tabares, que vino á esta de la ciu
dad de Ceuta, de donde sus padres eran naturales y 
vecinos, y  caso en 22 de Enero de 1597, con Doña 
Gabriela del Corral. Cuyo señor, como entendido mi
litar, nada tendrá de estraño, que le tengamos co
mo autor de estos apuntes, puesto que pudo muy bien 
conocer al mencionado moro. (1)

El manuscrito, pues, empieza asú 
«Para referir la forma de la conquista de esta 

ciudad, os advierto que he querido ajustar la relación 
de Zurita en sus Anales (2) con la crónica de estos 

■ católicos reyes y  con los papeles del archivo de es
ta ciudad y  de los dos archivos de Santo Domingo 
y  - San Francisco y  cédulas de repartimientos y refor-

(1) Todavía .se conserva, aunque en mal estado, la casa propiedad 
de este señor, que vino luego á ser de D. Macario; es ]a que 
al volver la esquina de la Caridad, sirve hoy de recogimiento 
para tos pobres forasteros. Está lindando con el corralón ó so
lar que fué del mayorazgo de D. Pedro Morejon Girón. Aun os
tenta en la pared de enfrente de la puerta el escudo de armas 
5 blasón de Baronía del Comendador Fariña, consistente en un 
escudo sin adorno con cuatro cruces floreadas y vaciadas, que 
fueron de los Pereiras, linaje que se mezcló con el de Fariña 
y Macarenas, Nueve bollos en aspa y por timbre seis espigas ata
das con un listón.

A juzgar por las noticias que acerca de los apellidos de Pe- 
reira, nos dá el croni.-,ta Mendez Silva, los abuelos de dicho se
ñor Fariña, debieron ser de Portugal.
'21 Zurita dió por terminados sus Anales antes de 1580.
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maciones, y  esto es imposible ajustarse, porque la 
crónica va muy fuera de lo que suoedid, y  Zurita, 
aunque es mas ajustado á la verdad, no nos dá la re
lación con todo ajuste, y  así, supliendo al uno y 
enmendando al otro, hago esta relación conforme; á 
nuestros papeles y archivos; además que tenemos en 
nuestro pais muchas relaciones de los mismos conquis
tadores y  de sus hijos.

«Habiendo conquistado el rey á Coiny Cártama, 
llamó á consejo á su tienda con cierta cautela, 
trazada sobre caso determinado. Tenía prisionero á 
Mohamad y Driz, alguacil de Montejaque, que en 
lengua arábiga significa el justicia y Juez. Era ca
ballero- de Honda de mucha autoridad. Sabían los 
cristianos que era muy ladino en 1.a lengua caste
llana. Pusiéronlo en la tienda á las espaldas de 
donde se hacía la junta del consejo de guerra, .por
que como era de lienzo oiría lo que se trataba y  
determinaba. Lo que se decretó en esta estratagema, 
fué que se hiciera la conquista de Málaga y para 
que esta ciudad se desproveyera y desarmara de su 
gente, se dividiera el ejército cristiano en dos tro
zos, el uno viniera sobre Ronda y el otro tomara 
el camino de Antequera, amenazando á Loja para que 
vinieran los moros de Málaga y los que andaban en : 
aquellas sierras, y á este intento fueran unos á Loja y 
otros á Ronda y  desamparasen á Málaga, y  en estando 
ejecutado este intento, revolver todo el ejército so
bre Málaga y la hallase desapercibida para la con
quista.

Determinado esto, dejaron á Mohamad y  Driz 
descuidado para que pudiera huir, como lo hizo. .

Entrd en Ronda y  avisó que el campo cris-
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iiano había de venir fingidamente sobre Ronda para 
ocasionar que los moros de Málaga, sus amigos, vi
nieran á su socorro; y  que luego había de revolver 
áobre Málaga y  sitiarla. Diósele crédito: llegó el 
tercio cristiano al segundo dia por la mañana á des
cubrirse en los llanos del Mercadülo, junto al cerro 
del Aguila. Este tercio cristiano se componía de 3.000 
caballos y  8,000 infantes, que gobernaban el Marqués 
de Cádiz, D. Pedro Enriquez,' Adelantado de Anda
lucía y D. Hurtado de Mendoza, capitán de la gen
te del Cardenal de España, y  Rodrigo de Ulloa, Con
tador mayor del rey. Por otra parte, el rey D. Fer
nando tomó el camino de los prados de Anteqaera 
y  de allí se revolvió á Ronda. Como los que esta
ban á la vista de Ronda no hicieron movimiento en 
todo el dia, dieron los de la ciudad mas crédito al 
aviso de Mohamad y  Driz, y  estuvieron atentos á 
lo que se seguía y  avisaron á los moros que esta
ban en la sierra y  á los de Málaga para que se pre
vinieran.

III.

Llegó lo último de la tarde, y al ponerse el 
sol los cristianos con gran priesa levantaron el 
campo y  tomaron el camino de Málaga; esto es lo 
que el vulgo de Ronda dice, que el campo cristiano 
volvió las herraduras á los caballos, y  pusieron espías 
sobre las sierras y  en ellas fueron avisados que to
do» los moros de la sierra y la cabqllerfá de Ronda
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habían pasado por la torre de Lifa, á la eindad. de 
Málaga; y con esto á la media noche, ya estaba la 
ciudad sitiada por los llanos de Aguayo y  Planilla. 
Amanecid, y  los cristianos tomaion sitios convenien? 
tes, sin que de la ciudad se les pudiera ofender, porr 
que casi toda su gente estaba en los campos d® 
Medina y Alcalá, en una correría, como dice %íi^a 
y  no lo supo el cronista. Llegó el rey D. Fernan
do con su ejército de 7000 infantes y  2 0 0 0  caballes. 
Plantó sus reales, como dice Zurita, y  no dos pomd 
dice la crónica, (i) El suyo y el de sus oficiales estu
vo donde hoy está el convento de S. Franciscp en 
los olivares, y por ello se llama el pago, ;d,e .Iqs 
Oficiales; (2) es este sitio frontero del Alcázar, hacia su 
mano derecha y está á su medio dia desde él has^ 
ta la ciudad hace un valle llano de mediana latitud: 
porque ambos lados se derriban á unas cuestas y  la
deras, la de la mano derecha del real é_s hoy Praiio 
Viejo.

La de la mano izquierda es el prado de Ca
ballos y  hoy dia de Guadalevin. Es este sitio tan 
eminente que iguala en periferia con lo alto de la 
ciudad y  forma . un semicírculo ó media luna sobre 
peñas; en medio del arco está el convento y  estuvo 
el real. En las dos-calles que se entran á la eiy-

(1) Sábese que el ejército total oonstaba de 9,000 caballos y SO.OOO 
infantes. Supongo que los i .  000 caballos y 5.000 infantes á quienes no 
se citan, debieron quedar al mando dé D. Alonso. D. Gutierre y 
I). Enrique de Cárdenas, que con los demás Sres, que sé refie
ren formaban el cuerpo de observación sin punto rü acierto fijo.
(2) Hoy en su mayor parte son viñas, pues los antiguos oliyires. 
los cortaron los franceses.
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dad, la de la mano izquierda és la torre del Trepí- 
catorio para paso del agua de la fuente que hicie
ron á la plaza, aquí puso su real el Condestable de 
Castilla, }). Pedro Fernandez de Velasco; y por su 
causa se llamó la torre del Condestable, la que hoy 
se llama Trepioatorio. A la mano izquierda del Con
destable hoy parte de olivares y parte del prado, es
tuvo D. Pedro Fernandez de Córdoba, Conde de Ca
bra y  con ó r e l  Alcaide de los donceles; mas abajo 
al prado, en los Gómeles y la mesa, sobre las ¡huer
tas de los molinos, y  debajo de los tajos del Merca- 
■dillo, estaba D. Eodrigo Alonso Pimentel Conde de 
Benavente, y  con él D. Antonio de Estdñiga. Maes
tre  de Alcántara y Duque de Aróvalo; y le acompa
saba D. Alonso Monroi, Clavero de Alcántara, con que 
por la mano izquierda del real se cerraba el sitio y 
cordon hasta los peñascos tajados. A la mano dere
cha del Duque de Medina, que es el j)rado viejo y 
fuente de S. Nicasio, Obispo, estaba D. Pedro Puer
to Carrero, Conde de Medellin, y D. Garoós López da 
Padilla, Maestre de Calatrava, y  Luis Fernandez Por- 
tocarrero, señor de Palma. Luego se continuaba el 
real del Adelantado de Andalucía conD. Pedro de Acu
ña, Conde de Buen-dia,- Adelantado de Cazorla, has
ta el arroyo de las Culebras. El cerrillo que de allí 
se levanta en eminencia al nivel de la ciudad, lo ocupa
ron el Almirante D. Alonso Enriquez, tio del rey, y 
D. Hurtado de Mendoza, Marques de Santillana, Don 

‘ Diego López Pacheco. Marqués de Villena, y á la 
vuelta hacia el rio grande D. García Alvarez de To
ledo, Duque de Alba, y mas abajo al rio, D. Bel- 
tran de la Cueva, Duque de Alburquerque-, y Don 

. --Pedro Manrique,|Duque de Treviflp.
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EI cerro de los Caballos, lo ocupaban D. Iñi

go López, Conde de Tendilla y  D. Juan de Va- 
lenzuela. Prior de San Juan. Luego en los Ña- 
vares y  cerro ó eminencia que va á los tejares, es
taba D. Rodrigo Ponce de León, Marqués de Cá
diz, coamas de cuarenta tiendas, y ocupaban larga 
distancia en dirección á la cruz de S. Jorje, D. Gru- 
tierre de Soíomayor, Conde de Belalcazar, D. Enri
que Enriquez, tio del rey, y  su mayordomo Mayor, 
Martin Alonso, Señor de Montemayor y  Rodrigo de 
ülloa. Continuando luego D. Tello Giroií, Maestre de 
Calatrava, que cerraba el cerco por el Mercadillo, no 
quedando así entrada ni salida por ningún punto.

Por la parte afuera de los reales andaban y es
taban. D. Alonso de Cárdenas, Maestre de Santiago, 
L. Gutierre de Cárdenas, Comendador Mayor de León 
y  D. Enrique de Cárdenas, Comendador Mayor de 
Castilla con I). Lorenzo Suares de Figueroa, Duque 
de Feria, .los cuales servían de antemural contra los 
moros que de la sierra bajaban en socorro de los 
sitiados.

Defendían las espaldas del real del rey las com
pañías de las guardas viejas de Castilla, con sus ca
pitanes Antonio de Fonseea y  Alarcon, Maestresala 
de S. A., Francisco de Merlo, tio de Diego de Mer
lo, Asistente de Sevilla, Juan de Torres, el de So
ria y Alonso de Yafíez Fajardo, Mjo del Alcaide de 
Lorca, que mandaba la compañía de los solariegos 
hidalgos de Castilla, Vizcaya y  Estremadura, tenien
do el cargo de todos ellos el conde Ricardo Ivio, y 
otros Sres, Obispos y  caballeros de quienes no se 
hace relación.

53



VI.

Corrió al punto la nueva entre la gente mora, 
j  se juntan en las sierras los que volvían de Al
calá y Medina con los que habían ido á Málaga y 
los del AlbaraVal de Ronda, y los de la Ajarquia de 
Málaga, é Moieron ejército de mas de 8.000 soldados 

Intentaron muchas veces romper los reales, lo 
cual no pudieron conseguir, á pesar dé la furiosa 
desesperación y  desprecio de la muerte con que lo 
emprendieron, porque aquellos estaban ya defendi
dos con trincheras, parapetos y anchos fosos.

Mandd el rey -fundir muchas balas de hierro 
colado. Púsose la artillería en tres sitios,; el prime- 

. ro estaba en masacote á la frente del real del Du
que de Medina, á cargo de Sancho Ruiz Matute el 
Lombardero, y eran los artilleros Mosen Fernando Re
jón, Juan Rejón su hijo, Ochoa de Arian, Diego de 
Mora y Ohus, y Diego el Moro., Estos batían la mu
ralla baja de la puerta de Almocabar, y  hoy se ven 
los balazos en el muro romano, que no pudieron der
ribar ni romper. Están en el polvero.

El otro cuartel de artillería estaba debajo del 
real del Condestable. Batía el mismo muro y puer
ta por la mano ^derecha. Eran sus artilleros Maese Ea-
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mirez, (i) Juan de la Parra el de Ecija, Juan Nie
lo, Juanete de Cozmes, Francisco de Llerena y Fran
cisco de Pasamar.

El tercero estaba sobre el arroyo de las Cule
bras, en la cuesta del Cerrillo camino de los Tejares 
entre los dos reales del Almirante y del Adelanta
do de Gazorla. Eran los artilleros Juan del Pozo, 
Pedro Alonso de la Vega y su hijo, Andrés de Aré- 
valo, y Juan de Pasamar y el Mjo de Andrés de 
Árévalo, habiendo además algunos otros que no cons-- 
tan en el libro del repartimiento.

Sigue después haciendo la esplicacion do lo que- 
sufrió la plaza á consecuencia del nutrido^ fuego con 
que el rey la mandó atacar; pero buscando siempre 
aquellos datos que reúnan mas certeza, me separo- 
de aquel original para que oigamos de boca de Pul
gar, secretario de la reina, lo que sucedió después.

«Las lombardas grandes tiraban tantas veces ab 
«muro de la cibdad y  deP alcázar, que derribaron 
•gran parte de las almenas, é de las otras defensas 
•que había en las torres é adarves. Otrosí por otras 
•partes tiraban los cortaos ó los ingenios; é tantos- 
•ó tan continuos eran los tiros que facía la artille- 
•ría, que los moros que guardaban la cibdad, á gran- 
•pena se oian unos á otros, ni tenían lugar de dor~

(1) D. Francisco Ramirez, es de lá casa de los Ramírez de' 
Madrid, Escribano perpetuo del Consejo de Ronda, mandó pre
cisamente la artillería en la conquista de esta ciudad, por cuyo 
buen desempeño tanto en Ronda como en Málaga, fue nombrado 
general de este arma en 1Í87 para la conquista de Granada.

Este señor vino á morir en las cercanías de Ronda cuando la 
síiblevacion de los moriscos, año de 1801. Diccionario de la con
versación y la lectura. Madrid, 1868.



*mir ni sabían á que parte socorrer, porque de la una 
aparte las lombardas derribaban el muro, é de la otra 
»los ingenios y  cortaos derribaban las casas. E si' 
4os moros trabajaban por reparar lo que las lom- 
»bar(ías derribaban, no había logar de lo facer, por- 
»que los otros tiros de pólvora medianos que [conti- 
-unamente tiraban, no les daban lugar á lo ‘ repa- 
»rar, é mataban todos los que estaban sobre la cerca. 
-Otrosí hicieron^ los maestros de artillería unas pellas 
-grandes de hilo de cáñamo y  pez, y  alcrebite y 
-pdlvora, confeccionados con otros materiales (las ca- 
-misas embreadas), de tal manera y compostura que 
-poniéndoles fuego, echaban de sí por todas partes 
-centellas y llamas espantosas, y  quemaban todo cuan- 
»to alcanzaban; y el fuego que lanzaban . de sí du- 
»raba por gran espacio, y era tan riguroso que nin- 
-guno osaba llegar á lo matar. Ficieron asi mesmo 
-pelotas redondas y  grandes y  pequeñas de fierro, y 
-destas hacían muchas en molde; porque de tai ma- 
-nera templaban fierro que se derretía como otro me- 
-da!; y estas pelotas hacían grande estrago donde quie- 
-ra que alcanzaban. Otrosí con un ingenio echaron 
-una pella grande de fuego dentro de la cibdad la 
-cual venia por el aíre echando de sí tan grandes 
-llamas, que ponía espanto á todos los que la veian. 
-Esta pella cayó en la cibdad y  comenzó á arder la 
-casa donde acertó. Los de la cibdad, á quien su gran 
-fortaleza largos tiempos había dado confianza de 
-seguridad, mudada súbitamente su confianza en tur- 
-bacion y su seguridad perdida con el miedo, ñipo- 
-dían tomar armas ni administrarlas; porque viendo 
»á los unos caer heridos y á los otros estar muer- 
-tos, y arderlas casas, caer las torres, estaban tan
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»turbados, que no sabían á quál lugar socorrer, m 
»qué consejo tomar, porque ninguno podía estar ni en 
»el muro defendiendo, ni por las calles andando, m  
«haciendo otra alguna manera de defensa. Las- mu- 
»geres no acostumbradas de tal infortunio, y losi ná- 
«ños enflaquecidos (amedrentados) con el espanto dél 
«fuego y de los golpes de las lombardas, daban vo- 
»C6S y lloraban los unos la muerte de sus hijos, otros 
«sus feridas, otros la destrucción do la cibdad. Y 
«con los gritos y lloros que hacían desmayaban los 
«moros principales; j  privado el sentido, perdían la 
«fuerza para dar remedio á si ni á la gente de . la 
«cibdad.»

Otra pluma muy autorizada, al describir el sitio 
de Ronda, dice: «Mas si los sitiados se defendían con 
«una intrepidez digna de elogio, los sitiadores se es- 
»cedieron á sí mismos. Jamás se habia combatido una 
«ciudad con'mas esfuerzo: nunca el arte militar ha- 
«bia descubierto tantos elementos de acción como los 
«que se pusieron en juego contra la soberbia Ron- 
»da. Las piezas de artillería, los ingenios, las armas 
«ofensivas y  defensivas esoedieron por su número y 
«calidad á todo cnanto antes se había visto, (1)«

V.
Lo primero que derribo' la artillería, dice Don

íl)  H k to ria  orgánica de la s  a m a s  d,e In fan tería  y  C a b a llería , por 
el Teniente general. Conde de Cleonard, tomo 11.
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Domingo' de Fariña, (1) fué la muralla del arrabal 
primero ó bajo, á la esquina que se iba levanlando 
con el alto sitio que ocupaba la renombrada torre 
de las Ochavas, al lugar de una pequeña fuente que 
manaba al pió de donde boy está el cementerio an
tiguo del Espíritu Santo.

Empezada, pues, á abrir la brecha había nece
sidad de inutilizar la torre para que por ella no mo
lestasen á la gente que debía subir por las esca
las, y  en efecto, alzaron la puntería, y  aunque la 
torre se resistía á los disparos de las piezas, fueron 
tantos y  tan repetidos los que sobre ella se acerta
ron, que al cabo se desplomó con estraordinarip es
truendo, contribuyendo este desplome á la mayor cons
ternación de los sitiados.

Acto continuo, y  entre el escombro y  la espe
sa nube de polvo que de él se levantaba, viose á 
Rui Diaz, que era el escalador, colocar sus escale
ras, que aplicó con tal presteza y  prontitud que aun 
no había desaparecido el polvo y terminado el eco 
aterrador del hundimiento, cuando centenares de cris
tianos habian montado el muro y  asaltado el arrabal, 
entusiasmados por el arrojo y  valentía del trinchan
te de D. Fernando, que arrebatando el estandarte de 
un alférez, se precipitó primero á dominar la altu
ra en que la torre se encontraba y  de ella á la 
Mezquita.

Alonso Yañez Fajardo, fué el primero que trepó

(1) Adopto el nombre de Domingo, por las razones que he ms- 
Jiifestadp en la página 418.
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á, los muros con la mayor destreza, (l) y una escena 
sublime sucedió en este instante; Alonso Yafíez, que 
con tanta bizarría había escalado la muralla y tremo
laba su estandarte, es atacado de improviso y  arre
batada de su mano la victoriosa enseña, que cimera- 
ha la Mezquita principal; pero esto fué un momen
to; la espada brillaba aun en su diestra, y  arreme
tiendo con el hábil musulmán, rescata su bandera, 
privando de la vida al atrevido moro que se juzga
ba vencedor.

Un grito general de entusiastas victores atronó 
el espacio, y la bandera castellana quedó sentada en 
el minarete que gallardeaba aquel recinto.

Los que apoderados de la primera linea eran aco
metidos, se defendian con desusado arrojo, sus cu
chillas repartían la muerte por do quiera, y  ah  fin 
los sarracenos tuvieron que retirarse á su segundo pa-

(l) Lásíitna que los escritores de este y- otros de sus hechos su
blimes le hayan llamado Juan Fajardo. Su verdadero nombre fué 
como arriba digo, y de él proceden los títulos y mayorazgos de 
JOS Sres. Carrillo de Ecija,

E r  rey por esta acción le dió en Ronda las casas de la calle 
de Tendezuelas y el cortijo grande de la Cueva.

Por Real cédula despachada en Salamanca á 1 de Noviembre 
de 1Í86, consta que era trinchante de SS. k k ,  y que se le die
ron en merced todas las mancebías (.sitios y casas donde estaban 
las mugeres públicas) de Ronda, Loja, Alhair.a, Marbella y de 
más ciudades ganadas ¡1 los moros

En 1623, según Real cédula 6 pragmática, se cerraron las man
cebías en Málaga y naturalmente se cerrarían en toda la provin
cia. Las mugeres y pulei'os que las ocupaban les mandaron sa
lir, q iedando aquellas y estos entre la sociedad. ■ ^
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rapeto, en el instante gne el rey determinaba cam
biar las baterías.

ba que se bailaba á la vanguardia del real del 
Condestable, se colocó mas á la izquierda para batir 
mejor la puerta, en tanto que la que estaba al la
do derecho del arroyo de las Culebras, se conducía 
á la cima del cerro, que boy decimos de la Pe
drea, (1) en cuya disposición era horroroso el da
ño que sufria el Alcázar.

El lienzo que daba á la parte del terrero, cayó 
casi completo. Muchas torres y almenas se derriba
ban de continuo; pero nada era bastante á vencer la 
población. ¿Para qué quería murallas la plaza que 
de suyo las tenia? lo empinado de su sitio era bas
tante á defenderla, pero su fuerza era muy poca, que 
de haberlas ¿como sería posible que los cristianos 
continuasen' en la posesión de la Mancebía sin que 
hubieran perecido bajo las piedras que desde el bar
rio principal ó villa, pudieron arrojarles los vecinos 
y  las tropas ?

Mucho hicieron; pero no lo suficiente á impedir 
á, D. Fernando, apoderado de la puerta Almooabar, 
dispusiese la subida de unas lombardas, que colocadas 
en Ja llana que hace la antepuerta del Espíritu San
to, con las cuales y casi á tiro de pistola, como di
ríamos hoy, batió de una manera terrible el último

(1) No hace muchos años que se reunían en este sitio algunos 
muchachos que, divididos en dos bandos, lomaban unos d  ata
que y otros la defensa de este sitio: pero habiendo llegado ya 
á la formalidad de tomar los hombres [rartido en la refriega, tu
vo la autoridad que interesaras en la terminación de este recreo 
siempre brutal y torpe.
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recinto, el postrer refugio do los moros, que desde 
las almenas y corona de la torre maestra, contempla
ban no solo su ruina, sino también los débiles esfuer
zos de los serranos que quisieron auxiliarlos.

Grandes eran los ataques del Zegrí, portentoso 
el heroísmo de la gente de la Ajarquia, y valerosas 
las acciones de los muslimes todos; pero ya no ha
bía remedio, la plaza estaba vencida, porque todo eran 
lamentos y desconsoladas voces: todo era horror y 
todo miedo.- Las mugeres, los ancianos ,y  los niños, 
lanzándose á la calle en el mas amargo llanto, pe
dían á Hamete Alháquime, la rendición del pueblo.

Lágrimas de desesperación arrancó al noble gober
nador la angustiosa súplica de sus subordinados.: La 
ruina era completa, desanimado el espíritu y aniquila- * 
da la esperanza.

Una bandera blanca se enarboló en un asta, y  Ha
mete el Cor di, que era el Alcaide de la villa, prece
dió la comisión de Alfaqíues y  de ancianos, que agran
des voces pidieron la suspensión de hostilidades.

Salieron de la plaza y  encaminados á donde es
taba el rey de los cristianos, le suplicaron condiciones 
para entregarse á su partido.

La vida para todos y la concesión de sus al
hajas y  dinero' fué lo primero que pidieron, á lo 
cual accedió el rey; pero no quiso concederles se
tenta mil doblas que pedían por el rescate de los 
eristíános.

La comisión tuvo al fin que conformarse con las 
condiciones que el rey le había impuesto, entregan
do por el pronto la gran torre del Homenaje, á la que 
pasó D. Fernando de Velasco, con una brillante guar
nición.

54



Á1 dia siguiente, los moros principales salieron 
don lujosa comitiva á hacer la entrega de las llaves 
^ue el rey tomd en sus manos, concediendo al go. 
bernador Hamete Albáguime que se avecindase en 
Sevilla, en cuya ciudad recibiría los bienes suficientes 
para poderse sostener, asi como también se le darían 
á Hamete el Cordi, á Abraliin Albáquime, Alguacil 

"déla ciudad, á Aboyuyá su hermano y  á Alxaica que 
eran los que constituían la antoridad de Honda. (1) 

El resto de los moros fué desalojando la ciudad 
con ánimos de embarcarse para Africa, sacando cada 
uno todo lo que pudo conducir á  hombros. (2)

En seguida procedieron á la entrega de oauti-

(1) Estos y algunos mas se fuoron á vivir á las Aljamias de Cítr- 
tama  ̂ y Alcalá del Rio.- pero Mohamad Alháqiiime y Hamete el 
Cordi se fueron á Sevilla, donde recibieron los bienes que la 
inquisición había confiscado al judaizante Gonzalo Hernández Pi
chón. Anales Seculares sj Eclesiasíicos, por D. Diego Oaiiz de Züñiga. 
(̂ ) Contaba el moro Hazan, que antes referí, que uno de los 
vecinos de la villa sacaba á cuesta? un gran fardo con el que 
parecía ir bien cargado. Y que habiendo llamado la atención á 
los guardas de la puerta, le hicieron descargar y descubrir lo 
que llevaba. El moro, aunque después de alguna resistencia, desa
té el costal y tuvieron mucho que reir al ver que conducía uno 
de los cristianos que había cautivos en la plaza.
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vos, sacando de las mazmorras y-los baños, en doa- 
de los tenían, mas de tres mil de ellos,, cuya mi
seria y desnudez causó profunda sensación en los cris
tianos. El estado lastimero en que se presentaron^ 
confundidos [entre asquerosos harapos, los caballeros 
D. Manuel de Guzman, hijo de IJ., Pedro de Guzman 
el Vallo, y los hijos de D. Pedro de Fuentes, el 
señor de este apellido estuvo á punto de comprome-- 
ter la solemnúlad del acto, pues los pobres que sa
llan de las prisiones que la brillante Inz de liber
tad les había roto, ya no eran hombres; fielesj 
trasuntos de la muerte, apenas podían tenerse.

Acabóse, pues la entrega ¡de la plaza y  ios 
cautivos socorridos con -vestidos y  dinero, se alojaron, 
con la posible conveniencia, para que se repusieran, 
en un tanto.

Era el 23 de Mayo de 1485, según dice Zuri
ta, aunque Zúñiga en sus Anales dice que fué e l 
22, como refiere Mariana, (1) cuando la plaza que^ 
dó á merced de los cristianos..

(1) Yo creo que ambos están equivocados, buzado en una razón 
digna de cuenta.

Todos los historiadores están contestes en que lá conquista de 
Ronda costó diez ctias de trabajo; por consiguiente no se sabe 
con certeza cual fuera el en que se puso el sitio. Mas hallándo
se en Ronda, aunque no hay antecedentes del porqué'se trajo á 
esta ciudad, ni por quien se practicáron. las. diligencias oportu
nas para ello, los santos restos de S- Bonifacio mártir, me pa
rece que esto nos indica que el empeño principal de tan alta 
adquisición por parte de los que lo consiguierqn, fúé conmemor 
rar el clia en que se sitio á esta ciudad. '

S. Bonifacio sufrió el martirio el día lá  de Mayo, por consi
guiente M y 10 que costó la rendición, son ^24, que debe ser 
el dia seguro de la restauración.
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Tres estandartes elevados por D. Bartolomé de 

Velasco, en la mencionada torre del Homenaje, anum 
ciaron, al ejército que la población era cristiana El 
primero correspondía á la iglesia Católica, el segun
do á las ̂ Cruzadas y  el tercero era el del rey, don
de sé veía por una cara un santo crucifijo y en k  
otra las armas de Castilla.

Limpióse la ciudad en lo posible, se retiraron 
los cadáveres ̂ y  se colocaron los heridos en cómodos 
hospitales, mientras que la mezquita mayor, la mas 
antigua, se consagró al verdadero Dios, bajo la ad
vocación da Sta. Maria, adornándola como se pudo 
cual, cumplía á la religión católica.

Solemne procesión arrancó de los reales del rey; 
los atambores y  trompetas herían el aire con sono
ras tocatas, mientras el clero entonando sus rituales, 
abría la marcha, precedido de toda la grandeza, que 
abierta en dos hileras, derramaba lágrimas de gozo 
y  entusiasmo al contemplar la conquista que habían 
hecho con tan pequeños sacrificios.

bu Alteza (1) cerraba aquel cortejo religioso, acom
pañado del Marqués de Cádiz y  el capellán mayor

íl) No hay dato alguno por donde se pueda sospechar que la 
— por  mas que la tradición ha conser
vado, que se labró un pesebre para su hacanea. en una piedra 
que existe en el huerto que bahía 4 espaldas del lugar que ocu- 
p5 el real del Condestable, cuyo terreno es en la actualidad, de 
los Sres. de Escalante y sábese que Yelasquillo el bufeo de S. A. 
murió en esta ciudad, y se halla enterrado en Sta. María: y tam
bién hay la tradición de que paró en una casa que tenía en 
el patio unas columnas muy altas, y se cree que sea la que hoyV? y habitación de D. .Juan Carrillo Reguera,
calle del Puente Nuevo. .
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D. Podro de Toledo, á quien seguían los grandes 
Duques, Condes, Marqueses y personas principales, tras 
los que continuaban los cautivos que, ya, en liber
tad, traían á hombros las cadenas que antes los 
aprisionaron.

Llegados á la mezquita, que convertida ya ’en 
iglesia, estaba en la plaza principal, se celebrd la  
misa, cantando un solemne Tedeum acompañado Con- 
estrepitosas salvas hechas en las afueras y en la 
villa, por la artillería y arcabucería.

Concluida la función, pasd el cortejo en proce
sión á la mezquita principal, la que quiso el rey se 
bendijese con la advocación áe Sancti Spintus, en ¡ con“- 
memoracion de haber sido en esta pascua la conquis
ta de la ciudad, dotando desde luego una procesión 
igual que cada año hubiera de salir de la primera' 
iglesia, viniendo á esta con su estandarte, que al 
efecto regaló á la ciudad. (1)

Al ¿ a  siguiente se obsequio á la tropa y para 
que los caballeros tuvieran algún solaz, sa prepara
ron justas y torneos que se corrieron en la plaza: 
disponiendo el rey que las dos lanzas de justar que 
les sirvieron á los caballeros principales se quedasen

\ l )  Mucho honró el rey ó la ciudad de Ronda, concediéndole 
el uso de Estandarte cuadrado, el cual se conserva todavía, pues 
según las leyes de Partidas, en la 13 del título 23 de la 2", 
este distintivo en forma cuadrada no podían usarlo mas que los 
reyejs ó emperadores. Así como los reinos no pueden ser par-, 
petes, dice la ley, así tampoco pueden serlo el Estandarte de los 
reyes.

La donación que se hizo á Ronda, cuando menos simholi/.a- 
ba el que quedaba como cabeza del señorío de que S. A. se 
decía Señor.
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por memoria ea los tirantes de la Iglesia Mayor, (i) 

No se tabían terminado las ;funoiones cuan
do llegaron emisarios de las villas inmediatas de 
Cárdela, Gaucin y Cártes, solicitando someterse á 
D. Fernando, el cual los admitid con la mayor ama
bilidad; despachándole su Cédula, en la cual el rey 
se tituld Señor de Eonda y su serranía; cuya copia 
se hallará en el Archivo Municipal, donde la vio don 
Domingo de Fariña.

Varios gefes de los pueblos comarcanos implora
ron la clemencia del monarca, temerosos de lo que 
pudiera sucederías, y presentándose en Eonda, dieron 
al rey las llaves de Yunquera, el Burgo, Casares 
y Montejaque: cuya conducta aplaudieron todos los 
gefes militares, suplicando á D. Fernando les dejase 
ir á castigar á aquellos pueblos que no se hubiesen 
sometido.

Benaojan, Audita y  Montecorto, fueron los prime
ros que atacaron por no quererse someter, cuyo es
carmiento fué bastante á que desde Marbella acá, 
se fueran todos presentando, escepto alguno que otro 
que por la posición de sus terrenos ó carácter in
domable de los feroces africanos, no quisieron con
currir, ni el rey creyd preciso obligarlos por la fuer
za, toda vez que el mortal golpe sufrido, les baria 
pedir clemencia.

Y, habiendo descansado todos, y tomadas por el 
rey las disposiciones necesarias al gobierno de la 
plaza y al nombramiento de los que debían guardar-

(t) Hoy no existen mas que las fundas ca que se conservaban. 
Desconócese la época de su desaparición ó- si la  polilla liegO á 
consumirlas.
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la y ejercer los cargos de justicia, se procedió á es
coger y determinar los que debían quedar para po
blarla y  á quienes se debían distribuir las casas, 
huertas, molinos, viñas y olivares que quedaban sin 
propietarios.

D. Antonio de Fonseca, camarero del rey, y  otros 
tres, recibieron del monarca las disposiciones necesa
rias para la adjudicación, de lo cual me ocuparé en 
el capítulo siguiente.

D. Fernando satisfecho del resultado de sus pla
nes, ansioso de departir su satisfacción con su au
gusta esposa,, se marchó á Córdoba, donde le recibie
ron cual merecía el victorioso golpe que habían lle
vado los atrevidos hijos de Mahoma.

Doña Isabel salió á recibirlo con suntuosa pom
pa; un numeroso gentío iba detrás ansioso de ver á 
los infelices cristianos que tanto tiempo hacía que en 
Ronda sufrían el cautiverio.

Todos ellos tuvieron la honra de besar la mano 
á su querida soberana, ingresando en las filas de" sus 
antiguos compañeros, los que no quisieron retirarse 
á sus hogares. (1)

Una de las primeras diligencias da S. A., Doña 
Isabel; fué visitar los pobres rescatada dos y  heridos 
que venian en su hospital, entrando en uno y  otro 
carro, y agasajando á todos hasta el estremo de que 
alguna de sus damas hubo de decirle, que aquello era 
una humildad impropia de una reina, á lo que con 
su proverbial aíabilidad y dulzura le contestó:

(1) Las cadenas que habían llevado los c,aiUivos que se' halla
ron on la ciudad de Ronda, se mandaron á Toledo para que se 
colocasen en contorno do aquella. Caled ral.
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«Dejadnie, que ao tienen estos pobres que están 

«fuera de sus casas, otra madre que pueda aliviar 
«sus .penas. Creedme, que da presencia de los reyes 
«és el único consuelo de sus vasallos desamparados- 
«y si no les pueden dar la salud, á lo menos les 
«dan aliento para que lleven con paciencia las mo- 
«lestias de sus enfermedades y los dolores de sus 
«heridas.»

¡Que máximas, que ejemplo para los soberanos!
 ̂ Pero bueno sea que los lectores tengan conoci

miento de Ronda en aqnel tiempo, y al efecto debe
mos escuchar al secretario de S. A, que se espre- 
sa en los términos siguientes:

«La razón demanda (1) que fagamos aquí mención 
del asiento de esta cibdad de Ronda ó de la natu
raleza de la tierra é su comarca ó de la condición 
de la gente que la moraba. E.sta cibdad es hacia 
la parte del Poniente, aj>artada de la mar por espa
cio de ocho leguas, y  está asentada sobre una gran 
peña alta y exenta de todas partes; y en la parte 
de lo mas llano de la peña está'fundado un alcá
zar fortalecido con tres muros torreados con muchas 
torres. De' la otra parte está fortalecida con la dis- 
posición del lugar; porque las dos partes de la cib
dad rodea una hoz do está un valle m u y  fondo; é 
por el valle corre un rio dd están los molinos. Y 
estas dos partes de la cibdad son inexpugnables, que 
no hay juicio de home que las ose combatir; é de
bajo de una peña de lasque están en aquella hoz,

íl) Hcmruidü dol Pulgar, en el capítulo ILIV de su Crónica de 
los Reyes Católicos.
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á La parte de la cibdad, sale uaa faente con un 
caño de agua muy gru.eso; é de esta fuente se sir
ven los de la cibdad, por una mina que está fecha 
antiguamente dentro del muro. Be la. otra parte de 
la cibdad están grandes peñas é lugares: ásperos que 
la fortiñoan, é ú la parte .del alcázar tiene dos ar
rabales, uno alto é otro bajo. E ansí los muros de 
la cibdad como los de los arrabales; son fortaleci
dos de muchas: torres é peñas que losydefienden, (l) ; 
La tierra cercana: á la cibdad es montuosa de gran" 
des sierras, fértiles por las muchas ,é buenas aguas 
que abundan en ellas; está poblada de muchos mo
radores á quien la aspereza de aquellas montañas fa
ce ser homes robustos é'ligeros é guerreros; por
que en aquellas fronteras siempre continarqn la guer
ra con los pueblos cristianos que quedaron bajo la 
dependencia de. esta cibdad.» : :

(1) Él casco 0 recinto superior de la ciudad contaba 809 ca
sas, la \dlla. 5 barrio alto, tenía BO, y 190 el barrio bajo ó de 
las Mancebías, el que, se llamí) luego de S. Miguel.

Había entre ellas algunas, como' ya se dijo, labradas con es- 
traordinaria ostentación, siendo la principal la del Alguacil d se
gunda autoridad de Ronda, la cual, hoy es todavía una de las 
principales; si bien se halla en sitio bastante escus.jdo.

:Sn fachada, ha recibido algunas variacioneo no baca mucho; pe
ro el interior conserva mucha parte del estilo árabe, y hace: po
cos años que en una de sus salas bajas existían muchas inscrip
ciones y letreros, ló mismo que en l'a circunferencia de ,su pa 
tio en que se ven cuatro magníficas columnas de mármol, .con 
base y chapitel de ja/,pe. . : f

Los actuales ‘ Sres. do Mondragon, pfopieíarios de ella, como he
rederos de D. Fernando Valenzuela primer Marqués de Yillasier- 
ra, han respetado en lo posible las precio.sidades que aun óslenla.



PUEBLOS QUE QUEDARON BAJO LA DEPENDENCIA 
DE RONDA.

En el • desacuerdo en que se hallan las noticias 
‘árabes que tenemos de Aljatib, Bathutha, el Idris y 
otros, como en las de los cristianos Bernárdez, Már
mol, Fariña y  los que le siguieron, no es posible 
determinar el número de poblaciones anexionadas á 
la ciudad de Ronda, ni aun hechando mano de la 
institución de las parroquias y beneficios de la Did- 
cesis Malacitana, que hizo D. Diego Daza, Arzobis
po de Sevilla, pues habiendo, este señor, tomado po
sesión de su destino en 1505 ó sean veinte años des
pues de la conquista, época de miles vicisitudes, en 

■ -que aparecieron y desaparecieron varios puntos ó al- 
querias, que cimentaron poblaciones, he creido lo mas 
prudente dar al lector exacta cuenta de los que 
constituían no há mucho el partido de esta ciudad.

Consideremos, pues, á Ronda colocada en el cen
tro de un círculo, cuyo diámetro sea de ocho á diez 
leguas, y  en él encontraremos los pueblos que se
ñala el adjunto estado,

A mas parece que existieron los siguientes, aun
que yo supongo que algunos "aparecen ser duplica
dos, á consecuencia de la manera con que escribie
ron su nombre, tanto los moros como los cristianos 
que de ellos se ocuparon.

Azuagó.
Alkakime.
Alext'íbuna.
JBcn-Hayon.Ben-Ajeriz.

•Balastar. 
Benanlomí. 
Barbella. 
Bunqueta. 
Balagian.

Cárdelas.
Caules.
Chascar.
Guidazara.Giiadtilazai'



PUEBLOS DE LA. SERRANIA DE RONDA-

Nombre anligtio

Munda.
Arunda.

Arabe ó moro.

Runda. (Despobladol
Izna-Rarid-Onda.
AlcaM.
Arriad h.
Alhaxax.
Algatosiii.
Pandeire.

Ben-Athaiialit,
Ben-al-Auría.

Ben-Arrabole.
Berg.
Caxará.
Cnrialtajima.
GOrtex.

Laciduleniiun.

InZ'Almara. 

Genn Alivacin-.

Sagra-Zalema,

Buxarra.
Inz-Auta.,
Xateahil.

Onquera.
Zahara-Abba.

Moderno.

Ronda la Vieja, 
Ronda,
Alcalá del Yálle. 
Arriate.
Atájate.
Algatocin.
Alpandeire-.
Bosque (el)
Benaocaz.
Benadalid.
Renalahuría,.
Benaojan.
Benarrabá.
El Bui^o., 
Casares.
Cartaj imav 
Górte's.
Cuevas (las)
.Estepona.
Farajan.
' ualeja..
Jimera.
G astor- fel).......
Genalguacib
Gaucin.
.1 uzear.
Jubrique.
Grazalema.
Manllva.
Marbella-.
Montejaque.
Pujerra.
■Paraula,
Setenil.
Serrato.
.übrique.
Villaluenga.
Yuíjqutra.
Zahara.

P, geog-'

Norte.
Norte.
Sur.
Sur,
Sur.

Oeste.
Oeste.
Sur,
Sur.

Oeste,
Sur.
Este.
Sur.
Este.
Oeste.
Norto.
Sur.
Sur.
Este.
Oeste.
Norte.
Sur.
Sur.
Sur,
Sur.

Oeste.
Sur.
Sur.

Oeste.
Este.
Este.
Norte,
Norte.
Oeste.,
Oeste.
Este.
Oeste.



Bel rep ar’tim ien to y  b u e n  gobienno de la  
• Ciudad de 'Ronda,

I.
EL REY É LA REI NA:  fl)

La tírden, que es nuestra merced y voluntad 
que. se tenga en el repartimiento é: buena goberna
ción de la noble Ciudad de Ronda, que Nos ganamos 
de los moros enemigos de nuestra Santa fó Católica,, 
en el repartimiento de las casas, é viñas, é huer
tas, é otros heredamientos de la dicha Ciudad, é su 
tierra, é términos, entendiendo ser ansí cumplidero, 
al' servicio de Dios, é nuestro, ó al bien ó procomún: 
de la dicha Ciudad é su tierra, es la siguiente:

REGIDORES.

• Primeramente que haya en dicha Ciudad trece 
Regidores perpetuos, que se llamen treces, los cua
les mandamos é es • nuestra voluntad que sean las 
personas siguientes:

(1) Eslos antecedentes son tomados de un estracto del libro que 
del original copió el Escribano que fué de dicho Cabildo, ñ. Juan 
Gil Acedo, cuyo original y copia deben existir en el Municipio- 
Actuó desde el año de 1364 al 1S7ÍI.
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'Antonio 'de Fonseca," niieiitro-'Aioaide' é ■ Jnsticia 

mayor desta dicha cilidadv '
Eui López de] Toledo, nnestro' Tesorero.^' i - ■ 
EI Licdo. Juan de la Fuente, nnestm Alcaide en 

la nuestra Casa y Córte, é dei nuestro Consejo.
Juan de Merlo, nuestro Vasallo.
Pedro del Castillo, nuestro, Acemileíoymayor.

: Juan: de Ávila, jiuestroi V a s a l l o . ... 
... Mateo de Luzon,, nuestro. Vasallo,, continuo do

la Casa Eeal. , . : :  ̂oí
Juan Villalva, Amo (1) de la Infanta nuestra h i

ja D.“ Isabel. ‘
Alonso Yañoz Fajardo,: continuo do nnestra 'casa. 
Lope de Cárdenas, nuestro ; V^ajlo. : . ; . .
Pedro Lazo,:;nuestro :Vasallo..
Fernando de Zafra,, nuestro Contador, de relaciones. 
Gonzalo .de Gnzman, nuestro Vasallo.. ,

. COLLACIONES. V. ' ^  l

Así mismo es nuestra merced y voluntad que 
en la dicha ciudad é sus Arrabales:, 'se nombren ó 
hayan seis cóliaciones de las  ̂Iglesias siguientes:

La Collación‘.de la Encarnación. , , , .j.
La. Collación de Sancti Spiritus. : ,
-La Collación de Santiago. .
La Collación de San Juan Baptista.
La Collación de San Juan Evangelista.
La Collación de Sáncti Esteban; (5) ■ ■

(1) Decían a.si al ayo 6 director de la educación de alguno.
(2) El Secretario debió de equivocarse aquí, pues fut!, como se
declara despés, S. Sebastian, -íi
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De cuyos ornamentos se encargó la reina, como 

dice el P. Florez, en la Historia de la reina Católi
ca, y aun Fay algunos en Ronda que llevan las ini
ciales de F. é I.

JURADOS.

Ansí mismo es nuestra merced y voluntad que 
en cada una de estas dichas collaciones haya dos 
Jurados que sean por todos doce, los cuales serán 
los siguientes:

Juan de Avila, vecino de Arévalo, nuestro Vasallo,
Juan de Arce, nuestro Vasallo.
Sancho Ruiz Matute, nuestro Lomhardero.
Rodrigo Sánchez, nuestro Vasallo.
Diego de Medina, nuestro Vasallo.
Francisco de Toro, nuestro Vasallo.
Fernando de Llerena, nuestro Vasallo.
Sancho de Espinosa, nuestro Vasallo.
Juan de Lara, nuestro Vasallo.
Juan de Esporseb, nuestro Vasallo.
Juanico de Morales, nuestro Repostero de Camas.
García Rubín, nuestro Vasallo.
Los cuales dichos Jui*ados, es nuestra merced' 

sean perpótuos.

ALFEREZ MAYOR.
Cansí mismo es nuestra merced y voluntad, que 

haya en esta dicha ciudad un Alférez perpótuo, el 
cual sea Pedro Baldenebro.

ESCRIBANO DE CONSEJO.

Ansí mismo es nuestra merced y voluntad que
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haya en esta dicha Ciudad, un Escribano de Consejo 
perpéíuo, eh cual sea Francisco Ramírez de Madrid, 
nuestro Secretario.

. KSORIBANÍAS p ú b l ic a s .

Ansí mismo es nuestra merced y  voluntad, q.ue 
en la dicha ciudad haya seis Escribanías perpétuas, 
las cuales tengan las personas siguientes:'

García de Aróvalo, nuestro repostero de carnes
Juan de Gomaza, nuestro vasallo.
Xpbal. de Vitoria, nuestro escribano de Cámara.
Fernando Alcalde, nuestro repostero. ; ^
Pedro de Madrid, criado de .Francisco de Madrid 

nuestro Secretario. . .
Alvar García de Ciudad-Real.

MAYORDOMO DEL CONSEJO.

■A TI «i mismo es nuestra merced y  voluntad , (jue 
haya en la dicha Ciudad un Mayordomo de Conse- 
jo, de dos en dos años.

FIELES EJEGÜTORES. (1)

Ansí mismo es nuestrá Voluntad y merced, que 
haj'a en la dicha Ciudad dos fieles ejecutores, los cua
les elija el dicho Consejo de cuatro en cuatro me
ses, é que el uno de ellos sea del estado de los 
Caballeros escuderos, ó el otro del común.

ALCAIDES É a lg u a cil .

Ansí mismo es nuestra merced y  voluntad, que

(I) Regidor que asiste ál repeso.



' ón ?-diélia !Giádad- • dos = Alcaides ó un Alguacil, 
tíádañeros,’ (1) ó ’̂ ue estos A; los otros dielios. Oficia
les cadañeros, sean elegidos por el Consejo de esa 
dicha Ciudad,, según las leyes que Nos ficimos en 
la villa de Arandá. en lo enmendado decía caballe
a s ,  ,pero,:,revisado mejor se halla que.:dice cadañe- 
.rosj./que ■significa, servir el oficio de .Juez,por un,año.

, Tipi^A Dp L Í CIUDAD 'DE RONDA.

Ansí mismo es nuestra-imereed'e l voluntad que 
sea tierra dé la  jurisdicción de Ronda, el Burgo, ó 

...Audita é Monte Corto, ó todas las otras- villas ó lu- 
'gkrés qub‘' Solian ser de - k ' dichal Uiudad dé Ronda.

REGIMIENTO É GOBERNACION DE LA CIUDAD.

Ansí mismo:.:,es. nuestra .merced:y :yoluntad, que 
q el regimiento é gobernación de la dicha ciudad, sea 

'jóbr '|as'.'tóyós ;que el réy D.i Pernáíido, . de - gloriosa 
memoria; nüestro antecesor, dio a la  muy noble é 
muy leal ciudad de Sevilla (í) 'é tenga la dicha ciu
dad de Ronda,, en las casas comunes, á la dicha oiu- 
.hau y tierras, aquellas preeminéncias y privilegios, 
’qüe' dicho' rey ' .D-' Fernando did. y concedió á dicha 

':oiudád de'';SevÜla. " ; ' ■ , -

( I j  Que sólo -sirven su destino un .año.
(2j flabieudo sufrido Sevilla un voraz,. incendio que consumió mu
cha parle de su Archivo Mnnieipal, vino ;V Ronda una comisión 
.q.ije sacó copias de la cédula de fuero y traslado de la Junta 
do la Rambla.
(J) Fl santo rey al conceder el fuero y gobieruo á la dudad 
de Sevilla, (véase el apéndice tinal de csio libro) dice: '̂Dmuá



PAEA QUE LOS ESCUDEROS QUE LLEVAN ÁCO-
• TAMIENTO NO VIVAN CON SUS SRES.

Otrpsi: es nuestra voluntad y  ■ merced, que los 
caballeros Escuderos, vecinos de la d icta ciudad de 
Ronda, que de Nos tienen é  tuviesen acotamiento, 
non puedan vivir con otros señores, so pena dé per
dimiento de sus bienes. . >

PARA QUE RONDEN LOS ESCUDEROS.

Ansí mismo es nuestra voluntad, porque la di
cta ciudad sea mejor guardada, que todos los Escu
deros que hubiesen é morasen en la dicta ciudad, 
ronden el tiempo, é' según que les copiere la ronda, 
ó que ninguno nin alguno que non sea osado de rondar,

REPARTIMIENTO DE TIERRAS PARA LAS IGLE
SIAS É m o n a ste r io  é  h o s p it a l ..

Ansí mismo es nuestra merced é voluntad, que 
á cada una de las dichas Iglesias, é á la Ermita 
de la Asumpcion que Nos hemos de mandar hacer, se 
dén y  repartan las caballerías siguientes: de los Mo
nasterios que hemos de mandar hacer, se tenga la 
orden que así , será contenida:

iVó* d todos los vecinos de Sevilla comunalmente fuero de Toledo,, y
damos y otorgamos á todos los caialleros las franguesas que han los 
caballeros de Toledo. » .

Luego Ronda, Sevilla y Toledo son de igual fuero y precini- 
nencia.'i. La cdnoosion de este fuero á Ronda, consla por cédu
la despachada en Córdoba en2S de .Tullo de li8 S  Secrelario Fran
cisco de Madrid,

56



A la Iglesia mayor, que se llama Santa María 
de la Encarnación, veinte caballerías de tierra.

A la Iglesia de áancti Spiritus, doce caballeiías de 
tierra,

A las otras cuatro á cada una, diez caballerías de 
tierras, que son cuarenta caballerías.

A la Ermita de la Visitación, cuatro caballerías 
de tierra.

Las cuales dichas tierras sean demás de la parte 
que las dichas Iglesias, é hospital é Ermita, ha de 
caber de olivar ó viñas é güertas,

Otrosí, es nuestra merced de mandar edificar un 
Monasterio que se llame S. Francisco, á hiparte don
de tenía asentado su real el Marques de Cádiz, ó 
por ende mandamos que sea señalado un .sitio con to
do lo que mas, para el dicho Monasterio fuere ne
cesario en la dicha parte del dicho real del dicho 
Marqués.

Ansí mism.0 es nuestra merced de mandar edi
ficar otro Monasterio en la parte del real del. Con-, 
de de Benavente, é del Maestre de Alcántara, que se 
llame Sta, Cruz, de la orden de Sto. Domingo, por 
ende mandamos que le sea dejado otro sitio con to
do lo que mas para el dicho Monasterio fuere ne
cesario, para los cuales dichos dos Monasterios, es 
nuestra merced que sea señalado el sitio en la par
te mas llana y mejor y  mas conveniente que obie
re en las dichas partes de los dichos reales, ó que 
en los dichos sitios les sean señalados güertas é agua 
que corra por los dichos Monasterios, é quede vincu
lado, que ninguno otro heredamiento les pueda per
judicar cosa alguna que obiere menester, para los 
dichos sitios que se señalaren. -■



REPARTIMIENTO DE TIERRAS PARA PERSONAS 
PARTICULARES.

Ansí mismo es nuestra merced é voluntad, q̂ ue 
á las personas que de yuso serán contenidas, se den 
y repartan las caballerías de tierras siguientes: (1)

Antonio de Fonseca.
.Tuan de Merlo.
Rui López.
Francisco de Madrid,. 
Fernando de Zafra. 
Liodo. Juan de la Fuente, 
.Tuan de Torres.
Mateo Luzon.
D. Saneb.0 de Rojas. 
Alonso Yañez Fajardo.
. . . Matute.
. . . YoRus.
Juan de Avila.
Rodrigo Sánchez.

Pedro del Castillo. 
Licenciado Proaho. 
Hernando Repostero. 
Xpbal. de Vitoria. 
Juan de la Parra. 
Pedro de Madrid. 
Alvar García. . 
Mosen Fernando. 
Maestre Ramiro.
. . . Gchoa.
. . . Mora.
Diego el Moro., 
Lope de Cárdenas.^ 
García de Aróvalo.

ESCUDEROS DE CAPITANES,

Gerónimo de Coca. Lope de la Mar.

(D Echiinse de menos en l.t nota que poseo, el niimcro de ca
ballerías de tierras que .se adjudicaron _á cada vecino, asi como 
laiubien la parte tpic vecibieroa los que de la clase de prisione
ros quedaron como pobladores, y escncialrat-iilc qué reparto re
cibiera Moharaad y Drir,, el Alcaide de Montejnquc que vimos 
íigurar como cautivo de los ctislianos. el cual, se sabe por 
muclios autores que quedó avecindado y hacendado en Ronda y en 
el Jugar de su Alcaidía. ,



-444-. — —
BecerraPedro- Lazo,

Gómez de Punes, 
Pedro de Aróvalo, 
Alfonso de Górdova. 
Fernando da Lierena. 
Sancho de Espinosa, 
Garc/a Rubín.
Jp.an Dai'ce.,
Juan de Espinel. 
Pedro de Baldenebro. 
Juan de Goníaza. 
Lorenzo Llerpandez. 
XpbaL Hernández.
■ • . Lazcano.

de Villalva.
ííodrigo de Villasanta. 
Antón del Castillo.
Gonzalo Schez. de la Carnosa 
Juan de Luque.
Juan de la Torre.
Rodrigo Calderón, 
fiodrigo Hidalgo.
Rodrigo de Isla.
Alfonso Polgado.
Prauciseo de Torres.
Diego de Medina.
Juan de Lara.
Sancho Sedeño.

A- , P^ancisco do Sulas.
« ñas, hermano de Gonzalo, Ntro. adalid, (l)

sonas^mt ™ndó que á las demás per-
ran señaladas, á cada una se le die-
é l d  “ “ délo! otos
oatallerias’ “y ® <*»«
rnr> 1 ’ ^  ‘ demás personas que se avecinda

nSmo ’ l S a T -  9-en asi
Í0 pareciera á él- el modo que

C l.m d «  n X T o i r l f  ¡ i d ! ? ,  1“  » " * »  f"sroo <lo-
poU .dnrts lie la aluciad do « 0 110 °? ’ ° “  '» “ '0  p n o u T o s '



II.

Cinco años escasos hacía que Ronda s e . encon
traba en poder de los cristianos, y cinco años de 
disgustos y  rencillas se habían pasado en la ciudad, 
ya por la desacertada manera con que se practica
ran las diligencias del reparto,- ó ya por el sinsabor 
con que llevaban los moriscos la administración de 
sus dominadores,

Mas de una vez había tenido :Ali-Dorduz Habal- 
fad (l) que usar de los derechos que los reyes de 
Castilla le habían dado para aquietar á los moriscos, 
y otros tantos habíanse ofrecido escenas desagradables, 
elevando á SS. AA. quejas que produjeron un total 
cambio on las cosas de Ronda.

La horrorosa peste que se sufría en esta tierra, 
diezmó en gran parte la población, y se hacía indis
pensable repoblarla y  ver de contener las contiendas 
y atropellos que había cada momento.

La industria fabril que se ejercía en varios de 
los pueblos comarcanos, iba desapareciendo y la cria 
de la seda, ese articulo precioso y el mas sobre-

(1) Esté nobilísimo moro fué natural do Miilaga y estaba de go
bernador en üüa. Los reyes conquistadores le hicieron Alcaide y 
Justicia mayor de todos los moros que quedaron en el obispado 
de Málaga y en muchas oca.sioues prestó .servieio.s do importancia, 
por lo que partía deTCchos con los Corregidores de liotida. Con 
nrsacioues Malagueñas.
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ealiente de los que constituian la riqueza de este 
país, iba languideciendo en tales términos, que bien 
podía decirse se perdía.

En su  ̂ virtud y puesto que todos los disgustos 
habían nacido del mal repartimiento que hubo en Ron
da, diose por nulo todo lo actuado, dando comisión 
al Oidor del real ¡Consejo, D. 'Juan ÁlPonso Serrano, 
que en el encargo de Justicia mayor de Ronda, (1) 
por cédula despachada en Sevilla á 20 de Marzo de 
1490, viniera á esta ciudad tan luego como se ter
minasen en aquella las fiestas del casamiento de ja 
Infanta J).* Isabel con el Príncipe D. Alonso de Por
tugal.

Recogió todos los documentos relativos á la 
priméia distribución de bienes, é hizo nuevo repar
to que es el que quedó por válido, estableciendo las 
ordenanzas municipales por que debían regirse, y le
gajado  todos los antecedentes de la primera distri
bución, los depositó en el hospital ]*eal de Málama 
donde permanecieron hasta que el Sr. Obispo de aqu'e- 
11a ciudad, D. Frai Alonso de Sto. Tomás, los tras- 
ladtí al archivóle la Sta iglesia Catedral de la'misma.

Lo primero que practicó dicho señor, fuó la me
dición total de los terrenos, tarea que desempeña
ron los medidores Alonso de la "Vega y Alvaro Hi- 
dalgo, y con anuencia del Comendador D. Juan do 
Torres, que era el Corregidor de la ciudad, por au
sencia de D. Antonio de Ponseca, que había mar
chado al Corregimiento de Plasencia, se procedió á 
la distribución del caudal total que aparecía.

(IJ Manuscritos de Campos, ya citados.
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Doto' Io primero ,á la ciudad, de terrenos pro

pios para sus gastos, señalando las dehesas y val- 
dios concejiles y  comunes para todos oficios, y por 
ejidos los sitios en que hoy están los barrios de 
S. Francisco,: Mercadillo y  Puente. (1) señaló el.pra
do de Caballos en la hoya del Guadalevin (se entiende 
desde la puerta del barrio dicho del Álmocabar, has
ta el rio) y  para mulas desde el rio al puerto de 
las Muelas.

Dispuso é hizo obras públicas, quitó la cáróel de 
la calle de la Caridad y  la agregó á las casas, de 
Cabildo. Mudó la albóndiga de junto á las puertas 
del castillo é hízola en los baños, donde hoy está (2) 
él cuartel de oaballería, y su edificio lo dedicó para 
peso de la harina.

Señaló haciendas para las personas necesarias al 
común, que fueron un médico, un físico ó cirujano, 
y  un preceptor de Gramática latina. (3) Nombró maes
tro de escuela de niños, con su renta pública, y  este 
era graduado de Bachiller y  Doctor en Ortografía.

(1) En sus principios llamóse barrio de la Puente alta la pobla
ción que empezó á estenderse por donde hoy está la parroquia 
de Santa Cecilia.
(2) Véase en los edificios notables donde dice Pósito.
(3) No dice el señalamiento como se llamaba este señor, sólo 
j'evcla que era ciego.

‘ Según mis noticias este estudio que dio nombre á la pla
zuela que se halla al final de la calle de Surga á la entrada del 
Campillo, vino existiendo hasta el año de 1818 en'que murió su pro-, 
pietario D. Antonio Al; ; y entró á regentarla en clase de 
interino D. Sebastian Sánchez, natural de esta ciudad, latino pro- 
undo y hábil maestro que falleció en 1889.
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B la S a c isn c la d eP ed ro d eBaldeaebro, el ■ A lfem  mayor, por que eote T h ¡  
. m  residir el tiempo qno estaba prefijado sin deiar

realengos para el patrimo
nio de S. M.. cumpliendo lo primero las datas de las 
mercedes reales hechas á personas particulares, y k s  

.de las Iglesias y hospitales. ^
escrupulosa anotación de los olivos 

iflas, huertos y  todo-lo que apareció sin propieta- 
r° ;i ® derecho; siguiendo luego los des
M o a  dol término de ¡ia ciudad, con fu g a íS  o t

sea mi que conserva hoy, y  es.- por el E. con el 
de Istan ^y bajando por las cordilleras y  crestas su
periores de Sierra Bermeja, con el de Marbella con 
^ « l e n t o  de rio Verde; después con e í  de Be-
s i ím ''s ¿ u e  lo alto de la misma
sierra, s^gue al S. con los-de Pujerra, Igualeia Pa^

el n 'o n ' ' r ' ' " d " ’ y  Atójate, ¿ e g o■ con los de Jimera, Benaojan y  Monteia-
V op’ o f  T  »‘>S’'|a a  adeitatendoso hacia Grazaiema. 
pop_ el alcornocal de Bogas con el de esta villa’ 
desde que cesa de lindar con él, sirve de limite ai

S Z a  V  ' r " * * ’ i»s Mmiinos de 
a h m , Gastor y  Olvera: comienza 4 lindar por el

fu  7  t  rm° y  viviendo 4 entrar
el término del reino de Granada, dejando de

S e “ h a e Z ?  “« “  iM nán-
ral4, la  Cueva del B icerro. Serrato, -el Burgo v 
Junquera, y  por la  falda de la  sierra de las NievoJ
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vuelve á Istaa. Después terminó algunos pleitos, el 
lu’imero con D., Dnrií^ue de Guarnan, DuQ_ue de Mê  
dina Sidonia,, Conde de Niebla y Sr. de Gibraltar, so
bre el puerto del Ayo y Colmenar Marín, y otros con 
la ciudad de Jerez de la Frontera sobre las doce de
hesas conocidas por la Sauceda de Ronda. (1)

Y hecho esto, procedió al reparto de tierras, 
huertas, olivares, viñas y  casas de la población, ajus
tándose á los méritos de cada uno, si bien teniendo 
en cuenta las cédulas que se le presentaron, perlas 
cuales disponían los reyes se les diese vecindad y 
reparto. Constando todo en el mencionado libro á las 
páginas 9 á 47 y son:

García de Salazar.—Luis de Monsalvo,—La mu- 
ger de García Rubin.—Rodrigo de Agüero.—La muger 
ó hijos de Diego López.—Francisco Ramírez.—La mu
ger é hijos de Rui Perez.—Diego de Salas. Die
go Orduña.—Martin de Segura.—Alfonso de Inola.— 
Juan de Mesa.—Diego de Torres.—Alfonso ,.de_^Gáce-

res. -Rodrigo Hidalgo.—Alvaro de Guate. -Diego de------ a-
Medina é Rivas.—Maestro Alfonso, todos capitanes_ 
Pedro Laso.—Juan de Mesa.—Maestre Ramiro.—Ochoa

(1) Era caudal de propios: las deliesas del Uoblear, del Puerto 
de las Encinas,. Buñuelos, Parralejo, Ramblazo, Nieves y del 
Mercadillo. Los cinco hechos que míos con ¿Iros bacían á 1.500 
puercos cada uno, cuyos nombres ,on: Alais. . Pulga, Sauce
da alta. Sauceda baja y el Colmenar de Marín. Las dos dehe
sas de los Froniones, uua boyar y otra de yeguas. Dos prados 
de caballos. Diez huertas en los Navares que ganaban doscien
tos ducados por año. La Albóndiga, las tiendas y casas de la pla
za, otras en varias calles de la población, los pozos de la nievo 
que pagaban cuatro mil ducados, quinientos ducados quo pagaba 
S. A. por las salinas, siendo también propios los oficios de Cabildo . 

‘  ̂ 57  -
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»le Asían.—Juan de la P a m .—Juan Rejón.—Matute. 
Diego de Mora.—Juan Nieto.—Juan Note.—Remandó 
de -Llerena.—El Rijo de Juan Alfonso de la . Vega.— 
Andrés dé la Vega.—Juan de Pasamar.—Juan de Po
zo.—Francisco de Torres;—Gerónimo de Coca.—Ro
drigo Hidalgo.—Lope de- Zarate.—Francisco de Salas. 
Alfonso Hidalgu.-Calderon.—Diego de Olio.—Fram 
cisco de Quintana.—Gómez de Gorban.—Francisco de 
Contreras.—Antonio de Centre ras.—Juan de la Puen
te.—Alfonso de la Cuadra.—Juan de Coca.—García de 
Bustamante.—El Dean de Canarias. (1) Francisco de 
Santana.—Juan de Santiago.—Ramiro de Cervantes. 
Juan de Triana.—Rodrigo de Briones.—Diego de Car
ranza —Pedro de Yepes.-—Rodrigo Sánchez —Benito de 
Torres.—Juan de Lara,—Antonio de Saajun.—Fernan
do de Zafra.—Xpbal. de Victoria. =Francisco de Villal- 
va.—Antonio de Contreras.= Antón de Córdoba.—Die
go de Medina.—Sancho de Loriga.—Antón. del Cas
tillo.—Gómez , de Espinosa.—Gonzalo Sánchez. —Juan 
de la Puente.

Y después de publicar á voz de pregonero, el re
parto d ■ propiedad que correspondió' á cada uno, se 
hizo el de las casas, adjudicando una A cada una 
de las personas que se siguen:

REPARTIMIENTO DE CASAS.

Se Empezó A la salida de la fortaleza.

.luán de S. Juan. Juan Martin Nieto.
Alberto, hijo de Miguel. Juan Sillero.

(1) Si; iluraaba .luim Herir iidrz de C,as(ro.
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Martin Herrero. , . . Melisendo.
Bartolomé Sancliez de Al- Juan García de Agnilar.

modobar. Sancho Navarro.
Gonzalo Sánchez de Moron. Podro Portugués.
Juan Delgado de las Cumb. Andrés de Viedma. 
Fernando López de Quesada. . . . Céspedes.
Andrés de Arriaza.
Juan Lorenzo.
Morales Pintor.
Antón Herrero.
García Fernandez Mellado.

. . Blorillas.
Juan Sevillano,
Pedro Fernandez Ballestea 
Vasco Jaldon.
Antón Martin Herrador.

Andrés Fernandez de Ecija. Pedro Alonso de Espejo.,
Juan García.
El hijo de Alonso de Aré- 
Juan de Segovia. (valo.)

. ■. Castañeda. 
Francisco Carvallo.
Rodrigo Alonso del Rollo.

Hernán Ruiz de Bornos, 
Diego Sánchez de Fuente^ 
. . , Obejuna.
Xpbal. de-, Jerez.
Antón Ruiz de Baeza, 
Fernando de Brenes.

Antonio Martin de Yanguas. Rui García de la YalienD
Gonzalo Vázquez.
Juan Martin del Reai 
. . . Sotomayor,
Alonso Martin de Ecija.

. Gómez Martin.
Rodrigo de Laredo.
Juan de Yur.
Juan de Jaén.
Ambrosio de Sotomay 
Lorenzo Hernández.
Juan de Córdova.
Pedro García Veneg 
La hija de Juan Segó 
Tomás de Lerma.

Juan de Yús.
Pedro Sánchez de Villac. 
Alonso Díaz Labrador. 
Alonso de Baeza,
Antón Rodríguez.
Juan Ruiz,
Antón Rois.
Rui González del Rollo. 
Hernán Martin de la Cuesta. 
Fernando de Brenes.
Juan Díaz.
Juan de la Vega.
Pedro Rodríguez.

de Pozohlanco.



Martia G-abriel.
Diego Ruiz de Espejo.
Juan Noté'.' '
, . . Larios.
Juan de Alay.
Juan de Pasayer.
Diego Ruiz' de E.'pejo. 
Martin del Real.
Fernando dp, Medina,
■ . ' .  ’ " t e  
Hernando de Tanea.
Hernán. Vicente.
Xpbal. Velloso.
Alonso Galan..
Beatriz Hernández.
Antón de Valladolid.
Juan de la Cuadra.
Juan Hernández,
Martin Alonso Posuelo, 
Pedro de Córdova.
Alonso Sánchez Guadalupe, 
Francisco Vejei’ano,
Gonzalo Juárez.
Isabel García de Montilla, 
Diego de Miranda.
Alonso de Sea.
. . . Triviao.
Diego de Medina.
Fernán Sancbez.
Lorenzo: Martin de Villa- 
Juan de Gordova. (franca.) 
Alonso González Portugués, 
Sancho de Espinosa.

■ m —

Martin de Cdrdova.
Juan Baraona.
Maestre Enriquez.
. . .  Machia.
Alonso de Seda.
Pedro García de Jerez. 
Andrés Hernández.
Miguel Martin.
Rui Sánchez.
Andrés de Arriaza. 
Alonso Yañez, Ballestero. 
Francisco de Salvatierra. 
Juan de Torres.
Miguel Martin.
Miguel Martin Herrero. 
Jorge de Villaseca, 
Andrés d e , Aróvalo,
. . . Boiaños.
Rodrigo Hidalgo.
. . . Carranza.

Juan de Ubeda.
Gonzalo de la Joya. 
Maestre Miguel.
Antón de Salamanca. 
Rodrigo de Montilla. 
Andrés Serrano.
Alonso de Maya.
Alonso Alias.
Bartolomé da la Rambla. 
Diego de Mora,
Pedro Cumplido.
Mateo de Luzon,
Juan García de la Marg.



Hernán López.
Francisco de Toro.
Lorenzo de Padilla.
Juan .Darte.
Juan de la Torre.
Juan de la Parra,
Menoía de Escalante, y  Jor 
m  de Alderete, su marido.
. . . Fajardo
SancLo Ñoñez.
Alvaro Martin de Ecija
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Juaú Sillero*
Gonzalo Fernandez 
Hernán Sánchez Badajoz, 
Juan de Mondragon. 
Andrés Martin.
Antón Martin Ortolano>
B.. Padilla.
Gómez de Funez.
Juan de Valera.
. . . Porcehala.
Lope de Cárdenas.

Juan Sánchez de Camai'ena’ Alonso de Cadena y Catalina
. . Belosa.
. . Porrebal,

Francisco de Servera.
. . . Gactan.
Pedro Sánchez de Montem. 
Francisco de San Elises. 
Lope de Monte.
Juan Sánchez Cabildo. 
Antón Sánchez de Górdova. 
Pedro Sánchez.
Pedro Gómez.
Diego de Torres 
Alvar García Escribano. 
Juan Holgado.
Juan Salvado.
Lope Ruiz,
Maxima González, muger 

de Fernando Chacón. 
Bartolomé Arias,
Juan Cantero.

Fernandez su muger. 
Diego de Herrera.

Gonzalo García de Llerena. 
Rodrigo de Llerena.
Pedro López de Morales. 
Pedro Diaz Pescador.
Cláreos Fernandez.
Alonso de Córdova.
Gonzalo Chacón.
Bartolomé García de Salva-- 
Pedro Darte. (tierra.)  ̂
Rui Perez.
Juan Lorenzo.
Hernando Vegen.
Juan Rodríguez Tornero. 
Diego Orduña.
Pedro Martin de Cañeta.
La muger de Alonso M igel.
Pedro Verdugo.
La hija de Bartolomé Arias
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Alonso Hernández Chidaníí. Benito de Torres.
Pedro ÍDiaz de Verona. Alonso López.
Mateo Giíaenez. Alonso Fernandez.
Jnan de Espinosa. Alonso de Cdrdova.
Pedro Fernandez de Sérvela Alonso Gómez de Cdrdova. 
Eodrigo Espinosa. , Pedro González del Pedroclie. 
Martin de Laredo. Bartolomé García de la More-
Féinando Diaz Madroaero, Antón de Jaro. (na)
Fernando González de la 
García Tellez. (Parra.) 
Sancho Ruiz de Matute.
. . . Riera.
, . . Espinosa.
Rui González Velades. 
Pedro Hernández Albañil. 
Francisco de Madrid. 
Diegcl dé la Fuente.
. . . Balejo.
Alonso de Baena.
. . . Valenzuela. 
Nicolás de Toledo. 
Fernando de Llerena. 
Pedro Ordoñez de Madrid. 
. . . Salas.
. . . Madroño.
Fernando Dama. 
Bartolomé Diaz.
Alonso de Leiva,
. . . Monesterio. 
Fernando Ojen.
Juan Calderón.
Bernal Diaz.
Iñigo Jurado.

Antón Xs. del Pedroche. 
Diego Fernandez de Fuente 
Juan Dávila. (Cantos.)
Francisco Telejano.
Gómez de Seda, •
El Licdo. de la Puente.
La Calderona.
. . , Horosco.
Miguel Sanoliez Cordobés. 
Gerónimo de Coca. 
Bartolomé Sánchez.
Fernán Sánchez de Villa- 

' Juan Nieto. (franca.)
Miguel Perez.
. . . Figueroa.
Alonso de Guadix,
Juan de Castro.
Martin Alonso Macrezo.
. . . Salazar,
. . . Arnedo.
Alonso de Diadros,
, . . Ochoa,
Diego López Tineo.
Alonso Perez Galister.
, . . Proaño.



Juan Martín de Aroclie. 
Gonzalo 3íarin.
. . . Zalamea.
Gonzalo Giménez. ' 
Maese Alonso Perez.
Juan de Triana.
. . . Colmenero.
Martín ScAez. de Castro 
Estéban Cabrero.
Lorenzo Perez.
Juan González de la Parra. 
Luis González de Linares. 
Bernal Ruiz.
Juan de Mesa.
Hernán Rodriguez,
Gonzalo Carrasco.

. . Dueñas.
Miguel de Horosco.
García Fernandez.
Miguel Sánchez Segura. 
Rodrigo Sanz.
Juan de Guzman.
Leonor García.
. . . Villalva.
Pedro Ruiz Sevillano.
Juan de Luna.
Alonso de Carmona.
Juan López.
Antón de Morales.
- . . Oñate.
Fernando de Llerena.
La hija de Trüjillo.
Alonso de Jaén.
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Lope de Dueiias.
Diego Herrero.
. . . Mesa.
. . . Victoria.
Maleon Artillero.
Juan Mar Linaoeros.
Antón Guillen.
Gregorio Martín.
Barmé. Sánchez de Montes 
Alonso del Rio.
Juan d é la  Espada.
Mateo Schez. de Benaleazar. 
Gristódal- de Cdrdova. 
Fernán Gutiérrez de Ga- 
Juan de Paredes. (lindo.) 
Martin Alfonso Tejero.
. . . Bustamante. 
Hernando Panlagua.
. . . de Oliva.
Juan Lozano.
Moreno Captivo,
. . ' . Vargas. '
Bartolomé Redondo,
. . . Jaramilio.
Rodrigo Barbero.
Alonso de Chillón.
Hernán Perez.
Alonso. Cabezas.
Bernardo de Escobar.
Benito de León.
■ . . Lamparero.
Miguel Alonso.
Juan Nufíez Sacristán.
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Alonso Daría.
Fernando de Zafra. 
Gonzalo Venegas.
Tomé de Briñosa.
Alonso de Arévalo,
Pedro de Rivas. ,
Juan de Luto.
Francisco Doininguez.
, . . Molinos.
Juan Alonso de A. Molino. 
Antón García de Llerena. 
Esteban Martin.
Bartolomé Fernandez. 
Gonzalo Moreno,
García Gómez.
Alonso Marín del Real. 
Mateo Sánchez Vaquero.- 
Alonso Fernandez. 
Fernando de Paredes. 
Andrés Miguel.
Alonso García, 
l a  muger ó bija de Juan 

de la Cuadra. 
Hernán García Salvatierra, 
Juan Alonso de laHinojosa. 
La muger de Juan Miguel. 
Gonzalo Martin.
Maxima Vivas y María 
García su bija.
. . Zarate.
Alonso Martin de Oazorla. 
Martin Gómez de Osuna.
. , Sifuentes.
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Juan de Santiago.

Hernán Martin Borrego. 
Pedro Manzano.
Francisco Enriquez. 
Francisco el Polo.
Alonso González Montemolina 
Hernán Márquez de Utrera. 
Alonso Gómez de Arroyo. 
Pedro Ruiz Santaella.
Pedro Fernandez A. Molino. 
Pedro de la Torre.

. . . . Gal vez.
Juan Pardillo.
La muger de Juan Moreno 
Fernando Tejero.
Gonzalo Tejero.
Rui Vázquez.

Juan Miguel de Encina-Sola. 
Rodrigo Alonso de Sevilla. 
D. Sancho.
Juan Martínez Bonilla. 
Alonso Holgado.
Alonso García Cardador.
. . . Glavijo. , ,
Juan Castillo.
Juan Alonso Guerrero.
Gómez de Baeza.
Juan Mateos Córdova.
Diego Hernández de Balboa 
Rodrigo a Alonso de la Fuen

te del Maestre. 
Prañcisco Fernandez.
Iñigo de Berverana.



Alonso Díaz Baldón. 
Alonso Garzón.
Pedro Gómez.
Juan Delgado de Aracena. 
Juan Fernandez Valencia. 
Rodrigo Alonso.
Diego Alcaide.
Gómez López.
Juan Marin.
Rui López Montemolin. 
Juan López de Ecija. 
Sebastian de Aguilar. 
Gonzalo González de Alora. 
Juan de Porras.
Antón López Sardina.
Juan Delgado de Zalamea. 
Rodrigo Moreno.
Juan Moreno.
Fernando d,e Santander. 
Antón del Castillo.
Pablo García.
Juan de la Cuadra.
Juan de Leiva.
Rodrigo Agüero.
Juan Fernandez Chanciller 
Juan García.
Pedro de Lima,
Juan Marin Adalid.
Juan de Añora.
Juan Romero.
Pedro Martin de Benalcazar 
Alonso Alburqnerque.
Juan Martin Logroño.
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Andrés Fernandez.
La muger de Alonso Gómez. 
Fernán Sánchez de Valencia 
Perucho Besana.
. ' . .Madueño.
Gómez de Herrera.
Andrés Martin Monasterio.. 
Pedro Gómez.
Alonso García Villagarcía.
. . . Naranjo.
Juan Muñoz Villaverde. 
Gonzalo Sánchez.
Juan de la Puente.
Juan de la Manga.
Gonzalo Sánchez Moreno. 
Rui Gómez Paniagua. 
Francisco Martin Jlanfon. 
Martin Doiuinguez.
Juan Gutiérrez de Baena. 
Francisco Martin de Montoro 

•Per Esteban.
Alonso Fernandez de Andujar 
Pedro de Cárdenas,
Rodrigo Jeres.
Juan Marin.
Pedro López de Seruela. 
Pedro Ruiz de la Torre. 
Alonso Ortiz de Jaén.
Luis Rniz.
. • . Tarifa. "

Juan García.
Antón Gómez del Cerro. 
Alonso García Caballero.



Francisco Marqnez,
Juan, de Salvatierra, 
AJonsp Marín Álburquer- 

Arrabal. (que.) 
Rui Sánchez de Soria. 
Juan de Lora.
Alonso de Morales. 
Fajardo , Casa de la Man- 
Lucas Martin. (cebía.)
Rodrigo Alonso Ballesteros 
Juan Alonso de Valencia. 
Alonso Gómez de Espino.sa 
. . . El Toledano. 
Fernando Caballero.
Juan de Trujillo.
Alonso Gil Moreno.
Juan de Illescas.
Pedro Sanciiez Portugués. 
Gonzalo Fernandez,
Mari Fernandez Caballera. 
Lorenzo de Padilla.
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Juan Marín Cantero. 
Bartolomé Sanciiez.
Juan Sánchez.
Gonzalo Martin.
Antón Sánchez.
Juan Gallego.
Gonzalo Gallego.
Nicolás Francés,

Pedro Carretero.
. Gonzalo de Valencia.

. - . Guzman 
. Lorenzo Benitez,

Alonso Abendaño.
La viuda de Aguilera, 
Juan Escudero.

Bartolomé de .Cruces. 
Bartolomé Sánchez Lobero. 
Gonzalo Ruiz de Córdoba. 
Benito González Villacastin 
Juan Gómez.
. _ .  . Labrador. (1)

Todo lo cual terminado, se procedió al cumpli-

(1) Es estraiio -que no se haga mención en el repartimionlo 
de los Sres., eclesiásticos que necesariamente serían nombrados 
para el servicio de las Collacioiie.s de Sta. María y Sancti Espí
ritus y algunos otros quo debieron quedar. En la presente lista 
solo so habla del Dean de Canarias, y creo que este debió, en 
todo caso, ocupar otra categoría.

Después do este, solo he bullado otros dos sacerdotes, cjue cita 
D. Antonio Campo,? Naranjo, los cuales erau el Bachiller Bar
tolomé Diaz Estrada y el Liedo. Carrasco de los que me ocu
paré en la sección Eciesiástioa.
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miento público de la oéclnla real que SS. A A. ha
bían despachado en Córdoba á 25 de Julio de 1485, (1) 

■ la cual decía;
»Así mismo es nuestra merced y  voluntad, que 

»la (üclia ciudad de Eonda, tenga por armas un yu- 
»go ’’ dorado coa sus coyundas cortadas é flechas de 
«plata en campo colorado.

«Las cuales dichas armas Nos damos á la di- 
»cha ciudad, para agora ó siempre jamás.» (2)

Cuyas armas se colocaron sobre las puertas del 
Ayuntamiento, dando asi término á la acertada, co
misión del Bachiller Serrano, que concluyó con la pu
blicación de un bando, en que los reyes disponían no 
pudiese' morar en. la ciudad de Ronda ningún' judío, 
escepto Ismael, que era el traductor de los escritos 
árabes.

A los demás no se les j)ermitía estar mas que 
tres dias.

(1) Equivocó la fecha en su Epitomo inédilo el Sr. D. Juan 
Antonio de Campos Naranjo, cuando dice que en 6 de Agosto 
de li90 ; esta fuá la fecha de las nuevas instrucciones que tra
jo el Bachiller Serrano, que se le despacharon en Sevilla; po
ro las de armas y fuero de Ronda estabári en e.sia ciudad des
de lulio de liS ii. como consta en la misma cédula que existe 
en el Archivo.

(á) En el apéndice me ocuparé del verdadero significado de ca
da una de las parles que constituyen esta empresa, obra del cé
lebre humanista Nebrija,, que fué el comisionado por S.S. AA. 
para su confección, ■



Ronda, d e sp u e s  de s u  r-estaunacion.

I.

Se había establecido, como he dicho, la guar
nición de Ronda, y  aun algunos individuos de las 
antiguas hermandades de Castilla hablan tomado el 
cargo de vigilar los pueblos que á merced se some
tieron; pero todo ello no evitaba el que algunos mal 
contentos y  de índole perversa se retirasen á la sier
ra, llevados, como decían, de un escaso de religión 
que no les permitía de ningún modo pernoctar allí 
donde los cristianos existiesen.

Al abrigo de las sierras, y  tomando por vivien
da las infinitas grutas que ellos tenían tan conoci
das, se agrupaban en pandillas, y á favor de escan
dalosos merodeos, se iban manteniendo, alimentando 
una alarma interminable, mientras que Ronda reci
bía con júbilo extraordinario la honrosa carta que. 
fechada en los reales de Granada, participaba al Mu
nicipio la entrega de aquella población.

Y como quiera que de dia en dia iban haciéndo
se sentir los daños y  perjuicios- que causaban los
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eonvertidos en ladrones y asesinos, (1) pensaron los ca
balleros y  personas de alguna posición, establecer la 
campana de rebato, que fué puesta en una de las 
torres principales, (2) liaciendo á mas en ciertos si
tios de las cercanías de la ciudad, pequeñas forta
lezas donde poderse refugiar, cuando eran acometi- 
dorí en los campos, (3) y aun formaron una asocia
ción independiente de los guardas de la plaza, por 
la cual se mancomunaron para salir á perseguir á 
los desbandados moros. (4)

Y no obstante los pobladores de esta ciudad, se 
ocupaban cuanto podian en adornarla y  prepararla,

(1) Consta en el repartimiento’ una merced hecha á Juan de 
Mesa en remnneracion de los criados y caballos que le habían 
muerto y llevado los moros.
(2) Hace poco que se fundió; hallábase en la iglesia del Socor
ro, y aun se dice que era de procedencia goda. Esta es una 
prueba mas, en mi juicio, en favor de la remota antigftedad de 
la iglesia de Ronda, pues ya sabemos que los cristianos las usa
ron desde el año 606, en que reemplazaron á las (ínyuas tacras.
(3) Antón del Castillo, Gómez de Espinosa/Diego de ‘ Medina, 
Gonzalo Sánchez de la Carnosa y Sancho de Espinosa Lariga, hi
cieron á su costa la torre de las Piletas para amparo de labra
dores y ganaderos,^ por Jo cnal recibieron luego merced.
(1) Acaso fué este el origen de aquella corporación que mas tar
de había de ser de importancia para Ronda.

Por decreto fechado ’en Tarazona, en 18 de Setiembre de 1493, 
se disponía que todos los subditos de los dominioi españoles, 
fueran de la clase, estado ó condición que fuesen, tuvieran ar 
mas ófensivas y defensivas según la manera y facultad de cada 
uno, conminando á los herreros que destruyesen algupas de 
ellas; ¡Oh temporal !Oh mo-res! y una vez armados fácil fué orga
nizarse en cuerpo. Dice D. Antonio Campos que se asociaron bajo 
el título de Hermandad de S. Antón.
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hacienclo algunas obras'de importancia, como fué una 
gran torre, que agregaron' á la iglesia de Sía. María 
de la Encarnación.

Mas los moros entre tanto tramaban sublevarse 
reuniendo muchas armas, y  afiliándose bajo la di
rección de un Xeque principal y gran soldado, que 
.menuded sus correrlas á tal estremo, que el gober
nador de esta ciudad tuvo que recurrir á los re
yes, que se hallaban en Barcelona, pura que deter
minasen el envió de alguna fuerza que'pudiera ayu
darle á la defensa de la población que cada dia se 
encontraba mas asediada y comprometida.

, Yarias veces su Alcaide y sus valerosos caballe
ros tuvieron sino que huir en retirada, , que reple
garse á las defensas, porque los moros eran muchos 
é imposible repelerlos; pero estos males se templa
ron en un tanto á consecuencia de las repetidas ór
denes de los reyes castellanos, en que disponían por 
sus cédulas del 16 y 17 de Mayo fechadas en Baiv 
oelona y signadas por Juan de Parra, que de las 
ciudades de Córdoba y Jerez viniera alguna gente, 
como en efecto se presentaron, y todos á porfía, con
siguieron alejar á. los causadores de los males que 
Éonda lamentaba.

Mas pacífico y,tranquilo el año dé 1494, puede 
decirse que la ciudad de Ronda entraba en otra era, 
porque apaciguadas las revueltas de los pueblos in
mediatos, el Alcaide de ella, que lo era desde el 16 
de Mayo, D, Sancho de Castilla, nieto del rey Don 
Pedro, pudo dedicarse á la terminación de la obra 
de Ja cárcel y del pósito, que la peste sufrida en 
la población había interceptado, y para atender me
jor á los asuntos que pudiera haber pendientes en



—4()’j —
la administración de la justicia, solicitó de los reyes 
católicos (t) se estableciera en la ciudad un corregi
miento independiente de la gobernación.

Mas teniendo que marchar D. Sancho á su des
tino de ayo del principe D Juan, ' volvieron á inter
rumpirse estos trabajos y  en el siguiente de 1495.' 
SS. A4., al poner casa aparte al príncipe, le dieron 
la ciudad de Eonda y  sus tierras con mas 20.000 
escudos, disponiendo que el Alcaide de la fortaleza del 
Burgo,'qu6' l o  era por entonces Pedro de Barrionue- 
vo, entregase á este, aquel castillo al misino tiempo 
que lo hiciera Ronda, cuya Alcaidía debía quedar in
dependiente de su Corregimiento y á merced de la- 
persona que tuviese poder bastante del Sr. Príncipe 
D. Juan, su hijo, que con casa aparte se hallaba á la 
sazón en Salamanca.

y  en efecto, el Bachiller Rui Gutierre de Es 
caíanle que. con fecha 16 de Enero había obtenido el 
nombramiento en Salamanca, (2) se presentó con au
torización ampió ima en todos los ramos de la ad
ministración, para organizar en Ronda una especie de 
córte 6 principado, en que él debía quedar de Cor-

(1) El título de Católicos se les conoedió ñ D.* Isabel y :D Fer
nando por el Papa Inocencio VIU en 4491, y después se lo con- 
lirmó en 1496, el español Alejandro VI. 
p2) El Sr. D. Juan Guerrero de Escalante lUii hávalos, descen
diente de dicha casa, ha tenido la amabilidad de franquearme el 
despacho á que me reliero, el cual so halla desde el al 4S 
de su archivo.

Padece aquí un error el autor de los mss, atribuidos á Rei- 
noso, cuando dice , que D. Juan puso por Corregidor á García 
de Alcocer,

58 2.”
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regidor (i) puesto que este terreno debia constituir 
el patrimonio del príncipe D. Juan, que estaba i}a- 
ra casarse. ■ ‘

Ha,biendo antes recibido el regidor de esta ciudad 
Pe 1ro Lazo de la -Vega, orden para tomar posesión 
de esta y  su fortaleza, con el titulo de Alcaide.

Y se comprende, á mi. juicio, el porqué fue 
dar. á este rincón tanta importancia. Las correrías de 
los moros de la sierra, las parciales sublevaciones 
de los moriscos de la comarca 'de Eonda y los fre- 
cuentes desembarcos en las costas de piratas africa
nos (que casi todos los dias desembarcaban al ama
necer, y cuando la gente acudía ya era inútil,. por_ 
que reembarcados con la presa, Mcían estériles los 
sacrificios de La poca fuerza) reclamaban un -punto 
de cierta autoridad, cierta importancia, que imprimie
se en la serranía de Ronda y en las costas inmedia
tas una fuerza moral que no tenía.

Tal fue seguramente el pensamiento de los re
yes, y tanto más cuando si nú con el objeto de impe- 

r con el de apoyar los desembarco de los moros afri
canos, lo Rabian tenido en tal disposición los reyes 
de Granada. ,

Pero todo fracasó; I). Juan babía casado en Bur-
S l l  ' í  ®5 ^iente a¿lo. con la princesa Madama 

oaiiía, bija del emperador Maximiliano y  de 
Madama María, Duquesa de Borgofia, Brabante, y 

oncesa de blandes. La córte en general estaba

la oreó Donla- llanuidos Jumcia, como en Ronda, miniande CüiTcgidor y Alcaide.



fiomplacida. Los caballeros de Andalucía liabian re
cibido órdenes para estar prontos ó concurrir á don
de el príncipe mandase. Rui -Gutierre y  su Alcaide 
el Comendador Diego de Torre.s, hermano de Juan el , 
que tenemos conocido, se apresuraban á preparar la 
población en términos precisos, para la recepción de 
su Señor, (i)

Lis obras se adelantaban, los caballeros prepa
raban las funciones indispensables en aquel .tiempo, 
jas justas y torneos; pero fueron sorprendí ios con la 
infausta nueva de que D. Juan al regresar á Sala
manca al prepararse para venir á sus estados de 
la sierra, habla muerto en dicha ciudad el 4 de 
Octubre, (2) y todo concluyó: en vez de los festejos 
y diversiones públicas que estaban preparadas, un 
traje negro, que por primera vez sirvió en la penín- 
.sula para ^estir de luto, (3) reemplazó á los dias de 
júbilo y solaz que los. rondeilos aguardaban.(b En el tomo 3,' do los Anales do Zúñiga, pñg. 170, dice;«EL REY Y LA. REINA, Caballeros y Escuderos, que de Utos tónedes lanzas de acoslamiputo en la ciudad de Sevdla para algunas cn.sas qnn son rauncbo servicio de Dios y Nuestro, donde cntnndemos enviar al príncipe D. .Juan, Nuestro muy caro v muy amado bijo, en per-sona, Dios queriendo, habernos acordado de mandar cscrebir íi algunos de los Grandes de calos nuestros reinos. con ciarla gente de sus casas, y así mismo do la gente de A caballo que con Nos vive de acostaraienlo, por ende Nos vos mandamos, que luego como esta nuestra o'dula vieredes, ó de ella sup'Predcs en ciialqnicr manera, seades apercabidos vos los diehos Caballeros y Escuderos, cada uno de vos, con las lan2 as, así hombres de armas como ginctes.'>(2) El .Maestro Enrique Florez en su Hi.=toria de las reinas Católicas.(3) Hasta esta fechase distinguía el luto en España por ■ el traje blanco. Lo.s vasallos de los reyes usaban jerga blanca. M e n d e s  

S i l v a ,  Población do España.
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Sin"! embargo, Rui Gutierre de Escalante, que 

eontinuaba en el Corregimiento, fné prestando sus 
oñeios en tales términos, que la ciudad adquirió vas
tos terrenos, pues trajo á propios varias ¡tierras de
tentadas por quienes no correspondía, y esto fué bas
tante á que los reyes le coníiriesen el gobierno de 
Gaucin y Marbella, prorogando un año mas el tér
mino porque se servía esta plaza, (l) y á fé que fué 
beneficioso para Ronda,, porque como este -señor reu
nía los poderes todos -y la sanción de causas, así ci
viles como militares y  eclesiásticas, (2) Rabia todo de 
sentenciarse en Ronda, sirvió esto para dar á la ciu
dad cierto realce que la elevaba mucbo; mas debien
do el Corregidor ir á Granada al desempeño de la Al- 
eaidía de aquella población, marcbó á ella tan lue
go como espiró el plazo de la próroga.

(1) En fil legajo mencionado del archivo de los Sres Escalante se conservan estos diplomas y cartas del rey Católico, en donde se le daban coiDisioiies especiales, por cuyos servicios fué hacendado en Ronda, según acuerdo de este Municipio y órdenes reales,(2) En esle tiempo continuaba aun el pleito habido entre el Sr.. Obispo de Milaga, D¡ Pedro de Toledo, sobre, si a su obispado debía ó nó corresponder la Yiearía de Ronda y todo su partido. Pleito que no se sabe como hubiera terminado íi no solicitar los curas de esta ciudad y algunos del .vicariato, pertenecer á Málaga mas bien que estar bajo la férula del Sr. Carrasco que estaba do Vicario.



II.

La viuda de D. Juan,. 1J.‘ Margarita de Aus
tria, (1) quedó linica dueña del señorio de Ronda, y  to
do se cambio'. Al paso que el Bachiller Rui Gutierre 
de Escalante, habia sido trasladado á la Alcaidía de 
Granada, reemplazándole D, Iñigo de Guevara, (2) Die
go de Torres era relevado por Sancho de Castilla, hi
jo del otro que dejo mencionado, y un desconcierto 
general esperimentó la administración de Ronda. (3) 

Los trece regidores parecian muchos, porque de 
ellos eran pocos los que cuidaban de sus.atribucio
nes, y asi, que se les redujo á seis, cuyo destino en 
vez de ser perpétuo, lo servían dos año.s. (i)

(1) El cuartel do Austria que lian puesto algunos al blasón de Ronda, es de suponer que date desde este tiempo./2; En los documentos que he consultado, dicen unos asi y otros Guzman. •(3) Según parece el Comendador Diego de Torres marchó de es- [a ciudad á. la de Soria, donde fundó el colegio de Ntra. Sra. de Gracia, orden de S. Agnstln, del cual vino á ser patrono Don Juan de Virmesa y Torres, señor de la villa de Muriel de la Fuen- |6 que fue despues Corregidor de Ronda.(i) Así dicen los pocos apuntes que he podido consultar acerca de Ronda; pero estos cambios fueron sin duda ú consecuencia de la real órden despachada por los peyes en 22 de Febrero de 1493.
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Los Alcaides cadañeros, que según la lev heelia 

en Aranda, debían elegirse, uno por los de la clase 
llana 3/ otro por los escuderos, se dejaron de elegir con 
aquella distinción, y  esto unido á la ausencia de la 
princesa, trajo un desconcierto tal que era insufri
ble, y mucbo mas cuando las autoridades empezaban 
á ser, desobedecidas.

Las alcabalas y  derechos que se exigían en las 
puertas de la plaza, retraían á los vendedores de 
articulos de toda clase de comercio, y estos en vez 
de traer sus frutos y mercancías á los puertos de 
costumbre, los dejaban en la llana de la puerta Al- 
mocabar y en el Ejido de la puente.

Procurábase impedirlo obligando á todos á espo- 
ner sus efectos de comercio en el morcado público ó 
retirarse de las inmediaciones de la villa; pero pre 
flriendo -aquellos la última amonestación, cargaban con 
sus géneros, privando á los vecinos del consumo in 
dispensable, lo que al cabo trajo la tolerancia y con 
ella el admitir aquel abuso, que por mas que en 
algún dia había de d a r. mas importancia á la ciu
dad que nos ocupa, por entonces era en desdoro de 
la autoridad que mandaba lo contrario.

Fueron inútiles las repetidas disposiciones de las 
autoridade.s, las órdenes reales llegaron, á desatender
se, y á pesar d e ‘todo los dispuesto, la Ermita de la

cn la que querierido arroglai- eii cierto modo el régimen y gobierno de cada una ilc las ciudades, villas y lugares del reino de Granada, variaron en un tanto los fuero.5 y privilegios de .Ronda- Mas luego le fueron confirmados los ptimero.s en lo de Mayo d̂  ISOl, como consta en el Archivo.



-471-
Visitacion que ocupaba el llano del Almocabar (1) re
cibió en su contorno cien barracas ó tiendas de ma
dera donde empezaron á hospedarse todos los que 
intentaron sustraerse ó los derechos que tuvieran que 
pagarse para entrar eu la ciudad.

El espíritu de emulación cundid al instante, y 
los aposentados en el Egido de la puente erigieron 
una capilla á que denominaron de Sta. Cecilia.

Y como en todo tiempo la novedad hizo 
de moda hasta los actos religiosos, eran tan concur
ridos y visitados por los fieles sus templos extramu- 
lus, que bien pronto aquella devoción contribuyó al 
abandono y destrucción de los que existían en la 
ciudad.

Santiago, S. Sebastian y  S. Juan Bautista, fue
ron las collaciones que desaparecieron, como quien 
dice, en veinticuatro horas, (2) y no desapareció la 
de S. Juan Evangelista, que llevó también el nom-

(1) Esle filé el primer templo cristiano que se hizo en Ronda después de la reconquista.(í) La primera se construyó sobre una mezquita que existió en la entrada de la calle de' Boticas, hoy del Puente Kuevo, en donde hay una gran portada de piedra que según parece se tomó de un poco mas acá á donde se decia corral de D. Sancho de Medina. ■La de S'., Sebastian fué mucho mas abajo á la entrada de lá calle del Puente Viejo, acera derecha, donde todavía se vé su torre ó minarete. La im'igen de su mulo se trasladó al Espíritu sanio y ú la iglesia de la Visitación.La de S. Juan Bautista, cuya efigie parece que vino al de la Veracruz, se suprimió también , y hubo de existir en la esquina donde estuvo la antigua puerta de la Axarquia ó de la-Exijara trente ála iglesia del Cárraen, de la que me ocupare después.
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bre de Letran (l) debido á los esmeros ■ y cuidados 
del regidor- de esta ciudad Juan de Morales y su es
posa Juana de Medina, (jue celoms del culto de Nina. 
Sra. bajo el sagrado titulo de PAZ, cuidaron de no 
abandonarla, basta que la trasladaron al nuevo tem
plo que erigieron con el nombre de Yeraoruz y Sangre 
de Cristo que es boy la Iglesia de la Paz. ('2)

Pero pronto y mas que de prisa tenían alguna 
vez los moradores de las afueras de Ponda que re
fugiarse en la muralla porque empezaron de nuevo 
los moros á aparecer en cuadrillas de bandoleros, que 
no estando conformes con la religión que querían im
ponerles, atacaban donde podían y apn empezóse á 
divulgar que proyectaban un alzamiento general. Cu
yos movimientos eran ya bastante escandalosos, cuan
do' a consecuencia de baber marebado la princesa á 
Plandes en 1499, volvid esta ciudad al patrimonio 
real, y  nuevas autoridades se encargaron de la ad
ministración de la justicia y dirección de Hacienda.

Pero las cosas de la sierra habían tomado ya in
cremento y no tardaron los moros de la Áxarquia 
de Málaga, y  del Albarabal de Ronda, en sublevar-

(1) S. Juan Evangelista ó de Letran estuvo, según dice en su novena de la Paz el V. P. Fray Diego José de Cailiz, en la Plazuela del Estudio, al final de la Calle Surga, hoy del C&mp'llo. f2) Este precioso teraplo que existe en el casco de la Ciudad fué ensanchado ostraordinariamente á devoción del V. P. Fray Diego José de Cádiz, Misionero Capuchino, cuyos restos mortales ■se sepultaron en esta iglesia en 1800 y extraídos de la sepultura para el ceremonial de su Beatificación en 1867 han sido nuevamente colocados en un cajón que se há embutido en el muro lateral de la derecha, entrando á dicha iglesia.
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se y Goa ellos los de Cortes, Villaluenga y Benes. 
tepar; güe reunidos, formaron un total de oonside- 
racion, poniendo sus reales en sierra Bermeja, en cu
yo punto se reunieron otros huidos de la Alpujarra, 
donde el rey Fernando había tenido que acudir á so
focar otrO' alzamiento. ■

Macho padecid Ronda en aquellas circunstancias, 
porque sus huertas y molinos, sus caseríos y gana
dos eran robados y talados; pero D. Alonso de AguL 
lar, el Conde de Ureña y el Conde de Cifnentes, 
Asistente de Sevilla, pidieron á S. A. venir á cas
tigar á los rebeldes, creyendo que la gente ‘de . esta 
sierra era tan dócil corno la que acababan de ven
cer en la Alpujarra.

Era el 13 de Marzo de 1501, cuando un ga
llardo cuerpo de soldados veteranos entró en esta ciu
dad, preparados á continuar su espedicion al dia si
guiente. Los róndenos á su vez sacaron su estandar
te, y á vanguardia de sus auxiliares salieron el men
cionado dia acompañados de porción de jóvenes de las 
familias principales, que deseosos de ensayar, sus ar
mas salieron entusiasmados, dando un adiós de re
ligioso afecto á sus parientes. (1)

El pié de sierrá Bermeja sirvió de campamento 
aquella noche, en donde no dejó de haber varias des
gracias, porque los atrevido-s cuadrilleros de Ben-Este- 
par (2) yBen-Daidiii no dejaron de acudir con algunos 
de los suyos, disparando tiros, que.no apreciaron los

1̂) Fariña manuscritos atribuidos A Reinoso.(9) Este es al que llaman írving, y otros el Feri de Benestepar.
.59
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cristianós ni Mzo caso el de Aguüar, porque desco
nocía el estado en que podían tener los moros sus 
defensas y la noche era oscura y tenebrosa.

III.

No me detendré á describir , aquella sierra, ni á 
decir si su tierra le did el nombre, ni si los an
tiguos la llamaban Orospeda, manifestando que allí 
fueron los montes Pirineos. Dejemos á los cosmógra
fos, .y harto haremos con decir, que es la cordillera á 
cuyo término se encuentra Gibraltar.

Grandísimas eminencias, profundos valles y va
rios arroyuelos sostienen la fertilidad de su terreno, 
en una parte del elevado parapeto que los moros eli
gieron; pero la que sirvió en esta vez .:i, ellos y á 
los cristianos es árida y agreste y tan pelada como 
son las criadoras de los metales, en que se dice 
abunda.

El alba empezó á relucir y no parecían los mo
ros, porque no oreian quizás tener bastante bien apa
rejado su terreno. Los cri4ianos se formaron, y sa
liendo del Toril de la Alhainilla, tomó D. Alonso y 
el Conde de Ureña la dirección de la garganta, 
preparándose el primero á subir la cordillera por ci
ma de Genalguaeil, mientras que el Asistente de Se
villa, pasando por la fuente del Corcito, subía al 
puerto de los Arrecidos.
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Trepó, pues, D. Alonso á la loma de la Campa

na (1) al mismo tiempo (pue el de Urefla sentata 
sus reales junto al puerto de la Artesa, quedando así 
separados los dos cuerpos por una pequeña colina, y 
amños en disposición de embestir á los moriscos; pe
ro estos se hallaban preparados de una manera for
midable con un endemoniado invento, el que quizás 
basta abora no se babía puesto en uso.

Grandes peñas redondeadas y perforadas por 
centro, eran perfectamente puestas á los estremos de 
gruesos y larguísimos maderos qüe formaban como una 
enorme palanqueta. Acopio de grandes peñascos cons
tituían el estensó recinto en que se resguardaban, y 
no pocas escopetas y arcabuces tenían también los 
atrevidos bijos del Islam. •

Era denocbe cuando en movimiento los cristianos 
y en dirección de aquel vasto castillo, bencbido el 
pecho de esperanza y  ganosos de vencer, habían mon
tado casi al fin de la eminencia, cuando fueron trai
doramente asesinados.

La llamarada de una parte de pólvora que se le 
ardió á un cristiano, sirvió de aviso á los rebeldes, 
un alarido general se oyó en la cumbre: la voz de 
alerta fué la esplosion funesta del cristiano, y al 
momento aquellos infernales aparatos de defensa, ro
daban desde la cumbre dando tumbos, arrastrando 
tras si . á centenares de soldados y  caballos que las
timosamente caían al fin hechos pedazos. (2)(1) .En Hstn loma existe -un alcornoque en donde D. Alonso de Aguilar mando poner una campana para la vela, y es la que después se coloco en la iglesia del Socorro.
/% ) Entre lo.s infinilo? muertos que allí hubo se conló al que llevaba el título de Escribana perpéluo del Cabildo de la ciudad
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En tal conflicto y ostigados los cristianos por to

da clase de armas, y  destrozados,' si así puede de
cirse, no faltó alguno que aconsejara á D. Alonso el 
al)andono del ataque; pero este, hecho una furia, con- 
téstd incontinenti; «Nú, la casa de los Aguilares nun
ca volvio' la espalda en batallas contra moros.» Mas 
vano fue el valor de tan pequeño número de hom
bres; allí era imposible vencer, y así lo comprendie
ron algunos que, se dice; salieron en huida.

D. Alonso, en el momento de ver á su hijo heri
do, ardió' en cólera y  mucho mas al verse casi desam
parado, pues los suyos por mas que quisieron defen
derse era imposible en tan aciago instante. Solo él co
locado entre dos piedras, blandía su espada de un mo
do desesperado, cuando se le llegó un moro que le 
dijo, soy el Ferí de Ben-Estepar. y yo D. Alonso de

de-Ronda y general y seerelario de los reyes católicos, el cual en Union de su Sra. esposa Doña Beatriz Galludo, conocida polla Latina, fundó el hospital de la Latina, calle de Toledo núm. 16'á (en Madrid) que quedó abierto al público detóe ol año de 1499, siendo su objeto admitir doce pobres con enfermedades agudas. Boy está bajo la inspección de un rector eclesiástico. Concluyó el edificio de este hospital en 1307 un arquitecto fnioro. llamado Maese flazan, según consta de una curiosa cláusula dei testamento del fundador que publicó el erúdito Pons. Su fachada está labrada de piedra caliza, y en su portada se loe la siguien- V  inscripción.
Eííe hospüal es de la CoHcepcion de la madre de Dios, que fundaron 

Francisco Ramírez y Beatriz Calinda su muger. Año de 1307.Lo único notable que en él se encueritra es el pasamano de ia escaler.1, que corresponde en materia y forma á' la portada, «obra arqniteclónica la mas antigua de esta capital» como observa i'iitcndido Sr. Habré. Su iglesia es la del convento de religiosas Franciscanas á que se halla unido.
_
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Aguilar, dijo este hecliando mano á su agresor; pero; 
herido con una daga, cayci rodando al suelo.

La flor de Andalucía miírití en esta acción. El 
16 de Marzo de loOl, costó á los rondéños tantas; 
ligrimas como pudieron verter las madres de los se
villanos, jerezanos y  cordobeses, gao quedaron en la 
sierra Bermeja. (1)

D. Pedro de Aguilar, atravesado un muslo, rotos 
los dientes de una pedrada, tonjó el mando de los po
cos que quedaron, y  el de Ureña se hallaba mal he
rido. De modo que estos solos y  los de retaguardia 
tuvieron que retirarse á Eonda.

Mas los católicos señores, tan luego como se in- 
formaron de la derrota habida en Calavi (2) y de que 
Ronda podia ser amenazada, aprontaron sus soldados 
y á los pocos dias un ejército brillante rodeaba, y 
custodiaba la ciudad. Y como siempre sucedía acon
teció en esta vez. Los rebeldes solicitaron §1 perdón 
temerosos del castigo; bajas y humillantes fueron la.s 
súplicas c instancias de los moriscos, y SS, AA. al 
cabo; apeando el grande enojo que á Honda los oour 
dujo, resolvieron indultarlos sin mas que una condi
ción; abrazar el cristianismo ó salir de España en bu
ques que las serian facilitados, fue la única respues
ta que alcanzaron, la cual se acompañaba de cierto 
plazo.

Por el pronto no hubo resolueicn; tenían los mo

lí) He visto unas' corazas y cascos de hiorro, que procedentes de este sitio compró y conserva el r>r. Marques do Motezüma, cuya armadura, por su peso parece imposible que la llevase un hombre.(2) Así llama Mármol al lugar de la catástrofe. -
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ros guerreros belicosos y  amantes de su ley que an
helaban perecer mas bien que sucumbir á la propues
ta, y  bueno sea referir á los lectores un acontecimien
to que quizás contribuyó al término feliz de la  ave- 
niencia entre moros y  cristianos..

IV.
Era en Ronda fabricante de paños el castella

no viejo Cosme de Toro Morejon, el cual para el 
servicio de sus telares, tomó á varios jóvenes de la 
ciudad y de los pueblos inmediatos, á los cuales pro
curaba, no solo enseñarles aquel oficio, sino tam
bién intruirlos en la fé; pero tuvo la desgracia que 
dos de ellos, el uno natural de esta ciudad llamado 
Antón Carrasco y el otro que era de Montejaque, sa
lieron de. perversa inclinación j  dados á muchas tra^
vestirás de mal género.

Por mas que el dueño de la fábrica les acon
sejó y  amonestó, procurando separarlos de su livian
dad y vida licenciosa, no pudo conseguir que deja
sen de invertir los jornales que ganaban en todos 
aquellos malos vicios á que puede un jó ven entregar 
se. y  no estando conformes con la conducta irrepren
sible" del Morejon los arraigados vicios del Carrasco y 
de Buran, que tal era el nombre del morisco, al fia 
tuvo que lanzarlos, por mas que le doliese sospechar 
que aquella separación quizás los condujera á un des
graciado fin.

Los moros en este tiempo, acrecentando sus cua
drillas, llamaban y  catequizaban á todo el que po
dían, y poco tardó el Buran, como procedente de ellos»

í
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en ingresar en aquel grupo de bárbaros asesinos que 
merodeaban en las cereanias de Renda, donde le eli„ 
fieron capitán en vista de sus extraordinarias y  de~ 
salmadas fechorías, siendo cada dia mas apreciado de 
sus subordinados por su tolerancia en cuanto querían 
hacer, con tal que redundase en perjuicio de cris
tianos. ■ '

Un dia, este Buran, comisionado por su gefe el
Ferí de Ben-Estepar, que era el que comandaba á los 
alzados en la sierra, tuvo la suerte de cautivar en 
Farajan cuatro soldados de la guarnición de Ronda, 
á quienes, como él .los conocía, les ofreció la liber
tad siempre que le diesen cuatrocientos ducados de 
rescate.

Los soldados mandaron la noticia á sus respec
tivos gefes, y aunque el Carrasco era un rufián es
candaloso y  encenagado en todas las picardías y accio
nes malas de los hombres, como públtca que era en 
Ronda la amistad que este tenía con el capitán Bu- 
raii, le eligieron para conducir aquel dinero y reco
giese á los cautivos, no quizás sucediese lo que en 
otras ocasiones habian hecho los moros, de tomar lo 
ajustado de rescate, y  despues de cautivar los envia^ 
dos con las sumas, quedarse con los unos y  los^otros.

No dejó Carrasco de apreciar en alto grado la 
honrosa comisión que se le daba y  aun demostró gran
de disgusto al advertir cierta desconfianza por parte 
de la comisión que le etitregó el dinero.

Partió, pues,-y  dando en el real donde los mo
ros se encontraban, fué un momento de extraordinaria 
satisfacción para entrambos camaradas al cabo de tan
to -tiempo que no se habían visto. Buran lo mandó 
obsequiar con gran esplendidez, y  desempeñada por
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Carrasco la comisión que le llevó á aquel sitio, vol
vióse á Ronda, conduciendo en libertad íl los cauti
vos, cuyo acto fué de gran admiración: pues no to
dos abrigaban la esperanza de que volvieran estos ni aca
so el conductor de la suma del rescate.

Mas como ya por este tiempo habían llegado :t 
esta ciudad los reyes de Castilla y  acordado el gran 
indulto por el cual se perdonaba á (odos los suble
vados y aun se les concedían ciertas preeminencias 
de gran consideración, creyó Carrasco hacer un dis
tinguido servicio á su amigo de la infancia, siendo 
el portador de aquella hoja de decreto, ciue él por 
el momento creyó sería la destrucción de aquel es
tado de cosas en que no dejaba de haber disgusto 
en todas las clases de la población. Y en efecto, co
gió el pergamino, y satisfecho del acto que iba á de
sempeñar, corrió en busca de su amigo que estrañó 
la llegada del rondeño, ignorando la causa de su via
je. Nuevo instante de saludo y  nuevo obsequio ’ de 
Buran fueron el resultado de tan ine.sperada entre
vista, obsequio que se interrumpió tan luego como 
el Carrasco, pensando sorprender á su afecto camara
da ■ sacó eh pliego y se lo, dió á leer.

7-̂ Te has perdido, dijo acabando su lectura el ca
pitán Buran; ¿Quien tan mal te ha aconsejado? Con
téstame tú ahora: si yo, cuando estaba entre los tu
yos, continuaba con balbuciente voz y ensangrentada 
vista, te hubiera aconsejado abandonar tu  fé, te hu
biera hecho una villana acción en que tu ley se 
lastimase, ¿que habrías hecho?

— Mi ley era sagrada, mi religión antes que 
la amistad.

—Pues bien, tú mismo te condenas; inútiles se-
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i'án laspersuaciones, estériles las súplicas, y Ben- 
Buran te entregará á su general, porque tal cum
ple á un moro amante de Malioma.

Solo de una manera podrás indemnizar el agra
vio que me ta s  hecho; reniega de tu ley, estarás 
á mi lado y  nada te faltará, somos amigos, y Alá 
mediante, tenemos que vencer.

—Jamás, dijo Carrasco, si la amistad no te mo
viese, si es que nuestras antiguas correrías no te in
clinasen á perdonar mi buen deseo, en la esperanza 
de que pudieras aceptar mi invitación, haz lo que 
quieras. Si es que insistes en presentarme a tu ge- 
fe, Antón Carrasco es defensor de Cristo: si por des
gracia su falta de buena dirección le ha separado 
de todos los deberes de cristiano, esto no obsta á 
que recuerde hoy que llevo el agua del bautismo,

Y en efecto, inexorable faé Buran: más des
piadado que amigo hubiera sido, le hizo conducir 
ante el Ferí, y sin mas declaración ni comentario al
guno, dio al general el real escrito, señalando al 
conductor.

Enfurecido el Ben-Estepar con la lectura del de
creto, no hizo mas preguntas; una nueva invitación 
semejante á la que Buran le había hecho, precedid á 
una brutal sentencia. Eso ó la muerte, después da 
liaber llevado cien azotes, fueron las únicas .palabras 
del Ferí.

Pero ya Antón Carrasco no era el joven liber
tino, no era aquel ruñan desvergonzado á quien la 
sociedad entera miraba de reojo; Dios le había toca
do el corazón, y el pervertido y  abandonado tejedor 
era un mártir á quien el Angel del Altísimo cus
todiaba con palma y auroola.

00
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—No una vida, daré en defensa de mi ley, diez 

q,U6 tuviese serian de Jesucristo. La religioni de mis 
mayores, la Ver ladera vida es la que yo prefiero, re
niego de tu  ley y mi garganta está pronta á responder.

Doce desalmados moros se apoderaron del cautivo. 
Centenares de azotes le fueron aplicados y por últi
mo con fleclias de cañas afiladas le dieron muerte 
atado á un árbol.

Ni un ay, ni un lamento, ni una súplica si
quiera, dijeron luego los que le asesinaron que La
bia proferido durante el penoso martirio de su muer, 
te. La vista fija en el cielo y la gesticulación de 
aquel que reza, eran los solos movimientos de aquel 
Lijo de Ron la, aquel Lijo de Dios, á quien, su pa
dre había llamado á sí.

Y no diré que al martirio de Carrasco, se de
biera la rendición de casi todos los suble.vados, pe
ro seáme lícito decir que . se fueron disolviendo, que 
se presentaban muchos abrazando el cristianismo y 
que hasta el mismo Duran se personó en Ronda, 
siendo de lospiimeros en aclamar la ley de Cristo.

Los que no quisieron cristianarse, los que prefi
rieron el viaje, se les mandó al Africa pagando el 
pasaje de su cuenta (1) y perdiendo sus caudales que 
lueroii düididos entre los que se quedaron en Ron
da y en. la sierra, agregando al corregimiento de es
ta ciudad los pueblos de Gaucin y de Marbella.

Grandes cos'as hubieron de acontecer en Ronda, 
cuando S. A. tuvo que desterrar de esta ciudad á su 
Corregidor D. Fernando Enriquez, hermano del Mar
qués de Tarifa, por desafueros que hicieron sus eria-

(1) Aldanu' y García Goiizalct en su Historia de España.
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do3; pero nadase descubre en los escritos que be 
podido consultar. Solo se sabe que el ■ Comendador 
Fernando de Gamarra 'salid de la Alcai'lía para to
mar el cargo de Corregidor de Eonda y sus tierras.

Esta vez, parece que el rey se hospedó en ca
sa de D. Alonso de Valenzuela, capitán de la guar
dia de á caballo de esta ciudad. (1)

Y ya paciflcada Sierra Bermeja, y  tranquilo el 
Alhabarai de Ronda, se despidieron los reyes católicos, 
dejando á esta ciudad un precioso estandarte, de da
masco (2)

Disponiendo en 1503 que la ciudad de Gibraltar 
quedase unida al' Corregimiento de Ronda, y todo 
al cargo de Luis Venegas, que fué quien lo ejerció 
hasta 1503 en cuyo intermedio los Sres. reyes católicos, 
necesitando algunos fondos para las atenciones de sus 
guerras, pidieron á la ciudad de Ronda 60.000 mara
vedís y el Municipio les mandó 90.000 ofreció.idose 
á dar más si necesario fuese. —■

(1) Esta edificio es seguramente el mas suntuoso de la pobla*. 
t'iou de Honda, y aiin se comprende que lo fuera.por los títu
los que. acreditan la posesión en la ilustre familia que la posee 
Por cddula rea! espedida por los reyes en 1491, refrendada por 
Juan de la Parra, se ordena la entrega de una casa principal 
en esta ciudad, al eapitau de los guardias de á caballo, D, Alonso 
de Valenzuela, en remuneración de los grandes servicios qiio ba 
y viene prestando á SS. A A.

Los antecedente.s que tengo acerca de que el palacio de lo; 
reyes moros estaba á. la márgen del tajo, rae hacen sospechar rI 
scríi este el que oeup6 Aboraelik ó el de la calle de S. Pedro, 
que menoioní en la pág 2G7.
(2) El que hoy existe fué hecho con e.slricta sugecion al tama
ño, clase colores y bordados al que antes había, y que I'ué 
preciso imitar por su mal estado. Sigo la tradición oral de que 
Gl primero lo bordó la misma reina. •
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I.

Mientras que aun duraban las tareas de sus re
partos en la ciudad de Eonda, y mientras que los mo
riscos en la sierra empezaban á dar que hacer á los 
rondeños, los reyes de Castilla habían casado á su 
hija Doña Juana con el hermano de la que dos año.s 
despues vino á ser Señora de esta sierra.

D. Felipe, hijo del emperador Maximiliano, casó 
con la princesa de Castilla D.* Juana, la cual pasó 
á Flandes al lado de su marido, á quien la-histo
ria ha señalado con el dictado de Hermoso, porque 
en efeéto era una figura interesante, tanto que Doña 
Juana se apasionó de tal manera, que dicen los es
critores se hallaba de continuo acometida de unos mor
tales celos, que la hacían sufrir constantemente y 
tanto mas cuando, según parece, eran fundados.

En el año de 1500 y dia de S. Matías, dió la 
princesa á luz un robustísimo iriño, de cuyas resul
tas parece que quedó algo sentida su cabeza, como 
se declaró despues.
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La reina oaídlica coa tal disgusto y sintiendo á 

sus desgraciados hijos, fué atacada de tan aguda pe
na, que en 26 de Noviembre de 1504, bajó al sepul
cro, dejando heredera de Castilla á la que lo era de 
de Borgoña, Bravante, Luxemburgo, Lorena, Limburgo 
y Güaldres, con los condados de Flandes, Artois y 
del Tirol.

Quedando en tanto el reĵ  ̂ Fernando en clase de 
regente, como disponía la reina católica en su tes
tamento, en cuyo tiempo acudió á España D. Felipe con 
su esposa, sin que en esta época pasase nada en Ronda 
que de contar sea, mas que se hicieron grandes fiestas 
tanto para la celebración de la llegada á la peninsula de 
sus nuevos reyes, como para su coronación y jura, 
como príncipe de Asturias, de su hijo D. Cárlos, el 
que ya podía decirse futuro rey de España y  l.° de; 
su nombre. (1)

Mas poco se holgaron de estas fiestas. El rey Fe
lipe falleció el 25 de Setiembre de 1506, y la rei
na D.“ Juana agravada de sus padecimientos, tuvo 
necesidad de que su padre se encargase nuevamente 
de la dirección de los negocios, mientras que ella re
cuperaba su razón ó su hijo entrase en mayoría.

En este tiempo y por los años de 1509 en que 
el rey bajó á Andalucía, aprovechándose los ronde- 
ños de su estada en e! país, le suplicaron la con
cesión de una feria que ayudase, con la concurren
cia que necesariamente había de afluir á esta ciu
dad, á dar mayor realce á la función anual que él

(1) En eslas fiestas se introdujo y diO en España yl Toisoii que 
hasta ahora ito habla sido de uso.
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dejó establecida. Gracia que concedió por su cédula 
de privilegio dada en Madrid en 5 de Marzo de 1510. (1) 

Ronda, á- no dudarlo, erá la plaza favorita de 
los reyes de Castilla, como en su tiempo lo babi'a 
sido de los Emires de Granada. Quería una Cate
dral y  no la tuvo porque era población de menor 
Categoría que lo era Málaga, pero se le dió una co
legiata fld instar Catedralis, como diré al describirla.

De la creación de Beneficios se había encarga
do y terminó el Arzobispo de Sevilla D. Diego Daza, 
de la órden de Sto. Domingo, y  director y maes
tro que había sido del príncipe D. Juan,

Quiso una feria, y se le concedió con privilegios 
y por veinte dias, lo que no tenía ninguna otra.

Por la benevolencia de sus reyes obtuvo Ronda 
cuanto quiso; pero á la vez abundó en gratitud y 
sus hijos siempre fieles y  muy reconocidos, pagaron 
con lealtad tantos favores.

En esto murió el rey Fernando, el 32 de Ene
ro de 1516. La reina propietiria estaba demente y su 
hijo ausente de la península; ¿qué era de esperar! 
mas no es este libro para entrar en comentarios. Don 
Cárlos vino á tomar la posesión de sus dominios es
pañoles, en donde fue jurado rey al. lado da su 
madre, yendo poco despues á coronarse en Alemania 
como elegido para aquel imperio.

.Durante su perentoria ausencia dejó encargado en

(Ij En el Ayunlamiento obra aun la concesión de esta feria en 
un cuaderno de vitela escrito eo lenguaje de su época. Está eu 
letra clara y adornado con un sello en piorno pendiente de un 
cordoncilo rojo.
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el gobierno de Castilla al Cardenal Adriano (l) á quien 
acompañaron luego D. Iñigo de Velasco y IJ. Enrique 
Enriquez. Natural era que D, Cárlos trajera en su 
servicio algunos éstrangeros á quienes encomendó los 
altos puestos: pero también era muy natural que los 
españoles lo sintiesen porque en todas las épocas que 
venimos recorriendo hemos podido conocer su inde
pendencia.

La avaricia de los flamencos se hacia sentir en 
todo el reino; los castellanos murmuraban del esta
do de las cosas; mas la Andalucía quizás no sentiría 
los perjuicios y desmanes que presenciaban en Ya- 
lladolid los de Castilla, ó acaso en su lealtad no hacían 
mella aquellos desafueros. Andalucía veia en D. Cár
los un nieto de sus reyes, no oia mas que la voz 
de su conciencia, la voz de la subordinación aí sobe
rano y  de lealtad al trono.

Castilla se hallaba en conmoción, los españoles que
rían sacudir la tiranía de los agentes estrangeros. 
la dureza y  despotismo de sus dominadores - les eran 
odiosos y ya se les acababa el sufrimiento; pero ¿ora 
acaso el rey el motor de tantos males? los reyes por 
desgracia de los pueblos muy pocas veces ven los 
daños que agobian á sus subordinados, y  tal sucedió 
en la ocasión presente.

Ronda, al recibir una carta invitatoria en que se 
le pedía la unión al movimiento general, en que las 
armas habían “de decidir si se seguía ó no en aquel 
penoso estado, vió con disgusto tales preparativos. Era

(1) Fué nalural de Tllrocli, é hijo de nn carpinlero llamado Fió- 
venció Bovers.
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una insurrección en que los pueblos debían aparecer 
inobedientes y  esto no supo Ronda serlo nunca.

Al contrario, sabedora por Sevilla que las prime
ras capitales andaluzas pensaban celebrar una reunión 
para acordar lo que debía hacerse en semejantes cir
cunstancias, no quiso ser de las postreras, y al efec
to niandó una comisión del Municipio para que con
curriese con los que al mismo objeto había nombra
do Sevilla, Córdoba, Cádiz y la Rambla.

D. Francisco de O valle, regidor de esta ciudad; y 
el Licenciado de la misma, Rui Gutiérrez de Esca
lante, fueron los elegidos, con despachos al efecto que 
les estendió el Escribano de SS. A.4.., público de 
esta ciudad y del cabildo, Gutiérrez de Padilla.

La Rambla (l) había sido designada para la cele
bración del gran concurso, y allí los diputados de la 
ciudad de Ronda se encontraron con Jorge de Portu
gal y  Alonso de Céspedes que fueron los nombrados 
por Sevilla, llegando á poco los de Córdoba Luis Men
daz Sotomayor y Gonzalo Hernández de Córdoba, 
que venían acompañados de Diego López de Padilla 
y  Miguel Ortega, comisionado por Hartos, á tiempo 
que se les incorporaron ios de Cádiz, Cristóbal de 
Cabrera y  Simón Gentil, con otros muchos qne de 
varias poblaciones concurrieron cuyos nombres están 
en el apéndice final. (2)

Abrióse la asamblea leyendo y  teniendo en cuenta

(1) Villa de la provincia y diócesis de Córdoba de donde disia 
cinco leguas.
(2J Para no interrumpir la hilacion de la- bisloria he llevado al 
fin de e.ste libro iodo lo relativo al acuerdo de esta junta.



!as causas .primordiales de aquella junta y á sus resultas 
en 11 da Febrero, en tanto que se ponia en marclia 
para Bruselas D. Luis Mendez Sotomaydr que fué en 
persona á ver á S. M. y darle cuenta de lo conve
nido por las ciudades de Andalucía y lo sucedido á 
algunas de ellas, (1).volvieron los diputados de Ronda, . 
recibidos por una muchedumbre de gentes de todas 
clases, que se había reunido ante la puerta del ca
bildo y plaza de la ciudad.

Pleno el Ayuntamiento con sus porteros de gran 
gala y  el Sr. Corregidor conduciendo el Estandarte, 
marcharon á la iglesia con extraordinaria pompa, y  
despues de la misa de Espíritu Santo, celebróse el 
solemne juramento del acuerdo de la Rambla, cuyo 
acto tuvo lugar en medio del mas profundísimo si
lencio y compostura. A su terminación volvió la cor- ■ 
poracion ,ál Municipio y abiertos los balcones del ■ ca
bildo el Alguacil mayor Pedro Sánchez dijo en alta voz: 

OID, OID, OID:
y  á continuación el pregonero fué recitando el 

texto original del juramento celebrado,- cuya acta se 
sentó ̂ en el libro donde firmaron á continuación los 
Sres. que juraron.y  varios, vecinos de los mas no-’ 
tables de la ciudad: procediendo desde luego á to
mar las precauciones conducentes ,á cualquier even
tualidad.

(11 El rey, al escuchar la lealtad con que Ronda desoyó las pro
posiciones que le hizo una ciudad ilustre porque se adhiriese 
al movimiento d élas comunidades, dijo: ¡.Oh Honda fueivte í ’ l k a l ! 
dirigiéndole en seguida carta que fechó en aquella capital á. 26 de 
Setiembre de 1S21, Secretario Antonio do Villegas- he cuya fecha 
agregó á sus armas el lema que las orla. Véase el apéndice.

61 y  62



II.

Los sublevados de Castilla se liabíaii apoderado 
de la Reina madre, el Obispo de Zamora bizo liga 
con los de Padilla, Bravo y  Maldonado y un cuer
po de mas de doce mil hombres amenazaba al g o - ' 
Memo constituido por la voluntad del rey. Heroicos 
esfuerzos hacían los sublevados, que bajo el nombre 
de Comunidades de CaslUla, pedían frecuentes desafíos 
á sus contrarios: pero todo les fué inútil, su sao_ 
gre* derramada en los campos de batalla era una si. 
miente estéril que no les daba fruto, porque acaso 
el resto de Castilla no comprendió el valor de su 
solicitud.

Los Condes de Raro y de Onate cayeron soore 
ellos y  los campos deVillalar fueron teatro de la mas 
grande derrota. Aprisionados y  muertos los gefes al 
dia siguiente, la causa desmayó, por mas que la viu
da de Padilla D.* María Pacheco, en Toledo, quiso ha
cerse fuerte, resistiendo mas de tres meses; pero al cabo 
tuvo que abandonar las armas, y disfrazada de aldeana 
introducirse en Portugal, de modo que los poco.‘¡ que 
quedaron tuvieron que acogerse á un indulto que se 
publicó en seguida.

Pero no parecía sino que la península española 
. estaba condenada á tener guerra continua. Se acaba- 
mii las desazones que había entre españoles, y los



^ 491—

franceses api’oveoliando el estado lamentaMe de los hi
jos de Castilla, entraron, en Pamplona so pretesto de 
que aquel pais les correspondía; pero afortunadamen
te lo hicieron con tanta decisión que sin detenerse, ni 
descanso alguno, pensaron quizás llegar á Andalucía. 
Mas no contaron con la huéspeda; los de Logroño los 
resisten fuertemente, mientras que avanzando: los,cas
tellanos le derrotan y  persiguen, teniendo que vol
verse avergonzados hasta llegar á Francia, siguién
dose á estos hechos otros que obligaron á algunos- es- 
trangeros venir á España á viva 'faerza.

El mismo rey de Francia fué hecho prisionero y  
conducido á esta córte, siguiéndose despues otros acon
tecimientos y accionos de importancia, que por mas 
que quisiera referirlos, no son del caso en esta his
toria. Sin embargo, los róndenos ambiciosos de glo
ria y nombradla alcanzaron en aquellos inmarcesible 
nombre. ^

Las cartas que el emperador había mandado á 
Ronda eran gratulatorias y todos asplraban'á hacerse 
merecedores de algiin dou.

La serranía y toda la provincia se fué debilitan
do de soldados, y mientras que la Italia contaba en 
sus ciudades la flor de Andalucía y de España toda, 
la paz mas santa reinaba en las sercanías de Ponda. 
Todos eran unos; los moros habían ca.mbiado de ca
rácter, les ocupaba algún ruidoso pensamiento 6 aca
so la mesura y buenas disposiciones de las autorida
des llegaron á constituir una concordia extraordina
ria entre vencedores y vencidos.

Lo.s .nuevos reyes no creyeron ser precisa la vio
lencia. Los’ doininados eran bastante belicosos, y cier-



U  prudeDcia acompauada de criterio y observación era 
precisa en tales circunstancias.

La agricultura empezó ó beneficiarse, la edifica
ción .adelantaba, (1) las artes se iban trasmitiendo 
y. los cristianos aprendieron de los moros muchos co
nocimientos que hasta entonces les eran desconocidos.

La sana doctrina que difundían los eclesiásticos 
oontribuia de una manera poderosa á sostener cierto 
equilibrio y  armoniosa tolerancia. Los cristianos eran 
amigos de los moros y ellos menos bárbaros que an
tes comprendian la precisión de estar sujetos á los 
que la fortuna les preparó el ser señores. Los unos 
y los otros vivían contentos porque habiendo muer
to ya aquellos mas fanáticos, aquellos que creyendo 
á su s/e/orrs (2) no tuvieron nunca ni fé -en lá Cristian, 
dad ni deseo de someterse, no babia quien los des
caminase de la doctrina de! Evangelio que escucha
ban contritos y sumisos.

A centenares acudían todos los dias á que se 
les bautizase y enseñase la doctrina y hasta en Afri
ca se admitían los cristianos sin molestarlos nunca. 
Muchos fueron los que de Andalucía se avecindaron 
en Jas riveras africanas, cogiendo alü grandes cose
chas y criando crecidos hatos de ganados, ‘ viviendo 
con tanta seguridad como si vivieran en Europa. (3)

(1) filia rauesU’a de los trabajos arquitectónicos es la preciosa tor
re de^ nuestra iglesia de Sla. AJaria de la Encarnación^ la cual ha 

,bía sido destruida por un rayo en 1.Ü23, dia del Cuerpo de
Cristo y se reedifico en h s  años siguientes en la forma quebov 
conserva.

(2) Llamaban así á ciertos hombros ;í especio de adivinos.
i.d) Bar,sanies, citado por López Ayala en .su historia de Gibraltar.
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Pero ¿como era posible que continuase esta frater* 

nidad? ¿Qué liabía aquí? ¿Era una convicción com
pleta por parte de los moros ó era acaso la fuerza 
quien sostenía esta aparente paz?

Ni lo uno ni lo otro parece que existía en los' 
moros;, no hubo mas que una .combinación, una es
peranza de que sus planes pudieran [realizarse. Se 
bautizaban y j  asistían á  las prácíicas religiosas: pero 
en el fondo no sentían lo que con tanta hipocresía; 
manifestaban': mas ¿como no habían de hacerlo así? 
sin que supieran la doctrina no se les consentía el 
casamiento; sin que aprendiesen las oraciones católicas 
no se les tenía por buenos vecinos y se les vigila
ba, y ellos á fuer de aparecer pacíficos, aceptában las: 
condiciones enemigas de su creencia, y  poCo se hi
zo esperar si era en ' efecto amor cristiano el que ma
nifestaban.

Los moros, aunque con su traje propio,Jenian sus 
hermandades, iguales si se quiere, A las que los cris
tianos ostentaban. Ellos habían visto la manera de 
ios fieles castellanos, sus reuniones en las parroquias, 
y sus paiuiciilares conferencias en que .se convenía 
dar mas culto á este ó aquel santo de que eran mas 
afectos; las cuales producían limosnas que se invertían 
en la construcción de imágenes, ermitas y oratorios,' 
y ellos á su vez intentaron hacer lo mismo que veian.

La cofradía (1) de la resnreccion fué la que en
tre ellos aparecía con mayor' séquito. Esta fué la 
que despertó mas devoción, y pocos eran los mori.scos

(1) La de Ntia. Sj'a. del ilosario, de la Caridad y del Smo. én 
Sancti Spíriuis, fueron las primeras que hubo en Honda, como 
diré en .su lugar
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que no estaban afiliados á aquella congregación, en 
donde se exigia no solo cierto fondo sino también 
la edad y circunstancias de cada individuo.

D. Carlos y su augusta madre D.‘ Juana, juz
garon conveniente, puesto que tan sumisa se presen
taba la mayoría, se les obligase á todos á abrazar el 
cristianismo y  desterrar los trages mahometanos que 
conservaban, para que uniendo la apariencia con la 
obra fueran coinplelamente hermanos así los Helches (1) 
y  Museleminos como los Mudejares j  31u(kgelines, y es
tos unidos entre sí y  > al lado de lo:i católicos, apa
reciera solo un pueblo; pero esto fue loque descu
brió completamente la combinación habida entre los 
dominados.

D.' Cárlos,’ para llevar á efecto el pen.samiento 
convenido con los obispos que aprobaron los proyec
tos de la reina, determinó que saliesen comisio
nes que informadas por las autoridades subalternas y 
curas de los pueblos, supiesen si en efecto los mo
riscos continuaban en la fé que habían jurado; mas 
por desgracia no era así. Los moros, en efecto, re
cibían ios consejos apostólicos, bautizaban á sus hi
jos y para sus casamientos se presentaban los con
sortes á recibir la bendición: pero’ lo mismo en Ron-

(l) Los ci'isliano.s dijeron moros á todos los domiiindos; pci'o 
aquellos ent/e sí se clasificaban dando el primei o de estos nombres 
á Io.s que eran procedentes de cristianos renegados, el segundo 
ñ los otros africanos que vivieron entro los ñrabo.s y el tercero á 
los que eran de raza pura arábiga, diciendo Mudegeline.s á los 
que do los unos o los otros, tomaban armas en favor de los 
cristianos.—/)« la obra de Mármol.
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da que en todos'los pueblos comarcanos y  en el rei- 
ao entero, luego que sacaban al recien nacido de la 
io-lesia, le baciau lavar la cabeza, frotándolos fuerte- 
inente’para quitarle el crisma y  óleo, (1) y los no
vios al instante que llegaban á sus casas, se bacian 
vestir á la usanza de sus ritos y  concluian la ce
remonia en los términos y  formas de sus costumbres 
y aun se iban de los pueblos por no aprender el ha
bla castellana.

Sin embargo, la ciudad de que me ocupo iba 
o'anando mucho; declarada plaza de armas, era man
dada por un capitán á Guerra, que hacía de super
intendente de todas las tropas que existiesen ó pa
sasen por su término, eu donde tenía tesorería, y 
el Corregimiento se estendía á treinta y  seis pueblos 
estando exenta de todo pecho como consta de su cé
dula. (2)

Tal era el estado del pais, cuando al cabo fué 
preciso obligarlos por la fuerza para que abandona
sen tales supercherías. El rey acordó establecer los 
nuevos estatutos que hubieran de regir, haciendo que 
se cumplieran ó abandonasen el reino.

(1) Milrmol, en la obra varias veces citada. 
f2) D, Juan Antonio de Campos.
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Mas apelando á mil escusas' fueron eludiendo 

los capítulos y reales disposiciones, alegando la ca
rencia de medios para mudar de traje ó para apren
der el idioma impuesto. Así es que se hizo indispen
sable recurrir á la violencia , porque las amonestacio
nes amistosas eran insuficientes.

Pero en Ronda se hacia necesaria una con
ducta muy distinta. D. Gárlos y  su'Madre, (i) aten
diendo las razones que did D. Alvaro Bazan, gefe de 
la escuadra casteilana que vigilaba las aguas del Es
trecho y  fronteras d’el Africa, habia sido ■ relevado 
por otro gefe menos hábil y las cosías no ofrecíanla 
confianza que otras veces.

. La plaza de Gibraltar estaba mal pertrechada, 
pues si bien tenía  ̂cañones y  pólvora ' abundante no 
se habían montado todavía las piezas que á instan
cia de Bazan fueron llevadas. Y  lo que era mas 
lamentable, lo que .ofrecía ma3̂ or cuidado, era que 
por entonces se cundió que Aradin Barba-Roja, famo
so corsario de los turcos quería tomar á Gibraltar pa
ra por ella entrar como Tarif liabía entrado.

Y en efecto, en el año 1538 vino aviso de Má
laga que se habían descubierto galeras turcas al pa
recer de desembarco. Gada cual hacía sus comenta
rios; los cristianos se preparaban y estaban al cuidado 
de lo que pudiera venir, al paso que los moros se 
.hacían indiferentes. ¿Qué había aquí'? ;Esíaban en con-

(1) Mientras vivió la reina, siempre se dieron los decretos ó nom
bre de ambos reyes aunque Doña Juana no estaba en estado de 
mandar; pero este acatamiento lo tuvo siempre el rey hasta en 
el testamento que hizo en IdM , F l o r e z ,  , Historia de las reinas 
Católicas,
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nivencla ó era ajena para ellos aquella aparición de 
fuerzas mahometanas?

Esto es lo ' que la historia ha reservado; sin mas 
antecedentes que puedan informarnos de lo que pasaba 
en Ronda ni de los demás acontecimientos que su
cediesen. Mientras que Barba-Roja al fin entro' en 
Gibraltar, en cuyo auxilio salió la guarnición de Ron
da en número de seiscientos hombres, (1) y los] muchos 
que llegaron de Gaucin, Jimena, Bejer, Conil, Ghiclana 
y los de S. Lúcar á la orden de Pedro Barrientos Mal- 
donado, á quien se deben estos apuntes, parece que pu
dieron desalojar de la ciudad á los turcos, que reem
barcados, fueron á dar con la escuadra castellana, la 
cual se portó de un modo heroico matando á muchos y 
echando á pique la ma.yor parte de las galeras turcas, 
todo bajo la acertada dirección de D. Rernardino de 
Mendoza.

Mas ¿ qué pasaba en Ronda mientras la ausen
cia de su gente? La tradición solo nos dice que hu
bo por estos dias una ligera conmoción popular, si 
bien reñida entre los moros y cristianos de esta plaza.

Reñere que unos niños que salían de sus es
cuelas hubieron de tomarse de palabras, y que ha
biendo los cristianos tildado de moriscos 4’ los otros 
muchachos compañeros, estos se resintieron; y á las 
piedras que se cruzaban, á lo s ' ayes y gemidos de 
la juvenil batalla, acudieron los mayores, y tras estos 
los padres de ios unos y los otros, y ú palos y cachetes 
armaron tal contienda que no pudieron las justicias 
contenerla. Y como de moros era la mayoría, y ven
cedores esta vez, no queriendo que se llegara i  re-

(1) Ayala, Historia referida.
63
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petir la causa que motivó aquel acontecimiento fueron 
á los arcMvos parroquiales y  dieron fuego á los pa
peles que pudieran revelar el origen de todas las 
familias.

y  no es estraSo que sucediera así. La aparición 
del turco pudo envalentonarlos d acaso querían ocul
tar con esta quema que ya eran cristianos. Lo cierto es 
que en los arcMvos no existen los libros parroquia
les que deben contener las primeras partidas de bau
tismo, de casamiento y  de defunciones. Siendo los mas 
antiguos que se hallan desde el 1530 en adelante. (1)

Y el documento mas antiguo del cabildo ecle
siástico de Sres. Beneficiados,' es una carta del Sr. 
D. Frai Bernardo Manrique, hijo del primer Marqués 
de Aguílar que escribe desde aquella villa, con fecha 
VH de Noviembre de MDXXXXI participando el re
cibimiento de su Bula por la ^que se le nombraba obis  ̂
po de Málaga. .

Por lo cual poco hay que decir de Ronda apo
yado en datos oficiales. Sin embargo, se dice en el 
libro de ordenanzas municipales que data desde, el. 
1525, (■■>) que siendo muchas las obras emprendidas 
en la población se nombren por el cabildo dos maestros 
que se entreguen por inventario de las herramientas 
y  cuiden que los materiales y  confección de mezclas 
sean en la forma que corresponda.

(Ij En un cuaderno donde constan todos los instniraenlos pá 
blicos y escribanos que hubo en esta ciudad desde la época de 
•SU restauración, solo se hace mención del loOB en adelante; 
por cierto que el'escribano mas antiguo reúne solo un protocolo 
con los de ISQS á 1319, que sería lo que salvo.
C2) Estas fueron confirmadas en 1533, cuya copia, ú consecuen
cia acaso de haberse también estraviado, se sacó en 16,04.
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So vé por este tiempo la construcción de acud~ 

ductos y cañ.erias que no tenía antes la ciudad. La 
obra del hospital real de Sta. Bárbara y  otras va
rias de que deberé hablar en sus lugares respectivos.

Mas como por necesidad este capítulo tiene que 
abrazar una porción de años, solo diré que la gran
dísima esterilidad del campo, 'obligó al Municipio á 
entretener á los jornaleros proporcionándoles trabajo, 
cosa que no fuó diñcil combinar, no solo porque sus 
propios eran bastante pingües, sino porque avenci- 
dadas ya en Ronda personas muy distinguidas á con
secuencia de muchos enlaces de familia con las de 
alto nombre por títulos y  hacienda, sobraron medios pa
ra emprender obras de consideración., como’paseos pú
blicos, templos y otros trabajos en que ejercitar al 
pobre,, que por la total carencia de aguas nada tenían 
que hacer, (l)

Siendo uno de los edificios que se emprendieron 
el muy notable del Pósito y Albóndiga,' que se ha
lla á e.spaldas del cuartel de milicias provinciales. (2)

(1) En los años próximos al alzamiento de los moriscos hubo su
ma falta de aguas, ea términos que en 18(16., en la época mas 
adelantarla de la primavera aun no había llovido.
(*2) La inscripción que aun existe en su portada es suficiente ái 
dcslmcor dos equivocaciones que se dejan notar en las historias.

Es la primera, que aquí se lee muy claramente Pedro 
Sermudez de Santiso, quu era Corregidor de Bonda cuando la 
obra termino, y es lástima que en las ediciones de Mármol se 
haya puesto de Sanctis no siendo este su apellido. Y la otra que 
lo mismo en el escudo de armas que este señor mandó poner 
mn la inscrlpciori, no se ve más que el yugo, la coyunda, las 
flechas y el tanto monta, y no existe el cuartel de Au&tria que 
algunos dicen tiene el blasón de Honda.



N u evo  a lza m ie n to  de lo s  m o risco s.

He dicho anteriormente que los moros, á imita
ción de los cristianos, formaron hermandades y co
fradías, siendo la de la resureccion la que contaba mas 
defotos y ' la 4 ue tenía en ' su lista toda la juventud 
que había entre ellos.

Estos devotos estaban clasificados, y  en secreto 
seles hacía tener sus armas ‘ preparadas y dispuestas 
para el dia en que se les intimase la reunión en lugar 
determinado; pero se hacía tan público, y era tan am
plia y  numerosa la lista de los cofrades, que llegó á 
conocimiento de las autoridades, si nó el proyecto que 
hasta entonces era desconocido, el número de cofrades 
que no dejaba de ser- de mal augurio.

-Treinta mil hombres tenían armados y afiliados 
en la Eesureccion, cuando llegó al monarca de Cas- 

. tilla la noticia de tan sospechoso proceder.
Hacíase indispensable estirpar la rebelión que ame

nazaba, mas no parecía causa fehaciente para tomar 
enérgicas medidas que podrían producir el descontento. 
Sin embargo se mandó que los moros presentasen sus
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armas y se les sellasen, que abandonasen complete- 
mente el traje, y que habían de tener las puertas 
abiertas á cualquier hora, asistir á los oficios, bajo 
penas pecuniarias y dar sus hijos á criar á personas 
que les enseñasen la doctrina. (1)

Mas todas estas disposiciones, si bien á los go
bernantes les parecían muy fáciles y  hacederas, á los 
gobernados no sentaron nada ¡bien: y en seguida, aun
que suplicando ai rey les alzase aquellas órdenes, (2) 
continuaron en sus planes, conviniendo en levantarse lo 
mas pronto posible, si bien hasta aquella hora, no, 
tenían nombrado al Jefe principal, que á manera de 
rey se hubiera de poner á la cabeza.

Mas no tardaron en hallar un personaje en quien
poner los ojos.

Dió la casualidad que D. Fernando de Valor, con 
cuyo nombre se distinguía un caballero Veinticuatro 
de Granada y que también era morisco, estaba pre
so en aquella población por haber sacado una daga, 
no se sabe con. que objeto, en la audiencia de la 
misma, y  como le habian multado, para pagar lo. que 
era de costumbre,. vendió la veinticuatría, y^ falto 
de recursos, pensó en salirse de aquella capital é 
incorporarse á la congregación que ya él sabía estaba 
próxima á dar el grito de independencia.

Llegó á Beznar donde vivía un pariente suyo 
llamadoValori, el que según parece era el princi
pal de una familia bien crecida, y á quienes los co
rifeos de la revolución tenían ciertas consideraciones.

(1) Farina y Reinoso. ,
(2) Mármol, rebelión y castigo de los moriscos.
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No fué preciso mas, como el Valor reunía la cir
cunstancia de ser descendiente de una de. las fami
lias reales de Damasco, allí quedó elegido, y desde 
luego tomó á su cargo el dirigir la rebelión, bajo 
el nombre de Muley Mabomet Abeu-Umeya. (̂ ) Y 
como por entonces los de Granada habían nombra
do á Farax Aben-Farax, fue necesario convenir de 
cual de entrambos había de ser la dirección, y reu
niendo mayor numero de adictos el primero, .quedó el 
segundo como 'wasir ó segunda persona del primero.

Pallábase en Granada en los momentos casi pre
cisos de la rebelión un morisco de Istan á quien de
cían Francisco Pacheco Manxuz, coa el que Farax tu
vo Ocasión de convenir aquel movimiento, asi como 
también en que se pusiese al frente de los de Istan 
y los alzase al mismo tiempo que había de levantarse 
la Alpujarra.

Aben-Omeya y su wasir hombres agentes y ap
tos para el gobierno, tomaron disposiciones convenien
tes empezando, por escribir al turco ■ pidiéndole re
fuerzo y al rey de Argel y al de Tetuan, dándoles 
grandes esperanzas y dicióndole.s, que con algunos 
hombres de mar y algunas le\as, tendrían bastan
te para vencer en la Andalucía, Que viniesen las 
naves con velas coloradas, y esta sería señal bastan
te para ellos conocerlas desde todos los vericuetos 
de esta sierra.

Q El mencionado Márrao!.2) I). Domingo Fariña  ̂en los mss, citados. Prueban suficiente-, monte que son de él, el no alcanzar mas quo ba.sta la época de su. fallecimiento que fué con mucha mitcrioridiid al do D. iMacario.
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Aoto oontiimo mandaron emisarios ■ á todas las 

orancles pol)iaciones para que concurriesen á Beznar 
donde se les darían las instrucciones. (1)̂

Fueron de Ronda Abb. Zami, Alvar Tarifa, Joa- 
nico Tánger, Almantor y  el Meliche. y  habiendo ce
lebrado la reunión, salió de ella que el alzamiento 
o-eneral debía efectuarse la noche del 24 de Diciembre, 
en el momento que los cristianos se entregaban á sus 
reuniones y cantos populares, con los que festeja
ban el nacimiento del Mesías; y  en tanto que los cris
tianos reunidos en sus templos celebrasen el aniver
sario del nacimiento de su Dios. Un solemne Namm (2) 
público, hecho en todos los pueblos sería la señal pa
ra partir los de la Alpujarra hacía Granada y á. Is- 
tan los de la serranía de Ronda.

Mas no,habían tornado á sus destinos los Dipu
tados de Beznar, cuando estaba de regreso ’en su 
luo’ar Pacheco Manxuz, que contó á sus convecinos 
los grandes preparativos que se hacían y  que era, 
llegada la hora del cumplimiento de los pronósticos, 
cuyas palabras confirmaron unos sesenta Monfies que 
llegaron de la Alpujarra, á cuyo dicho no dudaron. (3) 

Y no eran solas las amenazas de los moros 
los sinsabores que esperimentaban los cristianos. Los 
fuertes vientos de Levante que azotaban hacía ya 
algunos años, unidos á la falta de lluvias á su tiem-

{!) Dice Mármol, que estos entraban en los pueblos en solicitud do ejercer sus trabajos en el oficio de albardoneros.Í2) Llámase asi la liturgia del culto Mahometano.(3) Según parece en este pueblo había muy pocos cristianos viejos; todos eran moriscos, es decir cristianos por fuerza.
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po, trajeron la carestía de cereales y no solo se ha
cía sentir de nn modo extraordinario, sino que la 
carencia de ellos difundid el hambre y la miseria, y 
acaso esto violentó el movimiento de los moros. (1)

II.
Se despedía el año de 1567 con horrorosa tem

pestad. Era la noche, del 34 de iJiciembre. El fuerte 
viento azotaba los edificios; pero era la hora convenida 
y así que todos los vecinos del lugar de Istan, (í) sa-

(1) Dice Fariña que los róndenos atribuyeron tantos males á no tener esta ciudad ningún santo patrón á quien el pueblo elevase sus preces, como era de costumbre en otras partes, para que por su intercesión se templase el enojo Divino, y que acordaron elegirlo de la manera mas solemne. Reunido el Ayuntamiento y mucha parte del vecindario, hubo varios pareceres acerca del santo que debía nombrarse y al cabo, para salvar el desacuerdo, se procedió á un sorteo, en qiva incluyeron treinta y sois santos que eran los elegidos por la concurrencia; dando por resultado que el mártir S. Cristóbal fueia el patrón de la ciudad; pues aunque hubo que repetir la operación tres ocasiohes siempre este santo salió de entre los otroŝ  á pesar de cambiar de n.anos que es- trajeran las papeletas. .El Papa Urbano VIH por su Bula dada en Roma á 8 de Enero de 1638, concedió á S, Cristóbal patrón de Ronda rezo con rito doble de primera clase. Y por otra que dió en 2o de Marzo de 1642, jubileo é indulgencia plenaria en el dia del glorioso santo, siempre que se visite su imagen desde primeras vísperas hasta el ocaso dcl sol,(2j Por mas que parezca ajeno á esta hisloiia lo relativo á este párrafo, he creido bien ponerlo aquí, porque era rondeña la heroína que en él se refiere.
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lian silenciosos de sus casas: un rumor sordo circu
laba por las calles, yendo á reconcentrarse en la 
plaza del pueblo. El grito de «no hay mas Dios que 
Dios» estaba próximo, y todos en tropel acudían al 
sitio señalado; desaforados gritos daban á entender 
que se hallaban reunidos los que debían á ñn de año 
mudar completamente el trage y  cambiar su habla, 
despidiendo al mahometismo; pero las disposiciones 
de sus gefes, los vaticinios de sus jefores se cum
plían esta vez, y  hallábanse propuestos á no dejar 
su ley impunemente.

La hora era llegada; viva 3íuJioma y muera el 
Cristianismo habia sonado, y .era preciso utilizar las 
armas y  dejar rienda suelta al bárbaro apetito de 
venganza; mas ¿contra quien podían los acaudillados 
por Manxuz saciar su ira? No babía en la población 
mas cristianos que el Bachiller Pedro de Escalante que 
vivía junto á la iglesia, su sobrina Juana de Escalante 
que le acompañaba y alguna que otra persona indefen
sa, contra quien no tenían agravio; pero era preciso 
comenzar y la iglesia fué el objeto de sus planas.

Todos á una voz se dirigieron á su puerta, y 
fuertes empellones y  golpes descargados al lugar de 
los cerrojos hicieron ceder á los engastes y se abrió 
de par en par. Desgarradora fué la escena que el 
anciano sacerdote j  su sobrina presenciaron por las 
rendijas de la puerta que de la casa-torra en que vivían 
daba paso á la iglesia. Los grandes golpes que empe
zaron á asestar por donde presenciaban el hecho de 
los que poco antes tenían como cristianos, les obliga
ron á salir de aquel recinto, decidido el tio á ir á Mar- 
bella por soldados, que castigasen tal escándalo; mas 
¿qué hacer con la sobrina? Apremiante era la urgen-

04
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cia y  espuesto conducirla: dispuso, pues, que esta v 
su criada subiesen á la torre y arrastrasen tras de 
sí la escalera de mano que les servia, y IiccIlo es
to salid á escape el pobre cura, en tanto que los 
moros cebados en su satánico destrozo, entusiasmados 
en su torpe desenfreno empezaron á gritar: muera el i/_  
faqui. que muera el cura, á cuyos gritos, y rota ya 
la puerta entraron en la casa, robando cuanto había. 
Y sospechosos de que se hallase escondido en algún 
sitio, empezaron á buscar por todas partes, hasta 
que una muger de enfrente de la iglesia les dijo que 
le había visto .salir en dirección de Marbella.
.. Esta noticia acabó desenfurecerlos, y sabedores 
de que la sobrina se encontraba en el segundo cuer
po de la torre, quisieron atropellarla é hicieron di
ligencias de subir á donde estaba, pero afortuna
damente había en la torre materiales preparados pa
ra una obra que su tío pensaba hacer. Grandes y 
abundantes ladrillos tenían la infeliz doncella y  la po
bre anciana que le servía de compañera, con lo que 
fuó bastante á decidirse á la defensa, antes que caer 
en manos. de aquellos bárbaros.

Súplicas, ofrecimientos de casarla con una perso
na principal, fueron los preliminares del crimen que 
intentaban: y no pudiendo persuadirla, se valieron del 
rigor amenazándola y batiéndola como si fuese al
guna ñera.

Dardo.s sin cuento dispararon los atrevidos jóve
nes; pedradas y algunos tiros de arcabuz se fueron re
pitiendo, hasta que al cabo se decidieron á traer una 
escalera p:ara subir al sitio. Entonces empezó una nue
va lucha: la Doncella, que mientras pudo se dedicó 
á desprender mas proyectiles- de la torre, se dió tal
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traza e a  disparar sus tiros, que á poco rato uno de 
los uie.s diestros, que se atrevió á subir, cayó 
inortaluiente lierido, siguiéndole otros cuantos, hasta, 
que el acto tomó gigantescas proporciones.

Al fin la joven' fué herida de un flechazo que 
le atravesó el brazo izquierdo junto al hombro; (1) 
pero ' su honor la sostenía, redobló con empeño su 
defensa y cada una de sus piedras trepaba un moro, 
hasta que ya rayando el medio dia descubrid á los 
caballeros de Marbella. , ,

Bartolomé Serrano, alférez de la' compañía de á ca
ballos de D. Gómez Hurtado de Mendoza, llegó y  pu
so en huida á los desalmados moros en los momen
tos en que la joven ya rendida y desangrada, cayó 
en el pavimento de la ■torre, escaseando así sus ti
ros; mas no era muerta. El Alférez, valiéndose de 
la escalera que la 'vieja descolgó en el lugar que acos
tumbraba, subió y á beneficio de los auxilios de cos
tumbre en estos casos, volvió en si la joven, y  ex
traída la flecha que aun tenía en el bmzo y hecha 
la cura que la tropa acostumbraba, la colocó á la 
grupa de su corcel, que era valiente y corredor y  
dió con ella en donde estaba el tío con los demás 
del escuadrón.

Los moros desbaratados y confusos por la poca 
gente que hasta entonces había acudido á la cita que 
con antelación tenían pactada, se refugiaron en Albo- 
te que era un cerro entre el log,ar y el rio.

Ho había el resto de ios pueblos conjurados creí
do que con la mala noche, se levantase nadie ni el

fl) tomo primero, púgimi' 309.
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movimiento se empezase; pero dado ya el grito com
prometidos los de Istan, el Alliataral siguió, y todos 
los pueblos se sublevaron al instante respondiendo al 
alzamiento toda la Alpujara, tierras de Málaga y cer
canías de Murcia.

Gomo un relámpago cundió la insureccion en 
todas partes dominando en todos sitios, (1) saciando 
la rabia y el rencor que por tantos años habían su
frido, en cuantos cristianos encontraban, no escapán
dose de sus iracundas cuchillas, niños, ancianos ni 
mugeies.

Antonio García Moutalvo, Corregidor de Ronda, 
salió al encuentro de los primeros que habían alza
do el grito; mas no pudo atacarlos por no se que de
savenencia que tuvo con el capitán de la gente de 
Marbella.

Mas de cuatro mil hombres se reunieron al pié 
de la sierra Bermeja, en la que los moros estaban 
reíugiados; pero al dia siguiente cuando quisieron em
prenderlos, cuando tomando las medidas conducentes 
al ataque pensaban derrotarlos, una nube de humo 
que se elevó en la sierra mostró que h)s rebeldes 
abandonaban aquel sitio, quemando las barracas y ví
veres que no podían llevarse.

Pero habiendo sido instantáneo el alzamiento ge
neral de todo el reino de Granada, las tropas tu
vieron que reconcentrarse en los sitios que ofrecían 
mayor seguridad, y por entonces quedó Rondad mer
ced de sus propias fuerzas, si bien el rey mandó á

(1) D. Miguel Lafijoníe. toma cmiríô  Hisioria de Granada.
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ouidar de elia un valeroso cabo (1) á quien encargó 
de su custodia, organizando este las fuerzas de la 
plaza en los términos siguientes:

Era la gente de., armas en número de 2000 hom
bres, los cuales distribuyó en seis compañías, siendo 
de la . primera los que tenían caballo, que eran los 
de la nobleza sobresaliente (5b los cuales llevaban el es
tandarte real que conducía Gómez García, por ausen
cia de su primo el alférez mayor Eodrigo de San- 
tisleban.

La primera compañía de peones la puso al man
do del capitán Alonso de Ahumada Mudarra, y por 
alférez al regidor Rodrigo de Espinosa. La segunda 
bajo la dirección de D. Diego Hidalgo con el Alfé
rez Alonso Gil Gago. La tercera á la orden de Juan 
de Yalenzuela (3) siendo su alférez el jurado .Fer
nando de Figueroa: mandando la cuarta Alonso Ma- 
raver y por alférez su bijo Diego, siendo capitán de 
la que cerraba el cuadro Alonso Perez Al Halón y 
alférez Juan de Navarrete, con cuya total custodia 
quedó Ronda en situación de defenderse y  guar

ní) Se daba poi' este tiempo el nombre de cabo al superior de alguna fuerza armada. Este se llamaba D. Podro Bermudez do Sanliso, caballero distinguido por sus hochos Je armas.(2j Me valgo de esta espresion para distinguir los individuos de cierta gerarquia, pues ya so sabe que en totalidad eran consi. derados como tales todos los pobladores que fueron conquistadores de esta ciudad. Reales órdenes de los reyes CalóHcos y de su vis- 
nielo D~ Felipe II.(3) Supongo que este sería liijo del capitán de los guardas de á caballo D. Alonso de Valenzuela el que vimos que hospedó al rey en 1301. ,
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dar süs cereaiiías, por m asque los sublevados la qui
siesen sorprender.

Mas no parecía sino que la providencia babia 
desamparado á la península española, poco despues 
que el rey D. Cárlos abdicó la . corona en su biin 
J). Felipe.

Los de Flandes se rebelaron contra su soberano; el 
principe real tenía en alarma al rey su padre basta que 
este tuvo que recluirlo en su palacio; los turcos ame
nazaban, y para colmo de desg'racia la rebelión morisca 
se presentaba cada dia mas formidable y casi sin 
adelantar nada los cristiano.s á .pesar de sus esfuerzos 
y  sus grandes sacrificios: tanto que al fin el rey se 
decidió á bajar á Sevilla y  visitar la Andalucía, co
misionando' al valeroso D. Juan de Austria para que 
personándose en Granada viese de dar cima al mal 
interior, que era por el momento el que ofrecía ma
yor cuidado.

ili.

D. Juan de Austria fué en efecto el encargado 
de terminar la guerra. Su hermano el rey Felipe 
le de.spidió, y  ya en Granada el principe, le lastima
ba ver los pocos adelantos que bacía su gente en 
cambio de la sagaz manera que usaba Aben-Umeya, 

Hacíase indispensable lanzar, af enemigo y ha-
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oei’lo arítes que tomara mas serias proporciones,- y  al 
efecto era precisa una. escuadra suficiente que cuidase 
del Estrecho, no fuera caso 'que viniera de Africa 
alguna fuerza mas. Asi que lo primero que pidió fue
ron galeras bien montadas que vigilasen la costa.

El, mientras tanto, se dedicó á espulsar los mo
ros que quedaban en Granada, haciéndolos salir aban
donando sus riquezas y  esta medida acrecentó la in
dignación de todos los muslimes.

Terribles escenas se siguieron: tintos en sangre 
quedaron los campos muclias veces; pero el aspecto 
de la guerra cambió en favor de los cristianos.

El infatigable Aben-Umeya era hombre, y  las^sin 
iguales gracias de Agirá, joven viuda de estraordina- 
rio mérito, llegaron á prendarle hasta el estremo de 
hacer jornadas improvisadas, ó innecesarias muchas 
veces, solo con el objeto de ver á su adorada.-Mas 
esta joven había cautivado al mismo tiempo el co
razón de un primo suyo, y celoso del reyezuelo Ahen- 
Umeya, envidioso porque pensó que Agua le-prefería 
intentó ver la manera de descartarse del rival, fue
ra cualquiera el modo de conseguirlo.

No fue muy caballeroso el que él se imaginó, 
pero sí el muy bástanle á obtener el objeto que de
seaba. ■

Por lo que la histoi’ia dice,' Aben-Umeya -traía 
consigo á su querida como si fuera tal esposa, no ca
sándose cou ella á pesar de ser señora principal; y esto 
unido al afecto que su primo la profesaba y ya bajo el 
aspecto que una mancha de honor le impulsaba á per
seguir á sn rival, levantó contra él á otros desconten
tos, que no tardaron en hacer prosélitos bastantes, por
que ya la estrella del guerrillero granadino caminaba
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liacia su ocaso y la fortuna se le volvía de espaldas.

Empezaron sus enemigos á culparle de que sos
tenía relaciones coa los cristianos; y esto fué Lastau- 
te para que muchos, de los suyos, especialmente unos 
turcos que traía en su favor, se le separasen en el 
momento, jurándole odio eterno, porque les hicieron 
creer que Aben-Umeya trataba de venderlos. Y como 
en este tiempo Aguacil, primo de la viuda que se 
ha dicho, había formado gran cuadrilla, resultaba que 
si bien los moros entre sí podían tener sus particu
lares resentimientos, es lo cierto que unos estimula
dos por los unos y otros movidos por los otros, las 
fuerzas se acrecentaban, teniendo los cristianos que lu
char con doble número.

Y mientras que poco ó nada se conseguía en la 
Alpujarra, los de las cercanías de Ronda empezaban á 
bullir, y  antes que la cosa fuera mas formidable, 
pensó el rey y su consejo que viniese á Ronda al
guna gente con la que sacasen de los pueblos de la sier
ra á los moriscos y llevarlos á'Estremadura y á Castilla.

Al 'efecto mandó el príncipe D, Juan que viniese 
Antonio de Luna que estaba en Antequera, (1) y que 
trayendo la fuerza que pudiera, se avistase con San- 
tiso, como en efecto á pocos d'as se reunieron en es
ta población el referido Luna con su tercio, D. Luis 
de Astiaga con 500 hombres .de Sevilla, Guillermo 
de las Gasas con 300 de. Moron; el Corregidor de Má
laga Aróvalo de Suaso con 2000, D. Pedro de Men

tí) He procurado ajustar este relato á lo dicho por D. Diego 
Hurlado de Mendoza, Mármol, Zurita, Fariña y Campos entre dós 
cuales no deja de haber desacuerdo.
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doza con sit tercio y además una compañía de ca' 
da una de las ciudades de Córdoba, Ecija', Jerez y 
Arcos con otra que se formó de voluntarios del Bur
go, Cortes, Arcbidona y  Setenil, con porción de ca
balleros aventureros.

Todos los cuales gefes traían muy recomendada 
la mayor amabilidad y  dulzura, á fin de que los mo
riscos no se disgustasen ni molestasen en lo posible; 
pero no parece que así se ejecutó.

La mayor parte de la referida comitiva salid de 
Honda, ocupando la vafiguardia el encargado de esta 
ciudad Pedro Bermudez de Saiitiso, [á quien se did 
la órdeu para que se adelantase con -500 hombres y  
tomase las posiciones de Jubrique, lugar muy á pro
pósito para que sirviese de custodia ó avanzada á los 
que debían tomar y conducir á los vecinos de los pue
blos; mas como toda esta diligencia se practicaba á 
la clara luz del dia porque de Ronda habían salido • 
tarde, resultó que apenas los vecinos de los pueblos 
descubrieron tan crecido cuerpo de peones y  caballos, 
empezaron á abandonar sus casas, mugeres, hijos y 
ganados, y cogiendo las armas que al efecto tenían, 
como ya he dicho, se subieron á la sierra donde no 
era fácil perseguirlos. • .

Y aquí de la avaricia del soldado: ninguno se 
cuidaba del perjuicio que podría sobrevenhde; todos se 
desvandaron, y repartiéndose por aquellos pueblos á 
saco y  á cuchillo, fueron desmantelándolos y los mo
ros que de las cumbres observaban el destrozo de sus 
pueblos y familias, ya no miraron el número: co
mo fieras saltaban de uno en otro peñasco, y como 
lobos á quienes les quitan sus cachorros, bajaron con
tra la imbécil soldadesca, que embobada en su ra '

65
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piíla no advirtió lo que se le vino encima, liasta que 
al fin desbaratados y  en vergonzosa finida, tuvieron 
que abandonar mucfia 'parte de la presa y  con ella
la vida ó libertad. , ■,

Pedro Bermude/.. queriendo hacerse fuerte en el
lu w  que estaba, perdió cuarenta hombres y estn- 
vo° en poco que no perdiese los cautivos que había

' ‘“ buos cuautos cristiauos que se refugiaron en la 
iglesia de Genalguaeil, se d efen d ierou  muy ammosa- 
Sente; pero al cabo, aquella uoche 1« ”
pudleudo r e d u c i r l o s a l ^ t e m p b ^ y

^ J J o T s i  taa  desgraciaita T g e f e l

■ como así abandonó su cometido, quedáronlos
soldados sin gobierno, y á mansalva se reunían, en 
cuadrillas y entrándose en los pueblos so pretesto
del a-rravlo teeibido. ejereian tal vandalismo, que por 
mas que los moros hubieran querido set leales, les ha- 
orin \invrienta guerra, siguiéndolos por todas partes 
V despues" de eaufarles los mas graqdes esearmieutos 
l  S a e t o u  eu el oeiro de Albote y en sierra Be^

los^efuerzos que pidieron de Berbería.



IV.

S. M. el rey, visto que  lo acontecido en las cer
canías de Ronda había sido mas bien por la imperi
cia de Luna que por la codicia del soldado, determi
nó que D. Cristóbal Ronce de León, Duque de Arcos, 
cuyo señor tenia propiedad en esta serranía, tomase 
la comisión de apaciguar á sus vecinos, cumpliendo 
luego las órdenes que le diese D. Juan.

Salió con poca gente y  presentándose en Ronda 
tomo' ia guarnición, y al dia siguiente llegó á Casa
res, lugar de su señorío, y desde alli mandó emi
sarios á los moros que los recifaieron-sin desagrado 
alguno, Y no solo los recibieron bien, sm) que se 
avistaron con ^1 Duque, conviniendo dado luego en 
entregarse, con tal que se les diese á sus mugeres 
y  á sus hijos, volviéndoles también lo que la tro
pa habia quitado, lo cual le ofreció el Duque á nom
bre del rey Felipe.

Alorbique y el Ataifar (1) qua fueron • los comi
sionados por los moros, trajeron sus memoriales, y Pon- 
ce de León los mandó á Sevilla. Mas mientras que 
venía la concesión, de lo pedido, sin,, perjuicio de que

(1) Mármol.
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S8 presentaban mttólios moros, qae lo bacían como es
capados, uno de los sublevados, al Meliobe. (1) hom
bre altamente criminal y sentenciado por hereje, em
pezó á trabajarlos diciéndoles que hacían muy mal en 
entregarse, puesto que el refuerzo que estaban aguar
dando debía llegar de un dia á otro y q u e , por mal 
que les fuera, habían de estar mejor que entre cristia
nos. Que los que trataban con el Duque eran trai
dores, porque al poder del oro habían vendido su 
pais y  ahora querían vender también á sus amigos.

Perorata que fué de gran efecto; sus reflexiones 
.eran bastante contundentes y así, que las relaciones 
con el Duque terminaron; pero este, viendo el proce
der del miserable moro, tomó con mas empeño el do
minarlos. Y como á la sazón en la Alpujarra iban las 
cosas en favor, pensó en vencer lo antes posible, to
mando á Álhote y á Sierra Bermeja.

Encaminóse, pues, al lugar de la Fuentefria (2) 
llevando á cuantos pudo y dando aviso á los que 
allí debieran concurrir. Tomó sus disposiciones, distri
buyéndolos á todos del modo que debían ejecutar el 
movimiento, para evitar un descalabro,

(ij Creo que este sea el que de Ronda fué á la reunión que 
precedió al alzamiento
(2) Hállanse en este sitio lo.s salutíferos baños llamados del Du
que, cuya.s aguas ,son de cstraordinaria recomendación contra 
muchos de los male.s que atacan ó la humanidad. Consúltese la 
Monografía de las aguas sulfídrico-Alcalino-frias, que con rela
ción á ellas escribió el Doctor en medicina y cirugía^ mi dis 
ünguido amigo el Sr. D. José Rodríguez Caballero y Amandi, 
que ella satisfará cuantos antecedentes puedan apetecerse acerca 
de este manantial de salud pública.
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Trabajo le costó vencer la oposición de sus 

enemigos; pero á la postre Arévalo de Suazo y  Pedro 
Bermudez la sirvieron de tanto en • la jornada,- (̂ ue á 
las tres horas de subida y fuego graneado ya eran 
dueños del lugar de Álbote, donde solo hallaron unas 
quinientas mugeres, ancianos y íéiüchaohos, que los 
moros en su huida no quisieron recoger. (1)

Mas mucho nos vamos estendiendo sin saber que 
fuó de Aguacil el primo de Aguá y qué pasó á 
Aben-ümeya, puesto que ya he dicho iba en favor 
de ios cristianos cuanto oourria en la Alpujarra.

En efecto, el Aguacil tuvo la suerte de apode
rarse de su rival, y, si bien de una manera poco 
digna, Aben-Umeya dejó de existir y su cuerpo se
pultado en un monten de estiércol, dejó en li
bertad á su apasionada que pasó á poder del primo, 
haciendo público el amor que la tenia, y  que los ce
los mas bien que el honor de que hizo tanto alar
de, fueron la causa de tan animada lucha. (3)

Y una vez desaparecido Aben-Umeya eligieron nucr 
vo rey, recayendo la' elección en Diego López Aben-Abbó 
á quien todos los Alcaides de la sierra le brinda
ron obediencia, con lo cual no dejó de ser afortuna
do en todas sus primeras espediciones. Mas como 
Aben-Umeya dejó parientes de importancia, no descan
saron hasta ganar á los allegados de este último re-

(1; El ya diado Mármol.
(2) El mismo.

En sus principios todos creyeron que la pugna que Agua
cil lenía contra Utr.eya, ora de honor: pero despues se vió que 
aquel casó con Aguá, á pesar de lo pasado.

(  i;
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yezuelo, y  le hicieron espiar la dura muerte que ha' 
habían dado á su antecesor.

Y en efecto, en los momentos en que el rey B’e- 
lipe II, aconsejado por su hermano, le mandó fuer
za bastante con que poder hacer la guerra cual que
ría, Zataari y  Zenir, generales de Aben-Abbó, le ase
sinaron y mandaron á Granada, donde su cuerpo pues
to ai piíblico, manifestó á los moros que su causa 
era perdida.

Al paso que las tropas de D. Juan, distribuidas 
en distintas direcciones, mostraban á los hijos de Ma- 
homa que la cruz del Redentor era potente en tó- 
do tiempo, diose así por terminada la campaña, tan
to porque D. Juan debiera prepararse á la guer
ra contra el turco, cuanto porque los moros que que
daban eran pocos, y para su terminación lo suficien
te .que se nombrasen algunos capitanes de aquellos 
que mas se distinguieron.

Los moros que quedaban por vencer no eran aque
llos' que disputaban sus hogares de la manera dig
na que les correspondía; declarados bandoleros lo mis
mo eran ya enemigos de la fó de los cristianos que 
de los pobres moros que tanto tuvieron que padecfr.

El Duque de Arcos fué nombrado para la últi
ma espedicion en que mató mas de cien moros íu- 

■clusD el capitán Metiche. Y tenierido que partir para 
Granada á cumplimentar las órdenes reales, dejó en
cargado el seguimiento de los últimos residuos, con 
el beneplácito del rey Adali, a Bartolomé Gutiérrez 
Duarto, hijo de este terreno, el cual debía continuar en 
la persecución de’ una partida de gente desalmada y 
asesina que seguía á las órdenes de otro Meliclie,
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jóven perverso y malintencionado, hijo deh referido
anteriormente, (t) _

Pedro, Juan, Diego y  Alonso Duarte Urego, to
do.? hermanos de Bartolomé, eran muy conocidos por 
los estraordinarios servicios que prestaron durante el 
alzamiento y A ellos en totalidad se les confiné, aun
que bajo el comando de su hermano, la orpmzaoion 
de una partida que terminase con los últimos res
tos musulmanes.

Organizada la fuerza que se pudo, emprendie
ron con tanto empeño el exterminio de tan per- 
judiales gentes, que era raro el dia que no tenían 
algún encuentro, casi siempre sangriento, aporque per
seguidos y  perseguidores eran hijos del pais y tena
ces y valientes como en tiempo de D. Cárlos. (2)¡

Varia fué la fortuna de los unos y ios otros pues 
al par que los moros iban mermando, también ibaii 
muriendo los hermanos Gutiérrez Duarte 
bien el valiente capitán parecía estar predestinado á 
ser el eoncluidor de esta canalla.

Eran ya pocos, pero terribles los ataques que se,

(1) La exactitud de todos los apuntes que hizo el médico de 
esta ciudad D' Antonio de Campos Naranjo, me hace aceptar 
esM relato, por mas que no lo citen oíros que se han ocupado 
de la terminación de tan penosa lucha, en que hubo que sostener 
una perenne guerra por espacio de 174 años, sin contar los 
que costó concluir de ai'rancar de Espaila los últimos vestigios 
del mahometismo.
(2) Pedro Victorino en sus Varias lecciones refiere, que el pri
mero que ganó el Gastil'o de la Galeota fué un Ordeño Bermu- 
dez, y que sabido por el emperador lo mandó llamar, y pregun
tado de donde era contestó-- de Málaga, á lo que esclamó la ce
sárea ,\lage.stad: Influencias son de la ciudad de Ronda su comarca,
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daban* Unos y otros procuraban encontrarse, para ex
terminarse, á ser posible, en nn ataque.

Melicbe era valiente y arrojado, pero Gutiérrez 
nunca quedó á la zaga, y ya se disputaban brazo á 
brazo. Halláronse otra vez y como siempre la esca
ramuza fue sobervia, el postrer hermano de Gutiérrez 
fué muerto cayendo del caballo, y  el hijo del prime
ro, herido mortalmente, lo vio el padre entre los 
muertos. Los moros llevaban la ventaja y  reñían de 
una manera bárbara; pero el Bartolomé que. vio en 
tierra y  revolcándose en su sangre á su hermano 
y  á un hijo, apretó' de tal manera, que al cabo vol
vió la espalda el moro, con pocos de los suyos, sin 
que el Gutiérrez le pudiera dar alcance; pero toman
do el arcabuz de uno de sus soldados, disparó contra 
el Melicbe, rompiéndole la pierna que le quedaba 
ilesa, pues de la otra iba ya herido.

Era ya noche; los moros escaparon y los cris
tianos volvieron al lugar de la refriega á dar se
pultura á sus compañeros, y  un rayo de esperanza 
logró el corazón del capitán. Su hijo, aunque comple
tamente maltratado, quebrada una pierna y roto un 
brazo, aun daba señales de vida. Le curaron de la 
mejor manera que se pudo, y  con él y otros, también 
muy mal heridos, se puso en marcha para Ronda; (1)

fl) De un antiguo y maltratado papel que la casualidad traja 
á mis manos hace algunos años, y cuyo encabezamiento era: «Me
morias de los pobladores que vinieron al lugar de Cartajima 
despues del alzamiento de los moros, añe de 1S72.» copiá, por 
curiosidad esta nota:

«Isabel Tellez, viuda, muger que fué de Bartolomé Gutiérrez.  ̂
Adalid y cabo de cuadrilla, atento que el dicho su marido sir
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pero había llogaclo' la lio-'a desgraciada para el po
bre de Meliche, qae como he dicho, tenia una pier-' 
na herida y  otra rota del balazo que le asestó . Gu
tiérrez, á mas de otnas heridas que ea la refriégale- 
alcanzaron; no creyó vivir ya mucho, y se hizo con-■ 
ducir á las cercanías de Ronda.

En el puerto de Oartajima, en el lugar por don
de pensó que’ los cristianos debían tornar, al pié dc: 
una retama, allí mandó hacer un hoyo, donde de 
pié y sepultado hasta por bajo de los brazos, se h i
zo apisonar, pidiendo luego que le preparasen dos 
escopetas y puestas á la mano, se despidieran para

vio ó S. M. en el levantamiento de los moriscos, é se poso ei^ 
muchos peligros, é le dieron muchas heridas y en efecto este faé 
muerto por los moros. Mandó que se le diera á la susodicha la 
hacienda con las ventajas que eran de francisco dol Castillo Mo- 
bledillo. el desterrado á galeras, para que la tonga cu propie
dad y sea suya; con el cargo ñ S. M. de la décima quinta parte 
que en cada un año cogiese.

La hacienda que fué quitada :i Francisco bernal el de uítme- 
na. por no haber permanecido en el pueblo, se mandó dar á 
Hernando Gutiérrez, atento que en la refriega que el dicho su padre 
y otros hubieron con los moros en Guadalniama y el Avo, el diclio 
salió herido con muchas heridas y de ellas ostii cojo, manco y
desmemoriado. ' . '

A Bartolomé: Gutiérrez, hijo del dicuo, por sus muchos servi
cios, se lo dió la suerte que se le quitó (i Miguel del Puerto el 
de Osuna, porque no permaneció.

A Alonso Gutiérrez, hijo del dicho, por la misma razón se 
je dio la suerte de Juardeo de Rohledillo.

A Leonor Giiliorrez, hija del dicho, se le dio por los servi
cios de su padre, la hacienda de Diego Ruiz el de Osuna.

Por cuya nota se comprende que varios años despues del re
parto de casas y tierras dol pueblo de Garlajinia, se dieron á la 
mencionada viuda y ¡'t sus hijos aquellos predios que habla sin 
legítimo propietario, como se esplica al hacerle la adjudicación.
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siempre. Y aun 'puede decirse|que| estaban en tan es- 
traordinaria ocupación cnando los cristianos asomaron 
dirigiéndose al lugar, donde estaba el enterrado. Se 
acercaban, y ya próximos, toma este una de las es
copetas, la encañona, pero no, dispara, siguen la 
marcha los cristianos y una detonación y un ¡ay! in- 
terumpió el silencio c[ue traían. Gutiérrez había caído del 
caballo atravesada la cabeza de un balazo. El moro fné 
visto al mismo tiempo, y  hecho pedazos en el acto; 
pero ¿C[ué importa eso si el desgraciado Duarte ha
bía muerto asesinado? . . .  . • ,

Los moros habían, como quien dice, terminado,
y los Gutiérrez concluido casi en un solo dia. Sus 
soldados, en esta situación, le agarran y conducen al 
hospital real de Ronda, en donde padre é hijo que
daron acomodados, porque á beneficio de algunas acei
tadas diligencias, el padre’ volvió en si; pero reci
bidos los santos sacramentos murió á las pocas horas, (l)

(1) A, propósito de este hospital, sin perjuicio de ocuparme en 
su lugar de su fundación y de su historia, me ha parecido con
veniente decir aquí, que se hallan en él tres momias de gran 
mérito, si bien abandonadas y sufriendo las vicisitudes de la ia. 
curia,’las cuales, debían haberse colocado en otro sitio, desde el 
momento Olí que se encontraron. La una está ya bastante destruida, 
la Otra, pudiera sospecharse, á juzgar por su figura, que ciuMs fué 
un célebre poeta y músico de esta ciudad, que se dice haber muer
to en Madrid, aunque esto no está completamente averiguado; y la 
tercera que es la que -se halla, en mejor estado, os una figura de 
importancia. Se encuentra de pié y su actitud manifiesta claramen
te que murió atacado de agudísimos dolores. La cara un tan
to vuelta ú la derecha, deja ver la boca entreabierta y los pár- 
nados caldos, mientras que levantado el brazo derecho, hmea sus 
dedos sobre la clavícula izquierda, dejándose notar atravesado el 
cráneo por un proyectil redondo que perforó la cara por bajo del 
pómulo derecho.
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E S P A Ñ A  C R IS T IA N A ,

' ■' Había termiiiado la morisma: la unidad, religio
sa venía afianzándose, si bien á consecuencia de los 
castigos del tribunal de la inquisición, que si en un 
tanto llevadera en un principio, no dejó á pĵ co 'de 
ser rígido y  fuerte, con especialidad contra los após
tatas y judaizantes, aunque, según parece, como en 
Eonda na hubo establecida mas que una cárcel pro
visional, en donde se detenían los reos hasta condii- 
cirlos á Granada, no llegaron á verse aquellos espec
táculos de sangre é inhumanidad, que por mas que 
lo creyeran necesarios, no dejaban de ser crueles ó 
impropios de la doctrina evangélica.

Al mismo tiempo se hacía indispensable la re
población de los lugares, que hablan quedado casi 
desiertos. Multitud de terrenos quedaron sin labor, 
abandonado el campo, y  este pais que á fuerza de 
brazos y fatigas era como podia producir algún fruto, 
quedó, como quien dice, inútil y gravoso.
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Sti industria en. l a . elaboración de sedas desapa

reció completamente, el ganado quedó diezmado y 
la agricultura abandonada, porque la guerra habida 
en los postreros años habia ocupado á casi todos los 
hombres, y  pocos eran los amantes del trabajo. Aque
llas poblaciones, preciosas si se quiere, en tiempo de 
los árabes. • por los pintorescos lugares que ocupa
ban, fueron desapareciendo. Las que como Ben-Este- 
par, fl) Ghuoar, Cenamaya, Audita, Monmayor, Or- 
tejicar y otras no habían quedado completamente des
pobladas, lo estaban poco menos, y  pedían un sis
tema de colonización fácil y  pronta.

El gobierno hizo cuanto pudo, reunió aquí y 
allá los colonos que encontró, suministrándoles cuan
to se les ofrecía, pero con poco resultado. Acémi
las, aperos de labor, bueyes y  grandes almacenes de 
víveres facilitaron las comisiones; pero todo era po
co. liiciéroiisQ lo.s amojonamientos, se repartieron los 

* terrenos; mas como la mayoría de los colonos era 
gente inútil, hombres poco afectos al trabajo, la ser
ranía de Ronda vino á un atraso escandaloso.

Sin embargo, consiguióse al menos que se acre
centase el vecindario; la población de Ronda se aumen
tó estmordinariamente y á su tenor los pueblos con
vecinos, pero el fisco le impuso cantidades que no po
dían satistacer, y á pesar de sus quejas, como el 
pais estaba casi tachado de cárabe, como estaba aban
donado, si aSí puede decirse, fuera del círculo de la 
nación, sus quejas no se oían, y una vida laborio
sa y triste era ,1a que la mantenía, hasta que íil

(i) PíUi-ia del Furí do este nombre.
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cabo una medida general la {acuitó á adquirir ma
yor terreno y  ampliar sus propiedades, alcanzando al 
cabo vida propia,

Ronda, por fortuna, no se hallaba en tan an
gustiosa situación. Si bien se la tenia por la Ma
drastra de los pueblos de su jurisdicción, era mas 
bien su protectora y en ella el menesteroso jornale
ro hallaba siempre ocupación.

Todo se quiso hacer en este tiempo: preciosos 
edificios se improvisaban cada dia, y aquellos tem
plos, que por ios primeros años de la restauración 
se habian establecido donde los reyes dispusieron, se 
trasladaron á sitios preferentes. (1)

En el llano del Almocabar hizo el Corregidor 
Lorenzo Moreno de León (2) un espacioso paseo, des
pues de trasladada la Ermita de la visitación al lu
gar donde está hoy con título de Ntra. Sra. de Gra-, 
cia, que entonces se le dio, y desde este paseo hasta 
el convento de S. Francisco se construyó y arrecife 
una hermosa carrera para caballos, en lo.muaLse ejer
citaba la nobleza, cuando yino á esta citidad la ór- 
den regia, fechada en Madrid á 6 de Setiembre de 
1573, en que S. M. disponía que el Consejo Justi
cia y  regidores de esta ciudad, se juntasen y lla
masen á otros caballeros celosos del real servicio y 
beneficio público y formasen cofradia, cuerpo ú or
den, bajo la advocación del santo que ellos se se
ñalasen. (5) en cuyo dia debían tener sus fiestas y

(1) S. Francisco y .S. Pedro, iinirtir, como sc dirá de.^pucs.
(2) Era natural de la ciudad de Granada.
(3) Informe dado por el señor Corregidor de Ronda el Conde do 
¡a Jarosa al señor obispo do Calahorra, Gobernador del Consejo 
do S. M. Año de 1753.
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justas ó juegos de canas (i) para que la nobleza se 
instruyera. Y como esta asociación de hecho existía 
ya en Ronda, como dije anteriormente, no tuvieron 
mas que nombrar una diputación que se encargase de 
manifestar al rey el acatamiento de la orden y fo
mento de la asociación, como lo bizo en 3 de Agos
to de 1573, eligiendo por patrona á Ntra, Sra. de 
Gracia, cita en la capilla referida anteriormente.

Quedando por consiguiente instituida con carác
ter muy distinto la reunión: acordando desde luego re
gularizar aquellos ejercicios y  . celebrarlos con cierta 
pompa y solemnidad, á cuyo ñn ' debia elegirse un 
sitio en que el público en tota! disfrutase de aque
llos espectáculos. A este, efecto el Corregidor Alonso 
de Espinosa Calderón, hizo construir un ventanaje en 
todo el contorno de la plaza principal de la ciudad (2) 
la cual vino á estrenarse en las funciones reales que 
se prepararon con motivo del natalicio del príncipe 
D. Felipe Hermenegildo, para quien estaba reserva
da la sucesión de la corona.

. Y quien sabe lo que se hubiera becho en aquel

(1) Al hablar de la real Maestranza haré la descripción de eslos 
ju^os y ejercicios militares.
(2) Aun sf registra algo de estas venlanas en las casas de la iz
quierda del cuarlcl de milicias; las otras se quitaron cuando se 
destruyeron los dos cuerpos de arcos y claiislros en que estaban 
las escribanías. El uno ocupaba todo el frente que hoy e.s 
cuartel y el otro desde la torre de las campanas á la calleja que 
dáal castillo dejando en medio un cuadrilongo de 110 paso.s de lar
go por SO de ancho, cuya figura en .sus laterales era parecida al 
trozo que hoy existo en el e.sterior de la iglesia, en que cerran
do sus arcos se formé el año de 1728 el archivo en que se- halla la 
pila bautismal de Sta. Maria de la Encarnación,
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tiempo á no sobrevenir la horrorosa peste que se de
claró el año , siguiente de 1580 que tantas víc
timas causó en esta ciudad, que los ánimos se apo
caron, llegando á- amilanarse en tales términos que 
se ^ñice, aunque supongo sea suma exageración, que 
muchos de los que eran atacados de este, mal se 
encaminaban por su pió al cementerio.

Y todavía no habían salido de tan desgarrado
ra situación, cuando un nuevo contratiempo vino á 
añigir al vecindario. Serían las cuatro de la tarde del 
18 de Junio: el cielo empezó á encapotarse y  á po
co algunos relámpagos hicieron recelar la aproxima
ción de una tormenta: y en efecto, pausados relám
pagos seguidos de algunos truenos se hicieron sentir; 
pero á poco eran tan continuados y  tan fuertes que 
el pueblo todo se consternó.

El huracán mecía las casas, los truenos se sub
seguían y una espantosa lluvia parece que era el 
postre de aquella miedosa- escena.

El hundimiento de alguna que otra casa, solía 
interrumpir la compunción y  el rezo de aquellos mas 
devotos, cuando una fuerte sacudida de la tierra pro
dujo un espantoso ruido que atronó la población, 
con el desplome de una parte de la muralla de l, 
segundo recinto de la plaza, que á la parte oriental 
de la ciudad, dejó en descubierto un gran pedazo 
de él.

Y no fué solo la muralla lo que cayó en aquel 
momento, sino que una gran parte de-la iglesia fué 
destruida por un rayo que derribó el lienzo de pa
red que caia al Norte.



Consternada y afligida estaba' Ronda con las ca
lamidades que había sobrellevado; mas como Dios 
aprieta y  no ahoga, como dice un adagio antiguo, 
se facilitaron recursos y  pronto se procedid á la res
tauración de los siniestros. Empezóse la obra de Sta. 
María, (1) haciéndole otra torre, y  como quiera que 
ya la' población se había multiplicado, se pensó en 
ensanchar doblemente el santo templo, dándole otra 
forma más moderna y ostantosa, como en efecto lo 
emprendieron. Mas no habían de faltar disgustos y 
descontentos; mientras que todo el pueblo se presta
ba á contribuir coií sus generosos donativos, los Cor
regidores introducían unas exigencias irritantes á-que 
el vecindario no estaba acostumbrado.

■ Multas sin cuento se sacaban por la mas li- 
• viana cosa, penas injustas se impimían contra la ley 
Municipal, y  esto proporcionó cierto divorcio entre el 
consejo y la autoridad superior, • que al cabo se pon- 
cluyd en un pleito, porque el Sr. Corregidor de esta

/1) Detras'de la hoja izquierda de la puerta que se halla fren
te á la oalleja ds los Tramposos, existe uua hipida bastante mal 
colocada eii que se lee; A once de Enero de 1584, entraron las 
carretas i  descargo.

Por mas que así lo dice la tradición y parece que lo acredita
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ciudad qué lo era entonces D. Pedro de Berrio y  Me
sa: parece que Mzo perdidizas las referidas ordenan
zas y fué preciso arrancárselas por carta sobre carta 
y una provisión real que despaché D. Felipe II, en 3 
de Marzo de 1588,'á solicitud del Ayuntamiento de 
esta, que lo componía D. Juan de Ovalle, D. Gas
par de Baraona, Alonso Perez Yillalon, El Licdo. Die
go de Aranda Gil de Castroverde, Rodrigo de Espi
nosa, Andrés Domínguez de la Vega, Diego Franco, 
y D. Rodrigo de Ahumada, cuj'a reclamación les va
lió el que el Berrio se disgustase y los metiera en 
ia cárcel pública, donde los tuvo hasta que otra.or
den Real los dió por libres, mandando al Corregi
dor que entregase las ordenanzas y  permitiese al Mu
nicipio las reuniones que aquellas autorizaban por las 
especiales facultades que tenían, según los fueros con
cedidos por los reyes católicos y las confirmacionés 
que obtuvieron en 1513, 555 y  578.

Pero al cabo esta desavenencia acarreó otros dis
gustos y no dejó de haber desazones de familia'(l) y  
aun otros de los Corregidores que vinieron despues 
tuvieron que sufrir las consecuencias de odiosidad 
que ya había en. la población contra estas autoridades.

Y gracias á que la bulliciosa juventud de Ron
da no quiso permanecer fria espectadora de las in
marcesibles glorias que las armas españolas alcanza-

dicho escrito, el terremoto que destruyó la iglesia debió ser e! 
de 16S1; pero no hay datos .seguros.

(1) Bobadilla habla de la residencia de este Corregidor, la cual 
fué objeto de desavenencias entre muchos de la población, y aun 
costó lamentables resultados,
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Tban por estos anos y así es que muchos, ingresando 
en el ejército, contribuyeron al renombre que obtu
vo la corona, cuyos dominios no perdiera el sol de 
vista. ■

Y los que no se fueron quedaron afiliados á la 
fuerza organizada en la ciudad, para atender á log 
acontecimientos de las costas, que no eran pocos en 
este tiempo, en que los turcos se dieron á entrar por 
estas tierras, auxiliados con la indirecta protección de 
los moriscos, quienes en ciertas ocasiones hacían los 
cautivos y los entregaban á los africanos.

Tanto que dos róndenos, se puede decir, que po
cas horas estaban francos del servicio. La campana 
de rebato no cesaba porque el telégrafo estaba poco 
ocioso, (i)

Como sucedió en 1596 cuando la reina Isabel de 
Inglaterra, mandó una escuadra á Cádiz á las órde
nes del Conde de Bssex, que la atacó y tomo' haciendo 
en ella los estragos mas horrorosos; pues si los rón
denos no pudieron hacer nada en favor de la ciu
dad, al menos engrosaron las fuerzas del Duque de 
Medina Sidonia que impidió el avance de los invaso
res, (2) no siendo culpa de ellos si antes no se les 
condujo al punto conveniente. f3)

Y no se crea que la gente de Ronda descan
só despues de esta jornada. El rey D. Felipe II mu-

(Ij Aunque no sea muy propio, creo que así pueden llamarse 
las lürre.s que de trecho en trecho, comunicaban por medio de 
banderas las noticias, desde Gibraltar á esta ciudad. 
fS) D. Adolfo de Castro, Historia do Cádiz.
(;y ErDuque, según el referido Castro, estuvo algo moroso.
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rió en 1398 y los turcos por este tiempo repetían sus 
arribadas á las costas , haciéndose preciso estar en 
ellas de continuo, porque no eran ellos solos los que 
hadan los daños: los moriscos de las costas eran los 
que, escudados con' las sorpresas turcas, hadan mil 
felonías cada momento.

Asíes que D. Felipe III pensó mas seriamente en 
lo que debería hacerse, por mas que pareciera algo 
violento. En la alternativa de perder un  millón de 
habitantes d de conservar un germen de discordias, 
optó por lo primero llevando á cabo el destierro to- 
hil de los moriscos, haciéndolos salir de Andalucía 
por el lugar que entraron sus abuelos.

Mas mientras .en la córte se trataba de la nece
sidad de llevarlo á, cabo. Ronda continuaba en su 
ornato público, erigiendo entre otras cosas una pre
ciosa fuente' que se estableció en la Alameda (l) y ter
minando la reforma que se liizo indispensable en la 
torre de Sta. María, á consecuencia del gravísimo da
ño que recibid producido por un rayo en 1605. (2)

(1) E.sta fiientG Q.S la quo en 18Í1, siendo Alcaides los 'Sres. 
i). Joaquín Serna y I>. .Miguel de Puya, acorde el Ayuntamien
to traerla al llano del Socorro, en el cual construyó la alameda 
que hoy existe, aunque en' el présente año al mejorarla el ac-̂  
íual Ayuntamiento la han privado de ella.

En el barrio .so colocó la qne hoy esti'i, procedente del ex-con- 
vento do S. Francisco.
(■!) Fariña.



Tajarillo; jóvea morisco, desenfrenado y atrevi
do, como todos ellos, natural de uno de los lugares 
de esta sierra, estaba bien querido entre los suyos, 
porque su padre tenía una posición muy regular y 
él, con sus obsequios y carácter gastador se había he
cho de crecido número de amigos, prontos á su 
voz y  hasta capaces de acometer cualquier desa
cierto, bastando para esto que Tajarillo lo mandase.

Llegó, como ya he dicho, la hora de lanzar de 
la península á todos los muslimes, obligándolos por 
fuerza á dejar este terreno; pero como el referido 
Tajarillo era hombre de escogidas relaciones, antes de 
llegar á vias de hecho las disposiciones del gobierno, 
supo lo que se proyectaba en los momentos que sus pa
dres ya entrados en años, achacosos y  disgustados 
con el viaje que les amenazaba; bajaron, al sepulcro 
dejando al hijo un caudal de consideración en fincas 
y  dineros; pero este teniendo noticias del proyecto, como 
llevo dicho, enagenó cuanto tenía, reduciéndolo á me
tálico y  haciendo ver, que por su vida algo aban
donada lo necesitaba todo y estaba falto de recursos.

Pero no existían tales necesidades. Tajarillo no 
malgastaba un cuarto, y  antes al contrario procura
ba conservarlo sin perjuicio de mantener á su devo-
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cion los jóvenes que podía, motejando continuamen
te el proceder de los cristianos y blasonando de adi
vino les predecía que al cabo tendrían ellos' que aban
donar este pais, pues los dominadores habían de echar
los por mas que ellos fueran sumisos y obedientes,

Y les pintaba con tal colorido y  de tal manera 
el abandono de. la patria, la pérdida del pais don
de habían nacido y  la cobardía del hombre que así 
se dejaba atropellar perdiendo el terreno en que Dios 
le había criado, que insensiblemente infiltró en el co
razón de sus adeptos tal ánuno á sostenerse en la 
propiedad.de sus derechos y  á morir antes que aban
donar la sierra, que todos á porfía juraban de que

's i  llegase el caso, no saldrían nunca de la serranía 
de Eonda, aunque para ello tuvieran que defender
se hasta perder la vida.

Y así fué; llegó el año de 1610 y con la ma
yor cautela, si no se dice, de una manera inquisito
rial, se recogieron los moriscos y  que quieras que no 
quieras se les hizo abandonar las poblaciones-, enca.r- 
gándose en Gibraltar D. Juan de Mendoza, marqués 
de San Germán, en trasportarlos al Africa; pero el 
joven Tajarillo tan luego como lo supo, reunió á sus 
allegados y  de la manera mas solemne, del modo mas 
sagaz y comprometedor les arrancó un juramento al 
que según las máximas del Coran, era imposible 
que faltasen.

Llegaron los primeros moros que supieron la ór- 
den del gobierno á ponerse en marcha, enajenan
do antes sus bienes, que el rey previno que podían 
venderlos ó dejarlos en administración, y  en este 
tiempo los cristianos cometieron la imprudencia de sa
lir en algunas partes, á los sitios por donde debían
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pasar, y  asesinándolos cruelmente les robaban las al
hajas y dineros c[n6 llevaban, cuya codicia irrito' mas 
á los' partidario.s del decidido ;Tajarillo, y este nue
vo- motivo, le constituyo' en vengador de los inanes
de sus correligionarios.

Contaba con jóvenes' decididos, gente fresca y 
pronta á vender caras sus i idas ó en desesperado 
caso embarcarse en cualquier cárabo (1) de los púa- 
tas turcos, suponiendo que estos no dejarían sus cor
rerías en unas costas en que siempre tenían ganan
cias.

Con el mayor cinismo y  con el arrojo mas ar
tero entraban en los pueblos y  se hacían servir cuan
to querían, porque la gente de campo no se atrevía 
á perseguirlos y  las autoridades de por sí, tampoco 
eran bastantes á poderlos apresar, ya porque eran en 
número crecido ó ya porque en los pueblos chicos no 
es posible cumplir las leyes por mas que la justicia 
esté en manos bien autorizadas, y tanto menos si, co
mo por entonces, la Santa Hermandad que era la en
cargada de la seguridad pública, corno hoy la Guar
dia Civil, iba perdiendo mucha fuerza moral, á con
secuencia de lo acordado en Cortes, celebradas en Ma
drid en 1583 y otras nuevas, en que privando á 
aquellos cuerpos de los centros directivos, habían 
perdido su rigidez disciplinaria, como la perdería la 
espresada guardia si se le quitase el que tiene cada 
tercio.

Tajarillo con sus gente era el terror de Eonda y

(1) Así llamaban los turcos íi las embarcaciones con que venían 
ii estas costas.
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su comarca, tanto que hubo vez de entrar en la 
primera á las doce del día sin haber quien lo estor. 
base (1) porque claro es que él procuraba entrar en 
aquellos dias y  horas en que la fuerza armada ha
bla salido á los rebatos. • .

Mas no faltó quien, sin mas interés que el pro
pio, ("2) privó á aquella partida del gefe que tenia 
tan consternado el Alhabaral, porque era conocedor de 
todas las guaridas y  zaquizamis en que abunda este 
pais, y en su consecuencia no había fuerzas huma
nas que pudieran darle alcance.

Francisco Gutiérrez Vallecillo, jdven apuesto y 
digno sobrino del Adalid, que ya dije que murió en 
el puerto de Cartajima asesinado por el Meliche, sa
lió un día de Farajan, donde estaba establecido, pará 
desempeñar en Ronda alguna diligencia de , familia y  
aunque traia su escopeta al hombro y era hombre 
de corazón, le sorprendieron en su marcha, y  acu
diendo Tajarillo que era el director de la sorpresa, le 
intimo que se entregase y [que le diera.el arma.

Mas no llegó á ejecutarlo, porque á la intima
ción de suelta la escopeta, ya el gefe de la par
tida la tenía sugeta por el cañón, y  por la espalda 
otro le dió un golpe al Vallecillo que tuvo que sol
tarla instantáneamente, diciendo á Tajarillo; siento que 
me quites una prenda que pertenecía á mi familia..., 
Te suplico me la dejes ó me obligas á volver por 
ella al retornar de Ronda.

(1) D. Antonio Campos Naranjo, manuscritos citados.
(2) En los antecedentes que consulto dice; que por un acuerdo 
del cabildo de Honda facultado por S. M.- se ofreció gran Talla 
íUa persoía que entregase la cabeza de este delincuente,
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Pero el gefe no hizo caso del despecho y la ma

nera con que aquellas razones se dijeron, creido que 
eran bravatas que no se cumplirian. Mas no fué asir 
al volver el Vallecillo á Parajan se le mofaban sus 
amigos con dichos agraviantes que le sonrrojaban y  
hacían hervir su sangre, al ver que de hombre á  
hombre nadie hubiera hecho lo que Taj arillo hizo 
con él. Y tanto did en reinar en el agravio recibi
do, que al ñn salid del pueblo , y  encaminándose á 
un sitio donde el ladrón solía pasar la noche, siem
pre que á consecuencia de algún frasease disemina
ba la partida, halld á un pastor en cuya choza per
noctaba Tajarillo.

—Cuando venga el capitán de la partida, hablóle 
Vallecillo, le dices que yo he estado aquí, que ven
go por mi escopeta y  no me iré sin ella, que á la 
noche volveré, que esté al cuidado de un silvido que 
le servirá de aviso.

Y en efecto, llegó la hora de costumbre y Ta
jarillo también se vino á recoger, contándole el pas
tor la ocurrencia de la mañana; y  aun estaba ha
blando acerca del Vallecillo, cuando un silvido prolon
gado fué repetido por el eco de la sierra.

—Esa es la señal, dijo el pastor.
Y Tajarillo que hasta entonces había despreciado 

los intormes del pastor, ya le dió crédito y  temien
do alguna emboscada de gente que viniera á sorpren 
derle, salid precipitado de la choza montando la 
escopeta; pero tuvo la desgracia de tropezar, dando 
la eos ‘ del arma en una piedra, que descerrajando 
el tiro le entro por la barba en el instante que Va_ 
llecülo, armado de un puñal, llegó y cortándole' la 
cabeza, rescató el arma que buscó con tanto afan>



Acto continuo y sin ckr J.ugar á que el dis
paro pudiera atraer á los demás, que por' cierto eran 
ya pocos, cogió de los cabellos la ensangrentada pre
sa y aunque lá liistoria no lo dice, debió andar muy 
deprisa, cuando antes de amanecer ya estaba en Ron
da, donde las autoridades dispusieron que se le pa
sease á caballo por las calles de la ciudad acompa
ñado de toda la nobleza con chirimías y atabales, 
dándole luego un gran regalo y una finca. (1)

Los rebeldes, tomando á mal agüero el desgra-- 
ciado fin de Tajarillo, se diseminaron al instante, que
dando solo un moro, que según se cuenta, vivió en 

montes, no dejándose apenas ver de nadie. Y sin 
e i^ r g o  legó un recuerdo estraordinario al lugar, don
de nació.

A una legua poco mas de esta ciudad hay una 
sierra que llaman la del Risco, la cual tiene ‘una 
cueva estraordinariamente oscura, por la que, si es 
que alli no nace, pasa un arroyo ó nacimiento en 
cuyo sitio halló el mencionado moro, que era natu
ral de Juscar, un gran deposito de agua que obser
vado por ól notó se dividía en tres ramales, yendo 
á parar el uno á Farajan, ’ otro á Alpandeire y 'el ter
cero á Juscar, y esto averiguado, proyectó dar á su 
pueblo la mayor parte del agua, quitándola á Alpan
deire. Y tanta fué la cantidad de piedras que he-

(1) Este Francisco Gutiérrez Vallecillo, sobrino como he dicho 
del-Adalid Bartolomé Gutiérrez Duarte de ürego, era nieto de 
Diego Duarte de Ürego, y de Catalina Gutiérrez, descendientes 
de aquel famoso Comendador de la urden de Santiago y de su 
muger Catalina Martin Carvajal, A quienes los royes Católicos 
dieron el lugar de Pujerra y tierras de Bentonii.

G8
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clió al lugar del nacimiento- del agua, que por mas 
que posteriormente se eucoutrd la procedencia de ella 
no ha sido posible hallar el caño de cada uno de 
los pueblos, aunque el ruido que sé percibe en la 
mencionada gruta evidencia lo que la tradición reñere.

Mas por el pronto no se notó en Alpandeire la 
falta del manantial. El año fué abundante como en 
aquel entonces solía acontecer, y  aguas sobraban en 
todos sitios; tanto que el dia de S. Miguel de 1616 
una fuerte avenida que arrancó todos los árbt les que 
había en los Nabares y orillas del rio grande de 
esta ciudad, obstruyó el ojo de la puente que esta
ba delante de la Ermita de Sta Cecilia, y habién
dose estancado el agua, llegó - casi á 'cubrirlo, ane
gando mucha parte del barrio mencionado, hasta que 
al fin rompió, llevando tras de sí la puente, deĵ ando 
incomunicado el barrio con la ciudad, (1) cujm nece
sidad se cubrió al insiante por el Ayuntamiento que 
erigió el que hoy subsiste.

Entró, á reinar Felipe IV en 1621, y ya libre de 
moros el pais y exento de disgustos, una paz santa

( l )  Se reedificó siendo Corregidor de Ronda y de Marbella, Don 
Juan Toburid Quiñones, cuyo nombre apénas puede rastrearse de 
la inscripción que existe en dicho puente.
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y Ijeadita por el Altísimo se disfrutaba en Ronda y 
su serranía. El Conde Duq^ue 'de Olivares era el di
rector de los negocios del estado, y, por mas. que su 
favoritismo fuera un mal para la nación, Ronda, como 
distante de la córte, no bacía mas que continuar su 
marcha de adelantos. El clero, ios conventos, las 
ermitas y la familia monacal eran sus únicos cuida 
dos y en esta época acordó uno de los actos religio
sos de mas pompa que en ella se han conocido.

Sesenta años hacía que la Ermita y  hospital de 
Sta. Bárbara (1) era depositaría de los restos morta
les de un varón justo, un hombre santo que cansa
do del bullicio de la vida se había retirado muchos 
años antes á la sierra de la nieve, propiedad de es
ta ciudad, formando en ella un religioso asilo don
de pasar el resto de sus dias, acompañado de otros 
tres todos personas principales. (2)

La opinión de santidad en que vivió D. Pedro 
ligarte, que tal era su nombre, la manera humilde 
en que se halló á su fallecimiento, y  la religiosa 
compostura con que los róndenos recogieron el ca
dáver de este caballero en 1571 indujeron al cabildo de 
Sres. Beneficiados tá coloo xr aquellos restos en lugar- 
mas ostentoso. Y en efecto, acudió al Sr. Obispo de

(1) Esta fuá la que se conoce hoy con el nombre de Iglesia 
parroquial de Ntra. Srti. del Socorro, de la que haré descrip' 
eion al referir los templos.

No debe confundirse con el ho.spilal real de aquella adTOca- 
clon, pues este en su origen no fué mas que una pequeña ermita 
de este nombre.
(S) Al hacer la historia del convento del Giirmen se dirá qute-  ̂
lies fueron estos s,eOo.’es, •
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la diócesis, que lo era IJ. Fray Antonio Henriquez, 
solicitando los permisos necesarios, que fueron obte
nidos en 5 de Diciembre de 1635, y traidos á esta 
ciudad por el visitador del obispado y vicario de la 
misma, el Dr. D. Alonso Mercado. Procediéndose al 
día siguiente á los informes de costumbre, por el 
referido D. Alonso y los Beneficiados D. Alonso Lorenzo 
V,alídez y D. Mateo de Reinaldos, los cuales, previas las 
declaraciones de testigos que lo eran Ana de Giles 
7  su marido Juan Rodríguez Tordecillas, pasaron 
al reconocimiento del cadáver que hallaron en dicha 
ermita, en el lugar en donde los testigos declararon 
haberlo visto sepultar cuando se trajo de la sierra, cuya 
declaración vino conforme con la del presbítero Don 
Pedro Gil Ginete, que dijo saber en donde estaba 
por relación del. santero de esta ermita Salvador Gu
tiérrez, dando análoga noticia el médico del referido 
hospital Francisco Gutiérrez Alfaro,

Abrióse, pues, el altar de la Concepción y el 
muñidor de Sta. Cecilia sacó de él una gran caja en 
la que se hallaron 93 huesos grandes y muchos peque
ños que fueron colocados en un lujoso féretro y tras
ladados al siguiente dia con grande ostentación y  pom
pa, concurriendo las comunidades, el cabildo y todo 
lo principal del pueblo, llevando blandones encendi
dos, (l) y entonando el clero su responso, llegó el 
cortejo á la iglesia de Sta. María de la Encarnación, 
en donde colocaron la caja que contenia aquellos res
tos en el hueco del altar mayor. (5)

(1) Dice el macuscriio alribniilo ;l fieinoso, que iban mas de 
trescientas personas con cirios.

Cuando se rompió el altar de- Sia. María para la colocación
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Bstraorcliiiarias y  repetidas eran sus funciones re

ligiosas que ya con este ú otro motivo tenían lugar 
todos los dias, y casi todas ellas con lujo,^ para este 
tiempo, como puede comprenderse por la adjunta nota 
de gastos que lie liallado entre los antecedentes de este 
Archivo municipal, la cual figura en papel sellado 
de su época, primero que se usó en Kspana, con  ̂ su 
respectiva contraseña, toda ella justificada con recibos 
comprobantes, por cierto que casi ninguno de los suge- 
tos que recibieron cantidades sabian firmar. Dice así: 
Memoria de los gastos que se han hecho en las fiestas del 

Ssmo. ¡¡aeramento, dia del Corpus, este año de mil seis
cientos treinta y siete con nuestra intervención como Di- .
pulados parala dicha fiesta. -d i

X\i6clJ.6S.

Del alquiler de los vestidos para las dos danzas 
A los danzantes de las dos danzas 
Cincuenta y nueve velas de cera blanca de dos li

bras cada veía á seis reales menos cuartillo la libra 
que se dieron á la justicia Corregimiento y demas
oficiales ------- ,

Del columpio, á los carpinteros, de tapar y colga^

S u m a

1350
1550

693

3593

dcl féretro, dicen unos apnnies, que se íia'.lo el cuerpo de nn ni. 
ño pequefiiio que estaba incorrupto y casi se le vein reir. Na... 
difi daba razón de quien le habría enterrado allí; pero nn aii-, 
ciano sacerdote dijo haber oido que aquel altar no .se había 
abierto mas que para .«epuliar un niño de Ponseca el primer 
gobernador do Ronda. Mas esto habrá ya clesap.arecido. porque d  
altar mayor de entonces debió hallarse donde hoy el coro, 6 pocu 
mas adelante hacia el N.

El anticuario de esta ciudad D.. Macario Fariuu, escribid c 
siguiente epitafio que filé puesto .sobre dm endonado enterramiento. 
Cultor eremi justus peesbitf.h inditos Ou.s uarmoue subgelidO Petros

ÜGARTE JACET.



^5 4 2 —
Sama anlerior

la torre del Homenaje y col mar aderezar los gigantes 
De la  viga que se compró para el columpio' y de 

la traedura de ella
De diez sogas para el columpio, trescientas tachue

las  para clavar los vestidos á los gigantes, un cor
del para la tarasca, siete sogas de esparto y clavos 
grandes

Al maestro de capilla por la música 
A los ministriles
De ocho docenas de cohetes á seis rs, y  cuatro de vo

ladores á diez rs. monta todo 
De la luminaria y  vela del campanero 
Del tabla 'o de la iglesia
Del coste de veintisiete esportillas para traer los 

vestidos de Granada
Porte de los vestidos para las danzas por traerlos 

y llevarlos á cuatro rs. la arroba, pesaron 18 arrobas 
De diez varas de lienzo para los vestidos de los dia

blillos con IG rs. de la echura y aseo de los otros 
De cinco varas de lienzo para adorjiar la tarasca á h rs. 
Pintura de la tarasca, rostro de los diablillos y sus 

.bastones
Dos vai as mas de lienzo para los faldones de lo.s gig. 
A los sastres por vestir los gigantes 
De media libra de lisa para' él gigantillo pequeño 
De medias, zapatos y listones para- el gigantillo 
De doce varas de toca de reina para los turbantes 

de los gigantes y  toca da la giganta 
Trisa, hilo y hechura del muñeco para la danza 
De las hechuras de las gorgneras para los gigantes 
Nueve varas mas de lienzo para bandas y 'c e ñ id o 

res de los gigantes
A los hom bres que llevaron la tarasca y los dia

blillos con la comida que se le dió y dos pares de 
alpargartas á cada uno

De ajustar los vestidos de las danzas 4 saslre.s á 6 rs.
De iG cargas de juncia p a r a e l d i a y  octava á 3 y X  
De hechar la juncia y destrozar los menudos

3893
800

U

46
GG
32,

S8
24
30

72

04
22

30
8

14
2

10

48
12
i

36

128
24
3G
C

Total. 8043

Que todo ello monta cinco mil cuarenta y tres
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reples que todos ellos se han gastado en lañesta. De 
lo que certificamos como Diputados que somos comisio
nados. Ronda en cuatro dias del mes de M io.de 1637., 
—Manuel Higuero.—Tomó de Vivas, (l)

Pero esta fiesta fuó la última para muchos de los 
que á ella concurrieron. Por orden que comunicó en 
1638 el Sr. Presidente del consejo de órdenes, se dis
puso que todos en general, muy en particular la 
clase noble, se alistasen por collaciones, estando pron
tos para acudir á donde se les mandase.

La guerra sostenida en los Paises Bajos pedía re- 
fuei’KOs y Felipe IV era tenaz en sus empeños. Ne
cesario era mandar gente como en efecto fuó, y . los 
róndenos reforzaron el ejército español poco antes de 
la batalla de Thionville. Y los que allí no fueron, los- 
destinaron, á la sublevación de Cataluña y guerra de 
Portugal, en cuyos sitios son de notar hijos de Ron
da á quienes la historia ha enaltecido.

No hubo acción de guerra en donde no se dis
tinguiera algún rondeño; si Martin de Elvira sobre
salía en la conquista de Arauco, como refiere Eroi- 
11a, si Juan de Hinestrosa qra castellano en Gantes 
y Gaspar de Alarcon era el primero en asaltar lá 
plaza de S. Quintín, igualando allí el esplendor de 
su apellido con el de su paisano Diego de Arce, no 
hacían menos Diego Lovato de Rivera en la cuestión 
de Portugal y otros varios en Cataluña, como diré 
al tratar de los .hombres notables de esta tierra.

(1) Estos gastos se cubrían con el producto de los portales que 
tenía el Ayuntamiento en la plaza y arrendaba para la feria cu
yo alquiler valía diez ducados según escritura que se estendía y 
firmaba el arrendatario
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Era mu3̂ justo al mencionarlos, Eaoer un alto 

ele respetuoso acatamiento, refiriendo aquellos hechos 
que la nación ha conservado en sus anales; pero des
graciadamente, en tanto' que ellos vertían su sangre 
en aras dé la patria, mientras que glorificaban las pá
ginas de su historia, Ronda sufrid una epidemia de
soladora, que trastornando las familias, involucrando 
los archivos, no nos legó los antecedentes minucio
sos que eran de apetecer. Lo mismo que sucedió con 
los apuntes de otros mil que en la carrera de la 
magistratura y en la de la iglesia ñorecieron, Pero 
he dicho que ' al tratar de los hombres célebres me 
detendré algo mas en dar razón de muchos de ellos.

España al cabo perdio' mucho en estas guerras, 
y lo que es peor, que .no quedó esperanza de restau
rar el esplendor de la monarquía. Mas Ronda respec
to á la población no se sintió de tanto.s males.

• Era rica, sus propios abundantes; y  mientras que 
los ejércitos beligerantes luchaban cada cual atraído 
por mezquinas ambiciones, el Municipio de esta pobla
ción seguía impávido enriqueciendo la ciudad con obras 
de importancia en aquel entonces, contándose entre ellas 
la terminación del hermoso monasterio de descalzos, 
al cual se trasladaron los religiosos de su orden, en 
10 de Enero de 1664. (1)

En el llano de la Alameda se dio por conclui
do otro convento con destino á monjas, que edificó 
el Liedo. D. Francisco Robledo y Ríos, como luego 
diré, otros muchos edificios de particulares tocaban

(1) Desde esta fecha empezó á . llamarse descalzos viejos el ex
convento de los remedios, de que me ocupé anteriormente.
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á su tórniiuo, cuando al sinsabor ya cundía, á 
consecuencia de la adversa fortuna que llevaba el rey 
Felipe en los cuarenta y  cuatro años que contaba 
de reinado, se unió su muerte, ocurrida en 17 de 
Setiembre de 1665, no solo en los momentos mas 
enredado de sus penosos contratiempos, sino dejando 
por heredero á un niño.

V.

Cuatro años contaba el heredero de la corona 
de Castilla cuando falleció su padre, y esto necesaria
mente debía traer una regencia, tan triste y lamen
table casi siempre por sus desfavorables resultados.

El rey por su testamento otorgado dos días an
tes de su muerte, disponía que su esposa Doña Ma- ■ 
riana de Austria, ocupase aquel lagar, dándola^ cuan
tas facultades pudo para la tutela y gobernación del 
reino, encargándola mucho no desatendiese su conse
jo, ciñéndose estrictamente á su juicio antes de la 
deliberación de .actos gubernativos; mas 1a reina se 
llevó tanto del dictámen de su confesor el P_. Juan 
Bverardo Nitardo, que no tardaron en surgir . dis
gustos y  desavenencias entre los grandes que lleva
ban muy á mal que fuese un estrangero el único 
árbitro de cuantos Actos de importancia se ofre
cían: pero estas desavenencias se templaron luego que 
D Juan de Austria fué nombrado lugarteniente de

69
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la reina. Mas no dejó de promover nuevas turbulen
cias y desmanes el favor que disfrutaba de la reina 
su caballerizo mayor D, Fernando de Valenzuela.

Y no solo en Madrid acontecían cosas notables á 
consecuencia de la descuidada administración que bu
bo por este tiempo. En Ronda D. Juan Ñuño de Sal
cedo, tenía en su compañía un hermano, y no se sa
be por qué causa hubo de despertar cierta reyerta con 
un joven natural' de la ciudad, que sin atender á consi
deraciones le mató á buena d mala ley, y á su con
secuencia varias personas se hicieron del partido del 
difunto y otras del matador, hasta el estremo doloro
so de que la rencilla habida entre Salcedo y  N. cos
tó en poco tiempo mas de veinte muertes violentas 
entre personas de importancia; pero todo ello vino á 
terminarlo la . horrorosa peste ó epidemia que sedes- 
arrolló en la población, (i)

Amarga fué la situación de Ronda en este tiem
po; los años de 1678 y 79 quedaron grabados entre los 
que sobrevivieron, porque el Catarro, mxsSb̂ Q que dis- 
tinguió á aquel 'azote del cielo, no dejó casa en Ronda 
que quedase sin diezmar y  acongojados sus vecinos. 
Solo una calle, según dicen, quedó indemne, tomando 
desde entonces el nombre de calle de los Sanos, 
f Y no parece sino que la nación entera debía pur
gar alguna falta. Toda ella fuó acometida, en 1680, 
y casi á la misma hora, de un furioso terremoto, 

sintió en todas partes, dejando recuerdos que 
estremecen.

(t) la  eslraordiaaria e.scase7, de agua en los años de 1678 y 79, 
produjo eslas enfermedades á consecuencia do la espantosa mise
ria en que esluvieron la mayor parte do los pueblos de Andaluci’á.
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Era el mes de octabre y día nueve de ól, cuan

do una sorda sacudida acompañada de terribles -y con
tinuados aguaceros, dieron en tierra con mucha obra 
de nuestra iglesia mayor. (1) La parte Norte de ella 
quedó descubierta, teniendo inmediatamente que pro
ceder á desnudarla de cuanto contenía, temiéndose un 
desplome.

Al hospital. de Sta. Bárbara se trasladó todo el 
archivo y  principales alhajas, trasportando al Espíritu 
Santo lo relativo al servicio de parroquia; mas afor
tunadamente la tormenta cesaba por instantes y el 
pueblo todo entró en tranquilidad; desapareciendo de
tras de los temblores de tierra y  el espantoso brami
do de los vientos, el cruel estrago de la mortífera 
epidemia.

Mas sin embargo no querían los rondeños verse 
otra vez tan afligidos como en, la pasada lucha.

El estrago aterrador de los catarros retrajo hasta 
á las personas mas afectas. Machas á quienes los vín
culos sociales obligan con indisolubles lazos, á auxi
liarse mutuamente, rehusaban atender á Ios-enfermos, 
y era dolorosísima la situación de algunos. Pero por 
este tiempo se distinguian en la provincia los frater
nales actos y  obras de caridad que hacían los frailes 
de S. Juan de Dios desplegados en muchas partes, y 
Ronda quiso contar en su seno algunos individuos de 
esta orden que le ayudasen y consolasen en la] des
gracia, si volvía á repetirse la epidemia.

Con efecto, el Ilustre Ayuntamiento pidió al 
gobierno supremo que destinase á Ronda algunos in-

|1) D. Antonio de Tampos Naranjo.
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dividuos de la citada orden, para cuyo albergue podía 
destinarse el real hospital de S ta .. Bárbara, puesto 
que para sostenerlos tenia caudal bastante.

Gracia que alcanzo' en 3 de -Mayo de 1683, cuyo 
decreto del rey D. Cárlos recibió el limo. Obispo de 
Málaga D. Fray Alonso de Sto. Tomás, que impe
tró la competente Bula, que concedió S. S. Inocencio 
XI en 22 de Diciembre. del mencionado año, con la 
imprescindible circunstancia de que deberían vivir los 
frailes bajo la obediencia de sus prelados y sus cons
tituciones, sin que ninguna otra persona se entro
metiese en su jurisdicción y fuero.

Decreto que acató el referido obispo, disponien
do que se instalasen en él los frailes con sugecion á 
lo dispuesto por el concilio de Trento y  decretos pos
teriores de la Santa Sede, considerando inconducente 
decir aquí los saludables efectos de su caritativa ad
ministración,

Y mientras que los mencionados religiosos arre
glaban el edificio á su manera, mientras se construyó 
una nueva enfermería en términos capaces de reci
bir doblado número de enfermos, (Ij se hizo una 
gran reforma en su capilla en la cual quedó de patro
no el Sr. D. Juan Nuñez Salcedo.

Pero son tantas las obras do esta clase que en 
Eonda se construyeron en la época que vengo refi
riendo, que sería indispensable un gran volumen, y

(1) Por eslQ tiorapo la dolacion cíe dicho edificio para aleiider 
á sus gastos, no era mas que un pedaro de terreno do trescientas 
veinte fanegas de tierra, que se conocen hoy por el cortijo de 
la.s. Piletas, y una parte en los diezmos
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así que reservo su enumeración para el lu g a r, corres
pondiente.

Solo diré que, á mi juicio, por mas que no 
hay datos sobre, ello, y antes parece que prueban 
lo contrario, la grande obra de Sta. María de la En
carnación, es decir la iglesia nueva debió empezarse en 
1684, siendo el primero de los muchos edificios que, se 
construyeron en esta época.

Y en tanto que Ronda y otros puntos dedicaban 
cuantiosas sumas á la creación de iglesias, conventos 
y hospitales, la paz celebrada entre franceses, ingle
ses y holandeses, restituyó á cada una de estas na
ciones todo lo que cada cual habia tomado desde el 
principio de la guerra, y  á Ronda, muchos de fus 
hijos que ocupados en las armas hacía tiempo que es-, 
taban ausentes de su patria. Mas no era la ocasión 
muy á propósito para que e ta paz continuase. 
necesidad de convencerse que cuando las naciones han 
llegado á un estado de glorioso apogeo, es cuando 
mas espuestas se hallan al descenso, y esto sucedía 
en España hacía ya algunos años.

El menguado Cáelos II, no había tenido prole, y 
esta falta de sucesión á la corona, comenzó á ser 
objeto de mil cálculos, no solo entré los españoles 
si no también en las naciones que eran espectadoras 
de las risibles farsas que venian lamentándose en la 
córte de Castilla.

El re}’' de España era un cuerpo enfermo alimen_ 
tado por un alma sin AÍgor, y esto hacía temer lov. 
males consiguientes á un final dudoso. La Inglaterra 
quería evitar que el cetro de Castilla se restaurara 
de la fuerza que había perdido. Alemania discutía 
cerca de sus derechos al trono de D. Carlos, y Luis
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XIV, rey de Francia, mostraba gran empeSo en ser 
el heredero del precario poder de las Espaflas.

Unos y otros trataban de partirse la corona y 
los dominios españoles, mientras que estos, como era 
natural, también pensaban en evitar estas segregacio
nes, que hubieran dado al traste con el buen nombre 
que la nación tenía alcanzado, y  así lo consiguieron. 
El 3 de octubre de 1700 lograron que el rey fir
mase un testamento por el que, dejando por herede
ro á Felipe de .Anjou, nieto de Luis XIV, se frus
traban los planes de Inglaterra y  Alemania,

Pero he dicho que la paz debía durar muy po
co tiempo, y así aconteció. No habian hecho los ron- 
deños mas que llegar del i'ebato que motivaron unas 
naves africanas que, sitiadoras de Ceuta, amenazaron 
á Gibraltar, (1) cuando recibieron la noticia de la 
muerte del rey D. Cárlos, acontecida en primero de 
Noviembre del referido año.

Esta fue la señal de alarma. El testamento que 
había hecho el rey difunto, desconcertó todos las pla
nes y todos se creyeron en derecho. Mas el nieto del 
de Francia, Felipe, que adoptó el nombre de V, tomó 
las riendas del estado español, no sin tener que vencer 
varias dificultades, Pero Luis XIV declaró rey de 
las Españas á su nieto, pronunciando aquella célebre 
frase de ya no hay Pirineos, y era preciso sostenerlo 
que había hecho.

(1) Por este tiempo pusieron los mahometanos un sitio sobre 
Ceuta, en que estuvieron veintisiete años.
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Empezaba para España una nueva dinastía cuyo 
primer vástago era un rey de diez y siete años. Ga
llardo y magestuoso atrajo la atención de todo el 
que por vez primera llegó á verlo, quedando aman
te del monarca á consecuencia de que á su gallar
día y  jovial carácter unía una docilidad estraordiua- 
ria y  sumo afecto al bien; pero quizás esta joviali
dad era un mal en las presentes circunstancias, y 
tanto mas cuando Portocarrero y  Arias, que eran los 
encargados en el ministerio, no reunían las dotes ne
cesarias al sosten de una buena armonía y á la con- 
ciliacion do los ánimos, q̂ iio templara en lo posible e 
desagrado con que algunos tomaron el reinado del 
francés. .

Así es que no tardó el Archiduque Cárlos, que fué 
el competidor primero, en tener en la nación mu
chos adeptos, proclamándole por rey, si bien no con 
las armas porque quizás sabían que él vendría á ha
cer valer sus derechos.
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ün iolaades c[ue llegó á Cácife en 1701 (1) dio 

la noticia de que la guerra estaba próxima. Traia la 
orden de qne todos sus paisanos abandonaran la ciu' 
dad, conduciendo sus efectos y dineros-, cuya orden 
dieron también á muchos que estaban en Málaga y  
Gibraltar, con lo cual se cundió al instante la noti
cia, que llegó á Eonda á pocos dias.

No había recibido razón alguna oficial el Sr. 
Corregidor de esta ciudad, D. José Ñuño de- Silva, 
Marqués de Tejares, para que tomase ninguna pre
caución ni prepara.'e la nobleza, como era de costum
bre; pero él de motu propio la citó é hizo organi
zar las compañías para lo que fuere necesario, es
tableciendo guardias dobles y  tomando las medidas 
conducentes á lo que pudiera sobrevenir. A cuyo fin 
avisó á Gibraltar con el objeto de que el Goberna
dor de ella y sargento mayor de batalla, D. Diego 
de Salinas, le informase de cuanto supiera sobre el 
particular, á lo que aquel contestó que nada había 
sabido de estraordinario mas que lo que se decía de 
público.

Pero no tardó en comprenderse lo que había. Al 
año siguiente de 1702 todos sabían la alianza que ha
bía hecho el Emperador de Alemania- con Holanda ó 
Inglaterra y aunque había muerto el promotor de ella 
Guillermo III, la princesa Ana Estuardo que ocupó el 
trono inglés, entró en la liga, reconociendo como 
rey de España al Archiduque Carlos y  conviniendo 
entre los cuatro el reparto de todos los dominios es
pañoles.

/1) Bacallar y Sanna, Conienlaríos de la (guerra de España,
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31as para este tiempo ya el rey Felipe liabía to

mado sus medidas. Desmantelada y triste era la si
tuación de España, porque la administración austria- 
ca la abandonó demasiado; mas la casa de Borbon 
habla resuelto sostenerse á todo trance cá pesar de 
los escasos soldados que la península tenía, y de ellos 
pocos los acostumbrados á la fatiga de la guerra, (i)

Á Cicilia la guarnecían quinientos hombres, dos
cientos á Cerdeña, aun menos á Mallorca, pocos á 
Canarias y ninguno á las Indias. Las fuerzas espa
ñolas consistían, como ya dije anteriormente, en los 
que estaban apuntados en' los pueblos, con la obliga
ción de acudir á donde se les mandase. Pero ¿que po
día hacer esa fuerza urbana, compuesta en su mayor 
parte de labradores y guardas de ganados á quienes ha
bía de cambiarse su cayado y azadón por un pesa^ 
do arcabuz? sin embargo la necesidad era apremiante 
y comprometido el caso.'

Así 63 que con estas solas fuerzas ,̂ se hacía indispen
sable acudir ,á la guerra, y ojolá que toda la pe
nínsula contase con gente tan capaz como contaba 
Ronda. La juventud y la nobleza estaba habituada á 
la fatiga, y  prueba de ello fué la bizarría con que 
acudió á Marbella y Estepona en 1703 cuando apa
reció en sus costas la formidable escuadra del Du
que de Omond, de donde se le rechazó á viva fuerza.

Mas por desgracia en el interior del reino había 
enemigos encubiertos, y no era posible vencer en to
das partes.
. Sin embargo el. Corregidor Gobernador de Ronda

(1) El referido autor de los comeiitarios. 70



—S54—
D. Miguel de Sedamanca, animado con la lealtad que 
observó en sus comandados, resolvióse, ya que no pu
diese evitar lo que en las costas sucediera á sostener 
cuando menos esta ciudad á devoción del rey.

El año de 1704 basta el rey de Portugal se pu
so de parte de la liga que á España amenazaba; 
pero la suerte estaba echada: los rondeños se liabían 
decidido por Felipe, y  siempre ñeles y leales quisie
ron serlo esta vez. El Almirante Rook y el holandés 
Alemund pasaron el Estrecho con formidable escuadra 
y rechazados de Barcelona por el virey D. Francisco 
de Yelasoo, se decidieron á desembarcar por Gibraltar.

Que vengan en hora buena, deeian los defenso
res de Ronda y  su serranía; por valientes que ; sean 
esos estrangeros de quienes ya tenemos noticia, no se
rán mas que los piratas con quienes estamos acostum
brados á luchar todos los dias.

Y en efecto el príncipe Jorge de Darmstaclt desem- 
bared con nueve mil soldados, en primeio de Agosto 
del referido año, en Puente Mayorga, amenazando k 
Gibraltar, ante cuya plaza se presentaron, gran nú
mero de naves llenando de terror á todo el pueblo, 
¿y  que habían de hacer solo ochenta hombres que 

 ̂guarnecían su gran recinto ? Sin embargo el gober
nador B. Diego Salinas, acompañado de D. Juan de 

' led ina, D. Diego de Avila y  Pacheco y D. Fran- 
’ cisco Toribio de Fuentes, con el Alcalde mayor don 
. Cayo Antonio Prieto, resolvieron vender caras sus vi

das antes que entregarse al pretendiente: por lo que 
viendo el príncipe que la actitud del pueblo era preparar
se á la defensa, pensó -intimidarlo mandando algunas 

• bombas que derribaron linos cuantos edificios, y esto u- 
lo que acabó de decidir á los sitiados. Ei sú plicas lu
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amenazas, ni el espantoso cañoneo de seis horas, en. 
que recibid la villa treinta mil balas, (1) acaibó de 
disuadir á sus habitantes de resistirse tenazmente como 
lo hicieron cuatro dias; pero al fin tuvieron que entre
garse, aunque bajo honrosa capitulación, digna de in 
sertarse aquí, si este libro fuera mas capaz.

Una sola muger y muy pocos varones quedaron 
en la plaza, los demás salieron todos, abandonando 
sus hogares, y los que no salieron fueron hechados, co
mo sucedió á las monjas de Santa Clara que con ía 
mayor crueldad las lanzaron de su templo y  arrojaron 
de la plaza. (2) .

Muchos de aquellos se avecindaron desde enton
ces en Ronda y en su sierra, siendo uno de ellos 
D. Alonso José Tabares y  Ahumada, Marqués de Casa- 
Tabares, que quedó eu esta ciudad y fué padre de 
cuatro ilustres varones que ocupan un lugar muy 
distinguido entre los nobles hijos de Ronda, donde 
también quedó D. Felipe de Ahumada y  Mendoza, pa
dre de D. Agustin de Ahumada y  Villalon, el que 

‘ en Italia, con spís mil granaderos provinciales, mostró á 
los alemanes y, piamouteses que aun vivía el valor 
incontrastable de los tercios españoles. En la trinche
ra de Yillafranca de Niza hizo prisionero al capitán 
general Marqués de Suza, hermano del rey de Cer- 
leua: arrojó de los estados, de Génova al general Bo-

1) López Áyalii. citíido ya oirás veces.

■) E.sias madres fueron dislribuidas en varios conventos de su 
den, locando á líonda viiez y sirle do ellas, que iiigicsiiiou 
1 cla.so dü ■ pupilas cii el de Stu. Irabel.
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iar, tomó posesión, por el infante D. Felipe, de Far
iña, Plasencia y Guastalla, j  al fin gobernador de 
Barcelona, teniente corone! de guardias españolas, aca
bó su gloriosa carrera en Méjico, en 1760.

Mas como si despues no iiubieia tiempo de ocu
parnos de los becbos distinguidos de estos héroes, se 
me olvida,ba referir, que por orden del Sr. presiden- 

■ te de Castilla, en 9 de Febrero de 1706, se alistó 
la nobleza, estando pronta á montar á caballo é ir cpn 
el marqués de Villadarias á donde mandase, como dis
ponía -la Orden, y en efecto fué d la ciudad de Ye- 
lez sirviendo bajo el mando de dicbo general; y en 
cabildo de seis de Julio del mismo año se vid rma 
carta cerrada con otra del Corregidor de Ecija, en 
que manifestaba ser del Marqués de las Minas y del 
Conde de la Coriana, pidiendo la obediencia en favor 
del Emperador, y la ciudad, usando de su gran leal
tad (que no ha sido en ningún tiempo maculada) acordó 
se remitiese cerrada á manos de S. M. el rey Felipe y 
que en atención á que las tropas enemigas e.daban 
dentro del reino, se alistasen todas las personas de 

•cualqiner calidad y condición que pudiesen tomarlas 
' armas y que hicieran guardias las cinco compañías de 

milicias, poniendo la ciudad en defensa, hasta derra
mar todos la última gota de sangre, conservando desde 
entonces su gobierno mutua correspondencia con el de 
Semlla y Granada, administrando y recibiendo las no
ticias conducentes al servicio de S. M. y conservación 
de Andalucía, cuya correspondencia con los generales 
consta en sus libros capitulares.

Y no solo el Municipio daba tales señales de 
lealtad al soberano y tantas pruebas de amor hacia 
su patria, sino que á su vez el cabildo eclesiástico
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como se ve en sus libros de cabildos, remitió á S. M. 
por conducto del.Sr, Corregidor de esta D. Miguel de 
Salamanca, (l) la cantidad de diez y  ocbo mil rea
les vellón para ayudar á los gastos de la guerra, 
amen de catorce mil que en el año anterior habían 
remitido con igual objeto y conducto del Sr. Corre
gidor, que lo había sido en' aquel D. Miguel Pavón 
Marqués de la casa de Pavón y esto sin perjuicio de 
atender á las calamidades públicas, puesto que en ca
bildo de 11 de Diciembre d e '1711 se dispone entre
gue el Sr. mayordomo de fábricas, al Sr. Corregi
dor D. Eodrigo de Viedma, mil rs. para ayudar á 
las limosneas.

Y á pesar que el Papa Clemente XI llamab i á 
Carlos rey Caíólico, y que el con.sistorio declaraba al 
pretendiente todos los derechos y prorogativas de los 
rejm.s de Castilla y que Ciudad-Eodrigo, Salamanca 
y otras ciudades habían vuelto !á espalda al rey Fe-

(1) Ciiímiaáe que Sr. Currogidor Iralú de prohibir’que los 
individuos de la.s hermandades que concurrían, vestidos de na
zarenos íl las procesiones de Semana Santa, llevasen echado el 
capirote que les cubre la cara, y que bagando uno de estos in
dividuos por la calle Real hallíj al Corregidor, que nraenazáii- 
dolé con el Inr-ton y tirfindole fuertemente de. la caperuza, 
le gritó: ¿«o he mandado yo que cslo no se lleoel .1 lo que el nazareno 
saco nn puñal y lo clavo en el [iccho del Corregidor, levantAn- 
dose inmedialamenie el antifaz y diciendo :i los ramislros que acu
dieron en el acto: No hay que. culpar á nadie, D. Juan Lazo de 
la Vega no sufre insultos: y desapareció entre la muchedumbre, 
no habiéndolo alcanzado á pesar de las diligencias practicadas 
Según parece, toda aquella tarde la pasó oculto bajo la mi.sma me- 
.'¡a que, cubierta con tapete de baílela, s i r v i ó  en el convento de 
Trinitarios, existente en dicha calle, para exponer al muerto.
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lipe, ó sucumbido, como Madrid, á los Portugueses. 
Eorida permaneció leal porque leal lia sido siempre 
al gobierno establecido, basta que la mueite del em
perador José llevó á Gárlos á Francfort, á posesionar
se de la corona de Alemania concluyéndose la guerra, 
no sin que retoñase el fuego de la mina alguna que 
otra vez á consecuencia de la permanencia en Gibraltar 
de los que tan arbitrariamente se posesionaron de ella.

II.

La posesión de Gibraltar por ios ingleses no po
día dejar tranquila á la nación por mas que en sus 
principios trató la diplomacia de evitar toda efusión de 
sangre. Pasos infinitos se dieron entre las córtes de 
España, Francia é Inglaterra; pero la escuadra ingle- 
,sa, que al frente de Gibraltar sostenía sus pretensio
nes, atacó inoportunamente á la española y esto hi
zo fracasar las conferencias porque el rey se negó a 
continuar amigablemente en el arreglo apetecido^ y 
antes al contrario la guerra tomó mas fuerza, ha
biendo en ella alternativas en contra  ̂ y  en favor de 
ambas naciones; mas al fin el rey Felipe firmo la paz 
con Francia é inglaterra, bajo el principio de la de
volución de Gibraltar, que no llegó á cumplirse; pe
ro estos pormenores los considero independientes e 
objeto de este libro, y solo continuaré diciendo, que 
la ciudad de Honda, .amante siempie de su patria, \io



- 559-
con extraordinario desagrado aquella nsurpacion, y  as( 
que cuando su rey tomd la resolución de restaurarla 
á tiva  fuerza, oido el parecer de notal)ilidades mili
tares, faé la primera que envid las compañías de su 
dotación, incorporándose en el campo de la ermita de 
S. Roque'(1) á las tropas que allí fueron reuniéndo
se á las órdenes del Conde de las Torres que se pro
puso reconquistar la plaza. Pero el sitio vino á termi
nar con la construcción de una cortina ó muralla 
llamada la banqueta, que dejaba á aquella plaza in
comunicada con España, porque un especial tratado 
prohibía las relaciones con aquella; mas las tropas 
de una y  otra parte permanecieron en sus posiciones 
respectivas especiantes á la paz que estaba en ciernes, 

En cuyo tiempo y año de 1724 el rey Felipe 
renunció la corona en su hijo D.. Luis (2> que la dis
frutó muy poco, porque se lo llevaron las viruelas 
A los 17 años de edad y  10 meses de reinado, te
niendo el padre que volver á encargarse del esta
do , donde hizo grandes innovaciones en la admi- 

^nistracion, total de todos los ramos de justicia y del 
ejército, mandando levantar cuerpos reglados, en que 
fué Ronda una de las primeras poblaciones que atendió

ü ) En el lugar que boy ocupa la ciudad de S. Hoque solo ha
bía una ermita en queso veneraba á dicho santo; pero habién
dose instalado en contórno de ella la gente que los ingleses he- 
charon dé Gibraltar y las fuerzas militares que .se destinaron al 
sitio de esta plaza, dió origen esta reunión al alzamiento de tan 
bonito pueblo, que en poco alcanzó los honoi'es de ciudad.

(2) En las funciones que se celebraron al tomar la coronaPon 
Luis, empezó á distinguirse: en el toreo A pié, el célebre rondeño 
Francisco Romero, abuelo del que despues fué célebre tambicn> 
D. Pedro Romero.
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aquel mandato y no solo cumplimentó cuanto se pe
día si no que en cabildo celebrado en 18 de Abrü 
de 1735 acordó solicitar al rey, á pesar de los recien
tes recuerdos de la nanila, {̂ ) se aumentase para nia- 
mayor lustre de este cuerpo, una compañía mas con 
el nombre de granaderos, cuya proposición, fué tan 
favorablemente acogida que S. M. dispuso se amplia
sen todos los cuerpos provinciales con compañía de 
igual nombre. (‘̂)

Y como quiera que por este tiempo era estraor- 
dinario el incremento y  nombre que iba tomando es
ta ciudad, se acordó llevar á cabo el grandioso pen
samiento de erigir un puente sobre el abismo lla
mado el Tajo, el cual babía de enlazar el caserío que 
por entonces ya se babisi estendido bastante, poblan
do mucha parte del llano del Mercadillo. Cuya obra 
se empezó y llevó á cabo en el corto espacio de ocho 
meses (3) construyendo sobre el arranque de la prime
ra cascada que Corma el rio, á mas de cien metí os 
de; elevación sobre el nivel de ella, un maguihco 
arco de medio punto, de 35 metros de diámetro que 
sostenía un espacioso piso de siete metros de ancho, 
siendo sus arquitectos los españoles D. Juan Camacho 
y IJ. José García; que tuvieron la satisfacción de termi
nar un edificio solo en su clase, tanto en España co-

(1) Se llamó así una hambre espantosa que se sufrió en Andalucía 
el año 1734.
(2) "Véase en el apéndice los servicios prestados por este cuerpo 
desde su creación hasta la fecha.
(3) D. Juan Antonio de Estrada en su obra llamada Población 
general de España, tomo segundo-.
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mo en Europa. Obra que alcanzó estraordinaria noin- 
bradía por las dificultades que los peritos apreciaban,

Pero fuese por la falta de solidez en sus epi- 
pujes, por no haberse cerrado bien la obra ó porque 
según se dice, la rebajaron luego por el centro, en 
que se hallaba algo elevado sobre la horizontal de 
sus arranques, se hundid á los seis ahos ya muy pró
ximo á la feria de Mayo, en que mas indispensable 
se hacía este puente, por la grandísima afluencia de 
carruages que concurrían á esta ciudad en la men' 
clonada época.

Mas el Sr. Corregidor, que lo era por entonces 
D. Francisco Arias y Camisón, en unión del Munici
pio, acordaron en el acto suplir la falta de esta vía 
de comunicación, con otra obra que le reemplazase 
casi instantáneamente.

El puente de Sta. Cecilia, ai cual ya, por la apa
rición del que acababa de perderse, se le decía F%o, 
estaba construido al final de una gran__ rampa que 
descendía desde las murallas de la plaza, cuyo de
clive  ̂ era poco menos que imposible dominasen los 
carruages y  aun para la gente da á pié era suma
mente molesto.

Pensóse, pues, en allanar esta ladera, formando 
un sobertio paredón en medio, que siendo sostenedor 
del pavimento, permitiera una ondulación en la car
rera que la hiciese mas suave y llevadera, si bien
mucho mas larga pero accesible, como permanece 
hoy. (J)

(1) A la entrada de la portada de piedra que se -b ú o  nueva á
71
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Mas tocábase la dificultad de que en la desem

bocadura de la calle que daba entiada a la del co
mercio (1) eran los edificios muy conjuntos, pero sal
vóse tamafio obstáculo comiendo á las casas de am
bas esquinas una parte de su primer piso y  dejan
do al aire el resto de ellas. (S)

Pero por mucho que hiciera el Sr. de Camisón 
en la ciudad, por mucho que se esforzase en favor

ia subida del puenle, se halla una h'ipida azulada de figura de 
corazoic en la que se lee;

llEINiNDO EN ESPAÑ.4 LA MAGESTAD DEL SR. D. I’HELIPE 
V GOBERNANDO LA NAVE DE LA IGLESIA C. LA SaN- 
TÍDAD DE 13ENED1CTO XIV Y ESTE OBISPADO EL EMf- 
NENThlMO CABDENAL DE MOLINA PRESIDENTE DE CAS
TILLA RÜ.NDA MANDO REEDIFICAR ESTA PUERTA SIENDO 
SU CORREXlDim D FRANCISCO ARIAS Y CAMbON, CABA
LLERO DEL ORDEN DE ALCANTARA Y SU DIPUTADO Y

PRÜCUIUUOK GENERAL D. BARTOLOME DE RIVERA 
YALENZUELA. AÑO DE 1142.

(11 Desde,el liospiial real, dicho hoy S. Juan de Dios, á Slo- 
Domingo incluso el lugar que ocupa la plazuela de Vasco. Des
pues llamóse calle de Boticas y hoy toda ella del Puente Nuevo, 
(2j Le dieron á una de estas el nombre de esquina .colgada, cuya 
obra ha permanecido hasta ahora poco en que queriendo sus due
ños ganar algún terreno dando á la vez más seguridad al edificio, 
la han esquinado nuevamente.

En el año pasado queriendo investigar el significado de una 
Tiipida que se halla en este lugar esquina derecha íi la bajada de 
la calle del nienciuiiado puenle, hallé que decía.'

Por embarazar la esquina que esta casa tenía al comercio y pa- 
.so franco de rueda. Ronda, mandil hacer esta obra .siendo su Cor
regidor D. Francisco Arias y Canjison, caballero del iirdcn de 
Alcántara, y su diputado y procurador general D. Ikiríolorae Ui- 
•yera Valenzuola en (i de Mayo del ano 174“2.
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del comercio y  del ornato público, era de un ge
nial irresistible y iin carácter tan adusto y seco, si 
es que no le acompañaban otros defectos, que la his
toria lia encubierto, es la verdad que tanto á el como 
á su sobrino, que llevaba su. mismo nombre y ape
llido, les residenció el vecindario haciéndoles salir de 
la ciudad; pero el primero en su despecho, y que
riendo en su venganza probar que los defectos que 
á él se le atribulan eran mas bien propios de sup 
acusadores, e.scribió un libro plagado de desatinos y 
falsedades, por lo que oí decir á alguno que lo vió, 
en el que motejaba y tachaba á todas lás familias 
principales de este suelo, con ridiculas falsedades, y  
suposiciones impropias de un caballero, (t)

III.

Pero cuando Eonda tomó un incremento distin
guido, cuando su comercio agrícola y pecuario se ele
vó á un estado floreciente y de renombre, fué des
pues de las reñidas pretensiones de su rey sobre la 
adquisición de los estados de Milán y los de Parma, 
donde tanto trabajó el ejército espñol, al mando del

(1) Hace poco fixistía en Ronda una copia de este libro, que por 
curiosidad conservo un sugeto, á quien aconsejé que lo quemase., 
creo lo haría antes de su itiuerle que fué en el presente mes ( 
de Muvü do 18C8.



-364—
infante D. Felipe hijo segando de la reina Doña Isa
bel Farnesio, y en donde tanto hicieron el Duque de 
Montemai*, el Conde de Gages: y el Marqués de la 
Mina.

Ajustadas aquellas paces, entrd toda la penínsu
la en otra era de quietud y sosiego, aunque teniendo 4 
poco que lamentar la muerte de Felipe V, acaecida en 
11 de Junio de 1746, rey que tanto habia hecho |por 
sus vasallos y por quien la España hizo también cuan
to podía.

; D. Fernando su heredero, naturalmente incli
nado 4 la concordia y  conocedor deF estado del pais, 
no perdonaba medio: de consolidar el quietismo que 
necesitaba España para restablecerse en algún tanto.

y  en efecto; consiguió reconciliarlo todo, firman
do una paz consoladora en 1748 que en Aquisgran 
quedó afianzada. Acto que toda España conoció en po
co tiempo, haciéndose generales los salutíferos efec
tos del sosiego, y el rey tuvo lugar de dedicarse ál 
mejoramiento general de la nación y al establecimien
to de academias que contribuyeron á los grandes 
adelantos que al instante se notaron en la pintura, 
escultura y en grabados, no siendo menos el de la 
marina y el comercio.

. Ronda, si bien había perdido mucho por la ven
ta] de mas de legua y media de sus montes (l)s iy a  
no tenía, como en tiempo de D. Carlos I, cincuenta 
criadores de ovejas teniendo cada uno mas de ocho mil 
cabezas (2) y á e.sa proporción la copia de carneros,

(1) ?ué vendido para atender i'i gastos de las guerras anteriores.

(2) Rivera, en sus Diálogos sobre Ronda.
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-vacas y cabras, había adquirido mucha tierra de la-, 
bor que por eatonces era mas codiciada.

Si se defraudaba la cria de ganados, si en sus 
lanas no . hacía las negociaciones de otras veces, el 
hierro y el fuego le habían dado nueva riqueza de 
importancia. Ahora sí, lo que se mermó estraordina- 
riameiite fue la caza, que en Ronda y  diez leguas, 
en contorno era bastante á abastecer el vecindario 
dé todo su partido, aunque no comiesen otra co.sa. (1) 
y  como las tierras estaban vírgenes y empanadas 
con tanto grano, las cosechas eran abundantísimas. 
Siendo á su tenor tan copiosa la cantidad de frutas, 
que lo mismo entonces que muchos años despues, y 
ann hoy, tenían que sostener las ramas con horco-., 
nes para que no se desgajasen, cubriendo al fin el 
suelo las que de todas clases se desperdiciaban; pero 
ocasión tendremos de describir su término.

Bastando en cierto modo para corroborar esta r i 
queza la grande obra que emprendió en 1751 al rea
lizar el pensamiento de la reconstrucción del puente 
nuevo bajo otra forma mas estable. A cuyo fin hizo 
venir de Málaga al ingeniero aragonés D. Juan Mar
tin Ardegüela, que comenzó la obra auxiliado por 
los maestros de , esta población, eíitre los cuales de
be hacerse honorífica mención de Juan Antonio Jo-

(1) A los flesmonlos que se hicieron por este liempo atribuyeron 
los rondeüos el gran terremoto que general en la península se sin
tió en esta ciudad el día de iodos los santos de 17df), el cual 
causo en la ciudad algunos daños, entre ellos el del euarlo que lo.s 
reyes católicos mandaron construir en el ca.stillo, rd cual constaba de 
una sala de 60 piís de largo por 23 de ancho, con cuadras, retretes y 
íi proporción sus corredores. P a ío im  íejnwíes íle /a  CMiíía.
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gó Díaz Machuca, (1) cuya iuventiva admiró á todos 
los ingenieros (̂ ue vinieron, de ói'deu superior á ver 
estos trabajos. •

Y mientras (jue ellos continuaban su tarea, y 
Ronda seguía parangonándose con las primeras capi
tales andaluzas, el cuerpo de Caballeros nobles de 
ella, ('2) elevó á S. M. una instancia, en que solicitaba 
se le honrase con los privilegios, prerogativas y gra
cias qúe gozaban las Maestranzas de Sevilla y de Gra
nada, apoyada esta solicitud en la remota antigüe
dad de su organización, según la real cédula espedi
da por Felipe II en 6 de Setiembre de 1573, como 
dije anteriormente, y en la real orden que despacha
da en 26 de Marzo de 1725, ^̂3) lê  había autoriza
do para tener un picador que adíestríise los caballos 
y  habilitase á los caballeros mozos, cuyo salario de
bían pagar los propios. Gracia que alcanzó mediante 
información pedida por el rey al Corregidor de esta 
ciudad Sr. Conde de la Jarosa, (i) en 24 de No
viembre de 1753, concediéndole despues, como se di-

(1̂  Esle Sr. que era oasado con Dona Francisca García, ambos 
naturales de esta ciudad, inuriO el año 17<io, inventó varias máqui
nas y aparatos que sirvieron parala obra; siendo uno de ellos de 
tal recomendación, que con la ayuda do tres ó cuatro hombre» 
bajaba por el precipicio en un solo dia la piedra, agua y mezcla 
que podían gastar doscientos hombres en toda una semana.  ̂ Sus 
hermanos ya instruidos en el manejo de dichos aparatos, continua
ron en la obra hasta ol desgraciado fin del director, como refe
riré mas adelante.
(2) Véase en el lugar en que se habla de este Real cuerpo.
3̂) Archivo de dicho Real cuerpo.

(i) En 2 de Julio de 1753 informó dicho Sr. Conde de cuyo in 
forme dejó copia.
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rá al lialjlar de sus servicios, el enaltecido honor de 
que nombrasen como hermano mayor de dicho real 
cuerpo al Sermo. Sr. infante D. Gabriel, hijo del rey, 
y  el uso de uniforme con galón dorado.

Fué Fernando YI un rey á quien sintieron todos 
los pueblos; pero ninguno como Eonda: esta ciudad 
le debid la confirmación de todos sus fueros, sus pro
pios y sus rentas, cuya cédula conserva, y  aunque 
asi no hubiera sido, Horaria con la nación entera, 
su muerte que ocurrid en 10 de Agosto de‘ 1759, 
cuya pérdida no consold mas que la suerte de ha
llar en Cárlos III, que entrd á reinar, á la muerte 
de su hermano, un monarca digno, adornado de cua
lidades ya bastante conocidas.

Entró P. Cárlos, pues, á regir las riendas del estado 
y aunque., si bien no hay -notas en la ciudad de 
Ronda que nos enseñen los acontecimientos locales que 
ocurrieron en los primeros años del reinado de este 
gran monarca, veo que en 1769 el Sr.T). Frey Fran
cisco Salvatierra Tavares y Ahumada, Caballero pro
feso de la real y  militar orden de Alcántara, Alfé
rez mayor de esta ciudad y  Alcaide del castillo y for- 
t¿ileza de ella, solemniza el dia de S. Cárlos y  su 
víspera, costeando á sus espensas una función que bien 
puede llamarse real, á juzgar por la descripción que 
de ella hacen unos impresos existentes en el archi
vo del real cuerpo de Maestranza, en dos pliegos de 
impresión ejecutada con todo el esmero de los ade
lantos tipográficos de aquel tiempo. Fie; ta á que dió 
doble realce la asistencia' de los oficiales del- escua
drón de Compostela que con música á la cabeza con
currieron á  ̂arias escaramuzas militares que se hicie
ron en el llano de la Alameda, teniendo luego un eS’ (
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pléndiclo banquete y baile de- etiqueta, en casa del 
referido D, Frey Francisco Salvatierra, teniente deber- 
mano mayor de la Maestranza, cuyo cuerpo, celebró- 
ai dia siguiente sus juegos de cañas y  alcancias en 
la plaza principal de la ciudad, repartiéndose ó los 
pobres el toro con que se did principio á los festejos- 

Juegos que despertaron en el real cuerpo de Maes
tranza un vehementísimo deseo de construir una gran 
plaza en que pudieran celebrarlos con mas desemba
razo, puesto que ya eran muchos los caballeros y los 
espectadores; y  queriendo que esta terminase al par que 
el grandioso puente, que costeaba el municipio, compró 
el terreno en elegido del Mercadillo, frente al convento 
de Mercencarios y  hospital de Ntra. Sra. del Socorro, 
emprendiendo desde luego el suntuoso circo que hoy exis- 
te (i) y que sirvió por vez primera en 11 de Blayo de 
1784 con motivo de las fiestas que costeó dicho real 
cuerpo al natalicio de los Srmos. infantes de España 
íGárlos y Felipe, (2) con tan aciaga suerte que ya para 
empezarse la función uno de los soldados que con- 
¡eurrieron al despejo de la plaza, asiéndose de una 
fie las columnas observó que se movía. (3) Instó vol
vió á moverla y haciendo alarde de sus fuerzas, la 
empujó un tanto mas, en los instantes que cien vo
ces lo reprendían; pero ya no había remedio, la co
lumna osciló sobre su pedestal y desquiciándose vino

(-1J En la gran porlada que da visia al puente y que es con
siderada boy como falsa ó escusada del edificio, se lee la fecha 
de su tertr.inacioD, que fué en 1785.{‘i)  Bijos del hitante D , Gabriel.
:(3) Aun aquella mañana. se estuvo terminando alguna que otra 
cosa qiíe habla sin coacluir en el interior de dicha plaza. Casos 
de Saludares.
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tras ella la conlluencia de los arcos de que era sos
tenedora, y  un grito general fué apagado por el es
pantoso estruendo que caustí el derrumbo de una gran 
parte de la plaza. Los diez y seis balcones principa
les de ella fué lo primero que se hundid, á cuyo 
golpe toda la concurrencia huyó despavorida, unos pa-" 
ra auxiliarse y  otros miedosos de la muerte. Todo fué 
confusión, lamentos y dolorosos ayes. Todos temían, 
permanecer allí y agolpados á las puertas querían sa-, 
!ir, al mismo tiempo que otros pugn ¡ban por entrar. 
Acudieron los sacerdotes con el Santo Oleo y  el Viá
tico, las campanas tañían la agonía y diez mil bra
zos se ocupaban ensacar de entre eb escombro, quien 
al padre, al hermano ó pariente i y  quien al querido 
amigo que hallaba mutilado d muerto, (i;

Pero acabemos tan dolorosa escena conD. Ramón 
Casos de Balbidares y Longo, que la escribid en di, 
cho año.

Y en tanto vemos por las calles de la ciudad 
los muchos que de esta catástrofe quedaron mutila
dos, narremos un acontecimiento que acaso no cuente

(1) Afortunadamente de estos parece que no hubo mas que seis: 
pero muy mal heridos se encontraron unos cuarenta. (

72
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otro Boüda en. donde tantas autoridades eclesiásticas 
se Imbieran visto reunidas.

En 29 de Mayo de 1787, estando todavía la pobla' 
cion entretenida con los quehaceres de la feria, que 
por entonces no pasaba tan fugaz como hoy pasa, (1) 
el Ecxmo. ó limo. Sr. D. Alonso Marcos de Llanes, 
Arzobispo de Sevilla que había salido á visitar su dió
cesis, pasó sus cartas al cabildo eclesiástico de esta, 
ciudad, participándole su arribo de uno á otro dia; 
pero se anticipo á su venida et Sr. obispo de nues
tra diócesis, el limo. Sr. D. Manuel Ferrer y Figue- 
redo Arzobispo m partibus de Edesa, que con' igual 
objeto salid de Málaga y  llegó á esta el 31.

Ácto continuo pasó á visitarle una comisión, com
puesta de seis Sres. Beneficiados precedidos del per
tiguero, á los cuales S. S. I, manifestó que al dia 
siguiente, primero de Junio, queria dar órdenes, co
mo en efecto lo hizo, en la iglesia de Sta. .María,; 
cuyo acto acompañó el cabildo pleno, y fue, como 
era natural, á traer á S. I., siguiéndole despues á 
la visita que practicó, el dos del mes, A todas las 
iglesias y monasterios,

En el dia tres tuvo lugar una función solemne á 
Ntra. Sra. de la Cabeza, á que asistieron los prelados, 
el Ayuntamiento y  oficiales de la guarnición, con el 
real cuerpo de Maestranza, cantándose un Te Deum, en 
acción de gracias, por haber dado la divina provi
dencia, tan dignisimo prelado á esta provincia. A cu
ya conclusión pasó el obispó á las casas capitulares

í l j  La. feria de Mayo era de vm le dias segiin la cédula de con
cesión que he; visto en el Áyuiilamiento. . ,
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donde lo esperaba formado el Municipio, al que aren
gó, contestando el Sr. Marqués de Pejas. Corregidor 
de esta ciudad, que salió luego con todo el Ayun
tamiento á acompañar á S. I.

El siete,-dia del Corpus, se preparó la proce
sión con estraardinaria pompa, concurriendo todo el 
clero, las comunidades y S. 1. con capa magna, ba- 
biendo sido sus . asistentes el Vicario Sr, Cabrera y  el 
Beneficiado Ruiz.

El ocbo, .galló con su acompañamiento á conti
nuar su santa visita, porque ’ el de Sevilla mandó á 
decir que no podría llegar hasta el 20 ó 34, á cu
ya fecha procuró nuestro prelado hallarse en Ronda,¡L donde volvió el 17 continuando en ella los ceremo
niales de costumbre en semejantes casos.

El 25 participó al clero el secretario de su Ca
bildo, que el Emmo. Sr. D. Alonso..^Miircos Llanes,
había dado aviso de que llegaría el mártes 26 á 
las siete de la tarde, con cuyo motivo acordaron los 
Sres. Beneficiados tomar el beneplácito de S. S. I. 
para salir á recibir al Diocesano de Sevilla, comO' 
en efecto fué con todo el clero de manteo y  bo
nete, llevando la voz el secretario. Entredicho Se
ñor en la población, acompañado por toda la car
rera de un iuttienso gentío que salió á recibirlo, mien
tras que un repique general, anunciaba tan fausta 
novedad. Con cuyo motivo aquella noche hubo nih- 
gha por las calles é iluminación espontánea en toda 
la ciudad, pasando aí dia siguiente á visitarlo las au
toridades todas, la Maestranza y las Comunidades.

El 28 arengó el Sr. Vicario á todo el eléro. en 
Sta. María, conviniendo euUa función que había de' 
hacerse que einpevíó el 29 con una solemne misa qUe-



dfp el Sr. Cabrera, (Vioarip) á que asistieron su 
Exelencia el Arzobispo de Sevilla, y el in parti- 
iü? de Edesa, ambos de toda gala, aeompaüándoieg 
el cuerpo de Maestranza, con su música á pié, el 
cuerpo municipal y toda la población, porque aquel 
d|a, puede decirse, fué de estraordinario júbilo y de 
inmensa concurrencia á dicho acto.

El p. Fray Miguel de los Santos, religioso ter^ 
cero conventual de Gaño Santo, hizo un sobresalien
te discurso, con lo que terminando ja función, mar- 
chd la comitiva á dejar en sus respectivas casas á 
los dignísimos prelados, despidiéndose para el prime
ro de Julio en que debía tener lugar un magnífico, 
ro,sarjo concurrido por todas las cofradías y herman
dades, en que llevaron á la virgen Ssma. de 1.a Pcaz 
que quedó e.n Sta, Maria la Mayor. Y en el siguien
te dú  dos , se efectuó otra solemne función de 
iglesia en la ermita de la Visitación,, en la que pre
dicó al. R P .  Fray Diego José de Cádiz, cantando 
la misa el Vicario Sr. Cabrera, siendo Asistentes los 
Beneficiados Peralta y Salinas. Quemándose en laño-; 
che algunos fuegos en la plaza, y tocando la música 
escogidas piezas mientras que el paseo público estu
vo concurridísimo.

El tres por la mañana se despidieron los pre
lados, yéndose cada uno á la continuación de sus 
misiones, saliendo. D- Manuel Ferier y Figueredo, pa
ra la villa de Benaojan y D. Alonso, Marcos ae Llanes 
para Algodopales. mientras que el Municipio al des
pedirlos se preparó á recibir al inmediato día al Sr. 
D. Francisco Domenech Alcalde del crimen de la real 
Chancillería de Granada, que debía llegar con la co
misión de arreglo del término, de asta ciudad con el
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de Martella, como en efecto vino: visitándole á su 
vez todas las personas mas notables y por Cornil 
sion del Cabildo de Sres. BeneEoiados Don José Sa
linas y Don Juan María de Rivera, ambos comisa
rios del Trbunal de la inquisición, titulares de esta 
ciudad.

De cuyas visitas surgió' el pensamiento de es
tablecer un paseo público en el lugar del Mercadillo 
y espacioso llano que babía entre la plaza de los to
ros (1) y  el real convento de la Merced, pensamien
to que llevó á cabo el Sr. Marqués de Pejas, Cor
regidor, como ya he dicha, y que trece años mas 
tarde mejoró estraordinariamente otro Corregidor, á 
quien decían True con Trece porque pesaba trece arro
bas con trece libras, d lo que es lo mismo uno y 
medio quintal nqétricq d sean ciento cincuenta y  seis 
kilogramos.

Pero poco permaneció, despues el Sr: Marqués eu 
Ronda porque la muerte del rey D. Carlos, que fué 
en 14 de Diciembre de 1788, trajo algunas altera- 
cion'ís ’y  cambio de autoridades, entre ellas el rele
vo de este Sr. á quien reemplazó otro Marqués llamada 
dé la Candía, á cuyo celo quizás debemos la ter-.' 
minacion de nuestro grandioso, puente, puesto que 
esta obra, agotado ya todo recurso] oonsumido.s los 
fondos de propios y gastados los empréstitos que la 
ciudad pidió á algunos, pueblos, (1) se concluyó ep

(1) Por mas que esla preciosa plaza. se conslriiyse para los ejer
cicios de la .Maestrania, desde que se hizo empezO á llamarse de 
¡oros.
/2) Al presentar la.s onenlas de los trabajos de impienla, que 
romo impre.sor del Municipio hice en el año de ISA'á d 43, me
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1793, época en que se hallaba este señor en el 
Corregimieato. Si bien sabemos que los últimos fon
dos que se invirtieron en esta obra colosal, los dió 
el real cuerpo de Maestranza, como consta eu su ar
chivo. Pero fuera de ello como fuera, es lo cierto 
que en el mencionado año y feria de Mayo quedó 
abierto al paso público, habiendo lamentado el dia an
tes la desgraciada muerte del director de la obra, que 
lo fuó el referido D Juan Martin Ardeguela, (2) cu
yo entierro se efe tuó con estraordinario lujo concur
riendo todo el pueblo. Acto que vino Ú concluirse 
con repique general, fuegos artificiales ó ilumina
ción total de la ciudad que celebró la terminación 
de un monumento, cuyo nombre resuena en toda Es
paña y al través de los mares.

Pero suspendamos estos encomios que siempre se
rian débiles, para citar uno de los actos' religiosos

enteré de que .se le acababan de pagar ciertos atrasos co¡ respoii 
dientes á aquelleí cuentas, á la villa de Corles.
(2) La tradición que ha llegado hasta nosotros es; qi;e retirado 
los aparejos y andamiadas qiie sirvieron para la construcción del 
puente, el ref-rido arquitecto, quiso practicar un reco'iociiiiiento, 
(ignoro si sería de costumbre) de la obra, haci''iido.se poner en 
uu cajoQ que pendiente demna cuerda hacía subir, bajar y os
cilar A derecha é izquierda; pero movióse un poco de viento 
que impelía en cierto rao:lo aquella operación, especia mente en 
los momentos de pasar el aparato por el- a'*co principal; tanto 
que en ura de las veces el aire arrebató de la cabeza del pobre 
D. Juan Martin la mon/era que ga.staba y él por un impulso'nat' 
tural acudid') á su jetarla sacando .d^l cajón la mayor parte del cuer
po y esta fuá su muerte. La caja perdié su postura natural y Ar- 
degüela cayó precipitado al fondo del abismo, de adonde lo subie
ron munrlo y loíaimérte desconynntado. S. L. T. L,
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nae se hacían por este tiempo en onmplimiento de 
la orden de los reyes católicos, él cual tuvo lugar 
en este año en el cuarto día de feria. ^

Hablo del aniversario de la conquista, en cuyo 
dia (segundo de pascua de Pentecostés) salía una 
procesión de la iglesia de Sta. María de la Encarna-' 
cion de esta ciudad, la cual se dirigía al Espíritu San
to en esta forma:

Abría la marcha como de descubierta una escol
ta de caballería compuesta de cuatro ó seis soldados 
con un cabo á quienes seguía despues de un peque-' 
ño intervalo los trompetas y  ohirímías de la ciudad (iJ 
seguidos por los cantores de la capilla, y tras de 
elfos la Sta. Cruz y  monaguillos con ciriales; yendo 
á su continuación el clero en dos filas que se ha
cían tanto mas largas cuanto eran en mayor numero 
los ordenados que había en la población, que reuni
dos formaban cuerpo despues del GaMldo de Sres. Be
neficiados y tíres. Curas, cuya presidencia tenía e l 
Sr. Vicario eclesiástico, á no hallarse en la ciudad 
el prelado y sus notarios, en cuyo caso la presidencia 
tocaba al superior, llevando todos sobrepelliz y bonete.

Dejando un claro de algunos pasos eontinuaban 
los porteros ó maseros de uniforma y tras de ellos 
los Sres Regidores á cuya zaga el Sr. Corregidor 
conducía el estandarte real, que custodiaban también, 
yendo en dos filas los individuos del real cuerpo de 
Maestranza con rigorosa gala, precedidos de sus mú-

(1) Decíanse chirimías 1  los que tocaban el instrumento de este 
nombre, que era un }'ito de unas tres cuartas de largo con diéz 
agujeros qUe les servían para dar la armonía. (
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sicos, ceir'ando el todo la tropa que habla de guar
nición. En. cuya forma volvía de nuevo á la igle
sia mayor en dónde terminaba el acto.

Y sin eihbargo qui2ás todo este no era do 
mas Ostentación que uno que se celebró en 1795 por 
el Sr. Marqués do la Candía, Corregidor,, como ya dije.

El dia nueve dé Junio, pasó un oficio á todas 
las corporaciones para que concurrieran á su casa ba. 
bitacion y  ie acompañasen al solemne acto que de
bía tener lugar al dia siguiente. Y en efecto todos 
concurrieron con la exaotitad acostumbrada y desde 
ella marcharon á las casas capitulares en donde, co
mo admiiiísirador del Exorno. Sr. D. Manuel Godoy. 
Piíncipe de la paz, mostró una Orden que tenia del 
referido, para á su nombre tomar la pasesion de re
gidor eminente de este Ilustre Municipio, cuyo acto 
quedo terminado en dicho dia, sirviéndose despues un 
espléndido refresco y en la noche un baile que se 
efectuó en las mismas casas consistoriales, con asis
tencia de todas la.s familias distinguidas.

V.

La muerte deí rey tíáríos ÍII había traído al trono 4 
su segundo hijo Carlos IV, en cuyo tiempo Ronda em
pezó á resentirse de los desmanes que este rey in
troducía, sin saberlo, á con.secuencia de su bondad.

Florída-BIanoa, sostenedor del buen gobierno que
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había en tiempo del rey antecesor, fné _ reemplazado 
por el Conde de Aranda, y es.te cambio po septo 
bien á la nación. Mas como ya he repetido que esta 
ciudad en semejantes casos se apercibía muy poco de\ 
ciertos actos que eran los influyentes en el equilibrio 
total de la península, seguía tranquila y para ella era 
accidental la revolución de Francia que estalló en 17,89, 
como acaso lo eran también los acontecimientos parti
culares del palacio de Madrid.

Ronda participaba en los primeros años del rei
nado de D. Carlos déla tranquilidad completa que re
gia en la nación. Sus costumbres no se habían .va
riado como en otras partes en que , el contacto con los 
estrangeros hacía mas perjuicios. Acostumbrada al sis
tema 'absoluto que sobre ella y la nación entera ha
bían hecho pesar dos dinastías, no querían ni cono
cían otras ideas que las arraigadas en sus padres 
desde ,1a mas remota antigüedad.

Mientras que la. vecina Francia ensayaba la fe- 
c^eneracion de sus costumbres y el pueblo hacía alar
de de sus fuerzas, en Ronda no teman eco semeja,n- 
tes cambios y en vez de distraerse en conversacio
nes frivolas, tenían profundo apego á su localidad y 
solo se cuidaban de enriquecerla cada vez m as, con 
cuanto podía contribuir á su embellecimiento.

Por los años de 1799 proyectaron hacer una va
riación en sus acueductos, trayendo al centro ; del 
Mercadülo aguas que pudieran abastecerlo suficiente
mente, y  en efecto lo emprendieron con estraordina- 
rios gastos; 0) pero la horrorosa y  mortífera epide-

(1) Por este tiempo se hizo la pila que hoy existe delante del mo
lino de D. Félix, eti la que se lee: ^  conntantia. kt ubobe 
Uecxaste Caholus it. A sno jíoccc.^ 73
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mia que se desarrolld en Málaga y empezd á picar 
en otros pueblos de una manera lamentable, apocd 
tanto los ánimos, cuanto fueron acreciendo 1. s estra
gos de tan terrible mal que no tardd en estenderse 
á todas las capitales andaluzas. Pero afortunadamen
te no llegó á ser tan desgarradora la situación de 
Ronda. Un fenómeno estraordinario sucedía en esta 
ciudad, cuyas causas eran incomprensibles: mientras 
que en todas partes hacia la fiebre amarilla crueles y 
'espantosos estragos llevándose á millares los vednos, 
no se presentaba en Ronda ni aun poclia decirse que 
■existía.

Pero es la ocasión de referir, aunque sin comen
tario alguno, un hecho que con visos de verdad me 
contó un testigo ocular de toda fé, que para com
plemento me aseguró que existen antecedentes fide
dignos que en su dia verán la luz pública.

El B. P. Fray Diego José de Cádiz, el predica
dor que panegirizó en la función que tuvo la maes
tranza en Julio de 1787, se hallaba aun en Ronda en 
tan lamentables circunstancias. (1) Infinitas fueron las

(1) Según he podido averiguar, aunque no de un modo afirmati
vo, parece que F. Diego vino á Ronda de misión en los mo
mentos de tener que salir inmcdialaraenle de ella un caballero, 
con quien el dicho padre tenia algunas relaciones de amislad
adquiridas en el estudio, (sábese que los primeros rudimen
tos dol lalin los lomb en esta ciudad el rtfétido padre) y
cómo ;'i dicho .señor le fuese fácil adquirir las auloriaiciones ne
cesarias cá su objeto, el Yeiiei-able quedó eii Ronda como un 
representante ó encargado indirecto de los bienes de aquel, con 
quien los administradores debían consultar lodps sus pasos, y al 
efecto recibió en su casa una pequeña habitación donde vivía
con su lego, sin perjuicio de contifluar sus tareas apostólicas.
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diligencias que Bizo para marohar á Cádiz, á cuyo 
convento pertenecía, para participar allí con los herma
nos de su orden de los laboriosísimos trabajos que 
aquellos ejercían; mas como dicho padre conttouaba 
en Ronda por órdenes espresas de sus superiores, en 
vez de autorizar su petioiou, le. mandó su guardián 
bajo la mas santa obediencia, que permaneciese aqui 
desempeñando los cargos de su instituto] como lo efec
tuó haciendo todos los dias misiones y novenas en que 
imploraba clemencia del Altísimo y suplicaba á su Sma. 
Madre librase á la ciudad de aquel terrible azote: y 
aun llegó en una de estas fervientes súplicas á en
fervorizarse tanto,, á elevar su ardiente corazón al 
Supremo hacedor de todas las cosas, que lleno el 
pecho de santo, amor di\ino y agradecido á la cor
dial acogida y esíraordinaria atención que debía á. 
todo eí pueblo, esclamó; S e ñ o r , si es qu e u n a  v ictim a  b a s

tase p a r a  s a t is fa c e r  tu  ju s t o  e n o jo  sea y o  e l e leg id o .

La enfermedad no e n tr ó  en R o n d a , sus campanas, nO' 
se tíiñían para muertos por la peste.

L1 B. P. Fray Diego se sintió indispuesto al dia 
siguiente, salió contra su costumbre, á visitar varios: 
seglares, fuó tres veces á la iglesia de Ntra. Sra. de 
la Paz, y al volver á su aposento, dijo «1 lego que 
le hacía compaña: «H e r m a n o , q u e  Im en d ia  es p a s a d o  m a^  
ñaña p a r a  e l  m a je  q u e  lie  de h a cer»  y metióse en la ca
ma abrasado de una fuerte calentura.

Al dia siguiente le mandaron sangrar, le pusie
ron, aunque en contra de su voluntad tres cáusti
cos, y á su solicitud, se le adminittraron los santón- 
sacramentos, quedándose en seguida en profundísimo- 
recogimiento A poco, nimdd al lego que llamase ( á 
la íaimlK.1 de la casa pidiendo á todos el mas hu-



m tildísim o p eM oa  . Y  h ab ien d o  l le g a d o  a l  m ism o  t ie m 
po- lo s  fa cu lta t iv o s  q u e  lo  es ta b a n  a s is t ie n d o , obser- 

varón  que e l  m a l se g u ía  en p rogreso  y  y a  no l a 

b ia  re m ed io .
»E1 P adre d ijo á  u n a  de la s  p erso n a s, su  m as  

»con íid en te; N o  h a y  cfue a s u s U i m ,  m u e ro  de la  epidem ial 
» los d o lo res de v ie n tre  son  v n p o n d e r a b le s , bendito  e l  Señ o r  
i q u e  los o frece  y  qu e h a  p e r m itid o  t a l  e n fe rm e d a d  a laníos] 
m o  h a y  qu e ten er cu id a d o  p u e s  m u e ro  a le g r e  y  co n fo rm e, y  
y,eslo n o  tra so e n d e r á  n i  p a s a r á  de m i .v  (1)

U a g ó  el d ia  tercero  de su  p a d ecim ien to  y  el ve-: 
n erab le  "padre p id ió  h  su  le g o  el cru c ifijo . Lo oogid 

en tre su s  m a n o s, y  so lo  e l  q u e  tu y o  la  d icb a  de ver 
la  ternura de su s  sú p lic a s , podría e sp lica r  ^los últim os 

in s ta n tes  de su  v id a , q u e fu eron  ú la s  se is  y  cuar^ 
to  de la  m añan a fiéi d ia  2 4  d e Marzo dé 1 8 0 1 . ( )

ilV  El p. F- Serafín do Bardales en su Compendio Histórico 
cíe la vida del B. P. Fray Diego, impreso en la real isla de Lean

año de 18U. . .
m  Esle insigne varen alcanzO lanalto renombre y tal cmisulcracmn 
en sil tiempo, que llego á. tener los títulos y honores que van a 
conlinuaeioii. omúiéndo.se en la lista aiguno.s por meno.i impor-

' '" i lL n e r o :  apostólico; capellán: de la Rea) Armada. Imnorano 
examinador sinodal dé los obispados y arzobispados de Grainida. 
Toledo, Cuenca. Sevilla, Jaén, Cádiz, Zaragoza, León, buadix. 
Córdoba y Málaga: consultor en divinas letras y humanas cien- 
olas, por órdeu'^üe 3. M. el Sr. D. Carlos lU; doctor en sagra
da teología, ep cánones y en jurisprudencia; canónigo loiior 
de la santa Iglesia de Jaén; uno de los consultores estraordiiia- 
rios de la santa Junta de teólogos do la romana 
Bolonia, por concesión del Ssmo.- Padre Pió \  , t. enso iu  ^  
sag-aJos dogmas; por S. M. Grande de España; cubierto poi c 
Sermo. Principe de Asturias D. Córlos de Borbon; capellán y
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D.‘ Antonia Hei'rera, dueña de la casa eñ;'don

de acababa de acontecer esta desgracia, pues tal de
be llamarse la pérdida de un hombre justo, temien
do loque había de suceder no mandó hacer señal 
de muerto hasta avisar al comandante militar que- 
dispuso custodiase el cadáver una guardia. Pero; toda 
la población estaba preocupada con el padecer deb Pa
dre, todos se preguntaban y  , asi que la primera cam
panada del Cabildo, que anunciaba la muerte de un

vico-vicai'io general de la Armada y EjéPGÍto de España; obispa 
in pectüre, á consulta de la Cúmara de Castilla, del obispado de 
Santander, (que reimnció en manos do S. M.); ibqn’‘Sidqr, califica,- 
dor consultor y comisario de este Santo Oficio por S. M. 
en virtud de santa obediencia; predicador apostólico de los re
yes de España; capellán de las reales Maestranzas de Granada, 
Sevilla y Honda; prefecto en la suprema Junta de casos ■ de curte 
cu la dtí España, Nápoles, liorna y Portugal; padre de consul
ta on su religión se>’üfica; revisor particular de libros, en tolos 
JOS po.ertos de mar y cosías de España; capollan real bonora- • 
rio ei) virlud de obediencia; decano del limo. Cabildo y Cate
dral de Zaragoza y Sevilla; defensor de la Fá por gracia y nom
bramiento de la gran casa de los eo ides do Miilpica on España, 
vice-regente de las Academias de la Oratoria, á consnlla del Con
sejo de S, M. en virtud de obediencia; predicador y capellán de 
los tres infantes de España y roiiia de Portugal; eapcllan mayor 
de la ciudad de Cádiz con SO ducados de reuta anuales al con
vento de Capucliinos, perpetuos por los merilos contraídos por 
dicho padre en la anision de marzo de 1798. Asiento preemi
nente en cabildo al lado del decano, con voz y voto.

Nació este venerable siervo de Dios, en la Ciudad de Cádiz el 
día lio de marzo del' año 1743; fueron sus padres U. José Ló
pez Caamaño, natural de Tuy y Doña María Garci-Perez de Ren- 
don, natural de Ubrique, en la serranía de lUinda-

t ^  C ' A f J:

Murió A “24 dias drl mes de marzo de ISOI, á 
de edad. La Moda. Periódico de Cádií.

los SS años
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Beneficiado, fue Ja señal de duelo. A aquella siguie
ron las de todas las iglesias, los ooaventos y lag 
ermitas y  con ellas los gritos de dolor, el llanto 
general de toda la ciudad que con amargo duelo 
corría á ver^ al difunto .

Ha muerto nuestro padre, nuestro amigo, nues
tro consolador y  nuestro gozo, eran las yoces que 
entre suspiros y sollozos, pronunciaba el vecindario- 
abocado á las calles que dan á la plazuela de la. 
Paz, en la que quizas hubiera habido dezasones *á 
no disponer la autoridad que se colocase el cadáver 
en una sala baja de la casa mortuoria la que por
dos espaciosas rejas permitía contemplar al venerable 
capuchino.

Veinticuatro horas fué preciso dejarle en aquella, 
situación para evitar que la muchedumbre atropella
se la sagrada ceremonia.que seguía, y esto sin em
bargo, fué preciso para trasportarlo á la igle.sia dé
la Paz, á unos veinte pasos de donde estaba, esta
blecer un balladar de vigas y tablones, cuyo acto 
aumentó los sollozos y las lágrimas. Todos querían to
car al padre, todos, alguna cosa que le hubiera per
tenecido y al cabo resolvió la autoridad acallar tan
tas exigencias nombrando una comisión de seis Bene
ficiados que se encargasen en satisfacer los deseos del 
vecindario. Ya no era Ronda sola, aquella tarde y . 
dia sigmeaíe era toda la serranía que presentaba ro
sarios, medallas, pañuelos y  hasta pan, vizcochos v’ 
multitud de objetos que los Sres. Beneficiados toma- ■ 
ban, y tornaban despues de haberlos tocado en el 
difunto; pero al cabo era ya necesario concluir l;i ce
remonia que todos lamentaban; m is era indispensable.

La tropa de la guarni-cíon que defendía la bar-
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rera establecida, desalojó en un tanto la plazuela, y  
el clero asistido por el Ayuntamiento y el cuerpo de 
Maestranza, trasportaron aquellos restos, dándoles S6“ 
pultura en la mencionada iglesia,

Al dia siguiente se cantó y dijo la misa de cos
tumbre, á que asistieron ambos cabildos, cuerpos dis
tinguidos de la ciudad, los prelados y  religiosos de 
las órdenes, con escogido vecindario que acudió de 
muchos de los pueblos inmediatos de donde no 
cesaron de venir en mucho tiempo varias personas 
aunque no fuera mas que á ver el lugar donde esta
ban los restos de aquel portento de saber y  de hu
mildad.

(1) No me detengo á ' describir el reparto total de los pobres 
objetos que hallaron al Padre, porque ya sabemos que todos 
querían participar, todos querían alguna cosa, aunque no fue
ra mas que un pequeñísimo trozo de sus hábitos. El crucifijo de 
sobremesa, el de pecho, rosario de casa, libros, papeles y cuanto 
se pudo repartir se dividió entre unos y otros, conservándolos co
mo un precioso recuerdo de aquel que fue el consolador de sus 
tristezas, y director espiritual de toda Honda. T sobre todo, ¿quien 
Bo quiere poseer un objeto, sea cualquiera, de un hombre justo, de 
un hombre virtuoso?



Guerrea de la  in d e p e n d e n cia .

I.

Mje 'Sa el comienzo del capitulo .anterior, que
Monda, datante délos núcleos proyectistas, separada
de aquellas poblaciones en donde la política era un 
cotidiano pan y donde las ideas vagaban formando 
mil quifflétteas utopias,; no se mnidaba de los acón- 
•tecimientos fue cundían, no bacía otra cosa que me
nudear sus ttúnciones religiosas, sus tertulias de buen 
género y sus pasatiempos patriarcales; y. no parece 
sino que basta los Corregidores que el gobierno le 
mandaba eran apropósito para esta clase de sistema. 
1). Vieemte Cano, Juez de Capa y Espada. (1) como le 
decían entonces, procuró contribuir á esos recreos, tor
nando él remer do de ulameda,.que dije que planto 
a ’Sr'i deíeyas,.en lina preciosísima, para cuya obra no 
distrajo; iiiaguiíi fondo de los propios; sino que como 
la moralidád y  buenas costumbres eran entonces el pm-

^1) Llamábanse así los que, como este no eran letrados.
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rito principal de tocia autoridad, este seflór estabíe- 
cid crecidas multas contra todo el que en las ca
lles profiriese alguna voz obscena ó contra la religión, 
y con aquellas atendió al costo de la obra que se 
propuso construir próximamente en los términos que 
está boy. fl) Y no solo hizo este paseo con las men
cionadas multas, sino que también edificó una gran 
plaza, que ocupando el espacioso sitio que existía en
tre el puente nuevo y la de los toros, fuera un lu
gar mas en que, caso de noches frias 6 ventosas, tu
viese el vecindario donde reunirse á pasear, bajo su 
espaciosa galería. (2)

Pero los escándalos de la córte, los disgustos en la fa
milia real en que imperaba ya el favorito de la reina, 
el Príncipe de la Paz, que de simple guardia de Corps 
había ascendido á generalísimo de las tropas y Al
mirante de mar, cuando apenas España contaba con 
marina, eran acontecimientos que necesaríameníe^ia- 
cian pensar á la península, y por consiguiente Ron
da empezó á interesarse en el estado de las cosas- 
tanto mas cuando se decía de público que por' tra
tado habido entre Francia y el ministro español Se-

fi) D. Vicente Cano la adornó con algunas estatuas y buslosde 
jos reyes y príncipes reinantes en España por entonces; pero es
tas no eran de piedra sino de una, clase de pasta que inventó 
el constructor de aquellas que fuó un lal D. Lorenzo, conocido 
por el Jesuíta, y como allí combate tanto 'el viento y las lluvias 
que son muy seguidas en esta población, se destruyeron al ins
tante. Sin embargo diré cuales eran y las inscripciones que tu
vieron.
(9j Al hablar de las plazas y pa,seos público.s, diré la forma y 
magnitud de ella.

74_
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iíor Godoy, se habían cedido á acuella, seis navios, 
veinticuatro millones y  la Luisiana española, hecho 
que hizo subir de punto la indignación, puesto que 
veian de dia en dia el descenso general de la peninsu
la y que caminaba á una segura destrucción.

Ya no tenían lugar aquellas reuniones familia
res. El eco de la república francesa sond también en 
sus oidos y el inusitado acuerdo de la asamblea tras- 
pirenáioa, empezó á contraer sus ánimos, tanto mas al 
saber que Napoleón, que por entonces era ya Em
perador de 1.0S franceses, pensaba dar la ley á toda 
Europa.

Y en efecto. Napoleón formaba planes sobre Es
paña, aprovechando el estado lastimero de su adminis
tración y  de su córte; pero los róndenos por su par
te  empezaban á pensar en el porvenir de este rin~ 
con. Y amantes como siempre de su patria se dieron 
.á l a 'politica, leían, preguntaban, y estaban recelo
sos, sobre todo, de una invasión francesa. Su inde
pendencia era sagrada y nadie debía pensar en man
cillarla impunemente; veian sí con desagrado el sin
sabor de todo el reino, á consecuencia del proceder de 
María Luisa, esposa del monarca; pero no podían con
formarse en recibir alivio por parte de un intruso. 
Español antes que todo, decían, y no tardaron en ne
cesitar ponerse en guardia^ En noviembre de 1807, 

general francés Junot, atravesó lo.s pirineos con 
un cuerpo de ejército, so pretesto de que iban á Por
tugal. Siguiendo tras este otro de consideración que 
se instaló en las plazas de S Sebastian y de Pam
plona, marchando el resto á Barcelona y á Figuc- 
ras, cuyas poblaciones no hicieron defensa alguna por
que sabían que como amigos y  aliados se les per-
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mítíó aquel paso. Pero ¿qué hay aquí? decían á po
co los rondeños. ¿Si el objeto de los franceses es ir á 
Portugal porqué no van por mar. puesto que tienen 
ya aquellos puertos para cuyo dominio España les ha 
dado auxilio? Pero no había quien contestase á es
tas preguntas. Los franceses continuaban entrando en 
la península y al frente de ellos vino á ponerse el 
principe Murat, cuñado del Emperador.

Ya no cabla duda en sus sospechas. La España 
entera elevó á S. M. una manifestación mostrando su 
leal desconfianza que acreció, á pesar del decreto es
pedido por D. Cirios en que . decía, que las tropas 
llegadas eran de su aliado y no había nada que te
mer. Mas esa especie de carcoma roedora que esta¡- 
ba ya en las conciencias, no desaparecía, porque Es
paña toda estaba en poder de los franceses; y lo que 
es mas, que se pensó que el Príncipe de la Paz es
tuviera en connivencia, cuando aconsejaba á los reyes 
que abandonasen á Castilla y se marchasen á América.

Esta noticia que cundió como un relámj)ago en 
los momentos en que algunos españoles temían que 
el rey por su edad no pudiese gobernarlos como exi
gían los instantes que todos esperaban,. acrecentó el 
deseo de pedir por rey á D. Fernando, hijo mayor 
de Cirios IV, lo que entendido por su padre abdicó in
mediatamente, jurándose al Amado por rey de las 
Españas.

A todo esto callaba Ronda, porque, como era na
tural ella sola nada podía hacer en pró ni en con
tra; pero la zozobra arreciaba cada vez mas. iban v 
venían cartas de París para los reyes, y aunque to
do parecía que estaba en sana paz, seguía un rumcr 
de descontento inesplicable.
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Madrid y las principales ciudades españolas esta

ban en poder de los franceses. Pero la incógnita no 
acababa de despejarse. Españoles y  franceses alterna
ban en las guardias de la córte y todos parecían 
unos por mas que en su corszon conservaran estos 
sus dudas y aquellos sus proyectos.

Mas, coincidencia singular, Ronda que como ve
mos, lio pensaba mas que en fiestas y diversiones, 
se le ocurrid en este tiempo construir un cemen- 
ter¡" 1)

Hacía tres tí cua.tro años que por diversas reales 
óreenes, estaba prevenido la creación de cementerios 
rurales, prohibiendo sepultar en las iglesias y esta 
fué la hora de cumplimentar aquel mandato. A seis
cientas varas de las casas y como estaba prevenido 
por la ley, se levantó un edificio que, si bien mo
desto, reunía las condiciones higiénicas prescriptas, 
aunque desnudo de árboles, (-̂ ) .

Pero empezóse á ver mas claro, se aseguraba 
la entrada de' Napoleón en la península española, y 
á finstancias del gran Duque salió á felicitarle el in
fante D. Cáiios que llegó hasta Tudela sin tener 
la mas leve noticia de S. M. I. En cuyo tiempo en-

(1) No es estraño que los róndenos preparasen esle asilo á Ics 
huf̂ spedes, cuando en Francia hacía ya diez y  seis anos que se 
usaba.
p2) El aumento del vecindario, obligó cada vez mas á eslendPr 
el caserío hacia la parle Norte, llcgancío boy hasta muy cerca de 
este sillo; razón porque en el año de 18ii0.se conslrujó el que 
hoy existe; del cual hablaré en su -lugar. Quedando rcducifo e 
anteriora un corralón abandonado.
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tro en Madrid otra comisión francesa, asegurando la lle
gada de su señor, diciendo al paso que si la cdrte 
española continuaba sin alteración alguna, el anevo 
rey sería reconocido, y tanto mas si D. Fernando en 
persona salía á recibir á Napoleón, que ya quizás es
taría en Burgos.

El rey, con esta oferta é impulsado por el sa
gaz francés, aunque venciendo algunas dificultades 
del ministerio que se negaba á tal viaje, se dispu
so á partir nombrando con anticipación una junta cen
tral gubernativa que acaso fué la que salvó la patria.

Marchó á Burgos, mas no encontró á S. M. I . , 
El 11 de Abril llegó á Vitoria y- tampoco lo halló; 
partió á Irun y pasó el Vidasoa sin que Napoleón apa
reciese. Los temores acrecían, la desconfianza se tro
có en realidad. El rey no vino A España, yan tes. 
Murat condujo á Bayona á los reyes padr.es, por dis
posición de su amo, como- él decía, y aun pensó Jle- 
var también al presidente de la junta central. Pero 
que temerosa de que se le inutilizase había nombra
do otra en quien delegó las ñicultades que tenia con 
el objeto de que pudiera reemplazarle.

Napoleón pensó avasallar á España con In rapi
dez que venció en otras naciones; mas se equivocó 
esta vez. Sus ejércitos estaban derramados ,<̂ obre la 
mayoría de los pueblos del Norte; pero sus actos ha
bían llegado á la nación entera. Mientras que la fa
milia real permanecía en Bayona en clase de can- 
tira, el combustible se aiimeidaba, los pueblos todos 
miraban. de reojo á los franceses y estos, con el afan 
de terminar las instrucciones que tenían, echaron ma
no del infante I). Antonio, presidente de la junta 
que el rey había nombrado, á fin de conducirlo don
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de estaban los demás dé la familia real; pero se acabó 
el sufrimiento. Tras del ooclie preparado para la con
ducción del presidente se agolpó todo Madrid. Él ve
cindario empezó á gritar negando la salida de acLuel 
último vastago de la familia de Borbon, que era en 
estos dias el que representaba al rey. El francés man
dó hacer fuego, y  el pueblo Madrileño vió su san
gre derramada; mas aquellos disparos despertaron al 
león, que furioso cayó sobre los imperiales, como lo 
hicieron siempre los Iberos. Daoiz y  Velar de, oficia
les de artillería dieron ejemplo pereciendo en defen
sa de su parque. Palmo á palmo se disputaban la 
\ictoria españoles y franceses. Millares de indefensos 
artesanos cargaron sobre las águilas: pero al cabo tu 
vieron que ceder porque luchaban con fuerzas cua
druplicadas, mas digo. mal,, el pueblo ne cedió, sino 
por el contrario su sangre arrancó una chispa eléc
trica que se estendió por la península iluminando has
ta las sombrías concavidades de esta sierra.

Así es que aquellos indiferente.s, aquellos tacitur
nos que apenas tenían razón de lo que acontecía en 
España, se apercibieron de este hecho que hería su 
amor propio. El grito de la patria sonaba en sus oi
dos y al ver que sangre española se había verti
do por ambiciosos estrangeros, en masa y en un dia 
se alzó Ronda contra los opre.sores y con ella toda 
su serranía. Los afusilamientos del dos de Mayo hi
cieron hervir su enardecida sangre y el corazón sus
piraba por vengarse.



Sevilla, Granada, Jaén y  otros cien, puntos sin
tieron igual impulso. Erigiéndose aquella en directo
ra del movimiento que comprendió debía estallar, y 
nombrando una junta de su seno, quedó constituida 
como centro principal de lo que debia seguir.

Ronda, Málaga, Granada y  otras recibían sus dis
posiciones organizando voluntarios, que fueron armados 
como se pudo, municionando á los que las teman de 
fuego.

El entusiasmo español mas puro se reflejaba en 
la cabeza de la 'sierra, mientras que Dupont ge
neral francés, saliendo de Toledo con 63.500 hombres 
amenazó venir á Andalucía, como en efecto, atravesando 
á Despeñaperros, llegó á Córdoba á cuya ciudad sa
queó; pero se vió cercado á poco de centenares de 
partidas andaluzas que le impedían basta entenderse 
con sus fuerzas de reserva, teniendo, aunque' des

pues de duro choque, que capitular en Bailen, por 
donde pensó escapar.
Dupont, Vedel, Dufoser y  todos, sus soldados tuvieron 
que ceder ante unas fuerzas que, bien mirado, no tenían 
mas armas que el valor que infunde el patriotismo.

La batalla de Bailen fué la primera piedra que 
se des antilló del pedestal en que Napoleón se habla 
encumbrado. Su hermano, ya en Madrid y  proclama-f
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do rey, tuvo que abandonar la Córte porque la ma
yoría de sus ejércitos había sido vencida por bue
nos militares pero aun desconocidos gefes.

La inglaterra vió desde Gibraltar el sepulcro que 
preparaban en España al capitán del siglo.

Todo el año de 1809 estuvo Andalucía libre de 
franceses sin atreverse estos á invadirla; (l) pero al fin 
el mismo Napoleón fué mas afortunado en Ocaña en 
1810, donde deliberó venir á Andalucía y deshacer la 
junta sostenedora de la revolución. Soult Dessolles y 
Peiremont, pasaron con próspera fortuna á Ubeda, 
Linares y Jaén, y desde allí á Alcalá la Real sin que 
pudiesen evitarlo la caballería de Freyre ni los va
lientes voluntarios andaluces, con \lo que el enemigo 
de uno en otro triunfo llegó á Granada, en donde 
entró sin que se empeñase la defensa, porque se cre
yó imposible; pero al cabo se 'ofreció cierto tumul
to en" que murieron muchos de una y otra parte, 

¡Que triste situación para un pueblo que, como 
Honda, había jurado fidelidad al rey y contribuido á 
cuanto hasta entonces se había hecho! Pero no por
eso se intimidaron los rondeños. •

El enemigo habíase apoderado de las primeras
capitales. Málaga, Granada y Jaén estaban en su po
der, pero no se atrevían á llegar á Ronda. La nom' 
bradía que tenia este pais desde los tiempos mas re
motos, el arrojo que los romanos les enseñaron y

(1) En obsequio á la brevedad suprimo la entrada de Napoleón 
erí España, la descripción de s u s  viajes y nota de los ocho cuer
pos de ejército que comandaban otros tantos sjenerales. Baste sa
ber que llegó á Vitoria donde estaba su hermano y que despues 
de algunas refriegas con los españoles, á quienes reforzaba ya in
glaterra, se fué á París.
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que no disminuyó en tiempo de los árabes, seguia 
en. todo su vigor, y cada hijo de estos vericuetos, 
se atrevía á vencer una docena de franceses. Mas ¿por 
ventura puede un solo pueblo contrarestar la marcha 
de un ejército vencedor, si se quiere, en toda Eu
ropa? Sin embargo era preciso conservar incólume el 
buen nombre conquistado y sostenerlo á todo tran
ce. Podría el enemigo presentarse de una manera for
midable é irresistible, pero entonces les quedaba el 
recurso de lo hecho en otras ocasiones, y asi lo com
prendió todo el pais.

Los róndenos acaudillados por personas de influen
cia y de arrojo, juraban ser siempre fieles y sos
tenedores de la causa de Fernando á quien ama
ban como su rey legítimo; pero en tanto que se 
sostenían en estos ánimos, la capital de Andalucía 
cayó en poder del intruso, siendo proclamado alli co
mo tal rey de España José Napoleón, hermano del 
Emperador de los franceses. (1)

La efervescencia crecía á pesar de esto y  toda la 
serranía tomó las armas en favor de su independen
cia. Ronda era el núcleo de sus reuniones y en ella 
se pensó hacer frente al ejército imperial; mas des-

(1) No es posible decir ea pocas palabras los derechos en que 
se apoyó Napoleón Bonaparte para, nombrar á su hermano José 
como rey de Fspaña; mas sin embargo, di' é para el que lo ig
nore, que como el rey Fernando por pacto ajustado con Napo
león, en Bayona, en 1808, cedió al emperador sus derechos 
á la corona: este los trasmitió á José, quedando como tal rey 
de España y sus Indias, como lo indica el docuir.ento auténtico 
que insertaron los editeres de la Historia, vida y reinado de Fer
nando Vil, en 18i2=M adrid .=Pág. 371.

75
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graciadameiite el teillo de tan laudable objeto faé 
empañado por alguno que otro desafuero cometido por 
las partidas de serranos, que como es de suponer babian 
de carecer de disciplina al paso que abundarían sus 
necesidades. Pero ¿podia hacerse grave cargo á unos 
hombres que con tanto desprendimiento abandonaban 
su familia por defender la patria?

Lo cierto es que al fin este gran cuerpo de 
voluntarios, como que amenazaba atacar á los fran
ceses, por lo que exasperado José Napoleón, salió de 
Sevilla, poniéndose en marcha para Ronda, i})

Se habian en tanto comentado las terribles es- 
nenas de Granada, donde habian muerto^ ochenta y 
seis personas entre paisanos, mugares, ninos y ecle
siásticos. Se Tiabia referido mil veces el triste re
sultado que tuvo en Málaga el temerario intento del 
coronel Avello: y se contaban mil hechos desgraciados 
para los españoles, abultados tal vez por los cobar
des ó acaso por el deseo de intimidar, bien por li
brarse de los saqueos que sufrieron otros puntos d ya 
porque les conviniese templar el alzamiento toda vez 
que fuera inútil.

Asi es que cuando las tropas francesas llegaron á 
Ronda,' cuando las avanzadas avisaron de que ya los 
escuadrones polacos se habian dejado ver, el espiri-

n\ Estraordinados fueron los perjuicios que sufrió Ronda des
de que se anunció esta venida. Entre ellos debe contarse la pa 
ralhaeion de trabajos en la magnitica fuente que á espensas i S Obispo de Málaga D. .fosó Vicente Lamadnd. se es,aba ha 
ckndb y va muy adelanlados. fiicba fuente iba á ponerse n 

 ̂ la o.Se d¿ Sevilla, en el lugar que. hoy se llama plazuela de
Alarcon.
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tu había desfalleeído y  decaído el valor y la esperanza.

Sin embargo, una fuerte columna de gente da 
todas clases salió con ánimos de batir á los que se 
acercaban. Mas ¿Con qué armas ni municiones pen
saban atacar estos bravos campeones? Palos aguzados, 
hoces, bayonetas y hierros afilados era lo que abundaba 
entre los pocos fusiles y escopetas que, maltratadas 
por los años, llevaban los defensores del- pais; solo 
el valor era brillante y fuerte, pero muy desiguales 
las armxs y número de tropas que deberían vencer 
para salir airosos.

La duda creció, los ánimos empezaban á ami
lanarse y la sorpresa que recibieron al ver el cor- 
don de hombres que traia Napoleón y la apostura do 
sus escuadrones de vanguardia, los decidió, á la fuga 
y puesta en huida aquella turba de valientes, escapa
ron de un modo tan indescriptible, que cualquiera di
ría que el terror los había desbaratado. Pero no era 
asi como los hechos lo mostraron.

Mediaba el sol el día 10̂  de Febrero de 1810*, 
cuando varios escuadrones del ejército imperial, que 
poco antes habían dado vista á Ronda, se estendian en 
el lugar del Mercadillo y  parte Norte, mientras que 
oíros, sable en mano se destacaban á tomar distintas 
entradas. Sonó el clarín á guisa de degüello y los 
que les correspondía, partieron al escape en dirección 
del caserío, donde esperaban lo que no aconteció por
que como antes dije, los magnates dé la fuerza de
fensora de la plaza, comprendieron la inutilidad d&/
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SUS' esfuerzos, y (jüe solo conseguirían verter la san
gre inútilmente.

Los lamentables casos Habidos en otras partes por 
nulas imprudencias debían evitarse, ya que no fue
se posible resistir á la invasión. (1) Así es que los ene
migos unos tras otros, se posesionaban de las calles 
y  las plazas, alojándose despues de instalar en el 
castillo una fuerte guarnición, que á poco corono al
gunas de sus torres é izd el pabellón francés en la 
principal del Homenaje. (̂ )

José Napoleón, su. rey, se hospedó en casa del 
Sr. Marqués de Motezuma, á donde pasó el Ayun
tamiento presidido por el Alcalde mayor de la ciudad, 
í). José Otero Figueroa, que á nombre del Municipio 
saludó á S. M., quien le acogió con marcadas, muestras 
de benevolencia, y sin mas orden ni precepto que

ñTN o^ iw r esto se libraron de que lo.s hubiera lamenlable.s en 
toda filase de crímenes eoraetidos por la desaforada soMadesca,
contándose entro'ellos el siguiente:

D. Salvador Aguilar, farmacéutico de esta ciudad, que se ha
llaba en la nuerta de su oficina, fuá intimado por dos trompe
tas franceses' ñ que les diera dinero. Esto señor, sin repugnan
cia alguna entró y dió á uno de aqueros la esportilla que te
nía en la mesa del despacho; pero el otro francés viendo que 
no sacaba otra para é l le amenazó con una pistola- diciendo que 
dispararía si se tapiaba: á lo que parece que Aguilar puso al
guna resistencia, dando así lugar A que llegase el resto del es
cuadrón que venía detras; pero el trompeta le disnaró y siguió 
la callo abajo, dejando bañado en sangre y traidoraraente ase. 
sinado al indefenso rondeño que vivía frente á la esquina colgada. 
(2t No se. crea que el castillo de Ronda era una fortaleza de 
construcción moderna Aunque de fuertes muralloi.es y almena
das torres, propias para cuando se construyó, en la actualidad 
era poco monos que luilo por no reunir 'las condiciones de de
fensa necesarias contra los adelantos de la guerra.
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la amonestación de preparar los suministros. A cuj/o 
ñn, despues de despedirse se dividieron los Señores con
cejales en tres distintas comisiones, que no dejaron 
nada que esperar. D. Francisco Pedro Tordecilias, Don 
Mateo Horrillo, D Agustín Gil de Atienza, D. Andrés 
Clavero, D. Juan .losé Rodríguez Sedeño y el Síndi
co D Juan Aurioles, á quienes acompañaron los Di- 
patados U. Francisco Madrid González, D. José Mora
les Arce y D. Miguel de Gal vez facilitaron cuanto hizo 
falta. Proceder que aplaurlid estraordinariamente el go
bernador francés Barón del Imperio, y Coronel del re
gimiento 43 de línea,

Mas mientras esto venía pasando en Ronda, mien
tras que los franceses parece que se hallaban sati fe
chos de su adquisición puesto que nadie se les oponía, 
algunos de los serranos, repuestos en un tanto de! 
desaliento que infundió la caballería francesa, acaudi
llados por valientes guerrilleros, que recibían instruc
ciones del decidido ü. Antonio Ortiz de Zárate, atiza
ban el fuego de la insurrección, jurando una hostili
dad sin tregua contra los invasores.

Por lo que, viendo el rey la actitud hostil que  ̂
tomó toda la sierra, pensó en continuar sus jorna
das á modo de conquista, no sin dejar en Ronda res
petables fuerzas.

El pais se había comprometido, y no era cosa 
de dejarse dominar ni hacer una nueva, retirada. An
tes por el contrario, con la idea de atacar en for
ma y de una manera militar acordaron los gefes de 
las partidas que cada pueblo había improvisado, nombrar 
como director de operaciones á D. ,lü.sé Serrano Val- 
denebro, oficial de marina, que se hallaba en ,Cdr- 
te.s, el cual aceptó gustoso tan honroso nombramien-



" — S 9 8 -
to, dando en el acto pruebas de su acertada dispo
sición con un crecido alistamiento, al que, con 
auxilio de D. Francisco González Peinado, que llegó 4 
este tiempo de Algeciras, dio, como quien dice, en 
veinticuatro horas cierto carácter militar impropio de 
tropa tan visoña.

El sitio llamado de Fuentepiedra y tajos de Mon- 
toro, no lejos de Atájate, fuá el teatro del fogueo, 
y  en donde los serranos empezaron á diezmar 4 sus 
enemigos, trayéndolos en retirada muchas veces has
ta Ronda, distinguiéndose por su atrevida estrategia, 
guerrillera un tal Barranco, que siempre fuó uno de 
los mas temibles para los enemigos.

y  como José Bonaparte, poco antes de estos hechos, 
había marchado dejando solo en Ronda la guarnición 
que creyó indispensable, los serranos, que ya no tenían 
miedo, y abrigaban á su vez cierto odio contra Ron
da,' resolvieron atacarla, (1) y en efecto el dia 11 
de Marzo del referido año, se presentaron los bri
ganes (2) ó insurgentes, divididos ya en cuerpos 
reglamentados, y en tal disposición, drden y nú
mero que el Coronel Gobernador de la ciudad, ere-

(1) No tuviepon fundinuenlo los que sospecharon mal de Ronda, 
pues si los sarratios por su parto eran leales á su patria é hi
cieron en su defensa Cuanto cupo, bien sabían que cuando ellos- 
intentaron sorprender la guarnición, entrando ima noche en la ciu
dad, no falto quien á costa de su vida se brindo á colacar las 
escalas en los ctirrales do la casa final de la calleja del Maes. 
tro Capilla, y que descubiertos, pagaron dos de ellos su delito, 
siendo fusilados al dia siguiente; y no 'mariO el compañero, porque 
le salvO una feti/, casualidad.
(’l )  El nombre de Briganes se lo daban tos franeoses.
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yó lo mas prudente replegarse soLre Campillos y  atan^ 
donar la serranía. A cuyo fin, de noclie y con suma 
precaución salió de la ciudad dando sus correspon
dientes partes á los gobernadores de Málaga y Gra
nada que no tardaron en allegar j-efuerzos.

Mas los serranos que notaron en la madrugada 
del 12 la retirada del francés y prevenidos, como be 
dicho, contra Honda, no fuera mas que por ser la 
cabeza del partido judicial, entraron en la población, 
causando en ella impremeditados dahos, con lo que no 
dejaron de manchar el santo objeto que los había unido.

Como muchos de ellos tenían causa pendiente en 
las escribanías de la ciudad y  estas se hallaban, co
mo dije anteriormente, reunidas en la plaza, abrieron 
losf archivos y  sacando de ellos toda clase de do
cumentos. los hacinaron y  dieron fuego pereciendo 
todo ello en un instante.

Y quien sabe, ya dado este paso,_ á donde hubie
ran ido en su loco intento; pero su objeto no era otro 
que hacer desaparecer las causas criminales: así es que 
la presencia de róndenos respetables que acudieron .al 
lugar de semejante hecho los templó y  satisfizo su eno
jo, si es que lo hubo; pero ya no había remedio. (1) 

Todo tuvo que acabar. El general francés Peyre- 
mon, acudió de Málaga con fuerzas respetables é in
corporándose con el Barón Gobernador de Ronda, vol
vieron sobre ella y la tomaron nuevamente.

Igual desgracia cupo al archivo Municipal. Como el Cabildo 
estaba eti la mi ma plaza y el objeto era quemar todo lo es
crito pereció entre las llamas; siendo de notar la milagrosa 
casualidad de haberse salvado los documentos mas importantes, 
como el hermosísimo libro Becerro, los títulos y privilegios y otras 
cosas de las que daré razón al hablar del Ayuntamiento.
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R o n d a  e n  p o d e r  d e  lo s  f r a n c e s e s .

Instalado otra vez en la ciudad el ejército fraa- 
cés; procedió el Barón gobernador á elegir nuevas 
autoridades, en que de grado ó por fuerza hizo in
gresar como subprefecto á D. Manuel Tomé, como 
Corregidor á D. Cristóbal de Avilés y  para Regido
res á D. Praaoisoo Pedro Tordecillas, D. Pedro de 
Surga, D. José Auríoles, D. Agustín Gil de Atienza, 
D,- Antonio Maria Perez, D. Joaquin García Serna y 
D. José Ruiz iMorales. Constituyendo el Tribunal de Jus
ticia con los Sres. D. Francisco José Cabrera y Ri
vas, Vicario, D. Juan Maria Perez, Presidente del Ca
bildo de Sres. Benedciados, D. Jacinto Cabrera, Be
neficiado, líl Sr. . .Marqués de Salvatierra, D. Alonso 
Horrillo, D. Francisco Guerrero de Escalante, Don 
Juan Fernandez Loaiza y D. Francisco Arias y Pere
da, cuyos Sres. no dejaron de prestar buenos ofi
cios . n pró de sus convecinos, á quienes el gober
nador creyó estar unidos, coii los briganes.
■ ' Acto continuo y dia 23 del mes de Marzo, acor
dó el Ayuntamiento, lo primero, tomar seiscientas fa-



negas de trigo que iabla en ]a Cilla y que se ama
sase para servir el crecidísimo número de raciones que 
pidió el francés, á mas de las de carne y vino y 
un subsidio de consideración para atender á las for
tificaciones que quería liacer en la plaza, (1) por. cier
to que algunas de sus determinaciones perjudicaron es- 
traordinariamente, como fué el derribo de todos los car 
seríos que existían extramuros de la población y par
te Sur, donde también talaron por el pié los muclios 
y  buenos olivares que babia en aquel sitio. (2)

A mas presentó á pocos dias el presupuesto de los 
gastos, del vestuario, armamento y municiones de los 
Tiradores de Montaña f̂ ) que acababa de organizar, cu
ya reclamación hizo con tanto apremio como acos-

(1̂  El Ayuntamiento con este motivo acordó, en primero de 
Mayo, la venta de algunas fincas de los conventos suprimidos. 
A c ia s  que se conservan en el Archivo.

Una de estas obras fué la reedificación do la antiquísima cor
tina que á media ladera y en el lugar del Campillo, partiade.s- 
de la piñuela donde está la puerta del Viento al arco del Cris
to por donde se baja á los molinos.

Otra de las obras hechas on este tiempo fué el fuerte 
que construyeron en la parte Norte de la ciudad y que aun 
lleva su nombre, en donde los franceses colocaron un cañón de 
á 18, otro de á 12 y un obús de 7 pulgadas.
(2i He visto en el Ayuntamiento un memorial de la señora doña 
Espíritu Santo Moreno, propietaria que había sido del molino que 
existía en la pila de doña Gaspara, en que reclama al munici
pio, en 14 de Junio de 182b se le abone el olivar y edificio que 
los franceses le hablan destruido.
(3) Este cuerpo creado por órden de José Napoleón, según de
creto dado en Jaén á 31 de Marzo de 1810, constó en Ronda de 
muy pocos soldados. '

76
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iumbraba. Y no era esto lo mas , malo: estas exb 
genoías podían ser por una sola Tez -y por oonsiguien- 
te tolerables; mas no lo era el suministro de víve
res que todos los meses debía aprontar el vecin
dario, cuyo costo próximamente ascendía á cuatro mil 
duros mensuales, como se ve en las cuentas del Mu
nicipio, de donde copio la siguiente:

Gastos de la guarnición francesa en el mes de Enero 
de 1811.

imporlc. Rs. vii.

256 fan. trigo á 74 rs ....................
101 id. de cebada á 54 . . . .
10 id. 6 cel. garbanzos . . . 
20 arr. Aguardiente á 120. . . 

1800 id, de paja á 3 rs. . . . .  
265 lib. carne de vaca á 3 rs. . .

■ 260 arr. 17 lib carne de carnero 
58 arr y 30 ouart, vino á 40 rs. 
23 arr. y 4 lib aceite á 50 rs.
25 id. vinagre á 34 rs

K150 id. tocino á 62 y 
En metálico . . . .
Para el utensilio de los tiradores de Montaña 
Gastos de r e c a u d a c ió n ................................ .....

18944
5454
1260
2400
5400
795

16562
2353
1258
850

9373
6529
4300
3000

Total. . . .  78,680

Que multiplicados por los doce meses del año dan 
944.160 rs.ó sean 789 063 mas de los que pagaba la 
■ciudad en épocas normales. (1)

1̂) Datos encontrados entre varios ¡sapeles de personas que es 
tuvieron cnc.irgadas de la recaudación do contribuciones en esta 
ciudad.
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y  para mayor abundamiento, la referida can

tidad se aumentaba en dias estraordinarios como por 
ejemplo, en los aniversarios de cumpleaños de Stí. MM. 
el Emperador y rey Napoleón y la Emperatriz y rei
na Maria Luisa.

He aipuí un pro ;̂^rama que conservo impreso de una 
de dichas fiestas.

Pmjr.mn para el aniversario de S. M. d  Emperador y rey 
Napnletm y de S. M. la Emperatriz y reina Mana Luisa 
celebrado en Ronda por las tropas francesas y españolas 
en lo de Agosto de 1810.

Art. 1.® El dia 14 á las 6 de la tarde, un
repique general anunciará, la celebridad del dia si
guiente; á las 8 de la noelle habrá fuegos artificiales 
en frente del paseo y llano, de la Merced. (2)

Art. 2 .°  El 15 á las 4 de la mañana se ha
rá una salva de Artillería, y  á las 6 -se distribuirá
pan á los pobres.

Art. 3. ® A las 10 menos cuarto de la maña
na se reunirán todas las autoridades militares y ci
viles tinto francesas como españolas, en la casa del 
Sr. Coronel del regimiento 43, Comandante superior 
del disfrito de Ronda, para dirigirse desde allí á la 
iglesia principal, y asistir á la Misa mayor y  al Te 
Deum, que se cantará con toda la pompa posible.

Sr. Vicario celebrará la misa y to
dos los individuos de! Clero asistirán á ella; la ig le
sia S3 dispondrá de modo que las autoridades y ios 
asistentes puedan colocarse cómodamente; á el mismo 
tiempo se pedirá limosna para el socorro de los po
bres. Las tropa.s de la guarnición y la guardia cívi
ca tom.irán las armas en grande uniforme: piquetes

(2; Mucha p,irle de osle lor, e.io rs ci que hoy ocupa rl lealro.
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de ambas se colocarán ea la iglesia principal, y 
demás tropa lo ejecutará en las plazas de la ciadad,

■ Art, 5. ® Interin se canta el Te Deura se haii 
una salva- de Artillería, y concluido, la música del 
regimiento 43 ejecutará el Vivat in eteriram, y des
pues habrá parada en la plaza del puente nuevo.

Art. 6. °  Se darán órdenes para poner en liber
tad á todos, sean paisanos ó soldados, que se hallen 
presos por causas leves.

Art. 7.® Se pide á el Sr. Canónigo D. Aato- 
nio López, que reparta á los pobres el producto de 
la demanda hecha en la iglesia, y el de el sueldo 
de un dia de los Oficiales y soldados de la guar
nición .

Art. 8.® A las 4 y de la tarde habrá fun
ción de toros en la plaza propia de estos festejos.

Art. 9. °  ■ A las 7 y 1-̂  habrá banquete en casa 
del Sr. Coronel del regimiento 43, á que serán con
vidadas todas las autoridades civiles y militares.

Art. 10 A las 8 de la noche habrá iluminación 
en toda la ciudad y  en el paseo.

Art, 11 A las 11 el Sr. Coronel del regimien
ta 43 dará un baile en la casa del Excmo. Sr. Vas
co, que habita el Sr. Subprefecto.

Art. 12 Todas las tropas de la guarnición reci
birán en este dia 32 onzas de.pan, de las cuales se
rán 4 del blanco.—16 onzas de carne, de las cuales 
serán 4 de tocino y  2 cuartillos de vino por hombre.

Art, 13 El Sr. Comandante de la plaza tomará 
las medidas necesarias para asegurar el buen orden 
dentro y  fuera, y se entenderá con las diferentes .Au
toridades para la ejecución de las disposiciones conte
nidas en el presente programa

Hecho en Ronda á 13 de Agosto de 1810.
El Barón del Imperio, Coronel del regimiento 43, 

Comandante superior del distrito de Ronda.—Firma
do —Baussain.

NOTA.—Despues de los toros se elevará ungió 
bo en el llano de la Merced.
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Y como por estos años las cosechas, únicos pro

ductos ¿el país, fueron bastante exiguas, la población 
vino á un estado tan lastimoso, q̂ ue apesar de las 
amonestaciones del poder, y- despues de apurar todo 
recurso pidiendo á v ira fuerza y arrancando con apre
mio los gastos que se decían reintegrables, el Ayun
tamiento tuvo al cabo que nombrar una comisión que 
patentizase al Sr, Gobernador la imposibilidad de aten
der á tantos gastos.

Comisión que desempeñaron los Sres. Regidores 
D. Juan Rodríguez Sedeño, D. José Ruiz y D. Mi
guel de Galvez, que dieron el siguiente informe;

1. °  Que de las 9000 fanegas de tercio de sem
bradura que tenia esta ciudad, se hallaban infructí
feras mas de 6000.

3.® Que de las 2000 cabezas de ganado va
cuno que utilizaba en sus labores, se habían reduci
do á 350.

3. °  Que de las 50 000 cabezas de ganado la
nar que había en su campiña quedaban solo 4 000.

4. ® Que de las 20.000 de cabrio, solo queda
ban 6,000 y  que en las 12 riveras de huertas qiie 
comprende este término con el número de 300 se 
hallaban arruinadas casi una tercera parte, y la mitad 
de las restantes á la mitad del arrendamiento, por 
hallarse infructíferas.

Y que de las 5.000 aranzadas de olivar y  3.500 
de viñas, solo ¡roducían la mitad.

Ronda 22 de Enero de 1812.
Informe que apoyé el Sr, Corregidor, que lo era 

por entonces, I). Francisco Reguera Ruiz, n,atura! dé 
esta ciudad.
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Y no debemos estrañar costase á Ronda tanto 

trabajo sostener la guarnición, puesto q̂ ue despues que 
ella era bastante crecida y los suministras pedidos al ca
pricho, el vecindario estaba lejos de ser lo que hoy es.

Cuando Napoleón en 1811 decretó el censo para 
la división de las provincias, la estadística de esta ciu
dad, resultó en la siguiente forma:

Número total de habitantes, 14,389 que se divi
dían en 6703 -varones y 7686 hembras, habiendo de 
los primeros 5.003 casados, 250 viudos, 1353 solteros y 
97 clérigos.

De las mugares, eran casadas 5.003, 565 viu
das, 2.056 solteras y - 62 monjas. (1)

Así es que en tan lamentable estado y mientras 
que todo se destruía, en tanto que la cárcel ame
nazaba ruina, que las fuentes eran estropeadas y 
todo parecía llegar al término de su existencia, solo 
se hizo en este, triste tiempo la ínula de la carni
cería que se trajo al lado asá del puente, á solici
tud del vecindario. (*2)

Pero que había de hacerse cuando á tantas veja
ciones se unía la oilamidad pública, la carencia de 
cereales y la falta total de ocupación p:ara los pobres, 
Gracias á que Ronda tenia un hijo predilecte, el pres

ta) La clasificación por edades, era d e l  á 18 años, 4.0G1.—De 
16 á 25, :l,0tí7.-De 2(i a 40, 2,734,—De 41 á 6 0 : 3,124.-De 61 
arriba 1383.
(2j Estaba antes al lado del coavenlo de santa Isabel, y los ve
cinos de la ciudad pidieron que se trasladase porque era insufrible 
el mal olor que despedia, tal ve/, á co.isocuencia de la filta de aseo 
y mucho ganada que se mataba.
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bítero Sr. D. Antonio López Marcos, sujeto acauda
lado que se propuso dulciñoar en lo posible el es
tado lastimero de los menesterosos.

El pan habla subido á un precio exorbitante por 
la total carencia que había de él y  á su tenor to
dos los alimentos se encumbraron á fabulosos precios, 
la miseria era espantosa, y  obligaba buscar algún re
curso.

Dicho señor contrató todos los despojos de las re
ses que para el suministro de las tropas y el abas
to de la carneceria se mataban diariamente, los hacía 
condimentar en su presencia y bajo su constante, y 
caritativa vigilancia. Despues mezclados con algún 
pan y á una hora dada, que desde luego se hizo de 
costumbre, concurrían á la puerta de su casa todos 
los niños pobres, á los cuales, en basijas que cada 
cual llevaba, se le servía una ración proporcionada 
según los individuos que contaba su familia.

Su casa era á todas horas un manantial de so
corro para el pobre. La viuda, el enfermo, la donce
lla, el párvulo y el desconsolado huérfano, todos de
bían socorros á esto hombre virtuoso.

Aun llegué yo á conocer la escuela de ñiños 
que vino siempre sosteniendo; la botica encargada de 
suministrar medicina á los enfermos desvalidos, el re
parto (le pañales, mantillas y  agasajos á las nodri
zas, distribuir ración de pan, garbanzos y  tocino al 
pobre jornalero, cuyo estado de salud no le permitía 
asistir á sus trabajos.

¡Cua.ntaü veces su cama y su calzado sirvieron
de coasuelo al de (valido!

Mucho debi() Ronda al benéfico corazón de tan fi
lántropo sujeto, y muchas é infinitas necesidades de
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fam ilias a lta m e n te  'v e r g o n z a n te s , fueron  soeorridas por 
el ojo a v izor  d e e s te  b uen  ec le s iá stico , c u y a  ocupa
ción  co n sta n te  fu é  a p a g a r  e l  d olor y  la am argu ra  allí 
donde se  en contraba.

P u e d e  d ecirse  q u e  e s te  sa n to  varón  h a b ía  tom a
do sobre sí todo e l  c a r g o , la  caridad com p leta  á 
q u e h o y  a tien d e n  las con feren cia s de S. Y ice n te  de 
P a u l, es ta b lec id a s  h ace  p oco .

¡Gloria etern a  á  e s te  h ijo ilu s tr e  d e la ciudad de 
Ronda!

E n  cam b io  lo s  fra n ce ses  abundaban  e n  d iversiones, 
lo s  saraos e s ta b a n  á la  orden d e l dia y  á  cada paso 
se  celebraba a lg u n o , acaso  para en cu b r ir  e l  d isgusto  
q ue les ocasion ab a  . la s  n o tic ia s  qne t e n ía n  con  res
p ecto  á  los la u r e le s  a lcanzados por lo s  le a les  espa
ñ o le s  en  V ic h  y  L a b isb a l.

A caso con  su s  m ú sica s  y  b a ile s  querrían  lo s  opre
sores ocu ltar a l v ec in d ario  los d esca lab ros de su  ejér
cito  en F u e n tes  de O ñoro, A lbuera, Arroyo-M olino y  
q uizás h a sta  e l  q u e  h a b ía n  su frid o  an te  lo s  m uros de 
T arifa. Pero es to s  a c o n te c im ie n to s  n o  p u ed en  velarse  
á  u n  p u eb lo  que su sp ira  por su  in d ep en d en cia . S in  
em b a rg o  era m u y  n a tu ra l q ue a lg u n o s  esp a ñ o les  opi
naran q u e la  F ra n c ia  p u d iera  ser  la  tem plad ora  de 
lo s  m ales q u e p esab an  sobre E sp a ñ a .

R onda ib a  q u ed an d o  d estru id a  en  ta n to  que los 
serranos, cuando m en o s, gozab an  lib er ta d  y  no eran  

ta n  saqueados. V erdad  es  q u e a q u e llo s  p u e b lo s  ta n  pin
torescos por . su  p osición  to p ográ fica , ta n  v isto so s  h a 
c ía  p oco, p resen tab an  u n  a sp ec to  som brío  y  d esg a r 
rador p orq u e el fra n cés , e n  su d esesperad o c e ñ o , h a 
c ia  q u em a r la s  casas y  h a s ta  la s  im á g e n e s  y  tem -
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píos érari prasa de la s  l la m a s . Mas síq u íélíá  súi^ 
pietarios no eran  vejad os á  m an sa lva , E l.m a jir ió  v k í"  
denebro con  su s  v a lier lte s  com p añ eros lo g fá b a  terri
b les represalias, f  s í  b ie n  lo s  aticiaiíoá, m ü g e r e s  y  
ñiños , Ü üiañ  y  v iv ía n  e n  las m o n ta ñ a s , óorño' la s  ttí^  
b us nóm adas, lo s  q u e |)od íaa  lleV ar la s  arfflds bris^ 
cabatí el d e sq u ite  en  lo s  d esfilad eros y  en  la s  sen d as  
peleando com o h éroes.

k  la  in te m p e r ie  teñ ían  qiíe' dnm plir e l precep to’ 
del D om in^b, Cuya m isa  s e  decía  ca b e  liñ a  p iedra Ú  
tronco en  q u e  ta m b ién  b antízab ’an  ü  sífS h ijo s , te-V  
iiiendo q n e s e p ü lta f  ü  lo s ’ objetos rtías q u erid os d e s u  
alm a atí tierras rio corisagradas.- S u cio s, harribríentos  
y  en tre  nieve.s te n ía n  q u e  h u ir  de su s p erseg u id o 
res; pero e í  son ido de su s  ou efñ os f  éarácoleá a m e
drentaba al es írar igero , q u e  acabó por lla m a r  á  lá  
serranía de R onda í d c á t l e  do ía  A m a rg u ra -, e l  cementé-- 
ñ o  d é  la  P r a n c it i . —

R ig h o u x , S ó ü lt , O udindf, S e ilie íe  y  É a fro u x  fu e 
ron c ien  V eces átae'ado's por los decid id os d efen fo res  
de estás a ta la y a s, y  ta n to  m as cú an do e í  g e n e r a l e s 
pañol D. Frantfisco' B a lle s te ro s , desem bár'cañd’o en A I- 
geeirás, l le g ó  h a sta  J im en á , co ii cu y o  arribo te r m in a -  
rori alguna'» deSáveneil'cias q u e buho' é n tr e  lo s  g u e r 
rilleros de la  sierra.

Mas no es  irii ob jeto  describ ir' la s  p erip ecia s in 
finitas de tan  p en osa sitn aciori. Bolo d iré q u é  ía  es-r 
trella de N ap o león  to ca b a  y a  á  su  ocaso

H asta  e l  gob ernador' d e  esta  ciudad^ C om an dan te  
g en er a l de e s te  d istr ito , q uiso  h a cer  u n a  sa lid a  por la  
parte d etras d e la  M erced , y  n o 'h a b ía , com o q uién  

dice, an-dadu c in c u e n ta  p asos ó, la  orílTa d e l T ajo, cu a p -  
do de e l la  sa lió  u n  d isp aro , que' a tra v esá n d o le  e l p e-

77,
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(álj? l a  tía p d  del ca b a llo , m u rien d o  á  la s  pocas b o
ta s . (1)

Al día s ig u ie n t e ,  y  con  estraord inaria  pompa, le 

dieron  se p u ltu r a  e n  e l fu erte  q u e  b a b ia  b ech o  y  a l 
q iíe  did su  n om b re , el cual e s ta b a , com o queda referi

do, a l lado N . d e la  p la za . (^)

T ras d e  a q u e l acon tec im ien to  estab a  e l  d ía suspi
rado. D ia  q u e  con  tan ta  an sied ad  a g u a rd a b a n  los ron- 
d eñ os, p orq u e p erm an ecer así era  im pO'sible. A la  du
ra s itu a c ió n  de a v a sa lla d o s ten ían  que su frir la  pe- 
n u rria  de lo s  t ie m p o s , lo  e s ig ü o  de s u s  cosecbas y  
e l  h a m b re  q u e  cu n d ía . A gotad a' la  fu erza  del Mu
n ic ip io , apurados lo s  recu rsos, no- , era dado atender 
de n in g ú n  m odo á  ta n ta  y  ta n ta  o b lig a e io n ; pero di
j e  q u e  la e s tr e lla  d e l E m perador tocab a  y a  á su oca
so , y  asi se  com p ren d ía  a l m ira r  la  a c titu d  de los 

fra n ceses.
E l  com an d an te E erranz e l  se g u n d o  d e l Barón, que 

b abia  quedado com o g e f e  d e la  p la za , y a  n o  salía

(1) Casi á la orilla del tajo estaba oculto el serrano que dis 
paró, el cual tan luego como í descargó el tiro, dio ii correr 
por la ladera que forma allí el precipicio, con tan próspera for
tuna, que aunque le dispararo.-i infinitos tiros, escapó s!n noredad.
2) Decían á e.ste reduelo el fuerte de Boumin.
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á  desafiar á los serran os. E n ca stilla d o  e n  s u  recin 
to, parapetado en tre  su s b a lu a r te s , n o  dejaba la  c iu 

dad n i h acia  caso de su s  a g re so r es , n o  sabré y o  d e
cir s i porque esa  con d u cta  era m a s cu erd a  y  propia; 
á sosten er su  n o m b re , d p orq u e acaso lleg a ro n  á  in >

tim id a r le  los b r ig a n e s . (1) .
Los serranos se acercaban  h a sta  la s  p u e rta s  d e  

la  p laza , le s  m a ta b a n  h a sta  los c e n tin e la s  a v a n za d o s, 
Y esto s in  em b a rg o , la  g u a rn ic ió n  n o  a tacab a  s u s  
aproches h acien d o  asi m a s tr is te  la  s itu a c ió n  d e la

'^ '̂ *̂^Pero a l  cabo l le g ó  A gosto  d e 1 8 1 2 , la  h o s t i l i 
dad de E sp a ñ a  con tra  F ra n c ia  en ard eció  á otras n a 
cion es y  la s  á g u ila s  fran cesas e s ta b a n  am en azad as  

por c ien  p artes. La g u a r n ic ió n  de R onda tu v o  drden  
de m archar á  L oja é in corporarse á  la s  fu erzas de  

Granada q u e ta m b ié n  sa lían  de a l l í ,  y  en  efecto  lo s  
franceses se prepararon á  dejar e s ta  c iu d ad , com o ,1o 
efectuaron  e l  26 de d ich o  m es (§) n o  ;sin  dejar p re

parada u n a  n e g r a  desp ed ida .
La p ó lvora , b o m b o s, gran ad as y  otros p ro y ec tile s  

de q u e ten ía n  acopio en  e l  a lm a c é n  su b terrán eo  q u e  
h ab ía  en  e l  c a s til lo , n o  era p o sib le  co n d u c ir lo  e n  ta n

(1) No he podido hacerme del Ppílome de la guerra en esta ser 
ranín que cscibió el capilan francés llamado Zlocca, el cual, com- 
balccieme de un balazo que recibió junio á Olvera. hizo una pin- 
liira liel do cuanto aconteció en Ronda, durante la dominación

(2i El 24 pasó el Ayuntamiento un oficio á D. Ramón de Al- 
Lurquerque, gobernador de Yunquera, pariicipSndole que á juzgar 
por las apariencias, el enemigo abandonaba la ciudad. Borradq 
ûe conservo.
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j)re6Ípita¡da fiig<a y  tem erosos q u e  la s  tropas espafiq- 
Jas j o s  u t il iz a se  I q e g o , d ispu sieron  vo lar lp s de una vez 
y  pon e llo s  el ed ific io ,

A e s te  f ia  los PFeparqron J  p u sie ro u  una m ina 
d§, su fic ie n te  lo n g itu d , para q u e  e s ta lla se  despues de 
p lg u n a s  horas de h a b er  abandonado la  ciudad. Es- 
p lo sio p  q ip  se g u r a p ie p te  h u b iera  d estru id o  la  mayor 
p arle  d e l ,  p u eb lo , esp ecia lp q ep te  e l  casco  m as antiguo  

,jy baprio de S , , E ran cisco .
. ;j\ía,s % « ,  sq rgeq tp  frap cés del reg im iem

to  2 4  de l ín e a , q u e  estab a  e n  r e la c io n e s  anaorosas 
con p n a  jo v e n  d e R opda, no Ipi^o iq ten q ion  4e sa-: 

lie , de |a¡ ciud qd i J  fil q nedq rse, pensó y  lle y ó  á ca
bo ja  d elac ioq  d e ta p  in icu o  proceder.

' , T qdo fu ó  un iu stq n te , sa lir  ia .  g u a r p lc io n , qvisar 
pl sa r g e n to  a l nqunicipio y  acu d ir  a l  s it io  de la  

paipa,, no qostd p ía s  q^ue q lg u n q s ip o p iep to s  de estu
por. y  d e zozobra; pepo q u e ey ita ro p  e l  provecíadq  

es tr a g o , ]^qs d escon ocía  e l  psforzqdo y  gen eroso  De- 
p a, otra p eq u e ñ a  nqipa q p e  por distinto, sitio  estaba 

preparada y  ocupados en  e l  desaT^ipe d e la  una, es-: 
ta lló  la  otra con fiorrorosq estruend o; derribando va-: 
1’ia.s casas q u e  s e  4 izq p ierd a  del arco da
la s  In o ig e n e s , oq ya  propiedad era  de lo s  d escen dien 
te s  d e l p riip er cri«tiap o  q o e  pspltq e s ta  cipdad, el 

d ia  d e su  con q u ista ,
El nqunicip io ob seq u ió  al fean cés cqn un. regalo 

p ecuniario  y  pn v estid o  n u e v o , (1) te,npinando el diq 
con  rep iqu e g e n e r a l y  u pa fu n c io q  de ig le s ia ,  en  que 
^e can tó  »el Te D eu in  en  a cc ió n  d® g rq c ia s  a l Altísim o

4ctas, del Ayuipaipienío, tomp primero de los, que cxisluq,
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jipor Ig. iijtepcesion  de n u estros patronos la  S m a. v ir , .  
# g e u  de la  C abeza y  e l  Sr. S . Cristóbal, (i)L o3 fra u eeses dejaron  la  c iu d a d r [p er o  e n  q u e tér'- 
minos! Caando en tre  los g a s to s  n a tu ra le s  de su m in is - ’ 
tros á  las tropas y  estraord in arias e x a c c io n e s  h ab ían  
estenu ado a l vec in d ario i cuando h a b ía  q u e ' p a g a r  el 
p a n  á d iez rs. y  e l tr ig o  á  proporción; (2) cuando  
j[a c la se  p ro letar ia  jorn ia  lo  q u e d esp reciab a  e l  en e 
m ig o  ó s e  n vapíenía  co n  y er b a s  y  d esp erd icios; en^ 
ton ces fu é  cuando dejaron la  c iu d a d  y  con e lla  á 

^ fld a lp c ia  papa y p lv e r  á  Fr^ncig, y  d a f la  lib erta d  
a l rey  F ernando. (3)

Mas no h a b ía  p u r g a d o  R onda a lg ú n  c a s t ig o  m e - ' 
recido. P ara  co lm o  d e d esg r a c ia  y  para au m en to  de  

s u s  m a le s  la  aceq u ia  q p e  con d u cía  e l  a g u a  4  lo s  m o-

1̂) En cabildo c&lfbrado en vísperas del aniversario de la salida do 
JOS franceses acordó el municipio la fiinctop con las palabras que hó 
pueslo entre comillas.

En el libro 50 de bautismos de la parroquia de santa Cecilia, 
hay una nota que dice; «Será perpélug la fiesta que esta parro
quia l]ace el 25 de agosto, en acción de gracias á Ntro. Sr. Jesn^ 
cristo, |for la libertad de esta ciudad.—rfiouda 1813.
(2) fin la guarda ú hoja piimera en blanco que tiene el libro 24 de 
matrimonios de la parroquia de Slp. Cecilia, he hallado, antorizq-, 
daipn su firma, una nota que escribió el presbítero D. Baltasar 
bombera, que dice a.si; El trigo se ha vepdido en Ronda en el 
presente mes de Octubre do 1811, á 210 rs. elevándose despues 
hasta 440, la cebada á 320 y el mai? á 340.

Ano 1812 en Marzo bajó el trigo á 280 rs., cebadad 160, habas 
á 140.—En iíayo subió el trigo otra vez á 380. La hogaza de pan bu- 
7.p estaba á seis reales y cuartillo, el blanco á siete y medio.
(3j Me abstengo de referir los aconieciraieníos de la retirada genea 
ral de Ips franceses, considenliidplqs innecesario, <1 Uii objeto,



i’m os M i’iiiei'os se  liu a d ió  re p e n tin a m e n te , n o  quedan
d o en  la  ciudad in r s  r e e n r s o s  q u e em p ren d er la  cons- 
tu rocion  de otra , q u e  s i b ie n  se  l le v ó  á cabo en po
c o  tiem p o dejó hondos recu erd os d e l año 1 8 1 3 . (1)

Pero d ejem os y a  la  n arración  d e  esos acon tec i
m ien to s  q u e  a b a te n  e l  e sp ír itu  y  v ea m o s las conse
cu e n c ia s  q u e tra jo  á  R ond a la  in v a sió n  francesa.

E n  la  época a n t ig u a , es d e c ir  en los años an
ter iores, la  serran ía  y  su  cap ita l estab an  a filiad as ba
j o  u n  so lo  p a b e lló n . U iu  so la  bandera se  enseñorea
b a  en  toda ella; h o m o g é n e a s  y  co m p a cta s se  presen
taban siem p re a lim en ta d a s  de u n a  so la  creencia. Va
lientes y  p u ja n tes eran a l so s te n  de su s ran cia s doc
trin as porque no con ocían  n i  q u erían  o tra s . Pero la 
d om in ación  fra n cesa  estra ñ ó  a q u e l p r in c ip io , e lla  le  

trajo una n u e v a  s im ie n te  c u y a s  p rop ied ades eran aquí 
d esconocidas: pero se  la s  p in taron  con  ta le s  atracti
v o s , la  d escrib ieron  con  tan sed u ctoras form as que 
m a s de cuatro  com prendieron  la  n ecesid a d  de a c lim a 

tarla .
M uchos ron d eñ os a co g ier o n  aq u e l n u e v o  princi

p io , en la  esp eran za  d e q u e  s i  por e l pronto no da
b a  e l  resu ltad o  a p etec id o , l le g a r ía  e l  d ia  en q u e su  
p la n ta c ió n  fuese la  r iq u eza  de la  p atria . A l par que 
aq u ellos se  p le g a b a n  á las in n o v a c io n es d esea d a s, otros 

m a s  tim id os ó acaso m en o s crédulos se  n e g a b a n  á en 

sa y a r  d esconocidas teor ías.

(1) En el año 1804 hubo otro hundimiento en el fondo del preci|m cío, el cual arrastró en toda la parte derecha desde el arranque de 1 
obra muerte del puente, un gran espacio en qiie habla preciosos huei» 
to.s CQii'árbolos frutales y-ricas hortalizas,
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Hasta el m ism o  rey  F ern an d o  a l  re g re sa r  d el ca tt-  

iiv e r io  p en sd  d e m od os m u y  d istin tos; a l  p rin cip io  
acep tó  e l  p arecer de u n o s , torn ánd ose á  poco en p er
segu id or  d e  lo  gire h a b ía  aceptad o.

Y  com o no fu era  p o s ib le  estirp ar a q u e lla  d iv er
g e n c ia  n i e x t in g u ir  el d iv o rc io  in tro d u c id o , la  p la n 
ta  in d íg e n a  crecía  a l  p ar q u e la  es tra n g era  daba fru
to; pero en torp ecidas u n a  y  otra, s in  q u e  su s  p rop ie
dades se  h a y a n  desarrollado lo  b a sta n te .

Mas no siendo e s te  lib ro  e l  lla m a d o  á  d eslindar  
ta les cu estio n es , p arece lo  m as ló g ic o  con tin u ar la  
h ilacion  d e lo s  a con tec in a ien tos g e n e r a le s  del p a is  en  
q u e Ronda n o  fu ó  m a s  q u e  u n a  p ob lac ión  co m o  otras 
m u c h a s, s im p le  espectadora  d e lo s  h e c h o s ,  ta fíen d o  s u s  
cam p anas y a  p o r  u n o  ií  otro m o tiv o  de a lta  p er ip e
cia au nq ue d e m u y  d is t in ta  s ig n if ic a c ió n  p o lítica .

¡Feliz el dia en que sepamos todos conocer la 
verdadera senda!



Gontinuaoion. dé la  tiistoria.

H e dicho e ii é l  cap ítu ío  áriteríor qu’e Ron'da af 
separarse lo s  fran ceses q u ed ó  com o cu a lq u iera  otra: 
ciudad de la  n ación , solo á¡ la e sp e c ta tiv a  de lo quq 
pasaba en  la  p en ín su la ,, s im p le  esp ectad ora  de los acon
tec im ien to s, sin  q u e  se  o frec iese  en  e lla  n in g ú n  he
cho trem ebundo', d e eso s q u e  d e  cu ando e n  cuando 
acon tecen  en o tía s  partes,.

Pero si b ien  es  verdad' q u e  a s i  pasó y  que' tran
quila y  fie l co n tin u a b a  co m o  corresp ond ía  al lem a de 
su s tim b res, no se. orea q u e  d escen d ió  n i u n  á pieedel 
lu g a r  d istin g u id o  q u e  ocupaba,

La que fu é  ¡patria de ta n to s  h om b res sobresaliera- 
tes com o produjo e ñ  lo s  p asad os s ig lo s ,  n o  podía m e
n os de continuar com o a n ter iorm en te , dando otros tan*’ 
tos .que procuraron m a n te n e r la  á b u e n a  a ltu r a .

La que en  p oco m a s de m ed io  s ig lo  h abía  criado 
ó  lo s  T abares, l o s  G iron es, lo s  M orenos, lo s  Ordo- 
ñ ez , y  otros m u ch o s g e n e r a le s  del- ejército  y  m ari
na, q ue llev a ro n  su  b u e n  n om b re m a s a llá  d e los án . 
g u lo s  de e s te  em isferio', la  q u e  p rodujo en m u y  con-
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tados añ os d iez  v ir r e y e s ,  n o  cejd en  su  p rop osito  do 
que se la  tu v ie s e  com o u n a  de las p rim eras p ob la 
ciones de ren om b re. Pero h e  d ich o  q u e la  h is t o r ia  
g en er a l de la  n a c ió n  efs la  q u e  co r re sp o n d e  á  R on
da desde que e l  r e y  F ern an d o  Y II. vo lv id  á em p u ñ a r e l  

cetro.
S in  em b argo ' h a y  q u e  h a cer  a lg u n a  escep c io -  

nes. Como la  m a y o ría  de lo s  v e c in o s  de la  S ierra , 
acosada por la  b ru ta l m a n era  co n  q u e  lo s  fra n ceses  
trataron á su s  p u e b lo s , tu v o  la  p rec is ió n  de a b an 
donarlos, y  a l  v o lv e r  á su s  h o g a r e s  n o  h a llaron  
haciendas ni h osp ed aje; n a tu ra lm en te , a lg u n o s  r e p u g 
naron a v en irse  con  la m iser ia  c o n s ig u ie n te , y  esto  

unido á  la  m o lic ie  y  m u e l le  ocu p ación  á  q ue se  h a 
bían acostu m b rad o, trajo e l  con tin u o  m erod eo  y  a u n  
el robo q u e ejerc ierou  so ld ad os desV andados d e l ejér
cito y  otros q u e  fa m ilia r iza d o s  con  las e sce n a s  de la  
guerra n o  te m ía n  e jecu ta r  cu a lq u iera  d esacato  con  ta l  
que le s  proporcionase con tin u ar en  la  v id a  á ”^ e  se  
habían h a b itu a d o .

Pero no sa  crea ta l  v ez , q u e  e l  robo y  el a se -  
cinato fu e se  ta n  co m ú n  y  g e n e r a l com o a lg u n o s  h a n  
querido su p on er . La serran ía  d e R onda llevo' un  n o m 
bre in m erecid o : ¿acaso por q u e  a lg u n o  s e  h u b ier a  
señalado en  v ic io s  q u e la stim an  á la  soc ied ad  en tera , 
h ay  q u e  cu lp ar á  tod os lo s  serranos? ¿Por v e n tu r a  se  
restablece u n  p u eb lo  tan tenas?

A n te s  de la  g u e r r a  de la  in d e p e n d en c ia  lo s 'h a -  
bitantes d e la  s ierra  eran  m orijeradós e n  co n stu m b res . 
la  r e lig ió n  y  e l  r e y  fu ero n  su s  ú n ico s p r in cip io s y  
una p eq u eñ a  casa  c u b ier ta  d e ram aje , u n  p edazo de  
tierra ó u n  r iv a z o ' o n  q u e sem b rar , u n  p u ñ ad o  de  
trigo cu b ría  su s  asp iracion es. , S u s  p u erta s s ie m -

18
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p re  ‘ab iertas y  io s  jó v en es  de am b os sexos ocu
pados d ia  y  nocH e e n  las tareas a g r íco la s , daban 
•segu ra  m u e str a  de la  bondad de su s  costu m b res; pero 
todo lo  trastorn ó la  g u e r r a  d e l fran cés; la s  necesidades 
se  aum entaron , lo s  q u e  tu v ie r o n  m a s fortuna m u lti
p licaron  su s  h a c ien d a s , y  e l  q u e  poQO te n ía , e l  que 
l a  su er te  n o  l e  h a b ía  favorec id o  q u e r ía  igualarse 
con  el rico  n o  fu era  m a s q u e  en  la  a,pariencia.

E l  co le to  de p año pardo su je to  á  la  cintura por
u ñ a  recia  correa l e  reem p lazaron  por el lu joso ju sti
l lo  y  fa ja  colorada a l  par q u e  e l  a lp a rg a te  de esparto 
y  m a l fragu ad o , l e  re le v ó  el zapato de becerro acom 
pañado de u n  co sto sís im o  b o tín  de m il  costu ras, á, 
c u y o  ten o r  se  com p letab a  e l  tra je  com p uesto  de cal
zó n  de p u n to  ó p añ o  y  la  ch a q u e ta  co r ta  cub ierta  

d e bordados.
A l traje de j e r g u e ta  ó za y a l a z u l usado en las  

m u g e r e s , s ig u ió  e l  p e lea r  ó in d ia n a  de colores con 
otros a tav ío s q u e  n o  p od ían  su fr a g a r  d e n in g ú n  m o
do e l  cortísim o producto de u n a  m ata  de castañ o, 
u na p eq ueña v iñ a ,  a lg u n a  cria  d e sed a  ó u na haza 

d e ’ corta cap acidad .
L as costu m b res ta m b ié n  se  adulteraron: si bien no 

era preciso  lle v a r  arm as p u esto  q u e  lo s  fran ceses de
jaron  a l p aís, la  guerra las h a b ía  in tro d u cid o  y  y a  
por g a la  las lle v a b a n  á  la  c in tu ra  ó a l  costado del 
ca b a llo  cu an d o  ib a n  de v ia je . E l c u c h illo , e l  retaco  y  la  
p is to la  eran in d isp en sa b les  e n  q u ie n e s  p oco a n tes  no 
u saran  otras arm as q ue u n  p eq u eñ o  v á sta g o  de adelfa  

c o n . el q u e  a r r e a r á  su s  gan ados.
T odos estos m a le s  fueron  a ^ rr ea d o s  por la  re

p en tin a  ilu stra c ió n  del s ig lo  X IX , q u e  trajo  a l par en-, 
tre  otros m a le s , la  p la n ta  ex ó tic a  á q u e  d ecían  po-
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lít ic a . Con la  q u e  en torp eció  la  m a rc lia  d'6' ad ela n to s  
q u e  llevab a  es te  r in cón  a n te s  tan  p in g ü e  y  p in to 
resco e n  los pasados s ig lo s ;  porque su s m oradores  
unidos y  com pactos n o  ib a n  m as q ue á u n  solo fin :  
y  de su s resu ltad os p u ed e b a b ia r  la  ú ltim a  insur^  
recc ion  de lo s  m oriscos. L a  m an com u n id ad  q u e  ex is tía  
en tre lo s  árabes le s  b a c ía n  fu e r te s  con tra  su s  ad-‘ 
versarlos y  r icos á  la  v e z ,  y  m ien tra s q n e  a q u e llo s  
om ogeneidad de p e n sa m ie n to , a q u e lla  u n ió n  in d e s 
tru ctib le  n o  aparezca sea  ou a lq u ira  e l  g o b ie r n o  q ue  
nos rija, es  de te m e r  q u e  la  serranía  de R onda n o  
lle g u e  m as á s e r  lo  q u e  a n te s  fu ó ; a fortu n ad am en te  
n uestro  pais es  rico  por n a tu ra leza .

¿Porqué no b a n  d e l le g a r  d ias m as ven tu ro so s  
e n  q ue l a  a g r ic u ltu r a , l a  in d u stria  y  el com ercio  l e  
saq u e para siem p re d e la  in a cc ió n  e n  q u e  se  e n 
cu en tra  boy?  S ig a m o s  p u e s  la  h isto r ia .

Todos sab en , q u e  e l  r e y  F ern an d o  ju ró  la  c o n s t it u 
ción de n u e v o  en 1 8 2 0 , e s ta b lec ién d o se  por ta n to  en  
todas partes la  M ilicia  N acion al; ( i )  y  q u e 'despues no  
av in ién d ose  co n  a q u e lla  c la se  de g o b ie r n o , lla m ó  en  
su  a u x ilio  á  c ie n  m il  fra n ce ses , con  lo s  q ue d estru 
y ó l o  que b a b ia  b ecb o , crean do otros cuerpos d e v o lu n ta 
rios á  q u ie n e s  clecian rea lis ta s .

1̂) Fallo de medios el Ayuntamienlo de esta ciudad para vestir 
la milicia nacional que acababa de crearse, .soliciti y alcansó del 
Rey permiso para celebrar veinte corridas de loros, (acias 
del Ayunlamienio) para con sus productos atender A aquellos gastos. 

£n una de ellas murió el aventajado Fraiici.sco Herrera Guillen.
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Lo q^ue acoateoió a l derrocar u n a s  id ea s  y  a l es
tab lecim ien to  de otras, toca  á u n a  ép oca  esp e c ia l de que 
n o debo ocu p arm e en obsequio  d e otros b e c b o s , d icien
do so la m en te  q u e e l  r e y  e n  2 0  d e  Junio d e  1 8 3 3 , dis
puso q ue se  ju rase por b ered era  d e l tron o  de Cas
t i l la ,  á su  b ija  D o ñ a  M aría I sa b e l, con  c u y o  motivo 
ce leb ró  R onda estraord inarias f ie s ta s , e n  q u e  lu c ió  por 
su  esp len d id ez  e l  .real cu erpo de M aestranza, n o  que
dándose á  la  z a g a  las corporaciones m ilita re s  n i  el 
A y u n ta m ien to , p u es todos á  porfía d e sp le g a r o n  s u  buen 
g u s to  m ostrand o en cu an to  cu p o  su  a d h esió n  y  aca
ta m ien to  á  la  v o lu n ta d  d e l soberano.

E l 2 4  de A g o s to , v ísp era  de lo s  fe s te jo s , en  el 
an cb uroso  cam po d e l ca lv a r io , se  c o n stru y ó  u n  esteii- 
so p ara le lógram o, que fu e  c im ien to  para la  colocación  

d e u n  ca s tillo  de fu e g o s  de artific io  de tr e c e  varas do 
alto rodeado de lan cb as cañ on eras q u e  sim ularon  

p rim orosam ente im  sosten id o  a ta q u e .
L a  ilu m in a c ió n  to ta l d e l c a s t i l lo  y  de las lau- 

cb as q u e em p avezad os lu c ía n  la  b andera n a c io n a l, anun
ciaron? q u e  estaba p róx im o  e l  rem ato  de ta n  variado co

m o v istoso ,^(espectácu] o .
Pero a u n  q u ed ab a  m as q u e  ver; a l  v o lv e r  e l  v e 

cindario á la  ciu d ad , m illa res d e  b la n d o n es, vaso s de 
co lores, faro les y  m il  cap ricb osos tra sp a re n tes  Incían  

en  m u c h a s partes.
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Las bandas de ta m b o r e s .y  m irsioas m ilitares reem 

plazaron a l atronador rep iq u e d e cam panas term in an d o  

así la  n o ch e .
Una d esc a rg a  h ech a  por todo e l  b ata llón  d el pro

v in c ia l de E cija , su p lid  la  fa lta  de a r tille r ía , dando con  
e lla  av iso  de q u e  em p ezaba e l  dia de S . L u is .

La p iedad  re lig io sa  ñ ió  lo  p rim ero  á  q u e  a c u d ie 
ron la s  autoridades tod as, la  g u a rn ic ió n  y  la  M aestran
za , celeb rán d ose e n  S ta . María u n a  fu n c ió n  so lem n e  
q u e acabó con  e l  T e -D e u m .

U n  su n tu oso  solio  con stru id o  en la  p laza  de lo s  
toros, era com o p resid en te de las lu jo sa s  c o lg a d u r a s ,  
g u irn a ld a s  y  v isto sa s  arañ as de cr ista l, q u e  p en d ien 
te s  d e sus p escantes reflejaban en  re v o lto so s  p r ism a s lo s  

rayos d el sol q u e la s  h e r ía , en  ta n to  q u e  la  co m i
t iv a  q u e poco an tes ocupaba e l  san to  te m p lo , l l e g ó  
trayen d o  en  p rocesión  los retratos de S 3 . MM. y  e l  de  
la  A u g u sta  P rin cesa  q u e acab ab a  do ju rarse ,

E sco g id a s p iezas de m ú s ic a  d istra ian  a l in m e n s o  
p u eb lo  q u e  se g u ía  á a q u e l cortejo, y  lu ego^  q u e  lo s  
retratos es tu v ier o n  colocados bajo  e l  referido p ab ellón  

y  p u esta  e n  s u  s e n c illa  p ero  v isto sa  e sc a lin a ta , u n a  
g u a rd ia  de honor co m p u esta  de cab a lleros m a estra n -  
te s , d esfiló  la  g u a r n ic ió n  e n  órden  de parada h a 
ciendo lo s  sa lu d os de co stu m b re . A  fin  d e c u y o  acto 
s e  sirv ió  á Ja tropa bajo los árb o les  dé la  a lam ed a  p ú 
b lic a , u n  a b u n d a n te  ra n ch o  de carn e , m e n estra , v in o  
y  p a n  de p rim era  c la se  q u e  com ieron  co n fu n d id o s lo s  
q u e form aban e l  b a ta lló n  de lo s  r e a lis ta s  con  los 
soldados de E c ija  y  lo s  d e l d esta ca m en to  d e l p ro
v in c ia l de e s ta  • ciud ad: m ien tr a s  q u e  á lo s  pobres se  

le s  repartían  dos m il d o sc ien ta s lib ra s  d e p a n  s u 
perior, con  o ch o c ien ta s  m a s q u e  se  d ieron  á  lo s  Sres.
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cu ras para q u e  esto s la s  su m in istr a sen  á las perso
n a s  v e r g o n z a n te s  q u e  n o  podían v e n ir  a l  sitio  del 
reparto. (1)

E n  la  tard e s e  efectu d  por la  fuerza m ilita r  un  
v isto so  s im u la cro  e n  q u e  se  f ig u r a b a  q uerer unos 
tom ar u n  fu e rte  q u e  otros d efen d ían  h ab ien d o  antes 
la s escaram u zas co n sig u ien tes . D esp u es  d e u n  rato de 

g u e r r illa  y  c a r g a s  á  la  b a y o n e ta , la  g u a r n ic ió n  d el fuer
t e ,  q u e  h a b ía  sa lid o  á repeler á los contrarios, perdiendo  
terren o  se  r e p le g ó  a l  b a lu a r te , lev a n ta n d o  e l  p u en te  le 
vad izo . E l  en em ig o  avanzó h a sta  to ca r  e l  borde d el foso 
con stru id o , y  preparado y a  e l  a sa lto , en m ed io  d e l mas 
n utrid o  fu e g o , por e l  cam in o d e G radada, se descu
brieron dos p eq u e S o s  bultos q u e  poco á poco se  acerca
ron , d ejin d o se  n otar dos h orab res q u e  á rien d a  sueíta  
s e  d ir ig ía n  a l lu g a r  de la  contienda. E l ch asq uid o  de 
Su lá t ig o  y  u n a  band era  b la n c a  an u n ciab a  la  paz 
en tre  lo s  b e lig e r a n te s , y  en  e fe c to , h a lla d o  por e l  por
tador d e l p lie g o  a l  q u e  h a c ía  de g e fe  p rincipal, se 
su sp en d ieron  la s  h o stilid a d es, sa lien d o  d el fortín  los que 
ta n  b ra v a m en te  h ab ían se d efen d id o , y  u n o s  y  otros, 
h ech o s  la s  arm as p a v e llo n e s , se ab razaron  m u tu am en te.

P ara  ce leb rar  la  paz se  h ic ieron , au n q u e ya  tarde, v a 
rios j u e g o s  de g im n a s ia , con sisten tes en  sa lto s , carreras 
y  otros e jerc ic io s  á  c u y a  term in ación  v o lv ió  la  tropa 

á  su s cu a r te le s  n o  acom p añ ad a  s in o  op rim id a por la  
m u c h e d u m b re  de paisanos q u e  ufanos y  contentos  
v o lv iero n  á ad m irar lo s  n u e v o s  m illa res de lum bro-

(1) La descripción de estos festejos anda impresa en un cuader
no de 33 páginas cti ■4.=’ que .se circuló inmedialamenlo de.spues 
do ellos.
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ras q u e ad ornaban  a l A y u n ta m ien to , e l  cu a r te l de m i
lic ia s , la  cárcel, la s  a la m ed a s y  la  p laza  del p u e n te  
nuevo; donde u n  v isto so  tab lad o  ocupado por n u m e
rosos m ú sico s, era so sten ed or  de cap ricb osas danzas e je 
cu tadas por m u ltitu d  de m áscaras q u e  bailab an  la s  
propias del tr a g e  q u e v estía n

E n  la  p la za  d e toros y  a la m ed a s ta m b ié n  b a b ia  
m ú sicas y  sa lo n es  prep arad os para b a ile s ,  de los c u a 
le s  no es p o sib le  d escrib ir  la  o sten ta c ió n  d e r iq u eza  
q u e  se  h iz o , ni e l  e sq u is ito  g u s to  de la s  com ision es  
en cargad as de los adornos p ú b lico s.

Los pobres p resos tam p oco  quedaron  o lv id e 'o s ,  
m ien tras q u e  la tropa y  los p a isan os d isfru taD an  de  
tan to  rato de solaz, e l lo s  ta m b ién  tu v ie r o n  su s ob
sequ iosos ra n ch o s  co n d im en ta d o s com o n u n ca  y  co m 
p letos de carn e , rico  p a n , fru tas y  a lg u n a  p eq u eñ a  
cantidad d e v in o .

Mas q u ien  d iría  q u e  todos a q u e llo s  r e g o c ijo s  eran  
los precursores d e torren tes de sa n g re  q u e  h a b ía n  d e  
v erterse  en la  p en in su la  esp añ o la .

F ernan do V H  m u rió  e l  2 9  de S e tiem b r e  d e 1 8 3 3 ,  
y  com o para ju r a r  á  s u  h ija  h ered era  d e l tron o  de  
G astilla, h a b ía  p ro m u lg a d o  el a u to  en q u e  su  padre  
an ulab a la le y  de 10  d e  Marzo d e 1 7 1 3 , por la  q u e  

F e lip e  V  sep arab a  á  la s  h em b ra s  d e l d erech o  á  s u 
ced er á  la  corona, p ro m o v ió , con  e s te  h e c h o , en tre
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la fa m ilia  rea l, ta l c ú m u lo , de d iscordia , q u e  á pocos 
dias p uso  en. co n stern a c ió n  á toda  E sp a ñ a .

Los p artidarios d e l a b so lu tism o , los ad ictos ú las 
an tig u a s in s t itu c io n e s  d e l E stado, se  ad h ir ieron  á los de
rech os q u e  crey ero n  en  D . C árlos, m ie n tr a s  q u e los 
am an tes d e l p rogreso  lo s  a filiad os e n  las id eas de li
b erta d , d efen d ían  lo s  d e Isab el II, ju z g a n d o  h a llar  en 
e lla  e l b a lu a r te  so sten ed o r  de su s  creen c ia s.

S a n g r ie n ta  y  p ro lo n g a d a  fu é  la  lu c h a  sostenida  
por en tram b os p rin cip io s, en  q u e  ten a ce s  u n o  y  otro 

con tin u aron  por m as de aeis añ os; pero al cabo de
cid ióse la  con tien d a  en lo s  cam p os d e  V erg a ra , en  31 

de A g o sto  d e 1 8 3 9 , (Ij q uedan do d esd e  entonces 
Isab el en p acífica  p o sesió n  de la  corona d e C astilla, 
sien d o  su  m adre D oña M aria C ris tin a  la R e g e n te ,  h as
ta  e l 1 8 4 0  e n  q u e s e  l e  en com en d ó  a l  E x m o . Sí‘. 
D . B aldom ero E sp artero  D u q u e  d e  la  V ictor ia  que 
v in o  re g e n te á n d o la  h a s ta  e l  4 3  e n  q u e se  d eclaró  ma
y o r  de edad  á l a  re in a , q u e  tre s  a ñ o s m a s tard e contrajo 
m a tr im o n io  con  su  p rim o D . F ra n c isco  de A sís, 
D u q u e d e C ád iz. (2) Sin que- e n  e s te  tiem p o  acon
tec ier a  en R onda cosa  m a y o r  q u e  referir, m a s que 
la  con stru cc ión  d e la s  n u e v a s  casas consistoria les, 
d e q ue m e  ocpparó por separado.

A h o r a , cuando tu v o  Ronda d ia s de jú b ilo , cuan
do la  ca b eza  de la  sierra  v o lv ió  á  recordar su s  pá
g in a s  d e  g lo r ia , cu an d o  crey ó  en con trarse  en  su s  pa
sad os t iem p o s , fu é  en 1 8 4 9 .

(1) Por im convenio celebrado entre Espartero, general de^ la 
reina, yMaroto que lo era de D. Cárlos, terminaron e.stas cues
tiones.
(2) Casó la reina en 10 de a b r ir  de 1846.
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La in ñ m ía  1).' Maria L u isa  Fernanda, h erm ana de 

la reina, h a b ía  casado, en  184G con e l  D u q u e de Moin- 
n eiis ierh ijo  del re y  de los L ranceses L uis í  e lip e , y  al f i 
nir su  resid en cia  en  la  a n t ig u a  córte de S ev illa , a l 
pensar v iv ir  en tre  lo s  a n d a lu ces, q u iso  honrar con su  
presencia  á varia s iiob lac iou es, y a  q ue no l e  fu e se  

(lado v is ita r  á tocias e llas.
E n tre la s  d es ig n a d a s á  su  ob jeto , entre la s  a g ra 

ciadas con tan reco m en d a b le  h onor tóen le  á Eonda  
recib irla , y  h e  aquí e l p ostrer acto  q u e  yo  debo n a r
rar, suprim iendo la d escrip ción  de h ech o s  co n te in -  
¿oróneos q u e  no deben cen tarse  h a sta  q ue e l  tiem p o

los Síijicionc. . . p
El C orregidor de e s ta  ciud ad  recib ió  ta n  íausta,

n u eva  en  3 5  de A bril d e l referido ario, y  en  e l  acto  se  
convocó al A y u n ta m ie n to , se procuraron m ed ios y  com o  

por en sa lm o en g a la n ó se  la  ciu d ad  de uu  m odo sor

prendente.
Penosas v ia s  de cO nm nicaeion  se ofrecían  desde  

Honda á O suna, • p u n to  por donde S 3 . AA. HR. d e-  
lia n  venir; pasos d ifíc iles  e x is t ía n  en  la s  sercan ías de  
esta ciudad y  ob átacu los ba.stantes q u e  ven cer pero 

todo se a llan ó  en  v e in te  y  cuatro h oras.
Los R eg id ores D .J u a n  ílu iz  M arcos y  D . Ig n a cio  

R uiz, tom aron  á su cargo  la  recom p osición  de e l la s  

y  m ien tras q u e  e l p rim ero , con gran  núm ero de h o m 
bres, terrap len ó  y  arrec ife  e n  lo  po.sible desde la 
población  á la  Y c n li l la , h iz o  otro tam o  D . Ig n a c io  

desde este  p u n to  a l tér m in o  de C añete.
A  su  v e z ,  e l vec in d ario  que tan tu s p ru eb as de 

ad hesión  y  lea lta d , h a  dado en todo tiem jio  a la  la -  
m ü ia  r e a l, aderezaba las fach ad as de su s ra sa s, p in -

79
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taba e l  b a lco n a je , lim p ia b a  la s  m aderas, y  se  prepa
raba á rec ib ir  á  SS. A A . con a q u e l cord ia l cariño que 
n o es  fácil e s t in g u ir  d e l corazón  de lo s  róndenos.

La a lam ed a  y  lla n o  d e l Socorro fu eron  las elegidas  
este  a ñ o  para la s  c a s illa s  de la  feria , y  la  p laza de 

la  C on stitu c ión , e l  p u e n te  n u e v o  y  toda la  calle de
S. Cárloa, q u ed aron  esp éd ita s y  d ispu estas á recibir 
á  la  p rin cesa .

In q u ieto  el vec in d ar io , a n h e la b a  por instantes sa
lu d ar á  lo s  a u g u s to s  h u é sp e d e s , y  a l  f in  en la  tarde 
d el 19  de M ayo , una e sco lta  q u e  apareció por el ca
m in o  de C am p illos an u n ciab a  la lle g a d a  apetecida.

L as cam p an as d e S ta . M aría la  M ayor, empeza
ron  un  rep iq u e g e n e r a l q u e secu n d a ro n  todas las ig le 

sias y  á esta  s e ñ a l la  m u lt itu d  q ue agu ard ab a  á mas 
de u n a  le g u a  d e la  c iu d a d , s e f u é  acrec ien d o  con la  
l le g a d a  de otros m il  q u e en tu sia sm a d o s, daban á  este ac
to c ierto  ca rá cter  de f ie s ta  in d e scr ip tib le .

E) A y u n ta m ie n to  p len o , la s  au toridad es m ilitares 
y  com ision es d e l clero y  de M aestranza (1) estaban  
a llí reu n id as y  uno tras otros com o e l  acto reque
ría, o frec ieron  á  S. A . lo s  resp etos y  h om enajes de

fl) Los caballeros Macstranles nombrados para este servicio, se- 
giin he visto en el libro da acuerdos de dicho Real Cuerpo 
^Junia general celebrada el 16 de .Mayo) lo fueron: haciéndolas 
veces de Teniente de hermano mayor por indisposición física 
dcl ,Sr. ü . Alonso Valdivia, que lo era en propiedad, el Sr. 
1). Rafael de Giles y Rivero, que pronunció un breve pero 
lucido discurso, el Sr. D. José Holgado Motezuma, Sr. R. Caspar 
laldivia^ Sr. D. Manuel de la Calle,- Sr. D. Luciano Escalente, 
Sr, D. Adolfo de la cal'e y el Sr, D. Rafael A lienza y Huertos.
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costum bre á  q u ienes la  P r in cesa  con testó  con la  

afabilidad q u e le  é s  tan  propia.
A cto  con tin u o  p artieron  lo s  carrn ages acom p aña

dos de u n  in m en so  p iie b lo  y  esco g id a  m u lt itu d  q ue, 
en  con tin u ad a  a c la m a c ió n , n o  lo s  abandonaron en  

toda la  carrera.
Los b a lcon es dé la  población  se  h a lla b a n  coro

nados de b e lla s  y  e le g a n te s  q u e  an ciosos de sa lu 
dar á la  seg u n d a  h ija  d e l R ey  ú lt im o , a g ita b a n  a l  
áire su s p añ u elos en tre e l  in sesa n te  cru jir  de lo s  co
h etes  y  estrep ito sos v ic to res de u n  p u e b lo  en tu sia sm a 
do que ap en as dejaba p erc ib ir  e n  a lg ú n  ta n to , lo s  
arm oniosos acordes d e la s  m ú s ic a s  q u e m archab an  

á banguardia.
Las casas d e l Sr. M arqués de la  C onquista (1) q ue  

entonces ocupaba e l  Sr. C orregidor D . José María J a u d é -  
nes, fué e l  a lojam ien to  d es ig n a d o  donde á  poco era  
m ecida por e l  v ien to  u n a  b and era  d e  lo s  co lores  

n acion a les .
En la  n o ch e  y  á la  h ora  de costu m b re des 

bandas m ilitares rom p ieron  u n a  b r illa n te  serenata q u e  
duró h asta  b ien  tarde m ien tra s q n e  el vecin dario  no  

desalojó aquel lu g a r  n i  cesó  de v ictorear á  SS. AA. 
cada v e z  q ue estos señ o res se  d ig n a ro n  asom arse á 

los b a lcon es.
La P oblación  en  tan to  esta b a  ilu m in ad a , y  no 

86 crea exajerado a l  d ecir  la  población, q u izas q u e  
nunca h a y a n  lu c id o  e n  R ond a n i m a s faro les, candi

al) Propiedad boy dul Sr. I). Ignacio Rujx, en la Plazuela 
de Vasco. (Accra izquierda bajando al .sur.)



- m -

lejas y  b landones, n i m a s v a so s y  faro letes orienta
les cu y a s  lu ce s  a u n  p u d ieron  d isfru tar los m os ta r 
díos en  retirarse á  su s  h o g a res .

A l d ia s ig u ie n t e ,  q u e  fu é  e i  prim ero de la  fe
ria , p u lía  d ecirse  q u e  toda  la  serranía había ama
necido en  las p u ertas de la  casa  p a lac io . La calle  

de T cn d ezu e la s y  todas la s  aven id as q u e  daban á 
la p la zu ela  de Y asco se  h a lla b a n  ocupadas de hon
rados artesanos y  la b r ie g o s  q u e ap etec ía n  gozosos sa
ludar con en tu c ia sta s v iv a s  á , la  h erm a n a  de su  reina. 
C entenares de p erson as d e t o la s  jerarquías b ullían  
a ll í  agru p ad os d esd e la  noch e ante.s y  u n . gozo sin 
ig u a l  h erv ía  en e l  corazón de toda.s ella.s,

Stí. A A . no se  h ic ieron  esp erar , m u y  de ma
ñ an a  aparecieron  en u n o  de los b a lco n es , d e á donde 
afectu osam en te saludaron  a l  ap iñado p u eb lo , en  m e
dio de u n a  sa lv a  de aplausos q u e  duro a lg u n o s  mi
n utos; y  q u ie n  sab e lo  que ta n  tiern a  escen a  se 
h u b iera  p ro lon gad o  á  n o  aparecer la com isión  del 
cab ildo de Sres. ec lesiá sticos q u e  abierta en do.s ñlas 
an te  la s  p u ertas d e la  casa agu ard ó  á S 3 . AA. KR, 

A cto se g u id o  se  p resen tó  otra com isión  d el Ilustre 

A y u n ta m ien to  presid ida  por e l  Sr. T en ien te de Al

ca lde C o n stitu c io n a l, y  otra del real cuerpo de



-O 'á í)—

Maestran/,a q u e form ando e n  su  lu g a r  aum entaron  

e l escog id o  g ru p o  q u e co n stitu ía  la  c o m itiv a .
SS. A A . sa lieron  á la  c a l le  y  d esp u es de m am - ■ 

festar lo  com p la cid o s q u e se  h a lla b a n  de h ab er v e 
n ido á Ronda y  d e l rec ib im ien to  q ue s e l e s  h ab ía  t e 
nido se d ir ig iero n  á  la  Ig le sia  m a y o r  á dond e oyeron

m isa  v o lv ien d o  lu e g o  á  s u  palacio. _
M u ltitu d  de v o ce s  aclam aban  á  la  p rin cesa  en  

todas p artes y  sen teu ares de p rec iosas com p osicion es  
circularon  por toda la  carrera en tre  la s  q u e  se d is
t in g u ió  u n  su b lim e  can to  q u e  com p u so  e l  d is t in g u i
do m éd ico  de esta  C iudad, D irector y  cated rático  de 
H istoria y  G eografía  en  e l  Colegio de S. C a y eta n o , 
Sr. D. M anuel H u eso , q u e  por haberse rec ib id o  con su 

perior acep ta c ió n  h e  ju z g a d o  b ien  rep ro d u cir lo .

CANTO

del GOAIULEVIN.

tro p e l con fu sa  m u ch ed u in h rs
A corre de la  tierra , ,
O prim iendo su  in m en sa  p esad u m b re  
La C iu dad  de la  Sierra?

La edocava colina estremecida.
D evu elve  e l  eco , q u e  el esp ac io  atru en a.
E n  e l  ab ism o y  la  m o n ta ñ a  zu m ba;
En e l  tajo re su e n a ,
Y  d e E sp in e l en  la  olv idada tu m b a .

E n  el ca u c e  som brío ,
Dd se  le v a n ta  la  sob erb ia  p n e n íe ,
.Se h a lla b a  e l  sacro R io ,
Cuando .súbito p ara su  corriente:
Á lzase  d e l rau d al y  e sc u c h a  a ten to
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E l cr e c ie n te  ru m or q u e  l l e v a ' e l  v ien to ,

¿Y q u e es  esto? d ecia  
E l G enio revo lv ien d o  s u  m irad a ,
R ecuerd o b ien  e l  p avoroso d ía ,
E n  q u e fu é  destrozada
E sta  r e g ió n  por m i furor in sa n o ,
Y  Rendí es ta s  rocas con p u ja n te  m an o .

D e  lo s  s ig lo s  rem o to s
Cien n acion es cru zaron  m is  riberas; 
P ob lad os v i  m is  v a l le s  y  m is  sotos 
De h u e s te s  e s tr a n g e ra s ,
Y  e s tr a g o s  p r e se n c ié , co m b a tes, ru in a s ,
Y  purpú reas m is a g u a s  cr ista lin a s .

¿Que l in a g e  de m a le s
H o y  am en aza  á m i C iu dad  querida?
Q ue d elir io  e s tr a v ía  á  lo s  m orta les?  
P re sie n to , por m i v id a ,
U na b r illa n te  p á g in a  á m i h isto r ia ,
Y  de otros Ríos eclipsar la gloria.

D ijo; y  v e lo z  se  la n z a
Al tab lazo an ch u roso; recostad o  
E n  su s  t ím id a s on das p resto  alcanza  
E l  p r e t i l  deseado;
Y  su  a lie n to  rep r im e de sorpresa,
A l v e r  en tre  s u  p u e b lo  á la  P rin cesa ,

S u  fa tíd ic a  fre n te  
In c lin a  m esu rad o  el a lm o  Rio; .
E l  p ié la g o  s o c ie g a  d ilig e n te ;
Y  con  so le m n e  brío
Y  a ce n to  d iv in a l, q u e  h en d ió  la esfera , 
H abló el G u a d a iev in  de e s ta  m anera:

Ronda; si; por acaso  d esterrad a  
A l ú ltim o  co n fin  d e l R eino H ispan o, : 
Sobre rocas y  ab ism os a sen ta d a ,
Cual p ro d ig io  co n tem p la s  sobre h u m an o  
M ágica  ap aric ión , n u n ca  id ead a ,
D e q u e  e l  g ra n  B e tis  se  m ostrab a  u lan o;  
¡¡La h erm a n a  de I sa b e l, h erm osa  y  pura!!
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¡L ágrim as de p lacer á  t a l  ventura!

Joven  beldad, de in d i t a  ralea; 
Arrullada • al nacer en regia cuna,
I g u a l  en  esp len d or á  C iterea ,
Q ue la d u lzu ra  y  m a g e s ta d  a d ip a ,
E l  p u eb lo , q u e e n tu s ia sta  os v ic to r e a ,
No trocara su  d ich a  por n in g u n a ,
S a lu d , astro  b r illa n te ;  e n  n u estro  su e lo  
Prenda de am or, q ue d escen dió  d el Cielo.

F e liz  v u estro  ex is tir  y  rico e n d o n e s .  
Que fortu n a  p ro d ig a  á  su albedrío: 
E odeada d e M lg id o s  b la so n es,
E n se fla s  de g ra n d e z a  y  poderío:
A v a sa llá is  ta m b ién  lo s  corazon es,
Y  v u estro  es y a ,  señora  el p u e b lo  m ió . 
V irtu d  de a lm a  r e a l, q u e  os p erten ece;  
E l  amor n o  se im p on e; se  m erece .

La v o lu n ta d  de D ios o m n ip o ten te  
Os sen tó  cabe eD  so lio  de C astilla .
En v u estra  i lu s tr e  candorosa frente  
A lto  d estin o  vagoroso  b r illa , t  
E scu ch a d  de m i pueblo  e l  vo to  ard ien te. 
D e m i b oca  e te rn a l y  s in  m ancilla :
Para v o s  a lta  p rez y  b ienandanza;
P a z  á la  E spañ a y  p lá c id a  bonanza-

Y  a s i será: Q ue com p asivo  e l C íelo, 
S i e l  in fortu n io  os en señ ó  u n  in sta n te ,
A l p u n to  lo  cu b rió  con denso v e lo .
Y  y a  E á c ia  E sp añ a  en a la s  de d iam ante  
E l á n g e l  d e l S eñ or t ie n d e  s u  v u e lo ;  
A urora lu m in o sa  v a  d ela n te :
D ich oso  p o rv en ir  v ie n e  an u n cian d o;
P az y  v en tu r a  y  g lo r ia  proclam ando.

C alló  e l  N rím en; y  t ie n d e  
A  la s  ondas su  m a n o  p oderosa.
E l  rem anso  d esc ien d e .
E n fren an d o  s u  fu r ia  procelosa:
Y  en  le n to  rem olin o

í.
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L as frescas a g u a s  del raudal fecu n d o
A  G u ad alv in  d iv in o
C onducen  s ilen cio sa s a l  profundo.
R ápido a l l í  se  a g ita ;
D esa ta  la  corr ien te , in u n d a  e l  prado;
S u  cu rso  a ce lerad o
D e cascad a en  cascad a p recip ita:
Y  abandonando su s  q u erid os la res,
Corre á l le v a r  la  n u e v a  á  lo s  dos m ares.

A q u ella  tard e b ajaron  S 3 . k k .  á lo s  m olinos del 
tajo corriendo lo s  in fiin tes d e u no en otro cánce  
con  u n a  a g ilid a d  m a ra v illo sa . (1) Tornando á poco 
ra to  m u y  com placidos y  ad m irados á la  contem pla
c ió n  d e l p u e n te  n u e v o  d esd e e l  arranque de la obra.

N u evas a c la m a c io n es  y  m u ltip lic a d o s  v iv a s  se 

rep itieron  á la  en trad a  d e l barrio y  o sp ed a g e  desde 
cu y o s b a lco n es p resen ciaron  la  op eración  de colocar 

u n a  e lev a d a  p a lm a  de fu e g o s  p in to resco s q ue debían  
q u em arse a q u e lla  a o o b e , para c u y o  trabajo Rizo traer 
e l  m u n icip io  á u a  Rabil p o lv o r is ta .

D . F ran cisco  B im e  fu é  el en cargad o  de otro cas
tillo  q u e se  co locó  en  la  p u erta  del tea tro  y  los  
m a s p o lvorista s  q u e  Rabia en  la  ciudad  con trib uye
ron  con  su s  p reciosos vo lad ores a l em b ellecim ien to  
del todo d e l e sp ectá cu lo  q u e  fu é  en  efecto  distin

g u id o .
E l se g u n d o  d ía  de fer ia  p asaron  S S . A  A . á las 

Casas co n sis to r ia le s  en  dond e tu v o  lu g a r  e l  besam ano

(1) Una de las personas que coasliuiian la serridumbrc de la 
infama cajo en uno de los cubos y e.sluvo á peligro de perder
la vida.
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de ord en an za , d esp u es d e l  cu a l a cep taron  e l  esp len d id o  

refresco q u e  la  corporación  M u n icip al ten ía  preparado, y  
en  se g u id a  v o lv ie r o n  á p a la c io  d isp u estos á  ir  ta m b ié n  

á la  fu n c ió n  de toros.
f lo n  a n tic ip a c ió n  h a b ía se  preparado por e l  R ea l Cuer

po de M aestranza, u n  o sten toso  p alco  ( I j  e n  d on d e la  

P rin cesa  y  su  consorte e l Sr. D uque a p a r e c ie r o n  e n  m e
dio del m a s  esp on tán eo  aplauso, atron ador de a q u e l 
recin to , q u e  por prim era vez^ h a b ía  sid o  v is ita d o  por in 

dividuos de la  fam ilia  r e a l.
L a prim era acepto  la  p res id en c ia  j^á su  s e ñ a l, sesan -  

do sus arm on iosos ecos la s  b an d as y  ch a ra n g a  q u e asis
tía n , dio princip io o ñ a  corrida q u e  h a sta  h o y  n o  h a  
ten ido pareja. H a sta  la s  fieras p arece que se  b rin d ab an  
á dar g u sto  aq uella  ta rd e . L a cu a d r illa  estu b o  acerta 
d ísim a e n  su s  lan ces; y  como e l  em p resario  fu é  prddigo  

b asta  la  socied ad , en  su rm in istrar  cu an tos cab a llos pedia  
e l p úb lico , {%) co n tr ib u y ó  e n  g r a n  m a n era  á q ue la  fu n 
ción  fu ese  com p leta , s i  b ie n  lu ch a r ía  extraord in ariam en te  
puesto q u e la  p laza  no p od ía  y a  co n  m as espectadores; 
no siendo p o sib le  á ev ita r  ta n  extraord inaria  con cu rren cia  

lo s doce rea les que s e  señ a laron  á cada en trad a  de g r a 
da baja y  och o á cada u n a  d e las a lta s .

Lujoso com o siem p re e s tu v o  e l  R eal Cuerpo de

( í)  A este efecto y para la compra de todo lo necesario al 
buen recibimiento y obsequio de SS. A A. nombró el Cuerpo de 
Maestranza, en junta que celebró el dia i.*  de Mayo á los Sres. 
D. Bartolomé de Escalante Bui-Dá^alos, D. Bernardo Valdivia y 
Horrillo y D. Fernando Reinoso y Ortíz, quienes inmediatamente 
marcharon á Sevilla para adquirir cuanto fué preciso.

(?) Hubo toro que tomó 72 varas y vez de haber en la plaza 
3 caballos tendidos y  3 heridos, muriendo en total 9.
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M aestranza. L a .r ijid ez q n e  a co s tr u m b íó  e n  todos su s  actos 

fu é  Hevada a l estrem o e n  esta  Tez: y  de la tn anexa m as  
. e.<!plóñdida preparó u n  su n tu o so  refresco á  los ilustres 
h u esp ed es y á  tod a  s u  c o m itiv a .

Los M aestrantes que resid ian  e n  la c iu d a d  y  va rio s  
otros q ü e  a cu d iero n  á l a  in v ita c ió n  que' precedió á este  
a cto , se  p resen ta ro n  d e rigurosa  g a la :  dando gu ard ia  da 
h onor á  lo s  in fa n te s , lo s  S r e s .D . F ra n c isco  Javier L in a res , 
D . M anuel G óm ez d e la s  C ortinas, D . A n to n io  A tienza y  

Agua'do, D. R afael de G iles  y  R iv ero  y  D . José H olgado  
M otezum a; y  para a sis tir  á S S .  A A . fu eron  n om b rad os lo s  
Sres: D. Joaq u ín  T enorio  y  D . R afael de G iles.

L a tropa de ‘ la  g u a r n ic ió n  ten d id a  e n  dos fila s  d esd e  
la s  p u ertas de la p laza  h a sta  las d e l T eatro, in d icab an  que  
las p ersonas rea les a s is tir ía n  a q u e lla  n o ch e  á l a  función .

A  s u  salida de la  plaza fu é  la  o v a c ió n  com p leta . Todo 
cuanto dijéram os sería  u n  pálido reflejo d e lo  que allí 
a co n tec ió . E l e n tu s ia sm o  b rotaba d el corazón de a p e l  
g e n tío  y  u n  v iv a  n o  in terru m p id o  le s  acom p añ ó  hasta  

la s  puertas d e l p aseo .
E l A y u n ta m ien to  h a b ía  d esp legad o  aq u í ‘ u n  lujo 

extraord inario . P orción  de faroles de co lores colocados con  
esqu isito g u s to  ad orn aban  la  ca lle  p rin cip al,, donde lu c ia  
e l  a lu m b rad o  de costu m b re , q u e  a q u e lla  n o c h e  se es- 

esten d ió  á  todas e l la s .
D os b an d as m ilitares a lte r n a b a n  co n  escojidas piezas, 

e n  tanto  que’ m ü ltid u d  de caprichosos coh etes  ilum inaban  

el an ch u roso  esp a c io  en  que ta m b ién  luC ian m u ltitu d  

de lu c ie n te s  tach on es. '
De a l l í  pasaron  S 3 , A A. a l tea tro  en . e l que les 

aguard aba otra o v a c ió n  m a y o r  s i a sí p u ed e decirse. E l 
efp eo tacu lo  tea tra l n o  Jué g r a n ’ cu sa , com o hubierase 
q u erid o  perp e l'esm ero  con q ue lo s  artistas lo  desem peñaron
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suplid en eierto modo, las pocas facultades dé la Com-- 
pañia.

Toda la  ca lle  de San C árlos, p laza d el p u e n te  y  ca lle  

del m ism o n om b re estab an  p ro fu sa m en te  ilu m in a d a s y  
cubiertas de g e n te s  de todas jerarq u ías com o s i  n o s  
h allásem os e n  p len o  dia.

■ N i n n  m oa im ien to  q u eria  perder e l p u eb lo  e n tu s ia s 
mado: b a sta  q u e  SS. A A . quedaron  en Palacio donde se 
despidieron asom ándose al b a lcón , n ad ie  quiso retirarse.

El 2 2  a m a n e c id , y  lo prim ero q u e  h ic ieron  SS. A A, 
fué m sistir á la  fu n c ió n  de ig le s ia  q u e  costeó  el C abildo  
de B en efic iad os, y  á  la  c u a l podía d ecirse  q u e  a sistió  
la p ob lac ión  en tera .

, ÉL Cuerpo de M aestranza q u e  reu n id o  h a b ia  acom 
pañado á los in fa n tes , tu v o  la  h on ra  de presentar a l Sr. 
Duque e l t ítu lo  y  ord en an zas d e l re a l cu erpo, q uedan do  

desde en to n c es  in scr ito  com o in d iv id u o  de la  corporación, 
y  espresando d e l m odo m as cu m p lid o  su  reco n o cim ien to  
á toda-la co m itiv a . '

E n  lá  tard e S S . AA. acom pañados de las au tori
dades todas y  p ersonas resp etab les de la  p ob lac ión , fu e 
ron á  v is ita r  á  lo s  tre s  C o n v en to s de Monjas, e l  H os
p ital rea l, C árcel y  C asa de m atern id ad , dejando en  

cada cu al de estos E sta b lec im ien to s  a lg ú n  recuerdo p e -  
cunario de su  a m isto sa  v is ita . R ep itién d ose  en  la n o 
che una b r illa n te  serenata  q u e  duró h a s ta  las doce.

E l 2 3  q u e  fu é  el señalado para la  sa lid a , de S S  AA^ 
m ucho a n tes  q u e  la  tropa de la  g u a r n ic ió n  ocu p ase  
los lu g a re s  de costu m b re , con a rr e g lo  á  ord en an za , h a 
lláb ase la; carrera  q u e  d eb ia n  U evar los carruajes, cu 

bierta de m illa r e s . de serra n o s q u e  a n h e la b a n  despedir 
á los in fa n tes .

Las autoridades todas y  p ersonas d e  cierta d istín -
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cion aguardaban, ea el puente y plaza de la Gonstituciou.

S erian  la s  s ie te  de la  m a ila a a  cu an do salid  del 
ex -c o n v e u to  de S a n to  D o m in g o , h o y  p laza  de abastos, 
la  cab a llería  q.ue esco ltab a  á  lo s  ilu s tr e s  P ríncipes, y  
n o  h a b ía  lle g a d o  com o q u ie n  d ice  á, la  p lazu ela  de Pa

la c io , cu a n d o  los co ch es q u e  co a d u o ia n  á  S S . AA. ar
ran caron  en  d irecc ión  d e la c a l le  d e S a n  C árlos, a l 
estrep itoso  v ib rar d e  las ca m p a n a s y  los sonoros aires 

de la m úsica^
L as a v e n id a s  á  la  m en cion ad a  c a l le ,  lo s  balcones  

y  ven tanas estab an  atestadas d e cu rio sos q u e  ajitaudo  
su s  p añu elos y  som breros, daban el u ltim o  adiós a su8 
queridos huespedes: q ue lle n o s  d e la  m ayor satisfacción^  
retribuian  de la  m an era  m a s  a fec tu o sa  a q u e lla s  m uestras  

de h o m e n a je  y  de resp eto .
La in fan ta  espresó á la s  autoridades s u  m as cor

dial agradecim iento y  lo  g ra to  q u e  l e  s e n a  continuar 
e u  una p o b la c ió n , en  la c u a l había c o n se g u id o  e l res
ta b lec im ien to  de su  q u eb ra n ta d a  s a lu d . ( I j

H asta perder d e v is ta  á lo s  carruajes n o  se  retira
ro n  ].os róndenos. Y  y a  q u e  es te  a co n tec im ien to  n os h a  
tfa id o  á  las afueras d e la  población; q u e n os hallam os 
e n  e l lu gar m as propio para con tem p lar é l  pintoresco  
panoram a q u e p resen tan  las eercanias de la  Ciudad ilu stre  

á quien  Fernando é  Isab el d ieron  s u  e n se ñ a , dejem os 

á lo s  v ec in o s  q u e d esp id an  á  lo s  forasteros q u e  ésta  
vez  se  d e tu v ie ro n  u n  día m a s de lo  q u e  es de costum bre, 
y  dando p u n to  á  la n arración  h istér ica  de es te  libro  

en trem o s e n  la  d escr ip ció n  del tér m in o  d e Honda.

(1) La infanta al llegar á Ronda venía padeciendo una penosa 
Amenorrea, cuya afección fué corregida á las 48 horas de sa 
permanencia en esta Ciudad.



T é r m i n o  d e  R o n d a .

I.

TIERRAS Y PLANTAS.

*  V astos y  feraces fueron  lo s  terren os c o n  q ue S S . A A . 
los señ ores re y es  D . F e m a n d o  y  D o ñ a  Isab el d e  fe liz  

record ación , dotaron  á  la  n o b le  c iu d a d  q u e  n o s  ocu p a. 
Las g ra n d es  pob lacion es q u e  c u e n ta  e n  su contorno fueron, 
e l  valladar de su s an ch u rosos térm in os y  ricas y  p u ja n tes  
heredades se co n ta b a n  e n  s u  es ten sis im o  circu ito : h a sta  
lo s  tiem pos del in c li to  m onarca  Cárlos V .;p e r o  los trastor
nos p o lít ic o s  q u e  v in ie r o n  su b sig u ié n d o se , la s  g u erra s  
p ro lon gad as, lo s  cam b ios d e g o b ier n o  y  q u ie n  sab e sí la  
a m b ic ió n  y  la  m alic ia  q u e  re iñ o  e n  todas ép ocas , no  
tardaron e n  debilitarlos m u c h o , e n tre g á n d o lo s  á  u n  es
tado tal q u e  n o  parece s in o  q u e  u n a  p ertu rb ación  
extraord inaria , e n e l d r d e n  econ óm ico  y  c iv i l  confundid  
á la  serranía de R onda e n  u n a  e sp e c ie  d e  anarquía  

territorial incom pren sib le cu ando su s lím ite s  g eo g rá fico s  sp
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encUéntraii señalados por las 'naturaleza, niisina. Sin 
embargo su término como hemos visto en la pagina 
4 i 8  es de una estenoion crecida, abundante y fértil por 
mas que la riqueza propia haya decaído extraordina- 
riamente. (1)

Delos tesoros encerrados eusus pintorescas sierras, 
de la salud que vierten sus cristalinas aguas y. la am. 
hrosia que se desprende desús acotados valles bien 
pudiera hacerse una seductora ielación: si hubiera de 
tratarse de la poética manera que mereben; ¿pero cdmo 
podrá esplicarsede otro modo, esa espaciosa alberca en 
cuyo centro se eleva magestuosa esta ciudad notable de 
posición escepcional? Cuanto decir quisiera no seria mas 
que bosquejarla con táñ pálidos colores que acabarían 
por ofenderla. ; b '

Esas montañas qué ía cercan, ese celeste cielo tan 
despejado y limpio, esé embalsamado ambiente que de 
continuo besa sus edificios; ¿quién los describe ni como 
se reseñan? ; «

¡Cuantos arroyos; riegan cerpenteando esa variada 
alfombra!,, ¡cuánta floresta en torno de ese pueblo que 
diariamente las revista!

¡Cuantos añosos árboles salpicad sus contornos y 
aquí y  allá esparcidos mecen sus corpulentas copas!

Ni como describir su multitud de fuentes, las ro-

(4) La venta saperior que se bizo de los valdíos de Ronda, 
fué en Itiempo de D. Felipe el prudente. Despues se continuó 
en 1635 en que se vendieron tos realengos y Inego en les 
modernos tiempos casi el completo de lo poco que quedaba. No 
habiendo quedado mas caudal de. propios que los que tendre
mos lugar de ver m as adelante.
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cas, las peñas y colinas que se remontan á los tiem
pos primeros dé la creación...... ¿ddnde decir de tanto y
tan variado poblador del viento que alegre de vivir en 
mi terreno casi siempre’ templado y  cubierto de ver
dura agita al aire sus matizadas plumas, y con me
lifluos trinos alaba al hacedor? ¿Ni ctímo referir el 
acorde valido de la sencilla obéja, el pausado sonar 
de las esquilas, el singular mugido del buey que para 
en su dehesa, ni el canto del alegre labrador que en 
lontananza entona embebecido la popular cansion? Todo 
á la par se' ofrece por doquiera al visitar á Ronda.

Al desender cualquiera de las sierras que hay que 
bajar para venir á ella todo es encantador: todO; es 
estraño. La naturaleza es .otra, el panorama es tan 
variado como distintas las obras del altísimo. ;

La creación se deja registrar en toda su gran
deza:-aquí la agreste sierra, allí el frondoso valle y 
montes enredados, allí las verdorosas viñas, acullá fron^ 
dosos olivares y huertas preciosísimas cuajadas de ver
duras y de frutas, centenares de caseríos esparcidos 
cómo palomas que .se han diseminado; aguas diafanas 
puras y  transparentes que corren’ bulliciosas por an- 
churo.sos cauces para que el forastero disfrute su; 
suavísimo murmullo. Nuevas y arrecifadas carreteras 
alternan con veredas variadas, que serpentean por mu
chas partes. ; • ;

¡Que hermosa es Eonda! ¡Bendito el hacedor que 
tantos dones ha vertido sobre su privilegiado suelo!

Esa hoya á que decimos la campiña, cubierta de 
seguidas cortijadas labradas por agricultores propios.

¡Que sembrados en medio de esas escalonadas sier
ras que s e , levantan hasta el cielo! ¡que fertilidad 
en los llanos de aguayo, y  que infinidad de tierras
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Mtúradas y metidas en labor desde hace poco, pro
duciendo unas con otras cada año sobre 100,000 fa
negas de trigo 30,000 de cebada y de 10 á 12,000 
de otras semillas.

Las frutas que producen sus elavoradas huertas 
son tan ricas que coa dificultad se hallen otras en 
la nación entera. Trecientas y sesenta contiene la ri
vera que se estiende mas de legua y media á con
tar desde el partido de la Simada, Acequia de los Frai
les, Morales, Morena y Vicenta, Frontones y Fuen
te de la Higuera, Sancho Jaén, Monte Corto, Huertas 
de D. Felix y Cambullones, Huertas Nuevas, Tabáres, 
Molinos, Sijuela, Tejares y Navares, produciendo todas 
ellas abundantes y sabrosas hortaliías que abastecen 
los mercados de los pueblos convecinos y á varios de 
las capitales de andalucía baja.

Con especialidad sus esquisitos peros de singular 
tamaño, delicado gusto, hermosa vista y mucho aguan
te; que se trasportan á largas distancias y sobre to. 
do á la capital del reino, donde sirven de regalo en 
las mesas de SS. MM. y de otros grandes personajes; 
no pudiendo apreciar el valor aproximado de este fru
to, que de uno en otro dia adquiere mas renombre y 
por tanto mas realce.

Nuestras viñas producen vinos de buena calidad, 
los cuales competirían con los mejores si la vendimia 
y preparación de los mostos se hiciesen con mas in
teligencia y mas esmero. Pero esto no podrá lograrse 
mientras no se terminen las carreteras que hay en 
construcción; las cuales por su enlace con las demas 
de la península han de proporcionarnos fácil y se
gara esportacion de dichos artículos.

Asi es que en tanto, no se esperta ni una arroba
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de las 16,000 á que aproximadamente asciende la co
secha. Sucediendo poco menos con las 25,000 de a- 
ceite que se cojeu cada año. (1)

Los montes son muy lozanos y compuestos de 
.Ücomoques, Encinas y Quejigos cuyo fruto de Be- 
lioía es abundante y de buena calidad, siendo los 
principales las Dehesillas de Cortes, cuyo aprovecha
miento es común entre esta Ciudad y aquella A^lla.

La Sierra de las nieves, produce mucha madera 
de Pino y así ella como las otras, caza mayor y 
menor que apesar de ser muy perseguida no e.scasea.

Nuestros arboles son de desmedida grandeza tanto 
que se ha contado Nogal que did en im año 10,000 nue
ces de diezmo. (2)

Y no es eslrafla semejante precosidad teniendo en 
cuenta la extraordinaria manera con que la naturaleza 
ha privilegiado los terrenos accidentados como los que
Ronda tiene. . , . .

Aquí no hallaremos mas que variedades, ni existe 
¡a misma atmósfera, los mismos vientos ni aun los mismos 
terrenos que én esos dilatados valles en dencle todo 
es monótono si así puede decirse.

Situado la mayor parte del término en terrenos 
escabrosos y de sierra, goza de todas la producción que 
plugo á la providencia otorgar á esía clase de países. 
Así es que abunda en los tres reinos. Las plantas pro
pias del caluroso Trópico es fácil agruparlas al lado de 
las del norte, siempre que una mano inteligente las 
cultive.

(4) Madoz en su artículo Renda.
(2) Rivera en sus dialogos. Hoy no los hay tan corpulentos.
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Ligeramente habra de ser, pero cumplo á mi propóá- 

to, dar un catálogo del reino vegetal que ma3 polula 
en nuestros campos, sin relegar por ello al mineral y ani. 
mal que indicaré por mas que se me jzgue minu
cioso.

He aquí el primero cuyas especies se encuentran en 
la» praderas, en los montes, en las trondoas alameda  ̂
de la ciudad, en sus jardines y  en la casas.

G4TÁL0G0 DE V m T A L E S
que se crian  n a tu ra lm en te  en Ronda y su 

térm ino  y de los que se cultivan.

Abanico.
Abeto.
Abridor,
Abrotamo.
Acacia.
Acanto.
Acebnche.
Acedera.
Acederilla.
Achicoria.
Acelga blanca. 
Acelga roja.
Adelf».
Adormidera blanca. 
—ínegra.
Agalleta.
Agárico de encina. 
Ajenjo.
Agrimonia.
Ajo,
Ajungera.
Alazor.
Albahaca.
Albaricoquero.

Alcachofera real. 
Alcaucil.
Alcea.
Alcornoque.
Alhelí amarillo.
— encarnado.
Algodonero,
Alamo negro, 
— blanco 
Almez. '
Almendro dulce.
— amargo.
Aloe. i
Altramuz.
Alquequenje ó cereza, 
— de otoño.
Amapola común.
— francesa.
Amaro.
Amor enconlrado.
— del horlelaao. 
Ancusa.
Anis.
Apio silvestre.

— cultivado.
Arrayan.
Aristoloquia.
Aro.
Artemisa.
Aurora.
Avellano.
Avena.
Azafrán.
Azucena blanca, 
- d o  color de rosa. 
— monstruo. 
Azufaifo. 
Balsamina. 
Bardana..
Batata.
Becabunga.
Beleño.
Belladona.
Berenjena.
Berbena.
Betónica.
Berza.
Barros,



Berrazas.
Srionía blanca.
Box.
Borraja.
Buen varón,
Buglosa.
Bupleiro frncticoso.
Calabaza de cuello,
—mista.
—defiota.
—de Fr. niego y otras Coclearia hortenie. 
Claveles rojos. cohotnbroi
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Centinodia.
Cerezo.
Cerraja.
Cicuta.
Cidra.
Cinco en rama. 
Cinoglosa. 
Cinamomo. 
Ciprés

Escordio.
Escorzonera.
Erisino.
Esparto. 
Esparraguera.
Espino ülbar.
Espino eajoleto. 
Espinacas.
Espliego d alhucema. 

Ciruelodevariasclases Espuela de caballeros.
Estramonio.

-blancos, 
—jaspeados, 
—dobles sencillos. 
Clavellina cultivada, 
-s ilv e s tre . 
Cambrones. 
Camedrios,
Camelias.
Campanillas.
Camepiteos.
Camueso.
Cañamo.
Cardo silvestre, 
— cultivado.
—santo.
Cardillo ó tagarnina. 
Carlina.
Carquesa.
Carrizo.
Castafio común, 
— pilongo.
Cebada.
Cebolleta.
Cebolleta común.
“-albarrana.
Chícharo.
Chopo.
Cbnbarba.
Celidonia.
Celindo.
Cenianra.
Centeno,

Cohombrillo 
Col.
Cola de caballo.
Gélohico.
Comino.

amargo.
Estrella de mar. 
Euforbio latiris ó sea 
— tártagos.
Farolillos.
Fresera.
Fresno.

Conejitos de varias Fitolaca,
— clases y colores. 
Cornicabra. 
Coronilla de rey. 
Coscoja ó carrasca. 
Cuajaleche. 
Culantrillo.
Dalias de varios eoldres Gamón.

Flor déla abeja, 
— del canario 
— del pescado, 
— de Santa Mría. 
— de la culebra. 
Fumaria.

■gemelas.
Digital.
Diente de león.
Donpedro.
Doradilla.
Dragón tea 
Durazno.
— melocotonero.
Eliotropo.
Encina.
Enebro.
Eneldo.
Endrino.
Enredaderas de vm-ias Grosella blanca.

Garbanzos.
Gala de franela, 
Gallicresta.
Gatuna ó detienebuey. 
Geránee moscado, 
— de rosa y otros. 
Girasol.
Gordolobo.
Grama.
Granado,
Guillotinas.
Guindo.
Guisante y de olor.

clase y colores. 
Escarola. 
Escabiosa. 
Escaramujos. 
Escobilla.

Gualda.
Haba,
Habichuela. 
Hediendos. 
Helécho macho.



— hembra. 
Higuera común 
— chumba. 
Hinojo, 
flipericon. 
Hisopo.
Hongos di 
—clases. 
Incienso.
Jacinlo.
Jara.
Juncia olorose, 

—larga, 
— redonda. 
Juncos.
Jazmín común, 
- re a l .
Laurel.
Ladreóla.
Lechuga.
Lentisco.
Lentejas.
Lengua cervina
Lilas.
Limonero.
Lirio.
Liquen.
Lirio blanco, 
—amarillo, 
—cárdeno.
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Marrubio.
Mastranzo.

Malricaria. 
Mejorana. 
Melisa, 

diferentes Melon.
Membrillo. 
Mercurial. 
Moni ato. 
Moral.

Peonía.
Hateada.
Pluma de Sla. Teresa, 
— de Italia. 
Pimientos verdes j  
— encarnados. - 
Pimentillos de jardín. 
Pinillo. oloroso.
Pino
Pinzapo.
Pina.

Mora de zarza ó zarza-Pita.
— mora. Pitaco.
Muermera. Poleo.
Mundo Polipodio.
Musgo. Puerros.
Nabo. llabMO.
Naranjo. Rabiacan.
Nardo silbeslre. Ramajos,
Narciso de los prados, Reyna de las flores.
— cultivado. 
Nicociana. 
Nísperos.
Nogal.
Olivo,
Olmo.
Ombligo de Venus 

ó sombrerillo. 
Oreja de oso. 
Orégano.

Llagas de varios colores Ortig
Llantén.
Maiz.
Madreselva.
Madroño.
Malva común. 
Arboréa.
— rosa.
Malvavisco.

•Mandragora.
Manzano.
Manzanilla común,
Maravillas.
Maro.

Palmera.
Palmito,
Parietaria ó alialiaqui 
— lia

Remolacha.
Retama.
Ricino,
Roble.
Romero.
Rosa de Alejandría. 
— de Jericó. 
—rubia, 
— castellana.
— cls pitiminí y otras. 
Ruda silvestre.
— cultivada.
Rusco á
Sabina.
Sabuco.

Brusco.
Pasóle ó sea té indijeno Sandia
Patatas. 
Pelicano. 
Ponsaraiento. 
Pepino. 
Perejil.

 ̂ Perifollo. 
Peraza.
Pero.

Sándalo.
Sanguinaria.
Salvia.
Sauce.
Saxifraga.
Servas.
Siempre vivas. 
Solano negro.



Taray.
Té europea.
Trébol infolio, 
—itálico.
—repens.
Trigo de varias clases. 
Trinitarias.
Tomates.
Tomillo.
Torbisco.
Tormentila.
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Torongil.
Verónica.
Verdolaga.
Violeta.
Vid-parra.
Vinca per vinca. 
Viznagas.
Yerba buena.
— de Sania Maria, 
— mora.
— de las siete sangrías

Ubas canas.
Yeros.
Yezgos.
Zanahoria.
Zamboa.
Zarza.
Zarzaparrilla.
Zaagatona.
Zumaque.

MINERALES Y ANIMALES.
Otras de las riquezas de este pais, por mas que no se

pamos las causas que puedan haber contribuido á la 
falta de fó en su esplotaciou, siendo tañíala  abundan
cia de metalis y piedras esquisilas que al decir de 
muchos encierra las entrañas de nuestras sierras, son 
las minas.

Bien pudieran, repiten algunos, haber en otros 
tiempos existido-, mas, por hoy no sabemos que se 
hayan encontrado ningunos visos que acrediten la exis
tencia de melales, y si las hubo fueron ya esploladas.

Eazon lógica y digna de atenderse, á no tener 
en cuenta las esplicaciones de la ciencia sobre el
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particular; manifestándonos que esas (Peinas de la na
turaleza están siempre calientes por fuegos subterráneos-, 
que con las exalaciones sulfúreas y salitrozas que obran 
sobre las partículas metálicas, que son las masas mas 
ó menos grandes, mas d menos puras que se en
cuentran, según la calidad de los otros cuerpos que se 
Hiierponen y mezclan.

No hay razón para negar al Sr. D. Cándido An
tonio GrimalJi Eligieri y ^ilva, que por mas de 48 
años dirigió la real fábrica de hoja de lata que existió 
en las cercanias de Ju/.car ( 1 )  sus conocimientos 
en mineralogía: y este pues aseguró infinitas veces 
que en nuestras inmediaciones existían riquezas con
siderables como lo indicaban muchos sitios en que las 
plantas crecían poco y duraban menos, que los árboles 
eran mas pequeños y torcidos, que las humedades de 
los rocíos y  lluvias no se conservaban, que en otros

(1) El fundador de esta fábrica, con cuyos operarios llegó á for
marse uii pueblo llamado como ella, de S. Migael, lo fué por encargo 
de S. M., el Sr. D. Miguel Ramírez Topete, del orden de Ca- 
lalrava y Marqués de Pilaros. Costó su construcción cerca de 
trecientos mil pesos ó sean 4,500,000 rs. de vn. equivalentes 
á 000 pesetas. Motivando su construcción lasopiosasy 
excelentes minas que de este metal se encuentran en el sitio 
de los PERDIGONES, RivuELAs y NivETAs V DQas eseucialmente en 
la Veniilla, el Robledar y Encina ladeada.

Fundíase en ella toda clase de proyectiles para la artiileria 
efectos de cocina y apreciable hoja de lata.

Dicese que la quemaron los ingleses. Lo cierto es que por los años 
de 1788 no funcionaba y hoy apenas queda del edificio mas que 
aquellas partes que por su particular construcción son altamente 
resistentes.
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se elebaban exacciones sulfúreas sefíal segura dé la 
existencia de minerales y  que algunas aguas estaban 
impregnadas de sales vitri'osas indicadoras de la exis
tencia de metales en aquel sitio: y  tanto mas cuando 
entre las arenas de varios puntos solian bailarse par
tículas preciosas de oro y plata.

Esta verdad, pues, se baila confirmada por los 
ensayos que se ban practicado y muobo mas por el 
dicbo de personas inteligentes que como los Toadas 
y Áyanzos comisionados por los reyes, convinieron en 
que las sierras que nos cercan estaban preñadas de oro, 
plata, y excelentes piedras preciosas. Opinión que acep
tó Estrada y  otros que con suma posterioridad bon 
efectuado iguales exámenes.

Ahora sí que para beneficiarlas es preciso buenos 
capitales y mejores inteligencias para practicar las es- 
cabaciones; seguir con tino los veneros y dirigir 
las operaciones todas con los conocimientos necesarios. 
Por lo que, suponiendo que quietas no sean”ingratas 
estas, noticias á muchos de los lectores de este libro 
quiero, á mas de dar razón de cuantos minerales 
be podido averiguar que bay en las cercanías de 
Honda, decirles que últimamente por los años de 1814 
el ingeniero Conmografo y  Director de Minas D. Gre
gorio de Sola y Árrizabalaga, en ocasión de formarse 
una estadística mineral del reino, did un dictamen 
que corrobora’ el juicio emitido por todos los mine
rálogos antiguos y modernos; diciendo que bay varias 
minas de plata, hierro y  cobre. Este aunque mezclado 
con regulo, es bastante abundante y tan bueno 6 me

jor que el de Rio-tinto. El hierro de estas minas so
bre ser muy abundante, es muy dutil, dulce, suave 
y elástico. «Las de plomo no están en estado perfecto
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V tocias ellas mezcladas coa sustaaoias ttereogeneas.»

«Eoada coacluye (1) es el pais predilecto de nues
tra península, no solo en sus campos se hallan de 
los diez y siete metales lue  hasta hoy se conocen 
en el reino mineral, si noque es ahundante en sales, 
piedras y tierras que pueden aplicarse al uso de la 
medicina y la pintura.»

También produce Mármoles, (2) Jaspes aunque no 
de lo mas superiores. (3j Hay carbón de piedra li- 
nomontes ó amianto, (4) é indicios de Mercurio.

Pasemos pues revi.sta á aquellas de cine mas re
cientemente hay noticia siendo las primeras las que

(1) Lo he vislo en el Ayaataraiento, legajo correspoadiente 
á dicho año.

('2) No he podido averiguar en donde los haya.
(3") En los raeos, camino de Málaga á raedvo kilómetro do 

Ronda, los hay castaños y azulado, habiéndolos también cárdenos Y de diferentes colores eu la concha del Jara!, cerca de llonda 
la Vieja hay una gran cantera llamada Peña-cerrada, de Jaspe 
encarnado; y en el sitis aonocido por la Naveta o Jernza hay
Jaspes encarnados y  de color de hueso.

Cerca del cortijo de coca á 1 kilómelro 553 metros de la po
blación, hay piedra franca ó berroqueña de las que se usan en 
las obras de sillería.

En Cortes hay Marmol arborizado y Jaspes de colores.
Cerca del Burgo, hay Jaspes encarnado, morisco.
Las de Asperón ó piedra d% Amolar las hay en el sitio 

del Alcornocal, camino de Grazaleraa.
En Monte Corto frente de Ronda la Vieja, se hallan abundantes

rollos de pedernal.
(4) Cerca de Pujerra en sierra Bermeja. Tomo I. Conver

saciones familiares históricas Malagueñas.
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se sabe que existieroa cerca-de Genaguaeil, que son 
de oro, la celebre de plata explotada ea Monte Corto 
V Cueva de Baque, ea doade las hay de Marquesitas, 
cobre, plata y hierro: que fueroa las que impulsa
ron á. D. Francisco Mendiaueta, vecino de Madrid á 
construir una gran fábrica que se erijió á tres mil 
metros de Genalguacil y se abandonó por falta de' 
peritos.

Camino de Jubrique hay minas de plomo.
En el coto de Sijuela á 1390 metros de Ronda 

se han hallado Marquesitas.
En la Dehesa de Senaa/aa haj azufre.
En Monte Corto, cerca de la Cueva hay finísima 

Almagra.
Cerca de Pugerra se enouenta Alcaparrosa ó vi

triolo. . ,
Inmediato á Igualeja se halla Molibdono ó lápiz 

llamado de carpintero.
En la actualidad solo se laborean dos-minas al 

parecer de cobre, presentando ambas muy buenas es
peranzas. La una denominada de La Concepción en 
tierras de Zaharilia y partido- de Ronda y la otra cerca 
de Juzcar denominada La Esperanza.

Mas dejemos terminada esta revista sobre los 
minerales y ocupemosnos, no sea mas que inuy so
meramente de otras de las riquezas propias de Ronda 
y que por mucho tiempo constituyeron su principal 
comercio.

Lástima es que los ganados no fueran á propor
ción de la abundancia y excelencia de nuestros pastos y  
dehesas; que por el afan de roturar y entrar én labor to-. 
do el contorno, va casi concluyendo la riqueza jecuaria; 
pues contándose hace poco mas de un siglo sobre

8.2
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50,000 obejas (1) y á su proporción la copia de ear- 
neros, cabras, vacas y  potros, solo encontraremos boy 
tinas 400 yeguas, escasas 13,000 obejas, pocas ca
bras, y no crecido número de cerdos, con el ganado 
vacuno indispensable para el ciiltivo de las tierras.

Pero veamos los demas animales que producen nues
tro partido. ZOOLOGÍA.
Abeja. 
Albejorro. 
Anguila. 
Aguilucho. 
Arador. 
Arañas de 

clases. 
Arrendajo. 
Asno.
Avispa,
Babosa»
Barbo.
Boga.
Caballo,
Cabra montés.
Camachuelo.
Canario.
Cantárida.
Caracol.
Caraleja.
Cernícalo.

Cigarra.
Coohinita de San 

' Antón.
Conejo de campo, 
—Casero.

varias —De Indias. 
Cuervo.
Cuclillo.
Escarabajo.
Escorpión.
Erizo.
Galapago.
Gallina castellana. 
—Inglesa.
—Cochinchina. 
Ganso.
Gato casero. 
—Montés.
—de clavo. 
Garduño Grajo Ga

vilán .

Gilguero.
Gorrión.
Gusano de seda. 
—de luz. 
Hormiga.
Hurón.
Hurraca.
Lagarto.
Lagartija.
Lechuza.
Liebre.
Lobo.
Lombriz de tierra. 
Macho cabrío. 
Mariposa de varios 

colores.
Mulo.
Mirlo.
Mosca común.
—de caballo. 
Moscon.

( i )  Consta por documentos fidedignos que en tiempos del rey 
Felipe I I ,  había en esta Ciudad cincuenta criadores de obejas 
que el que meaos tenia ocho mil, Y en la carta de dete del 
Sr. D. Bartolomé de Ahumada, según dice Rivera, se sabe que 
cada obeja valia un real.



Mozq.uito.
Murciélago.
Oruga.
Oropéndola.
Fabo com ún. 
— Real.
Palomo caseroe 
—Torcaz.
—Zurita. 
Palomitas.
Peces de colores,
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P erd iz.
Pizpita.
Polilla.
Rana,
Rata,
Ratón.
Ranacuajo.
Ruiseñor.
S ábalos.
Salamanqueza.
Tejón.

Topo. 
Tordo. 
Tórtola, 
Vencejo. 
Zorra y otras que 

por conocimien
tos en todos los 
paises los omiti
mos en obsequio 
á la brevedad.

M i.

AGÜAS.

Hemos dicho que varios rios y  arroyos contribuyen 
en gran manera á que la agricultura y  horticultura 
pueda esplotar en sus distintos usos las varias tierras 
en ffeneral de humos arenosos que rodean á Ronda, 
y  bueno sea que digamos ser el mayor de ellos el 
denominado grande que á una 5,555 metros E. do la po
blación no distante de la cañada final de Sierra Ber
meja, y  pié de la sierra del Oreganal se forma de 
la confluencia de los varios y cristalinos manantiales 
que hay en el sitio llamado Boquete de los Mü/naderos, 
A cuyos manantiales afluyen las aguas que derrama 
el Puerto del Robledal y  vertientes de la sierra de'
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las nieves, uniéndosele luego el arroyo procedente del 
nacimiento de la Hidalga á cuyas aguas reunidas 
damos el nombre que conserva, hasta que despues de 
haber bañado las huertas de los Tejares y suministrado 
á estos las que necesitan para su fabricación, recoje 
el arroyo de la Toma en el valle de los Navares pa
ra unirse con el de las Culebras poco antes de pa
sar la primera puente de la población, fl)

A poco trecho y despues de haber rebasado el 
segundo puente se le reúnen las abundantes aguas del 
nacimiento de la mina y con ellas el nombre de Guada- 
levin (2) que le acompaña hasta que se despide de 
nuestro término. (3)

Las aguas de este rio por la parte en que se le lla
ma grande tiene la prodigiosa propiedad de curar al ga
nado cabrío, .caballar, de cerda, lanar, y asnar la

(1 ) Este puente denominado de las curtidurias es de construc
ción arabe al parecer y aunque el mas pequeño de ios tres que 
hay en la Ciudad, pues solo cuenta 8 metros de altura es de 
de extraordinaria solides: baste decir que ha resistido las creci
dísimas avenidas que suele traer este rio quedando cubierto en 
algunas de ellas, como sucedió en Í616 , y últimamente el dia 
’S de Diciembre de 1871 en que ya cubierto su ojo á las 7 de 
la mañana llegó el agua á la vereda que conduce á la fuente 
de las Monjas por el pié del cerro del Laurel, vulgo de la pedrea- 
- (2) Los griegos le dijeron cunisso que significa oro, por el mu- 
eho que dicen arrastraba en sus arenas, pero los árabes le die
ron el que hoy tiene que quiere decir rio houdo cuyo nombre  ̂
pierde á tres leguas de Ronda y en término de Jiniera de Libar, 
en que recibe el título de Guadiaro que llera hasta desemborcar 
en fil Mediterraneo por la espalda de Gibralt-ar.

(3) Luego que salia de las huertas de la pos, los moros la lla
man Caínelalgir.



terrible enfermedad de la Epimíia (1)' sin mas ope
ración que tenerlos algunos dias pastando en sus ter
renos y que beban aquellas aguas.

El otro rio que bemos diobo que baña nuestro 
término es el llamado Alcobacin, nace en el'sitio  nom
brado de la Ven tilla (2) y siguiendo á 0. en busca 
de la Villa de Arriate despues de atravesarlo por su 
pequeño puente y suministrando aguas á sus Molinos, 
término y  riveras de huertas recoje en su transito 
el nacimiento de la venta de Parcbite. Continuando su 
marcha regando la rivera de huertas nombrada Acequia 
de los frailes, parte de los Morales, Morena y Vicenta 
y Sancho Jaén, á cuyo final de dichas riveras, se une 
con el primero 6 sea Camelalgir ó Guadalevin,

Eonda en aguas tiene una riqueza incalculable, 
asi en las económicas como en las medicinales.

Si nos hubiéramos de ocupar de la descripción 
topográfica, del terreno, y de cada una de sus fuen
tes que ya en forma de venero, ya en surtidores en 
manantiales, pozuelos ó en simples arroynelos que de 
poca importancia brotan por todas partes, si hubiera 
de repetir lo que con respecto á la llamada de las 
monjas, dice Espinel en el Descanso 20 de su Escude
ro Marcos de Obregon, copiar lo dicho por D. Cecilio 
García de la Leña en sus conversaciones Malagueñas, 
acerca de la Fuen Santa ó sea de la Virgen de la 
Cabeza y lo que refieren oíros muchos, seria un tra
bajo largo y muy difuso.

(1) La caída de la pezuña,
(2) Ahora nuevamente se ha eonstniido sobre él un puente por 

pasar por este sitio la carretera de Mídaga.
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Asi es que solo indicaré los nombres de los que son 
mas conocidos.

Todas ellas se disputan la delgados, diafanidad y 
buenas» condiciones que las hacen potables y de re
comendación Son entre otras.
La de las Monjas. La de D. Pedro Caballero.

-S. Acasio.
-Pila de D.’ Gaspara. 
-El Gomel.
-Huerto del Pastor. 
-Los Descalzos viejos. 
-La Encina,
-Heredad de Cantero. 
-La Quinta.
-La Higuera,

-La Huerta vieja. 
-La Habita.
-La Maramulla. 
-Del Noque. 
-Martin Gil. 
-Chavera. 
-Alamillo.
-D. Félix.
-Del Fuerte.

Y para mayor abundamiento hay muchas casas 
en toda la población que tienen pozo ú aljiber 'sin 
perjuicio de contarse seis fuentes públicas de que nos. 
ocuparemos en su lugar respectivo (1)

A un paseo N. de Ronda y en sitio muy ame
no eiisten otras aguas ecxelentes, conocidas por el 
nombre de hediondas, las cuales se hayan en el par-

flj Cuando á consecuencia de la revolocion de Setiembre del 
año pasado de i 868 tuve que suspender la publicación de esta 
historia, se ajitaba por el Alcalde de esta Ciudad D, Rafael 
Reguera Ruiz, apoyado por los Diputados por esta poblaciou los 
Exmos. Sres. D. Antonio de los Bios y Rosas y D, Leonardo 
de Santiago y Moreno, espediente para la construcción de un 

magnifico acueducto que quedó en suspenso por los acontecimien
tos politicos.
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tido <3« los Morales (1) y Huerta de la Torre (2) pro
piedad de D. Francisco Sánchez Tordesillas.

A espaldas de esta torre y al pié de la roca sobre 
que esta se halla construida, sale un manantial sal- 
fldrico cuyo caudal de agua vierte en un piloncito cua
drilongo escabado dentro de una cueva de la misma 
peña: de cuyo receptáculo se desliza nuevamente hasta 
vertirse en tres grandes alboreas destinadas á baños 
generales; y  una mas pequeña que se usa en las de 
estremidades inferiores.

El agua íeunida en las albereas es clara y tras
parente si bien se observan uno.s globulillos que re
volotean á su salida. Su olor es á huevos podridos y 
un sabor en un tanto estíptico,

Espuesta el agua al aire libre é influencia de la 
atmófera se descompone á poco tornándose lechosa y 
perdiendo su olor propio: en cuyo estado fluctúan so
bre ella unas plaquitas blanquisco amarillentas parecidas 
á las que hace el jabón cortado por el agua no potable.

Del análisis que hizo el farmacéutico D. Antonio 
González, vecino y  propietario de esta ciudad, resultaron 
ser sulfuro-frias analogas á las de Carratraca . Fuente 
del Toro y otras.

Usanse estas aguas en bebida algunas veces y en

(1) Dieese que en tiempo de moros era abandantísima de Mo
rales toda la rifera de este nombre.

(2) La casa de esta huerta tiene todas las apariencias de una 
atalaya mora; pero yo supongo que acaso la construyeron los 
primeros criiiianos para refugio délos bañistas cuando las con- 
linnas correrlas de los moriscos de la sierra que lanío mortificaron 
á las cercanías de Ronda, Así como hicieron la referida ea la 
pajina A63.
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general en baños q;U6 están abiertos desde -metliados 
de Julio áfin  de Octubre; ycomb el manaetial se baila 
rodeado de hermosas y pobladas huertas en que por 
muy poco estipendio se hospedan los bañistas, es delei
tosa la temporada que allí se pasa en un terreno tem
plado, sano y agradable, acompañado siempre de per
sonas de buena sociedad.

No hace muchos años que estos baños á pesar de 
lo beneficioso de sus aguas y de la escojida concurren
cia que asistía, eran terrizos como los moros los de- 

jaron; pero el cuerpo de Maestranza labró á propias 
espínsas las albercas que hoy existen dejando en la 
portada una menmria de su obra, que fué hecha en 
1804.

Otro lugar precioso y muy cercano á ia ciudad, 
con aguas esquisitas, es la hacienda conocida por 
Cuem de S. Antón hoy Santuario de Ntra Sra. de ia 
Cabeza cuyo recinto se registra desde Ronda al lado S. 0.

En medio del espacioso hoyo que forma el tajo 
y las sierras que rodean á la ciudad por este sitio.

Desde la salida de las últimas casas del Bai'rio 
de S. Francisco avanza á una legua de tierra que 

-internándose á manera de un gran muelle constituye 
una colina cuya belleza y pintoresca forma es clifioil 
describir.

Elevada sobre el vergel que ofrecen las huertas 
que le rodean su parte N. y  E. arrullada por el silencioso 
Guadalevin que se desliza al frente y acompañada por la 
espalda de viñas y frondosos olivares de importancia, 
puede decirse que es el lugar de mas recreo que 
Ronda tiene.

Cualquiera de los sitios que constituyen esta buena 
heredad ofrecen al atónito espertador un panorama
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cnyas vistas son tan diversas como diversas las hechuras 
del artífice divino.

No ha mucho tiempo que esta hacienda no era 
ni con mueho la mitad que hoy es; su dueño actual 
D. Joaquín Vallecillo y García, natural y propietario 
en esta población la ha mejorado extraordinariamente in
troduciendo en ella todos los atractivos de costumbre 
en una casa de campo.

Abundantes árboles frutales de variedad de es
pecies salpican aquel lugar encantador, y para que sea 
«ompleto en toda forma se encuentra en su recinto la 
compatrona de la Ciudad de Ronda, Maria Santísima, 
bajo la advocación de la Cabeza. (1)

Huerto, viña, olivar, tierra calma, jardin, pinar, 
chopalea, pitas, higueras chumbas y avellanos pueblan 
este lugar privilegiado. ¿Y como no ser así el terreno 
que disfruta de un horizonte puro, despejado y saneado 
por las corrientes de aire conductoras de los salutífe
ros] efluvios que esparce por doquiera este contorno?

Y á mayor abundamiento, para consuelo de la 
humanidad doliente, que busca en este sitio el res
tablecimiento de su salud perdida, tiene unas aguas 
especiales.

Las debilidades pulmonares, los padecimientos cró
nicos del hígado, y otros mil que sería enfadoso enu
merar, lian conseguido allí su alivio. Ei local es re
ducido; pero el aire puro, los aromas de aquel suelo

(1) Ignorase la fecha en que elÁyuataaienlo y pueblo de Ron
da tomase por palrona á Ntra. Sra. bajo la referida advocación, 
ni cuando ni porquien fué erijida esta imágen que se venera 
en el Santuario que describiré en so lugar.

83
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y la delicadeza de isus aguas ao pueden menos da dar 
felices y satisfactorios resultados.

Cuatro fuentes de trasparentes aguas, fertilizan 
este sitio seductor; y todas ellas de condiciones es
peciales para el uso potable. Y si se quiere tomar 
baños bay también una cómoda alberca construida por 
el propietario actual, que no perdona medio para em
bellecerla cada dia; reedificando el caserío, el lagar, 
el sitio de la prensa y la bodega: acrecentando al paso 
el número de árboles frutales, por cierto que son sabrosag 
y esquisitas las que allí producen.

La fertilidad de las laderas de sus flancos, elbuer- 
to del pastor que se descubre á O. el Duende y Perdiguero, 
Descalzos viejos y  la ciudad entera, todo se mira en su 
contorno. Desde allí hasta la magestuosa obra del puente 
nuevo se registra en toda su estencion, desde elarran- 
que de sus esbeltos arcos.

A una legua de Konda, al Ñ. O. y  camino de 
Grazalema, hay otra agua en medio de un espeso 

bosque de encinas, alcornoques y quejigos, propiedad del 
Sr. Marqués de Villasierra, brota en dos fuentes potables 
que contienen hierro; launa que es la mas próxima 
al caserío que habita el guarda y de la que hace 
uso habitual, llamase del alcornoque, y  otra mas baja 
conocida por el arcornoquillo ó fuente herrumbrosa del 
corchuelo.

Los carácteres de estás aguas son trasparentes é 
inodoras: á su salida arrojan unas particulas rojizas 
mas pesadas que el líquido, que depositándose en el 
fondo y lados del receptáculo, lo mismo que en los 
puntos por donde corre, forman una sustancia ama
rillenta un tanto rojiza.

Los agentes atmosféricos y la luz solar depositan

■ I
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sobre el agua una película especial, que herida por 
los rayos del segundo presenta los colores del arco iris: 
su sabor es un tanto astringente: y si seajita el agua 
en corta cantidad levanta espuma.

Que yo haya podido averiguar, esta agua no 
ha sido analisada; pero se tiene por ferrujinosa y en 
tal sentido y  con éxito feliz, la propinan los entendi
dos médicos de Ronda.

Otra fuente existe también en la Fresneda cuyo 
nombre lleva; pero de su agua no se hace tanto uso 
como de la hedionda su vecina.

Hay además en nuestro tórreno en la dehesa baja 
de los Frontones, salinas abundantes, blanca y  colorada 
que en otro tiempo vallan á la Ciudad 500 ducados 
que le pagaba el rey por derechos que le impuso al 
agregarlas al estado, (t) Hoy no son de ninguna utili
dad porque, aunque allí se cuajan todos los años mu
chos quintales de sal, se pierden en el mismo á con
secuencia de estar guardadas y  prohibida su estraccion.

¿Mas para que cansarnos, cuando sin miedo de 
equivocarse puede decirse que en Ronda son innume
rables los manantiales que hay por todas partes; y cada 
una de las huertas que rodean á la Ciudad, rara es la que 
no tiene su fuentesitatí manantial, frecuentado por enfer
mos tí veliiudinarios que á beneficio de ellas obtuvieron la 
salud que apetecían?

Las aguas de estas sierras han sido en todos tiem
pos tenidas en tanto aprecio, que los romanos no se 
arredraron por la distancia ni los crecidos gastos que

(1) D. Joan Antonio de Cainpos, en sus memorias atribuidas 
á Rivera.
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les ocasionó el acueducto que construyeron para llevarlas 
á Jerez, Ecija y Cádiz. (Ij

Los infinitos sujetos que desauciados y a . en otras 
partes, han buscado en Eonda su salud hablan muy 
alto en favor de nuestro suelo. Aquí por donde quiera 
contempla el hombre arrobadores cuadros de la na
turaleza donde estudiar la mano bien hechora del au
tor de la Creación.

IV .

LÍMITES.

_ Mas no debemos abandonar el camino en donde des
pedimos á la Infanta, ó sea el Puerto de Ronda, el cual 
confina nuestro término con el de la Cueva del Be
cerro, sin que conoscamos, palmo á palmo la línea 
divisoria que lo separa de los demas lugares que ro
dean á esta Ciudad.

Desde aquí partiendo á la derecha 6 sea al N. 
hallaremos el cerro denominado de cuatro mojones por 
donde confinamos con Cañete, Alcalá y  Setenil; de

aÍ I Í  Calleoli, erudita escritora ingiesa, citada por D. 
Adolfo de Castro, en su historia de Jerez de la Frontera.^
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allí por la esquina de la Heredad de Leche y el filar de 
la Dehesilla, con Olvera; .siguiendo luego al Puerto de 
los Arrieros con el Gastor, y  por el rio de Grazalema 
con les términos de aquella Villa. Mas allá está el arro
yo de los términos que nos limitan con la espresada villa 
y con Montejaque, desde á donde, siguiendo al Puerto 
del Tejar y esquina de la Heredad del Sr. Marqués 
de las Cuevas, tocan nuestras propiedades con las de 
Benaojan, que siguen confinando hasta el Puerto del Ace- 
buche y  el Picacho del Rayo. En donde entran ya los 
de Alpandeire, que continúan por el Mojon de Parrao 
hasta la Cueva de los turcales, en donde limitamos con 
Jázcar, hasta el puerto de las cruces en que entran 
los términos de Cartajima y Parauta.

De aquí pasamos al renombrado é histórico Tajo de 
Pompeyo (1) en cuya cúspide está el Mojon de término 
entre el nuestro y la misma villa de Parauta; y saltan
do de allí á la Peña de los enamorados, tocaremos con 
los de Tolox y  Yunquera: en donde aproximándose ya 
á nuestro punto de partida, en el Peñón de Ronda, li
mitan con tierras de El Burgo sucediendole lo mismo por 
el carramolo de Sierra blanquilla y puerto de los em
pedrados, hasta el Garramólo del Almochon en que to
can con el de Serrato, empalma luego con el lu
gar en que nos hallamos 6 sea el puerto de Ronda 
en el camino de esta Ciudad á la Cueva del Becerro.

Ahora veamos esos otros caminos y veredas que 
saliendo de la ciudad se estienden y tocan en el oonfin 
de nuestras propiedades' no sin atravesar algunas de 
ellas el término especial de la villa ó señorío de Ar-

( í ) Existe ea ól una coeva que ya se ha descrito en la página i \ 6.
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r ía te , qu6  a l  lado N . se  h a l la  en c lav ad o  d e n tro  de l té r 
m in o  de  R onda . (1)

CAMINOS.
De Ronda ó. M álaga por ©1 Burgo.

A l E s te  de R o n d a  está  el m a s  c o r to  y  d irec to  á  
n u e s tra  c a p ita l de  P ro v in c ia : n o  lo t r a n s i ta  h o y  m a s  
q u e  los a rrie ro s , p o r  se r  s u  v ia  b a s ta n te  pelig rosa y  
por s u  m al es tado . ^

P arte  de l a  p ob lac ión  po r e l  M olino de D . F é lix  
á  donde tien e  u n o s  60  p ió s  de  a n c h u ra ;  desde  es te  p u n 
to  s ig u e  e l a rro y o  v a d e a b le  d e l T oro , donde  tien e  por 
té rm in o  m edio  12  p ié s , desde  a q u í se  c o n tin u a  al puerto  
del v ien to  y  s ig u e  a l de  lo s em pedrados en  .donde 
term ina l a  p ro p ied ad  de  R o n d a , con tándose  de  áquí á

(1) Al describir el primer reparto del término de esta Ciudad 
padecí la distracción de tomar el lórmino que señala el artículo 
Ronda del Diccionario Geográfico publicado en Barcelona en 1833, 
el cual escribieron para aquellas empresas los Sres. D.Francisco y  
D. Antonio de los Ríos yBosasacompañados del Médico y Farmacéu
tico de esta Ciudad Sres. D. Manuel de Bueso y D. Antonio Gonzá
lez, debiendo haber temado el que señala en los dialogos el comisario 
del Santo Oficio titular de esta Ciudad D. Juan Rivera Pizarro, 
y como el referido término ha sufrido desde entonces varias mo
dificaciones; en vez de tomar hoy los límites que. marca el Diccionario 
del Sr. Madoz que es el últimamente publicado, según artículo Ronda 
que le rernUtó el Farmacéutico en esta Ciudad Sr. 1>. Joan 
Revuelto, he creido lo mas prudente hacerme acompañar del en
tendido practico D. Antonio Ropero Ramirez, Alguacil mayor del 
campo y término de Ronda, cuya ocupación ejerce hace ya mas de 
veinte y ocho años.
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eBa 11 IdlometroB 110 mólros. (1)

A  Moron, A r a b a l y  Carm ona por Olvera.

A N. O. y  piedra del Tio Felipe atraviésase la Dehesa 
del Mercadillo de estos propios y  de aquí al rio de Alcoba- 
cincon un antiguo puente de piedra luego al puerto de las 
Carboneras, al puerto del Quejigar, á PeSa Serrada á la es
quina de la Heredad de la venta de leche, donde concluye 
el término á la distancia de 11 kilómetros 110 metros.
Sevilla, Cádiz, Algodonales, Coronil y  Utrera.

Por la piedra del Tio Felipe bajando la Dehesa del 
Mercadillo á la Pasada de Zahara y  sigue al Puerto del

(i)  Este camino esta hoy poco menos que abandonado porque 
con motivo de la carretera que concedida para Cádiz y Málaga 
pasando por fionda, se empezó en 47 de Enero de 4862, y si
gue en construcción, se explota ya desde esta Ciudad á la Villa 
de Cuevas del Becerro, lodos los viajeros que se dirijen á cual
quiera lugar del reino se sirven de los cómodos carruajes que 
D. Juan Yallejo Sánchez, natural y  vecino de Ronda, la estableció 
en Abril de 4874, para la conducion de viajeros, equipos y 
trasportes de toda clase de efectos, en combinación con las Em
presas de Ferros-Carriles y Diligencias de Granada, Loja, Málaga 
y Antequera.

De la Cueva á la estación de Gobanles que pondrá en con
tacto á esta Ciudad con ¡odas la demas del reino, tiene el re
ferido D. Juan constantemente, buen servicio de caballerías ma
yores disponibles á  la hora de la diaria espedicion desde este pun
to á ia Cueva, donde sale el carruaje todos los dias para Ronda.

El trozo de Carretera que partiendo de esta Ciudad para la de 
Cádiz se halla también en construcción, no alcanza todavía mas 
que al puerto de Montejaqne á  44,440 metros desde la calle de 
Sevilla que es por donde arranca.
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Gorbacho, al Puerto de Montejaque, al arroyo del Peral 
y luego á la punta de la Tega de la Llave, donde conclu
ye el término á los 16 kilómetros.

A  Ecija.

Saliendo por el camino de D. Félix se separa á 
la izquierda á buscar el puente del arroyo de Espejo 
en donde entra el término de la Villa de Arriate, y 
despues de pasar por medio de la población y su tér
mino, que concluye en el arroyo de la Simada, se 
continua por término de Romía hasta el puer to del Monte 
que es donde concluye á los 11,110 metros.

A  G ibraltar y  su  cam po.

Abandonando la población por la parte S. ó sea 
por el Barrio de S. Praneiseo y calle de Torrejones 
y siguiendo á la Pila de D.' Gaspara se continua por 
su ancho camino de mas de 24 piés por entre viñas 
y olivares de varios particulares, á la Loma deles Zu- 
macales-, de allí al puerto de buena vista y al puer
to de los cañones en donde concluye el término á 
6,S45 metros de Ronda.

Los caminos vecinales que nos dirijen á los cua
renta pueblos que cuenta Ronda en un pequeño ra 
dio, como dije en la pajina 43.3 son á mi juicio in-, 
necesarios, pues basta para hallar los límites que nos 
hemos propuesto, las esplicaciones y datos referidos.

Ahora lo que s i  debem os c o n s ig n a r  so n  las pob lacion es  

que co n st itu y e n  su  partido ju d ic ia l, y  son  á  saber:|

Ciudad de Ronda. Benaojan. Parauta.
Yunquera. Montejaque. Farajan.
El Burgo. Cartajima. Alpandeire.
Arriate. Igualeja. Jilzcar.
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Todas ellas correspondientes á la Audiencia Ter

ritorial de Granada, Obispado de Málaga y. Capitanía 
general de Granada,

Pero bueno sea (jue vearnos la distancia á c|̂ ue aQ̂ ue- 
líos se hallan de la cabeza de su partido,^ Obispado, 
Capitanía general y aun de la Capital del reino: sirviéndonos 
al efecto de la legua castellana, por ser mas adaotable á 
nuestro objeto.

Una tabla ó cuadro sinóptico enseñará al pri
mer golpe de vista las que medien entre unos y otros, 
si observamos el siguiente ejemplo. No debiendo olvidar 
que cada legua equivale á 5 ,555métros de la medida 
que rije en la actualidad.

Veamos, pues, el vértice del ángulo que formen 
los nombres de los pueblos cuya distancia averigua
mos y  el guarismo nos contestará.

Cartajima.

Montejaque.
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V.

Clima y  condioiones del partido en general.

El clima del partido es bastante frío, y los vien
tos que en él dominan con mas frecnenoia son los 
del E. y 0. en verano, y los del N. y 0. durante 
el invierno. Confina por el N. con eL partido judicial 
deOlvera, de la Provincia de Cádiz; á E. con el de 
Alora, que es de nuestra provincia; por S. con los de la 
misma, Estepona, Marbella y Gauoin; y al 07 con el 
de Grazalema. provincia de Cádiz; estandiendose di
cho término 33,330 métros de N. á S. y 30,333 de
E. á 0.

El territorio se halla cortado por grandes cordilleras 
y altos promontorios, siendo el primero de ellos, la 
cordillera de Gomares (1) conocida por .sierra de la 
nieve, qne principia en el sitio nombrado de las Tur- 
quillas distante de Ronda 11,110 metros, desde cuyo 
punto empieza y continua elevándose hasta contar la 
considerable altura de 5,555 métros que conserva hasta

(1) Los moros le deciau Jamares.
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llegar cerca de Yunquera á 33,330 métros de la ca
pital de partido.

El terreno de esta encrespada sierra es sumamente 
escabroso, quebrado y frió, por cuya- razón aun en 
el verano se hallan algunos sitios cubiertos de nieve, (1) 
En su mayor parte está poblada de Pinos, Carrascos 
Pinzapos, Jaras, Enebros y  Majoletos; criándose ademas 
enellaabulagas, chaparros, matagallos, aldiviejas y gran 
porción de las yervas que hemos citado en la pájina 642.

En la escabrosidad de dicha sierra existen varias 
grutas subterraneas de bastante capacidad, las cuales 
sirven, alguna vez, de guarida á los prófugos y cri
minales, por ser solo conocidas de los prácticos.

El cerro piramidal de el Alcohol tiene origen en 
el término de Parauta, y se estiende formando cordille
ra como unos 3,000 metros hasta dar en la cuesta nom
brada de la Laja, donde se corta por el arroyo de Málaga.

Sobre la villa de Igualeja, nace otra montaña eleva
da que se titula el Puntel y frente á esta el vistoso 
risco de Cartajima, que esta formado por una concha 
escabrosa, salpicada de peñones puntiagudos.

La cordillera de Mures, formada en su princi
pio por el peñón del mismo nombre distante unos 2,800 
métros de Ronda, se estiende por el término de Monte- 
jaque y se encrespa considerablemente al llegar al de

(1) El primero que turo la propiedad de la nieve de esta 
sierra, lo fué el valeroso soldado natural de Ronda, Gregorio 
de Santistevan, Alférez y Sargento mayor. Privilejio que obtuvo 
en pago de sus servicios; y despues continuó en su sobrino D. 
Gaspar Vázquez de Mondragon; hasta que vinieron á ser propios 
de esta Ciudad.—Manuscrito atribuido á Rivera.
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Benaojan, pueblo situado en sn falda, continuado á un 
mas elevada por el estremo derecho del Guadalevin y 
pasando por frente de Jimerade Libar: en cuya jurisdic
ción se aparta para entrar en la de Cortes de !a Frontera, ■ 
perteneciente ya al partido judicial de Gaucin.

Además hay otras cordilleras cuyos nombres son 
Lifar, La Hidalga, Tajo de los Aviones, Peñón Ber
mejo, Peñoncillos, Cancho del Lobo y Puerto del 
viento.

Las gargantas notables de este partido son la 
Angostura, Camino de limera y Cortes; la del Puerto 
del viento,y la de buena vista.

En todos estos contornos se hallan villares de pueblos 
que han desaparecido, ruinas y grandes paredones, lá
pidas ó inscripciones y monedas, d f las que conservo ■ 
muchas, que revelan la existencia de castillos y fortalezas 
y una porción de torres aisladas; distinguiéndose entre 
todas nuestras vecinas ruinas de la antiquísima Ácinipo 
y despues Munda, que el vulgo conoce con el nombre 
de Ronda la vieja.

Todo el partido según he visto en la topografía 
médica escrita por elSr. D. Nicolás Sánchez Cristóbal, 
Médico titular de esta Ciudad, es en su mayor parte 
de terrenos secundario ó cretáreo, y en otras supra- 
creíareo d terciario; cuyas dos capas d pisos; la su
perior del primero y la inferior del segundo con- 
fundiéndose á veces, hacen muy difícil la difinitiva y 
esplicita clasificación, en lo cual convienen multitud de 
geológos. Sin embargo parece que el terreno de los 
Montes es un compuesto de caliza en las partes mas 
altas, siguiéndose los asperones de diferentes colores, par
ticularmente el rojizo, despues la pizarra y multitud 
de fdsiles que constantemente se encuentran; resultando
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no poderse poner en dada pertenesoan al secundario 
no obstante de poderse encontrar variaciones según 
fueren las direcciones que llegasen á, tomar los le
vantamientos por accidentes naturales.

En los terrenos mas bajos y de superficie no tan 
accidentada como en los Montes, parece constituirse 
de acarreo y secundario, ofreciendo varias capas, ora 
por accidentes atmosféricos, ora por la mano del hombre 
que no deja de causar admiración al ver obstentarse 
en medio de terrenos areniscos ya rojizos, ya blancos 
fracciones de rocas graníticas estratificadas de origen 
primitivo.

Cuyo análisis es próximamente igual al que el 
Sr. Ingeniero de esta Provincia D. Antonio A. Lina- 
ras, hizo en su obra* Reseña Geognostica y  minera de la 
provincia de Málaga.

Todo e l partido produce enm asó menos cantidad 
regulares cosechas de cereales; y como quiera que nues
tra Albóndiga está casi siempre frecuentada por trajine- 
ros que traen de toda clase de los productos agricolas de 
Olvera, Campillos y otras partes, pocas veces se es- 
perimenta escasos, no solo para el abasto de Ronda sino 
también para los pueblos de esta circunsferencia que se 
surten de ella.

Los habitantes de estas asperesas son de inge
nio vivo y despejado, astutos y ladinos sobre manera. 
Son de admirar en hombres tan incultos, casi en total 
carencia de los medios que proporcionan al hombre 
los elementos que constituyen el saber humano, no me
nos la sagacidad y tino con que se conducen en los 
SUC6ÍOS ordinarios de lu vida, sino el acierto y solidez con 
que discurren en todas materias: los poco.s que, se han 
dedicado á las letras, á las armas d á cualquiera otra
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carrera, lian I10OI1O grandes progresos, y han sabido 
ilustrar la Toga y  el' Sacerdocio. (1)

Son sdbrios, valerosos y pacientes, pero de condi
ción, jesto y modales desapacibles; industriosos y a- 
mantes del trabajo, llevan el cultivo hasta las cum
bres mas inaccecibles y  entre las mas áridas rocas.

VI.

Y ya que hemos dedicado algunas líneas á revistar

(t)  Por mas que esto consta en muchas partes, hubiera q u e 
rido dar relación exacta de los que mas han sobresalido en los 
últimos años; pero los Sres. Secretarios de los puebíos del par
tido, á quienes con este objeto me dirijl, no se han dignado 
llenar este deber que tanto nos hubiera honrado; solo D. José 
Maestre que lo es de Carlajima me ha facilitado relación délos 
atrevidos hechos del célebre guerrillero de aquella villa, Andrés 
García, Sargento de Caballería licenciado, que por mas de una vez 
burló á toda la guarnición francesa de Ronda, en la guerra de la 
independencia, ya desarmándoles la guardia que tenían en S. F ran
cisco, ya llevándoseles Jas ropas de los oficiales que se bañaban 
en los Kavares, y yá por último dirijiendo la forma en que se 
había de llevar á cabo el hecho que narré en la nota de lapág. 6 Í0 .

Dándome á la par razón del Maestro de Teología el P. Juan 
Maestre Fernandez, de cujas dotes oratorias tanto han dicho las 
crónicas de su órden; y del P. Fray Antonio Jiménez Rojas, 
victima de su Caridad en ia epidemia que padeció Cádiz á prin
cipios de este siglo.
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el partido en general, no debo permitir que pase des
apercibido para los lectores, uno de los lugares de 
nuestra vecindad que, por la uaturaleza de él, pocos de 
los sujetos que pasan algunos días en Ronda dejan de 
visitarlo.

Consiste en un estraordinario puente de mas de 
4,200 métros, el cual voy á describir.

El rio Gad nares nace cerca del confin de nues
tro término, en el lugar llamado puerto de Villa- 
luenga del Rosario, y se aumenta luego con las ver
tientes de la cordillera del Endrinar, siguiendo su cor
riente por campos de buches y el jaral del Frontón 
hasta dar en el término de Moníejaque.

Desde que entra en él se introduce entre dos ta
jos por donde marcha hasta dar en un espantoso su
midero, cuyo frente e.s ocupado por la boca de uua 
espaciosa gruta que con justísima razón es admirada 
por naturales y estranjeros.

Estas aguas corren silenciosas por bajo de tierra 
hasta llegar al pié de Benaojan, donde aparecen por 
un gran boquerón á que llamamos Cueva del Gato; y 
por consiguiente atravesando ano de esos rarísimos 
caprichos de la naturaleza, que por momentos no pue
de menos que estaciar al espectador.

Mas no os esto solo lo que hay que admirar la 
figura especial de esta cueva ó boca, su estraordiuaria 
magnitud y la manera conque la naturaleza, ayudada por 
los desmoronamientos de las quebradas rocas y las fil
traciones que se ven en muchos sitios; han formado 
allí una especie de foro de teatro cuyos laterales es- 
tan adornados de caprichosas estalactitas que forman ra
mos y preciosos riscos.

Mas lo que es digno de registrar y conocer, por
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mas que esto no es posible efectuarlo en todo tiempo, 
es el sumidero, la cabema por donde be dicho que 
se hunde el agua para venir á esta desembocadura.

Allí no es ya el escenario de un gran teatro, 
ni el pórtico de suntuoso templo, es el lugar de paso 
á un espantoso Antro, cuya puerta está en armonía con 
el interior de la gran Cueva, (1) y su entrada hay 
que franquearla por sobre las aguas que allí reunidas 
se precipitan en atropellado remolino.

Su pavimento es llano, no sin hallarse sembrado de 
pequeñas lagunetas de agua estancada allí producto 
del invierno.

La singular configuración interna de esta cueva y 
las rarezas que en ella se registran, son en verdad de 
toda admiración y dignas de la nombradla que llevan; y 
por mas que el entrar al interior ofresca algunas difi
cultades bien merecen registrarse las maravillosas he
churas de la naturaleza, en aquellas extraordinarias 
petrificaciones, concreciones y cristalizacioneXque abun
dan en *ella; por mas que en todo este terreno sea 
tan frecuente el hallar esas caprichosas hechuras del 
inmortal artífice, en esa inmensidad de raros adornos é 
inimitables figuras estalactita.s. Levantándose al cohfin

( t )  Sea esta la verdadera enlrada á este lugar ó sea per el sitio 
ja descrito, el que lleve el tradicional nombre de cdeva b e l  gato 

pareceme que por una corrupción del habla de los campesinos 
se ha calificado de ta la  lo que en realidad no es otra cosa qu« la 
cneva en que aquel romano llamado Graso, estuvo oculto en es
tas cercanías, y que despnes saqueó y quemó á parte de la Ciudad 
de Málaga, cuyo acierto no admitirá duda cuando se pueda a- 

veriguar si el P. Mariana al hablar de esta cueva, dijo Jimei’a , 
Y no fimena como se lee en los impresos.

85
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del espacioso hueco y á grande elevación, una especie 
de espUnada en que se ven porelun de mogotes de 
jiganlesca forma que representan •figuras que llevan un 
ropaje parecido al de los antiguos frailes, y otros que 
modelan los atriles y ciriales: todo ello tan perfecto 
como si se hubieran hecho, con el mayor esmero, por 
mano de un artífice cuyo propósito fuera imitar á un 
coro perfecto de convento en hora de vísperas: ó quien 
sabe si así como dijeron los griegos que en estas cer
canías estaban los campos Elíseos (1) también pueden 
estar el Tártaro y-quiza se presente en esta cueva el 
tribunal de Minas, Gaco y Radamanto, puesto que 
también h a y , entre la infinidad de raras formas y 
preciosísimos adornos de cristalizaciones, figuras que bien 
pueden representar á Pluton, Proserpina y el Cervero 
puesto que una vez entrando allí puede decirse que se 
ha atravesado el Áqueronte, por mas que el frío glasial 
que se esperimenta en su interior, no permitan permane
cer por mucho tiempo .

Las aguas que se hunden por esta cima, aparecen 
nuevamente por el boquerón descrito que dá sobre 
el Guadalevin, existiendo por lo tanto sobre ellas un 
puente singular de cuatro mil doscientos metros formado 
por la naturaleza, como para acabar con él una de 
sus mas es trallas singularidades.

Este y el otro rio crian abundantes Bogas y an
guilas, de que á pesar de ser ricas y apetecidas de mu
chos, se hace de ellas poco consumo, por la costumbre 
de preferir los róndenos el pescado del mar, que á pocas 
horas de estraido de las aguas se encuentra en su mer
cado público. ■
------------------------ -— — — ........... ................. ..............

. ('!) Rivera dice queel Leteo nace en nuestros Frontones.



Poblaoion de Ronda.

I.

Tiempo es ya de que ingresemos en la ciudad 
cuya situación es como y t  he dioho, exepcional en todo 
el reino. El centro del gran eírculo que forman las 
sierras que á distancia próxima de treinta y  tres á 
treinta y  ocho kilométros, le rodean, esta ocupado por 
una alta montaña peñosa que tendida de N. á S. ostenta 
en su remate la población, construida - acá y allá 
de la gran tejadura ó precipicio yertioal que divide 
á dicha sierra, consecuencia acaso de algún violento 
cataclismo, de esos que ni la historia ni la tradición 
nos ha dejado ni la mas remota idea. (1) Siendo pues 
Eonda la población mas elevada de toda la provincia so
bre el n ivel del mar.

(1) Observadas las bandas de esta cima, se ven en toda !a es- 
tencion d« ellas que las sinuosidades de un costado guardan cierta 
semejanza con el opueslo: como indicando la parlicular travaion 
que tóvlefon antes de desgajarse.
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Para entrar en ella por sai lado 0. hay que- su 

bir la Dehesa llamada, del Mercardillo que, á pesar 
de estar hoy ocupada por una hermosa carretera, hay 
que dominarla á fuerza del repetido zic-sac que nos 
conduce al mas nuevo de los barrios de la ciudad.

Este trozo de la población llamado el MERGADILLO, 
esta enlazado con un otro denominado la CIUDAD, por 
un maravilloso puente (1) que los une en exacta nive
lación á pesar de hallarse este construido al borde 
del mencionado abismo, que le rodea sus partes E. N. 
y G. hasta llegar á las, ruinas de su antigua for
taleza; desde cuyo punto empieza á descender al lado 
S. para buscar el tercer barrio colocado en el centro 
de la gran llana de S. FRANCISCO, cuyo nombre 
lleva tomado del convento que existid á ,su final, 
del cual se conserva aun la iglesia y algunos pare
dones:

La población total se compone de 95 calles 
distribuidas en los mencionados barrios, cuyos nombres 
son.

Barrio y  cuartel de la Ciudad.

Botica. . . .
San Juan de Dios

Sarga y  Estudio

ANTES. EN LA. ACTUALIDAD.

Puente Nuevo. . . . .
Duque de la Torre.

San Pedro. 
Campillo.

(I) En su lugar veremos la descripción de esta grande obra.



ANTES,

Euedo fle B / Elvira . 
Plazuela de Vasco . ,
Izquierda de S. Antonio. 
Plazuela de Madrid, .

^657—

I EN LA ACTUALIDAD.

Ntra. Sra. de la Paz' . . 
Plazuela del ligante. ,

Alrededores de la Iglesia . 
«

Monjas y Caridad . . ’ . 
Frente de la T. Zapatería.

D.“ Elvira.

S, Antonio.
Aurora.
Puente Viejo.» 
Cármen.
Goleta.
Maestro Capilla.
S. Juan de Letran. 
Jigañte.
Correo Viejo.
Euedo de Sta. María. 
Ruedo de Gameros, 
Ruedo de Corbaolio. 
Caridad.
Plaza Mayor.
Ruedo del Castillo, 
Escalona.

Barrio del Mercadillo; cuarte l de la Mina.
Plaza de S. Carlos, , .

Nueva . . . . . .
Remedios y Descalzos. .

Párra. . . . .  
linaceros . , .

Plazuela y calle de Sevilla. 
Carnecería . .
Pescadería . , ] ]
Sevilla por bajo.
Mesones . .

Constitución. • 
Rosario.
Alcolea.
Remedios.
Mina.
Caballero de Rodas, 
Progreso.
Ermita.
Cerrillo.
Plazuela deAlarcon. 
Vicentes.
Yeseros.
Sta. Cecilia,
Real.
Miradores.
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C uartel de la  M erced.

ANTES. EN LA ACTUALIDAD.

Bombeo . 
S. Cárlos.

Santa Guíteria . . 
Llano del Socorro . 
Los Sanos . . .  •

Jerez

Molino. .

Maestranza.
. Topete.
Gracia.
Merced.
Marina.
Plaza de la Libertad. 
Lozano.
Teatro,
Pozo.
S. José.
Ollerías
Duque de la Victoria. 
Se¥illa.

Cuartel del Calvario.

A lbertus. 
Bola , . 
Arrieros .

Carrera, de Espinel.

Almendra.
Infantes.
Lanría.,
Chica.
Calvario.
Monterejas.
Setenil.
Cruz-Verde.
Naranja.
Madereros.

C uartel de las Peñas.

María Cabrera . .  • . Prim.
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EN LA AGTUALroAD.

Albarraoin

Plazuf3la de Eiego 
Granada . . .

Calvo, Asencio,
Paya.
Angel.
Virgen de los Dolores. 
Plaza de los Descalzos. 
Sagasta.
Portichuelo.
Tahares.
Espinillos.
Montes.
Pastor Divino .
Monjas.
Mendez Moreno.
Cantos.
Eio.
Clavero.
Peñas.
Alarcon.

Barrio y  cuartel de S. Francisco.
Espíriíu-Santor 
Terrero.
S. Francisco.
Torrejones.
Marbella.
S. Acacio.
Buen Jesús.
Empedrada.
Gallarda.
Pozuela.
Prado.
Miraflores.
Polvero.
Euedo dé las Monjas.
S. Sebastian.
Alameda.
S. Miguel.

Eeal , .

Trepicatorio. 

S. Nicacio

Barrio de S. Miguel.



- 6 8 0 -
La parts nueva de la población ó sea el Mercadülo 

es llana en su mayoría, y  sus calles vistosas y de 
bastante anchura: construidas tal cual estaba prevenido 
en las ordenanzas municipales acordadas en 1588, donde 
se prevenia que, atendiendo á que la población debía 
ensancharse á cousecuenoia del crecido número de perso
nas que solicitaban vecindad en eUa, se construyeron 
á cordel.

Muchas de las casas de estas calles, lucen bonitos bal
conajes y cierros de cristal: con especialidad las de recien
te construcción y muy en particular las últimas que se han 
labrado en la Carrera de Espinel y Plazuela de Alarcon.

Las demás de este mismo barrio, tí sean las de la 
parte antigua, se hallan muy abanáon adas, porque la 
tendencia del ensanche que se observa en la actualidad, 
es hacia la parte N. E. desechando las sinuosidades 
del terreno al lado E.

En la Ciudad, aun se conservan callejuelas estrechas 
y tortuosas, y alguna que otra empinada en demasía,

• (como sucede á la parte E. del Mercadillo llamado antes 
larrio de k  puente) tmknáo  muchas ¿asas arcos, colum
nas y vistosos artesonados y arabescos, que revelan su 
procedencia; si bien hay otras de moderna planta, que 
embellecen la parte mas frecuentada de la antigua Ronda.

El Barrio y  cuartel de San Francisco tiene pocas ca
lles; pero rectas y espaciosas, y si bien sus edificios 
no son lujosos lo son algunos de ellos de construcción 
moderna, y en su totalidad bien aseados.

Y bien sea por la situación en general del poblado, 
tí por las condiciones higiénicas que Ronda reúna en su 
especial modo de ser, es ló cierto que muy contadas 
veces hemos visto que esas enfermedades agotadoras 
de la especie liümana, se hayan cebado, gn esta pohla-
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ciut). (i) Y lo (jiie es flíás aüti, á juzgar por loS da
tos que nos sunliñistra la estadística; sanitoñá, no se 
observa en esta ciudad la mortandad que á proporción 
debía contarse.

Por un quinquario que he sacado de las notas 
que lleva el Subdelegado de sanidad de Ronda y  stt 
partido, el Dr. D. José Rodríguez Caballero, resulta que 
mueren en cada un año 612 personas de ambos sexos, 
como puede verse en el siguiente estado general.

( t )  De la topografía médica de D. Nicolás Sánchez Cristóbal 
que antes referí, resulta que en el año de 1834 fueron atacados 
del Tifus azal ó Cólera-morbo asicático, 449 individuos de los cuales 
murieron 252.

En elaíio de 1854 atacados 344 murieron 88.
Y en el de 1855 de los 220 invadidos acometidos de este 

mal murieron 84.
De viruelas confluentes. ----

En 1819 fueron invadidos dlOdelosquefallecieronlDl.
—1842------- Ídem.—— 2 7 4 - — —Ídem*— 126.

----- 1847----- —ídem.— -—250--------ídem. — ----- í 22.
-— 1851------- Ídem.—— --156—— Ídem.------ --- 52.

En la actualidad no son tan temibles los estragos de feste 
mal; gracias á la inoculación de la vacuna que bajo la dirección 
del referido profesor D. Nicolás Sánchez Cristóbal, estableció 
para Bonda y  su partido el Institute Médico de Valencia.

86
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Eslados generales de defunciones dei quiroquenico de Í867 

al 1871: espresando 1.® por sexos 2.* por edades y 3.* ei estado 
social á que pertenecieron.

N ú m .  1.

AÑOS. VARONES. nSMBRAS. TOTAL.
1867 294 381 575
1868 360 331 691
1869 318 338 656
18.0 290 374 654
1871 306 368 574

TOTALES, 1568 1493 3060

N ú m . 2.

De me De De De De De Mas
AÑO S. nos de 8á 26 á 61 á 81 á 90 á de TOTit.

8 año. 25. 60. 80. 90. 100 100
1867 386 33 65 69 33 » s 575
1868 393 37 134 103 30 4 2 691
1869 345 41 144 97 36 S a 656
1870 363 41 78 66 13 2 I 564
1871 333 88 89 56 28 6 4 574

TOTAL 1819 210 410 390 109 15 ■7 8060

Nú.n-1. 3 .
.

AÑOS. De la TOTAL
Solteros Casados Viudos.,Iglesia.

' 1867 439 70 65 1 575
1868 459 139 93 »  ' 691
1869 401 133 131 1 656
1870 417 83 61 3 564
1871 408 103 62 1 574

TOTALES- 3134 528 403 6 3060

Los nacidos por término medio son bastante mas que 
los muertos cada un año. -
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I I .

Tiene la población cuatro plazas principales y algu
na que otra á que impropiamente se les dá este nom
bre. (1)

La primera (5 principal por ser la mas antigúa, 
sollama de Santa María la Mayor; y: está situada en el 
centro de la población y tal cual hemos visto en la 
pájina 536. En la actualidad es de bastante anchura; 
aunque de figura irregular y de incomodo piso. fS) Dan 
á ella la Iglesia y convento de Santa Clara, una acera 
de antiguas y pequeñas casas, (3) el cuartel que filé

(t) Por ejemplo la que entre la calle de Tendeeuelas y  boticas 
se llamó plazuela de las Delicias. La que saliendo de esta para 
buscar las casas del Sr. Marqués de Motezuma, del Gigante^ y 
por último del sol al espacio que, hay delante de la Cárcel, que 
despues se dijo Cagadilla.

(2) Para adornarla en algún tanto y á  pesar de la  tradición 
que había á  cerca de su pavimento, se plantaron en ella por 
los años de 1843, dos calles de árboles de los cuales solo uno 
ha prevalecido.

(3) Del centro de esta acera parte hoy una callejuela que por 
ios años de 1804 aun era una de las buenas calles de Konda^ 
habitadas por personas de muy decente posición. En ella fuó 
donde mas se cebó la epidemia llamada fiebbg AUARinnA que 
esportada de Málaga sufrió este vecindario en 1804.

Según refiere D. Juan Manuel de Arejula, en su obra Breve 
descripción de la fiebre amarilla; los primeros casos so dieron
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de Milicias provinciales las primitivas casas consistoriales, 
el múro que contenía la única puerta de la Par
roquial de Santa Maria, cubierto hoy con doble balco
naje corrido, la torre del mismo templo, algunas casas 
particulares y  la Ermita de la Caridad.

Esta plaza está formada sobre altos y poderosos 
pilares que los árabes construyeron en las varias corta
duras que tuvo aquel espacio; razón por que se halla 
casi en totalidad hueca por bajo, como lo asegura en 
sus manuscritos el Sr. p . Juan Antonio de Campos, 

• ha segunda que tuvo esta población fuó la lla
mada del Almocavar hoy de San Francisco, la cual erá 
de casi doble anchura que la anterior; (1) encerrando 
en su centro varias calles de Álamos y chopos que por 
primera vez plantó allí, como se dijo en la página 525 
el Sr. Corregidor de esta Ciudad D. Lorenzo Moreno

'60 la Plaza dé los Descalzos y de allí se comanicó de un salto 
á  ésta calle. Las víctimas fueron pocas á consecuencia del es- 
qaisilo celo de las autoridades y la pericia que  desplegó el Mé
dico de la armada y Cirujano Mayor dé Escuadra Sr. D. Maleo 
Perez, que á la sazoa se hallaba en Ronda de adonde era na
tural, visitando á su octogenaria madre.

(1) Este lugar estuvo  ̂primero ocupado con una calle arreciada 
que llegaba ú l Convento de San Francisco. A la cual llamaRm 
carrera de Caballos, y era en donde los Sres. se ejercitaban en 
el manejo de las 'arm as y en sus ejercicios ecuestres. Las aguas 
que bajan de ía calle de San Francisco^ en tiempo de lluvia des
cubrieron el siglo pasado, una Estatua de piedra berroqueña que 
representa un Hercules, la cual se trajo y mandó poner en una 
esquina de sus casas, donde aunque muy mal tratada se conserva 
todabia, el Sr. D. Pedro Guerrero de Escalaute; y esto dio lugar á 
que venga'conociéndose aquel sitio por la Plazuela tlel üjgaule.
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da Leon, por los aflos de 1571: tedeado hoy en su 
interior un salón arrecifado con dos hileras de asientos, 
y una bonita fuente de que hablaremos luego.

La tercera plaza á quien bien pudiéramos llamar 
primera por ser mayor que todas y si se quiere la mas 
magestuosa y elegante, es la contigua á la gran puente, 
pues si bien hoy ya no existe de ella mas que cuatro 
casas de pobre y  njesquino aspecto, no hace 13 años 
que era lujosa y  mas que suficiente para una po
blación de tercer drden. La hizo construir el Sr. Cor
regidor ü. Vicente Cano Álmazan (1) por los años 
de 1806, constaba de 36 arcos sostenidos por columnas 
de piedra, bajo de los cuales habia uu soporta! corrido 
de cinco métros de ancho. Las fachadas de los tres 
frentes que la cosiituian, su altura y balconaje estaban 
perfectamente hermanados, resultando de ello una vista 
bastante agradable aunque sencilla.

En el lienzo que dá al poniente se construyó por 
los años de 1847 y por cuenta de ios fondos propios, 
una casa Capitular que correspondiera á las necesidades 
locales, con las oficinas dependientes de la misma, (2) 
jo cual se efectuó si bien con la desgracia de no ha
ber reunido la solidez y escojidos materiales que debían 
emplearse en esta clase de obras públicas,

C on tien e e n  efecto  h a b ita c io n e s  esp aciosas y  b u e 
n a  d istr ib u ción  pero d e  u n  asp ecto  d esa g ra d a b le  ó in -

(1) Ya 86 habló de él en la página 385.
(2) Construyóse á la vez la Albóndiga que ocupa el costado 

izquierdo de este edificio. El matadero y carnecerias que tiene á 
su derecha se construyeron algunos años despues; y no bajó de veinte 
mil reales ó sean cinco mil pesetas las que se.invirtieron en su obra.
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completo‘en la parte superior de su fachada ft)
■ • El conjunto de esta obra, si bien mas elegante y vis

toso que el resto de su recinto; su altura y espesor de los 
pilares sostenedores de su cuerpo principal, no solo descon« 
certó la cimetría que antes se conservaba,si noque ácon
secuencia del derribo que se practicd, hubo de resentirse to
da aquella parte, cuyos efectos se notaron brevemente. (2) 

En el año de 1860, se desplomó uno de los arcos 
mas contiguos, y  tras el se quebrantaron otros que bien 
pronto reclamaron la urgente presicion de apuntalarlos. 
Estado de ruina que movió al Ayuntamiento á su a- 
cuer.lo, en 1862, en que dispuso para mejorar el as
pecto especial que la plaza presentaba, la indispensa
ble destrucción de uno de los edificios mas vistosos 
que tenia Ronda: derribo que se siguió inmediatamente, 

Pero, comprendiendo la necesidad de levantarlo, se 
puso pronto .por obra, bajo el proyecto de igualdad con 
las casas Consistoriales, trabajo que se llevó á cabo por

(1) Debo en justo obsequio de la corporación Municipal qua 
e u t s e s  se bailaba al frente de la Administración local, decir que 
en dicho año este edificio recibió en su Ínterin’ unas me
joras de importancia. El muro que daba a l occidente y que por 
su posición particular se hallaba muy mal tratado por las lluvias 
y aguavientos fuó nuevamente construido. Su magoífioi Salón 
de Sesiones se pintó y entapizó coa estraordinario y esquisiio lujo 
adornándolo con un doeel bien rematado y un precioso escudo 
de las armas de esta Ciudad bordadas en oro.

(2) Las columnas que se emplearon en la escalera de este edificio, 
y muchos otros materiales se eslrajeron de los ex-eonventos de 
Santo Domingo y la Merced, y esto sin embargo se invirtieron 
en la obra, que según contrata, costeó el Sr. D. Fernando Bamon 
Hurlado de esta vecindad, la cantidad de cincuenta y nueve mil, 
ciento cineneuta pesetas.
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los dueños particulares de las casas, cuyos frentes ha
bían de ocupar los nuevos arreos: adquiriendo aijuellos 
el derecho de propiedad del local que sobre los portales 
resuliase, como antes lo tenian.

 ̂Empezóse la obra aproreehando mucha parte de los 
antiguos materiales, y mediante un contrato celebrado con 
el maestro de la Ciudad, en pocos dias la plaza presentaba 
igual aspecto que las oficinas que la sirvieron de modelo.

l l i .

Ahora falta saber que causas fueron las que oontribu- 
yeronal desagradable resultado que impidió su remate.

Eran las once de la mañana del dia 7 de Agosto 
de 1863, los alarifes seguían en sus trabajos, los curio
sos se paraban á ver las'Operaciones y no pocas'personas 
bahía paseando d sentadas á la sombraJbajo los soportales 
que ja  estaban concluidos.

Un grito de horror sonó en aquel instante, fe o6ra 
se hunde dijeron á una voz varios espectadores: y en efecto, 
una inmensa nube de polvo y un estruehdn aterrador 
dejó á los unos envueltos en una niebla que les impedia 
gritar, n i huir, mientras que otros sepultados entre los 
escombros no se sabia el paradero que llevaban.

Pasó un in s ta n te  de p ertu rb ación , e l  s in ie s tr o  n o  
h a b ía  com o q u ien  dice term in a d o , cu an d o  cen ten ares de  
personas se  o cu p ab an  en  separar escom bros p ara buscar  
á lo s  desgraciados q u e h a b ía n  sid o  en terrad os. A fortu - 

n a d a m en te  no h u b o  q u e la m en ta r  m as q u e  xtna v ic t i '  
tim a , d e  la s  tre in ta  y  s ie te  p erso n a s q u e  su frieron  los  
efectos del h u n d im ien to .
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Pero esta poblaeion siempre animosa de aliviar al 
desvalido, nombró una comisión que se encargase de 
todos aquellos pobres que necesitaban de socorro, 6401 
reales se reunieron en el acto, los onales fueron in
vertidos en auxilios y alimentos de los que lo necesitaron.

La conternacion y la péi’dida de los fondos in
vertidos en la obra, paralizó aquellos trabajos y esta 
es la bora que la plaza de la Gonstitucion se halla 
desmarlelada y en el mas misero oslado; pero esa di
gresión nos ha olvidado de la cuarta ó mas moderna 
de nuestras plazas que es llamada del Socorro.

Se halla en el barrio del mercaUllo, está rodeada 
de casas grandes y de buenas fachadas, siendo entre ellas 
la üel Sr. D. Manuel Gome/, de la.s Cortinas, que se, dis
tingue por su construcción y  estraordinario costo.

La constituye un estenso cuadrilongo, que, despues 
de haberlo mandado arrecifar, el manicipio, siendo Al
caldes el Sr. U. Joaquín Serna y D. Miguel de Puya, 
en el año de 1842 se le puso una calle de Arboles (1) 
cerrándola una pared de media vara de altura. Hoy tie
ne asientos de piedra que la (nunicipalidad le mandó 
construir, siendo alcalde el Sr. D. Rafael Reguera Ruiz 
y Peñaranda, en 1868.

Las plazuelas de Alarcon, de Riego ó Descalzos 
y alguna otra como dije anteriormente, no son de re
ferir porque mas bieu que plazas son calles de mas 
anchura que otras á ellas confinantes.

(1) Debese en mucho la creación de estos preciosos árboles al 
nimio esmero con que los cuidaba el Sr. Alealde de esta D. 
Diego Casianos Perujo; que eulrando en la alcaldía despues de 
ios referido.- Sres. lo vi mas de una vez regarlos por su mano 
tomando el mismo el agua de la fuente que traída del Barrio 
se colocó en este paseo.
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FÜENTES.

La primera y mayor de las de esta población, que 
por cierto, como públicas, son bastante escasas para 
el suministro del vecindario, es la situada en el casco 
del Mei'cadillo al terminar la antigua calle de Eemedios 
y delante de las puertas de la Parroquia de Sta. Ce
cilia; de cuya época de construcción no he podido ave
riguar ninguna cosa; pues ella carece de toda clase 
de inscripción (1) notándosele solamente en su frontispi
cio un sencillo escudo con el Yugo, coyundas y flechas 
que constituyen, como ya sabemos las armas que lle
va Ronda, desde su restauración.

Es de sencilla; pero bonita forma, con ocho ca
ños que vierten todos á un lado: ocupando su parte 
posterior un gran pilar para que beban las caballerías.

Recibe esta fuente su surtido de los abundantes y

(t) Despreodiendose aunque no exactamente, de la relación que 
hace Hernando del Pulgar, dada en la pájina 433 que Ronda 
en su poblado no tenia fuentes, la mayor antigüedad que podenaoí 
conceder á esta es de 283 años opuesto que en las órdenanzas 
Municipales de 1388 se dice:»

«..... y considerando la gran cantidad de maravedises que
se han gastado en traer las aguas y que muchos dias falta por 
el' poco temor que han tenido'y tienen algunos que han rompido 
la encañada.....»:

87
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ricos manantiales de la Toma; pero el deplorable es
tado de sn mal construido acueducto, hace que con 
frecuencia se esperimenten en la ciudad faltas de agua, 
especialmente en años secos; en que bajando un  tanto 
los nacimientos, no llegan las aguas á  tomar la tejea 
que ha de conducirlas. Sin que sepamos que desde el 
año 1813 acá, se haya hecho en estas cañerías nin
guna recomposición notable.

La segunda, situada al final de la antigua calle Real 
del Barrio de San Francisco, contra el antiquísimo muro 
en que se apoya el rebellin que se construyó en tiempos 
del Emperador Carlos I de España, está enclavada en 
el mismo murallon á bastante altura y  desnivelación 
del piso de la calle: asi que para surtirse de las a- 
guas que vierten sus siete caños, hay que subir cuatro 
peldaños. Es mas abundante en todos tiempos que la que 
antes referimos.

Tampoco de "esta fuente existen datos del tiempo 
en que se construyese; pero por algunas tradiciones se 
sabe que su fábrica es de época mas reciente que 'a 
áol MmadiUQ] y hay quien supone que el proyecto pri
mitivo fuó el de traer estas aguas á la plaza do la 
Ciudad y pila que se construyó al pió de la torre 
(le las campanas. (1) De la cual ya hize referencia en 
la pájina 416; pero aquellos propíSsito  ̂se abandonaron 
apesar de los esfuerios que hizo una persona muy no
table de Ronda.

(t) El hallazgo de algunos atanores de plomo ea varios ocasiones 
á dado lugar á creerse que en remota antigüedad hubo fuente 
len el mencionado sitio; pero eslrafío es que si asi hubiera sido 
08 árabes no la hubieran conservado; pues ya sabemos que cuando 
la restauración por los cristianos, Ronda no tenia fuentes.
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A espalda de esta fuente y murallon se halla el gran 

pilar que recibe el sobrante da los caños, el cual sirve 
para que beban los ganados.

l a s  a g u a s  p ara el su m in is tr o  d e  e l la ,  v ie n e n  
de lo s  a b u n d a n te s  m a n a n tia le s  q u e  s e  h a lla n  a l  lado 
S, de la  p ob lac ión  y  com o .á u n a  le g u a  d e d ista n c ia  
de ella, en  e l  lu g a r  d en om in ad o  de las s ie te  fu e n te s  
que y a c e  en  e l  Cortijo d e la  F u e n te z u e la  d P u e n te z ü e -  

la  (1) á  la  banda d ere ch a  d e l  arroyo  de los P e r d ig o n e s ,  
llam ad o lu e g o  d el G llon : so b re  el c u a l p a sa n  por u n  
puente con stru id o  á  e s te  so lo  e fe c to , para r e u n ir se , en  

su a lcu b illa , c o n  la s  q u e  n a c ie n d o  e n  e l G orlijo d e l  
S an tísim o , v ie n e n  á tom ar la s  d e otro p eq u eñ o  m a n a n 
tia l d e l referido Cortijo de lá  F u e n te z u e la . {%)

La tercera, que propiamente puede decírsele del Bar
rio de San Francisco, es de las llamadas de adorno, de 
la cual solo sé que se colocd en este sitio por los años 
de 1841, arrancándola del ex-convento de tían"-Francisco 
para reemplazar la que en este lugar habia hecho 
construir, el Corregidor de esta Ciudad, en el primer 
año de su trienio, D. Diego Orosco Herrera (8) y qut

(IjAsi dicen los títulos que me ha enseñado el propietario actual 
de dicho predio, D. Manuel Vallecillo y García.

(2) En las referidas Ordenanzas se hace mención de otra en
cañada que dicen servia para traer el agua de la fuente de la 
arena con objeto de regar la Alameda. Se entiende la que por 
aquel entonces ya existia en el barrio de San Francisco, como 
hemos visto en la página 525.

(3) La lista de los Sres. Corregidores que hubo en Bondano 
he podido hallarla; pero por una que yo he medio confeccionado 
según datos que he podido ir adquiriendo, resulta que dicho 
Sr. lo fué en esta Ciudad en los de 4606, Í607, y 1608.



por disposición del Ayuntamiento se trajo á la nueva 
alameíla denominada del Socorro por la.Jglesia de este 
nombre.

Su forma poco mas ó menos semejante á la que exis
tia anteriormente, es decir, pila octogenal en cuyo cen
tro se levanta una taza redonda de cuatro caños, que 
recibe las aguas de un mediano surtidor, aprovechándose 
BUS sobrantes en el riego de dos pequeños huertos que 
separados de ella por una calle do Álamos, ocupa toda 
la parte izquierda del antiguo paseo de dicho barrio. Cu
yos arboles aunque cortado en totalidad por la guarnición 
francesa, se plantaron otros nuevos y hoy son de gran 
corpulencia: el agua que á ellos y  á la fuente abastecen 
son procedentes de los nacimientos que surten á la 
anterior.

No tenemos para que ocuparnos de la qne estaba 
en la cabeza del paseo del Socorro puesto que ya no 
existe.

P u ed en  m en cio n a rse  com o t a le s  fu e n tes  p áb lioas  
la s q u e  s e  nom bran d e  la  o r a  s o la  (1 ) ó  h r a s o la  e n  la  calle 

d e  P u y a , q u e  t ie n e  un  b u e n  ca ñ o  y  p ila  d e  abasto; 
ad onde se  su rtía  e l  vec in d ar io  a sí para b eb er  com o para 

lo s  usos d om esticos.
En la esquina derecha déla calleÁlbarracin pamvol

ver á la de los Arrieros, boy Carrera de Espinel, buvo 
otro caño que llamaron del Santísimo, y otro en la calle de 
San Carlos, contra el maro derecho de la segunda puer
ta de la plaza de Toros; La del paseo d Alameda de 
San Gárloa tampoco suministra lioy agua alguna, por

(1) Hay la Iradiccion de que cuando por ve* primera asomó 
el agua al caiío de osla fuente, sonó la una en el relox del 
Socorro y de ahí viene su nombre.
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que el acueducto de la Hidalga, que se reúne con las 
aguas de Coca, en !a Arquilla que se halla junto á 
la cabezada del Goto del Sr. D. Manuel Cortinas, está 
completamente inutilizado. De ahí que tampoco tenga 
agua la pila referida en la página 577.

En la calle de Torrejones, á la esquina que for
ma alli el convento de Descalzas, hay otro pequeño 
caño del que se surte el vecindario de aquellas cerca
nías, y poco mas arriba ó en la misma calle, hay otro ca
ño para idénticos usos.

PUENTES.

El llam ad o  Nuovo.

El hundimiento del ediflcio que Ronda había per
dido como se dijo en la página 561, no arredró en 
nada al municipio ni al vecindario de esta población; 
que firme en su propósito, pensó en levantar so
bre las ruinas de su perdido puente, otro tan digno 
de conservar la nombradla que aquel bahía adquirido 
en toda Europa.

Y en efecto poco tardaron como hemos visto en 
la página 565 en emprender esta obra colosal última 
que dirigió el desgraciado hijo de Manzanera, en la 
Provincia de Teruel en Aragón, (1) que pereció casi al 
final déla que había da inmortalizarle. (2)

( í)  D, Juan Martin Ardehuela dirijió el Colegio deSanT elm o, 
el Campo Santo y Capilla mayor de la Catedral de Málaga: me- 
D o t  las estatuas que las hizo el Granadino, D. Juan de Salazar 
y Palomino.

( í )  Vease en la página 574 de este libro.
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La obra pues quedá abierta al paso pilblico, sía que 

siquiera se hubiera cubierto el herraje que descansa 
sobre los pretiles, los cuales despues de tomados con 
plomo derretido como están, páreseme que debieron cu
brirse con alguna clase de remate ó adornos que siempre 
engalanan si no están muy repetidos. (1)

Ocupa e l  lu g a r  m a s  e le v a d o  p ero  e l  m a s  unido  
d e la  p rofun da cortadu ra  d e  la  roca q u e  y a  e l  lector 

con oce .
A r r a n c a n  su s  s im ie u to s  d esd e e l p ió  d e  la  peña, 

y  su  fábrica d e  sillería su b e  e n sa n c h á n d o se , á  la vez  

q ue se am olda  á  la s  co n ca v id a d es  y  p rom in en c ias de 
lo s  costados que la  r e c ib e n , form ando e l  todo una gran  
cu ñ a , s i  asf p u ed e  d ec irse , q u e  ocu p a  de abajo arriba 
todo e l  lu g a r  q u e  separaba á  a m b o s c o s ta d o s .

Su primer cuerpo ó parte baja, que sirve de zocalo 
con su correspondiente imposta, lo constituye un arco cuya 
elevación es igual á su diámetro, sobre el que se levanta 
arrogantemente un otro arco de mas de triplicada altura, 
y al nivel de su sierre, empieza el tercer cuerpo que 
si bien de mucho mas frente u n  tanto de menos espesor 
dividiéndose en tres partes: cerrada la del centro que 
ocupada por una espaciosa cuadra bobedada ostenta un 
gran balcón en la parte occidental que mira a l precipi
cio, bajo el cual bay una especie de escudo con 
corona, que presenta una cruz y  á sus lados se lee: AÑO 
y  unos guarismos inteligibles, (2)

(1) He visto dos planos de esta obra originales, firniados por 
el referido ,\rdehuela y allí, tampoco hay cosa alguna en estos 
sitios.

(2) Acaso el grabado de estas cifras, que el artifice director 
no quibo confiar á otro, fuera la causa de su muerte.

:!
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Los la ter a le s  d e dieH a sa la  lo s  o o u p a a  otros dos 

arcos de ig u a l a ltura q u e  la  bóveda lo s  c u a le s  com o  
e lla , reciben  e l  p iso q u e  a l  n iv e l d e la  p ob lac ión  
cu en ta  aqui n o v en ta  y  dos m etros d e lo n g itu d  por d iez  
de la titu d .

C errando su s  costad os u n  b ie n  acabado p retil de 
la m ism a  piedra s iller ía  co n  acera un poco m a s lev a n ta d a  
q ue e l  to ta l d e l p a v im en to , y  o ch o  h u e c o s  ocupados  
por o tros tan tos elevad os y  sa lie n te s  b a lc o n e s , que per
m ite n  v e r  cóm od am ente y  s in  esp osic ion  a lgu n a , no  
i^ lo  la  r iv era  de M olinos q u e  aprovechando las a g u a s  d e l 
rio, s e  h a lla n  a p eg a d o s á  la  p a rte  N . 0 .  d el barrio de la  
ciu d ad , s in o  tam b ién  e l  co m ie n z o  d e  la  obra á  lo s  no
v en ta  m ótros sob re e l  n iv e l  d e la s  esp u m o sa s ondas 
d el G n a d a lev in , que d esp eñ án d ose  d e  u n a  e n  otra ca s
cada y  despues de bajar m a s  de otra ta n ta  e le v a c ió n  
q u e t ie n e  e l  p u e n te , l l e g a n  por f in  a l  an ch u roso  lla n o  
donde tran qu ilas y  serp en tea n d o  al tr a v é s  de la  s e 
g u id a  h u e rta , d esap arecen  a n te  e l  espectador q u e  las  
co n tem p la  e n  la  A la m ed a  ó paseo público.

El Viejo.

V arios su je to s  h a n  citado esta  obra com o  u n o  de 
lo s ed ific io s  d eb idos á j a  belleza  árabe; pero h a n  in cu r
rido en  u n  error n o ta b le  to d a  vez q ue sab em os por 
lo esp u esto  e n  la  p á g in a  5 3 8  q u e  esta  obra se cOnstriuyd  
e n  reem plazo d el q u e  acaso  erijido por los c r e y e n te s  da
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M dhom a, e x is t ió  e n  e s té  sitio : con fu n d ién d o lo  ta l vez  
con  e l  que y a  narró e n  la  p a g in a  6 5 2 .

S u  form a, s in  e m b a rg o  e s  b astan te  h erm osa , tanto  

m a s s i  se  in sp ecc io n a  d esd e  abajo, revelán d on os sobre 
todo el estado de prosperidad e n  q u e  R onda estaba á  los 
p rin cip ios del s ig lo  d iez y  s ie te , y  q u e  su  corregidor 
b .  A nton io  T u b u rio  d e  Q u iñ o n es, q u e  lo  fu ó  e n  esta 
Ciudad desde el a ñ o  d e 1 6 0 9  b a sta  d esp u e s  de term i
nada la  obra, con taba co n  recu rsos su periores á  lo s  que  
cu en ta n  b o y  los M u n icip ios. (I )

S u  fábrica es  d e  un solo arco  d e  d iez  m óteos de dia^ 
m etro por tre in ta  y  u n o  de e lev a c ió n  sob re e l n ivel del 
rio; y su  p iso de tre in ta  m étro s  d e  lo n g itu d  y  cinco 
de la titu d ; llevan d o  u n  b u e n  em pedrado y  m ed ia n o s pre
t ile s  de siller ía . E n  cuyo 'c e n tr o  del do la  parte que 
m ira  á  la  pob lación , s e  r e g is tr a  u n a  m u y  deteriorada 
inscripcioQ , c u y a s  la g u n a s m e  b e  perm itido cubrir en  

la  s ig u ie n te  form a.
L a parte le g ib le  la  p o n g o  e n  le tra s m ayú scu las  

com o están  a llí .R O N D a  reedificó esta O B R A  S I E N D  o su Corregidor G O N L A  D E M A r v e l l a ,  D . J V A N A NT O N I O T u b u r i o d e Q V I Ñ O N E S  P O R  E l rey Ntro. S r . A  Ñ 0 D E 16 16
(1 )  Hasta la terminación dé la obra del gr*k püenik ó sea 

el aiileriormcnle descrito deciase á este el Puente Nuevo.
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A su frente, d sea el lado E. de la puente hay 

una cortadura para desender á las Curtidurías, y al 
Barrio antiguo de San Miguel (1) de que hoy no queda 
mas que el terreno que ooupd este y las Mancebías.

Su obra está formada en la embocadura de la ci
ma que divide á Ronda: y sin mas estribos que las ro
cas que lo reciben. Así que á pesar de su no pequeña 
elevación, no tiene mas macizos que aquellos que son 
indispensables á la construcción de su atrevido árco. 
Arrancándome todo esto la refleccion de como pudieron 
las aguas de la gran avenida del dia de S. Miguel del 
año 1616, arrastrar la antigua puente’ que existid en 
este puesto. (2)

(1) En lo general dicen á este sitio las Ollerías por las mu
chas que existieron allí. No só como, siendo tan buonos nues
tros barros, como lo acredita la norafaradía que llevaron las 
ollas y cazuelas de Ronda, se haya abandonado esta industria, por 
los hijos del pais.

(2) Acaso no fueron las aguas la causa del hundimiento de 
la obra y quizá, el Sr. Campos aceptó aquella noticia trasmitida 
por alguna persona respetable para él, cuando á la vez nos ase
gura, no solo que las aguas cubrieron muchos edificios de esle 
barrio, sino que arrancaron de una casa déla calle de S. Francisco, 
una cuna con una niña, que estuvo mas de 24 horas nadando 
en la )a ^ a  que se formó en la' Álamcda del arrabal de di«h¿ 
nombre.

88
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PASEO PÚBLICO.
A lam ed a  de San, Cdrlos.

Y a hem os d ich o  en  la p ág in a  6 7 3  q^ae el Sr. Marqués 
d e P e ja s , Corregidor de esta Ciudad, por los afios de 1787 
fu é  el prim ero q u e p royectó  estab lecer en  e l mercadilio 
un b u en  p aseo , ap rovech an d o  para e llo  e l  hejido que 
e x is t ia  d e la n te  d e l C onvento d e M ercenarios; señalando 
d esd e luego u n  esp a c io so  c u a d r o ' donde lle g ó  á plantar 
a lg u n o s  árboles; m as h ab ien d o  ten ido q u e  ausentarse 
no pudo com p letar su  p e n sa m ie n to , que v ino luego á 

realizar e n  1806  el Sr. D. V ic e n te  C ano, (1) valiéndose 
para e llo  de los m ed io s  q u e in d iq u é  en la página 
5 8 5  de este lib ro .

Pues bien, ese paseo es el que desde el dia que 
se dnauguró lleva el nombre de Alameda de S. Cárlos: 
consistente en un cuadrilongo de 178 métros de longitud 
por 77 de ancho, dividido en 7 calles. La del centro y sus 
dos anchurosos salones de pió y cabeza llevan asientos 
de piedra con espaldar de hierro, alternando en sus

(i)  En la página 573 dejamos acenladás las condiciones físicas 
que reunia este individuo que precisamente era aficionado á 
plantas.
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espaciosas d iv is io n es ro b u sto s y m u y  p oblados a lam os (1) 
con frondosos y ,  ap iñados rosa les d e  todas la s  esp e c ie s  de 
esta flor. El sa lón  q u e ocupa la parte p osterior  de e s ta  lo c a - , 
lidad  está  fun d ad o  sobre e l m ism o  borde d e l p r e c ip i
cio, al la d o N . 0 .  de la Ciudad que por a lli e s tá  tajado e n  
forma vertical; m as com o todo su  p r e til está  cu b ierto  
de cóm odos a sien tos y  b a lcon es, p u e d e  sin  r ie sg o  a l 
gu n o  e l q ue g u s ta  so lazarse, d isfru tar de las sorp ren d en 
tes al par que em belesadoras v is ta s  q u e  la  n a tu ra leza  

presenta en  este  sitio  en can tad or .
E n  lon tan an za , la  gran , cad en a  de m o n ta ñ a s que 

á m anera de m u ra llas cerca n  á  E on d a  y  á  su  t é r m in o ; 
elevándose b asta  cerrar e l  h o r izo n te , dond e se co n stitu y e  
en d istinguido va lu arte  e l  p eñ ó n  d e S . Cristóbal (2) desde  
cuyos em pinados p icos d esc ien d e n  otros cerros q u e  n e-  
gru scos y  áridos los u n o s , y  otros poblados d e ricos o liv a 
res y  v iñ ed os lim itan  la s  esp aciosas h on d on ad as e n  que  

serpentea e l  G u ad alev in . . ..........
Porción de casas rú stica s , esparcid as sin  órden n i  

concierto se descubren  en tre  el fo lla je  de variados árb o les  

frutales q ue se  d estacan  sobre la  variad a  a lfom b ra  q ue  
sim ilan  lo s  ta b la res de g u sto sa s  h o rta liz a s  y  fron dosos ■ 

cañ averales.
A qu í e l  espectador se  cr ee  em bebecido en  el cr is ta l  

de u u  panoram a; los árboles m a s crecidos s e  p resen tan  
como p lantas de g a rd in , creyen d o  ob servar en  e s te  sitio  
el lu g a r  de lo s  lil ip u tie n c e s  que n os d escrib e G ulliver;

(Cj Lastima que lleguen á perderse por la carencia de aguas 
á consecuencia del mal estado de nuestras cañerías.

(2) Este es el primer pico de tierra española que descubren 
los que vienen de America, su elevación sobre el nivel del mar 
es de dos mil veinte y  cinco metros. '
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m a s n o e s e s tr a ñ o  q u e l e  separe d e aq u el én agen am ieu -  

to  e l  grazn ido  de a lg ú n , cu er v o , d e l  batir de la s  alas 
de a lg ú n  A g u ila  q u e separándose de la  tajada roca en  
q ue se h a lla  es te  estra ilo  m ir a d o r ,s e  siérn e  á los pi«s

del q u e  la  co n tem p la  p or el: dorso, eu tanto que ella
v u e la  á  300  m étro s sob re e l n iv e l ,d e l  r io , '

E s te  ■ sa lón  fu e  adornado f al co n stru irse  com o dije 
en  la pajina 5 8 5 , eon  los retratos e n  b u sto s  a l tamaflo 
n a tu r a l, de toda la  fam ilia  r e in a n te  en  E sp añ a  por en

ton ces; y  en  e l centro  una p ila  de, surtidor q u e  , por 

lo s  añ os de 18 3 3  cu ando la  ju ra  á  D .VM aría Isabel hija 
prim era de D. Fernando YII. a u n  estaba ú t i l .  (1),

E l  salón  de en trad a  ó se a  e l  p r in cip a l, ostentaba 
en  su  acera d iestra  u n  bonito p ed esta l q u e  sostenía eSta 
in scr ip c ió n ; A EL P U E B L O  DISCRETO: M i  ü fm  á l i  
he dedica do y  desem bolsos q u e  he h ech o , e l q u e  d u re e s k  
p ro vech o  d epen de d e  tu  c u id a d o ,

A io s  la tera les de d ich o  p ed esta l y  sobre otros de 

b u en a  form a, e s ta b a n  asen tad as de p ié  dos figuras al 
tam añ o  a lg o  m ayor que el n atu ral, q u e  representaban  
á lo s  fildsofos D em o cr ito  y  H eraclito .

En e l sosten ed or del p rim ero  se  leia:

AL PU EBL O  MALICIOSO. ¡OA! uo e s lr a íle s  m i d o ra r, 
a l v e r le  s in  p a ln o t is m o , y  m u y  llen o d e  eg o ism o , esta obra  
d e s p r e c ia r .

E n  la  otra d ecía:, ,

AL PUEBLO IG N O R A N T E ,D e  n o
s in  sa b er c r it ic a r , solo le  o h i m u r m u r a r : Q u e  lá stim a  de d in ero .

L eyéndose lu e g o  en otra lápida colocada en  la  calle  
del centro-

(4) Hoy no existe!!!!
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Se a ca b ó , á  n a d ie  se  g r a v ó , n i  d in e r o  d e  p r o p io s  s e  g a stó . 

L o  que costó  en  los p o b re s  se  q u ed ó .

E n  la  ca la m id a d  d e  a flig id o s , p o r  u t ilid a d  p ú b lic a  fu e r o n  
so c o rr id o s . (1) ,

En toran  del cenador ó g lo r ieta  h a b ía  echten ares de 
m aceton es con  escog id as ñ ores d e  m u ltitu d  d e g én er o s , 
con b u en a  cantidad  de p ece s  de colores, en  sn  estan q u e.

E stá  alumbrado co n  b u en os faroles d e reber-  
boro, q ue se  e n c ien d e n  la s  n o c h e s  q u e  se carece de 

lu n a . ^:
Las can cillas d e m adera que a n te s  tenia, este paseo, 

la s  m andó reem plazar con  otras d e  hierro q u e  son  las 
que h o y  co n serv a , e l  A lcalde C o n stitu c io n a l Sr. D . R afael 
■Vasco, para lo cual se u tilizaron  las que h ab ía  e n  e l  
atrio  dolí m c-convento de D esca lzo s . A  s u  hora e l  g u ard a  
q ue’ custodia  este local cierra s u s  p u e r ta s , q ue n o  se  

a b r e n -h a s ta  la  hora corresp ond ien te se g ú n  la estación  
d el año.

E ste , q u e  es u n  em p lead o  p ú b lico  dop_endiente d el 
A yu n tam ién ío j tien e  e n  e l  c é n tr e  de la p rim era  calle  
diestra del paseo cóm oda h a b ita c ió n  y  tierras que cu l
tiva por su  cu en ta .

ü n a ; em berjada so sten id a  por p ilares d e p iedra . de 
que dá exacta  id ea  é l dibujó q u e acom p añ o, separa e s te  
jardín del resto de la  llana ó fin a l d e  la ca lle  de  
S. C áiios e n  donde está e l e x -c o n v e n to  de la M erced y  el 
Teatro. ■

(I) Estos dísticos y cuartetos fueron picarescamente glosados, 
en graciosas ílécimas, por un rondeño aficionado, cuyos borrones 
conservo; pero q u e  en obsequio á la brevedad creo inneaesaria 
au‘ inserción ep este libro. ,
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Iglesia M a y o r  y  P a r r o q u ia  

de S an ta  M a ria  da la  E ncarnación.

I.

E nterado y a  el lector d e q u e lu ego  q ue s e  establecieron  
en  el ca s tillo  del L aurel, los caballeros d e la órdeu A run- 
d en se, tom ó aquella  fortaleza el n om b re de Arunda: b ien  
por la resid en cia  e n  ella d e  los referidos caballeros ó 
quien  sabe s i porque h u b iera n  d escu b ier to  ser es te  lu gar  
el p r im itiv o  asien to  de la a n tiq u ís im a  o p p id u lu m  de di
ch o  n om b re , q ue los ce lta s co n stru y ero n  a n te s  de retirar
se  á la b and a d erech a del B etis. E  in form ad o  así mismo 
de q ue la población  de L a u ra s  c o n s t itu id a  e n  M unicipio  
A runditauo, erijió á CESAR  DIVO, com o d ije en la pá
g in a  121 y  134 un m a g n íf ic o  ed ificio: ed ific io  q u e  los 
greco s-ro m a n o s y  los g o d o s  co n serv a ro n  e n  lin d a ; y  aun  
los m oros lleg a ro n  á trocar en  M ezq u ita  m ayor, dando 
á  esta ciudad  el n om b re d e Iz n a -R a n d , (1) no creo  n e 
cesario repetir q u e  aq uellos m u ros, los q u e  d esp ues de 
cerca de ocho s ig lo s  v o lv iero n  á  poder d e los cristianos 

so n  los q u e c o n s t itu y e n  la  parte a n tig u a  de e s te  tem plo.

(1) Veanse las pájinas 195 y 196 de esta historia. L
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V erdad q ue lodo ello hay q u e  descubrirlo co a  la 

a a to rc h a  de la constancia , en tre  las pavorosa oscuridad  
e n  q u e se  pierde la verdadera h isto r ia , por m as que al
gu n a  rafaga de pálida lu z se  en cu en tra  al paso. La m en
tándose ta m b ién  igual caren cia  de d atos eclesiásticos. (1) 

Mala ad m in istración , repetidas ep id em ias, su b levacio 
n es  de los m oriscos y  g ra n d e  terrem oto  que ob ligaron  
á la traslación  de A rch ivos, uos h a n  privado de aquellos 
docum entos que h u b ieran  de e x is t ir . (2)

Y s i h em o s d© dar créd ito  á la  trad ición  oral que 
h a lleg a d o  h asta  n osotros, u n  atropello de los recien  
con vertid os á la fé d e Jesucristro , fu e  lo  q ue dió al tra ste  
con  todos los escritos q ue h a b ía  e n  los arch ivos de 

esta  p oblación .
E sto  n o  ob stan te , h e  procurado con servar lo poco 

q u é au n  ex iste .- bastante á m i ju ic io  á conocer la h istoria
gen era l d e esta c iu d ad . __  »

S a n ia  María d e  la  E n carn ación , com o h em o s v isto  
e n  la  p ágina  4 2 8 , es la  M ezquita q u e  e l R ey Fernan
do V  a ten d iend o á  los a n te ce d e n tes  que encontró acer
ca de ella  m and ó erijiren  ig le s ia  p rin cip al, al dia s ig u ien te  
de la reslauracion  d e Ronda, ó sea  en el tercero d e la  
P ascu a  de E sp ír itu -S an to , con sagrán d ola  y  exoruándo- 
la lo  m ejor que fu é  posible, (3) puesto q u e tam bién

(1) Varios de los antecedentes que pudiera consultar fueron lle
vados á  Málaga, por órden del Sr. Obispo F ray  Alonso de 
Santo Tomás.

(2) Ni aun los primeros estatutos de esU iglesia seconservan^
(3) Entre las preciosas alhajas que el rey donó á esta iglesia

contábase una grande y hermosa cruz de plata, que por medios 
poco lícitos se sustrajo y llevaron á otro templo, rescatándose dfes- 
pues. ■' ' '
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h a b ía  de h acerse  lo m ism o  con la M ezquita á quien los 
m oros llamaban p rin cip al.

Cerem onia que praciiod el oapellan m ayor del ejército  
del re y  D. Pedro de Toledo, q ue in m ediatam en te despues 
hizo lo m ism o con la que d escrib iré m as adelante; quedan' 
do am bas desde lu e g o , á m erced  de los cristianos, c o 
m o se dijo en la p ág in a  4 2 9 .

Mas veam os la h isto r ia  q ue h e  podido haber con res
pecto al serv ic io  d e esto s tem p lo s .

II.

E n  e l  estracto  de los rep artim ien tos, q u e  es el 
docu m ento  m a s a n tig u o  que p u ed e co n su lta rse , no re
su lta  q ue tom ase rep artim ien to  e n  Ronda m a s q u e  
u n  solo sacerdote, al que se  d ice el D ean de C anarias, 
e l  c u a l p rec isam en te q uedaría  com o g e f e  ó  J u ez  de 
a lg u n o s  otros, pero q ue n o  se c ita n  en  d ich o  d ocnm ento. 
Solo al reg istrar los ap u n tes de F ariñ as C am pos y  N a
ranjo, es donde encontram os otros d es dando e l  lugar  
prim ero al referido D ean D . Juan B erm udez- de Castro (1) 
y  despues el B a ch iller  B arto lom é D iaz y  Estrada y 
el L icenciado C arrasco. N ú m ero  in su fic ien te  al servicio  
de las collaciones, no «¡ean m as q u e d e las dos prim eras 

que h ab lan  sido señalad as; pero n o  se  d escu b re m as eu  
los pocos ap u n tes q u e  p o se o .

(I) Clérigo de la Diócesis de Seyilla y  Capellán de los reyes 
Catolices, según nos dice D. Cecilio Barcia de ja Lefia; en sus con
versaciones ya citadas.
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La ig le s ia  de Santa M aría quedó in d u d a b lem en te , 

por m as q ue no h e  podido h a lla r  la  rea l p rov isión  q u e  

los reyes espid ieron  e n  Córdoba en  15  de Ju lio  de 
1485 ex ijid a  en  A B A D ÍA  (I jc o n  esp ecia l ju r isd icc ió n , to 
da v e z  q u e  rodeada dé p ueb los á e l la  so m etid o s , no 
quedó aneja á n in g u n a  otra.

Mas com o h e  d ich o  q u e ntí e x is te  an tecedente a l
gu n o  h ay q u e b uscarlos en  lo  poco que ten em o s.

Eecurriendo a l com pendio  h istór ico  de E spañ a escr i
ta  por G aribay, lib ro  1 8 , h a llo  q u e  los r e y e s  C atólicos  
recibieron en M álaga e n  2 5  de A gosto  de 1 4 8 7 , la  B u la  
que les esp id ió  su  santidad In o cen c io  VIII, su data en  

4  del m ism o  m es de 14 8 0 ; en  q ue les ñ icu lía b a  para 
que pudieran  proveer todas la s  M itras, A badías, D i g 
nidades, C anonicatos, P revendas y  d em ás b en eficios d e l  
reino de G ranada q u e fu e sen  conquistando: som etiend o sn  
ejecución a l  Cardenal A rzobispo de Toledo D . P edro  

González de M endoza.
En uso de estas fa cu lta d es , p resen taron  SS. AA. 

para prim er Obispo de la  C atedral q u e  p en saban  er ijir  
e n . la  Ciudad de M álaga, á  su  lim o sn er o  m a y o r  y  

esoelen íe litera to  (2) D . Pedro D iez  ó D ia z  de Toledo 
Estrada y  O v a lie , V icario g e n e r a l d e l A rzobispado de 
Toledo por e l referido Cardenal. C u y o  señ or  term in a d o s  
que fueron  tos n om b ram ien tos d e l serv ic io  necesario para  
aquella D iócesis , tom ó p osesión  d e su  O bispado, en  12

(1) El Padre Enrrique Flores, ea sus memorias de las reinas 
Católicas lomo 2.° página 818, dice que la  reina Doña Isabel 
se encargó de los ornamentos para el culto de estos templos.

(2) Asi k  califica D. Ildefonso Marzo, en su historia _de Má
laga.

8 9
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de Febróro de 148 8 , estab leciend o los in stitu to s  q ue fir
m o en  149 2 , s in  q ue se  d ig a  m a s con  respecto  á Ronda, 
en  lt)S doce años escasos q u e  es te  Sr. d isfrutó  su mi
tra, (1) q ue lo y a  esp u esto  e n  la n ota  p ájina 46 8 .

Confirm ando m i an te d ich o  acertó , el ver  que por 

B u las d e l referido Papa, dada e n  5  de D iciem b re de 1487, 
Anteq.uera quedó a g re g a d a  a l obispado q u e acababa de 
fundarse para M álaga, y  n a d a  se d ice  cou relación á 
Ronda. (2) Sabiéndose so la m en te  por la h istoria de aquella 
Ciudad q ue e l  D ean  B e r m u d e z , á q u ien  y a  ten em os cono- 

. cido, tom ó p osesión  de aquel D eanato en  1496; al paso 
que vem os e n  los m encionados escritos, que e l  clero de 

la  Ciudad de Ronda, in s is tía  serca  d é lo s  reyes, en  que 
se  le  a g r e g a se  al obispado de M álaga: s i b ien  reser
ván dose ciertos fueros y  p r iv ileg io s  (3) p ues l e  era in
soportable e l  carácter d el L icen c iad o  Carrasco.

Lo q ue m e  dá lu g a r  á  com prender q ue la s  dos 

prim eras co llac ion es q u e el r e y  dejó estab lecid as en 
Ronda, fu eron  serv id as por lo s  S res. Estrada y  Car
rasco, q uedan do com o V icario o Abad de e llo s  y  de 
lo s  p u eb los q u e  le  fueron  a g r e g a d o s , e l  antedicho D em . 
A utoridad q u e  ejercieron  lu e g o  los Sres. Estrada y  

Carrasco.
Mas com o a n te s  d e  este  tiem p o SS. A A. ya  h a 

b ían  pensado e n  erijir en  esta Ciudad y  su  dem arcación, 
in c lu so  e l  castillo  de E l B u r g o , u n  esp ecia l principado 
com o dije e n  la  p ág in a  4 6 5 , n a tu ra l era q u e  proyec-

(1) Murió en Agosto de U 9 9 , antes del dia ‘23.
(2) Cecilio García en sus conversaciones, lomo 3,* página <84,
(3) Fariñas en sus manuscritos ya citados, dice: reservándosela 

primera instancia en lo civil y criminal de que hay ganada 
ejecutoria.
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tasen e lev a r  e l  ran go  c ler ica l de esta ig le s ia  c o n s t itu  • 
yendola A d  in s ta r  ca ted ra les  com o se  com prende a l  v e r ,  
que im petraron sus le tras á la  san tid ad  de A lejan dro  
VI: si b ien  e l  fa llecim ien to  d e l P r in c ip e  D , J u an  em -  

plaíára e s te  propósito.
E n  reem plazo d e l Sr. D iez ó D ia z  d e T o led o , fu é  

propuesto para la M itra M a la c ita n a , el J lu str ís im o  Sr. 
D. D ieg o  R am írez de V illa e sc u sa , D ean que h a b ía  s i
do de S e v illa , e l  cu al se  h a lla b a  á la sazón en  F la n -  
des, donde h a b ía  ido com o uno de los Sres. q u e  com 
ponían e l  cortejo de la infanta D.* J u an a  cu a n to  e s ta  Sra. 
contrajo su s espon sales con  el Principe í) . F e l i 

pe- (1)
E s te  Sr. Obispo co n sig u ió  er ijir  en  ig le s ia  C o leg ia l  

la  de A ntequera e n  1504 e n  q u e  d iv id ió  su s ben eficios  
dándole los estatutos -en 1 5 1 3 . Y h e  aq u í la  época  
prim era en  que encuentro a lg o  q u e  ten g a  relación con 

n uestra ig le s ia .
E n  1505  el A rzobispo de S evilla  R m . Sr. F ray  D ie g o  

Deza (2) h a ce  u na erección  de b en efic io s-p ara  la s  ig le s ia s  
de Ronda cu y o  rescripto es e l docum ento m as an 
tig u o  que se h a lla  en  el arch ivo  de Sta. M aría de la  

Encarnación (3)
Encontrándose despues en el co m ie n z a  d el libro de

(1) Dicho Sr. Ramírez, bautizó a l que despues vino á ser 
Emperador de Alemania y primer rey que llevó en España el 
nombre de Cárlos.

(2) Ya hablé de este Sr, en la página 486,
(3) No he llegado á verlo pero sé que existe envuelto en una 

hoja de pergamino de .solfa señalado con el número 3.* y el cual 
se cita en varios otros libros, y en el de Memorias de esta 
Iglesia.



- 7 0 8 -  _
toma Je posesiori' de Sres. B en efic ia d o s e x is te n te  aun en 

e l A rch iv o , copia de u n a  B u la  e n  q ue su  Santidad  

Julio II. con cede á los re y es  de E spaña D , 'Fernando  
y  su  h ija  ,D.* Ju an a  en  1 5 0 9 , (1) sesto de su  pontificado, 
la  creación  de B en efic io s q u e  ten iari so lic itad os á ins
tancia del Sr. Obispo de M álaga ,

E n con trán d ose d esp ues en e l  referido p u n to , carias 

d e l Cardenal ü . Pedro de M endoza, fechadas é l martes 
8  de 1 5 0 9 , en  q u e  se p rev ien e que no d isfru te beneficio 
en la  A b a c ia l d e  R o n d a , n in g u n o  q u e no sea  natural de 
la  m ism a  población. (2)

S in  q u e sepam os e l  n ú m ero  cierto  de .esto s  be
n efic io s  q u e e l  Sr. Obispo de la  D ió ce s is  Sr. D. Diego 
R am írez, y á  citad o  am plió  u n  ta n to  m a s, co n  Bulas que 

a lcan zó  del Papa León X : A legan d o  q ue la  Parroquial 
de S ta . María por d isp osic ion es rea le s  debía servirse 

com o C a te d ra l: á cuyo fin  redactó  y  rem itió  á esta  ciu
dad sus resp ec tiv o s E s ta tu to s  (3 )  A sig n á n d o le  á la  vez 
lo s p u eb los q u e  d eb ían  com poner su  v ica r ia . De los 
c u a le s  y a  n o  e x is te n  lo s  q u e  d is t in g o  co n  le tr a  bas
ta rd illa , y  eran:

( t )  Ya sabemos que la reina babel murió en Noviembre 
de 1504.

(2) Este dictado de abacial de ronda,  nos confirma lo que dice 
Fariñas con respecto á las reservas del clero de la misnsa, al so
licitar se le agregase al obispado de Málaga; pues claro esque 
esta Iglesia tenia una jurisdicción casi Episcopal, sobre los pue
blos de su circuusferencia, aneccionáclos á ella por bulas espe- 
eiales.

(3) Existen también en el Archivo ejo el principio del libro 
de toma de posesión de Señores Benefieiados.
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RONDA Cartajim a. Ju zcar.
A tájate. C asares. . M ontejaque.
B a la s la r . ' Farajan . P o s t i la r a .

B m to m i. G au cin . Paiideire, (1)
B enaojan. G u id a ja r a . Parauta.
B e n a h a y o n . Ig u a le ja . S e te n il.
Benadalid. Jim era. V illá lu e n g a . (2)

En cu ya  prim era p arte de la  d isposición Episcopal 
estu v ieron  conform es los S res. Benefici¿idos; pero n o  
asi en  la  d iv is ió n  de los B e n e fic io s ;  p u es siendo estos  
p atrim on ia les del r e y ,  n o  creyeron  d eb ieran  conform arse: 
Lo que did origen á u n  costoso p le ito  q u e no se  ter m i
n ó , b asta  q ue h ab iend o lle g a d o  á E spaña el Em perador 

Cárlo| I." (3) le  p articip aron  e l  estado de f s te  l it is  
en 1519 h a llán d ose la  Corte e n  B arce lon a , de adonde  
e n  I , ” de A bril del m ism o añ o  escrib ió  S. M. á su  
em bajador D. L uis Carros para q u e  e n tr e g a se  la  car- 

ta q u e  l e  unía á su  san tid ad  L eón X ,  en  la  q u e  le

(1) Asi dice en el mencionado libro.
(2) Varios de estos pueblos eran propios de la Ciudad de Ronda 

por donación que los reyes D. Fernando y D.' Isabel les hi
cieron, de cuyas cédulas no he podido haber mas que una copia 
de la de Setenil que me ha facilitado, de su Archivo de familia, 
el Presbítero de esta Ciudad Sr. D, Francisco Gil Atienza y Oliva.

Fné librada en  el  real sobre la ciudad de baeza y firmada por 
SS. AA. en 3 de Diciembre de 1489, siendo su Srio. Juan de 
Coloma. Y la copia se sacó del Archivo de dicha Villa en 1609 
por Jnan García Cueto, Srio.

(3) Era hijo de D." Juana; hija como hemos visto de í). Fer
nando y D.* Isabel. Entró á reinar en el año de 1516 por 
haber muerto, en Madrilejos el 23 de Enero, su abuelo D. Fer
nando, que á nombre de D .' Juana llevaba las riendas del 
Estado.
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d ecia  que los B en efic ios de la  C iudad d e Ronda eta ii 
d el patronato real y  q ue esperaba despacharse su s  letras 
á los Obispos de E spañ a para que estos reconociesen  

y  se n ten c ia sen  esta  causa, com o e n  efecto  las despachd  
e n  E nero de 1 5 2 0 , dando por n u la s  la s  del Sr. Obispo 
de M álaga: d ir ig ién d o la s con facu ltad  de delegar, á los  
Diocesanos de C iudad R eal y d e F alencia: los q u e las 
rem itieron al Provisor de S e v illa  que en ton ces era el 
Licenciado D ie g o  de P lorez, C a n ó n ig o  de aq u ella  Sta. 
Catedral: en  2 7  de Marzo de 1 5 2 3 , y  e n  la  referida 
Ig le s ia  de S e v illa , fu e  p ronunciada la  sen ten cia  por 

e l  m en cion ado F lorez, dejando los q u in ce Beneficiados  
q u e h ab ían  de ser en tero s, com o lo  eran  de su  creación  

con  la m ism a  ren ta  d ec im al. ®
«Mandando á lo s  d ich os S res. Beneficiados que sirvie

ran la  ig le s ia  de S ta . María eom o'C atedral: atendiendo las 
horas canónicas á  se ñ a l de, cam p ana, s in  d iferencia  a lgu
n a  de las Catedrales: por q u e  ten ía n  los m ism os m inistros 
y  ornam entos: y  rentas que para su s  fábricas le  ha
b ían  m arcado sus A ltezas, los Sres. rey es Católicos.»

Desde c u y o  tiem p o  es te  cuerpo de Sres. Bene
ficiados adoctó el títu lo  de C abildo, com o se con
firm a, n o  solo por la  céd u la  de S. M. con  espresion de 
su s B eneficios, s i  no tam b ién  por cartas d el rey , fe
chadas en  Granada y  refrendadas por su Secreta
rio F ran cisco  de C am pos, la s  cu a les encabeza, con: 
A l  Venerable C a b ild o  de m i in s ig n e  Ig le s ia  de S a n ta  Ufaría  
de la  E n c a r n a c ió n  de la  C iu d a d  de R o n d a .

Hallándose cédula  en q ue S. M. facu ltó  á este ca
bildo, para q ue nom brase lo s  Curas d e las Ig le s ia s  de 

E onda, Arriate, C u evas d el Becerro y  de Serrato, f e 
chada ig u a h n ' nte en  Granada en  2 0  d e O ctubre de 1526.

■ V iniendo asi con tin u an d o  e s te  cabildo, h asta  que
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en al que celebraron  en el a ñ o  de 15 4 5  acordaron so 
licitar de S . M. el r e y , q u e para e L  m ejor serv ic io  de 
las Parroquias de S an ta  M aría, S q n ti-E sp ír itu  y S anta  
Cecilia, seria  m u y  del caso au m en ta r  e l n u m er o   ̂de 
Beneficiados. Y  por la  nota que se  h a lla  al p ió  de otra 
que tien e el libro de tom a  de p o sesió n  de S res. Be
neficiados, se v e  que lo s  cuatro p rim eros b en eficios  
que vacaron, fueron  a l cab o  d iv id id os por real P r o v i
sión  de S . M. D. Carlos V . dada e n  V alladolid  e n  
6 de S etiem bre de 1 5 4 5 , para dar con gru o  serv ic io  
en  las y a  referidas Parroquias. (1) Todos lo s  cu a les  
han ven ido cu b riénd ose por Provisión  real, p revias  

oposiciones y  propuestas d el D iocesan o; tom an do todos  
p o s e s ió n e n  la  Ig le s ia  de S an ta  Maria.

El tílu lo  de C abildo fu é siem p re dado á  la  Cor
poración de Sres. B eneficiados d e las I g le s ia s  de R onda, 
como se h a lla  confirm ado por varios d ocum entos. S ien d o  
á m as de los citados una carta  d ei rey D . F elip e  II 
en  donde le  dá este n om b re . E stá  fechada en 18  de Marzo 
d e 1594  y  rubricada por su  S rio . G onzalo de la V e g a .

( í )  Estos beneficios sufrieron varias alternativas, pues aunque 
siempre se conservaron en el número de quince, unas veces 
fueron todos enteros y olres medios: dividiéndose algupa vez la 
parle de que vacaban para dar mayor sueldo á los sefiores 
curas.
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A ütorizandíj á  m as la  ex a c titu d  de e s ta  d en om in a-  

clon otra carta del rey  Carlos II fechada e n  3 de Febrero  
de 1 6 8 3 . Srio. D. Gabriel Bernardo d e Quirós, (I)

H abiendo á m a s, fech ad o  en el m ism o  añ o  este

otro com probante.
En Decreto im preso d e l Obispo de M álaga D. F .  

Alonso (’e Santo T om ás, del C onsejo d e S. M. se  m anda  
lo prim ero al d icho Cabildo de B eneflioiados: D e aquí 
a d ela n te , sea llam ado y  tratado ta l Cabildo de Bene
ficiados, de escrito y  de palabra, seg ú n  que e n  Cé
dula del seren isim o re y  D. F e lip e  seg u n d o , y otras car
tas de todos n uestros an tecesores y  n u e str a s , a s í se le  

h a  tratado y llam ado.»

«Y, en  consideración de que la  Ig le sia  m ayor de 
S an ta  María de la E n ca rn a c ió n  de la d ich a  Ciudad de 
R on d a , donde e x is te n  y  reside el m ayor  n úm ero de Be
n efic iad os co n  ob lig a ció n  d e decir en  e l  Coro todas las 
horas nocturnas y  d iu rn as, es Parroquial q u e  p uede lla
m arse in s ig n e , pues supera á las d em as de este nuestro  
Obispado: asi en  la  c o n tin u a c ió n  del Coro com o en la  
celebración de los d iv in o s oficios; le  p erm itim os que 
e n  los tiem pos de A dvien to  y  C uaresm a, en  las Misas 
C onventuales y  so lem n es, p u ed an  usar y  u sen , los D iá
conos de P la n eta s  en  lu g a r  de D a lm aticas, y  a si m ism o  
para q ue puedan  h acer y  h a g a n  la  procesión  d e  la 

S eñ a  con e l P en dón  y  cerem onias; en los dias que 
ordene N uestra  S anta  M adre Ig lesia ; su p u esto  que esta

(í) En Cabildo celebrado en 43 de Noviembre de 4700, con 
motivo de la muerte del rey Cárlos II. para tratar délas honr- 
ras se dice que los sujetos que componen este cabildo con Ca
pellanes reales por razoa disea los Patronos de esta Iglesia los 
reyes de España.



permisiva, mendoi Iglesia-que comunmente se llama 
Mayor, no es contrariaá las providencias da las rúbricas. 
Málaga 9 de Febrero de 1683.

Llám ale tam b iein  Cabildo da S res. B e n eñ c ia d o s el 
Sr. Presidente del Consejo rea l de C a stilla , D. F ray  J u a n  
áscen cio , en  carta que d irije al P resid en te , e n  el m is
m o m es y  año de la an teriorm ente citad a .

E n  otra carta d el 14  de E n ero  d e 1 7 0 7  d ir ig id a  
por el R ey  D . Felipa V . siendo su  S ecretario  D . F r a y  
Francisco de S an  José , se d ice  lo  s ig u ie n te  al S r . Obispo  
de Málaga.

«D. Salvador R am írez de Bajar, Beneficiado y  V i
cario de las ig le s ia s  de R onda, q u e a sis ta  á Coro y .d e 
m as funciones beneficíales, s in  q u e  por e s ta  -cansa y  
m otivo  se m o leste , n i  in q u ie te , n i  perturbe en  m a n e r a  
a lg u n a , al FaMdo bene/icial de. R o n d a 'n i  au n  por e l  Pro
visor D. Gaspar A scanio de Burgos^ (1)

Y au n  el Rey D . Gárlos III, en  otra d e l añ o  de 
1780 , l e  dá e l título de Cabildo al tr ib u tarie  gracias 

por la  oferta que esta  corporación  le  b ab ia  liec lio ; de sus 
vid as y  b ienes: títu lo  que h a  conservad o siem p re . (3)

(1) Este dicha Sr. Beneficiado y Vicario de Ronda no asistia 
á Coro y  ana respondió de un modo áspero á algunos de los 
otros que le invitaron á cumplir con lo que la creacioa prevenia.

(2) Esta carta vino unida á esta Otra firmada por el Sr. Conr 
de de Fioridablanca.

En la adjunta carta del Rey N . S. conocerán V. SS, cuan 
gratos y estimables ¡han sido sus ofertas á S. M.

Bago el mayor aprecio- de su opoitana decretacion y deseoso 
í e  complacer á V. S.S. en ouauí* pueda quedo rogando á pios 
guarde sus m ie s  muchos afios. ü  Parde 13 de Enero de í7&0. 
C. de F.

90
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Mas com o todo elio  h a  su frid o  a lg u n a s  alteraciones 

á con secu en cia  de la s  m od ern as le y e s ,  no m e  estiendo 
á buscar o tro s com p rob antes m as rec ien tes , porque ya 
en  la época p resen te  so n  p ú b licos y  notorios los brillantes 
n om b res q u e  l le v é  esta  corporación.

E n  la  actu a lid ad  y  co n  a rr eg lo  al Concordato 
celebrado en tre  su  S an tid ad  e l  S u m o  P o n tífic e  P ió IX, 
y  S . M . la . R ein a  D /  Isa b e l II, firm ado e n  Roma 
en 5  de S etiem b re de 1 8 5 1 , y  en Madrid en  17  de 

O ctubre d e l m ism o  añ o , h á  quedado redu cida  á  la ca
teg o r ía  de C olegiata  su p r im id a , ó sea Parroquia de
n o m in a d a  Mayor por razón  de h a b er  otras tres en 
la  ciudad, (IJ C onservando ad em as para e l  decoro del 
c u ito , y  e n  arm onía c o n  e l  esp ír itu  del espresado 
Concordato, y e n  co n cep to  de C o leg ia ta  suprim ida, se
g ú n  e l  artículo B1 del m ism o , y  dos reales órdenes una 
del 8 de N o v iem b re  de 1861  y  la  otra de 2 1  d e Ju lio  de 
1 8 6 3 , (2) ad em as d e l Cura prop io, q u e  e s  el Presiden
te ,  y  lo s  coad jutores, se is  Beneficiados con  la  dotaoioo 
de 2 .8 0 0  rea les cada uno, c u y a  cantidad  les abona el 

Estado.

(f)  Ro sé como siendo esta Iglesia considerada como de Pa
tronato particular, n o  se haya conser'^'ado en los términos, que 
estaba; pnesto que sceun las condiciones del mencionado Con
cordato, pudo y debió toniinuar, satisfaciendo al efecto sus pa
tronos, la diferencia que hubiera entre los gastos que exijieran 
su sosten y ios que el Estado satisface.

(2) Por estas dos reales órdenes se autorizó al Seior Obispo 
de Málaga, el Excelentísimo Sr. D.- Juan Neprmuceno de Casca- 
liana y Ordoñei, para que proveyese los ber oficios que resultarán 
vacantes en esta Iglesia: á: consecuencia del fallccimieulo délos 
que antes la servían.
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Lástim a e s  q u e la  I g le s ia  de Sta. María participe mu^ 

cho de la  g en era l d ecad en cia  en  q u e  v ie n e  Ronda de  

cuarenta a ñ o s á  esta  parte.
E l estado ruinoso d e m ucliós d e los ed ific ios del 

barrio e n  q u e  se k a lla . la d esap aric ión  de c a lle s  e n 
teras con vertid as y a  e n  ru inas , la  traslacioo  de la s  o- 
fioinas M u n icip ales, M h o n d ig a  y  C asa de Correos, a l  
barrio d e l M ercadillo, la  liaQ traído á ser la  P arroqu ia  
de m en or fe lig res ía :  t a u to q a e  da io s  n iños q u e  
se g ú n  q u in qu en io  n acen  e n  R onda cada a ñ o  q u iza  no  
se b au ticen  en  su  p ila d o s  v e in te n a s  p artes, (1)

IV.

S u  tem plo  era desde lu e g o  h erm oso , y  de una  
esten c ion  d e 1 ,2 0 0  raétros cuadrados, d iv id id o  e l  in 

terior en tres espaciosas n a v e s , d e  la s  cu a le s  la  d e l  
centro  t ie n e  e n  su  tech u m b re  cu a tro  m ed ia s, n aran 
jas sosten idas por otros tantos áreos g ó t ic o s :  q u e d es
cansan sob re cuatro  Golumnas y  dos m ed ias de la s  
q ue se  n om b ran  agru p ad as, co n  so lo  un p eq u eñ o  
y  se n c illo  b asam en to , y  por ca p ite l u n a  estrech a  orla  

de figu ras de r e lie v e .  •
Las co latera les que m a s b ajas y  de d is t in ta  t e -

<) He tomado por tipo el quinquenio de 1867 á 4871.



o-humbré, es-tan so'steíQÍdas ipop.-áreos y ■oduinnias con 
g b tio á s -artesonados q u e  -asdimiám o desca irsan  sobré p-g. 
q ueños arquitos: Mostrando todo relió, s i  ;nb  ique la 
q u iza , é l  Igusto  y  !la in te lig e n c ia  artística^ *de los an
tig u o s  J íe m p o s; .-puesto qué sus Arcos, co lu m n as y. íb^  

téros q on  ;de u n  herm oso ja zp e  ¡rosado y ‘m atízado. (1)
N o -pareoe q u e a n te s  de la  rebonquistá tuviese ies- 

t e  'e d ite io  m as q¡u6rtás q u e  la que cu b re  hoy e l  a l
tar  y  retablo del sagrario: ig n o rá n d o se  tam bién las:mo- 

difieaciones q u e á  m as idel reboq u e, M cieron  :en ella- los 
cristianos.

Mas com o á con secu en cia  del terrem oto que sufrió 
esta C iudad en 1 5 8 0 , se desp lom ó toda la  parte N. de 
ta n  b o n ita  obra, al le v a n ta r la  su rg ió  e l  pensamiento 
de su  ensanche-, á lo  cual se  b rin d ó  gu stoso  e l ve
cindario y  cuerpo M unicipal a lleg a n d o  fondos suficientes.

Ign ó ra se  por co m p leto  e l  arq u itecto  á quien se en
cargase la obra p royectad a  y  la época esaota en  que 
se  em prendiera la con tin u ación  de la m a g n ífic a  y sun
tuosa fábrica q u e  en lazad a  con la a n tig u a  oom fitoye 
n u estra  grandiosa ig le s ia , -(á) Lo cierto es  que á íá  anterior- 

in én te  descrita se  l e  a g re g a ro n  tréb a h cb as y'espaciosas

(1) En el dia está toda ella encalada.
(2) De las variaciones ú obras que se hubiesen practicado en 

este templo nohehallado mas que una cita en el testamento de 
D, Martin Gil, hijo de D. Tomás Hernández y de D,* Leonor Gil, 
en que dispone se le dé sepultura en la  capilla lateral de la de
recha de la igles îa Mayor, por ser aquella de su propiedad, se
gún título qtté alcanzó su Padré; ,conferido en el año de lo 3 i 
por el Reverendo D, Hernando de Ortega, chantre de la Cate
dral de Málaga, autorizado por el ohispo de aquella ciudad el 
Reverendo Padre D. César BlariOv Patriarca de Alejandría.
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naves, etEbreréa ia  dei cen tro  co n  u n a  e s te n sa  m ed ia  
naranja y  iin  g ó tico  artezonado, la s  cuales d escan san  
sobre ocho áreos rodeados de s iller ía  y  ios lad os d el 
cuatro de estos, sobre cada u n a  de dos soberbias c o 
lu m n as de las órd en es toscan o y  corin tio , con  in -  
finidáá de m olduras. Las n a v e s  co la te ra le s  son  tam b ién  
de artezonado g ó tico  y de doble a rq u er ía  y d escan san  
así m ism o  e n  áreos, que se  apoyan sóbre la s  p r in c i
pales co lu m n as y  la s  m ed ias em b u tid as en  lo s  costad os.

A la  a ltu ra  de lo s  cap ite les de las g ra n d es  co 
lu m n as y  sosten id as por la s  m ed ia s  em b u tid as e n  lo s  
eslrem os, sob resa le una co m iz a  com p u esta  de m edias  
caüas con a lg u n a s  g r e c a s , y  sobre esta  una fran ja  
corrida, adornada'de gu irn a ld as y  fru tas a l r e lie v e :  en
lazadas -entre s í  co n  gusto y o im etría . L a c u a l se u n e  
á la  seg u n d a  co m iz a  q u e  m an tien e en  todo su  a lrededor  
u n  p lan o  de v a ra  y  m edia . (1) i

Cada una de las dos ig le s ia s  d e que se h a  h e 
ch o  m en sio n  t ien e  dos p uertas para su  in g reso , s ie n 
do e l  pabim ento de am bas de cuadrados de h erm osa  
piedra jazp e de colores.

E stos dos ed ificios com p iten  e n  m ér ito  y  firm eza , 
si b ien  l a  parte n u e v a  h a ce  v e r  su  m a g n ific en c ia  por 
m edio de su s a lto s techos, sob erb ias co lu m n as y  per

fe c ta  arq u itectura.

P or lo  q ue no es estrafio que se  in v ir t ie se n  e n  
su con stru cción  los ciento y  v e in te  y  cinco  añ os q ue  

s B ^ n  aparece d e las citas h e c h a s , costó  e l  term inarla . 
Sin que sobre ta n  laboriosa y  la r g a  tarea  p u ed a  d ecirse , 
m as que la, obra fu é  em p ezad a  e n  1 5 8 4  com o y a

(4) RaraDjo, ms. atribuidos á Rirera.



- 7 1 8 -  *
h e  ¿ icho  en la p á g in a  5 2 8  dando á su s m uros ta l an 
ch u ra  que sohre e llo s  podía có m o d a m e n tea u d a r  u n  co
c h e . Mas hubo de haber a lg u n a  d ilatada in terru p ción  
en  estos trabajos cuando nada s e  d ice , de e llo s  hasta  
la  v is ita  q u e  h izo  e l S r . Obispo de n u estra  capital de 
P rov in cia  D. F ra y  A ntonio  E n riqu e de Porres en  1640, 
en  la q u e ; d ispuso que las 2 ,2 0 0  fa n e g a s  y  tres ce
le m in e s  de tr igo , con  la s  8 8 0  de cebada y  dem ás fon
dos que ex istían  e n  F ábricas s e  in v ir tie ra n  en  p rosegu ir  
la  obra. (1)

N o quedándonos m as an teced en tes que nos reve
le n  lo s  p rogresos de esta  h erm osa  con stru cción , que 
la cifra de 1675  estam pada , a l  f in a l de la  E scalera  da 
caracol que; h a y  e n  la  sacristía . (2) Cifra que p arece  
revelar que h a sta  a llí  a lca n za ro n  e n  d ich o  aflo: y tal 
vez  v o lv ió  á quedar en  su sp en so  cu ando en  la  v is ita  
de 31  de M ayo de 1 6 8 1 , d ispu so  e l  S r . O bispo q u e e 
Cabildo de Señores B eneficiados co n tin u a se  en  la  P a
rroquia d e l Espíritu Santo h a sta  q u e  se  term inasen  los  
trabajos en  la Ig le s ia  de S an ta  María; pero u n  n u evo  
sin iestro  sufrido e n  el m ism o  m uro n o rte  de este e -  
dificio, com o d ije en  la pájina 5 4 7  ob ligó  á  levantar de 
n u ev o  dicho testero dándole la  éstraordinaria y  sólida  
form a e n  que se  en cu en tra  hoy . Y  e n  verdad que los 
trabajos ad elan taron  poco, á ju z g a r  por lo q u e  nos dice

(1) Por este tiempo llego áperderse hasta la lampara grandede 
la iglesia, falta que no se repuso hasta que D. Domingo de Sal
cedo mando desde ludias la que hey existe.

(2) Es, de una construcción digna de ir á verla: consta de 68 
peldaños de ua metro de ancho cada uno y  esta construida en 
tales lérmiaos que dtóde el ultimo se registra el comieuzo de 
su obra.
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la  oirá cifra q u e  se  h a lla  colocada en  la  p u erta  q u e  
dá fren te  á la  escalera de caracol, donde se le e :  aflo  

de 1690.
A la  izq u ierd a  de la p u erta  q u e dá entrada á d i

cho tem plo, su biendo por la  c a lle  d e B oticas y v u lg o  de 
JOS tram posos, h a y  e n  el testero  fronterizo á  la  láp id a  
que señala  el año e n  q u e com enzd la obra, tres letras 
enlazadas B . R . E . y  los g u a r ism o s 1 6 9 7 , que p rec isam en 
te nos in d ican  q u e en  aquel año cu an d o  m en o s f n é  cerrada  
la  techum bre de la Ig lesia  ¡p u esto  q u e  e n  cabildo celebrado  
por los Sres. B eneficiad os, e n  2 7  d ia s d e l m es de 
Abril de 1 7 0 5 , e n  su p u n to  p rim ero  se  _ c o n v in o  tr a 
tar con e l Sr. C orregidor acerca de term in a r  la  so

lería de la  ig le .sia : c u y a  cap illa  m a y o r  rem a tó  p o r  
cuenta de la  C iudad, en  7 ,7 0 0  ducados, e l  Maestro 
de la  de G ranada F ran cisco  G u tiérrez S a n g u in o . (1) P ro-  
cediendose á  la  ccn stru ccion  del a lta r  m ayor y  p res
biterio e l año de 1 7 2 7 . Y  la s  C án selas, e n  e l s ig u ie n 
te año, con la  Valla y  pulp itos: y  por ú ltim o  la g r a n  
sillería d e l Coro que á se m e ja n za  de la  de M álaga  se

(t) Hay sobre eslo un largo Cabildo en qne se convino se

guir un lilis, cotilra dicbo Maestro, por que las Capillas se re

calaban luego que llnvia, y no pediendo evitarlo el Sanguino, 

vino por su cnenfa en <710, el Arquitecio de Sevilla, D. Laurea

no Iglesias, que acompañado de un Maestro Alarife natural de 

Bonda, corrijieroB aquel defecto mediauté el pago de 7000, 

í8. qáfe abonó Sanguino; para cuya favorable terminación no de

jaron d» prestar muy buenos servicios, los Sres. Corregidores 

de esta Ciudad Pí Miguel Pavón y  D. Rodriga de Viadma.
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co n e iu y ó  en  1 7 3 6 , de c u y a s  p reciosas y  b ien  acabadas 

esculturas n o  b e  podido d escu b rir  el n om b re de lo s  pro
fesores que las ta llaron . Solo se  d ice en  e l  libro de 
Cabildos d el referido a ñ o , que « b a ilá n d o se  de paso en 
esta Ciudad dos escu lto r es  q u e  b a n  labrado dos im á g e
n es: u n  San Pablo y  u ii  San Ju an  E van gelista , se  les 
com p ren  y  se rem itan  á p ersona in te lig e n te  que pueda 
inform arse á c u a l de d ich os profesores debiera e n 
com endarse el trabajo de la s  dem ás que n ecesita  la  

siller ía .»  ,
D éjase n o tar  en  es te  tem p lo , q u e con m u c h a  pos

terioridad á la  citada obra n u eva , es, decir, 4 3  años* 

despues, h u b ó  de abrirse una n u e v a  puerta en el m uro  
oriental, en  donde «,un se r e g is tr a n  las señ a le s  de los 
asientos q u e tenian los M oros para su s  au d iencias públicas; 
p u esto  q u e sobre e lla  se lee, en tre dos'cabezas de Toro: 

año de 1766 . (1 )

En Cabildo de Sres. Beneficiados habido- en 5 de Julio 
de WSS para tralar de la construcciod d e f  Presbiterio y  Al
tar Mayor que labrará el Maestro Estevaa de Salas, se dice que 
se adopte cualquiera de las tres plantas que á dicho efecto, 
delineó el muy Reverendo Sr. Fray Miguel de los Santo», 
Director de la obra de dicha Iglesia.

La Capilla mayor íuó labrada por Francisco Casíillo y la so
lería de la Iglesia nueva por Blas de Salas.

(2) ¿Aludirán estas cabezas; al Sr. D. Diego González Toro 
y Villalobos, que dejara alguna manda en favor de la Iglesia 
de Ronda: y esta sa invirtió en la apertura de esta, puerta? En 
el tietupo que deseinpeñó su Obispado de Málaga reedificó cuaren
ta y cuatro Iglesias. Y este fuá el qne reemplazó’ á D. Fray 
Manueb de Santo Tomas que ¿fue quien costeó el Altar del 
Sagrario, qne cubre boy el sitio de la primitiva piíerta de esta 
iglesia. Cuyo retablo ostenta su escudo de Armas.
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Pero q jiiea  dió la  ú ltim a  m in o  á e s te  p rec ioso  

J o i o ,  q u ie n  com p letó  su e n g a la n a m ie u to  y  por e l lo  
J h a o é  d ig a o  de recu erd o , fa é  e l  S r. D . M an u el P errer  
y  P igaeredo, Obispo de n uestra  D iócesis, q u e  en  el d éc im o  
tercio año de su  ep iscopado ó  sea  en 1 7 9 8  donó á  e s te  
Cabildo la  su m a  de 3 2 ,6 3 3  rs. y  2 9  m rs. para a y u d a r  
álos gasto s de la  b óved a y  en losado que para co m p le m e n 
to de la  obra se  h izo  e n  e l  re fe r id o . a ñ o . (1) ;

Por lo cu al es te  Cabildo c o n te s tó  á  d icb o  S r . e n  9 
de-Julio dándole las m as esp resivas g r a c ia s . (2)

V

E l exorno de es te  b ien  rem atad o ed id c io , está , en  

armonía eon  la su n tu o d d a d  de su estru ctu ra; c o n tá n 
dose entre la s  p reciosidades q u e  c o n tien en  su s  e sb e lta s  
capillas, adm irables escu ltu ra s , e x c e le n te s  re ta b lo s, (3) 

bellos adornos y  p in tu ras so b resa lien tes  com o e l cu adro  
delH ecce-hom o (4) y  e l  de S. C r is tó b a l q u e ocupa todo

(t)  Este Señor Estableció á sus espensas unas Academias de 
niñas pobres que denominó a m io a s , que por corrupción del nom
bre se dicen ahora m ig as .

(2) Yo las doy lambiea á mi buen amigo D. Juan Perez de 
Suzman, que en el aña de mil ochocientos sesenta y seis se 
brindii y me sacó varios de estos apuntes, por que el eslado 
de mi vista no me permitía hacerlo por mí.

(3) Son notables la magnífica efijie de S. ñafae!, el retablo
del Sagrario y e l que se halla én  la Capilla de Ntra. Sra, de 

la.' AsnneiOfl, -
(4) Se alrihttye ál renombrado pincd de M urillo.

■ " ; ■ ■  ■' , ' 91  ■" •'(
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e) m u ro  la tera l derecho del a ltar  d e l sa g r a r io , (1) so
bre la puerta d el A rch ivo  e a  donde e s tá  la p ila  bau lis mal- 
y  e l  S ino . Cristo que está su  e l a lta r  de A n im as. (2) 

La decoración  g e n e r a l  de su s  a ltares y  capillas 
so n  de b astan te m érito : revelán d on os sobre todo la  p ia
dosa la r g u e z a . con que m u c h o s ro n d eñ o s  se  apresu-

(1) Esta obra maestra riel arte está ejecutada por el roudeño 
José Ramos, que la acabó en 1798.

Bebo sentar aquí, para el que no lo sepa, que no se crea 
que este glorioso .santo fuera tan colosal como se le pinta. Si 
así se hace es para manifestar la gigante manera, con que al 
través de las aguas, supo llevar la fé de Jesucristo á remotos 
países. Iluminado ó enseñado por su Maestro S. Cacufaie que 
es el Uermilaño que se vé eu sus cuadros.
. (2) Acerca del Smo. Cristo que hay eu este altar, cueutase que 

una mañana amaneció en la fuente de los ocho caños frente á la 
puerta de Sta. Cecilia, una Muía cargada de un gran cajón. 
Los vecinos inmediatos y personas que iban por agua, ob
servaron que el anima! no bebia ni se movia de allí, por mas 
que pasaron algunas horas. Visto lo cual trataron de encami
narla en varias direcciones, y el animal se volvía al mismo sitio sin 
que en tanto nadie se presentase á procurarla. Por lo que dando 
parte á las autoridades dispusieron que se la llevase á una po
sada que cerca de allí había, donde quedó depo.silada mientras 
se hicieron activas diligencias para la averiguación de quien 
pudiera ser su amo.

Nada se pudo averiguar, y estando por entonces haciéndose 
la obra nueva de la Iglesia Mayor, dispuso la autoridad que se 
aplicase la muía á los trabajos de la iglesia; y abierto el cajón 
se conservase su contenido. Abrióse pues y hallado este magnífi
co CruciOjo se condujo también á la Iglesia donde se conservó 
por largo tiempo hasta que terminada la obra acordáronlas autorida
des Civiles y Eclesiásticas se colocara donde está. Sin que hasta 
ahora se haya sabido de quien ni porque de esta aparición.
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raroii á coa tr ib u ir  a l  c o o ip le to  ad orn o de su te m p lo , (Ij  
donde se  h a lla n  m as de u n a  cosa d istin g u id a  d ig n a  
de v isitarse; por u ñ as qua a lg ú n  escr itor  m od ern o  h a y a  
dieho, que n o  lu y  en  las Ig le s ia s  de R onda n ada no
ta b le , com o curiosidad, d e l v ia jero .

Solo la  sillería de n uestro  coro es  b astante á erijir  una  
ojeada de .cualquiera in te lig e n te  q u e v is ite  á R onda.

E l  estilo  p lateresco de su  p arte baja, ta lla d a  toda 
ella en  escojida m adera de n o g a l  (2) con doce a s ien to s  
cu y a  espald a ocu p a n  varios' e m b le m a s  propios de 
estos sitio s. (3) 2 4  a sien to s a lto s , d oce á cada lado del 
presidencial: e s te  form ando á m in e r a  de d ooel, una es
p ecie de p eq u eñ o  re ta b lo  de dos cu erp os: term in and o  
el superior por u n  S . M iguel co n  a n g e le s  á los lados. 
Su centro está  ocupado por una lin d ís im a  talla  de m as  
que m edio r e lie v e  que representa la  A n u n cia c ió n  y  E n 
carnación  del h ijo  de D ios, y  debajo, ó sea  en  e l  s e 
gu n d o  cuerpo, un  Crucifijo á c u y o s  lad os está n  la M a g 
dalena y  S. .lu u i E v a n g e lis ta . H a llán d ose  d esp u es s o 
b r e ' la m ism a rep isa , lo s  apóstoles S . Pedro y  S ._ P a -

(1) El Tabernaculo y caja de filigrana para manifestar fueron re
galadas <i esta Iglesia poro! Conde de la Conquista Sr. O, José Vasco, 
en 1791. D. Joaquín Vasco y Vasco regaló la Cusloclia y un 
Cálb.

(2) Criada en es'as buerlas. Lo primero que se preparó según se 
dice en un acuerdo de este Cabildo, fúeion cincuenta chaploues 
de nogal de cinco metros de largo por mas de 9 deeimetros de 
ancho c^da uno.

(3) Para entrar en el Coro hay dos puerlas laterales asi que 
«e asiende á este lugar por tres escalHas, dedos peldaños blan- 
,coa y uno negro, El pavimento de las puertas es de marmol 
rojo en cuyo centro se lee: Del Cabildo-Eclesiástico.



bloi á lo s  cunle.s s ig u e n  otras p rim orosas im á g e n e s , ,(t) 
som erando los m en cion ad os 2 4  asien tos; c u y o s  tem pletes 
cierra u n a  b ie n  acabada baranda igu a lm en te ta
lla d a . ■

Da sobre los capiteles de las columnas que li- 
initan cada uno dé ios mencionados asientos, arrancan 
unos'ángeles inclinados que imitan sostener á espaldas 
el coro alto que, avanzando desde su Cornizaniento 

 ̂forma endocelndo : sobre la . mencionada :sillena alta.
Corona e! todo  d e  esta  obra una corrida embajada 

d brdeon m  c u y a  p arte d iestra  se levan ta  esbelto un 
herm oso O rgano d e 4  o c ta v a s , 2 3  reg istro s y  8  contras 
h asta  frisar con e l  arco g ó t ic o  de la  n ave centra l.d on 
d e se  h a lla . C u y o  com p leto  y  b ien  < afinad o in str  umento 
es una de la s  b uenas cosas q u e h a y  en  esta  Ig le s ia , pues 

s i b ien  su  f ig u r a  no es d é la s  m as v is to s a s a u s -v o c e s y  
p erfecia  m a n o  d e obra lo  h a c e n  d ig n o  com pañero de 

la  C apilla  de m ú sica  q u e  so stu v o  s iem p re e s te  Cabildo, (i) 
L á stim a  que n o  m e h u b iera  trazado m as espacio 

para d eten erm e m in u c io sa m e n te  en  todas la s  preciosida-

(1) La mas notable de esta.» bonitas escollaras son el Cru
cifijo de la silla Presidencial, y los dos grupos que ocapan las 
ceberas de los ángeles: ios cueles representan el nno los Des
posorios ■ del Patriarca S. José y el otro la -risita de Ja Virgen 
Ktra. Sra á su prima Sla. Isabel.

(2) El Beueficiado'de estas Iglesias Sr. D. Francisco Marlel 
Guerrero, dejó por su lestamenlo parle del fondo necesario para 
pago de estos instrumentos: que construyó en e! año de '1710 
D. Juan Felix Maurean natural y vecino de Granada, en la 
cantidad 'de 27,S0Ó rs. sin incluir el metal para los pitos <5 
cañones que se le dió en Fonda. Antes eran dos laterales. El 
otro está en, el Socorro.
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(les q u e se  -haJIan en n u estro  te m p lo  p rin cip al; pero  
bueno sea a r te s  d e narrar la  seg u n d a  parroquia de R onda, 
enum erar el Tesoro de re liq u ias q u e  con serva  el a ltar  des
tinado á e s te  solo .objeto, q ue se  e n c u e n tr a  e n  la  ig le s ia  de 

que n o s  ocu p am os.
DioRo re licar io  está cu b ier to  con una b u en a  celoqia  

dorada de tres lla v e s , d e la s  cu a les  son. .depositarios los 
tres B eneflciados m as a n tig u o s . C ontiene: un santo sudario  
en dos lienzos: u n  re licario  q ue co n serv a  p articu las d el 
velo  de la  Sma. V irg en  M a-ía, d e l B ácu lo  d e S . José  
su Esposo y  de lo s  h u e so s  de S ta . A na: u n  relicario de 
plata con  u n  cabello  d e S ta . C ata lin a; otro co n  un  
dedo de los Santos Inocente.s; otro con  u n  trozo de 
la tú n ica  in con sú til de Jesu cristo ; otro co n  un h u eso  
g ra n d e  s in  le trero , con u n a  b ola  de piedra preciosa  
en cim a; otro relicario  con u n  ca b e llo  de N tra . Sra: otro 

co n  re liq u ia s  d e S. Cristóbal n u estro  Patrón; otro con di
feren tes  re liq u ia s , en tre ellas u n  pedazo de L ig m im -C r u c is .

D oce bustos ó m ed ios cuerpos de m adera dorados, q u e  
con tien en  reliquias de los Santos; S. Diego, S . B en ito , 
Sta. M artina, S ta . Maria M ag<lalena, S ta . P onoiana, 
S ta . E len a , S . S im ón; S an to  D o m in g o , S . .F r a n c isc o  
de A sis, S . C iríaco, S . Pablo y  S. B arto lom é.

Catorce v a so s , tam b ién  d e m a d era .d o ra d a , q u e con 
t ie n e n  re liq u ias de h u e so s  d e Sta. Lucía,. S ta . In és , S ta . 
U rsu la , S . Pablo, S . S e b a stia n , S. F ab ián , S: S orian o , S, 
Paulino, S. Cornelio, S ta . Bárbara, S ta . M atilde, Sta. 
Cdrdula una de las once m il  v írgen es; S ta . Marta h erm a
na de S. Lázaro: y  de S . Lázaro Obispo.

A m a s  otros se is  m edios cu erp os ó b a sto s  de Obispos 

que con tien en  va ria s otras re liq u ia s (1)

( i )  En Cabildo celebrado por el cuerpo de Beneficiados de
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En este d istin gu id o  lu g a r  de inapreciab le m érito, 
se co locó  en u n a  U rn a  de cr ista l despues de conducirla  
p ro cesio n a lm en te  por este m u n ic ip io , la  P alm a que su 
S antidad  el Papa Pió IX  re g a ló  d esp u es de vendeeirla  
sobre e l  sep u lcro  de S . P ed ro , eii e l D om in go  de Ra
m os del año de 1 8 5 9 , a l  e in b a jid o r  de E sp a fta q u e lo  
e r a ‘en to n ces el E xm o. Sr. D . A ntonio de los R íos Rosas, 
n atural d e R onda, y  D ip utado ii Cortes por e s ta  Ciudad. 
Cuyo Sr. la  rem itió  con  objeto de q u e  se  colocase en 
este s it io . (1)

V arios S um os P o n tífices  concedieron, indulgencias  
especiales á esta  S ta . Ig le s ia , s e g ú n  s e  v é  por las Bu
las orig in a les q u e  s e  con servan  en  su A rchivo. Las 
cu ales son;

Una Bula da C lem en te  8 .° con ced ien d o  J u b ileo  con 
in d u lg e n c ia  plenaria e l dia de Sta. C a ta lin a , dada en 
R om a en  l . °  de A b r il de 1 5 9 4 .

Otra de U rb an o  8." con ced ien d o  rezo á S . Cristóbal, 
com o Patrón, de e s ta  Ciudad: co n  r ito  d ob le  de prim e
ra c la se , dada en R om a e n  8  d e E nero de 1 6 3 8 .

Otra d e U rb an o  8 °  concediendo Jubileo con  in
d u lg e n c ia  p len a r ia  e l  dia de la A su n c ió n , Dada en 
Rom a en 15 de A g o sto  de 1 6 3 9 .

Otra del m ism o  P apa con ced ien d o  Ju bileo  ó in
d u lg e n c ia  p len a r ia  e l d ia de S. C ristóbal siem p re que

las Iglesias de Ronda se acordó en 6 de Junio de 1801, re
servar un pedazo de hábito del que usaba de diario el V. P.
F. Diego J de Cádiz. Ignoro si se halla en este sitio ó en el Archivo.

(1) El acta que se levantó para este objeto en el Ayuntamiento 
está fechada en II de Setiembre de 1859, cuarto dia de la feria 
que se celebra en dicho mes.
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se visite esta  im á g e a , desde p rim eras vísperas h asta  el 
ocaso d el Sol. D ada en  Rom a en  3 5  de Marzo de 1 6 4 3 , 

Otra de A lejandro 7 . '  con ced ien d o  J u b ilo  e n  el al
tar de N tra , Sra. de la  A su n c ió n  y  E n ca r n a c ió n . Ua- 

. da en R om a á 19 de D iciem b re de 166 4 .
Otra con ced ien do in d u lg e n c ia  p len aria  en  e l  J u b ileo  

de 4 0  h oras e l  d ía  de S. A n to n io  Abad. Dada en Y ie n a

de A ustria e l dia 9 de A bril de 1 /8 3 .
O tra del m ism o  P o n tíf ic e , con ced ien d o-in d u lgen cia  

plenaria en e l  Ju b ileo  de 4 0  h oras e n  el A ltar de la  
A sunción. D ada en  R om a á  18 de M a\o  de 1 7 8 4 .

O tra d el Papa G regorio 1 6 , co n ced ien d o  a l cab ildo  
de B en eficiad os el rezo del B u en  ladrón. D ada en Roma, 

en  30 d e D ic iem b re de 1 8 3 1 .
L os o rn a m en to sd e  esia P arroquia, en  gen erab  fueron  

de estraordinario lu jo , ta n to  que las A ndas que h ab ía  
para l le v a r  la  M agestad  en p ú b lico  en  lo s  dias de Sm o. 
C uerpo del Señor, le n ia n  solo de p lata  .4 9  k ilo g r a m -s  

1 5 0  g ra m o s (1)
~L os feu dos de su s  fábricas n o  solo p erm itia  á este  

Cabildo aten d er co n  h o lg u r a  á sus crecid os g a sto s  
sino q ue siem p re d ispuso de u n  sob ran te , con  e l  q u e  

ir a s  do u n a  v ez  a ten d ió  á  las n ecesid a d es d e l Editado, 
com o h em os v isto  en  la p ajin a  B 57. S in  que por e llo  se des
cuidasen las obras y  e l ornato co m p leto  de su  Ig le s ia . (3)

(1) Las que hoj existen se construyeron en J830, encargándose 
de su obra los Maestros: como Platero, el Italiano D. Ambrosio 
Ambrosiani: como Carpintero, Ü. Joaquín de Puya y para el 
herraje D. Pedro Riaño, ambos de esta Ciudad. Se invirtieron 
en ellas mas de ocho mil pesetas, en plata, oro, cobre y latón, 
pagándose á mas la mano de obra.

(2) Por dicho tiempo ó sea el año de 1710 satisfizo el cabildo
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Y  para q ue d e nada se  carec iere  por este ilu stre  

cuerpo, e a  e l a ñ o  de 1 7 8 7  firm é s u  t e s t im iu t o  el 
Beneficiado D. G aspar Lobato de R ivera , por el c u a l le 
g a b a  á dicha corporaciou , toda su  lib rería , la  cual consta
ba de repetidos ceu ten ares de esooji las obras q ue fueron  
la base de su  b rillan te B ib lio teca . (1)

S u s libros de R egistro  ó P arroquiales em piezan  en  
la s  fechas s ig u ie n te s ;

E l l . “ de B a u tism o s, en  L ’ d e D iciem b re de 1534 .
E l 1 /  de C asam ien tos, e n  2 7  d e M ayo de 1564 .
E l l . “ ele D efu n cion es, en  15 d e M arzo de 1 7 8 8 .

segua disposición del Sr. Obispo de la Diócesis lodo lo qua falté 
para pago dedos Órganos. *

En el siguiente atendió á la calaíaidal da la pablacioa con 
muy decentes limosnas.

En el de 1728 bizo la pequeña obra de ampliación del Bau
tisterio, tomando al efecto la parte baja ó sean los porches que 
formaba el balconaje corrido que hay en la parte S. de la Iglesia..

JN'ü cerrando nunca sus arcas ¡\ cuantos gastos eran precisos 
como aconteció cuando la coastrucoiou del pienla á que coa- 
tribuyó con buenas cantidades.

(IjHjtceaños qie ácoasecuencia de infiuitás concausas ha venido 
en suma decadencia: habiendo desaparecido muchos de sus me
jores libros. -

(2) No sé si esta desigualdad de fechas corrobrra la tradioioa 
á que me referí en la página 479 ó si acaso la Iglesia en loi 
primeros años de esta restauración no usaba da Partidas Bau
tismales. E.viste sí uu Decreto de I). Prancisco Baldeiiralnd, 
Provisor y Visiiádor del Ooispado de M. llaga, por el Réverehdisim o 
Sr. Ü. César ftiarib, Patriarca Álejandrído y  Obispo Malacitano, 
fechado éii 4 de Octubre da i 5:3V, mindanáo esteader ó es
cribir las partidas de Bautismj: conminando cotf varias paíias' 
á los que sé desentendieren de cumplir'- dicho mábdamieato.
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Parroquia del Eepíritu-Santo.

E sta ig le s ia  q a e  tam b ién  fu é  m e z q u ita  eo u stru id a  
como b e  d ich o  por lo s  m oros, c o a  el t ítu lo  de m ez
quita p riacipal, se  co a sa g rd  bajo la  a d v o ca ció n  de  
^ n c l i - E s p lr U u  co n  m o tiv o  de h ab er sido g a n a d a  la 
ciudad en  la P ascu a  d e l E sp ír itu -S an to . R azón  porque  

SS. AA. los reyes con q u istad ores d isp u sieron  se  celebrase  
una fun ción  so le m n e , e n  ig u a l  d ia  de cada a ñ o , e n  
conm em oración y  recuerdo de s j  a d q u is ic ió n .

C onsiste su  tem plo  en  una so la  n a v e  de treinta  
metros de largo  por n u e v e  d e a n c h o , que t ie n e  p or  
techum bre tres arleson ados y  u n a  m edia n aran ja—d e  
estilo  gd tico . so sten id os por áreos d e piedra en lezad os  
con vistosas g reca s: ap oyán d ose el arco d é la  m ed ia  n a 
ranja en dos co lu m n as sencillas e m b u tid a s  é n  los testeros, 
y  los tres artesonados en  e l  c e n tr o  d e  las p ared es.

E l fre n te  d e l tem p lo  e s tá  ocu p ad o  por u n  b o n ito  
y  b ien  acabado retab lo , c o n  dos co lu m n a s sa lien te s , 
matizado todo é l  con  m u lt itu d  de ra m o s, ch a p a s , g ra b a 
dos y  m ed ias caña,s que lo h erm o sea n  so b rem a n era .

Por e l  p ronto quedó es te  ed ificio  ta l c u a l  lo  te n ía n  
sus constructores; pero n o  tardo m u c h o s  añ os sin  q u e  se  
le  h ic iera n  varias reform as; s ien d o  en tre e lla s  la  puerta  
de in g r e so  q u e  se  l e  e n sa n c h ó  y e lev ó  u n  terc io  m a s , á 
cu yo  efecto se  labró u n  árco de s iller ía  p erfe c ta m e n te  
trabajado, com o asi m ism o se  le  a u m e n tó s e  estraord inaria

92
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escalera y coro todo de sillería, y ían cdnioda la primera 
que se podría muy fácilmente subir’ por ella á caballo.

Todo el edificio es admirable por sn especial estructu
ra en que no se sirvieron de madera alguna Cuyas obnis 
terminaron en 1505, siendo obispo de Málaga Ü. Die
go Ramirez de Haro.Pero es de creer que no se ele
vase á la categoría de Parroquial hasta los últimos 
años del episcopado de D. Ce.>ar Riario, obispo de esta 
Diócesis; puesto que su libro primero de Baufismo.̂  
empieza’en 1534; encontrándose además un documento 
que en cierto modo corrobora este juicio. (1)

Sin embargo esta iglesia fué considerada en muchos 
años como la mayor y casi única de la población de 
Ronda, pues sabemos que durante el dilatado tiempo 
que se tardó en concluir los trabajos en Sta, María, 
en ella se rezaban todas las horas canónicas prevenidas 
por la creación del cuerpo dé beneficiados: y en ella te
nían lugar todos los actos religiosos que correspondían 
á la Mayor.

Alcanzando también por Bulas especiales rezos é in
dulgencias propias; siendo entre otras que no he podido 
ver, una del'Papa Urbano VIH concediendo indulgen-

(I) En cumplimiento del informe que pidió el Rey D. Cárlos al 
Sr. Obispo de Málaga D. Bernardo Manrique, acerca de la mas ó 
menos necesidad que hubiera en aumentar el número de Beneficiados 
de las Iglesias de Ronda, contestó este Sr. «Se hace indispensa
ble dicho aumento por razón de haberse ídivicado ¡sdítamesti 
ios iglesias PABROQUiAiEs dondo no hay al presente Beneficiado 
alguno que resida, si no es irt cora que to tengo puesto en 
cada una, para la administración de los sacramentos.» «—Real pro
visión de D. Cárlos librada en d645;— Existente en el Archivo 
de Sta. Maria.
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oia plenam en el Jnbileo de 40 horas, el dia deSta. 
María Magdalena. Dada en Roma en 15 de Agosto de 
1639.

Su libro Parroquial de C asam ien tos em p ieza  e n  1570. 
El de D efu n cio n es e n  1674.

En. la actualidad esta servida por un Cura propio 
y dos coadjutores pagados por el Estado.

í ’ar'r'oqu.ia d© S a n ta  CQOilia.

Y a hemos visto en la página 471 las causas que 
contribuyeron á la erección de la pequeña Ermita de 
Sta. Cecilia, que andando el tiempo había de elevarse 
á ’la categoria en que se encuentra hoy. Por Jo  tanto 
no me detendré á decir mas sobre esta tercera Parro
quia de Ronda, sino que está situada en uno de los sitios, 
qué no ha muchos años era de los mas conourridos puesto 
que el mercado publicóse hallaba en la Plazuela en 
que está su atrio: y aun la renombrada feria de Mayo 
que se celebra en esta ciudad, podia decirse .que tenia 
su núcleo en las puertas de este sagrado -sitio. (1) Tal 
fué la rapidez conque se pobló el ejido de. la puente

(1) naslalaaparicioü del Gran puente la feria einpesaba én la 
Plaza de la ciudad y bajando por la calje hoy del Puente viejo 
y este, subia por lá que se llama de Sta. Cecilia hasta la esqui- 
&a de la virgen de Dolores ó sea de Sevilla por bajo.
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en donde no se sabe que los moros tuviesen mas ^ue 
el Cementerio ciiado en la página 254.

Hoy que la población ha venido eslendiendoseestraor- 
dinariamente hacia el N. E. del Mercadillo, hace aban
donado y venido á un estado casi ruinoso el barrio d(» 
la Puente de Sta. Cecilia, y sn Parroquia no es visitada 
coa la frecuencia que antes lo era, por mas que eu ella 
se sostenga todo el culto que como tal le corresponde. 

Bien puede decirse que si las sagradas iruágenes 
de Ntro. Padre, Jesús Nazareno, la Pastora y Ntra 
Sra- de la Soledad, que se hallan en esta Parroquia 
se trasladasen á cualquiera de los Templos del Mercadillo 
tendrían centuplicado culto.

La iglesia no es de mucho espacio: pero esta bien dis
tribuida. Se compone de un cuadrilongo de 25 metros de 
largo y 16 de ancho,-dividido en tres naves .«ieparadas por 
dos sencillas columnas de ladrillo, y dos medias en cada 
lado, que solo tienen por capitel una orla de flores al 
relieve, unidas por cuatro armejas' en la misma forma.

Dichas columnas sostienen los seis arcos que forman 
la nave del centro, y sobre estos un tramo de pared 
sin adorno alguno unido á la comiza, en la quedes- 
canzán tres arcos maestros, en medio de los cuales 
se mira un artesonado gótico, que sostiene cuatro arcos 
mas pequeños, formando respectivamente la techumbre 
de las naves con solo la diferencia de estar mas eleva
da la del centro, que los colaterales.

E l esterior en conjunto de este templo, para cuyo 
servicio hay un cura Párroco y tres coadjutores, es vis
toso y no de escaso mérito el elevado árco escalonado 
y  de forma gótica, que existe en la entrada principal: 
sobre el cual descanza la torre de cantería cotí veinte 
y tres metros de elevación, que sirve de campanario.
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Ignorase la época en que la Ermita de Sta. Cecilia 

recibiese las reformas que necésariameute sufrió con 
posteriodad á su erección, pues no es posible que .desde 
luego se labrase en la forma en que esta hoy. Solo sabe
mos que en el informe que did á S. M. el rey el obispo 
de Málaga en 1545, sobre la necesidad de aumentar los 
Beneficiados de Ronda, se dice que en esta Parroquia 
nuevamente labrada, no había mas que un cura puesto por 
el referido Sr. Obispo y que por tanto deberian dividirse 
cuatro de los Beneficios existentes, para que dos de estos 
medios, auxiliasen al mencionado Cura: puesto que ya 
este Barrio contaba con mas de quinientos vecinos. (1) 

En ella fueron bautizados vario.s de [los varones 
notables que ha producido Ronda, entre los cuales 
ocupa un gran lugar el célebre músico y buen poeta 
Vicente Gómez Espinel, (2> Beneficiado que fu ó de las 
Iglesias de Ronda y Capellán de su'Real hospital de Sta.
Bárbara.

P arroqu ia de N tra . S ra. del Socorro.

N o ex isten  a n te ce d e n tes  a lg u n o s  d e la fu n d ación  
primera de es te  T em plo s i  b ie n  puede p resu m irse  h u b iera

(1) Según aparece de la lista deSres. Coras de esta Parroquia 
el primero quelofué de ella se llamaba P. Francisco Sánchez Ro
mero, que empezó & serrirla en Í Í3 5 , día-3 de Enero.

(2) Su partida de bautismo tiene una nota que dice: «Se sacó copia 
por primera vez en 7 de Agosto de tB i? . á petición del Ldo. Ochoa.
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de muy antiguo algún caserío en el lugar que ocu
pa: cuyo edíflcio se destinase á lazareto eu las repeti
das epidemias que sufrió Ronda en los primeros años 
de su restauración, d quien sabe si se quiso conmemorar 
con alguna pequeña ermita, el lugar que ocupd al 
tiempo dé la restauración D. Tello de Girón, Maestre de 
Caiatrava.

Lo cierto es que hallándose de visita en esta Ciu
dad en el año de 1577; D. Francisco Pacheco de Córdo
ba, bendijo y consagró la Ermita de Ntra. Sra. del 
Socorro, (1) según consta en un certificado que se con
serva en esia iglesia, firmado por el Notario da su 
llustrisima, Andrés de la Vega.

ignorase también el año en que se ampliase esta ermi
ta con la agregación de un hospital que llevó el nombre 
del Socorro. Averiguándose solamente que radicaba en él 
una hermandad ó cofradía bajo la advocación de Escuela 
de Cristo, cuyas cuentas del año de 1631 he visto aproba
das por eí Ldo. D. Diego Salvago de Sotomayor visitador 
de este obispado.

En el año de 1669 el varón a.postólico Tirso González 
que se hallaba de Misión en Ronda, invito á los hermanos 
de la Escuela de Cristo á qns promoviesen !a creación 
de una Congregación bajo el caritativo título del Socorro; 
cuya proposición fué aceptada desde luego y  constituida 
bajo la obediencia del capellán D. Antonio Diaz Moreno 
que celebró sus primeros ejercicios en 13 de Junio del 
referido año de 166-9.Desde cuyo tiempo fué esta cofradía 
una de las que contaba mas fieles asociados á sus aclos

(t) Este edificio estuvo también .destinado á hospicio de po
bres y hospital de Peregrinos.
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de religiosa obediencia. Pero.la epidemia dei aíib de 1678 
diesmd en tal manera la asociación que fué preciso 
restablecerla en 1694 en que elegido obediencia el pres
bítero D. Roque Torrejon fué tal el empeño y relijioso celo 
que este Sr. desplegó en pro del culto de Ntra. Sra. que 
bien pudo dócirse que elevó la devoción al estremo de 
pensaren reedificar la ermita, para darla mas en
sanche. Pensamiento que llevó á cabo el venerable y 
virtuoso obediencia D, F. Gil Ginete, que propuso.su 
completa demolición y construcción de otra de m a
yores dimenciones. Procediendo desde luego á reunir 
limosnas y donativos de lodos ios hermanos que á porfía 
contribuyeron con sus ofrendas á que la obra se empezase 
en 1706 y quedase abierta á la piedad cristiana en 
1709. (1)

Su templo no es de gran suntuosidad, antes por 
el contrario su arquitectura es bastante pobre, com
poniéndose solamente de tres naves y  dos capillas. (2) Sus 
retablos y altares son del gusto germánico.

El Cura propio de ella Sr. D. Rafiiel García Galvez, 
la mejoró en 1856 construyéndole el Coro de que antes 
carecía, y poniéndole un buen órgano. Y como esta Par
roquia es la de mayor feligresía y ocupa en la ac
tualidad el punto mas céntrico de la población moderna 
tienen lugar en ella frecuentes funciones á que con- 
cunen multitud de fieles.

(1) Pusieron las primeras piedras los Presbíteros D. Gerónimo 
Gil, D. Diego Mateos do la Plaza y D. Enrique Salvago de, 
Mendoza, todos hermanos de la Congregación,

(2) En la revolncion de 1868 dia 6 de Octubre ia privaron 
de dos capillas y el Atrio que avanzaban á la mitad de la ca
lle que forman la puerta principal y los asientos del paseo.
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Se erigió en Parroquia en. el año de 1836 siendo 

su primer Cura ecónomo el Sr. D. José María Cabrera.
Entre las particularidades que hay en este templo 

es la principal la imágeu de Ntra. Sra. de su título, y 
despues una cuenta millonaria de Ave Marías.

EX-CONVENTOS DE FEM LES.

S. F ran cisco .

Cumplimentando la real provisión de SS. AA, los 
reyes restauradores de esta Ciudad, se fundó un Con
vento destinado á frailes de la orden de S. Francis
co, en el cerro del Laurel, á que decimos hoy de 
la pedrea, cuya-huerta se eslendía desde la fuente de
nominada de las Monjas, hasta la orilla del lio. Mas 
acaso por la mala disposición del terreno ó por otra 
mas atendible, se abandonó el lugar en que tuvo sus 
reales D. Rodrigo Ponce de León, como la real Pro
visión tenía mandado, y  á instancias de D. Facundo 
Enriques de Rivera, Regidor de esta Ciudad y Marqués 
de Tarifa, se trasladó al que ocupó el rey; cuyas tier
ras, según el repartimiento, habían tocado y pertenecían 
á D. Juan Dávil’a que por sucesión conservó el Patro
nato de la Capilla mayor, razón porque pasó luego á, la 
Ilustre casa de los Ovalles.

La de los Anjeles vino á pertenecer al Licenciado 
Rui-Gutierre de Bscalante, el qué citó en la página 488,
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cayo Sr., según aparece de los archivos de familia del 
Sr, D. Juan G. de Escalante Rui-Dávalos, que me los 
ha facilitado, hizo colocar en el cementerio de la mis
ma, no solo á su padre sino que también trajo á el 
los restos mortales de sus abuelos: Otro Rui-Gutierre 
de Escalante que había muerto en el cerco de A.lfaro, 
y del padre de este que fallecid en el castillo da 
TJrueña teniendo en su poder al proteadiente D. Jaime, 
Conde de ürgel.

Este convento fuó en lo antiguo de no pequeñas 
dimenciones y enriquecido estraordinariamente con huerta 
y agua propia; mas en tiempo de la indeponiencia lo 
dejaron los franceses en tan deplorable situación que 
á pesar de los buenos deseos de los patronos de su 
iglesia, y los trabajos que los religiosos franciscanos 
moradores de ól desplegaron cuanto terminó la guer
ra, no llegó nunca ó reedificarse como estaba antes. 
Hoy no es mas que un monton de pobrísimas rui
nas.

La iglesia es lo línico que se conserva en un es
tado regular: siendó de ella tina, de las cosas mas 
notables, eh caprichoso trabajo de su portada, debido 
según se dice al cincel de un religioso de aquella 
órden. (1)

Radican aun en ella algunas cosas buenas, entre 
las cuales se cuenta una urna ó sepulcro de Nuestro 
Sr. Jesucristo, que á devoción de su hermandad se 
conduce en procesión en la tarde del Viernes Santo.

(i) Es de piedra berroquefia; pero esto sin embargo está com
puesto de repelidas hojas de cardo completamente al aire.
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Santo Dom ingo.

La provisión de SS. AA. como vimos en su respectivo 
sitio prevenís que se fundase un Monasterio denominado 
de laSta Cruz que fuera de la orden de Sto. Domingo, de 
cuya obra parece que fué encargado uno de los primeros 
repartidores de los terrenos de Ronda, D. Juan de Torres 
de Soria, (1) que como ya lo vimos fué despues Correjidur 
é Justicia mayor de esta Cmdad, mas habiendo tenido 
que marchar á otro corregimiento, encargo la obra á su 
hermano Diego (2) que la principió, como estaba preveni
do, en el sitio que ocuparon los reales del Sr. Conde de Be- 
naventeD. Rodrigo Alonso de Pimeniel, (3) á cuyos gastos 
atendía D. Juan; pero murió antes de terminarse el edi
ficio: dejando en su testamento por heredero á su sobrino 
Juan de Torres hijo de D. Diego. Alcanzando este do la 
reina D.* Juana, la facultad de subrogar el hospital de 
Peregrinos que debía erijir en la  continuación de la obra 
del convento de Dominicos: el cual hizo empezar de

(t) EsteD. Juan era hijo de Diego Hernández de Torres, Maes
tresala de los reyes D. Fernando y D.* Isabel, conocido por el de 
Villareal.

(9) la b e  dicho que en algunos escritos he visto que le llaman 
Rodrigo. V .

(3) Fariñas dicese situó en lo llamado'Fuente del Gomé.
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luevo sobre una Ermita de la Sta. Cruz, que ya existía 
en donde radica hoy la Iglesia de Sto. Domingo: á que 
denominó de S. Pedro Mártir, si bien luego que el edificio 
estubo concluido, hizo entrega de él á la religión de Sto. 
Domingo: reservándose el Patronato del convento y Capilla 
mayor. Lo cual conservó hasta que por su fallecimiento 
pasaron á sus parientes los Aguileras cuyas armas se ven 
alternar en la referida capilla. (1)

Consta la iglesia de tres naves con una elevada 
media naranja artezonado y  coro.

Se encuentra en ella un modesto pero perfectamente 
rematado sepulcro que bajo su dirección é inspección 
diaria, se hizo construir el Brigadier de los reales ejércitos 
coronel que fué del Regimiento Provincial de Ronda, 
D. José de Motezuma y Rojas. (2)

El Convento se derribó en 1850 para construir en su 
area la actual plaza de abastos: que según' Escritura 
que hizo su propietario cone! Municipio, debe conservarse 
hasta que el Ayuntamiento pueda eonstruir otra á sus 
espensas,

(I) Hoy pertenece al Sr. D. Juan G. de Escalante que en este año 
ha reedificado la media naranja que amenazaba ruina pintado de 
nuevo el retablo y colocado en ella un gran Escudo de armas dq 
familia.

( I ) Enl a  Capilla izquierda de esta Iglesia se han depositado 
siempre las Banderas viejas del Provincial por ser esta consagrada 
áNtra. Sra. del Rosario, patrona de dicho Regimiento.
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D© los Rem edios. 

T rin itario s cjalzados.

Ya hemos visto en la página 442 que SS. A.á. los 
reyes católicos no dispusieron que se erijiesen en esta 
ciudad m asque los dos conventos referidos; pero fuese 
por la emulación que aquella orden promoviese ó bien, 
por alguna otra causa, es lo cierto que en la parte 0. 
de la población (5 sea en donde estuvo colocado con las 
fuerzas de su mando D Alonso Monroi, Clavero de Alcántara 
al tiempo de la reconquista, saediflcó otro Monasterio 
en el que se establecieron frailes de la orden de la Tri
nidad (1} que labraron en él una preciosa y estensa huerta 
á la vez que grandes cuevas para sus penitencias; que 
por cierto eran bastante austeras y penosas en los primeros 
años de su instalación. Mas como todas las cosas están su
jetas á modificarse parece, según refiere el P. Fray Diego 
de la Madre de Dios, en el tomo I de la Crónica de su 
religión, aquellas mortificaciones y penitencias fueron 
desapareciendo y quien sabe si aun les sirviera de mo
lestia el vivir en despoblado. Lo cierto es que vemos que 
á pocos años abandonaron aquel monasterio trasladándose 
al que de nueva planta levantaron en el barrio de la puente 
junto á la Parroquia de Sta. Cecilia. (1)

(1) Los introdujo en España S. Juan de Mala en 1199.
(1) Las razones que alegó la comunidad para abandonar eiie
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Mas no existiendo en la actualidad mas que la preciosa 

y esbelta torre de las campanas, que toda de ladrillo ?e 
levanta sobre la puerta quedaba entrada á su Iglesia, 
no bav para que ocuparse de la descripción de este 
edificio reducido ya á un casaron d alberca. (1) ‘

Tr'initar’ios D escalzos.

Hemos visto por la declaración del P. Fray Diego 
de la Madre de Dios, que la drden Trinitaria se había 
relajado en tales términos, que ya no atendían á los 
preceptos de su lejítimo modo Je ser, puesto que los 
discípulos de S. Juan de Blata abandonaron casi en tota
lidad las religiosas y penitentes prácticas de su institu
ción: reclamando por lo tanto una reforma radical.

El P. Juan Bautista de la Concepción fué"el que 
comprendió esta urgente necesidad, y firme en su propósito

lugar fueron, de que estando edificado el convenio en un terreno 
sumamente gredoso, se temía su desplome.

(1) Hanme informado de que en las paredes esteriores de 
unas casas viejas del campillo, existieron incrustadas unas lápidas 
antiguas: las coales á consecuencia de los aguavientos que 
allí sufren estaban tan descarnadas que amenasaban desprenderse. 
Unos ingleses curiosos de antigüedades solicitaron del Ayuntamien
to trasladarlas á punto donde pudieran conservarse, y se colocaron 
en el da astro de este Convento. Yo no he podido hallarlas entre 
las ruinas. Pero puede que algún dia parezcan.
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de ¡levarla á cima, marclio á Roma en 1597, alcanzando 
el indispensable Molu Propio áesn santidad el Papa Clemente 
VIII para instalar nuevos Conventos de Trinitarios con el 
título íÍq Descalzos, mandando por su Rula que se le 
cediesen aquellos edificios que estubiesen destinados 
para la recolección como, lo era ej que habian abandonado 
en Ronda los calzados.

Trnbajo costo al padre Juan Bautista adquirir este 
convento; por que sus primeros propietario hicieron 
una fortisima oposición li la reforma; pero al cabo á fines 
de 1607 tomaron lo í Delcalzos posesión de este edificio (1) 
que por hallarse construido en terreno desigual o'sea 
sobre una parle de piedra viva y de grádales, tuvieron 
también que abandonarlo no -sin haberlo ocupado mas 
de cincuenta y cinco años, en que ya el peligro se 
hacia cada vez mas inminente.

En este" tiempo y próximo á las casas de la Ciudad 
en el lugar de las peñas, en donde estuvo Rodrigo de 
Ulloa, había una pequeña Ermita (2) de la cual hizo 
generosa donación el pyuntamieoto, con beneplacito 
del Sr. Obispo de Málaga D. Antonio de Piñahermosa, 
á ios iriencionados religiosos, para que pudieran trasla
darse á ella (3) como en efecto le ejecutó. Y para el 
año de- 1663, ya estaba el convento en disposición de 
habitar en el; empesando á darse el nombre de

(1) Fray Lucas de la Purísima Concepción en el 4.* tomo de 
las crónicas do los religiosos Descalzos.

(2) No he podido averiguar quien la conslrujera.
(3) Quien mas contribuyó á la realización de esta fibra fué 

t>. Joan N iñez Salzedo, que conservó para sí y sus parientes 
el Patronaígo.
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Descalzos á la que" hasta entoaces no se conoció por 
mas que la Ermita del Sanlísimo Cristo de las Penas (1) 
trasladándose á el la Comunidad en 10 de Enero, como 
dije en la página 544.

Por consiguiente el edidcio é Iglesia del Convento 
de los Remedios quedaron aban Ion ido, al solo cuidado 
del arrendador de la huerta que allí tenían los frailes, 
no tardando mucho el hundimiento progresivo de la 
obra, que á pocos años quedo reducida á los cuatro 
paredones que aun existen. (2)

El nuevo convento está situado en 1q/ mas elevado 
del Barrio del Mercadillo. conservándose aun en el me
or estado á consecuencia de haberse establecido en él, 
desde que los frailes Je abandonaron, obedeciendo el 
real decreto del 24 de Marzo de 1836., en que se su
primieron todas Jas comunidades religiosas de España, 
un Colegio de humanidades y filosofía.

La fachada principal es de piedra arenisca con 
dos cuerpos de arquitectura toscana, que terminaban 
en un grupo de piedra que representaba el anjel de 
la religión suspendiendo las cadenas de dos cautivos, 
cuya estatua era de marmol blanco (3) así como el 
escudo de la órden incrustado en la misma fachada. Tiene

(1) En la sitnadon que ocupaba esta ermila dá lugar á sos
pechar si el Smo. Cristo se llamaría en sn principio de las pbnxas 
que era como escribían los antiguos Peñas.

(2) Este sitio conocido hoy por d esca u o s  viejos es uno de les 
bonitos logares de recreo que tiene Ronda, especialmente en 
Primavera. Su espaciosa estancia, rica agua y sus sabrosas lechu
gas brindan á pasar allí algún ralo.

(3) Hace pocos años que se nsandó quitar, temiéndose que 
se cayese.
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UQ atrio elevado sob re e l n iv e l  de la  c a l le ,  cercado de 
m ía  gru esa  berja d e h ierro  que a u in a n ta  el efecto p in 
toresco d el frd a tis .

La arq u itectu ra  in te r io r  d e e s te  tem plo es del 
drdeu C orintio, com p on ién d ose de tres  esp acio sas naves 
que co n tie n e n  b on itos altares con  bien con servad os re
tab los, y  u n  anchuroso Coro co n  s u  oorrespoodiente 
órgano.

E s una de la s  ig le s ia s  m as con cu rrid as por las 
repetidas fu n cio n es q u e  s e  ce leb ra n  en  e l la  d u ra n te  to
do e h  añ o , m u y  p articu larm en te e l su n tu o so  Quinario 
de l a s , c in co  lla g a s  d e N u estro  Sr. J esu c r isto  que tie
n e  lu g a r  e n  los d ias de se m a n a  S a n ta . (1) Siem pre 
fu ó  esta ig le s ia  lu josa  e n  sus orn am en tos: contándose  
en tre  e l lo s  u n a  lin d ís im a  C ustodia d e  p la ta  dorada 
q u e  en el añ o  de 1 7 7 3  la m andó d esd e L im a, en donde 
estaba estab lec id o , e l  rondeño D . A ntonio  d e A guilar.

En la  actu a lid ad  e s ta  ocupada la  parte d el Convento 
por dos escu e la s  t itu la r e s , la  u n a  d e n iños y la  otra 
de n iñ a s. # i

>!

(1) Sirve esta iglesia como de auxiliar á la Farroqfliía de Sia, 
Cecilia, á cuyo fln liene asignado uno de los tres Coadjalores que 
suministra ios Santos Sacrameotos á toda la parle núrte dé dicha

isia.
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M e ro e n a r io s .

D / Juana Martia Naranjo, natural de esta ciudad, 
á quien decian la beata, cedió una haza de su propiedad 
para que en dichas tierras se erijiese un convento bajo 
la advocación de S. Jorje: de la que parece que se hi
cieron cargo cierto número de frailes de la orden merce
naria. Los cuales llevaron á cabo la fundación apetecida; 
mas como el lugar en que estaba situado, no ofrecía las 
mayores comodidades. (1) no dejó aquella comunidad de 
procurarse medios para trasladarse á punto mas acomo
dado; como en efecto llegó á consiguirlo instalándose al 
paso del Convento de los Eemedios, ó sea en donde 
aun existe la iglesia conocida por el nombre que llevó 
su estinguido Monasterio.

Al efecto cedióle la ciudad un espacioso ejido y además 
le permitid contar todos los robles que aun quedaban en

(4) Por muerte de la fundadora, paso el Patronato de este 
Monasterio al Padre de la Madre del célebre médico de esta Ciu
dad D. Antonio de Campos Naranjo, á quien laau.s veces he 
citado. Dicho convento estuvo situado en los Navares en el lugar 
que conocemos hoy por la cruz de S. Jorge; por conservarse aun.
la que existia delante de las puertas de su iglesia.

94
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el arroyo de las culebras. (1) Contribuyendo tanto el ve
cindario en pró de esta comunidad, que á los pocos años 
fué uno de los mas ricos conventos de la Península.

Su iglesia es .espaciosa, si bien de pobre y rara 
arquitectura: un seguido bovedado con ventanas laterales 
sirve de techumbre á su nave principal que concluyendo 
en una elevada media naranja, alumbrada por ventanas 
y  balcones alternados forma crucero con dos esbeltas 
capillas, laterales á la mayor, en donde se baila colocada 
la imágen de Ntra. Sra, bajo la significativa advocación 
de la Merced.

Lástima es que se halle tan abandonada por no 
radicar en esta iglesia alguna hermandad á cofradía que 
contribuyese á su sosten y alimenlase el culto,

Gracias á que el exclaustrado de aquella drden D. 
Juan Sánchez, procura por su conservación, celebrando 
en ella el santo sacrificio de la Misa; pues donó 
hubiera desaparecido un templo que por ocupar uno de los 
sitios donde la población va estendiendose debiera subsistir. 
En ella hay pinturas, altares y esculturas que en obse
quio á la religión, al arte y la desencia no deberían 
abandonarse.

Situada, al lado del paseo público, frente al teatro y 
en una de las entradas de la población, al principio de 
la calle de Jeréz, es un edificio que por mas de uu 
concepto reclama una radical reparación á que todos 
estamos obligados. , . ■

(1) La época de su construccioD es tan desconocida como casi 
todo lo que se quiere averiguar de Ronda. Solo se sabe que 
ya existía en tS?? cuando estuvo en esta de visita el obispo D. 
Francisco Pacheco de Córdoba.
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S. Juan d© Dios.

No puede designarse coa certeza cuando llegó á 
cumplimentarse la ediñcacion del hospital quedos Sres. 
reyes Católicos fijaron en la cédula de repartimiento de 
esta ciudad, el cual debía fundarse á sus espensas. Pe
ro reunidos los datos que lie podido coordinar, en 1505 
se orijió cuando menos la Ermita de Sta, Bárbara que 
lleva ahora el nombre de S. Juan de Dios; en cuya 
portada se ven las armas del obispo que fué de esta 
provincia, el Sr. D. Diego Ramírez de Haro,- si bien 
atendiendo á las noticias que nos dá Fariñas, está iglesia 
y ho.spital que el llama de Sta. Bárbara^ no se construyó 
hasta el año de 1 ol2: época en que aun seguía sien
do obispo el mencionado Sr. D. Diego Ramirez de Haro.

Mas cuando indudablemente se amplió este edificio, 
o cuando menos se reformó en gran manera, á juzgar 
por_la lectura de un documento que conservo (1) fué

( t )  Es una provisión ó caria espedida por D. Cárlos V. á 
solicitud de D. Melchor de Moudragon, á nombre del cabildo 
de Ronda, por la cual el rey autorizó el Reglamento que debe 
observarse en el régimen directivo y administrativo del Esta
blecimiento, el cual abanza desde el nombramiento del Admi
nistrador hasta las obligaciones y sueldo del primero al último 
dependiente.
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por los años de 1528 en que se uombrd por Capellán 
á D. Francisco Diaz Gil, (1) siendo Justicia Mayor y fíesqui- 
sidor de esta M. N. y M. L. Ciudad, el Licenciado D. Cris
tóbal Muñoz, y escribano del número de ella, Martin Gil. (2)

Pero despues en el año de 1634 en que ejercía 
el cargo de Corregidor de‘ esta Ciudad, el Sr. D. Mar
tin Orbea Juzquizuy, natural de Eivar, en la Provin
cia de Yizeaya, el Capellán que por su fallecimiento 
habla reemplazado á D, Vicente de Espinel, alcanzó del 
rey una provisión en que se prevenía «que el eabildo 
de beneficiados no se entremetiera en cosa alguna, y dejara 
la ciudad, usar libremente de su Administración al Captllan 
de su hospital.» (3) Y desde entonces data la ’ magni
ficencia que ge desplegó en la pequeña iglesia de este 
benéfico asilo de la pobreza, del que dice D. Antonio 
de Campos, se hizo el templo de moda.

En cuya época el referido Corregidor y el Ca
pellán no solo ampliaron el local de su enfermería, 
sino que se construyó un nuevo retablo para la iglesia 
y se adornó el claustro bajo del hospital, con los retratos 
al oleo y de cuerpo entero, de todos los reyes que

(1) Este Sr. fué el primero que desempeñó su plaza con tí
tulo real, la cual ejerció basta el año de 1563, en que murió. 
Otorgó su leslauienlo, por cierto digno de ser im itad, ante el 
Escribano Francisco Vázquez. Hoy debe radicar en la Escribanía 
de D. Cristóbal Joaquin Montero.

En su reemplazo entró de Capellán í). Pedro Diaz que la sir
vió basta el año de 1599 en que por su fallecimiento fué nom- 
brado el Licenciado Vicente Gómez Espinel.

(2) Todo lo subrayado está copiado del documento citado,
(3) Existe su copia en el Archivo de Sta. María la Mayor
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habían sido patronos del Establecimiento. (1)

No puede decirse por esto que el edificio sea una 
cosa réjia; pero sí la suficiente á satisfacer las necesida
des para que fué erigido, aunque de pobre arquitectura.

Situado al E. de la antigua población y á espaldas 
de la muralla que defendía la plaza por aquel entonces, 
foroaa un cuadrilongo de 46 mótros de largo por 31 
de ancho; siendo su altura por la fachada de la su 
iglesia, que dáal 0 . en la calle llamada hoy Duque de 
la Torre, y antes de S. Juan de Dios, de 18 métros. 
Elevándose á 28 por el lado opuesto k consecuencia de 
los accidentes del terreno sobre que está edificado.

Al N. una modesta puerta dá paso á un espacioso 
patio, de á donde toman luz las puertas y ventanas de 
los dos pisos que ocupan sus oficinas.

La igle.sia, la contabilidad, cocina y otros departa
mentos están distribuidos en el recinto primero, que
dando á la izquierda, paso para la sala enfermería lla
mada de S. Juan de Dios, cuya longitud es de 14 
métros por 9 de latitud y 4 de altura; cuyas paredes 
cubiertas hasta la mitad de ladrillos azulejos, forman 
un agradable aspecto. Dos ventanas al E, y dos al 
patio le proporcionan buena ventilación y por lo ge
neral está ocupada con catorce' camas.

Inmediata á esta hay otra sala un tanto mas pe
queña destinada á enfermería provisional; y poco mas 
distante otra aunque no de tan buenas condiciones hi- 
jiénicas, ni tan  capaz como las anteriores, en la que 
se reciben los heridos de gravedad.

(1) Aunque en muy mal estado se conservan todos: es decir 
desde los reyes fundadores hasta D.‘ Maria Luisa de Borbon, 
primera mujer de Gárlos H; que se agregarian despues.
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La parte alta destinada ó enfermería de mujeres 

reúna mejores condiciones que las bajas por tomar su 
yentilacion por ventanas situadas al E. 0.

Este edificio destinado á la asistencia de los po
bres sin que se señale número, fué dotado por los 
reyes D. Fernando y D.‘ Isabel con fondos suficientes 
como dije en la página 548 (1) de todo el cual se hi
cieron cargo los frailes de S. Juan de Dios que coa 
obligación de atender á todos los deberes que se im- 
ponian á este caudal, tomaron posesión de él en 1683 
por disposición real como bemos visto.

Desde aquella fecha vino la comunidad de S. Juan 
de Dio.s prestando los benéficos y  caritativos servicios 
de su institución; en tales términos que habiéndose 
hecho cargo de la inclusa en que no se conseguía con
servar apenas la vida de un Ib por ciento dalos des
graciados sóres que estaban al cuidado de sus parro
quias respectivas, elevaron esta cristiana obligación hasta 
librar de la muerte, cuando menos mas de cuarenta 
por ciento. (2)

Pero como los franceses que guarnecian á Eonda, 
atribuyeron á los frailes en general, la oposición que se 
les hacia por los serranos, ios despojaron de esta propie
dad obligándoles á desalojar el Establecimiento en 1810.

Luego en 18 de Febrero de 1818, alcanzaron del 
gobierno español que se le restituyesen sus bienes: los

(1) Su dotación según el reparto, fué de 20 caballerías de tier
ra y lo que le locase de viña y olivares.

(2) Manifiesto publicado por el Prior de dicho convealo, eu L! 
de Junio de <1807, en que había en su poder 128 niños de am
bos sexos.
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ouales conservaron hasta la supresión de las comuni
dades religiosas decretada m  1836. (1)

C a rm e lita s

en. la  s ie r r a  de la s  nieves.

En todos los tiempo.? ha habido varones justos que, 
poco habenidos, con los infinitos vicios de la sociedad, 
prefirieron retirarse á la vida contemplativa, elijiendo 
para ello aquellos lugares menos frecuentados de los 
hopabres, en que mas á su placer pudieran dedicarse á 
sus oraciones y meditaciones: sin mas objeto que alabar 
continuamente al Dios criador de todas las cosas.

Nuestra famosa sierra de las nieves fuó uno de 
esos puntos en donde por propia voluntad, se refugiaron 
con ánimo resuelto do dedicarse á Dios, abrazando la 
vida solitaria y eremitica. Pedro Pecador, (2) Juan de

(1) Hoy á consecuencia de,la ley de desamortización, fueron 
\endidos lodos ios bienes de la pertenencia de este Edificio, dán
dole derecho á recibir, como recibe del Estado, una renta anual 
de nueve mil pesetas. Los bienes de la casa de Maternidad, 
considerados de Beneficencia, están por separado y por tanto me 
(ibuparé de ellos en su respectivo lugar.

(2) Por órdeñ de S. Joan de Dios, cuyo hábito lomó como 
los tres signientes, marchó á Sevilla y fundó en ella el hospital 
de dicha religión que denominó de Ktra. Sra. de la Paz.-Ortiz 
de Zufiiga, Anales de Sevilla.
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Gambay (l) iiatomo da L aa i (2) y Pedro da Ugarte
(3) por lo3 años de 1559 (4) ea donde labraron ana pe
queña ermita que denominaron de Ntra. Sra. de las 
Nieves, para sus oraciones en común: y unas pobrísiinas 
chozas en que pisaban el resto del dia y de la noche.

Siendo tanto el nombre de santidad que alcanzaron 
estos virtuosísimos varones, y los demís que vivieron 
asociándose á ellos, que á pocos años muchos relijiosos de 
diferentes órdenes, deseosos de imitarlos y de fundar un 
convento en esta sitio, concurrieron á óL codiciosos del 
buen nombre que lleva va este terreno; pero la es- 
tremáda escabrosidad de la sierra y  sobre todo los 
trios insoportables que en ella debian sufrir por la abun
dancia de sus nieves, aun en la época mas calorosa 
del Estío, superaban á su empeño y al cabo termina
ban por marcharse dejando solos á los primeros po
bladores de aquel lugar de penitencia.

Mas no sucedió así con los PP. de la orden car
melita, que en 1591, no solo se establecieron muchos de

(O Embajador que habia sido en el reinado del Emperador 
Cárlos V.

(2) Ignorase la certeza; pero creo que fué mililar de alta 
graduación.

(3) Era un Caballero rico de Málaga que hábiendo quedado 
viudo, no quiso continuar disfrutando de su pingue fortuna y 
formó el proposito de hacerse ermitaño; cuya vocación llevó á 
cavo, alcanzando su nombre de santidad á todas partes. Sus 
restos mortales se trajeron á Ronda según queda referido en las 
páginas 539 y 5A0,

(4) Así dice Fariñas; pero ZuBiga en sns Anales de Sevilla, 
dice que Pedro Pecador llegó á aquella capital en 1543, tomo 
3.° página 386. Luego seria en 1540,
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ellos sino que alcanzaron del Ayuntamiento y  justicias 
respectivas la facultad de cercar, mas de una legua de 
terreno, en cuyo centro se eiicontrtiba la primitiva 
ermita: sobre la cual fundaron un precioso templo y 
convento bastante abospedar, como hubo por los años 
de 1650, mas de 30 religiosos. (1) Teniendo á mas en 
Ronda junto al hospital real, una casa enfermería en 
donde venían á reponerse un poco de los males que les 
ocasionaba la continua penitencia y ejemplar vida que 
practicaban en aquel decierto.

Su iglesia y convento, aunque no de mucha magni
tud, eran preciosos y bien acompañado este de cuanto 
permitía la austeridad de los descalzos carmelitas. La 
huerta, que ellos mismos se labraban, era deliciosa, si 
atendemns á los lijerísimos antecedentes escritos y verba
les que tenemos, sobre la instalación y residencia de los 
frailes que vinieron ocupándolo, basta la supresión ge
neral de las comunidades en 1836.

La librería que poseían los pobladores de este ya no 
existente monasterio, debid ser de alguna consideración 
según llegué á entender; (2) pero como la salida de 
aquellos fuó una cosa, repentina é instantánea, parece 
que todo se abandonó en nn dia y todo se perdió en poco 
mas; quedando este recinto como otros tantos pára
mos de que ya hasta su historia va desapareciendo.

(1) En 1670, habia, contando estos, 160 frailes en Ronda.
(2) A tni regraso del ejército aun vivía, y trató al áititno Pa

dre Ministro de este convento, Sr. D. Pedro Sánchez Zapata, 
que murió el año de 1843.
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CONVENTOS DE MONJAS.
•-n a a a / ' ir\yvv-*

Ds la  M a d re  de Dios,

O rden de San to D om ingo de G uzm an.

No he podido haber ningana documentación que 
justifique la verdadera antigüedad de este Monasterio 
construido fuera del primitivo caserío de Eonda. Mas 
siguiendo la tradiccion oral que se conserva entre sus 
religiosas y  atendiendo á las notas de Fariñas y de Cam
pos, por mas que estos no dan de dichas fundaciones ra
zón de ninguna especie, me ha parecido bien ponerlo en 
el primer lugar si bien para ello no he inquirido convic
ción bastante.

Según la tradiccion, parece que por los años de 
1525 estuvo en Ronda no se dice con que objeto, D. 
Fernando de Oviedo clérigo de Sevilla, cuyo Sr. obser
vando desde la casa de su hospedaje una laguna que 
existia frente á ella, tuvo la inspiración de fundar 
en su lugar este monasterio dedicado á monjas, que se
gún decía, fueron dominicas en recuerdo délos colores 
de las muchas palomas que allí acudían.
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Este Sr. pues, adquirió el terreno y desde luego 

emprendió la obra que terminada puso á la disposición 
del general de la órden Fray Alberto de laft Casas, quien 
al instante mandó tomar posesión de él. Disponiendo 
que las Madres Sor Estefanía de Sto. Domingo, Sor 
Francisca del Espíritu Santo y una novicia que del 
convento ds Madre de Dios de Sevilla habian ido á. 
poblar á otro de la misma advocación, erijido en la 
ciudad de S. Lucas de Barrameda, se trasladasen áeste; 
comeen efecto vinieron y  se les entregó s u ' propiedad 
y con ellas las tierras, casas y censos que el fundador 
adquirió y afecto á este objeto. A cuyo fln invirtió 
cuanto poseia reservándose, solamente una dote y una 
ración diaria. La primera para alguna persona de su fa
milia y la segunda con destino á un sacerdote cuya 
pobreza fuera tanta que la necesitase.

Poco estuvieron solas !as religiosas Sor Estefanía y 
Francisca, pues coincidiendo esta fundación, con el d e 
ciente afan de la.s Doncellas andaluzas por dedicarse al 
servicio del Señor, en breve tiempo llegaron á contarse en 
este lugar de recogimiento y santo teáior de Dios, mas de 
cien jóvenes, muchas de ellas procedentes de las mas 
ilustres familias de toda la comarca; entre las cuales 
descollaron en santidad varias de ellas: délo cual pudiera, 
escribirse un gran volúmen.

La madre del fundador vino al cabo á disfrutar 
la Dote que su hijo D. Fernando había reservado, mu
riendo á poco de haber tomado el hábito.

D. Femando de Oviedo vino también á tomar la 
ración diaria, muriendo luego en la mayor pobreza: mas 
con tal resignación y santidad que llegó á despertar 
la emulación de muchas personas que dotaron á varias
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jóvenes que abrazaron la religión Dominicana. (1)

Mas con respecto á su antigüedad solo puedo decir 
que el General de la orden de Sto. Domingo Fray Alberto 
de las Casas, murió en Valladolid en 15 de Noviembre 
de 1544, sin que se sepa en el que aulorizó la antedicha 
posesión del monasterio. (2) Ahora si, ío que consta 
del libro Becerro de esta ciudad, es que en el afio de 
4581 se le confirmó la propiedad de sus tierras.

S an ta  Isab el de los A ngeles.

O rden de Sta. C la ra  y  r e g la  de S. Francisco

de A sis.

Este monasterio ' es el segundo que con destino á 
Monjas se erigió en esta población, según parece.

Sus fundadoras, .D. Luis de Oropesa y  su mujer 
D.‘ Catalina de Triviño, hijos de dos familias principales 
de las que tomaron acotamiento cuando la conquista 
de esta plaza, hallándose sin hijos y  queriendo hacer á

(1) -No existen apuntes de las personas que contribuyerpn al 
engrandecimiento del Conrento. Averiguándose solameate que D.‘ 
María Josefa Motezuma, D.‘ Catalina Albarracin y D.‘ Isabel 
de Giles, dotaron á varias religiosas. No decayendo nunca la gran 
afición que el pueblo todo tuvo á este convento en donde llega
ron á reunirse i60 Monjas. En la actualidad no son masque nueve

(2) Anales de Sevilla, tomo ,3.* página 388,
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Dios aigun obsequio de los cuantiosos bienes que tenían, 
le erigieron con objeto deque sirviera de asilo á cuarenta 
madres de la regla de Sta. Clara; para cuya manutención 
le señalaron rentas y cedieron censos de consideración 
bastante á sufragar los gastos indispensables á la decencia 
necesaria á su propósito.

En el año de 1540 dieron por terminado el edi- 
ñcio: y avisando de ello al M. R. P. Fray Alonso de 
Santaella, Maestro Procurador á la sazón de esta Pro
vincia, se dignó dicho Sr. encomendar la toma de posesión 
al IC P. Fray Luis de Eeija, Guardian de la casa grande 
de Sevilla, quien con efegto vino y con todas las solemni
dades de costumbre en -estos actos recibió el edidcio en 3 
de Octubre de 1641. Disponiendo desde luego que ocho 
monjas ejemplares y de reconocida virtud, se- trageren 
de los conventos de Sta. Inés de Sevilla y  del que del 
mismo nombre Rabia en Eeija. Las cuales madres vinieron 
en el siguiente de 1542, y con las formalidades rituales 
entraron en sn posesión y recibieron los derechos de 
propiedad bajo escrituraque otorgó el Escribano público 
de esta Ciudad, Juan Yazquez en 31 de Mayo del 
referido año. (1) Cuyas madres fueron:

Sor Cecilia de Altamisano, y Sor María de Góngora 
ambas del referido monasterio de Eeija, con Sor Isabel 
de S. Francisco, Sor Catalina Manrique, Sor Isabel de 
Cárdenas, Sor Elvira Mendez de Sotomayor. Sor María 
de Osta y su Reverenda Madre Abadesa Sor Maria de

(i) Todo lo relativo á este Escribano que egerció desde 1515 
al 1548 debe existir, si es que se salvó del auto que celebraron 
los Serranos en 1810, en él ofteio del actual notario del reino 
D. Barlolom é Garda Márcos.
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Hei'i'era: siendo todas tan observaates de su regla y tan 
fieles guardadoras de las virtudes propias de su institu
ción (1) que á los pocos años ya eran dignas directo
ras de un centenar de castas Vírgenes (2) que solíci
tas de su imitación, afluyeron á este Monasterio; en tér
minos que en 1669 hubo que dar doblado ensanche 
al edificio, poniéndolo á la altura de cualquiera otro 
de los once, que de esta religión había entonces en 
andalucia (3)

Mucbo pudiera decir de las excelentes oualidadis 
que distinguieron siempre á las religiones de Sta.

(1) Para tomar una idea de las brillantes cualidades de esta 
comunidad bastará leer al Ilustrado Góugora en ó big ise  sebaf, 

ó cuando menos el épitome de la vida de Sor María de la 
Concepción Martin Jiménez, religiosa de velo blanco, en este 
rnonasterio, la cual murió en IB de Marzo de 1658, ó el de la 
V. M. Sor Isabel de Abellaneda cuyo cuerpo incorrupto se con
serva lodavia.' sin embargo de haber muerto mas de 20 años an
tes que la anterior.

(2) Cuando Fariñas escribió sus antigüedades de Ronda, exisiian 
según dice, cien religiosas en este monasterio.

(3) Las variantes que se hicieron en el edificio constarán si 
es que existen, en el oficio que fué de D, Francisco *de Rivas 
hoy vacante, y que babia fundado D. José de (íalvez, en 1631. 
Si bien puede colejirse que fué siempre creciente la riqueza de 
esta comunidad cuando vemos sobre la puerta una inscripción que 
dice: Se hizo esta obra siendo Abadesa la Madre Sor Leonar 
Baladez, año de 1695.

Despues no le han hecho obras notables, mas que la restaura
ción de la gran pared del jardín que se le nndió áconsecuencia 
de las grande lluvias del año de 1836, y el Atrio que constru yeron 
ante la puerta de la iglesia en el año de 1868, siendo Abadesa 
la M. H. Madre Sor Josefa del Santísimo Sacramento Rosillo.
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Clara. mas Qo siendo mi objeto hacer su apolojía, solo 
diré que desde la fundación, iaclusa D." Catalina de 
Triviño, que luego que enviudó ingresó y murió entre 
las Madres, emulas todas, han conservado siempre in
cólume el buen nombre que llevó este convento.

Ho/ no existen mas que cinco religiosas de velo 
negro que se sostienen con la asignación que íes se
ñaló el Estado.

D esoalzaa del-Patrocinio de S. José, 

r e g la  de' Sta. Clara.

Fundóse este Convento, como se dijo en4a página 
544, por los años de 1664 á espensas del Beneficiado 
de las iglesias de esta Ciudad, licenciado Sr. U, Francisco 
Robledo y Ríos, que otorgó la Escritura de fundación 
y Patronato en Sevilla, á 3 dias del mes de Enero 
de dicho año, ante el Escribano público Francisco 
Romero, siendo Procurador de esta Provincia de An
dalucía, el M. R. P. Fray Blas de Beryúrrea y otor
gantes el P. . Fray Francisco Suarez, el P. Fray Fran
cisco de Lucenüla el P. Fray Bernardo Maraber, y  Custo
dio el P. Fray Fernando de Córdoba.

Las madres fundadoras lo fueron: por Abadesa la 
Madre Sor María de Sta. Clara.

Vicaria y  maestra de novicias la madre Sor María 
de la Concepción, y por compañeras fundadoras las Ma-
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dres Sor Andrea de' la presentación y la Madre Sor 
María de la Santísima Trinidad.

Tomó la posesión del Convento á nombre de la 
religión, el M. E. P. Fray Antonio de León, Difinidor 
Eecoleto de la Provincia de Andalucía; recibiéndolo del 
licenciado D. Gaspar Gutiérrez Calderón. Su. primer con
fesor el P. Fray Diego de la Cruz: que era de la 
misma orden, como estaba prevenido por el fundador.

Las Madres fundadoras vinieron del convento de 
Estepa, y la primera Novicia que tomó el hábito des
pues en este claustro lo fué Sor Juana de la Natividad bija 
de Gabriel Sánchez Orosco y  de su mujer D.* Elvira 
de Cuenca, todos vecinos de Álóra.

Señalóles el fundador muy pingues rentas para el 
sostenimiento de la Gomuuidad, y á su muerte que 
fué en Setiembre de 1684 todas sus posesiones que 
eran de consideración, pasaron al convento.

Las virtudes y santa reclusión con que se dis
tinguían las religiosas del Patrocinio, hicieron afluir 
á su convento poroioa de jóvenes de toda la  comarca 
que deseosas de participar de su bnen nombre, in
gresaron en la seráfica comunidad de Sta. Clara, ha
ciendo completa abnegación de los placeres de la vida, 
para abrazar en santo amor Divino, una de las re
glas mas austeras del claustro,

Pndiendo darnos exacta idea, de sus ejercicio,-? y 
devociones el deber que se impusieron cuando murió el 
Beneficiado de las iglesia,s de esta Ciudad Sr. D. Si
món González, que falleció á fines del siglo pasado: 
cuya nota hallé en uno de los libros de dicha co
munidad que para el escrito de esta historia consulté 
el año próximo pasado. Dice así:

«Ejercicios que ha hecho esta Comunidad de Descal
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zas del Patrocinio, por el alma del Sr. Simón Gon
zález, y  hará por todos los Srea. Beneficiados cuando 
pasen de esta vida á la eterna; en fuerza de nuestra 
Confraternidad.

Le fia ofrecido cada religiosa un mes de ejercicios 
gue son veinte y nueve meses, número igual al de Religio
sas fioy existentes. Ejercicios son: el ofrecerle la sa
grada Comunión, que las mas la frecuentan todos los 
dias; el Santo sacrificio de las misas que oyen; el 
trabajo personal que todo el dia tienen en: sus oficios; el 
trabajo de levantarse á maitines á media noche y á prima 
alas mineo de la mañana; tres dias todas las semanas 
de disciplinas de Comunidad; y las que toman en par-, 
ticular todas las mas, que son: todos los dias la Via^ 
sacra que andan todas, unas acabados maitines y otras 
entre dia; los ejercicios de la Madre antigila, todos los 
viernes, las visitas al Santísimo rezando la estación ma
yor, que son muefias veces al dia; visitar los altares 
todos los dias; las indulgencias de los versos de S. 
Gregorio; Responsos de comunidad todas las nocb.es, y 
la corona de María Santísima. El dia despues qne murió 
se cantó vijilia y misa. Esto es lo que está mani
fiesto; pero otros muchos ejercicios y mortificaciones 
que hacen á sus solas luuohas de las Religiosas, todo 
se le aplica dicho mes; con deseos de que se liberte 
sí está en las penas del Purgatorio, y  si nó que le 
sirva de gloria accidental, ó lo aplique Su Magestad por 
el alma que mas necesidad tuviere, para que vaya á 
gozarle en las delicias de ha gloria: en la cual nos go
cemos todos eternamente. Amen.»

Hoy sn Comunidad está reducida á 16 religiosas ¿ 
tan fieles observantes de todas sus reglas como lo fueron 
en los primeros dias de la instalación de su convento.
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ERMITAS Y SANTUARIOS.
Ntra. Sra. de Gr*aoia.

Atendiendo á los antecedentes históricos de este 
pequeño templo es de justicia colocarlo al frente de los 
demts de su clase, puesto que este fué el heredero de 
la capilla que con el nombre de la Ascención dispuso 
el rey Fernando V. que se construyese en el llano 
del Almocabar.

Por la provisión de SS. AA. debió aquella iglesia 
denominarse de la manera referida; pero no lo hicieron 
así y en su lugar la llamaron de la Visitación como 
dije en la página 471. Nombre que le conmutaron en los 
años de 1550 por el que lleva hoy, ¿ sea de Ntra. Sra. 
de Gracia.

fistá situada al B, del llano d alameda deS. Francisco 
á donde parece que se le trasladó para despejar el centro 
déla gran plaza en donde estuvo de primero. Ocupa este 
edificio un área de veinte raótros de longitud, por diez 
de ancho. Tiene seis altares con el mayor y efigies de me
diano mérito, Su fábrica es pobrísima, con techumbre 
dovelada y una sola lumbrera al estilo de aquella época.

Y como la imágen tutelar de esta capilla, es la 
Patrona elegida por nuestro real cuerpo de Maestranza, 
inútil es decir que en años anteriores tubieron en 
ella lugar las funciones religiosas propias de la insti
tución del referido cuerpo; muy en particular en el dia
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en (jTJe In iglesia católica celebra el soberano misterio del 
dulce noTobre de María y en el día do difuntos en que se 
celebraban exequias por los hermanos finados.

Iglesia  de la  C arid ad  
y  hospedaje de p o b res tra n se u n te s .

AI describir la plaza de la Ciudad, dije que existía 
en ella la Iglesia de la Caridad, de cuya Ermita solo sa
bemos que se debe á la ardiente fé y á la caridad sin 
limites del rondeño Pedro de Miranda, que quiso erijir en 
ella un lugar que sirviese de enterramiento á los ajusticia
dos y difuntos no conocidos: á cuyo objeto y para sú 
sosten, afectó mucha parte de sus bienes, reservándose 
el patronato: de lo cual hizo entrega á la Cofradía de 
Caridad que yá existía en Ronda. Quedando esta en 
el deher de administrar, despues de su muerie, los 
bienes que le quedasen y repartir sus rentas entre los 
parientes del fundador.

Despues en 1563 iugresaron como mas caudal, si 
sosten de este edificio y mayor esplendor del objeto 
de la Cofradía, todos los bienes del primer Capellán del 
Hospital real, D. Francisco Gil, quien por su testamento 
los destinó á que se diesen á censo, y sus producto;! se 
aplicasen á dotar jóvenes pobres ó huérfanas de acre
ditada honradez y virtud cristiana.

Cargo que la mencionada hermandad vino siempre 
ejerciendo, bajo la inmediata dirección del cabildo 
beneficial. Pero al través de los acontecimientos polí
ticos ó acaso por ilegalidad en la administración de 
dichos bienes, amenoraronse tanto sus rentas que á 
principio del presenté'siglo, apenas podia disponer de
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alguna pequeña oántidad con que atender al humanita*- 
río objeto que se propuso el fundador. Caudal que aléalo 
ingresó en el de Beneñcencia: reduciéndose los .hermanos 
de Paz y Caridad, á cumplir los deberes que les im
ponen sus Estatutos.

La iglesia es de regulares' 'dimensiones, decorada 
antigtíamente de buenos y lujosos cuadros, cobres y 
otros adornos, debidos á la piedad católica, mas hoy 
ha venido todo demejorando: no celebrándose en esta 
iglesia, mas prácticas religiosas, que la función que 
la hermandad costea el dia 24 de Agosto da cada 
año, á su Patrón S. Bartolomé.

La casa sacristía de esta Ermita, de la que 
ciiida y hace gefe de ella, el santero á cuyo cargo está 
la custodiado los ornamentos y el aseo total del edificio, 
es la destinada á cotarro ó recojimiento para los pobres 
transeúntes. (1)

N tra. Sra. de la  Paz.

De esta bonita iglesia, por cierto de las mas con
curridas y bien adornadas de Ronda, poco me queda que 
decir, puesto que ya nos hemos ocupado de ella en la pági
na, 472; mas no se ha dicho que si bien no tiene mas que 
una sola nave, es de regulares dimensiones con su corres
pondiente coro aunque cinco pequeños altares y buenas efi
gies entre las que se distingue, ocupando el camarín, la de 
Ntra. Sra. que se halla en el altar mayor, cuyo frente 
cubre un gran retablo, perfectamente tallado y dorado,

( I j  Esta casa fué de la propiedad de los Fariñas como se 
dijo en la pagina 412.



con alegóricas emMemas, adornos y moiauras que lo 
embellecen estraordinariámente. <í:  ̂ ^  >

Y como quiera que radican en esta iglesia las her
mandades de su título, lá'del Smo. Cristo déla Sangra, 
la de la Sta. Cruz y la de S. Juan Evangelista, tiene de 
continuo un culto estraoráinario, á que los M es  con
curren en gran número.

Nta. Sra, del Cárraan.

En la página 471, ofrecí decir alguna cosa acerca 
de esta reducida Ermita;; pero el estado ruinoso en que 
se ta lla  me releva en cierto modo, dei trabajo de re
ferir su liistoria: toda vez que, aun antes que estas pági
nas lleguen á imprimirse, y a  habrá dejado de existir. Solo 
diré que bailándose colocada á la espalda de las casas en 
que el rey Fernando; V. se hospedó cuando estuvo por 
primera vez en Bonda, fácil será que l a  adquiera el pro
pietario actual de e.ste edificio y en ese caso no sé si lle
gará á levantarla á sus espensas, si la conservará como 
oratorio de su casa Ó despojándola del carácter sagrado 
que boy tiene, la deje reducida á simple babilacíon con 
destino á Usos domésticos.

La. Au-rora.

Otra iglesia ó pequeña capilla no citada por ningu
no de los que algo escribieron sobre Ronda, es la peque
ña Ermita denominada dú la Aurora. Existe en la calle de 
su nombre, despues^^e í^ deSíui Antonio. Hace pocos años
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que Sí encontraba en regular estado; mas hoy está tan 
desmartelada, y en abandono tanto que bien puede decir
se que no existe. Su construeeion no debe ser muy remo
ta cuando como dije antes, ni el Sr. Rivera, que es
cribió sus cuadernos ó diálogos en 1766, hace de ella 
relación alguna.

Nfcna. Sica,, de la  Gonoepoion,

Esta pequeña iglesia situada en el centro déla calle 
denominada de la Ermita, debe ser de bastante anli- 
guedad, puesto que ya la designó como tal el Módico 
Naranjo.

Su localidad no es mas que la suficiente á contener 
cuatro altares y un bonito retablo. Es bastante concurri- 
da; celebrándose en ella diariamente el santo sacrificio 
déla Misa, muy en particular en todos los dias festivos.

Cuidan de su cuito varias personas piadosas que á 
porfía procuran que no decaiga la devoción y ejereicioü 
religiosos que se practican en ella desde su fundación. 1 
no obstante su pequeñez radicó en ella la real congrega
ción de los Sanlisimos Corazones de Jesús y de Maria de que 
fué hermano mayor y protector, el Serenísimo Sr. D„ 
Francisco de Paula Antonio. Logrando á mas esta Capilla, 
estar aneja á la de su mismo nombre, que los reyes D. 
Fernando y D.* Isabel, fundaron en eL convento de S. 
Francisco, casa grande de la Ciudad de Granada. Cuyo 
copioso catálogo de indulgencias, anda impreso en una 
hoja de papel fechada en 1728.

Ignórase á devoción de quien se erigiera este bonito 
templo; para cuyo sosten y culto, es de suponer que se
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afeclasen algunas propiedades, ó cuando menos censos, 
puesto que existen ciertos recibos librados por el en
cargado do ella, en favor de personas que pagaban 
cenaos.

La S an ta  C rviz.

Esta Ermita, que se halla al final de la cortadura que 
tiene el Puente viejo para bajar al rio, es un edificio pe
queño y en la actualidad casi arruinado. No ha muchos 
años que se daba en ella estraordinario culto á una San
tísima Cruz que por cierto era de muy hueoa talla, do
rada, y estofada: celebrándose el dia de su exaltación con 
fuegos, música y un toro de cuerda; lo cual costeaban ios 
dueños, maestros y  oficiales de las fábricas de curtidos que 
hay en aquel lugar. Pero todo ha ido desapareciendo y así 
que ya no queda ni trasunto de lo que antes fuá.

Capilla, del Divino Pastor.

Bajo esta significativa advocación se venera en so 
Capilla situada en una casa de la calle del Granado una 
milagrosa imagen deNtro. Redentor Jesns, que en a- 
deman de brindar á un corderillo un manojo de espigas, 
se eXive diariamente á los devotos.

En lo antiguo estuvo este cuadro colocado en una 
sala baja de la mencionada casa, que era propiedad de 
Sebastian Sánchez Valdivia y su mujer Francisca GilDu- 
ran, á coya devota invitación vino debiéndose el culto
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que ie; tributaban los vecinos de aquella calle, eonsisteii- 
te en el rezo del santo rosario y luz perpetua, 
ü Mas distinguiéndose en devoción á este señor, D. 

Francisco Salvatierra, vecino de esta ciudad, á consecuen
cia de mercedes que Su Divina Magostad le concedió, 
pievio el beneplácito del dueño de la casa, labró, para 
mayor decencia de la santa Imágen, esta capilla que 
por fallecimiento de la Francisca Gil siendo viuda, pasó 
á ser propiedad del convento de Trinitarios Descalzos, 
según escritura otorgada ante el Escribano del número 
de esta ciudad, D. Gerónimo Centeno. (1) Cuya comunidad 
vino siendo propietaria de la casa y  su capilla, hasta la 
supresión de los Monacales: en que la enagenó el Estado. 
Adquiriéndola despues por compra que hizo de ella, el es- 
claustrado de dicha drden Sr. D. Francisco Granados y 
Torres, que cuida de su culto y costea la ailúal novena 
que se hace todos los años.

Hospital ó Asilo d© S. Cosme.

Narrados ya el conocido hoy por S. Juan de Dios 
y el estinguido hospital del Socorro, solo me resta mencio
nar el que hajo el título de S. Cosme y  S. Damian existió 
por legado del Mayorazgo de D. Francisco de Torres, con 
obgeto de hospedar y  alimentar en él, doce pobres 
ancianos de esta vecindad. A cuyo fin se aplicaron 
fondos suñcientes, que en lo antiguo administrabau sus

(í)  No existiendo mas que esta ligera Iradiccioo y habiendo 
dicho Sr. ejercido desde el añ o d e  i715- al 4772 no puede saberse 
en que año se hizo esta Escritura. El carioso podrá buscarla en 
el Archivo de D. Pedro Ponce Ramirez.
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PalToaos, los Sres. Bientumillas, de Málaga, como des
cendientes del fundador y  oriundos de Ronda. Razón por
que despues vino á  pertenecer al Sr. Conde de la
Puebla de Maestre. ,

El edificio es hoy propiedad del Ayuntamiento, 
como Asilo destinado á pobres. Está situado en fia es
quina inmediata al solar de D. Pedro Morejon (liron. 
junto al Cotarro.

Caño Santo.

IJamose así nn peq^ueño Hospital que los Frailes
de la drden reformada de S. Francisco, cuyo Convento
existió próximo á la hacienda de Tomillos, en el partido 
judicial de Olvera, construyeron en el adarve del cám- 
pillojiuito á las casas de los Sres. Villasierra. El cual 
tenían los referidos monjes, como sitio de retiro y de des
canso para aquellos que su avanzada edad ó sus achaques 
no les permitia vivir en el decierto,

Mantenianse de las limosnas que recojian de los 
devotos, y  de las que los hermanos de la c&clüviPii les 
daban por ciertos sufrajios da misas.

El mnrque.'ado de Salvatierra ejercía en este pequeño 
hospicio y su capilla, una especie de protectorado, aten
diendo á sus necesidades principales.

En la actualidad está todo destruido y pertenece á 
un particular, que lo adquirió en subasta pública como 
bienes del E.síado.

Ignórase por compílelo la época de su construcción; 
anque en su paicrta se día ci año de 1700,
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N tra. Sra. de la  Cabez:a,

Antes Cueva de S. Antón, ex tra m u ro s de la 
ciudad.

En el lugar que describí en la página 456. está 
situado este reducido santuario, visitado diariamente por 
muchos fieles que , individualmente 6 con toda su familia, 
le frecuentan con el piadoso fin de tributar á María San
tísima, los obsequios que los cristianos han ofrecido 
siempre á la reina de los angeles y protectora de los hom
bres; tanto mas desde la memorable invención de la sa
grada efijie que se venera coa el significativo título de la 
Cabeza.

Poco nos han dicho de este .sagrado lugar, los que 
nos trasmitieron algo sobre las antigüedades de Eonda 
enlos primeros tiempos de su reconquista; pues el Sr. Na
ranjo que escribid por los años de que hice relación an
teriormente, nos dice que no deja de ser notable la cueva 
de S. Antón; abierta á fuerza de pico y  almainas, en 
una roca viva; sin estenderse á mas esplicaciones.

Ahora sí.elSr. Rivera Valenzuela que escribid sus 
opúsculos por los años 1766 es quien nos dice qué exisfian 
unos ermitaños denominados soHlarios de Gregorio López, 
que daban culto á la milagrosa imagen de la Cabeza. (1)

(1) En el libro de Cabildos deSres. Beneficiados que empieza 
en el año de 1759, folio 467, he visto que por acuerdo celebrado 
el dia 19 de Abril de 1784, se dispone que acompañada de dos 
Regidores del Ayantamienlo, se traslade en un coche la imágea 
de Ntra. Sra. al Convento de S. Francisco, para traerla pro- 
cesionaimente desde allí á la Iglesia Mayor.
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Despues solo sabemos que por los años 1794 á ins

tancia del Sr. Yicario de esta ciudad, acompañado de otras 
personas de respeto, se organizó una hermandad, á cuyo 
cargo quedó el cuidado y culto de Níra. Sra. acaso por 
haber fallecido todos los hermanos ermitaños, cuyas cons
tituciones aprobó el Sr, obispo de Málaga D. Manuel 
Ferrer y Figueredo. (1)

Mas como quiera que la cueva sufrió poco despues 
algunos desrrumbsmientos, se hizo preciso trasladar la 
venerada imagen á esta ciudad, depositándola en el con
vento de Sta. Isabel. Pero la invasión francesa, ó no sé 
que otras causas pudieron contribuir á ello, es lo cierta 
que la hermandad vino á reducirse á tales lórminos que- 
bien podia decir.se había dejado de existir; hasta que el 
Marques de Salvatiera Sr. D. Gaspar Atienza natural y 
vecino de Ronda, encontró por fortuna el antiguo libro> 
in.sütucion de la hermandad, y pudo con su acredi
tado celo y religiosa piedad, reorganizarla en 1850,. 
ingresando en ella un buen número de hermano.?, que 
contribuyeron á elevar esta hermandad al esplendor 
conque !>e había constituido antes, restableciéndose él 
santuario y trasladando nuevamente <á é l , este te.soro 
inagotable de bienes, en que los Rondeños han tenido 
siempre el remedio de sus campos en los años de penu
ria ó de escasas lluvias. (2)

Despues el Sr. D, Rafael Atienza y Huertos, con-

(1) Por su Decreto de 6 de Setiembre del referido a fio do 
4794, concedió 80 dias de indulgencias por cada acto en qua 
se dé culto á Nlra-, Sra, De sus coB.stduciones.

(2; Vese en los libros de la hermandad que siempre que la 
necesidad ha exijido recurrir á su infalible amparo, siempre se 
alcanzó el apetecido rocío»



sigutó que dicha hermandad obtuviese el título de Real 
con que se honró en 14 de Abril de 1858, siendo 
común en todos los cofrades contribuir con sus lismonas 
al sosten de tan sagrado culto. AL que también coadyu
van multitud de devotos que como el Sr. D. Joaquiu 
jRuiz y Ruiz natural de Ronda y en la actualidad avecin
dado en Santiago de Cuba, que en 12 de Ihciembre 
de 1867 donó á la Hermandad para uso del cuito de 
Nira. Sra., un cáliz vizantino con el vaso y patena de 
plata dorada, un Copon con patena de plata dorada, un 
] lato con vinajeras y campanilla de metal plaieado, una 
lauip.u'a grande de inetal plateado, 6 candeleros góticos 
de metal, plateado, un Santo Cristo da igual clase, un 
juego de tres sacras y  una caidotilla é hizopo de los 
mismo metales.

Años despues el Sr. D.NicanorTroyano yYustadond 
un bonito retablo. Y otros devotos á quienes seria minu
cioso citar, han ido poco á poco contribuyendo al com
pleto adorno de la ermita que nos ocupa.

Debiendo hacerse honoríüoa mención del actual te
niente de hermano majmr, el Capitán retirado Sr. D. Lo
renzo Silches, que con úncelo que iedistinguirá siempre, 
ha conseguido elevar el número de hermanos á una ci
fra á que no estuvo nunca; y por medio de su incansable 
celo en pró de nuestra son1a religión, ha conseguido con 
fondos propios de la hermandad, construir unas muevas 
andas, un trono y una hermosa corona de plata para Ntra. 
Sra. que le servirán por vez primera, en la próxima fun
ción que según las constitucioDes de ja, pociacion, debe 
efectuarse cada año. en los primeros dias de Abril
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y  Conferencias.

Estas corporaciones de personas religiosas que cou 
devota fó, vienen asociándose desde la mas remota 
antigüedad, para la celebración de ciertos actos, yá 
religiosos (5 J'á de Caridad (1) no se fija cuando em
pezará á haberlas en la Ciudad de Ronda. Pero sa
biendo que esta población no fuó nunca á la zaga en 
nada de. lo que consideró de utilidad, puedo suponerse 
que la hermandad de S. Cárlos Borromeo, que los 
tejedores y  traperos (2) fundaron y en la actualidad no 
existe, datarían desde la conquista, por mas que no s$ 
conserva antecedente alguno.

Dícese también que la de Ntra. Sra. del Rosario 
es de remota antigüedad, (3) tanto que á juzgar por 
lo que nos refiere el V .'P. Fray Diego José de Cádiz, 

y a  citado, quizá se organizó por los crístianos que

(1) El objeto principal de estas asociaciones, ei el sosten 
del culto de alguna imagen, ó el de reunirse los congregados á 
determinadas practicas religiosas: como son la disciplinas el rezo 
del Santo Rosario, el reunir fondos para sufragios por las almas 
de Purgatorio, el de pagar el entierro de los congregantes, el 
de acompañar con tozal Viatico cuando se le administra á algu
no do sus hermauos, acompañando á los cadáveres de estos 
cnando se les da sepultura y por último, acompañar á la 
imagen de su advocación cuando se le, conduce en procesión.

(2) Asi llamaban por entonces h los Mercaderes de paños y 
otros tejidos.

(3) Sus estatatos nq se remontan á  mas que al año de IS62.



-774-
quedaron á vivir entre les moros cuando estos volvieron 
á rescatar á esta Ciudad del poder de los primeros. (1)

Siguiendo á estas otras varias, que han dejado de 
existir: como la de Ktra. Sra. de las Virtudes, la de 
S .  Antón, la de S. Sebastian, (2) S. Marcos, la Magdalena, 
la'de los doce Apóstoles y  la de Sres. Sacerdotes bajo 
la advocación de la Asunción, (3) Pero si bien esas 
desaparecieron se formaron despues las que aun existen; 
rivalizando todas ellas en el cumplimiento general de 
sus instituciones.

Lástima que, por sostener el lugar que las cor
responde según su antigüedad, ó bien por los derechos 
adquiridos, ó sea por la profusión de Congregaciones, se 
dé lugar á que esos espectáculos religiosos, ese lenguaje 
simbólico en que los padres de poca ilustración enseñan 
á sus hijos los mas altos Misterios de Ntra. Sta, re
ligión, no fueran en sus procesiones coordinados come 
debieran ir.

¿No es por ventura un. anacronismo repugnante 
á la razón, sacar el jueves santo por la tarde, la sa
grada imágen de Jesús crucificado y á la mañana del 
viernes exbivirla en procesión con la cruz á cuesta.?

¿Porque en la tarde de dicho viernes santo ha de

(}) Ya sabemos que en 1431 el Maestre de Cálatrava scapo- 
deró por asalto de esta eludid y que poco despues volvió á per
derse.

(2) No he visto mas que un recibo á favor del Mayordomo 
librado en 4803.

(1) Constan sus Estatutos en el Archivo da la Iglesia Mayor, en 
cuyo memorial solicitando aprobaciou en 1021, se dice que erade 
remóla antigüedad. Despues volvió á per derser; eorganizandoie 
da nuevo en 4680; pero al cabo desaparecióí
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conducirse por las calles á Ntra. Sra. de ías Angustias 
coa su Smo. hijo en los brazos yendo delante otro 
Jesús enclavado?

Si en Ronda hay Imágenes bastantes á represen tat, 
propiamente, un perfecto simulacro de la pasión entera 
porqué no ha de organizarse en buena forma?; pero 
esta digresión me ha separado de enumerar las her
mandades que hoy existen, son estas;

STA. HERMANDAD DE KTÍIA. SM . DEL ROSARIO.

Esta hermandad, como se ha dicho, es la mas an
tigua de la población, no solo por lo ya manifestado, 
sino porque los Estatutos que conserva están fechados 
en 1612 rubricados y aprobados por el Obispo de la 
Diócesis Sr. D. Luis Fernandez de Córdoba; (1)

Sin embargo, la que sigue tiene antecedentes res
petables, como se desprenden de la nota que aparece 
en su relato.

STA. herm a ndad  d e  PAZ Y CARIDAD.

' Cuando á fines del siglo décimo sesío acostumbrábase 
en España, según las leyes que rejian, dejar los ajusti-

(1) En la lista de Sres. Obispo do Málaga que puHicd 
Marzo en la historia de aquella ciudad se dice que este Sr, deseiD'* 
peñó su obispado desde •! 615 á 1623.

Por los años de 1680 á 1600 habia en Ronda 3 herman
dades de este nombre, siendo precisamente una la que debió existir 
en la iglesia de la Paz, coa la imágen do Nlra. Sra. que acaso 
erijieron ¡os cristianos en esta población á semejanza do lo hecho 
en Toledo por Enrique I I .  en 1269.
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ciados pendientes clel árbol ó palo en donde habían si
do ¡liorcados, desde el dia del suplicio hasta la víspera 
del Domingo de Ramos, en que se les daba sepultu- 
pa (1) sucedía machas veces que los restos mortales de 
aquellos desgraciados, se descolgaban á pedazos: siendo 
alguno de ellos pasto de los ánimales. Espectáculo 
repugnante y anti-catóUco que no pudo menos que des
pertar la piadosa caridad de algunos que en muchas 
partes, solicitaron de las justicias, la competente au
torización para sepultar aquellos corrompidos mi mbros, 
que infestaban Jos lugares en donde la ley ejecutaba 
sus actos, -

Ronda no fné de las dltiroas en organizar esta 
cristiana corporación, y muchas de las personas prin
cipales de la ciudad, se asociaron á tan religioso fin, 
tomando de su cargo el enterramiento de los mendigos 
y. cadáveres de personas desconocidas que se hallasen 
en su término. (2)

Al efecto contribuían con un pequeño óbolo que 
vino aumentándose estraordinariamente, con donativos 
y limosnas que daban muchos fieles. Y aun tuvo va
rios legados de que formó un decente patrimonio. To
do lo cual ha desaparecido.

Goneretandose hoy la hermandad, según sus nue
vos estatutos, que por estravio de los antiguos, redactó 
en 20 de Agosto de 1853, aprobándoselos su llustrisuna

(1) Orliz de Züñiga en sus Anales de Sevilla, pájina 85 del 
lomo A.® edicíoD delTOQ.

(á) Segua el informe que dió el Sr. Vicario y  Juez Eclesiásti
co de esta ciudad D. Salvador Rodríguez Rajar, al Sr. Obispo 
de la Diócesis. Se fundó esta Bermandad en  ̂490.
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el Sr. Obispo de la Dionesis en 14 de Julio do 1854 á •
laá obligaciones sigüientes: _ _

Primero: Asistir á los desgraciados reos ea Capilla.
—Implorar la caridad pública pidiendo limosna para 

liacer bien por el alma de aquellos.
-Conducirlos reos, al lugar del .suplicio suministrándoles, 

en el tránsito, los auxilios que necesiten.
_gjtender y antorizar la última disposición testamen-

lariíi de los feos, cuidando de su  cumplimiento. 
—Bajar Io.s cadáveres del palibiilo á la hora fijada por 

la autoridad. colocarlo.s en el ferelro y acompañar
los al lugar del cementerio ó sitio en donde de
ban sepultarse.

_Influir por 7nedios indirectos, en la bueníp. educación
de los hijos de los ajusticiados.

—Asistir con las insignias' de la hermandad al Sto.
Entierro del "Viernes Santo.

Y por último, á asistir del mismo modo al Viático 
de los hermanos enfermos: y al entierro de los que 
fallezcan.

DEL SANTÍSIMO CEISTO DE LA SANGRE.

Según la relación, que hace de las cofradías de esta 
Ciudad, D. Antonio de Campos Naranjo, en el año de 
1683, ya existía esta hermandad en la iglesia del Sr. S. 
Juanicij de Letran el real, por mas que los incomplelos 
libros que en la actualidad existen no nos den mas apun
te.? que á partir del año de 1694. Desde cuya fecha con 
muy pequeñas interrupciones, ha venido sosteniéndo
se cada dia mas floreciente: debiéndose todo al celo del 
hermano Antonio Alvarez, mayordomo que fue desde 
los años de 1730 a! de 1739, en cuyo tiempo 1737 
adquirió la heimandad, la sagrada efljie quo hoy con-

98
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■ serra; construida en Sevilla por el escultor Pedro Cornejo; 
en la cantidad de dos mil y doscientos reales, con mas 
seiscientos reales del trono, y cuatrocientos noventa que 
costó el dorado y estofado de la cruz: que pagaron en
tre el referido y otro hermano llamado Juan ico Vázquez.

Por estravio de sus constituciones fuó preciso es- 
tender otras nuevas, que autorizó el Sr. Obispo de Má
laga Evmo. é lltmo. Sr. D. Salvador José de Reyes 
García de Lara, en siete de Enero de 1882.

DEL SANTÍSIMO, EN STA. CECILIA.

Se fundó en 1536, mas habiéndose deteriorado sus 
Constituciones, á solicitud del Cura de dicha Parroquia 
D. Pedro Rebollo, obtuvieron otras nuevas que les au
torizó el Sr. Obispo de la Diócesis D. Juan Enlate y 
Sta. Cruz, eti 1750, que son por las que hoy se rije.

Es copiosísimo el catálogo de indulgencias que su 
Santidad el Papa Paulo III, concedió á esta Cofradía 
por su Bula que empieza Paulus Episcopus Servus 
vorum Dei, adperpeíuamrey memoriam. Áñ. 1542, La cual se 
conserva estampada en un cuadro grande en donde cons
tan igualmente otras varias indulgencias que concedie
ron á esta cofradía, los obispos de Málaga, D. Fray Alon
so de Sto. Tomas y D. Juan de Eulatey Sta. Cruz.

CONGREGACION DE LA PASTORA, EN STA. CECILIA.

Se fundó por el Reverendo Padre Fray Isidoro de 
Sevilla, en el año de 1733, cuyas constituciones se a- 
probaron por el Obispo de Málaga D. Diego de Toro 
Villamil en 28 de Abril de 1734, adicionándose des
pues en 1749,

A cuya instancia quedó como continuación de la
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liermandad del Smo. Rosario, err 6 de Diciembre de 1734 
nutídando desde luego*^rmadas sus constituciones, por 
ías cuales se rijen actualmente, en el referido año. 
Siendo su primer Mayordomo, D. Pedro Merino, y Se
cretario D. José Vazc[uez Duran,

DE NTRA. SRA. DELA PASTORA.

La Hermandad de Ntra. Madre y Sra. de la Di- 
TÍna Pastora se instituyo' en esta Ciudad en ei año 
de 1734. colocándola en la Parroquia de Sta,.^Cecilia, 
por disposición del Sr. Obispo de la Diócesis Sr. D. 
Diego González de Toro y Villamil: á cuyo fin los 
Venerables PP. CapucMnos y  ejemplares varones Fray 
Manuel de Marcliena, con Fray Luis de Céspedes y  
Fray Ventura de übrique, trajeron en el año men
cionado, la preciosa imágen que con el antedicho título 
se venera en dicba iglesia.

DE ANIMAS, EN STA. CEClLIÁr

Por estravio de las constituciones de esta her
mandad, que sin ellas venia en Ronda sosteniéndose, 
solicitaron los Sres. D. Salvador Guerrero, D. Francisco 
de Borjas y otros devotos, al Sr. Obispo de Malaga, en 
el mes de Diciembre .de 1815, el permiso nocesario 
para estender unas nuevas que someteriau a la a- 
probacion de su Ilustrísima. Á cuya solicitud el Or. 
D. Juan Manuel Romero. Accediano á la sazón en 
aquella capital, contestó acompañándoles copia de las 
que anteriormente tenia la hermandad. Los cuales ha
bían sido aprobadas en Setiembre de 1692, por el Obispo 
entonces, D, Fray Alonso de Sto, Tomas.
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1)E NTRO; PADRE JESUS NAZARENO.

Segaa parece, desde la instalacioi'i de esta sagra
da imagen, en !a Parroquia de Sta. Cecilia, hubo va
rios devotos que la acompañaban con una cruz al lioin- 
bro, cada vez que era conducida en procesión. En una 
de estas reunione.s resultó que D. Manuel Horrillo que 
era de los devotos referidos, solicitó del Provisor y 
Vicario general D. Pedro de Moya y Valleja, permiso 
sufldente para formar úna hermandad y constituciones, por las cuales quedasen los .asociados, no solo en el de- 
í;er de asistir á las procesiones, sino también obliga
dos á contribuir con una pequeña limosna para atender 
a ios gastos que desde el día 7 de Abril de 1776, 
3f: impusieron. Lo cual concedido estendieron los cor
respondientes estatutos que quedaron acordados en el 
oibino dia: y son ios que en la actualidad conserva.

NTRA, MADllE Y SEA. DE LA CABEZA.

rJsclia relación del origen de esta bermandad, 
ciiaod-' se hizo el panegírico de la antigüa ermita 
di- hi Sabeza página 770, solo me resta decir que las 
CvimivU'ciones por que se rije hoy, ñieron autorizadas 
;;;! Y  dr Julio de 1860, por el Sr, Obispo de Málaga 
I" ha]vador .José de Reyes, á consecuencia de haberse 
oVmvir.do las antiguas.

7iíxs como el proseguir los pormenores relativos 
ñ : s b uaa de las veinte y cinco corporaciones religiosas 

óviitíjn en la actualidad, seria una tarea tan difusa 
liUinólona y árida, me ha parecido bien formar 

ui: i va general de las que .restun, empezando por 
m? qvi hay en las iglesias siguientes:
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STA. MA.HU LA. MAYOR.

Ademas de laá hermandades de Ntra. Sra. de la 
Cabeza y la de Paz y Caridad, que ya he referido. , 
radica en esta iglesia otra de Animas.

ESPÍRITU SANTO.

Hermandad delSantísimo, de Animas y de la Soledad.

STA. CECILIA.

Despnes de la del Santísimo, de la Congregaeioii 
Y hermandad de la Pastora, y de Nto. Padre Jems 
Nazareno ya descritas, hay en esta  Parrocimal, oirás 
dos que son: la de la Soledad y la de Animas.

EL SOCORRO.

Hay en ella dos Corporaciones religiosas: la de la 
hermandad de Nta. Sra. bajo la advocación que ti
tula á esta Parroquia y la Cofradía cuyo origen reten 
en la página 734. (1)

LOS DESCALZOS.

Dos hermandades: La de Nta. Sra. de las Angus- 
*«-4ias. cuyo simulacro es notabilísimo y la de la Sta. Cruz.

LA PAZ.

Dije en su lugar que esta pequeña iglesia es un(i de

(1) Hace poco que se refaBdió en la de Sla. Cecilia la her
mandad del Smo., que esislió en esta Parroquia.
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los templos que se distingen por sus continuados cultos. 
Hay en ella ademas da la hermandad referida del 
Smo. Cristo de la Sangre, otras cuatro que son; La 
Congregación de la Paz, la hermandad del mismo nom
bre, la de la Vera Cruz y la ya casi estinguida, de 
S. Juan Evangelista,

ST O . DOMINGO.

La hermandad del Sto. Rosario, con que se en
cabezo esta relación, y la de Sras. Concepcionistas.

VIRGEN DE GRACIA.

La Congregación de! Smo. Rosario (Ij 

EN-eONVENTO DE S. FRANCISCO.

En la actualidad no existen en esta iglesia mas 
que dos solas hermandades, que son: La del Sto. ,en- 
tierroi con los doce Apóstoles y  hi, de la Sta. Cruz.

C O N FER EN C IA S D E  CARIDAD.

Eshis sociedades que en lo general son unas de 
señoras y otras dé caballeros tienen sus estatutos, su
jetos A la regla de S. Vicente del Paul, se reducen á 
m irar JirnosH;<s por medio de colectas entre los ase
dados, con el üu de asistir y socorrer á la indigencia^ 
Se organizaron en Ronda por los años de 1859, desde 
cuya, época, ya por medió de las referidas colectas, 
ya por otros indirectos, vienen socorriendoi así la So-

( l )  IDco poco (|UD exislia en esta Ermita, la de S, Sebastian, 
las del Rosario de hombres y otra de Sras, con el mismo lítalo.
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ciedad de Sras. conw la de Caballeros, un gran nú
mero de pobres á quienes suministran el pan diario 
y  otros varios auxilios.

Los primeros que se asociaron en Ronda a tan 
filantrópico y piadoso objeto fueron:

En la de Señoras.
D.‘ Concepción Montes de García, Presidenta..D  

Antonia Tello de Atienza, Yieepresidenta. D.'Encarnación 
Abela Duran, Tesorera, y D.“ María de la Encarnación 
Castaños de Pones, Secretaria, y otras muchas.

En la de Caballeros:
D. Francisco García León, Presidente. D. Rafael 

Ponco Ramírez, Vice-Presidente. D. Antonio Ruiz Higuero, 
Tesorero, D. Rafael Atienza, Secretario. D . José López, 
Bibliotecario. D. José Manuel Momhs, Guarda-ropa, y 
con ellos otros varios Sres.
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R E A L  CU ER P O  D E  M AESTRANZA.

Si hubiera de referir la historia general de esta 
hw-mandad ilustre, seria preciso remontarnos á la or
ganización particular, en que quedaron asociados los 
caballeros Escuderos conquistadores defienda. Organi
zaron que les imponía no solo la obligación de acudir 
á los rebatos que pudieran ofrecerse en las costas iu- 
mediatas á esta población, sino también á los hechos 
militares á que fueron convocados.

Al efecto y  en corroboración de mi relato, habría 
precisamente que citar la Carta real drden, que para 
dicho objeto despacharon SS. AA. D. Fernando y D.' 
Isabel, fechada en Fontiveros á veinte de Octubre de 
de 1493, ó cuando menos la cédula que el rey Felipe 
II, dirijid al consejo , justicia, regidores, caballeros ju
rados escuderos, oficiales y hombres buenos de la ciudad 
de Ronda (1) por la cual se decía á toda la nobleza

(1) Tanto esta cédula como la carta anteriormente citada, las 
copió Rivera de los originales existentes en el Archivo del cuerpo. 
Hoy no me parece de necesidad reproducirlas. Pueden verse en 
el mencionado archivo ó en los citados cuadernos. La cédala se 
espidió en Madrid á 6 Setiembre de 1572.



- 7 8 5 -
de su jurisdicción quo no perdieran su an tiguo  afecto 
a l ejercicio de las armas (1) y antes por el contrario  
se asociasen bajo la  advocación de a lg ú n  santo, y  
celebrasen fiestas de cañas, juntas y  torneos (2)  ̂ bajo la 
dirección de las autoridades respectivas: con e ^ ric ta  s u 
jeción á las ordenanzas generales que al efecto debie
ran redactarse.

(1) Por mandato real espedido en i8 3 4 , Honda y los pueblos 
de su partido judicial, tenía obligación de aprontar en determinados 
casos, en que se sacaba el real feudos, mas de tres mil hombres 
que con su Corregidar. á quien se decía Capitán á guerra, 
debia concurrir allí donde se le mandase. Ha aquí el objeto que 
se proponía el rey con la educación militar de la nobleza pues
to qué así hallaba un planter de oficiales instruidos que pu
diera mandar á la mencionada fuerza.

(2) Estos ejercicios eran con corla diferencia, igualará los que 
usaron los romanos: los cuales quedaron aceptados en Espafia 
desde que aquellos los introdujeron, como dije en la pajina 70 
y 71. Si bien despues vinieron modificándose de siglo en siglo. 
Así que en nuestros dias se reducían a brillantes y complicadas 
cscararouias; manejo del arma blanca en los ejercicios de ataque 
y de defensa; manejo de la lanza, consistente en arrebatar 
puesto el caballo á escape, una cinta rollada á un asta que 
horizontalmenle sostenía una estatua: de la cual pendía una argo
lla por la que inlroducia el jinete, el hierro de su arma.

Despues seguía el anejar á toda carrera, dardos y flechas, á 
un blanco que se colocaba en el ceulro del circo. Acabando 
muchas teces con lanzar a! mismo blanco y á muy larga distancia, 
unas bacijillas de barro, de figura eférica, que para mayor vista 
y ligereza erau huecas, doradas, plateadas y de colores: espe
cialmente amarillas y encarnadas.

99
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¿Mas para qué relacionar aquellos hechos siendo co

mo es tan. conocido, que !a juventud en general de es- 
la ciudad, estuvo siempre • organizada á semejanza de 
la actual fuerza regular, prestando sus servicios tal 
y como se provenía en la provisión real del ailo de 
1485V Solo diré que en tal estado, no hubo mas que 
hacer, por parte do la nobleza, que contestar al rey, 
como se exijia en dicha cédula, diciendo qiie desde 
luego quedaba organizada en cuerpo militar, bajo la 
advocación de Ntra. Sra. de Gracia: como referí en la 
página 526, (1)

Así que, cuando en 1614 se repitió la misma real 
drden con provisión de S. M. el rey Felipe III, y 
Sres. de real y supremo Consejo de Castilla «dijo la ciu
dad tener formada la hermandad desde el 1573 estando 
pronta desde luego, con ármas y caballos, al servicio 
de S. M.» (2)

Desde cuya época data su institución, puesto que 
entonces.. el consentimiento del Cabildo, celebrai'on 
una solemne junta, los caballeros Juan de Luzon, Cdsme

(1) Antes deesta fecha y desde luego que los caballeros de esta 
población se constituyeron en orden militar, parece que tuvieron 
por Patrono á 3. Antón; y aun en la primera junta que ce
lebraron los Diputados nombrados en 1572 para cumplimentar 
la referida cédula, se dice que formaron Hermandad bajo la ad- 
bocacion del Espirilu-Santo,— Rivera.

(2) Desde esta fecha es la antigüedad que se concede á la 
Real Maeslrania de Ronda. Siendo por tanto la toas antigua 
del reino; puesto que la de Sevilla dala del 1670, la de Gra
nada del 1686, la de Valencia del 1690 y la úllima ó sea 
la de Zaragoza en 1819.
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Toro Morejon, D. Jorge, y  D. Iñ ig o  Morejon, Juan Jo' 
Cierza A ltam irano, D. G utierre  de Escalante y  Gregorio  
di! Fadilla: con los Eejidores Juan de V a lenzuela , A n 
tonio de Ahumada, Pedro Ponoe de León, Gaspar (fe 
Alarcon y  Francisco de Toro Morejon, y  el licenciado 
La Serna." En la  que despues de hacer voto p artic u la r  
á la creencia y  defensa del s in g u la r Misterio de la 
Concepción Inm aculada de la Sma. V irgen M aría , ( I )  
elig ieron herm ano m ayor, Maestro Fiscal, Secretario, 
Portero y  Capellán. Disponiendo que se celebrasen fies
tas de caballos en el segundo dia de Pentecostés, 
aniversario de la  Conquista de Ronda, en e l dia de 
S. Juan V da S. Pedro, en las Canestolenclas y  dia de 
Pascua de Resurrección; quedando dispuesto qüe l'oátis lo s  
h é m  m o n la s e n  i  c a i a l l o  lo s  c a b a lle r o s , p i e  f u e r e n  m o z o s ,

( I )  Cuyo volo vinieron repitiendo siempre lodos los_aspirantes. 
He aquí la fórmula, tomada del que hizo en marms del ex-maes- 
IranteD. Joan de Rivera Pizarro y Eslava, el M. V. P. Fray Diego 
José de Cádiz, en 23 de Diciembre de 1793 cuando á solicitud 
de personas respetables, y valiéndose del precepto de la obedien
cia, entró de Capellán del Cuerpo,

»vo FB(i DiíGo JOSÉ DE CÁDIZ, juro y hago voto á DiosKtro. 
flSefior, en vuestras manos consagradas, de creer en lo interior, 
«onfesar esteriorm(|üe> y deferder siempre, qac haría santísima, «.NTBA. SBA. fue coolebida en gracia, en el primer instante de 
«su purísimo Ser oatural; y para mayor sacrilicio, á tan Sobera- 
«oa Señora, ofreseo que por todos medios, en cuanlo pudiere, 
«ayudaré para que la Sta, Igle.sia (iatólica romana, declare por 
«arlicaio de Fé, este sagrado mishírio; y prometo estar a! acuer- 
*do, que para este dicho aconlecimiunto lieoe prevenido este 
«cuerpo.»
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para hacer alardes del Cuerpo, de armas y caballos en el llano dd Mmocabar.

No habiéndose disuelto la mencionada junta, hasta 
acordar el Blazon ó Armas quo debía usar la asociación. (1) 
Estableciendo desde luego las reglas necesarias para el 
régimen interior y esterior de los hermanos. Con las 
cuales vino rijiendose, sin interrupción alguna en sus 
funciones y actos militares, hasta el 25 de Marzo da 
176i en que, á consecuencia de haber S. M, el rey 
honrado al Cuerpo con el alto honor de que su hijo 
el Infante D, Gabriel Antonio, fuese hermano mayor da 
él, se hicieron en las mismas, algunas modificaciones 
que sirvieron hasta el 7 de Enero de IS l? en que el 
rey Fernando VII, tomando al Cuerpo bajo su inmediata 
protección, aprobó las que. sn hermano D. Carlos María 
Isidro do Borbon. le presentó: como hermano mayor que 
era de esta Maestranza, (2)

('!) El cual conserva aun. Consiste en dos caballos naturales 
enfrenados, aderezados y pertrechados, en acciou de correr uni
dos,- con este mole: mo kepdbuca| est dcI  ludehe videhu.s s ,

(3) «El mas distinguido honor que goza este real Cuerpo es 
«que perpetuamente baya de ser su hermano Mayor una persona 
«real según dispo.sicion de D. Cárlos III.»  orde.̂ anzas del cüek-  

. «po página t 9. D.‘  Isabel I I  empezó á serlo según real órden 
«espedida por la reina gobernadora en ■( 8 de Febrero de 1834, 
«Firmada.—Francisco Martiaez de la Rosa.»
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il.

Los servicios prestados por el real Cuerpo de Maes
tranza, honrarán siempre á la Ciudad de Ronda, 
por mas que al decir Maeslrantes hayan comprendido 
algunos, que estas Corporaciones han sido en todo 
tiempo nulas, ó cuando mas de puro lujo y de alarde 
de riqueza. Una ojeada sobre la historia de las drdenes 
de Caballería, publicadas en 1864 por D, José Gil 
Dorragaray, basta para tomar idea de estos defensores 
de la pátria, obligados á derramar su sangre y man
tenerse de su propio peculio. Vease sino la salida que 
hizo la de Ronda, en 1569 contra los moriscos de la 
Serranía, la de 1638 para acudir al socorro de Cataluña, 
la de 1&91 para oponerse al desembarco de tos Mar
roquíes; y sobre todo eso la conducta que signó en la 
civil contienda al comenzar el siglo 18, acudiendo al 
Puerto de Sta. María, como dije anteriormente. (1) Asi

(!)  En un informe que el Sr. Gonde de la Gandía, Correjido*' 
d* Ronda en !7 5 3 , tuvo que d a r a lS r .  Gobernador del Consejo, 
acerca de la organización y estado de la Maestranza, (hcc entre 
otras cosas:» Por real órdten de S. M. á consulta de la Junta 
de Caballería del Reino, se mandó en 26 de Mayo de !725 , 
qne haya Picador que adiestre á  los caballos y habilite á los ca
balleros mozos, con salario pagado de los Propios.«—Rivera, cua
derno 2.* página ü .
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como también cuando la guerra del Rocellon á donde 
quiso ncudir en totalidad: en 1793, sabiéndose además 
que dond para atender á ella 150 mil rs. ofreciendo 
el dar 200 mil en cada año.

Despues uniformd y equipd á sus espensas mas de 
cien reclutas y ann se ofreció ir á campaña en el 
ejército real. (1)

En 1808 organizó un Batallón que equipó, dándole 
nniforme muy semejante al de los individuos del real 
Cuerpo: ofreciendo formar otro si necesario fuere, Ba
tallón que costó á la Maestranza, mas de un millón 
de reales, en el corto tiempo que existió en el ejército 
del centro á las órdenes de D. Juan Cárlos de Areizaba 
cuyos voluntarios perecieron casi en totalidad, en la 
desgraciada acción de Ocaña: muriendo como héroes, 
despues da haber cumplido como buenos militares en 
Almonacid y Villamanrique.

Y como si esto no bastase á mostrar el patriotismo 
y adbecion al rey Fernando, costeó también el Cuerpo 
la carrera militar á varios jóvenes de Ronda, hasta de
jarlos de Alféreces en el Ejército. Teniendo siempre a- 
biertas las arcas, de sus caudales para atender á las ca
lamidades públicas. Sus fondos estaban siempre dis
puestos á socorrer al pobre: y cuando por la organi
zación particular de los ejércitos de España, no eran 
tan necesario.s sus servicios personales, pensó en oíros 
actos que recordasen su existencia.

Con sus fondos se terminó el grandioso puente que

f2) He lo cual se conserva una carta de gracias espedida de 
¿rden del rey, fechada en Aranjuez á 26 de Marzo de 4793,
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tanto nombre conquistó á Ronda. A sus espensas se hi
cieron las albercas para baños á ñu de utilizar las salu
tíferas aguas dé la Hedionda. Por centenas repartid 
dotes á huérfanas y pobres, premiando así á la hon
radez y á la virtud. ^

Inútil es decir que desde su creación contó esta 
hermandad, con centenares de individuos todos pro
cedentes de las primeras familias de Andalucía y de 
toda España, que atendían con intereses suficientes á sub
venir á todo aquello que pudiera engrandecerá Ronda.

No de otro modo puede comprenderse el como sos
tuvo la distinguida yeguada en que resucitó la casta 
de caballos puramente andaluces-, los gastos que hizo 
siempre en sus festejos públicos, los que costaba en las 
funciones que siempre improvisó en lo.s natalicios de 
personas reales, así como los fondos que facilito en 
épocas de penurria y de calamidades.

Esto sin embargo, de que para utilizar mejor sus 
arcas, pensó y llevó á cabo el suprimir las fiestas 
de su institución, para aplicar aquellas sumas al esU- 
blecimiento de lina Academia que denominó De Ciencias 
»?iínom,‘ en la que no solo se admitían á hijos pobres 
de personas honradas de la población, sino que so 
les agazajaba con trajes, libros y pequeños donativos 
que despertaban en los alumnos el deseo de aprender.

Además contribuyó en lodo tiempo al mejor ornato 
público, costeando á veces de su sola cuenta, alguna 
que otra cosa de común utilidad. (1)

(i) Una de las que se le deben, contribuye hoy en mucboal 
sosten de la gran Alameda de S. Carlos. Nuestro paseo hubiera
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EI uniforme comün de Ia Maestranza de Ronda, 

lia estado en todo tiempo tan en armonía con el de! 
ejército, que el rey Fernando V il mandóle adoptar un 
distintivo para que no se confundiese con la marina de 
guerra.

El que U3á en la actualidad, consiste en casaca 
azul con solapa y vueltas de grana galoneada y  con 
botones de oro, caponas y cordones de idem, pantalón 
azul con galón de éste metal, {1) 6 calzón blanco y bola 
de montar, con espuelas doradas, para á caballo. Sombrero 
apuntado con galón de oro y  plumas rojas, y  espa
da sable con empuñadura de nacar y  de bronce.

De su destreza, en el manejo de las armas y en 
sus ejercicios todos, basta decir que sobrepugaroná las 
demas, en los torneos d justas que se hicieron en 
Madrid cuando la ju ra d e  D.‘ Isabel H. (2)

acaso dejado de existir, si no hubiera el auxilio del Pozo de 
la Calle de Jerez, esquina frente al Convento de la Merced, el 
cual mandó limpiar el real Cuerpo en 1837 y despuesde ha
berle construido su arcubilla con buena puerta y llave, para que 
el público en general disfrutase do este beneficio, acordó en se
sión del \1 de Abril de dicho afio, entregar las llaves al Alcalde 
que lo era entonces, D. Anionio Alienza Medina y Caballero.

Para la continuación del Cementerio público también facilitó 
doscientos duros, como consta de! libro de sus acuerdos, en 16 
de Abril de 1860.

( 1) Nuestra Maestranza supera á todas las demas en la pro- 
fusión con que adorna de esle|metal, tanto su uniforme como el 
jaez (le sus caballos.

(2) D. Benito Viceus y Gil de Tejada, en la citada obra de 
las órdenes de Caballería. Tomo 2.*
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Las cuales maniobras, con respecto al cuerpo que 
formaron los sesenta caballeros, doce de cada una de 
las Maestranzas que concurrieran á este acto, las di- 
rijió el entendido Sr. D. José deVirués, antiguomaes-. 
trante de esta ciudad, naiturai y ^'ecino de Jerez de 
la Frontera, hermano del Sr. 1). Joaquín de Vírués, 
Coronel que fué del Regimiento Provincial de Ronda, 
emparentados ambos con muchas de las familias dis
tinguidas de esta loealidacL Cuyo Sr. á pluralidad de 
votos fué elegido director de aquellas fiestas; no solo, 
por su edad si que también por sus sobresalientes do
tes, en la equitación, en la música y en el manejó d# 
las ármas. - *

Y no por que eri 1843 se privase á la Maestranza' dét 
fuero roilitar que el rej'̂  Fernando le concedió en 25 de' 
de Setiembre de 1828, y que ratificó por su decreto dél: 
26 de Enero de 1830, ¿a decaído en nada e l  esplendor ‘ 
de esta corporación, cuyo número de individuos^ no M  • 
bajado nunca de tres á cmitrocientos, si bien hoy iró 
celebran funciones de ninguna clase. (1)

Bn 16 de Julio de 1857 je  concedió la Reina el uso de= 
una Medalla igual á la que obtuvo la reál Maestranza dé 
Sevilla. Cuya distinción podría usar con cualquiera 
ciase de uniforme. Y últimamente, en -9 dé Julio de 
1868, se sirvió S. M. comprender á todo el Cuerpo, ea'- 
el uso de la naencionada distinción.

(tj Hoy no cuenta mas que 3S0, inclusos los que 
América.

100

en
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IN ST R U CCIO N  Y  EN SEÑ A N ZA .

. El ramo de instrucción piiblica en Ronda está a- 
justado á .las últimas reales órdenes que versan sobre 
tan importante asunto. Así que bay establecidas cua-, 
t r o ' escuelas de niúos y tres de niñas: cuya dotadon 
y  salario de los Profesores, consistente en 6,6b6 rs. 
que cobra el primer Maestro, considerado superior, 5,55S 
cada uno de los otros tres; 3,G36 que se dan ñ cada 
Maestra con mas 1,735 rs. asignados á cada cual de 
los respectivos Ayudantes; se satisfacen de los fondos 
municipales cuya corporación por medio de una comisión 
de su seno, como está prevenido por la insiniecioii 
vijcnte, cuida del estado de adelantos en que se ha,- 
lian los alumnos, de mío á otro trimestre.

Los profesores están obligados á suministrar á ios 
niños pobres, el papel, plumas y libros que necesitan 
para sü enseñanza: á cuyo fin perciben en-cada anuali
dad una cantidad igual á la cuarta parle del haber que dis
frutan. Si bien eu obsequio á la verdad debe consignarse 
que boy, eí=tas dotaciones están algo desatendidas, habien
do veces en cpue los profesores cuentan 12 meses de 
atrazo en el percivo de sus asignaciones.

Esto sin embargo, puede asegurarse que la ios- 
trúccion primaria está en ésta población, bastante bien
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atendida: porque los encargados de dicho ramo, así 
los titulares como los propietarios de clases ,ó Academias 
no retribuidas por el Ayan tamiento, émulos todos desple
gan á porfía el mas esquisito celo en prd de sn cometido.

Concurren á las escuelas unos 800 ñiños de ambos 
sesos. Además hay establecido un Colegio de bn- 
inÁnidades y filosofía, ó sea de primera y segunda en
señanza, denominado de S Cayetano, el cual .sostcni lo 
por la abaegac-iou y patriotismo (le sus fundadores i). 
Manuel Lagos, D. Pedro Ponoe, D. Bartolomé Morales 
y D. Leonardo Perez de Guzman, se ba elevado á una 
altura estraordinaria. Ei complemento de sus gabinetes 
de fífica y de historia natura!, así como el competente 
surtido de cuanto pueda apetecerse para el nías rápido 
adelanto, en los ramos del saber de que está encargado, 
han proporcionado’ un estraordinario beneficio á ios 
padres de familia tjuo, con menos gastos y sin ü'e'var 
á sus hijos á esos grandes eéntros en donde suele ha
llar la ju^^entud,. ciertos atractivos que le distrae det 
verdadero objeío de su estada allí, logran por-esto me
di:-', dar á sus hijos los conocimienlos necesarios, á te' 
preparación previa ó intlispensíibie, para cualquiei car
rera á que bajan de aplioarlos-.

El erecido niimero do alnmnos, que de Ronda y 
de muchos pueblos de toda esta com'area, así externos' 
como internos, pVesénta cada año á sus lucidos exá
menes, bablaii muy alto en favor de este ksiablecimien- 
to, que radica en las casas de s,u propiedad, calle de
la Ermita núm. 12, .

' Las'lenguas vivas, el dibujo, In. raiisíca, el baile', 
y cualquiera de los ramos que constituyen una buena 
educa(3Íon, pueden ádi^uirjrse en Ronda, lo mísmo.fiué^ 
en cualquiera capitáí; pues si bien no Imy por hoy,
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academias especiales donde so enseñan en corajanidad
ño fa,Ita de todo ello, profesores especiales que por muy
corto estipendio, dan á domicilio, cuantas lecciones se 
apetecen.

Be equitación, tenemos un excelente Profesor con
siderado en Andalucía, uno de los primeros gineíes.

IN D U ST R IA  Y  COM ERCIO.

En lo antiguo no tenia esta población y su Alha- 
baral y Garulla (1) mas negocio que la esportacion de 
sus lanas que, eran muy estimadas, lasada en rama que 
en grandes oantidadea se eondacia á Cdrdova, la grana 
ó coohiuita, cuyo producto ascendía á una suma regular 
y el fruto de castañas, peros y nueces que abundaban, 
esíraordinariamente.

Las ventas de valdios el afan de roturar y meter tierras 
en labor, la orden réjia por la que se cortaron las moreras, 
y sobre todo las vicisitudes porque atravesd este país, en 
repetidos años, hizo cambiar la fáz de tan bello rincón de 
la peninsula, y Ronda dejó de ser lo que antes era, para 
emprender, si asi puede decirse un nuevo género de vida. 

Su riqueza pceupria decayó sobremanera, (2) sustcr

(1) I.lamabase así lo que hoy decimos Serranía,
(2) Victor Hugo, ai hablar de España, en sus articulo.s sobre

la. Europa del .«iglo XVI, dice al relacionar-las provisiones que 
cpnducia en 1588,, la Escuadra Española, á quien se dió el 
nonibre de iNVENCim.E.....  *y once mil quintales de tocino su
ministrados por Sevilla, Ronda y Viicaya.»
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Jai-es fuero a desapareciendo, su notabilísima feria de Mayo 
languideció estraordinariamente, sus frutas no fueron 
lan buscadas como lo fueron antes, y hasta los cauda
les se subdividieron á proporción que fué en aumento el 
vecindario: creciendo cada dia tan precaria situación.

Qué ha sucedido pues en Ronda? Difícil nos seria 
buscarla el paralelo, En lo antiguo pudo emprender las 
colosales obras de su famoso castillo, sus triplicados 
puentes, sus templos notable alguno de ellos como “ no 
lo son Sia. María, el Espíritu Sío. y los Dezcalzos; 
pudo hacer sus acueductos, hizo cuartelfis. paseos pú
blicos, Plaza de Toros, Conventos de frailes y de Mon
jas. Teatro, fuentes y caños para el surtido goneral, y 
plazas tan preciosas como laque perdimos hace poco.

Cincuenta años ha que la única mejora que Ronda 
ha recibido, es el alumbrado público, que se estableció 
en 1844 cupndo existía, en toda.Andalucía; para eso 
pobre é insuficiente, pueeto que no se establecieron 
mas que ciento y  pico de faroles, de los cuales se su
primieron algunos en 1867 cuando para adoptar”el uso 
del petróleo se le cambiaron los aparatos. Total de su 
alimentación seis mil pesetas anuales.

Despues en 1854 y 55 se enmendó en un tanto 
el empedrado, poniéndole haceras de ladrillos; y he 
aquí el todo, sin tener mas que aumentar que el ha
ber estado próxima, en 1843, á que se la declarase 
Capital da provincia de su nombre, por la regencia do 
Espartero, en justo galardón de haber obrado Ronda 
con la lealtad é hidalgo proceder con que se condujo 
siempre-

Eso y nada mas, es lo que ha progresado en lo 
que vá de siglo. Verdad que tiene en construcción dos 
carreteras que han de ligarla con las primeras Capitales
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de Ápdalucía y con toda la península; pero es verdad 
también que liace doce años que erupezaron sus trabajos 
j  aUn nopueden fispIalar.se siquiera de aqai á Goban- 
les, ni al puerto de Montejaque.

Mis, qué tiene Ronda que esportar? qué productos, 
qué artefactos lia de conducir á aquellas capitales? 
Pero tenganioslas'siquieia, y ya que iio vayamos que 
puedan venir de aquellas, los que gusten admirar y 
disfrutar de esté privilegiado clima.

I I

Eli la actualidad no contamos mas que 7 curiidurias 
para todo género de pieles, que se adoban con la ma
yor perfección y con lo.s auxilios de la maquinaria co
nocidas ba.sta boyen dicho ramo: todo lo cual las ha
ce preferentes á otras varias, razón porque se aprecian 
mucho en iodos los mercados de Andaíacía, Extremadura 
y otras partes.

Teníamos hace poco, buen número de telares de 
le]ido.s de lana, donde se fabricaban sayales de varias 
especies, jerguetas y eslameila.s de diferentes colores, 
lienzos y .soleras ó mantas ordinarias para camas; pero 
iodo elloliá desmerecido mucho desde la introduccton 
de los niódsrno.s aparatos üc tejer y la adoceion en el 
pais, de las íela.3 de algodón, de que en el dia se ha
ce tanto, uso,

Permanecen sin embargo aígunos telares para lien
zos y .mantelerías. Se hace cola y alrnidorirílay Varios
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.  teias Y ladrillos, alfarerías y  fábricas de
S  y cazuela». D ie . y  seis molinos btóneros, ocio  
?  L Jile y  Prensas para su estraccion. yanas, aunque

^  -  s'nbricíis de sombreros tendidos y chambergos, 
pequeña “ ® ellas, á la importación de cascos

l l"  fábricas de Sevilla y Barcelona y luego ea 
*^T les dan la iillima mano de obra, presentando sombre- 
p a r t a n  buoua y elcgan.o c.ostruocion como pueaen 

I/. inc flp las mejores fábricas.
*“  n  faltan buenos Carpinloros, Pintores, Doradores 
j  Bsenlloros, Folrgrafos y  Gabinetes de lectura con

® ' “m a r “ t  m m ^ia en el ramo correspondiaut.
» la falnicicion de llaTes de oscopeia, era quizas el único 

,e ÍÍ Óó'eo cste p.sls, al último apice deper eceion, 
S d  nmctas los m-UBues que las Imcian de -

mWto- asi que i»  1“'’" ^ b'’ ‘ j ’
h !  ue'nriKlaton con empeño, por su justo celeru.ad. 
Ho, e X t  jo no H e «  el eco que alcanzo Imta ha- 
o e X X s  L os; mas no obstante se ^eoempetla aunó™
la t m m  7  Perfeooio" cqne nnteiuormentc,- s. -bie
fiOD ya lentos los que se ocupan c o ■ „„f,>uios 

El comercio está circunícrito n muy pocos a ,t  culos 
da luio-, pero h a y  buenos eslablecmnentos, abundante
mente 'snrlidos de jéneros catalanes, ultramarinos y

'hov dos imprenlas montadas bajo un pié de 
armonía enlré las caigoncies del peis, y  los ade .utos 
tipográficos. Sus trabajos dejan 
cL eruacion  do libros, rayados, f
y la agencia general de la prensa, pone a sus 1‘toaiias
en csiadq de facilitar cuanto se pida.desde el 36 acá doce tenlaliv.,s en favor de sostener
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un periódico que no ha podido aun aclimatarse.

Los Establecimientos de Farmacia y Drog-'uerias 
están á tan buena altura como las de las capiteles da 
provincia.

Las demas industrias propias de una población de 
cuarto drden, se desempeñan aun en talleres de media
na clase, con la perfección posible, y sobre todo con 
marcada economía.

Hay varías posadas donde se dá ospedaje, y servicio 
de comida, con la clase de asistencia que se pida.

Casas dê  huespedes, cómodas y bien adornadas con 
asistencia ó sin ella según se desee.

Son muchos los cafés y casas de bebiíJos. Buenas 
confiterías, con surtido de turrones repostería y conservas.

El comercio interior está circunscrito a¡ ramo dé 
granos y aceites.

La feria de Mayo que se celebra en los dias 20, 
21 y 22, si bien no es tan abundante en toda ciase 
de ganados y  comercio, como lo fué en anos anteriores; 
es concurrida por los buenos toros que se hacen traer 
de las bacadas mas acreditadas, para correrlos en los 
referidos dias en la plaza propiedad del Ilustre cuerpo 
de Maestranza que se describirá en su lugar.

La asistencia de feriantes se ba un tanto mer
mado, á consecuencia de las infinitas ferias que en, ios 
últimos años se vienen estableciendo, mas no deja de 
ser bastante amenizada y muchas las ventas y transa
ciones que se hacen.

La espaciosa calle de S. Carlos, Plaza del Puente, 
este y la calle del Puente Nuevo y Tendezuelas, son 
las designadas siempre á conlener las tiendas fijas y 
portátiles que en estos dias se establecen: concurriendo 
á ella toda clase de géneros de lujó y aperos dé la-
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liranzas; ricas y iDien surtidas platerías, tiendas de 
sedas y quincalla, loza, crislalería y nnieliles hechos. 

Además celebra esta Ciudad otra feria el 8, 9 y 
10 do Setiembre, tan abundante de ganados y enceres 
de labor, como en la de Mayo: la cual desde algunos 
años á esta parte, á pesar de no tener el atractivo
de los toros, compite con aquella.

En ella sirve de mercado la parte de población que en 
lado Mayo queda como olvidada por la concurrencia. El 
Ikino deS. Francisco , que está á la parte S. de la Ciudad, 
es el punto de reunión para los ganados: y las tiendas y 
puestos ambulantes ocupan laAlbamedade aquel Bar
rio, y de allí vienen subiendo á buscar las embocaduras 
de la Plaza de Sta. María, la Calzadilla y Cárcel pública.

Casinos.

Al crearse el primero de estos Establecimientos, en 
1859. creyóse que con el tiempo, surjiria, de la sociedad
sostenedora de él, el pensamiento de elevarlo á una es
pecie da liceo ó cosa parecida, en donde los concurren
tes encontrasen otros atractivos diferentes á los que 
se hallan en los cafés públicos; mas hasta hoy se sos
tienen en la misma forma y bajo las bases de su pri
mitivo ser, sin otra diferencia que la de haberse en
riquecido su local, con estraordinario lujo, de cuantos 
adornos se requieren en un lugar de preferencia en que 
se sirven bebidas, barajas y  lectura de periódicos.

El segundo, ó sea el llaruado Circulo de los Amias,
creado en 1863, se sostiene igualmente, con la cuota 
mensual que satisface cada uno de los socios, limitándose 
por hoy. á seguir los pasos délo hecho por su precursor, 
á quien imita en cuanto puede. Así que uno y otro, 
se conservan con toda la decencia que recaman unas
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asociaciones oscqjidas, en donde se siguen las formalida
des que marcan sus reglamentos.

C asa de Espósitos.

Yá se dijo en la página 750 de este libro, que desde 
principios del siglo XIX, corrió al cuidado de los frailes 
de S. Juan de Dios, la asistencia de esos seres desgracia
dos, que abandonados por los autores de su existencia, van 
á parar á estas casas de depósito de que por la ley del 6 de 
Febrero de 1822, se hicieron cargo los Ayuntamientos de 
los pueblos, hasta que volvieron los espresados padres á 
tomar posesión desús respectivos bienes, y con ellos las 
obligaciones de que estaban encargados. Mas cuando la 
supresión de las comunidades religiosas en 1836, volvió á 
quedar á cargo de los Ayuntamientos, bajo la inmediata 
vijilanciadelas Juntas de Beneficencia, la acojiday crianza 
de los niños abandonados, á cuyo fin tomaron estos po
sesión de los fondos y propiedades á ello afectas, lo cual 
vino desempeñándose en el convento de S. Juan de Dios,

Despues, con arreglo ai artículo 6.” del decreto de 14 
de Mayo de 1852, la casa de Maternidad de Ronda, quedó 
como Hijuela de la de la Provincia, sujeta á un Presupues
to particular, cuyo importe percibe de la Junta general 
de BenefieeBcia.

Los empleados de esta hijuela son: un Ádminislradot y 
uU facultativo nombrados por la Junta; y  nn  escribiente que 
nombra el Administrador: estando al cuidado del primero el 
dar recibo de los niños que se depositan en el torno, elejir- 
les amasquelos crien, y llevar el registro respectivo.

Los recojidos anualmente en este Establecimiento, 
ascienden por quinquerio, á unos 150 seres, de los que re
sultan existentes, de uno para otro año, una tercera parte,
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EDIFICipS NOTABLES-

Plaza, de Toros.

Uno do los bellos edificios que engalanan á nues
tra población, es indudablemente el Anfiteatro que como 
referi en la página 568, construyó el Real Cuerpo de 
Maestranza, en el ejido del Mercadrilo, entre el Conven
to de Mercenarios y la obra del gran puente que habí» 
de enlazar á este arrabal con el antiguo caserío de la 
ciudad fl) pues pocas plazas hay cuya área mide una cir
cunferencia de 180 métros, sin incluir los picaderos que 
con posterioridad se le agregaron.

Su-planicie, que de un estremo á otro tiene 66 y me
dio métros, está rodeada de pilares de sillería que reciben 
unos espesos tablones para constituir la barrera ó ba
ila. que. separada de la muralla sostenedora de la primera 
galería, forma el foso ó callejón, entre el circo y el 
lugar de los espectadores. (2)

(1) El dia 19 de Julio do 1769. concedió la Ciudad el sitio 
para construir la Plaza en el lugar que ocupa. Libre de acta» 
del Real Cuerpo, hoja primera vuelta.

(2) Claro es que la plaza se constrniria desde luego con las 
condiciones necesarias á las corridas de loros, puesto que la 
Maestranza obtuvo el permiso de ejecutarlas en plaza fij% ójjÓ-. 
vil, según realfcédula de 19 de Febrero da 1739. Qj^qúan- 
zas de la Real Maestranza página 90.
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Sobre el muro que sirve de base á la primera ga

lería, se levanlan ostentosas, oclieuta y ocbo magnificas 
columnas, que despues de enlazadas con otros tantos 
arcos, son el sosten del segundo cuerpo, que de figura 
idéntica al primero cuenta igualmente otras tantas co
lumnas en que se apoya la teclrumbre. »

Un barandar de hierro, que rodea todo el segundo 
cuerpo, forma el antepecho ó delantera; donde se hallan, 
los palcos de distinción, para el cuerpo propietario de 
esta localidad, Comandancia Militar, Cabildo Eclesiástico, 
y otros varios con destino al público.

'Frente á !a puerta principal del edificio, y sobre 
las del chiquero, hay otro palco, reservado para las 
personas reales: el cual está siempre vedado con puertas 
de madera, que ostentan dos escudos: el uno con las 
armas generales de la Península Española, y el otro 
con las del roal Cuerpo de Maestranza. Bajo cuyo lu
gar de preferencia, hay otro espacioso sitio, con baranda 
de madera torneada, igualmente pintada como “todo lo 
anterior.

Una y otra galería contienen tan cómodos y anchu
rosas gradas, que fácilmente admiten á seis mil especte- 
dores. (1)

En armenia con las columnas divisorias de los arcos 
tiene la delantera del tejado airosos remates de piedra 
quemo dejan de contribuir al engalamiento del local.

Lástima que, como cuando se construyó esta obra, 
estaba aislada y se le dio su entrada en dirección al puen-

(1) Sin embargo cuando en el año de 1849, estuvo en Ronda 
la Infanta D.' María Luisa, Duquesa de Mompensier, concurieron 
á la fancion de loros mas de 7,000 personas.
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te, que por enlonces estaba en construcción, j  despues vi
nieron rodeándola varias casas de pobrísima importancia, 
haya quedado abandonada la puerta principal que de pie
dra y muy bonita forma, lleva á mas de las ármas del real 
cuerpo, un elegante balcón adornado con alegóricas figu
ras, propias del objeto á que se erijió el edificio.

Despues, y entrado yá el siglo III el cuerpo de Maes
tranza pensó ampliar sus espectáculos, y al efecto so
licitó y obtuvo del municipio, en 23 de Junio de 1816 el 
terreno necesario para la construcción y gran ensanche 
que ¡lió á los chiqueros ó encerramiento del ganado. En 
cuya época levantó también la gran pared y portada 
á que decimos boy, el Corralón. (1)

Cuartel de Milicias Provinciales.

Ignórase la época en que se construyera este e- 
dificio-, pero teniendo en cuenta, la en que se fundaron 
los 28 primeros Regimientos Provinciales, qne según 
órden real, se organizaron en 1734, época en que cu
po á Ronda el honor de ser el número 27 de las ciudades 
á quienes se le señaló cuerpo de Milicias, fácil es de 
suponer qne date de aquella fecha la erección de sú 
cuartel; cuando por lo que vimos en la página 560 
fué recibida aquella orden, con el entusiasmo que siem
pre supo Ronda, acatar y  obedecer las órdenes reales. 
Pues si bien tenía esta Ciudad en su Castillo, cómodas 
cuadras en donde hospedar á los soldados que hablan

(I) iün este sitio tenían lugar las funciones drámaticas antes 
de ejístruirse el actual Teatro.
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de componer el fiegimiento, no sería fácil la colocación 
en aquel punto, de los depósitos de ármas, municiones 
y equipo, que según la particular organización de a- 
quellos cuerpos, debian conservarse en los momentos 
de no estar sobre las ármas. (1)

Y tanto menos sería esto posible, cuando la for
taleza tenía su guarnición particular, y  ios almacenes 
que le correspondieran.

Despues, en el año de 1818, según la inscripción 
que tiene su frontispicio, en el reinado de D. Fernando 
W , y siendo Inspector general de dicha árma, el Exmo. 
Sr. Marqués de Villanueva de Duero, Cqnde de Villarizo, 
á instancia del Sr. Coronel de dicho cuerpo, que lo 
era D. Antonio de Avilés Casco y Castro, natural de 
esta Ciudad, recibió el edilicio una estraordinaria re
forma, siendo entre otras la colocación en él de las 
puertas ferradas que tenía el castillo y fortaleza de Ronda, 
La cual desde esta fecha, y  ú consecuencia de los da
ños que en ella habían ocasionado los franceses, como 
referí en la página 612, quedó completamente abandonada 
y  expue.sta á su total ruina, que no.se hizo esperar, (2) 
Su arquitectura no es de gran mérito pero de buena forma.

El total del edificio ocupa un área de 80 metros 
de longitud por 27 de latitud; cuyo frente principal, 
como vimos anteriormente, constituyen uno de los 
costados de nuestra antigua plaza.

*
(1) Este edificio ocupó la parte alta del lugar que según di

jimos en la página 899 tenia en esle sitio las Escribanías pú
blicas de Ronda, cnando los serranos quemaron los Archivos.

(2 ) Hoy no quedan mas que algunos paredones entre los que 
se destaca su renombrada Torre del Homenaje.
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U n a  sen c illa  portada d e can ter ía  ocupa su  c é n tr o , 

cuyos tres  p iso s  es tá n  m arcados por s u  corresp on d ien te  
iin p osta , h a llá n d o se  á  la  izq u ierd a  superior de la  p u erta  
un peq ueño n ic h o , q u e c o n tu v o  en tiem p o s u n a  efijie  
<le N tra , Sra . bajo la  a d v o ca c ió n  d el Rosario, com o

Patrona q u e era del R e g im ie n to . (1)
E l primero, que bien pudiéramos llamar entresuelo, 

está ocupado por el cuerpo de guardia; es ancho y  
espacioso. A su izquierda un pequeño calabozo y  el 
cuarto de banderas, y  á la derecha una estensa cuadra 
que como todas las demas, tiene poca ventilación.

E l segu n d o  piso c o n sta  de dos h erm osas cu ad ras  

divid idas por la g a le r ía  y esca lera  q u e  co n d u ce  a l  
tercero, c o n s is te n te  e n  u n a  esten sa  sa la  q u e  á la v e z  
do disfrutar de m a s v e n t ila c ió n  q ue la s  an teriores, e s tá  

bañada de sol d esd e q u e  e l  astro to c a  á l p u n to , de  

m edio d ia , h a s ta  poco an tes d e p on erse .
L a planta b a ja d a  ocu p a  u n  p a tio , al q u e  se  des

ciende por u n a  espaciosa  esca lera , en  e l  cu a l está n  los 
escusados y  u n  a n c h ís im o  a lm a c é n , d e la  lo n g itu d  to 
tal d e l ed ific io  y  bajo de las p rim eras cu a d ra s: e l  
cu a l estab a  ocu p ado por och o g ra n d ís im o s  á rm a n o s de 
m adera, u n  ta n to  lev a n ta d o s del s u e lo  y  separados de  
la  pared, c o n  d iv is io n es  propias á con ten er  las v a n a s  
prendas que co n stitu ía n  e l  eq u ipo  d e  u n a  com p añía; 
sobre lo s  c u a le s  se  co locab an ,jp ara  q u e n o  se  a p e lil la se n ,  
las m o ch ila s , q u e  era n  de piel d e cabra sin  p e la r .

Casi al final del lado izqu ierdo, de la  fach ad a  d e l

(1) He ahí la razón por que todas las banderas viejas del Ba
tallón Provincial, se depositaban siempre en la Capilla de fitra. 
Sra de la iglesia de Slo. Domingo, antes S. Pedro Mártir.
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cuartel, hay una puerta que antes ciaba paso, por bajo 
de la cuadra del segundo piso del edificio que vengo 
describiendo, á unos de los mas antigüos locales que 
se conservan en Eonda. Este era el destinado para 
Pósito de granos, cuyo piso bajo que se construyó para 
Albóndiga viene sirviendo de cuartel de Caballería. (1)

A yuntam iento viejo.

De los antecedentes qne boy existen coa respecto á 
las casas capitulares, primeras que tubieron los cristianos 
en esta población, resulta ser que este edificio es el local 
que ocupó el primer cabildo, si bien el encargado por los 
reyes, D. Juan Alfonso Serrano, sabemos que le agregó 
en M90-mucbo dé la parte que ocupa abora la cárcel.

Despues sufrió este local varias reformas en pequeña 
escala, basta que el Correjidor D. Tomás Mesías de Ace
bedo, caballero de la órden de Calatrava, emprendió la 
grande obra que se hizo por los años de 1631, dando al 
edificio las formas que boy tiene, (2) y despues en el 
año de 1651 (3) variósele la portada (4) y modificóse en al-

(í) Aesle local se entra por el cobertizo que hay casi al final 
de la calle de S, Juan de Dios, frente á la puerta de la Ecijara 
y auligüa fábrica de tapones de corcho,

(2) Según un letrero que circula el friso déla cuadra capitular.
(3) Sobre la gran portada de este edificio ya citada en la 

página t i l  se lee: R o n d a  m a n d ó  h a c er  e s ta  o b ra  s ie n d o  s u  C o rreg id o r  

y  d e  M a r l e l l a ,  S u p e r i te n d e n te  y  C a p i tá n  á  g u e r r a  d e  s u s  p a r t id o s  

e l  S r .  D .  A lo n s o  M a r t c l  y  V a r g a s ,  C a b a lle r o  d e l  ó r d e n  d e  S a n tia g o ,  

S r .  d e  M o n te  M a r t e l  y  B e n a m a jo n j  A lc a i d e  y  R e g id o r  de. B a d a jo z ,  

A ñ o  d e  1651.
(4) En la citada pajina hablamos de ella: y da la lápida que 

tiene á su izquierda en la 164.
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gufi íaalo el iafcerior; así k s  csoaleías cíoiilo k s  dñciáás 
que se hallan antes clel principal salón, en donde se con
serva otra inscricion que dice: Loi muy Católicos reyes D. 
Fernando y J?.® Isabel ganaron por fuerM de armas esta muy 
noble y fuerte Ciudad de ¡¡onda, et diü segundo de Pascua dé 
Espíritu Santo, ÍO de Mayo del año de 1485 (1) y reinando en 
España el Sr. D. Luis primero de esle nombre, se acabó esta 
obra, siendo Correjidár de ella con la de Marbella y sus par
tidos. D. Lilis Cano y Velaitjüez, Teniente coronel deinfanteria, 
española: y Diputados 0. Alonso Morrillo Montero y D. Bartolo-

/  'JI -  I / Á t É r á  I ^  O vim i d e  B iv e r a  y  V a le n h e la . A ñ o  d e  I I M .

Su divisien consiste en un espacioso salón de mas 
de veinte metros, á cuya continuación está la sala dicha 
Capitu lar én la cual á la izquierda del lugar de Presidencia 
estaba el oratorio y un pequeño sitio para Archivo. Sir
viendo todas estas oficinas de techniiibre á la 
pública, como he dicho anteriormente. (?)

CáJCoel Pública,

En el folio 44T dijimos que éü el año de 1490 se 
trasladó la cárcel de la calle de la Caridad, que es la 
que corría por el frente de la portería é Iglesia de , las 
monjas de Sta. Isabel, á este lugar que es el centro de 
la población.

(1) parece mentira que pueda conservarse una tradicciófl 
tan equivocada, pues en dicho año de ninguna manera pudo 
caer el segundo de Pentecostés en 20 de Mayo.

f2) Hace pocos años qiie so privó á esté local de tin balcort 
qtie arkneáiído casi desde la puerta, circulaba todo el edificio. 
El cual se relevo por los pequeflos que conserva.

m



- 8 1 0 -

A guzgar por ol interior de este edificio, se vé 
que los antiguos se cuidaban poco de’ las condiciones 
liijiénicas que recomiendan hoy nuestros sistémas pe
nitenciarios. Pues, á pesar de ocupar un cuadro de mas 
de cincuenta metros por frente, su distribución es tan 
pobre en su interior como lo es el esterior.

En el céntro de este insalubre sitio, hay un pe
queño patio cuadrilongo, cuya parte izquierda lo ocupan 
dos calabozos sin mas ventilación que la que permi- 
tensus rastrillos de ingreso. A la derecha cuatro ca
labozos subterráneos privados totalmente de ventilación 
á los cuales sigue otro denominado el asiconque, que 
suele destinarse á criminales cuyo delito es grave.

Además hay otros tres que pueden decirse los mejo
res, porque despues de dar sus puertas á un pequeño 
corredor, tienen ventanas con enrejado doble, que dan 
á la calle, que; aunque estrechas y ellas están en alio, 
tienen al menos venlilacion.

Desde el patio arranca una pequeña escalera que 
conduce á la Capilla  ̂ en la cual se celebra el Sanio sacri
ficio de la Misa todos los dias de fiesta. (1) Despues en el

(I; En 3 de .\bril de '1846, ante el escribano Hernando do 
la Serna, los Sres D. Jorge de Toro Morejou y D.‘Catalina Pé
rez Bellran, su mujer, todos naturales y vecinos de esta ciudad, 
oiorgarou Escritura de Memoria y Capellanía, iredimibles, que 
hoy posee el E.vmo, Sr. Duque de Ahumada, por la cual dichos Sres. 
afectaron ciertas fincas de su propiedad, á la obligación de a- 
ioflár con sus producios, los gastos que ocasionasen el pago de 
un capellán que dijera Misa á los pobres presos, y los alimeD- 
los que, según dicha Escrilura, deben suministrársele h estos 
últimos, en todos losdia» feclivos. Lo cual viene cumpliéndose con 
la religiosa escrupulosidad que recomendaron los fundadores.
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mismo corredor hay otros tres calabozos que goKin de 
mas ventilación que ninguno délos o-tros. A cuya con ti- 
naacion d contignedad, están las habitaciones del Alcai
de, que consisten en una salita r duoida con estrecho 
dormitorio, una pequeña chimenea estufa, y un incómo
do espacio, que sirve de descanso á los que van á ver 
los presos, y de paso al misino tiempo, á lashabitacio.-
nes destinadas á prisión de mujeres.

Para cuerpo dê  guardia hay en la calle, á la de
recha de la puerta p.rincipal, una reducida habitación 
en donde incómodamente, dueden colocarse los que cu
bren el servicio. A continuación y volviendo k  es
quina á buscar la puerta del Ayuntamiento, está ía lla
mada Sala de Visita d de Audiencia, única habitación 
medianamente decente que tiene el edificio, l a  cual so 
halla en comunicación con. la cárcel, por una angosta 
galería que cierra un rastrillo de bierrO', por el cuali 
se efectúan las visitas da la Autoridades competentes. 
Quizá esta se destinó al principio« como lugar de enfer
mería, puesto que la cárcel carece de este indispensable- 
requisito. Tanto, que en estremados casos hay que 'tras
ladar á los presos enfermos, al inmediatohospilat do 
S. Juan de Dios. , ■

Pósito-y Alliondicroi 

looy Cuaiotel dio Caba.llev'la.

En la calle de S. Juan de Dios y  frente á la puerta 
de la Iglesia de este nombre, existen cuatro cuevas ó 
habitaciones ahohedadas de 25 metros de profundidad y
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U de ancliQ cada ^na, cuya tata! techumbre y robustos 
muros, sou el sosten del edificio mas velu.slo nue sñ
conserva en líonda.' '

Todas las Oficinas, todas los tamjilos que los antiguos 
construyerQn, han sufrido meas d menos modificaciones 
mas d menos reformas ó variantes, haciéndoles perder eí 
aspecto secular, que les carat eriza. Solo este es el que
revela el estilo dé su época y  la imperecedera solidez 
can que se canstruia en la antigüedad.
" % uiendo la mencionada calle, hoy del puente ó 

Duque de la Torre, treinta pasos mas abajo de las espre- 
aadas nuevas, se halla un cobertizo, que conduce a la
plaza de Santa María, en ouya acera diestra se halla el 
edtheio de que nos ocupamos. Sobre su puerta, aunque 
con alguna dificultad, se registran un pequeño Escudo 
dedes armas de Ropd.a con cd Ta.\to Monta, y 4 sus late
rales las inscripciones siguientes:

E S f A  O B E A M A IV O A R O IV 

í* A ^  I'PS  I E V;S T B E S 

S E i V O R E S  R E  R O N D A ,  S I E N  

n  O C O B R E G I n  Q R E L I  L L V $- 

T R E  C A V A I L I E R O  R E D R O  

B E R  M y  D E % I) E S A N T I  s  q  ,

, T ■' n  - r t?.



A C A B O S E ,  E S T A  O B R A  
E, \  S  E I S  D I A S  D E L  M E S  
Ü E  J V L  1 a  D E L  A Ñ O  D E  
M I L  Q ü l  N I E N T O S  Y  S E  
T E P í T  A  Y  D O S .  (I) :

EUnterior.del piso bajo, que estuvo desde su cons
trucción, desliuadq á Alliondiga, se eompone.de una esteu- 
sa cuadra de mas de trescientos nietros cuadrados, divi
dida á iguales *pai'tes, por seis, no muy elevados pilares 
de, tres metros de cirounsferencia, en que se,apoyan mazi- 
sos aiuos que son ia base deptrp soberbio salón de.idóntica 
figura, que ei’a. el destinado á la Panera p4bUea, Al: cual 
babía, que entrar por una especie de puente levadizo, 
que una ve? levantado, dejaba el edificio oonipletamenle 
aislado sin medio hábil de penetrar en él.

Hoy este salqn está agregado al cuartel da Milicias, 
ó sea alojaruiepto de da guarnición, por donde hay que 
entrar para ir averia.

La planta baja, d sea ia  destinada á cuartel de caba
llería. es digna de visitarse no sea mas que para registrar 
la^gran lápida romana que referí,en la página ?!!, la cual 
se halla enclavada qn la parte esterior, izquierda de la 
puem, á 3.5 cenlimetras del piso.

( i)  El aí5o Jo he lomado de los diálogos de.Rivera. Pare- 
cerne que acaso terroinatía algunos anles deL que dicho i Sr. cita 
e n ju s  cuadergos.
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Teatro,

El Se. D. José Domingo de Guellár, Gorr'egidor Je esta 
ciudad y sujeto poco amante de salir de casa, reunía en la 
suya alguna concurrencia de personas que, para pasar el 
tiempo en las largas noches del invierno, invertian varios 
ratos en jugar la lotería, improvisar algunos versos y 
quien sabe si hasta algunos enigmas servían de solaz, 
y de recreo cuando no se jugaban las damas.

Una de esas noches rodo la conversación á cerca de 
comedias, y no faltó entre los concurrentes, alguno que 
se c[üejase de la falta de teatro en esta población. En donde 
no venia mas que alguna compañía muy mediana, que 
ejecutaba sus funciones en el gran salen del Pd.sito ó en 
el corralón de la Plaza de los toros,

Hallábase allí D. Vicente Cálvente, hombre suma
mente emprendedor y con fondos suficientes; y como la 
ocasión hace al ladren, como dice un adagio antiguo, el 
Corregidor ayudado de otro;! varios, aconsejaron ál 
referido D. Vicente qne emprendiese la construcción de 
na edificio, especial Teatro, ó corral de comedias, en donde 
los circunstantes estuvieran con la descencia y comodidad 
bastante á pasar los instructivos ratos que ofrecen los 
espectáculos teatrales; pero el Sr, Cálvente que no era 
hombre amante de la representación de escenas que 
algún dia estuvieron vedadas por la iglesia, eludid cuan
to pudo el compromiso, alegando algunas razones que la 
tertulia no apreció, y antes por el contrario, insistie
ron en su empaño, basta que al cabo, una noche
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nreseutó el referido D. Viceate, al Sr. Cuellar, im 
memorial en que solicitaba se le acensase el terreno 
.uficiento d construir nn Coliseo en el placeton (1) que 
¡xistíaen la parte sur de la Merced y oriental de la
Alameda. , _ ;  ,

•Y como todo filé concedido, el Municipio diosas ór
denes para que los maestros alarifes de la población, mi
diesen y señalasen el a rea que nececitase el edi9cio, se
gún las disposiciones y dirección que diera el Arquitecto 
encargado d e ‘la obra, que lo fué D. Francisco Luna, 
Maestro de la Ciudad.

El dia 10 de Octubre de 1826 babiase presentado
el escrito preliminar del proyectado Teatro y para el 
mes de Agosto de 1828, estaba ya concluido, tal cual 
se encuentra lioy.

La compañía que dirigía el actor Nicolás Soldado, 
fué la primera que trabajo en él, poniendo en escena en 
la noebe deí 2 de Setiembre del referido año, Al Ya~ 
He. del Tórrenle, comedia en tres actos, y  el sainete C/ií-
rivitas el Yesero. . ‘

No es un Teatro, tal c ^ e x i j e n  las actuales cos
tumbres, en una población de la magnitud de Ronda, 
pero en’ él hemos tenido el gusto de ver á las prime
ras entidades de la escena española; porque á pesar de 
carecer del surtido de decoraciones y aparatos necesarios 
ah mejor lucimiento de las funciones, el atractivo seductor 
que Ronda tiene, contribuye A que las compañías no 
fallen, especialmente desde la feria de Mayo, hasta la de 
Setiembre.

El local se ha mejorado mucho en estos últimos

(1) Así llamaban al lugar que ocupa el Teatro.
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años, en que .sus propietarios lian lieclio varías ré* 
formas, pero ñó las radicales que el edificio necesita.

Consta de tres cuerpos, ocupado el pritüoro^por una 
éscálinata d gradillas en donde se colocan los que no 
pagan asiento. El segundo y tercer piso tienen asien
tos de 'primera fila, conásténte en sillas sueltas, á cava 
espalda liáy bancos corridos; que se espenden á menos 
precio q'úe las primeras.

El patio está ocupado por 13 filas fie lunetas de 
ifiadéra, con 183 'asientos de reg’ulár coDiÓdidád; co'm- 
pletando su aprovechamiento 51 sillas de 1.* galería, 
73fiela-íi.‘ y lo s 60 asientos én bancos, que á semejan
za de las luiietas del patio, se ballab cómo se ba dicho, 
colocados'á espalda de las sillas de 1.* y  2.' galería.

En la primera de estas, está situado un Palco, 
'propiedad del ílúnieipio, que por galantería, tiene ce
dido la inítád, ál Sr. Comandante Militar, y  otro que 
dividido én ¿uáfi’o, son de la perlenóncía de los dueños 
del teatro.

Unido á éste, está el gasino ó Circulo áe los Artistas, 
ocüpando el éspaóidso local en que estuvo el único café 
que habia éb Ronda, por los áñós en que se construyó 
este ódificio y casas que constituyen su aislada man
zana.

Cementerio Público.

Cuando el clero comprendiá los graves perjuicios 
que ocasionaba á la pública salud, su exeso de piedad 
mal entendida, consintiendo en las iglésiás el enter-
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ramisalo de los cadáveres cristianos, y que el rey Cár- 
losIII, por su decreto del 9 de Diciembre de 1786, y (1) 
cédula real, espedida ea 6 de Abril de 1787,- pro- 
bibió sepultar los muertos en las localidades deslina- 
das al culto religioso, empézose á sepultar en Ron-, 
da en los campos ó cercas inmediatas á los templos; 
aceptando muy en particular, el que existe al lado 
diestro de la parroquia del Espíritu-Santo, la cerca del 
convento de Mercenarios y un corral en donde bubo 
en tiempos una ermita denominada de Santa íruite- 
ria (2) Cuyos corrales vinieron utilizándose basta la épo
ca que referi en la página 588, en que el Municipio 
pensdy llevó á cabo el trocar en Cementerio, público ̂ 
un cercado que existía á la parte N. de la población, 
en donde se construyó una ermita para caracterizar 
mejor, el destino que se deba desde entonces, á lo que 
antes era una propiedad particular.

Mas esto sin embargo, consenliase .sepultar en
el corral del Espírilu-^anlo, á conspcuenqia de la _dis-. 
tanda á que se bailaba el Cementerio, de los barrios 
Ciudad y  San Francisco.

Los franceses que quedaron de guarnición , en Ron
da, se apoderaron del nuevo Cementerio, y en ¿ISll' 
construyeron en él una especie de fortin ó reducto, 
en que poderse refugiar en las frecuentes retiradas que 
tenían que bacer de los serranos: y al efecto abrieron-

(4) En este Decreto y Cédula se mandaba aproveeliar para Ce
menterios las Ermitas que estuviesen estrasmuros de las poblaciones.: 

(2) Ese Corral existe aun próximo al Teatro. Contra sus 
muros, en el año de 4823, fue fusilado por el Gpneral Villa-
campa, el sacerdote D.. Juan de Gozas.

- . :■  , - .....  • ■ .......
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le un gran foso y aspilieraron sus paredes: á cuyo fin 
liubo que perforar el maro, perjudicándolo en gráa par
te. basta traerlo á ruina antes de tiempo.

En este éstado vino despues sirviendo; pero de 
úna manera poco decorosa y meaos grata, cuanto que, 
id paso que de una hora á otra se temia su hundi
miento, la población venía ensanchándose en recta di
rección de este lugar.

Esto y la precisión de proceder á la construcción 
de un nuevo edificio, mas alejado del caserío, obligó 
al Ayuntamienlo á ocuparse seriamente de esta ne
cesidad, por mas que la penuria de fondos Municipales 
en aquel entonces, era por demas crecida.

Mas esto sin embargo, se pensó en allanar di
ficultades, y ai efecto se invitaron á los mayores con
tribuyentes que, por unanimidad, se convinieron en 
abrir una suscricion, por acciones reintegrables de mil 
reales cada una, con el interés del 6 por ciento. Cuyo 
número da acciones debía ser de ciento seis, de las 
que el Municipio tomaría veinte y seis. (1) Pero á pe
sar de todo ello, no sabemos por qué, la obra no se 
llevó á cabo basta que hachando mano de dicho acuer
do, el nuevo Corregidor de esta Ciudad D. Teodomiro 
Collazo, impulsado por el Ayuntamiento en 18o0, 
promovió el quizás olvidado Espediente, y subdividiendo 
las acciones en mitades y cuartas partes, logró reunir 
los fondos suficientes, bajo las condiciones dadas en el 
mencionado cabildo del 1.’ de Enero de 1845; llevando 
á cabo la obra que, según, el plano que levantó el 
ingeniero de la provincia Sr. D. Francisco J. de Salas,

(<) Según he visto en la página 261 del libro de acaerdoa 
i e  la real Maeslrauiza, se comprometió el cuerpo á lomar caalro.
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niiedd terminada en el mismo año de IS50, como se 
observa sobre una de las puertas de ingreso del Es
tablecimiento. Siendo el primer cadáver que lo ocupó 
el del Presbítero D. Vicente Sanz, que murió ea tres, 
de Noviembre del mismo año.

Consiste el edificio, en un paralelogramo de no
vecientos ochenta mélros cuadrados en cuyo contorno se 
levanta una pared de cinco metros do altuia, que sir
ve de apoyo á cuatro hileras de nichos que en conjunta 
forman un total do 586 la mayor parte cerrados hoŷ  
con lujosas lápidas, en que lucen primorosas alegorías 
doradas, y  otras gravadas al relieve: unas con cristales^ 
simplemente y otras con balconcillos y variados adornos.

El centro ó patio, está bastante despoblado de- 
aquellos árboles y arbustos que en otras partes, en
galanan estos sitios, neutralizando sus aromas, los mias
mas mefíticos que se desprenden *3 las zanjas que* 
ocupan el pavimento. (1)

En el esterior y  frente á sus puertas, hay a lguno» 
álamos y ñores que adornan en cierto modo este lugar- 
de paz y de igualdad. (2)

En el céntro de las dos verjas de hierro que- consti
tuyen sus dos puertas, está situada la Capilla, que si bien 
de pequeña magnitud, y de modesta formay está adornadai
con deseaoia.

( t )  No tiene mas que algún que otro» ciprés- y varios pa
raísos ó árboles de la piala.

(2) Debense al esquisito cHÍdml» del (íuarda que le es desde 
que se abrió, al público; así coiiw también una iBcdiana riñite 
algunos árboles frutales, rosales y basta tm pequcúb pozo que- 
kraedialo al Cementerio, ba. labrado, para utilizar, sos 'agpiiS' en* 
W . necesidades propias de este locaL
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-A sos laterales ó costados, existen dos medianas 

salas'’que sirven, la nna para autopsias y  la otra de 
sacrislía.

El g'narda tiene para alvergarse una bonita ca
sa de dos pisos, que años despues le construytí el 
municipio. A cargo de cuya corporación está la ádminis- 
traeióíi da los iñteréses que producen los niebos, de los 
cuales se pagan las asignaciones señaladas al Padre 
Capellán y al referido guarda,

B1 Ayuntamiento exija por cada uno dq los ni- 
ohos veinte y  cinco pesetas, adquiriendo el que las 
abona, el dereobo de que se conserve allí el cadáver 
depositado, tres mil seiscientos y cincuenta dias.
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A P É N D IC E .

ARM AS Y  BLASON DE RONDA.

Las verdaderas armas d6 esta Ciudad como pueden, 
Verse en varios autores que han sabido interpretarlo, 
como sucedió al Sr. D. Francisco Piferrer, én su be
llísima obra: Noviliario de los Reinos y  señorios de 
Espaha, consisten en un Escudo partido en par, orlado 
con el lema Ronda fdelis el /briis cimerado con corona real. 
En el flanco diestro ostenta las armas reales de Aus
tria. (1) En el siniestro, de campo de gules ó rojo, en 
jefe un yugo dorado, con coyundas de plata corta
das; y en punta un haz de flechas: ocupando los latera
les del haz una T. y una M. ^

A los lados del Escudo, y  á guisa de soportes o 
tañantes, han colocado algunos, dos columnas con las 
palabras PÍMí Vllfa. No hallándose esplicaciones de 
cuando ni porqué se fueron agrupando las partes com
ponentes de este Blasón; pues si atendemos á la real

(<) La casa de Austria usa (como armas, en carneo de Gules 
una faja de plata.
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pro-vision de SS. AA. los reyes conquistadores, librada 
en Córdoba d 25 dias del mes de Julio de mil cuatro
cientos ochenta y cinco, y de que trajo nueva copia, 
librada en 6 de Agosto de mil cuatrocientos noventa, 
el Bachiller Juan Alfonso Serrano, cuando vino al ar
reglo del repartimiento, solo hallaremos que dice en 
el mencionado documento, según referí en la pá
gina d61:=»ARMAS. Ásl mismo es nuestra Merced y 
voluntad que la dicha Ciudad de Ronda aya y tenga por 
armas un yugo dorado con sus coyundas de plata corladas 
y el campo colorado. Las cuales dichas amas nos damos 
á la dicha Ciudad, para ahora y siempre Jamas.'»

Esto no obstante, á pesar de las dificultades que 
ofrece el averiguar con toda exactitud cuando ni por 
quien se hubiese aumentado ó cuartelado, como diría 
un heráldico, el Blasón de esta Ciudad, bien puede 
suponerse, sin miedo de equivocarse, que luego que pa
só Ronda á ser Señorío iei Príncipe D, Juan, por do
nación que de ella y del Castillo _ de El Burgo, le 
hicieron sus señores padres, en mil coatrocientos no
venta y cinco, estando en'Salamanca, dicho Sr. Prín
cipe ó su Viuda D.’ Margarita de Austria que quedó 
única propietai'ia de dicho señorío, mandaría agregar 
á las armas de Ronda, no solo el cuartel de las de 
su familia, sino también ol haz de flechas con 1m 
cuales sabemos que el humanista Antonio de Nehrija 
significó el nombre de Fernando, en la grande em
presa del Tanto Monta, como dice en su historia de la 
orden de Santiago, el Padre Sigüenza.

En cuya empresa, según refiere en sus décadas 
latinas. Pedro Martin de Anglesia, con el yogo ma
nifestaba el de Isabel: tomando para uno y otro la 
inicial primera del nombre de ambas cosas.

El origen del lema que orla á dicho Escudo, es 
también desconocido por la absoluta carencia _de an
tecedentes á consecuencia de las destructuras vicisitudes 
de los Archivos de esta Ciudad; pero fué agregado á 
no dudarlo, por el dicho de la césarea íñítgeslad D, 
Cárlns V, cuando al recibir ai Procurador de Ronda,
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fi 1 uis Méndez Sotomayor en 152Í. que fue á partt- 
■ Darle el juramento de fidelid-ad que, desecliando las 
su^eestiones de otras capitales andaluzas, le había he- 
dio esta población, esclamó: /OA Ronda fuerle y leal. 
Con cuyo lema la distinguió también en las partas que 
desde Bruselas dirigió el rey á este Municipio, en 16 
ría <sAfipmbre del mismo año. .

En cuanto á las columnas laterales del Escudo es 
fácil de comprender que Ronda las adoptaría cuando 
en mil quinientos cuarenta y  siete, el rey ornó coü 
ellas sus^armas imperiales, suprimiéndoles el Acu que 
Antecedía al Plus üllra. Distintivo que agregaron alas su
y a s  respectivas otras íQuchas ciudades; considerandoxaS 
como parle integrante de las generales do España. _  

Esto sin embargo, así en los monumentos antiguos 
flue hav en Ronda, y aun en todos los sitios en que 
el Ayuntamiento coloca su Blasón, no pone mas que «J 
yugo con las coyundas, las Hechas y el lanío Monta. (1) 

En tiempo de los Godos no tuvo Ronda mas

(G Encargado elíinmanisla Nebrija, de confeccionar á SS. AA. 
una Empresa Ú Escudo con el que pudieran distinguirse-aque- 
llos rasos, ó acontecimientos en que tuvieron participación am
bas coronas, les hizo la ingeniosa combinación que me permito 
traducir asi: Fernando é Isabel, por medio de las armas, su*
jeUroa A un solo yugo, un reino, en donde tanto moma el uno
como el otro rey. Escudo que hicieron colocar en' infinitas parles. 
Citaré entre otras una baina de Espada que se halla en la arme
ría real. La fábrica del Gonvento de San Juan de los Reyes en 
Toledo, en unos riquísimos tapices de la Catedral de la misina 
ciudad, en ef convento de San Francisco de la misma. En la 
mayor parte de las monedas de aquel reinado, en las armas 
de Málaga y por último, en el Castillo de la Aifajería de Za
ragoza: antes de entrar en el salón de Santa Isabel, en donde 
se conserva el artesonado dorado con el primer oro que trajo 
Colon de JaS Américas.
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Escudo que un pequeño Castillo dorado en campo ro
jo; mas despues cuando volvió á poder de los cristia
nos en 1431, acaso por venir los Castellanos á po
seerla de segunda, la dieron los dos castillos que u- 
saba en su bandera, compuesta de los mismos colores 
que usaba anteriormente. (1)

l a  autoridad municipal moruna de esta población 
usaba en su bandera ó estandarte trece medias lunas 
en significación, se dice, de ser ese eC número de pue
blos que estaban sujetos á su jurisdicción.

Y acaso para relevar á esta, fué el estandarte ó 
pendón que dije que la reina Isabel bordó y donó al 
Ayuntamiento de esta Ciudad, en el cual figuraba en 
primer término, ó sea á la cabeza, el Espiritu-Sauto, 
debajo el Apóstol Santiago á caballo, y por último la 
ciudad: bordado todo en blanco, sobre fondo morado.

. F u e ro  de Ronda.

Por mas que hayan algunos de estos fueros caducado, 
por mas que hayan caído en desuso por que el tiem
po todo lo altera y  lo varia, y  por mas que por el con
testo de este libro se comprenda los relevantes méritos de 
esta ciudad y los servicios que tuviera prestados para 
merecer las distiuciones conque en todo tiempo fué aten
dida por las cortas y los reyes, no debemos olvidar 
por su importancia, quo Eonda entre , otras cosas, es
tuvo el fuero de Toledo, como se dijo en la nota de la

(I) P . Antonio de Moya, en su razgo histórico impreso en 
Madrid en 1766. .
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hán'iiia 441 (Ij poi’ qiie estándolo al de SevMa, es igiial 
flue si so hubiese citado á aqüella iínperial ciudad^ 
puesto queSS. AA. D. Fernando y D/ Isabel al concedeí 
sus fueros á esta Ciudad, solo dijeroü-, cotao hornos viá=- 
VO en la página 440* lo siguiente: »Asi mismo es nues
tr a  merced y  voluntad que el regimiento y goberna- 
«cion de la dicha ciudad sea por las leyes que el rey 
■«D. Fernando de gloriosa memoria, nuestro antecesor) 
«dió A la muy noble é muy leal ciudad de Sevilla; A 
■í(ten"a la dicha ciudad de Ronda, en las cosas coinu- 
«nes'^á la dicha ciudad y tierras aquellas preeminencias 
«y privilegios que dicho rey D. Fernando dió y con-- 
«cedió á dicha ciudad de Sevilla.»

Y como quiera que este rey no liko nuevo fue
ro para Sevilla, si no qüo ia concedió los de Toledo» 
como reñere Zúñiga y otros, es claro que Ronda, Se  ̂
villa y Toledo fueron al mismo fuero. (1)

Ronda estuvo exeptuada deipago de portazgos, almo- 
jarizfazíro, CasliUería, Asadura y otros derechos.

Despues se le aumentó su término y .Juridiccion 
agregándoles las villas de Córtes-, Seteníl y otras.

Fué eSeptuada del pago del derecho de ia moneda-, 
asi esta ciudad como todos los pueblos de su término 
jiiridiccioníd. _

Los hijos de Ronda no podían ser sentenciados á nin
guna llena corporal sin oir al cabildo de Sres. Beneficia
dos de ella.

(I) Rl lector podrá vqt estos fueros en intinilas obras entre ellas 
6n la Historia de España, por D. Modesto Lafuenie, tomo quinto 
página. 479. ' ;

( ! )  por cuya razón conserva nuestro mnnicipio unido á !a real 
cédula de confirmación de fuero qne le fué espedida por D. Fernan
do Y. en Madrid á 24 de Diciembre de dfí'I8.-Srio. de la reina 
D.' Juana, Lope Concliillosj unas copias impresas de lodos los 
fueros y privilegios de la ciudad de Sevilla.

104
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En tiempo de guerra podrían enlrar con sus gana

dos á pastar en -algunos que otros pueblos fuera de su 
término,

Para los vecinos de Ronda no EaPia proliibicion 
alguna en su entrada en todos los pueblos dd reino.

Los pobladores de Ronda que fuesen desendientes de 
los conquistadores ó repobladores eran considerados nobles, 
con lejítimo solar, aquellos que los conservasen: segun 
real cédula espedida por el rey Felipe I V año 1G23.

Y por último, si hubiera de estenderme á mencionar 
todas y cada una de las cartas, cédalas y_ provisiones 
que se lian hallado y consignado en el iudioe ó elenco 
general que al ordenar nuevamente nuestro archivo 
ha encontrado y  legajado el actual Srio. B. Bartolomé 
Morales del Valle, seria cosa de mucho ínas de lo 
ofrecido al anunciar la obra.

E pigrafía.

Poca cosa notable se halla en Ronda, que tenga 
relación con el encabezamiento de estas lineas, de que 
ya no nos hállamos ocupado; mas quedando algo de 
que no pudo hablarse anteriormente, bueno es que 
sepamos el significado de dos lápidas, de que no se 
ha hecho referencia. •

Partiendo de la calle de Baticas, al final de la del 
correo viejo, y casa fronterisa, que hace esquina con 
la que fué del Licenciado D. Salvador José Valiente, 
y  hoy de la propiedad de Doña Josefa Soto, hay dos 
lápidas cuya leyenda va desapareciendo por su pieá 
concecuencia de los temporales que combaten mucho en 
aquel lugar.

Esto no obstante se prestan aun, á que conser
vemos su contenido.
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En. la primera dice:

V I c  E N T I O e s p i n e l  

G O M E Z  A D O R N O  t I R i G O  

r V M  P R I N C I P I  M V S I C i a  p r a e s  

T A N T .  H I G .  C O M M O R A T I O  

M D X C V I  C O N T E R R A N E U S  l O A

N N E S R I V E  R A P I Z A R R O

Que puesta en castellano, páreseme que dice.
A q u i vivió el año de 1596 el músico principe d6' 

los poetas líricos, Vicente Espinel Gómez, Adorno. Eri
gióle esta memoria, sn  paisano ó. compatricio Juan, de- 
Rivera Pizarro.

En la segunda dice solamente.

SÜGGRTJNDARIA HIC:.

Que si el lector tiene presente aun, ló diélio» 
sobre el hallazgo de *uñ cementerio de n ii^s. encon
trado en las casas del referido. Sr.
Valiente, en los trabajo» que-por los años de _1ho6, se- 
practicaban para la construcción de- nn Algiver, ve- 
W o s  que, ú bien quiso conmemorarse acjuel  ̂descu
brimiento colocanda aqui esta lápida que no dicema» 
que Aqui se d&positan los niños,muertos, o B.casCh esta pie
dra se halló entre los escombros allí encontrados y 
fue colocada para recuerdo, en el lugar que ocupa..
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J u n t a  cÍ3 la  I ^ a m b la ,

La copia qns ho bailado er> RonJa y rme ofppcí 
ea h  página 488. dice así: “ ^

«Lo qne se ha piatlcado y guarda en el memorial 
de las iastrucciones de tcxlas las ciudades y villas que 
han venido á la 8ta. y Real Confederación de la Paz, 
en la Villa de la Rambla, es lo siguiente;=Pri'niera- 
menle, que todos pronieiamos y juremos de guardar 
©I servicio del Emperador, Reyna y Rey nuestros Sres. 
teniéndoles el acatamiento y obligación que como á 
nuestros reyes y Sres. mostrarles se debe, y así mismo 
obedecer á sus Virrejms y Gobernadores.

Item, que estaremos en paz y sosiego, no conseníL 
íemns que en ninguna de las dichas ciudades y vi-. 
Ras haya escándalos,, ni alborotos; y los resistiremos 
cnanto ñiere nuestra posibilidad.

Item, que sostenemos y favorecemos las justicias, 
que en las dichas ciudades y villas están puestas, y 
^  pusiesen de aquí en adelante por Sus Magestades 
ó por sus Gobernadoius, dándoles todo el favor que para 
sí; y ejecución de la justicia afuere nacesario. Y que 
esto procuraremos hacer y  sostener todas las Juntas 
y cada una de por sí.

Item,, que si en las dichas ciudades y en los 
lugares de sus tierras hubiere alguna persona de cual
quiera estado y condición que sea, que perturbase el 
orden, ó fuere cau.sa para pertubar la paz y sosiego de 
las dichas^ ciudades ó villas, ó desacatare ó no obede
ciere á la _ justicia, los hechen fuera, y na los concientan 
volver ni tornar á ellas basta tanto que por la dicha 
ciudad ó villa sea consentido.

Item que las dichas ciudades-y villas, antes que se 
acabe el término que tienen sus Correjidores y  justicias, 
envíen á Sus Magestades y  Gobernadores que les pro-
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vean de prorrogación para las tales justicias: ó envíen 
otras, como las tales ciudades d villas vieren que les 
conviene, para la pacificación de ellas y ser\icio de 
Sus Majestades, para que los oficios de justicia no 
puedan quedar vacantes y esten sieuipre por provisión
da Sus Majestades. , , , , h.

llem que si por acaso, los de la Jimia (l)_ dis
pusiesen de enviar li esta Andalucía, á las dichas 
kudades y villas, ó A alguna de ellas, carias é pro
visiones ó mandamientos, aunque vengan despachadas 
á nombre de Sus Magestades, que no sean obedecidas 
ni ampliadas: antes sean contradichas y  jemilidas,. y 
los que las traigan sean prendidos y castigados, pues 
se conoce que ellos lo hacen sin voluntad ni mandado 
de Sus Magestades.

Item que si por acaso, alguno de cualquier estado 
y condición que sea, viniese con gente y con poderes 
de la Junta, contra las dichas ciudades y villas confe
deradas. ó contra alguna de ellas, para que á la dicha 
Junta ó mandamientos se ohedescan, todas de una 
unión y concordia, se junten á lo contradecir y resistir 
cou toda h  jenle que fuere-menester á su costa.

Item que si en el reino de Granada ó en_los 
lugares de la frontera de los Moros que están allende 
de la Mar, ó los nuevos cristianos ó los Moros se levan
taren ó vinieran á ellos, que todas las dichas ciudades 
y villas socorran á donde lo tal aconteciese, con toda 
su posibilidad: sin aguardar el mandamiento de Sus 
Magestades ni de sus Gobernadores. Sino luego como sea 
.sabida la necesidad sean socorridos con toda la brevedad 
y diligencia.

Item que si alguna persona de cualquier ley, estado 
ó condición que sea hiciere escándalos ó alborotos ó 
juntas de jente contra las dichas ciudades y villas confe-

(t) Supongo que así se llamaría los despues denominados Co»u- }<E80S DE Castilla.
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clerailns, ó cualquiera de ellas, contra el servicio do 
Su Majestades, ó contra la paz y sosiego de ellas, 
queriendo usurpar alguna de ellas, que todas las di
chas ciudades, de una unión y concordia, se junten á 
costa de los maravedises y rentas de las dichas ciu
dades y villas y resistan con toda la jen te que fue
se meneter: y que Sus Majestades manden despues 
cobrar las dichas costas y gastos de los culpables: 
por que de esta manera serán mejor cobradas que por 
los pueblos despues de gastados.

Iiom que si alguna persona de cualquier Ley, es
tado ó condición quesea, de este Reyno de Andalucía, 
hiciese levantamiento de gentes ó exercito de guerra 
contra cualquier persona, lo cual por leyes de estos 
reinos, está prohibido, que la ciudad mas cercana don
de tai aconteciese, sea obligada lo haoer saber á todas 
las otras ciudades y villas que están confederadas, para 
que puedan apercibirse y estar á buem recado. Para 
lo cual en tal caso, deban hacer y en las dichas ciu
dades y villas manden luego pregonar _en sus tierras 
que ninguna persona que tal Ayuntamiento_ de gente 
hiciese, ni tomase sueldo en tal exercito ni acudan á 
el sin sueldo, sd grandes penas, las cuales exercltenen 
los inobedientes; y  queda ciudad que mas cercana es- 
tubiese sea obligada á requerir á la tal persona que 
tal ayunfamieiuo hiciere que lo derrame y desaga. 
Lo cual todo hecho, si la tal persona no lo deshiciere, 
que todas las dichas ciudades y villas confederadas se 
junten con la jente, en esta capitulación señalada, y 
vayan sobre el tal inobediente á compelerle á que 
derrama la dicha jente, á costa de las rentas de Sus 
Magestades, y no haya escándalo alguno. Y que se 
suplique ai Eey Ntro Sr. y á sus Gobernadores, que 
esta jente que se hiciere para resistir lo contenido en 
estos capítulos, que haya por bien que se pagase de 
las Rentas reales de Sus Magestades; pues es  ̂para ser
vicio y para la pacificación de esta Adaluoía,'y que 
sus Altezas inandea cobrar de los enlpables lo que sa 

'.gastase.
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Itcm ciue S6 escriba ci liv ciudad de Jaen, Uljecla* 

tkeiia, Toledo y las otras del reyno que están en 
comunidad, que se aparten do los alborotos y escán
dalos en que están, y que vengan en servicio de 
Sus Magestades y obediencia de sus Gobernadores, y 
aue estas ciudades suplicaran por su perdón de lo pa
sado y pedirán ti S. M. con el acatamiento debido y 
f^uardando su preeminencia, todo aque lo que el Uey 
no estuviese agraviado: y si así no lo hiciesen que cs- 
Z  ciudades liaran lo que Sus Magestades y sus Sres. 
Gobernadores rn su real nombre mandaren.

Item que se suplique al Rey Ntro. Sr. por su 
venida á estos reinos para que sea lo mas breve que 
se nudiere, y venga á desembarcar por estos puertos de 
AnMucta, y no traiga ni venga con gente da guer
ra extranjera, mas de la necesaria para la niau por
que para todo lo que al servicio do S. M, conviniere, 
esta Andalucía tiene gente de a caballo y de A pié 
para el servicio de S. M. y para pacificar estos remos.
^ Item que esta confederación y los capítulos de ella, 
se bagan saber á lodos los veinte y cuatro regido
res V otras cualesquiera personas del cabildo y regi
miento y señores vecinos, mercaderes y comarcanos de 
cada ciudad y  villa de las confederadas, para que aS 
otorguen y  conviertan y juren. 1 el que no lo lu
ciere^ siendo vecino, de cualquiera de ellas, que le a- 
premien á ello ó le becben fuera de la dicha ciudad.

Item que esta confederación se envíe a sus Ai 
tezas y á sus Gobernadores, que las confirmen y a- 
prueben Y las manden guardar como en ellas se con
tiene, y" para ello manden dar sus provisiones patentes.

Item que para hacer saber esta contederacion al 
Rey Ntro. Sr. v á sus Gobernadores, y suplicar su 
venida según dicho es, se nombren personas p® esja 
confederación, con poder de todas las diclic^ ciudades 
y villas confederales y sea con toda brevedad.

Item que esta confederación se entienda hasm la 
venida de sus Altezas y lo que mas fuere la volun
tad de S. M.
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Itecü que cada ciudad y villa seilalen desde aho

ra, la gente de á pié y de á caballo que darán mrá 
las necesidades susodichas que se ofreciesen.=^Yno*g 
los procuradores de Córdoba seilalaníos para esta Con
federación, conforme á lo en , ella convenido. IIJQ do
á caballo y l ,200deá jiié.—Y no los Procuradores de Se
villa, 250 de á caballo y 1,200 peones. Y nos los Pro
curadores de Xerez 70 de á caballo y 300 peones.— 
Y nós los Procuradores de Cádiz 100 peones.—Y yo 
I). Diego López de Padilla y los ProcuDdores de la.s 
villas de Martos, Arjona, Porcuna y la Torre de Ximeno 
que , son Maestrazgo de Calatrava, con las otras villas 
y lugares que están bajo mi gobernación, señalamó.s 
para lo susodicho 70 de á caballo y 300 peones.—Y 
nos los Procuradores de Carmona 300 de á caballo v 150 
peones.—Y nos los Procuradores de Andujar 20 “de á 
caballo y 100 peones.—Y nos los Procuradores de Ronda
100 de á caballo y 100 peones —Y nos los Procuradores 
de Anlequera 30 de á caballo y 150 peones.—Y nc.s 
los Procuradores de Eoija 70 de á caballo y .300 peo

Cuya escritura se otorgd por todos con todas las 
formalidades y renuncias eiijidas por las leyes, an
te el Altar de la iglesia Mayor de La Rambla, en 8 
dias del mes de Febrero, año de 1521. (1)

Batallón Pnovincia l 
de Ronda.

Cuando trazamos el prospecto precursor de esta 
milde obra, estábamos distantes de la estencion que

(1) No considero necesaria la copia literal del tolal de esta 
Escíilura, que dos ocuparía otras tantas hojas, entre las firmas y 
su publicaciou por las calles de La Rambla.
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{1Ü6 liübieía de tomar para abrazar los cdnóeptbS 
orrecimos. Como del comercio cíe libros, conozco lo que 
lastima al süscritor el exeso de los |Jiegos qto aumenta 
el número de entregas^ y esta es una de las causas 
oue me impulsan á suprimir una de las partes de las de 
i ta  obra. El Batallón de Ronda fué uno de los que 
llenaron su deber con la pericia militar qne lo hizo 
Otro cualquiera del ejército español i cuyos hechos la 
historia ha consignado coü tnas tívos colores que yo 
pudiera hacerlo.
 ̂ EL noiable v robusto personal de que se Compuso 

siempre, es iloioiio en todas partes. Sü disciplina en 
todas ocasiones, fuere cual fuese la forma de gobierno 
á cuyos poderes defendía, fué siempre acrisoladOj por 
oue los iiatur-des' de estas cercanías unen al valor y a su 

‘ carácter inquieto y ■vigoroso, una docilidad estreinada; 
Preguntad alli á doquiera que estuvo. _

Verdad que en la última guerra civil, tuvo dos 
descalabros, cayendo en junto prisionero. Pero esto no 
fué culpa del ^toüü del Batallón. Si los gefes superio
res Imbiesen reunido idoneidad-bastante, eü Leqiieitio 
t  en Lerin hubiera hecho lo que en Bilbao el año 
1835. En todas partes se hubiera conducido como se 
condujo en árrigorrioga, Ochandiano, Tíebas y B'urrim, 
Belascoain y sus reductos, en Bargota, Vado de ivw 
gorria. Barca de Viriza, Alturas de Sesma, en Alio, y  
en donde quiera que se le puso a prueba, bajo la 
dirección de jefes que supieron llevarlo a la victoria.

N u m is m á tic a ,

Hada tengo que decir con respecto á monedaá 
que acrediten la existencia^ del Municipio Arunditano 
porque como su creación fué eu época tan avanzada 
y su existencia tan efímera, nó es estraño dejaran dé 
tundirlas y esto acaso, contribuyó eñ gran inanei'a a qué 
los geógrafos no la citasen, si bien Plinio, como a-
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senté en la página 555 liizo lo mismo con otros mu
nicipios tle que no hho mérito alguno á pesar do 
quo su existencia era innegable; pero que no han sido 
tratados tan controvertiblemente como el nuestro.

Sin embargo es tan copioso el número de monedas 
que se encuentra en esta población, alguna de tilas, 
quizas de los ahorijeues, otras de los fenicios, de los 
cartajineses, de los griegos y de los romanos,_ que en 
pocas partes sera fácil obtenerlas con la profusión que 
en Ronda.

En solos cinco años que yo me lie dedicado á ver 
si por fortuna hallaba cosa que tuviese relación con esta 
historia, he reunido y privado de la circulación setecientas 
cinco (1) la mayor parte de ellas en el mejor estado de 
conservación, pudiéndose apreciar el estilo de su época 
los trajes, templos, naves, pegazos, peces, lobas, limones, 
toros, centauros, caballos, carruajes, alas, etc. etc. etc. 
y  sobre todo hellísimos bustos de personajes notables de 
aquel tiempo; cuya fisonomía es tan mareada á pesar de 
lo alto de su relieve, que bien puede apreciarse en ellas 
el mas pequeño ápice, esencialmente en sus ropa y 
tocado.

Tendrían que ver, si se reuniesen todas las que 
posehemos ios varios aficionados de Ronda; esencialmen-

(1) Los eotipos que doy en la última lámina de este libro 
son copias fieles de alguna de ellas; eceplo la señalada con el 
número A que- pertenece al Sr. D. José Mazorra, del comercio 
en esta Ciudad. Es de-plata, y sobre ella llamo muy particular
mente la atención da las personas entendidas en Numismática 
é historia, puesto que en ella vemos el nombre de B R V T, 
Siguiéndole despues las iniciales 1-M-P. en la disposición en que 
se encontraban en la lápida de que se hizo mención en la pá
gina t tO.  Con la particularidad de que esta preciosa moneda 
corrobora cuanto he dicho acerca de la faraila romana JUNIO 
que llevo siempre el sobre nombre de bbcta. Fué hallada en 
las ruinas de Nunda, hoy Ronda la vieja, en el año de 1868,
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,  US .1=1 rico m ontóodei; =.

Lustttdioso jiven D. Eariqu. Moreno Groncdos, Note 
rio del Keino.

Bailas ar>ts3.

N„ arjo de haber e„
que llevan nombradla. 3 prime-
I  cdletaos ard W  p i,.
ros anob tuve anuo idoneidad bastante si
tura, veome privado no o o de la .
no da vista para apr .. ,  íl, las pasmosas creacio-
u^nltiples ooncepcioms ^ 1,
nes de Alonso Cano, *'® ^ ¿ mucbios a
delicadeza del pincel y los oine^es de

s i r s í . ! » * « s  » i . .  p—
consultar al ĉ ue juzgué conocedor.

P i n t u r a s  y  escu ltu ras notables.

En l a  ig le s ia  Alayor.

ü aa  ta n c io n  sobro nubes y dng.te- =.i ™  '= «> “ P'""

Un EcceSoiuo, de Bernardo Luis Loreiite-
Un S, Rafael, escuela española. _
Una Dolorosa idem idem ‘ rondeño-
Un S, Cristóbal, gran cuadro del pmior

José Ramos.
Espiritu-Santo.-

Un S. Pedro, de Mvera.
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üna Cena de Jesús con sus Apóstoles, por Rnbeiis 

■teiiecid al destruido aonveqto de la Triuidad. ’

S a n ta  C ec ilia ,

\> > y e ían o , imitación del S. Félix de Cantalicio de 
JjjurilJo, por su iti’iíador A. Gutiérrez, Mtro de Fsguivel. ^  V. uo

Mondas de M adre de Pios.

Una colección de ocl̂ o santos, d̂ l discípulo de Murillo 
«r. Gutierrê . ’

El Soeorro.

JJna Sina, Trinidad, restaurada muy mal,
Vn Desendiuiiento, p,pr Bdo, Luis Lorente.

Ips PeacaJ^o,s,

Wn I ’ í̂ ?A°epcion, escuela ĝ ranadina.
m  b„ Feltx de Yalois. de Roldan.

i a  Merced,

Una Sta. Bárbara, esouela granadina, 
lina Colección de doce cuadros, de la vida de S, Pedra 

ÍNoÎ scq, escupía sevillaua,

Sto, D o m in g o ,

t̂Jn M ausoleo, de ja z p e s  d el ppis , ejecu tad o por q1 m au-
m p lista ro n d ea to . L am as, ‘
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Monjas Descalzas.

Una virgen del Pastor con. Niflo, de A. Cano.

S. Juan de Dios.

Un S. Juan de Dios, por Zurbaran.
Una Colección de retratos de los reyes de Espafla, desde los 

católicos, Fernando é Isabel á Carlos 2.°

N tra. Sr>a d.0 la  Paz.

Un Santísimo Cristo bajo la advocación d é la  sangfre. 
Un S. Joan Bautista, escuela granadina.
Un Ecce-homo, escuela sevillana.
Un S. Felipe Neri, escuela granadina.

l a  Caridad-

Tres muy buenos cobrfs de estilo flamenco; estaa ya 
bastante deteriorados.

Algunos otros de mérito secundario.

Ayuntam ianto.

Una Concepción y  un S. Cristóbal, por el rondeño 
José Ramos.

Real Cuerpo de M aestran za.

Una colección de retratos de los reyes de España hasta 
Maria Luisa.
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En casas particu lares.

Muchas son en Ronda las personas que poseen 
excelentes pinturas y alq:unas esculturas, á las que de
biera darse la publicidad que ellas merecen; pero en la 
duda del beneplácito do sus propietarios, no rae determino 
á ocuparme de la lujosa Galería de retratos de familia 
que recientemente se ha hecho construir el Sr. D. Bar
tolomé de Escalante Rui-Dávalos,ni de las que citaría con 
gusto de otros varios señores. Si diré que el comerciante 
de esta ciudad D. José Mazorca, á fuér de su extraordi
naria afición á objetos antigüos, ha acumulado gran 
porción de cuadros, algunos cobres y tablas de buenos 
autores; que no pueden citarse, ya porque diariamente 
adquiere alguna que otra cosa, ya porque igualmente 
enajena lo que le pagan en relación al mérito ó estado 
de lo que se desea.



■r o n d a :

Estatuas- ide que se hizo referencia enlapag'^

Monument-p .je que se -habla en ia pagma i -í -1̂ .
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PANTEON
DE

HIJOS NOTABLES DE RONDA.

T) AGUSTIN AHUMADA, que_ faé a l socorro do 
! o rp 'n oveses T  á c u y o  v a lo r  a tr ib u y e n  los  

o r e ? r S l  ^el h ab er alcanzado su  l ib e r a d
Y d efen sa (J ie  h icieron  contra los A lem a n es , á  pesar
lo exieno de sus fuerzas militares. •

tres años. Dió á conocer sus dotes poéücas con una 
lección de versos que imprimió en Madrid.

T) ANTONIO DE C.\MPOS NARANJO distinguido 
rlpl sifflo XVII Murió en cuatro de Noviembre

S v e w t ó  muerte violenta,
contradiciendo esta creencia \  pro-
varios manuscritos sin a saber.
vecbos del uso de la nievo ^
sengaño de la errada opmion do la observación ae



—840—
luna y astros para usar purgas y sangrías, 3.' Varios 
apuntes curiosos sobre la liistoria de esta ciodad: da 
los cuales se han valido algunos que bien debieron 
siquiera mencionarl.), toda vez que de no haber escrito 
su epitome historial, aunque pequeño, no tendriamos ab
solutamente nada despues de las memorias de Fariñas, 
Lástima que por la modestia de este autor hayamos 
atribuido á otro lo que no le correspondía. (1)

ALON.SO DE MARAVER, capitán de corazas, valiente 
militar cuya pericia ftié tal que estando de Alcaide en 
Eslepona, con solo siete soldados rindió á setenta Tur,- 
eos que en dos galeras soliaii andar por nuestras cosías 
y al_ mas leve descuido salta van en tierra y hacían 
infinitos daños.-

D. ALONSO TABARES, caballero del habito de San^ 
tiago, Marqués de Casa Tabares, corone! de infantería 
cuyos servicios son el timbre de sus títulos que le ha
cen digno heredero de los laureles de su padre D, José 
Tabares y Ahumada.

D , ALONSO VASCO Y  VARGAS, hijo segundo del 
regidor perpetuo de esta ciudad D. Francisco José 
Vasco y Balderrama y de D.‘ Josefa de Vargas y Rivera, 
hija del Sr. Marqués de Castellar, fué caballero de 
la órden de Santiago, Maestrante de la de Ronda y 
Teniente de Navio de la real armada; en la cual pres
to muy buenos servicios, así en la peninsnla como 
en América: falleció en 1771 en la villa de Puerto- 
llano adonde fué á tomar baños minerales. En cuya 
época era ya Capitán del regimiento real voluntarios es-

(1) El cuaderno, manuscrito que anda ea Ronda, conocido por 
memorias de Rivera, es debido á este olvidado hijo de Ronda: 
como podrá notar el que lea con deteacion el final que d á á s u  
razón de hombres ilustres.
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tranieros, el Exmo. Sr. D. Rafael Vasco y clel Campo, 
Capitaü general del Ejército español y de Granada mu*
cños años.

ALONSO YAZQÜE2, célebre pintor del siglo XVH, 
discipulo de la escuela sevillana, tomó sus conocimientos 
en el arte de la pintura del conocido artista Luis de 
Vargas Los cuadros de Alonso Vázquez se distinguen 
por lo admirable de sus desnudos y sus inimitables 
terciopelos. Murió en Sevilla el año de 1650.

D. ALONSO SANCHEZ DE Sa RSOSA, canónigo de 
Aniequera, varón notable, asi por sus extraordinarias 
virtudes cuanto por la profundidad de sus estudios en 
Teolojía y letras. Predijo la aparición de un motaprúpio 
de su Santidad con relación á la Concepción de Maria 
Santísima, lo cual se cumplió 14 años despues de su 
muerte, con el que estendió Alejandro Vil.

D. ALONSO CAMERO, Caballero de la orden de ca*- 
latrava, Lábil militar de su época. Mantenfa y equipa-* 
ba su com[iañía que eran de á caballo. En cuya memoria 
se dió su nombre ó una de las calles de esta-eiudad.

D, ANTO.NIO DE AVILES-CASCO Y CASTRO, Briga* 
dier de los reales ejércitos. Coronel que fuó ’del Regi
miento Provincial de Ronda, en oujm cuerpo Lizo sU 
larga carrera militar: pertecía á una de las nobles fa
milias de esta ciudad, cuando entró á servir en clase dé
cadete. j

En su brillante hoja de servicios contó cerca de 
cincuenta y siete años, esclusos los abonos, en que füé 
16 de ellos Ccipitan, 6 Comandante, 15 Coronel y cer
ca de 11 en su último empleo, cuando en Diciembre de 
1834, á consecuencia de su avanzada edad y sus acha
ques, quedó de cuartel en Sevilla.;

Hizo diez campañas, distinguiéndose en todas lasTun- 
ciones militares de su época: muy en particular en la 
memorable defensa de Madrid y  sitios de Tarragona^

106
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'Tortosa y Pamplona, y no poc.o en la continuada lu
cha contra los franceses en el Campo de Gibraltar y cer
canías de Honda: en el qin mas de una vez los atacd 
con mucha menos fuerzas, haciéndoles prisioneros y 
quitándoles convoye: aclos por los cuales fup. conde
corado coa k  Placa de S. Hermenegildo y otra pordon
de cruces.

De su leal carácter militar, amor pátrio y rigida 
subordinación á la ordenanza, nos dá segura idea el Ma- 
nisfiesto que publicó en Ronda, en l.°de Majm de 1820.

Excelente militar, honrado ciudadano y buen Padre 
de familia, bajó al sepulcro con la conciencia incólume.

D. BARTOLOMÉ DE HUMADA Ó ÁHÜMADA, MERCADO 
T WüDARllA, jurisconsulto de gran nombre. Chantre que 
fué de la Iglesia de Talayera. No escribid mas que ocho 
años; pero entre sus escritos los hay muy notables: como 
es la glosa de la 1.‘ y 2 ‘ partida del excelente Doctor 
Gregorio López. Senador regio. Cuya obra se imprimid 
por primera vez, en Madrid, año de 1588, ó sea treinta 
y  seis antes de su ’muerte.

D. BARTOLOMÉ DE RIVERA SALVAGO, entró á servir 
muyjóven en la real Armada española, en donde perma
neció toda su vida. En su larga carrera militar hay he
chos muy notables, pues concurrió á casi todas las ac
ciones de armas da su tiempo, muriendo al cabo de 
gefe de escuadra en la Habana, en Marzo de 1800.

D. |CRISTOBAL DE VALENZÜELA. hijo del célebre 
Juan Gaspar de Valenzuela, fué Teniente general, y  uno 
de l̂os que mas se distinguieron en la Varleta.

CBISTOBAL’DE SÁLAZAR MANDONES, oficial primero 
del negociado de Sicilia, en la secretaría real. Mientras 
estudiaba en Salamanca, escribid un erudito y  elegante 
comentario á la fábula de Luis de Gdngora, titulada Piramo 
y Tisbe, y al decir de D, Nicolás Antonio, en su gran
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Dkcionario de hombres célebres, escribió entre otras obras 
una á quien denominó DeRém Rondensis.

diego de arce, Maestre de Campo m u y  conocido- 
en Italia. Flandes y muy particularmente en laButalla de-- 
San Quiniin.

D. DIEGO LOBATO DE RIVERA, sargento mayor en la* 
guerra* contra Portugal y despues gobernador en Indias.,

DIEGO PEREZ DE MESA, Distoriador y  Matemático- 
Maestro que fué en Alcalá da Henares y juego- nombrado.- 
para la universidad de Sevilla. Profundo Wosofo y Aslro- 
lo/ro no vulgar. Escribid distintos libros- que en su época-, 
merecieron grande aprecio especialmente su Geografía con 
demostraciones. El arte de navegar; Método de escribir y  
enseñar según la Doctrina Aristoteláca; CosBOgmfcade la 
Esfera: un compendio de física; Adiccionó-la hustoria de Es
paña que escribió Pedro de Meclinar y además,, seg-un re
fiere Zdñiga en sus anales de Sevilla, publico- una excelen
te obra de las grandezas de España que dm á la, estampa ea  
1605.

D. DIEGO DE LOS RIOS ATIENZA , distinguido mi
litar que abandonando la espada para loman la plumas 
entró de Colegial en el mayor de Aléala de Henmes. 
siendo á poco Provisor del Arzobispo de Toledo y Ca
nónigo en la Santajjglesia de aquella ciudad,, en don
de murió.

EL MAESTRO FRAY CRISTOBAL DE SARSOSA JlZi- 
CAINO, general de la orden de la Santísima Trinidad,, 
varón de°0sclarecidas virtudes, murió electo- obispo-,.

D. FERNANDO DE EEINOSO Y HALO, uno áe lo» 
interlocutores que introdujo D. Juan de Rivera en su? 
dialogo. Fué hijo de D. Fernando, de Reinoso Gil y  de D.*' 
María Malo Salvatierra; dueños que fueron dalas dos casas, 
que das monjas descalzas compraron en Abril d ^ 6 6 7  paran
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Ja constriiccion de su iglesia. Cu Es c r i t u r a  le otorgaon 
sus herederos D. Bartolomé, D.‘ Maria y D. Gaspar.

D. FRANCISCO LOBO GUERRERO, ó mejor dicho Guer 
Tero y Góngora, hijo del Doctor D. Francisco Guerrero 
Lobo, hizo sus primeros estudios con Maesa Rodrigo en 
k  Universidad de Sevilla, en donde llegó á ser Inquisidor 
Fiscal en 1575 y despnes visitador en Méjico; celebran
do allí un acto de Pó de sesenta reos. Despues nom
brado Arzobispo de la ciudad de los Reyes y últimamente 
de: Lima, en donde murió.

D.'FRANGISCO JAYiER -MORENO VAS DE MENDOZA 
Y VAZQUEZ DE MO.NDRAGON, Caballero de la orden mi
litar de Santiago y Maestrante de la real de Ronda; padre 
que filó del Exmo. Sr. D. Juan Joaquín Moreno. Capitán 
general honorario de la real Armada, cuyos multiplicados 
cruceros, navegaciones á remotos países, comisiones que 
desempeñó y hechos de armas con que la historia le 
distinguiera siempre, fueron coronados con ul terrible com
bate dei Cabo de s. Vicente en 1797: la condueion á Cádiz 
de la Escuadra france.saque mandaba el Almirante Linois. 
La memorabie defensa del Ferrol en 1800; la refriega que 
.sostuvo en el Estrecho de Gibraltar, contra una Escua
dra inglesa en 180L; y por último la captura de una 
Escuadra francesa en 18 08.

D. FRANCISCO JOSÉ VASCO DE LA ROCHA, hijo de 
D. Alonso de Vasco y Vargas y de su segunda mujer 
D.* Maria Teresa de la Rocha y ^ n z , caballero Maestrante 
del ilustre cuerpo de Ronden y Teniente de Fragata, 
sobresalió en todos los actos de guerra que tuvo España 
en su tiempo; casándose despues con la hija de su 
hermano el Excelentísimo Sr. D. Rafael Vasco y del 
Campo sobre quien habían caído, todos los títulos y 
honores del ,Condado de la Conquista, y vínculos que 
fundó el Sr. D. Pranoisco de Vasco y Vargas, abuelo 
lie B. Francisco José Vasco y Balderrama.



— 8 4 5  —
D. FRANCISCO MORENO, vice limosnero del Rey 

Felipe 4.* y calificador general de la Inquisición, re
o-aló á la Parroquial de sta. María de esta ciudad un. 
magnífico cáliz de plata que le donaron lo,s reyes, según 
cosfumbre, en la semana santa.

D. FRANCISCO PICON, cuyos servicios fueron tan 
señalados que á ellos debió el distinguido Ronor de 
ser nombrado Alcalde del castillo de S. Angelo en Roma.

FRANCISCO ROMERO, sabido es que en todos tiem
pos Rabo, así en España como en otras partes, h om 
bres mas 6 menos arrojados que sin mas defensa que 
la capa ó el sombrero, citaban á los toros y  les toreaban 
por mero pasatiempo: entre cuyos aficionados sobre
salieron algunos en Andalucía y Navarra que como el 
A fricano (l) los Palomos de Sevilla y el Pamplonés empe
zaron á. ajustarse para lucir sus habilidades en los circos 
y plazas publicas; pero ninguno de aquellos por mas 
que diga D. G. Bedoya, en la hislovia dcl torco, empezó 
como Romero á enseñar, por reglas, á capear y matar 
reses: reglas Rijas de su propia esperiencia y  da las 
observaciones que Rizo en las varias funciones que di- 
rijió en ia plaza de Ronda á instancias deT real cuerpo 
de e.sta Ciudad. _ . ,

Francisco Romero, era c.irpintero y su afición a 
las reses bravas, le separó de su oficio para dedicarse 
á dar principio á lo que hoy se llama Arle tffi lórrar. 
El inventó la muleta para matar el Toro cara á cara; 
él organizó en cuadrilla los aficionados y como maes
tro se puso al frente de ellos abriendo, como quien 
dice, íma escuela y sociedad taurina que hasta entonces 
no Rabia existido.

D. FRANCESCO TARARES Y AHUMADA, del hábito 
de Santiago y sargento mayor que fuó ele guardias 
españolas y despues Teniente general. Hermano da

(1) Llamóse así por haberse criado en Ceuta; pero era Sevillaao.
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los no menos dignos hijos de la ciudad de Ronda, los 
Sres. el Mariscal de Campo D, Diego de Tabares y 
Lorenzo de Tabares.

I). FRANCISCO DE VALENZüELA, Gobernador que 
fuá de Galipoli estuvo casado con D.' Leonor de Enciso y Dá- 
vila, natural de Madrid, de cuyo inatrimonio hallándose ac
cidentalmente en Santa Agata de la provincia de Rasi, en 
el reino deNápoIes, nació el Sr. D. Fernando de Valenzuela 
y Enciso, Caballero del orden de Santiago, Gentil Hombre 
de la real Camara con ejercicio: Marqués de Villasierra; Sr. 
de las villas de S. Bartolomé de los Pinares, S. Juan de las 
Navas, el Berraoon y el Herradon, Introductor de Embaja
dores, Embajador en Venecia, alcalde del Prado, Zarzuela 
y Bailón, Superitendente de las rea les obras de Palacio, Juez 
conservador del consejo de Italia en Nápoles,^Sicilia y Es- 
la los de Milán,General de las costas del reino de Granada, 
Grande de España de 1.‘ clase: Primer Ministro del rey 
Carlos II y caballerizo mayor de la reina Madre, D,‘ Mariana 
de Austria. Murió en Méjico el 7 de Enero de 1692. La 
casa solariega de sus antecesores es la citada en la nota 
de la pajina 483, que ocupan hoy sus parientes.

D. GASPAR ATIE.NZA AGÜADO Y SALVATIERRA. 
Estudiando filosofía en el colegio de Archidona, tuvo 
la-desgracia de perder á sus Padres en los primeros 
años de la edad florida; pero esto sin embargo, supo en 
su orfandad á pesar de sus pocos años y abundancia de 
fortuna, conducirse con el lustre propio de sus antepasa
dos. A los 20 años de edad desempeñaba el cargo dé re
gidor pei'pétuo de esta ciudad eii términos que por una
nimidad filé elegido por este Municipio Teniente Coro
nel del Eegiraiento Provincial de Ronda: cuyo real 
despacho lefué espedida en Abril de 1826; obteniendo el 
grado de Coronel en 1832. Títulos que unid al de Mar
qués de Salvatierra que heredó por fallecimiento de su 
Sr. tio D. Bartolomé Felix Salvatierra, y Mayorazgo 
que como primogénito de la casa de los Atienzas ve
nía poseyendo.

D e la s  s im p a tía s  de q u e  s e  h iz o  d ig n o  e n  aquellos
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careos, así como en los de Teniente hermano mayor de 
la Éea'l Maestranza, Alcalde de esta ciudad en varios 
años. Comisario de Móntesete, etc., hablan muy alto 

*el numeroso cortejo que de todas las clases de la so
ciedad le acompañó á la última morada.

GARCÍ PEREZ DE GIRONDA. Jurisconsulto insigne, 
siendo yá Doctor casó también en esta ciudad y se 
trasladó á Madrid en donde publicó en los años del 
1S94 al 1617 dos obras que tituló: la 1.‘ De Gabelxs 
y la otra Espíicaliones priñlcgiomn. Luego que enviudó 
y la edad no le permitía presentarse en el foro, volvió 
á Ronda y murió siendo Beneficiado de sus iglesias.

D GASPAR VAZQUEZ DE MONDRAGÜN, célebre 
capitán do caballería, padre de otro de su mismo em
pleo 0. Martin de Mondragon. quedespues de la guerra 
de Cataluña estuvo cautivo en Arjel: tio también do 
otro espitan D. Cristóbal de Mondragon.

D. GASPAR RUIZ DE ALARCON, premiado con el 
acenso á capitán sobre el campo de batalla por el arrojo 
y valentía con que trepó los muros de la plaza de_S. 
Quintiu, en la primera brecha qne se abrió; é hizo 
prisionero al Almirante de Francia; por lo que el rey 
le hizo merced de rentas y privilegio de armas: con 
título de Capitán de á caballo de la ciudad deMarbella. 
lo cual continuó en su hijo D. Juan Ruiz de Alarcon 
y otros descendientes.

GERONIMO FRANCO, hijo del pueblo y  hábil ro
mancista; á pesar de no saber leer ni escribir como su
cedió á otros y  otros, que ha producido la Andalncia 
toda, se dedicó mucho á conocer el habla de los moros, 
y  por las tradicciones que recogió le  ellos, fué el pri
mer rondeño á quien se le ocurrió escribir la historia 
de su pátria: trabajo que bizo en octavas que dió á co^ 
rejir á Diego Perez de Mesa: quiem desde entonces,4e 
distinguió con su amistad, y á su imitación Luis del
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Marino! á quien debemos la historia de laRevelion yeas- 
ligo de los moriscos del reino de Granada, quien por en
tonces era en esta ciudad. Administrador de las ha
ciendas de ios moriscos.

D. GERÓxNiMO GIRON Y MOTEZUM4, Marqués de 
las Amarillas, Teniente general de los reales egércitos 
caballero de la orden de Cárlos III y de san Hermenegil
do, Comendador de número en la de Santiago; sirvió en 
la peninsula y en ultramar, distinguiéndose en todos los 
cargos que se le confiaron, muy en particular en el vir
reinato de Navarra,

,D. IÑIGO MORETON GIRON. Sargento mayor del 
regimiento del Rosellon, murió de las heridas que resi- 
bió en Bal lecas.

D. JACINTO REINOSO Y CüRIEL. Presbítero. Caba
llero de la real y distinguida órdeo de Cárlos III, digni
dad de Ásediauo de Sevilla y Conónigo en la santa Iglesia 
de dicha ciudad. Fué uno de los 20 eclesiásticos únicos 
pensionados que prevenia la institución, cuando en 
celebridad del nacimiento del infante Cárlos Clemente 
hijo primero de los Principes de Asturia.s, se creó dicha 
real órden en 19 de Setiembre de 1771, por el rey 
Cárlos 3.”

D. JOSÉ MOTEZUMA Y ROJAS, Caballero profeso del 
órden deCalatrava, brigadier de l(is reales ejércitos, nieto 
por linea recta masculina, del grande emperador y rey 
de Méjico; Coronel que fué del Regimiento Provin
cial á que dá nombre esta ciudad, reunió .4 sus títulos 
otros que le enaltecen extraordinariamente. Su virtud, 
su piedad cristiana y sus dotes militares corrían pareja 
con el copioso caudal que poseía. Yace su cuerpo y el 
de sn Mujer D.‘ Maria Josefa Viriles de Segura, en el 
Panteón que á sus espeusas y  bajo su dirección, hizo 
construir en la capilla del Rosario, del convento de 
Sto. Domingo de esta ciudad.
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D JOSE FRANCISCO DELÜZON, Soldado valeroso dol 

siglo XVI. Sirvió en las guerra de Flandes, Saboya é 
Italia, distingüiendose en las empresas de Anüens y 
Venei. Escribió un excelente libro sobre_ el modo y 
forma de organizar los Escuadrones. Murió siendo gober
nador en FUENTiíS. Despues de su muerte se dieron 
á la prensa alguna otra obra producto de su grande 
ingenio: pues era hombre que manejó la pluma con 
la°misma destreza que la espada.

D. JOSÉ DF- RAMOS, Artista distinguido, académico de 
la de Bellas artes y uno de los pintores cuyos cuadros 
no dejan de ser notables, como se observa en los mu
chos que dejó hechos, así en esta ciudad como en la 
de Málaga; donde murió en 1802. Como mue.stras de 
sus trabajos puede verse el, gran cuadro de S. Cris
tóbal que exhle en Sta. Maria la Mayor de esta 
ciudad.

D. JOSÉ VASCO Y vargas. Vizconde de S. Il
defonso, y C-onde de la Conquista, caballero Maestrame 
de la Real de Ronda y hermaim de D. Alonso Vas
co y Vargas; entró á servir de guardia marina en la es
cuadra española, donde permaneció hasta llegar á ser 
Capitán general deC Archipiélago de Filipina en don
de conquistó las Islas Batanas. Por lo que fue agra
ciado con el título de Conde que poseyeron despues la 
nieta de su hermano D. Alonso, Sra. D.* Maria Francisca 
Vasco y Barros y sn espo.-̂ o y lio earnal D. Francisco 
José Vasco.

D. JUAN BERNARDÍNO DE AHÜMADA LUZON Y 
MÜDARRA, Marqués de las Torres de Luzon: á su 
costa traía dos Bergantines que sostuvo por mucho 
tiempo hasta limpiar las costas de Andalucía, de los 
Corsario.s rifeños: apresando á muchos de ellos y so
corriendo á Ceuta en uno de sus mayores apuros.

D. FRAY JUAN DE BUSTOS', ivjigi.so de la ór-
to-j
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>(1én de sa n  Juan  ‘ y  d esp u es ob ispo de N ica ra g u a s. No  
l ie  podido liaber las crónicas de su  órden en  donde 
p recisam en te se  hablará de su s  v ir tu d es y  actos que  
le lle v a r o n  á  fig u ra r  en tre  los h o m b res n o ta b le s  de la 
p en in su la  española .

EL M. R. P. m i r o , f r a y  JUAN CARRILLO, de la  
real y  m ilita r  órden de M ercenarios calzados. Secretario  
del E . S . g en era l de la  ord en  S r. Tejada; Provincial 
de A nd alu cía , T eólogo, consu ltor y  p red icador de S. M. 
e l  Sr. D . Fernando V IL

JUAN CAUSINO, cé leb re m aestro de G ram ática la
t in a , del cu al n o  te n e m o s  m as a n te ce d e n tes  que los 
que n o sd á  en  su E scu d ero  M arcos de O b reg o n , el poeta 
V icen te  de E sp in el, e n  donde d ice: «Era d e  aquellos  
«á q u ien  , la an tigü ed ad  dio el n om b re de gram áticos, 
«es decir, que sabía de todas ciencias: v ir tu o so  en  su s  
«costu m b res y  dechado q u e o b lig a b a  á q u e se  le im i-  
«tasen . Las cu a le s  en señ ó  ju n ta m e n te  con  la len g u a  
«latina e n  q u e  h a cia  m u y  e le g a n te s  versos.

D. JUAN GASPa R d e  YALE.N’ZÜELA, d istin gu id o  
m ilitar , c u y o s  serv ic ios fueron  m u y  n o ta b les  en  la s  g u er 
ras de F lan des. S irv ió  á la s  órdenes d e l Duque de 
A lva y  del de M edinaceli, sien d o  u no de los com pañeros 
que m a s d is t in g u ió  e l  renom b rad o cap itán  Sancho de 
A vila.

D. JUAN DE HINOSTROZA, g r a n  soldado en F lan-  
des, en c u y a  g u erra  tu v o  h e c h o s  de tem erario arrojo. 
Murió en  G ante estando d e gobernador de s u  Castillo.

D . JUAN GIMENEZ SAYARIÉGO, P rotom éd ico  de las 
Galeras españolas que m and ó e l ad elan tad o  Martin Padi
lla. Escribió u n a  n otab le  obra sobre la  p este  que en  
1599  eqtró en  E spañ a por S a n ta n d er  y  corrió toda  
C a stilla  y  la A ndalucía, en  c u y o  lib ro  dió e l m étodo  
in fa lib le de preservarse d e e lla  y  e l  d e  cu rarse caso de
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ser atacado. G aya obra fuó n o ta b le  por la  napog^nacioa  
qae h izo  á s a s  coetán eos S án ch ez de O ropesa y  S a a v e -  
dra. S avariego , d ice  D. A ntonio. F ernandez Morejon,, 
en  su  b ib lio leca d e m ed icin a  y  c ir u j ía . ''fu ó  uno d e  
los ririmeroá m éd ico s d e  Europa. A  e l  se  le  d eb e u n  
tratado q u e fu é m u y  ap rec iab le  en  u na ép o ca , en q u e  
aun  no se con ocía  el d escu b rim ien to  de la  v ie ja  de- 
Tasalia, para l'a curación  de la  m o rta l en ferm edad  de . 
la  v iruela , n i Mr. T im o m iis , n i e l estudioso in g le s  F e n -  
ner h a b ía n  ensayado la v a cu n a .

EL M. R. P. FHAY JUAN DE LUNA. C om isaria  
general de J e r u sa le m , v a ró n  in s ig n e  por su s  e x c e le n te s  
virtudes. In clin ad o  d esd e su s p rim eros a ñ o s  á la  carrera  
de la  ig le s ia , d íóle su s prim eros estu d io s su  tío-D . J o sé .

DR. D. JUAN MARÍA DE RIVERA VALENZÜELA, 
PIZARRO, ESLAVA I  CHAVERO. e o m isa ñ o  d el T rib u 
n a l de la  In q u is ic ió n  , t itu la r  de esta  ciu d ad , y  b e n e 
ficiado de su s  ig le s ia s . L iterato  y  a n ticu a r io  notab le, 
u n o  de los que con slitu iau  la  sociedad literaria q m  e a  
su  ép oca , e x is t ía  en  esta  p o b la c ió n , á cu y a  laboriosidad  
debem os lo s  tres o p ú scu los que co n  n oh ih ré d e  diálogos; 
de m em orias erú d itas para la  h istoria  d e  s-u patria es
cribid e n  176.6*

- JUAN DE NAVARRETE, e s  m u y  sab ido e l  h e c h o  
del célebre español q u e  cu an d o  los A lem a n es  sorpren
dieron á la ciudad  d e  A m b eres, a u x i l ié  m oii su  tercio* 
al v a lero so  Sancho* d e  A v ila  q u e  á  m erced  del r e y  de  
E spañ a so ste n ía  e l e a s t il lo  de aq u e lla  pobtaeio-n; m a s  
com o e l  n o m b re  d e  aq u el soldado ú q u ien  llam aron  
el E le cto  e s  ta n  p oco  con ocid o , t e n g o  u n a  sa tis fa cc ió n  
a l au m entar la  l is ta  d e  los h o m b res n o ta b le s  q u e  h a  
producido* R onda euyo> n o m b re  m e  h a  proporcionad»  
la  le c tu r a  de* los ca p ita n e s  ilu s tr e s  q u e  escr ib ió  el S r . 
¿ .  M an u el J u a n  D ia n a , por los a ñ o s  de 1 8 5 1 , p á g in a  
119, p u e s  h a sta  ah ora  n o  sa b ía m o s m a s sin o  q u e  e l  
le fer id o  M iecto  era n a tu r a l de Ronda y  d ecen d ien te  d a
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n n a  de las familias nobles de la m is iu a  .co m o  n ieto  
de los con q u istad ores. Su  propio nom lire parecem e q u e  
debid ser Juan de N;iy. rrez y  D á v ila .

i). JDÁN ORDOÑEZ, bizarro m ilitar q ue obtuvo e! 
cargo de T o n iea te  g en er a l y g e fe  de! e jérc ito  del B o- 
cellon en la gu erra  co n  F ran cia  á ú lt im o s  dtd s ig lo  

, X V llI , da q u ien  d esc ien d en  otros m ilita r e s  de este  m is 
m o apellido q u e d esem p eñ aron  elevad os ca rg o s .

D FR.4Y JUAN PEÑA, F ra ile  de la  re lig ió n  de S. 
Juan de M ata, ¿ in d iv id u o  de la fa m ilia  d el'céleb re m é 
dico R ondeño 1), A n ton io  de C am pos y N aranjo, q uien  
lle v a n d o  su  m odestia  b asta  el estrerao de no poner su  
noinb re en  ios a p u n tes que form u ló  de R onda, no dice  
do este  ma.s que m urió e lec to  O bispo.

JUAN RÜIZ DE ALARGON, ca p itá n  d e caballos, 
m urió  en  las guerra de los m o risco s, cuando la  tom a  
d e la  v illa  de Coin: M ariana en  su  h isto r ia  de España 
se ocupa de e s te  d is t in g u id o  soldado.

JUAN ROMERO, h ijo de F ru n cisco , á q u ien  con  
toda propiedad puede d ecirse e l seg u n d o  espada de Eu
ropa. D isc íp u lo  do .BU padre pero de su perior gracejo  
y  gallardía . S ig u ien d o  el ejem p lo  de su  m aestro  organizó  
una cu ad rilla  ta n  com p leta  de p icad ores, capeadores y  
banderilleros q ue la s  fu n cion es que d ieron  e n  la plaza 
d e R onda llegaron  á obtener tal noinbradia  q u e varias  
em p resas form aron em p eñ o  en  con tratarlo , em p eñ o  que  
solo a lcanzó la ele M adrid, celebrándole- una E,scritiira 
pública, cosa tam p oco u sa d a  por e n to n c e s . Rom ero .se 
h izo  en la  corte el in d isp en sab le  para sa tisfacer la a- 
fi.sIon e s ír e m a d a q u e  tom ó aq u el veedudario á esa  clase de 
esp e c tá cu lo s  y  u n o  y  otros años le  fu ero n  escriturando  
no so lo  e n  Madrid s in o  en Z aragoza , P am p lon a, A V  
len cia , M urcia  y  otras C ap ita les: b a s ta  q u e  y a  teniendo  
u n  h ijo  q u e  á  los vein te  añ os d e ed ad  estoqueaba con  
ia  destreza  q u e é l ,  e n  edad  avanzada y  labrada ana m o -
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dtísta fortuna á fuerza de a rr eg lo  y  g r a n d e  econnm w , 
n o v o lv ió  á sa lir  de R onda, d ond e m urió  con tan d o  tres  
años de edad m enos_ que s u  esposa M ariana q u e  fa
lleció  de c ien to  y  c in co  anos.

LUIS DE l i n a r e s , P o eta  notable y  receptor q ue  
filó de la  Cátedra de h u m an id ad es q u e h asta  hoce po
co v ino ex istien d o  en  esta  ciud ad . C om puso e n  v erso s  
ex á m etro s la  v ida de S . Pablo p rim er h ere m ita , q u e  
dedicó al Obispo de M álaga, D . Cesar U lan o y  se im  
prim ió e n  T oledo en  l o 2 ‘7.

D LUIS SALVADOR HERRER.V Y SANTA OLALLA.
profundo G ram ático que por v a r io s  años desem p eñ o la  
Gáledra d e la tin idad  üe esta  c iu d ad ; dejó e.scritas v a n a s  
obras que escribió en  la t in . No se com o h a y a  p asado  
este  ron d eñ o tan  d esap ercib id o  de sus com p atricios, 
ornando e l  fuera de lo s  varones m as n otab les de su  ó -  
noca- p u es m ed ía  m as d e dos m é tr o s  de lalla y  a -  
corapañado de u n a  ro b u stez  estraord inaria  co n  carnes  
proporcioaarlas á su j ig a u tez o a  form a, ap esar de h .i .)er 
sido mellizo, s ie te m es in o  y  am am an tad o  por u n a  cabra.

MIGUEL DIAZ, u n o  de lo s  soldados q u e  _m as  
d is t in g u ie r o n  en  la s  con q u istas de C aracas y  de eu -  
v o s  serv im os se han ocupado aiguno.s no ten em os h o y  
in a s au tecedentes q u e  la  p eq u eñ a  m en c ió n  de é l  q ue  
h a c e  el Jesu íta  A lu rillo  en  su  h isto r ia  de ia  G e o g r a íia .

MARTIN DE ELYÍHA, va leroso  soldado, cu a n d o  la 
gu erra  co n tra  los A raucanos: u no de l(is m as fam osos  
in iU larcs de los q ue r ita  irrcilla  en  su céloh rc i oeni;i,

MATEO DE LÜZON, licen ciado y  M aestro d e J u 
risp ru d en cia  e n  S a lam an ca , donde v iv ió  m u ch o s anos, 
d is tin g u id o  con  la am istad  de todos io s  sab ios de su 
óp oca , y  no olvidado de.spues de su m u erte  que tu v o  
lu g a r  en d ich a  ciudad por los añ os de 16 8 6 ; dejó e n  bor
rador a lg u n a s  obras ap reciab les co n  las q ue s e  h o n -
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ranm  m u c lio , lo s  q u e  se ven d ieron  p ir  a u to res da ellas.

n . MACARIO FARIÑAS DEL CORRAL, Licenciado  
en Ju risp ru d en cia , a b o g id o  de lo s  reales con sejos, no
tab le  an ticu ac io , é in stru id o  en varias c ien c ia s y  ar
tes: cé le b r e  por la prim era d escr ip ció n  q u e  h izo  de 
las ruinas de Ronda la v ie ja  y  los viajas q u e  practicd  
para in q u ir ir  e l  verdadero asien to  de varias poblacio
n es q u e , s e g ú n  los geógra fos a n tig u o s  debieron ex istir  
en  las cercanías de A fon d a . E s d ig n o  de recuerdo, 
no sea  mas que por las ad icc ion es q u e  h iz o  á las n o 
ta s que dejó su  Padre acerca  de la  c o n q u is ta  de esta  
población . N o ta s q u e sirv ieron  á D. F ern an d o  de Reinoso  
y  M alo q u e  adiccionó estraord inariam ente D . A ntonio  
de G m ipos y  N aranjo, q u e  ilu.straron sobre Ronda á D. 
.luán da R ivera  V alen zu ela  y que todas ellas h a n  sido la  
pauta para . ca lcar esta  d esa liñ ad a  obra.

PEDRO DE LA PENA CARRASCO, valeroso m ilitar  
q u e d esp ues de h ab er prestad o m u y  b u e n o s  servicios  
en  la Península a l  fina l del s ig lo  d iez y s e is ,  m urió  en  
la ciudad de Panom á on  1 6 1 5 . Era prim o d e l caballero  
2 4  de S ev illa  D. J u a n  Carrasco.

PEDRO RO.MERO, h ijo  de José  y  n ieto de Pranoiseo  
fué aplicado a l oficio  d e carpintero com o lo fueron  
aquellos; pero estim u lad o  por la r iqu eza  q ue su  Padre 
y  abuelo h ab ían  adquirido e n  el toreo y  sobre todo la  
fam a q u e aq uellos a lcan zab an  en  toda la  p en ín su la , la  
in clin aron  de tal m anera a l m atadero que a u n  no con 
taba doce añ os de edad cu a n d o  ya  sobrepujaba á la  
porción  de n iñ o s q ue com o e l  eran  aficion ad os. Contra 
la voluntad  del Padre y  contra lo s  m andatos de su  Ma
dre escapó de casa para a sistir  á u n a  fu n c ió n  en A l-  
jee iras,_á  donde se h a b ía  con tratado. L u ció  a llí cor- 
respondiéndo al b u e n  nom bre q u e  llevab a , ta n to  que 
esto le  en tu sia sm ó  h asta  el estrem o  que ap esar de sus 
pocos a ñ o s, celebró otro y  otros a ju s te s  h a sta  que e l  
Padre lo  llevó  a Sladrid en su  cu ad rilla  sobresaliendo
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com o p rim era  Espada cu an do la ju r a  del re y  D. Cáelos 
IV . N o se crea q u e  fu é  u n  con tin u ad or de la escu e la  
fondada por su s  a n te ce so re s , su  d estre ja  y  a lto s  co
n ocim ien tos del toreo le e levan  m u c h o  m as, p u d ién d ose  
d ecir  por con fección  de todos, q u e  su s  ob servacion es so n  
el eje sobre q u e  v ie n e n  jira u d o  todos los q ue h a sta  h o y
se  dedican al toreo. . . .

En lo s  v e in te  y  n u e v e  a ñ o s q u e ejerció en  todas 
las cap ita les de E sp añ a  despachó ca s i siem p re recib iend o, 
á cinco m il y  se isc ien to s loros ( l )  n o  h ab iend o recib id o  
nunca m a s 'q u e  a lg u n a  y  m u y  con tad a  co n tu sió n .

E l rey F ernando V II, le nom bró m aestro  y  di
rector de la  E scuela  íau ram áq u ica  q u e se  creó e n  S e
v i l la ,  dotándolo con 12 niil rs. P or la  m oralidad  y  
bellas cualidades q u é  su p o  u n ir  á las b r illa n tes  form as 
con  q ue la  naturaleza le  dotd: fu é  apreciado por g ra n d es  
y pequeños, ten ien d o  la sa tisfa cc ió n  de que todos los  
sin tiera n  cuando m u r ió  en  R onda en  1 8 4 9  á los 95  
añ os de edad.

VIGENTE GOMEZ ESPINEL V ADORNO, célebre  
p oéta , e x c e le n te  m ú sico , hábil soldado y  docto sacerdote, 
n ació  en esta ciudad en  6 de Enero de 1551._ (2) a u n q u e  
de h u m ild e  c u n a  y  adquiriendo su s  co n o c im ieñ ió s  de, 
limosna supo alcanzar u n  im perecedero  n o m b re . S u  
traducción  del arte p o ético  de O racio, la b e lleza  de su s  
é g lo g a s , su  in v en c ió n  p oética  q u e  lle v a r o n  s u  nom bre

(!)  José Velazquer y Sánchez en sos Anales del Toreo. Se
villa en 1868.

(2) De la época y lugar de su fallecimienlo no he podido a- 
veriguar mas de que lo fué en Madrid, confirmándolo así Lope 
de Vega en su Laurel de Apolo que escribió é imprimió en 1630.

En una lisia de Sres. Beneficiados difuntos que he hallado 
al principio del libro de Pocesiones que se conserva eu el Archivo 
se le coloca entre los fallecidos antes delaño de 1634; por donde 
veo que llegó á contar mas de setenta y ocho años de edad.
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y  sobre todo e l  estim ad o libro de la  h istor ia  del E s- 
ondero Marcos d e O b r e g o n , en  donde pone un retrato 
fie l de su varia  fortuna, le han  colocado en tre  los hombres 
d istin gu id os de su  ép oca , ocupando un lu g a r  de pre
ferencia,

Y  otros ciento, á quienes s i hub iera  de citar, 
tanto de Ronda com o lo s  q u e adoptando á esta ciudad 
para su  residencia sería preciso am p liar  m u c h o  esta lisia; 
a sí para hablar de los q u e  han m u erto  cuanto d ea *  
qiiellos á quienes la h isto r ia  le s  reserva  uu d istinguido  
lu gar. Por ejem p lo:

El Sr, 1). Am onio de los Ríos y  R osas de quien ¿a 
J lu s t r a d o n  de L o m i n s ,  periódico e s p e c ia l cn vas lujosas ed i
ciones d istrib u ye en toda E u rop a , dijo á fines de' 18G2: lo  
que en exlracto  copio:

D . ANTONIO D E  LO S RIOS Y  ROSAS, natural 
d e R onda. N a d ó  en  cin co  de D iciem b re de 1812, eo- 
nienzando, á estu d iar bajo la  dirección de su  ilusire  
Padre D . F ran cisco  de los R íos Zam brario, de quien  
se  separó para s e g u ir  la carrera de Derecho en tan 
to  q ue ten ía n  lu gar  en  la P en in su la , los l ie d io s  po
lít ic o s  q ue se su ced ieran  del 2 0  a l 2 3 . A penas in 
v estid o  de ahogado n o  tu v o  in c o n v e n ie n te  eu  aceptar 
en  1 8 3 5  la  D iputación  de M álaga  q u e  le  brindaron  
su s p a isan os.

E n  1836  fu é  nom b rad o D ip u tad o  á Cdrtes por la  
ciudad en q u e  n ació . En 1 8 3 9  elejido para G efe po
lít ic o  de M álaga. E l 4 0  D ip u ta d o ’á Cortes por la Ciu
dad de Córdoba. Otra v ez  D iputado p o r ' Málaga y  A l
m ería en  1 8 4 4  á c u y o  d esem p eñ o ren u n ció  el alto car
go q q e e g e r c ia  en  el M in isterio  d e G racia y  Justicia.

Nom brado m iem bro d el Consejo r e a i en 1 8 4 9 , fué 
agraciado con la  cruz de Carlos III, y la  p en sió n  an exa  
que reiKsó clesinteresadam ente-

Brindadas q u e j e  fueron  do.s carteras en  1850 y  
1851 las reusó por n o  estar conform e ron  la  m archa 
de lo s  m in ister io s  N arvaez y  B ravo M urillo: pronunciando



■1 poco un notabilísimo discurso con que destruyó el 
Ulne de Estado que preparaba el Ministerio. _
^ Ofrecida n u evam en te la cartera  de gobernación  en 
el M inisterio q ue formó el General E e s p d i ,  no q uiso  a- 
eentarla com o tam poco e l  cargo  d e M inistro del su p rem o  
S ib u n a l d e G racia y  Ju stic ia ; y  tanto fu é el p restijio  
del Sr R íos y  R osas q u e . ap esar de la  rep etid a  opo
sición'q u e  l e  h izo  el gob ierno , para q u a  no v o lv ie s e  
al C ongreso, q u e  no solo v o lv ió  s in o  que le  v en c ió  a llí, 
cayendl) á poco el M inisterio. .

D esp ues de d esem peñar el c a r g o  de M inistro de  
la  Gobernación en  el g a b in e te  q u e presidió e l D uque  
de R ivas, fu é  e le g id o  en las C on stitu yen tes q ue h y e -  
volucion nombró en 1 8 o 4 i en la s  cu a le s  pronunció va
rios d iscu rsos en q u e  desenvolv ió  las m a s g r a v e s  cu es
tiones, con tan  robusta oratoria, co n  tan in m en sa  fuerza  
de razones que a u m e n tó , si asi p u ed e  decirse, la  gran d e  
im portancia q u e  y a  tenia com o trib un o. , o i

Em bajador en  R om a e n  1 8 5 8 , arreg lo  co n  el b to . 
Padre la.s cu estio n es  q u e  b abia  p e n d ie n te s  c o n  el g o 
bierno de E spañ a, ex c ed ié n d o se  a s i m ism o  e n  a lla n a r  y  
vencer d ificu ltad es: por lo  cual se  le  ofreció de n u e v o  
la  em bajada y  u n  títu lo  de castilla  q u e  reusó  co n  e s -  
traordinario em p eñ o .

P resid en te  d e l c o n g r e so  en  1 8 6 2  d esem p eñ o aquel 
difícil c a r g o , con ta n ta  d ig n id a d  q ue b ie n  p uede se r v ir le s  
de m odelo á lo s  q u e  t e n g a n  la  h o n r a  de ocu p ar aq uel 
lu g a r .

Tal es  p ues, el ilu stre y  n o b le  esp añ o l que n os h em o s  
propuesto dar á con ocer com o ejem plo de p rov id ad , d e  
g ra n  in te lig e n c ia  y  d e só lid os co n v en c im ien to s;  n acido  
para las s itu a cio n es m as d ific iies e n  las tu r b u len ta s  e v o 
lu cion es p o líticas d e l g ra n  partido á  q u e  p erte n e ce .

A  c u y a  b iogra fía  pud ierase añ adir la d e l Sr. D , Pedro  
N olasco d e A u rio les, q u e  n a ció  en  esta  ciudad d e R ond a  
en 1 8 1 8 , y  al cum plir los 21  a ñ o s  de edad rec ib ió  con  
sob resa lien tes n o ta s , la  n ob le  in v e s t id u r a  d e ab ogad o:  
entrando desde lu e g o  á d esem p eñ a r el ca r g o  de A sesor

108



— •858—
tie hi C om adM icia g e n e r a l d e osla  ciudad h asta  nue en 
1 8 4 0  paso á la  Snbrtelegacdoii de la  Provinci.a de Madrid- 
d estin o  q u e  ejerció con  la  m arcad a  rep u la c io n  que lucreció 
d esp u es en  e l ju agad o para q ue fu é  nom brado en  1848  
o ien d olo  lu e g o  de Madrid en 1851  y  sig 'u ientü s.

D ip utado á  Cortes e n  varias íe jisla lu ras ha cubiorh. 
aq uellos ca rg o s do ¡a m anera  c o n q u e  los hom bres de 
v a lia  in m o r ta liza n  lo s  a ctos de su v ida política: sin  que 
ja m á s  le^haya en o rg u llec id o  su  qjercicio de G en til hoiu- 
b re de C ám am , la s  cru ces con q ue se h alla  d istim ^uido v 
i i i  a u n  siquiera e l  h a b e r  sido M in istro  corno lo  fu'i' 
de G racia y  J u stic ia  en  1863 .

E l actu a l s e g u n d o  cabo de la ciudad d e  Barcelena 
o i .  1). M an u el A ndia y  A lic ia , o.s R on d eñ o  y  bautizado 
en la Parroquial de S ta . C ecilia ; a sí com o lo es su  her
mano D . A n ton io , h o y  B r ig a d ie r  d e e jérc ito .

C on sagrad os á la  carrera m ilita r  d esd e sus prim eros 
a n o s, h a n  asislido^ á tod os lo s  a c o n tec im ien to s  en que 
la  fu erza  del ejérc ito  E sp añ o l h a  tom ado parte. Cuando  
Ia_ g u err a  do A frica en  1 S 6 0 , fu ero n  de los pidm eros que 
m id ieron  su s arm as con los M arroquíes, y  de uno en  otro 
acto  con tr ib u yeron  á  los lau re les q u e  líspaiia  a lcanzó en 
a q u e lla  g u e r r a . Y ta n  a m a n tes  de s u s  P ad res com o lo 
fueron  de la h onra n a cio n a l, d ia r ia m e n te  daban parte 
de sus h e c h o s  á io s  a u to r es  cte su s  d ias, á su  anciano 
P adre q u e C oronei tam b ién , so h a lla b a  re tirad o  en Ronda  
ptUria d e su  Sra. esposa María del Rosario Abela  
y G u tiérrez.

Y  n o  habrá m en o s  q u e  decir en su  clia, del n uevo  
plantel de jó v e n e s  q u e t ie n e  R ond a e n  las carreras de la  
I g le s ia .d e  la J u r isp ru d en c ia , las le tr a s , las arm as y  en 
la s  a rtes , e n  to d a s las c u a le s  d escu ellan  m u c h o s de ellos 
á  quienes no h e  n om b rad o  tem ien d o  h er ir  á  s u  m odestia. 
L ástim a q ue a lg u n o s  se h a y a i  d esg r a c ia d o , bajando 
al se p u lcr o  e n  la  m a s florida ed ad .

i  r!

S. L. T. L
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RONDA.

Eohpos del&s monedas citadas en esta historia. E sta p rim era  fue halla
da e n  Vado García junto á Puente Gemí. S u  propietario  D’̂ MarnielPerez 
de S iles la regaló al Emperador'Napoleonlll,por conducto de su Ayudante 
de OrdE el Sf. B arón  de Stoffet, cuando este estuvo en Andalucía,enaveri-

OBJETOS CITADOS ENLAPAO" d5Y íd .
Nueveiecjmet^ de long f  

ycmoo de \a[^.
Nuáve Decimel-^ 

de diametro.

L e t r a s  casadas que usaron los romanos,

A T-V ^  T^IET
= A W W





ERRATAS NOTABLES.

Páginas. Lineas. Dice. leasB-.

20 3 pero la mas rica la mas ricay abundante-
29 6 A que,
G2 5 se rebajan se rebajaron-
57 7 siguüi,s singilis
72 5 que en ella en que-ella.

100 27 diez tres
11.5 22 á mas ademas
163 5 quedaron quedando
170 16 cam a feo camafeo
282 19 Portugal Portugal
283 11 lililies Hiles
292 20 gusto cstremado gusto-
890 2 pero que Ea donde
391 10 Mas en En
393 3 las meznadas los Meznadas de- lo s
390 27 pero teniendo
396 27 tuvo. 1
397 7 fin cavo
402 9 el aquel
435 13 Jlemolauría Benalauría
435 31 Maiielva Maní Iva
442 7 Visitación Asunción
442 9 A l hospital 20 cab a llas
483 6 Alonso Gaspar
483 31 pág. OOO pág, 267'
491 13 esta nuestra
530 3 corona cuyos- corona, en cuyos.
530 3 no perdiera no se perdía
538 23 Juan Antonio
649 6 empezarse im pulsarse
660 21 65 4 5
600 1 el ejército. la guarnioioii
600 2 Barón General



Pá(jiiias. lincas. Dice. Léase.

e i o 10 sufrir unir
611 2S el un
617 27 tenas aínas
632 24 ron con ron lodos con
632 25 del iodo to ta l
656 19 En en
656 22 avanza á  una legua Y luego de pasar la 

pila dc D.* G aspara a -  
vanza á  la  derecha una 
lengua

666 1 3274 4 2 7 4  ’’
694 27 inteligibles ininteligibles
737 3 cemenlerio panteón
750 19 Beoy u rrea Benjumea
805 7 m XIX
833 26 Yiriza Ciriza
839 7 militares m ilitares. Murió estan

do de Virey en Méjico.

M uclias m as erratas y  eq u iv o c a c io n e s  de conside
ración  podran h a llarse  en  esta  obra; porq ue escr ita  en  
tan to  q ue no h e  dejado d e aten der á  la s  tareas im pre- 
sin d ib le s  de m i E sta b lec im ien to , fácil es que a lg u n a  
h a y a  pasado desapercibida; pero com o y o  no p resum o de 
literato  n i  asp iro á mas q u e  á p on er d e m an ifiesto  lag  
glor ias de m i patria  ad op tiva , oreó que á la  b e n e v o le n 
cia con  que h e  sido recib id o  se  u n irá  la  in d u lg e n c ia  de 

lo s  in te lig e n te s ;  ú n ico  prem io q u e  desearon  m is  afanes.

3. d . , M
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I!.

A l am an ecer d el 3 0 , e l  A rzobispo d e T oledo di
jo  m isa  e n  la  re a l t ien d a  de D . A lon so , e l  q u e  des
p u és de con fesarse , com ulg'd  e n  u n ión  de lo s  caba
lleros de s u ,  córte; cerem on ia  y  acto  r e lig io s o  que 
s e  cu m p lía n  a l m ism o  tiem p o  en  todo e l cam p am en to .

A  la s  p rim eras lu c e s  d e l a lb a  son aron  la s  trom 
p eta s y  a tam b ores y  lo s  ca b a llero s á  q u ien es corres
pondía  em p ezaron  á  tom ar lo s  fla n co s y  p osic ion es  

de -vanguardia.

D . A lonso m o n tó  á  cab a llo , ayu d ad o  por su s  es
cuderos M artin  N u ñ e z  de J a én , G onzalo  L óp ez Tor- 
q uem ad a, F ern a n d  G od iel de T oledo y  e l  herm an o  
d e este  G arcía L óp ez , q u ien es en  a q u e l su p rem o  in s 
ta n te  l e  su p licaron  q u e lo s  h ic ie r a  cab alleros y  per
m itiera  com o ta le s  tom ar p arte e n  e l  co m b a te , cu yo  

a lto  honor le s  fu ó  otorgad o.

E n  se g u id a  m and ó e l  r e y  esten d er  la  g e n t e  h a s
ta  la  p la y a  y  d esem b ocad u ra  d e l Salado. E l  r e y  do 
P o r tu g a l tom ó la  p arte op u esta , quedando, a sí e l  p ri
m ero fren te  á la s  tropas de A lm o h a c en , y  e l  s e g u n 
do en  d isp osic ión  d e a tacar á la s  h u e s te s  g ra n a d in a s  
q u e  estab an  ordenadas por s u  r e y .

U n  in sta n te  re in ó  ese  s ile n c io  se p u lcr a l q u e  pre

ced e á 'lo s  com b ates.
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E l ejérc-ito e n e m ig o  era  form id ab le  y  las p osi

ciones q,ue ocu p aba ventajoscus en  estrem o .
Los ca b a llero s cr is t ia n o s  no se  am edrentaron^por  

e l  crecido n ú m ero  de c o m b a tie n te s  q u e  á  s u  fren te  
Ies esperaba; m as ¿ciu ien  sa b ia  e l  r e su lta d o ?

Al f in , e l  r e y  A lfo n so  q u e  ob serv a b a  la  flo 
jedad de a lg u n o s  de lo s  s u y o s  e n  cu m p lir  los m o 
v im ien tos q u e  d e  a n tem an o  le s  L ab ia  p rescr ito , p a rte  

Lacia e llo s  y  le s  am o n esta  fu e r te m e n te .
Los a tam b ores y  tro m p eta s h ieren  de n u e v o  e l  

viento; su en an  lo s  l i l i l íe s  y  b ocin as e n e m ig a s  y  n o  

parece sino q u e  la  tierra  se  m o v ía ,
T rabóse la  p e le a ..............  y a  n o  era  dado m a s  q u e

m atar, h er ir  y  d efen d erse; h orren d a  g r ite r ía  reso n a b a  
en. todas d irecc io n es; la s  c im ita rra s r e lu c ía n  y  ch o 
caban con tra  la s  e.spaáas esp a ñ o la s; la s  la n z a s  se  
cruzaban y  lo s  dardos y  v e n a b lo s  h a b ía  ocasion es e n  

q ue form ab an  som bra.
S a n tia g o  y  á  e llo s  r e p e tía n  n u e str o s  cr istia n o s , y  

en  efecto S a n tia g o  le s  a y u d a , p u e s  no p a rece  sin o  

que u n a  fu e r z a  su p erior le s  acom p añ a .
E l ‘ gra n a d in o  d errotado y  v en c id o  en  todas p ar

tes  por lo s  n o b le s  p o r tu g u e se s , a u x ilia d o s  de v iz c a i-  
n os, g a l le g o s ,  a la v e s e s ,  y  a stu r ia n o s  q u e  l e  h a c ía n  
terrible m ortan d ad , tu v o  por f in  q u e  d esb an d arse y  

pronunciarse e n  retirad a  h a c ia  A lg e c ir a s , m ien tras q u e  
los caste llan os y  le o n e se s  lo s  a tacab an  con  d en u ed o .

Las h u e s te s  de A lm o h a c en  em p ezab an  á cejar; 

los cristian os lo s  e s tr e c h a n , o b lig á n d o lo s  á  q u e p r -  
diesen e l  terren o h a c ia  T a r ifa , y  e n  e s to  la  v a lie n -. 
te  g u 3,rn icion  d e a q u e lla  p laza , q u e  L ab ia  sa lid o  y  
formado a l p ió  de su s  m u r a lla s , . a c o m e te n , y  en

ton ces fu e  lo  rec io  d e l com b ate .



N u e v a s  d e s a v e n e n c ia s  e n tr e  m o r o s  y  
c r is t ia n o s ,

I.

N o cu en ta  la  crdn ica e l  porq ué n i  por q u ien  se  
<Üspusiese la  rotu ra  de la s  am isto sa s re lac ion es que  
con ven id as y  ajustadas ta n  so le m n em e n te , traian  en  paz 
á  lo s  m oros y  cristian os; so lo  nos d ice q u e reunidos  
e n  M arcliena se te n ta  cab a lleros d e n u estra  v e c in a  01- 
v er a  y  de C arm ona, en traron  por Torre A lh áq u im e  

b a sta  e l partido d e M ontecorto, e n  la s  cercan ías de 
E on da, f l)  donde reu n ieron  g r a n  n ú m ero  de re se s  que  
b a b ia n  cogid o  e n  es ta s  sierras.

Q ue lo s  rondeños a l saber e l  arrojo d e  ta n  po
co s  caballeros, se  aprontaron  y  sa lier o n  a l  escap e,

(1) En obsequio del laconismo dije en la pñg. 262 que Don 
Alonso habia tomado á Teba y otros pueblos; mas como este 
modo de decir Pudiera dar lugar á dudas ó equivocaciones, creo 
oportuno anotar que á mas de los citados se po.sesioi'ó de Pru
na, Olvera, Torre Alháquime, Camiente, (creo sea Cañete) Pego 
(debe ser Priego) y Turón, de los cuales volvieron varios al po
der de los mahometanos, como dije en la pag. 301.
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tardando poco tiem p o  e n  lia l la r  y  a tacar á  lo s  cr is
tianos; que esto s se  d efen d iero n  ta n  v a lero sa m en te , 
con tanta b izarria  y  d en u ed o , q u e á  lo s  p rim eros  
botes de su s p o ten tes  la n z a s  d e lo s  3 4 0  q u e  eran  lo s  

de Honda, estaban y a  e n  e l  su e lo  u n o s  4 0  y  lo s  re s
tantes en  desbandada b u id a , se  r e fu g ia r o n  e n  Ja re fe
rida Torre, siem p re a o u cb illa d o s  y  s e g u id o s  m u y  da 
cerca por lo s  v a lie n te s  c a s te lla n o s  q u e  r e c o g ie r o n  á  
la  v e z  ocho c a u tiv o s , c u y a  p resa  d ep ositaron  e n  01- 
vera, no s in  g r a n  a d m iración  de todos, e s p e c ia lm e n 
te de los v e n c id o s ,  q u e  n o  lo  fu e ro n  n u n c a  ta n  

pronto ni t a n  v a le r o sa m e n te , sin tien d o  sob re todo la  
pérdida de s u  esta n d a rte  q u e  b a b ia  q uedad o e n  poder  
de los cr istia n o s. (1)

N o p arece q u e  e s te  h e c h o  fu era  otro t a l  com o e l  
del adelantado D . D ie g o , cuando, v em o s q u e  por e l  
m ism o tiem p o  e l  In fa n te  D . F ern a n d o , á  n om b ra  de  
su  sobrino, to m a b a  la s  d isp o s ic io n e s  c o n d u c en te s  á  
con segu ir , por m ed io  d e su s  cortes, la  p la ta  d e lo s  
tem plos, q u e em p leó  en  la b ra r  m o n ed a .

Por e s te  tiem p o  se  p resen tó  en E c ija  a l  ad elan 
tado de C a st illa , q u e  lo  era  á la  sa zó n  D .-  L oren zo  
de Suarez, M aestre de S a n tia g o , u n  m oro q u e  le  d i
jo quería  h a c e r se  cr istian o  y  q u e , p ara probarte s u  
deseo de q u e  la  r e lig ió n  de Jesu cristo  l le g a s e  á  ser  
la  ú n ica  y  so la  e n  E sp a ñ a , se  o frecía  i  co n tr i
buir en cuanto p u d iera , a l  ex term in io  de la  secta  d e  
M ahom a, em p ezan d o  por la  e n tr e g a  de la  v i l la  d e

(IV Los moros do Boüda usaban, como ya se dijo, un estandar
te con trece lunas, las cuales, según parece, fueron siempre las. 
armas de esta ciudad.
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